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AL REVERENDÍSIMO E ILUSTRÍSIMO SEÑOR

ENRIQUE FRANCISCO VAN DER BURCH,

ARZOBISPO Y DUQUE DE CAMBRAI,

PRÍNCIPE DEL SACRO IMPERIO ROMANO, CONDE DE CAMBRAI.





Sucedió oportunamente, por disposición de la providencia de Dios, Ilustrísimo Señor, que en el mismo momento en que erais inaugurado como Arzobispo y Príncipe del Sacro Imperio Romano en Cambrai, este Moisés mío — destinado a vos desde su primera concepción y deudor vuestro por muchos títulos — era dado a la luz.




Todos saben cuán estrecha ha sido durante muchos años la unión de nuestras almas, un vínculo que una simpatía de naturaleza, afectos compartidos y estudios semejantes primero crearon, que la familiaridad acrecentó, y que la gracia de Dios confirmó y perfeccionó en el patrón casi idéntico de nuestras dos vidas. Por esta razón, llamado por vos desde Malinas a la Iglesia Metropolitana sobre la cual presidíais como Deán — como confesor para las fiestas más solemnes del año — hice libre y generoso uso de vuestra hospitalidad y compañía de mesa durante muchos años, hasta que nuestra Compañía estableció tanto un Noviciado como un Colegio en aquella ciudad.




Pero lo que San Juan Bautista dijo de Cristo — «Es necesario que Él crezca, pero que yo disminuya» — esto presagié yo desde hace tiempo acerca de vuestra Ilustrísima Señoría y de mí mismo, aunque no soy profeta; y todos vemos que se ha cumplido, y nos alegramos.




Pues en verdad, ¿a quién podría pertenecer más propiamente este Moisés mío que a vuestra Ilustrísima Señoría, que presidís sobre el pueblo de Dios como Duque eclesiástico y a la vez secular, como Obispo y a la vez Príncipe — tal como Moisés formó, gobernó y dirigió la Iglesia de los Hebreos no menos que su República, y los condujo fuera de Egipto por desiertos intransitables y ante innumerables enemigos, ilesos y aun victoriosos, hasta la tierra prometida? Pues él instituyó y gobernó la Iglesia con los preceptos ceremoniales del Decálogo recibidos de Dios, la República con los preceptos judiciales, y ambas con los preceptos morales. En Moisés, pues, así como en Melquisedec, Abraham, Isaac, Jacob y los demás antiguos patriarcas, ambas potestades supremas — es decir, la del príncipe y la del sacerdote — estuvieron unidas, de modo que administraba los asuntos civiles como una suerte de príncipe, y los sagrados como una suerte de sacerdote, pontífice y jerarca; hasta que transfirió el uno de los oficios, a saber el sacerdocio, a su hermano Aarón, y lo consagró Sumo Sacerdote. Moisés fue por tanto un pastor — primero de ovejas, después de hombres, a quienes tanto rescató de Faraón con su vara pastoral, instrumento de tantos milagros, como gobernó con las leyes santísimas de ambos fueros; pues un rey y príncipe no menos que un sacerdote y pontífice debe ser pastor.




Homero llama al rey pastor de los pueblos, porque debe alimentarlos, como un pastor alimenta a las ovejas, y no esquilmarlos.




Sed, pues, Ilustrísimo Señor, nuestro Moisés de los Países Bajos; contemplad a este Moisés nuestro, y, como ya lo hacéis, expresadlo más y más en vuestra vida y costumbres — así conduciréis al pueblo de Dios no a la tierra de los cananeos prometida a los judíos, sino a la tierra de los vivientes y de los que triunfan en el cielo; más aún, los llevaréis hasta allí, lo que Moisés mismo no pudo hacer.




San Basilio fue el Moisés de su época, dice su par el Bienaventurado Gregorio Nacianceno en su Discurso en Alabanza de San Basilio, y de Moisés aprendió a obrar como Moisés. El mismo San Basilio lo reconoce en la carta 140 a Libanio el Sofista: «Nosotros en verdad, dice, oh hombre preclaro, conversamos con Moisés y Elías y semejantes varones bienaventurados, quienes nos transmiten su doctrina en lengua extranjera; y lo que de ellos hemos oído, eso hablamos — verdadero en el sentido, aunque rudo en las palabras.» Cuánto frecuentó San Basilio a su Moisés lo muestran solamente las obras del Hexamerón, que él compuso con tanto trabajo como comentario al Génesis de Moisés, que San Ambrosio las tradujo, y dio a los oídos latinos no tanto su propia obra cuanto la de San Basilio, en su tratado Sobre la Obra de los Seis Días.




Atestigua Rufino que, después de que San Basilio y San Gregorio Nacianceno hubieron estudiado elocuencia y filosofía en Atenas, dedicaron trece años a la lectura y meditación de Moisés y las Sagradas Escrituras. Todos saben, Ilustrísimo Señor, cuánto os deleitáis con Moisés y la Sagrada Escritura, con cuánta diligencia, cuando vuestras ocupaciones lo permiten, acostumbráis leerla, recorrerla y escudriñarla. Recordáis cuánta de nuestra conversación en la mesa, cuando yo era huésped de vuestra hospitalidad, solía versar sobre ella; recordáis que en una sola comida leíamos juntos diez o doce capítulos del Génesis, y me proponíais muchas cuestiones difíciles acerca de ellos, que yo resolvía al punto según la memoria lo permitía — pero en esta obra las veréis desarrolladas desde el principio, examinadas extensamente, explicadas con plenitud y tratadas en hilo continuo.




Moisés nació del noble linaje de los Patriarcas, y fue bisnieto de Abraham. Pues Abraham engendró a Isaac, Isaac a Jacob, Jacob a Leví, Leví a Caat, Caat a Amram, y Amram a Moisés.




También San Basilio descendía de padres ilustres tanto por su piedad como por su linaje — Basilio y Emmelia —, y su madre siguió a su hijo incluso cuando se retiró al desierto. Vuestro linaje, Ilustrísimo Señor, conspicuo por la virtud no menos que por la sangre, es tenido en alta estima por vuestros conciudadanos. Vuestro abuelo fue Presidente del Consejo de Flandes, quien desempeñó aquel honor con gran crédito personal y con gratitud de la República. Vuestro padre, hombre de sumo juicio y perspicacia, fue primero Presidente del gran Parlamento de Malinas, y después del Consejo Privado; permaneció firme e inconmovible en la fidelidad a su Príncipe en medio de las admirables y graves convulsiones y tormentas de estos Países Bajos, y por esta razón fue muy querido del Rey Católico Felipe II, de gloriosa memoria. Y aunque desempeñó estos grandísimos honores y oficios durante muchos años, en cuyo transcurso habría podido acumular inmensas riquezas, no aumentó la fortuna familiar, siempre atento al bien público, de modo que parecía descuidar sus propios asuntos privados.




Lo mismo logró aquel ilustre Canciller de Inglaterra y mártir, el Bienaventurado Tomás Moro, quien, habiendo pasado cincuenta años en la vida pública y desempeñando los más altos cargos, no aumentó sin embargo su renta anual a setenta piezas de oro. Es más, vuestro padre disminuyó su propio patrimonio y sufrió graves pérdidas de fortuna precisamente porque permaneció fiel y firme en su lealtad a su Príncipe. Pues en el año 1572, cuando los herejes tomaron Malinas por sorpresa, fue arrojado a una prisión degradante, sometido a muchas penalidades, y sufrió también una grave pérdida de fortuna; y si el Duque de Alba no hubiera llegado repentinamente con su ejército, ya estaba destinado a la muerte. Luego en el año 1580, cuando la misma ciudad fue nuevamente ocupada por los herejes, su casa fue saqueada otra vez, y todos sus bienes robados, y además fue obligado a pagar muchos miles de florines para rescatar a su esposa, que no había podido ponerse a salvo con la huida.




Moisés no se lanzó de golpe al poder, sino que ascendió al mando por grados. En los primeros cuarenta años fue educado en la corte de Faraón en toda la sabiduría de los egipcios, y aprendió a tratar con los grandes. En los segundos cuarenta años, apacentando ovejas, se entregó a la contemplación; y después, teniendo ochenta años, asumió el pastorado y la jefatura del pueblo. Lo mismo hizo San Basilio, de quien San Gregorio Nacianceno dice: «Después de que primero hubo leído los libros sagrados y llegó a ser su intérprete, fue ordenado sacerdote por Hermógenes, Obispo de Cesarea,» etc.




Del mismo modo alaba San Cipriano a San Cornelio, Obispo de Roma, en el libro IV, carta 2 a Antoniano: «Este hombre (Cornelio), dice, no llegó al episcopado de repente, sino que, habiendo sido promovido por todos los oficios de la Iglesia, y habiendo merecido con frecuencia bien del Señor en las divinas administraciones, ascendió a la sublime cumbre del sacerdocio por todos los grados de la vida religiosa. Ni siquiera buscó el episcopado mismo, ni lo deseó, ni lo usurpó como hacen otros que están hinchados por la soberbia y la arrogancia; sino tranquilo y modesto, y como suelen ser quienes son elegidos divinamente para este puesto, por el pudor de su conciencia virginal, y por la humildad de la reserva innata y guardada en él, no hizo, como hacen algunos, violencia para llegar a ser obispo, sino que él mismo sufrió violencia para aceptar el episcopado.»




¿Acaso no son estas mismas palabras con las que retrata a Cornelio las que San Cipriano emplea para retrataros también a vos, Ilustrísimo Señor, y vuestras costumbres intachables? Ascendisteis paso a paso a la cumbre del sacerdocio. Primero cumplisteis los cargos de canónigo y sacerdote — no en la ociosidad y la inercia, sino formando religiosamente vuestra familia, dedicándoos a oír confesiones, consagrándoos al estudio, asistiendo sin interrupción a la salmodia, ayudando a los necesitados con consejo no menos que con limosnas, y persistiendo en obras de hospitalidad y misericordia. Esta vida inocente y pura, tan llena de caridad y celo como de virtud, atrajo los votos de todos, de modo que os eligieron Deán de la Iglesia Metropolitana de Malinas — y lo que realizasteis en ese cargo, el coro y el clero de Malinas, que son espejo de virtud y religión para todos los Países Bajos, aún lo proclaman sin palabra mía. Pronto fuisteis nombrado Vicario General por el Ilustrísimo Arzobispo de Malinas; en cuyo cargo examinasteis y administrasteis toda la gobernación práctica de la Iglesia con tal fidelidad, diligencia, gracia y destreza que por doquier restaurasteis, aumentasteis y confirmasteis la disciplina eclesiástica — discípulo digno de tan gran maestro. Y en esto fue especialmente notable que cumplisteis ambos cargos con tal exactitud que ni el coro echaba nunca de menos a su Deán ni la diócesis a su Vicario. Siempre erais el primero en el coro, incluso en lo más crudo del invierno, en el frío más riguroso, aun cuando regresabais a casa fatigado de una visita pastoral fuera, sin conceder descanso alguno a vuestro cuerpo. Por este paso fuisteis llamado al obispado de Gante por nuestro Serenísimo Archiduque, quien en la selección de prelados aplica un juicio agudo y singular, sin conceder nada al favor o a la sangre, sino todo a la virtud — en cuyo cargo os recomendasteis de tal manera a él y a todos los Países Bajos que ahora no sois meramente invitado al arzobispado, sino prácticamente obligado a aceptarlo.




Moisés, llamado por Dios a asumir la jefatura una tercera y cuarta vez, rehusó, excusándose hasta provocar la ira de Dios, rechazando tanto el honor como la carga. En Éxodo iv dice: «Te ruego, Señor, no soy elocuente, ni de ayer ni de anteayer, ni desde que hablaste a tu siervo; sino que soy tardo en el habla y torpe de lengua: te ruego, Señor, envía a quien has de enviar.» San Basilio igualmente huyó del obispado de Neocesarea, como él mismo escribe en la Carta 164. De modo semejante, después de haber asistido fielmente a su amigo Eusebio, Obispo de Cesarea, durante su enfermedad hasta la muerte, una vez muerto Eusebio, Basilio inmediatamente se escondió; descubierto, fingió estar enfermo; y solo a regañadientes, con gran resistencia, fue hecho obispo.




Cuando servíais como Vicario, quisisteis sacudiros la carga, retiraros y vivir para vos mismo y para Dios; y lo habríais logrado de hecho, si nuestro Reverendo Padre Provincial — en otro tiempo vuestro maestro en Filosofía — no os hubiera apartado de este propósito y persuadido a inclinar de nuevo el cuello bajo el piadoso yugo.




Más aún, cuando su Serenísima Alteza el Archiduque estaba considerando trasladaros del obispado de Gante y os había nombrado Arzobispo de Cambrai, ¡buen Dios!, cuánto os afligisteis, cuánto tiempo resististeis, cuántas vías de escape buscasteis — y solo cuando impulsado y obligado por las importunas súplicas de muchos, y por amenazas y casi por la fuerza, para no parecer resistir a Dios que os llamaba por tantas señales, aceptasteis al fin de mala gana el cargo.




Lo mismo hizo en el siglo anterior, para admiración del mundo entero, Juan Fisher, Obispo de Rochester, ilustre mártir de Inglaterra, quien fue elevado al obispado de Rochester por su incomparable doctrina e inocencia de vida. Y cuando este beneficio pareció después demasiado modesto para los méritos de tan gran hombre, y Enrique VIII quiso promoverlo a algo más grande, nunca pudo ser persuadido a abandonar a su propia esposa — modesta ciertamente, pero la primera por vocación de Dios, y cultivada lo mejor que pudo con los trabajos de muchos años — a cambio de cualquier sede más rica. Añadió esto: «que se tendría por muy bienaventurado si al menos pudiera dar cuenta recta en el Día del Señor de este pequeño rebaño que le fue confiado, y de los emolumentos no especialmente cuantiosos recibidos de él; puesto que entonces se exigirá una rendición de cuentas más estricta tanto por las almas bien cuidadas como por el dinero bien gastado, de lo que los mortales generalmente suponen o se preocupan en pensar.»




La Sagrada Escritura otorga a Moisés este elogio: que fue el más manso de todos los mortales. San Basilio, el Moisés cristiano, venció a sus adversarios con su constante benignidad, como escribe de él San Gregorio Nacianceno.




Vuestra cortesía, Ilustrísimo Señor, es admirada por todos — la cortesía con que recibís a todos amablemente, los saludáis honorablemente, y mostráis a todos un rostro sereno, una palabra pronta y un espíritu generoso. De este modo habéis atraído los corazones del pueblo de Gante al amor por vos, suprimido los escándalos, restaurado la disciplina eclesiástica, corregido o removido a los párrocos de vida disoluta, de manera que un nuevo esplendor — más aún, una gloria — resplandece sobre toda Bélgica como un nuevo fulgor desde la Iglesia de Gante. Pues así como Bélgica es la joya del mundo, así Gante es la joya de Flandes y de Bélgica, célebre, para no decir más, como cuna de Carlos V, Emperador Invicto. De ahí aquellas voces susurrantes del pueblo llano cuando pasáis por las calles: «Mirad, pasa un ángel. Mirad, nuestro ángel.» Aquella sapientísima providencia de Dios que gobierna divinamente el mundo entero, como atestigua el Sabio, «se extiende de un extremo a otro con fortaleza, y dispone todas las cosas con suavidad.» Esta providencia imitáis: con suavidad ablandáis y penetráis las dificultades, con fortaleza las vencéis. Y así todo lo que os proponéis, lo lleváis a cabo felizmente y lo conducís a término. Con razón, pues, sea vuestro lema: Suaviter et fortiter.




Moisés albergaba un amor materno hacia su pueblo de duro corazón, y tanto los amó que rogó ser borrado del libro de la vida. Por eso, como una nodriza, alimentó a aquel pueblo durante cuarenta años en el desierto con pan celestial — es decir, el maná; y más aún se afanó en inflamar sus almas con el temor y el amor de Dios, como es evidente en todo el Deuteronomio. Rufino relata el celo y los beneficios de San Basilio hacia su propio pueblo, Libro II, capítulo ix: «Basilio, dice, recorriendo las ciudades y los campos del Ponto, comenzó a despertar con sus palabras los ánimos perezosos de aquel pueblo — poco preocupados por su esperanza futura — y a encenderlos con su predicación, y a limar de ellos la dureza de su larga negligencia. Los condujo, dejando de lado sus vanos y mundanos cuidados, a conocerse a sí mismos, a reunirse como uno, a construir monasterios; les enseñó a dedicarse a salmos, himnos y oraciones, a cuidar de los pobres, a fundar casas religiosas para vírgenes, y a hacer una vida casta y pura casi deseable para todos. Así en poco tiempo fue transformado el aspecto de toda la provincia.»




Mientras San Basilio predicaba, San Efrén vio una paloma susurrándole el sermón al oído — una paloma, digo, que es signo y jeroglífico del Espíritu Santo, como atestigua Gregorio de Nisa. Considerad, pues, qué clase de sermón era el suyo, y cuán celoso y ferviente. San Gregorio Nacianceno atestigua que una hambruna pública fue aliviada por los esfuerzos de San Basilio: «Alimentó a todos, dice, pero ¿de qué manera? Escuchad. Abriendo con su discurso y exhortación los graneros de los ricos, hizo lo que dice la Escritura: Parte su pan para los hambrientos, sacia a los pobres con panes, los alimenta en la hambruna, y llena de bienes las almas hambrientas. ¿Pero cómo exactamente? Cuando hubo reunido a los hambrientos en un lugar — algunos apenas con un hilo de vida — hombres, mujeres, niños pequeños, ancianos, toda edad digna de lástima: reuniendo todo género de alimentos que suelen ahuyentar el hambre, poniendo ante ellos ollas llenas de guiso; y después, imitando el servicio de Cristo, que se ciñó un paño de lino y no tuvo reparo alguno en lavar los pies de sus discípulos, empleando también el servicio de sus servidores o compañeros para este propósito, cuidó tanto de los cuerpos como de las almas de los pobres. Tal fue nuestro nuevo administrador y segundo José,» etc. Pero el propio hermano de Basilio, Gregorio de Nisa, añade que en aquel tiempo San Basilio distribuyó también su propio patrimonio personal entre los pobres.




Todos vuestros pastores, clero y laicos por igual, proclaman vuestra caridad, solicitud, celo y servicio a todos. Habéis restaurado muchas iglesias, haciendas y residencias episcopales, y en estas y semejantes obras de caridad habéis gastado no solo las rentas de la Iglesia sino también vuestro propio patrimonio personal. Todos los pobres, los afligidos y los atribulados celebran vuestra caridad; la naturaleza os impulsa a ella y la gracia os empuja adelante; verdaderamente podéis decir aquellas palabras del santo Job: «Desde mi infancia creció conmigo la compasión, y desde el vientre de mi madre salió conmigo.»




Me habéis dicho más de una vez — y he comprobado por experiencia que es verdad — que no hay nada que hagáis más gustosamente, nada más placentero, que visitar hospitales y los hogares de los pobres y miserables, consolarlos, asistirlos con limosnas, y reconfortarlos con todo oficio de misericordia. Los pueblos de Henao y de Mons experimentaron esto mismo este año. Pues cuando estaban afligidos por una gravísima peste, que se llevó a muchos miles de ellos, y no quedaba remedio alguno para detener el mal, les enviasteis las reliquias — el cuerpo de San Macario, en otro tiempo Arzobispo de Antioquía en Armenia — y tan pronto como fue llevado a la ciudad, la pestilencia, como herida desde el cielo, comenzó a retroceder y disminuir, y no cesó de decrecer hasta quedar enteramente extinguida. Todo el pueblo de Mons lo reconoce y lo celebra públicamente, y en acción de gracias erigieron un relicario de plata para San Macario a generosa costa.




Moisés instituyó a los nazareos y les dictó leyes en Números v. San Basilio, el Moisés de los monjes cenobitas, levantó monasterios por todo el Oriente y les prescribió constituciones monásticas. Los herejes lo atacaron por esta causa, como si hubiera resultado ser un inventor de novedades; a quienes él respondió en la Carta 63: «Se nos acusa, dice, también de este modo de vida, porque tenemos hombres que son monjes dedicados a la piedad, que han renunciado al mundo y a todas sus preocupaciones, que el Señor comparó con espinas que impiden la fecundidad de la palabra; tales hombres llevan en sus cuerpos la mortificación de Jesús, y cada uno tomando su propia cruz sigue al Señor. Por mi parte gastaría toda mi vida para que estos delitos se me imputaran, y para tener conmigo hombres que, siendo yo su maestro, han abrazado hasta ahora este estudio de la piedad,» etc. Luego añade que Egipto, Palestina y Mesopotamia están llenas de quienes siguen esta Filosofía Cristiana; y que incluso las mujeres, emulando la misma dedicación, han alcanzado felizmente una regla de vida igual. Puesto que este sublime modo de vivir ya comenzaba a arraigar entre los suyos, expresó el deseo de que se propagara lo más ampliamente posible; y envidiar esta empresa, declara con las palabras que siguen, no es otra cosa que haber superado al diablo mismo en maldad: «Esto os afirmo y confirmo: que lo que el padre de la mentira, Satanás, no se ha atrevido hasta ahora a decir, corazones temerarios lo hablan ahora sin cesar y con total licencia, sin freno alguno de moderación.» De estas palabras considerad qué clase de hombres deben ser tenidos los herejes y los cristianos corrompidos que son enemigos de los Religiosos.




Vos, Ilustrísimo Señor, no sois Religioso por profesión formal ni por pertenecer a una casa religiosa; pero lo que es más arduo, vivís una vida religiosa en el mundo. Vuestra casa, vuestra familia están tan ordenadas, tan religiosas, que parecen ser un monasterio. ¿De dónde viene esto? Claramente porque lo que Gregorio Nacianceno dice de San Basilio — «la vida de Basilio fue para todos una regla de vivir» — se aplica igualmente a vos. Sois amigo de nuestra Compañía y de todos los Religiosos que son verdaderamente Religiosos, y especialmente de aquellos que viven no solo para sí mismos sino también para otros, y dedican sus esfuerzos a dirigir las almas hacia la salvación.




Los monasterios de mujeres por todo el arzobispado de Malinas en otro tiempo, y ahora en la diócesis de Gante, han sido tan frecuentemente visitados, reformados, edificados y dirigidos por vos con santas ordenanzas, que todas os consideran como un padre, os aman y ponen su confianza en vos.




Moisés resistió a Faraón y a sus Magos con admirable constancia; sostuvo, venció y sometió a los enemigos del pueblo de Dios por todas partes. San Basilio venció y abatió a Juliano, el Emperador apóstata: pues así escribe Damasceno citando a Heladio, en su primer Discurso Sobre las Imágenes: «Basilio, dice, el piadoso, estaba de pie ante la imagen de Nuestra Señora, en la cual también estaba pintada la figura de Mercurio, el célebre mártir, y estaba allí orando para que el impío apóstata Juliano fuese removido. Y de aquella imagen ciertamente supo lo que había de suceder. Pues vio al mártir al principio borroso y oscuro, pero no mucho después sosteniendo una lanza ensangrentada.»




Además, ¡cuán gloriosos fueron los combates de San Basilio contra Valente y los arrianos! Modesto, el Prefecto de Valente, como atestigua Nacianceno, presionaba a Basilio para que siguiera la religión del Emperador. Él rehusó. Entonces el Prefecto dijo: «Nosotros que mandamos estas cosas — ¿qué parecemos al fin ante ti?» — «Nada en absoluto, dijo Basilio, mientras mandáis tales cosas; pues el cristianismo se distingue no por la dignidad de las personas sino por la integridad de la fe.» Entonces el Prefecto, encendido de ira y poniéndose en pie: «¿Qué, dijo, no temes este poder?» — «¿Y por qué habría de temerlo? dijo Basilio; ¿qué sucederá? ¿qué padeceré?» — «¿Qué padecerás?, replicó aquel, una cosa de las muchas que están en mi poder.» — «¿Y cuáles son esas?, añadió Basilio: hacédnoslo saber.» — «Confiscación de bienes, dijo él, destierro, tortura, muerte.» Entonces Basilio: «Si tenéis alguna otra cosa, amenazadme con esa; pues de las que acabáis de nombrar, ninguna nos toca.» — «¿Cómo es eso?», dijo el Prefecto. «Porque, dijo Basilio, a la confiscación de bienes no está sujeto quien nada tiene — a menos que quizá necesitéis estos harapos raídos y gastados míos, y estos pocos libros, en los que consisten todas mis posesiones y recursos. En cuanto al destierro, no lo conozco, pues no estoy atado a ningún lugar particular; ni siquiera llamo mía a esta tierra que ahora habito, y cualquier tierra adonde sea arrojado la tendré por mía; o mejor dicho, para hablar con más propiedad, sé que toda la tierra es de Dios, de la cual soy extranjero y peregrino.» Oíd cosas aún mayores y un espíritu mayor. «En cuanto a las torturas, ¿qué puedo recibir, careciendo de sustancia corporal? — a menos quizá que os refráis al primer golpe: pues de ese solo queda en vuestras manos la decisión y el poder. La muerte, además, será un beneficio para mí: me enviará más pronto a Dios, para quien vivo y en cuyo servicio estoy ocupado, y cuya muerte en gran parte ya he muerto, y hacia quien hace tiempo que me apresuro. El fuego y la espada, las bestias feroces y las garras que desgarran la carne, son para nosotros un placer y un deleite más que un terror. Por tanto, cargadnos de afrentas, amenazad, haced lo que os plazca, gozad de vuestro poder; que oiga también esto el Emperador — ciertamente nunca nos venceréis, ni conseguiréis que consintamos en doctrina impía, aunque amenacéis con cosas peores que estas.»




Quebrado por esta audacia, el Prefecto fue al Emperador y dijo: «Hemos sido vencidos por el Obispo de esta Iglesia; es superior a las amenazas, más firme en el razonamiento, más fuerte que las palabras amables. Hay que probar con algún hombre más tímido.» Con razón, pues, Ciro Teodoro se burló de este Prefecto — quien después, estando enfermo, fue obligado a implorar la ayuda de Basilio — con estos versos:




Prefecto eres sobre todos los demás, Modesto,

pero bajo Basilio el Grande ocupas tu lugar.

Por mucho que ansíes mandar, te sometes;

una hormiga eres, aunque rujas como un león.





Teodoreto, Libro IV, capítulo 17, añade esto: Estaba presente también, dice, cierto hombre llamado Demóstenes, prefecto de la cocina imperial, quien de manera enteramente bárbara reprendió a Basilio, maestro del mundo entero. Pero San Basilio, sonriendo, dijo: «Hemos visto un Demóstenes analfabeto.» Y cuando aquel, ardiendo de mayor ira, comenzó a amenazar, Basilio dijo: «Tu oficio es ocuparte del condimento de los caldos; pues como tienes los oídos taponados de inmundicia, no puedes oír la doctrina sagrada.»




Vuestra constancia en defensa de la fe y la disciplina, Ilustrísimo Obispo, es celebrada por doquier; pues todos pueden ver que no desistís hasta haberla confirmado, y haber traído suavemente a los rebeldes de vuelta bajo el yugo del Señor, de modo que después ellos mismos se asombran de haberse rendido y de estar tan cambiados. Algunos dicen que poseéis algún encanto mágico de atracción y hechizo, en cuanto que podéis persuadir a cualquiera de cualquier cosa, y no cesáis hasta haber atraído a quien sea a vuestra opinión — es decir, de vuelta a la sana razón. Mucho de duro habéis tragado en esta obra; tragaréis cosas más duras aún, pero Dios estará presente y os concederá vencerlas.




Moisés, al partir hacia sus padres, dejó una inmensa nostalgia de sí entre el pueblo — «y los hijos de Israel lo lloraron en los campos de Moab treinta días.»




A la muerte y funeral de San Basilio, escribe San Gregorio Nacianceno que hubo tal concurrencia de dolientes — incluso de judíos y paganos — que varios fueron aplastados y muertos en la multitud.




Toda la ciudad habla de qué dolor sienten vuestros fieles de Gante por vuestra partida, llorándola como la muerte de un padre. Por las encrucijadas se oyen estas voces: «¡Ay! No fuimos dignos de tan gran hombre; nuestros pecados nos arrebatan a este Obispo. Tenemos esto por un gran castigo de Dios. Nuestro ángel se va — ¿quién nos guardará? ¿quién nos guiará?» Por otro lado, tan grande como es el duelo de los de Gante que os pierden, es la alegría de los de Cambrai que os reciben; la región de Mons se alegra, Valenciennes exulta, Cambrai clama de gozo.




Una gran cosecha se levanta ante vos aquí, para ser segada con gran trabajo: cerca de ochocientas parroquias que administrar; ¡cuántos miles de fieles que apacentar! ¡cuántos miles de almas que salvar! Aquí se aguzará vuestra diligencia, se despertará vuestra caridad, se encenderá vuestro celo — especialmente mientras meditáis, y ahora meditáis, aquella sentencia de San Gregorio Nacianceno: «Basilio, por la sola Iglesia de Cesarea, dio luz al mundo entero.»




Encontraréis en los Anales de la Iglesia de Cambrai — que es antiquísima, y de las primeras en Bélgica — que muchísimos de sus obispos han sido inscritos en el catálogo de los santos, cada uno habiendo resplandecido con admirable santidad mediante su propia virtud y práctica distintivas.




San Vindiciano dedicó grandes recursos y esfuerzos a construir lugares sagrados y adaptarlos para la asamblea de los fieles: erigió monasterios e iglesias sobre todo lo demás.




San Lietberto «evitaba las injurias con sumo cuidado, dice el autor de su Vida, las soportaba con suma ecuanimidad, y les ponía fin con suma rapidez; creía que el amor al dinero era el veneno más certero de todas sus esperanzas; usaba a sus amigos para devolver bondad, a sus enemigos para practicar la paciencia, y a los demás para cultivar la benevolencia.» Al partir hacia Jerusalén llevó consigo a tres mil hombres, que lo acompañaron en la peregrinación. Su santidad fue manifestada por un milagro: pues sus canas después de la muerte volvieron al color y belleza del vigor juvenil.




Autberto resplandeció entre los pueblos de Cambrai y Henao con admirable humildad y santidad. Bajo él comenzó a florecer Henao en la fe cristiana, con muchos compañeros llamados a ayudar, tales como San Landelino, San Gisleno, San Vicente Conde de Henao, y Santa Waldetrudis, esposa de Vicente. Por esta razón el rey Dagoberto de los Francos acudía no infrecuentemente a recibir el consejo de San Autberto. Ardió con tal celo por convertir a un solo pecador que casi se consumió en lágrimas y penitencias. También adornó las reliquias de los santos con la mayor decencia.




San Gaugérico, aun de niño, fue poderosamente inclinado hacia las cosas sagradas: liberó milagrosamente a muchísimos prisioneros de calabozos y cadenas, gracia en la cual especialmente sobresalió. Edificó muchas iglesias durante los treinta y nueve años que presidió su sede.




Casi igual a él fue San Teodorico, cuyas virtudes ensalza Hincmaro, Arzobispo de Reims.




Igualmente San Juan, su sucesor, celebrado por el mismo Hincmaro.




San Odón, Obispo de Cambrai, fue de tal fe y constancia hacia Dios y la Iglesia que, expulsado de su sede por el Emperador Enrique IV porque rehusó recibir de nuevo como donación suya el báculo y el anillo que había recibido de la Iglesia en su consagración, pasó el resto de su vida en el exilio en Anchin y murió en aquel destierro.




Estos serán para vos espejos domésticos, estos los acicates para gloriosos trabajos emprendidos por esa misma Iglesia, para gloriosos combates valientemente afrontados por ella. Seguid como habéis comenzado: no faltarán colaboradores sinceros y vigorosos; elegidlos con sagacidad, e invitadlos y cooptadlos como compañeros en esta santa obra. Imitad a Moisés en todo; expresad a Basilio. Ruego a la bondad divina, y no cesaré de rogar, que derrame sobre vos el espíritu de ambos — abundante y doble — para que alimentéis a los miles de almas que os son confiadas en el temor, culto y amor de Dios, y las conduzcáis a la bienaventurada eternidad. Mi amor por vos y mi solicitud por vuestras cosas, que bien conocéis, me impulsan a ello.




En las horas que robéis a otras ocupaciones podréis leer esta obra con calma: espero que la variedad y amenidad de historias, ejemplos, ritos y ceremonias antiguas os deleitarán, y que de ella, conociendo mejor a Moisés, seréis más incitado a emularlo. Mi método aquí es el mismo que fue en los comentarios paulinos, excepto que aquí soy más breve en palabras y más amplio en materia. Pues aquí la variedad y amplitud del tema es mayor, como también su accesibilidad y amenidad — pues mucho es histórico, otras partes tipológicas, adornadas con bellas figuras y símbolos — y estas dos cosas me obligaron a ser parco en palabras, para que la obra no creciera demasiado; por la misma razón me ahorré también los grabados del Arca, los Querubines, el altar, el tabernáculo y lo demás.




He consignado aquí lo que reuní durante veinte años de comentar el Pentateuco, y de enseñar la misma materia por segunda y tercera vez. He entretejido a lo largo sólidas y agradables alegorías de las antiguas ceremonias, sazonadas con sentencias escogidas, ejemplos y apotegmas de los antiguos. Me movió aquel verso del Poeta:




Todos los votos gana quien mezcla lo útil con lo dulce.




Pero para no exceder la medida de una carta, diré más sobre Moisés y mi método en el proemio.




Recibid, pues, Ilustrísimo Señor, esta prenda y señal del amor y la estima que yo, el Colegio de Lovaina y toda nuestra Compañía os profesamos; y puesto que ahora soy llamado de aquí a otros menesteres, y quizá nunca volveré a ver a vuestra Ilustrísima Reverencia en este mundo, sea esto un memorial perenne de mí en vuestro corazón, para que, ausentes en el cuerpo por un tiempo pero siempre presentes en el espíritu, después de esta breve y mísera vida nos unamos en la gloria celestial en Cristo Nuestro Señor — para cuyo honor todo este trabajo nuestro suda y se afana — y reciba cada uno de nosotros, vos abundantemente, yo solo en la medida de mi pobre capacidad, lo que fue prometido por Daniel: «Los doctos brillarán como el resplandor del firmamento, y los que enseñan la justicia a muchos, como estrellas por toda la eternidad.» Amén.







MUCIO VITELLESCHI.

PREPÓSITO GENERAL DE LA COMPAÑÍA DE JESÚS.

Habiendo examinado tres teólogos de nuestra Compañía, a quienes fue encomendada esta tarea, los Comentarios al Pentateuco del Padre Cornelio Cornelii a Lapide, teólogo de nuestra Compañía, y habiéndolos aprobado como aptos para ser publicados: concedemos la facultad para que sean entregados a la imprenta, si así pareciere bien a quienes corresponda. En fe de lo cual hemos dado estas letras firmadas de nuestra propia mano y selladas con nuestro sello, en Roma, 9 de enero de 1616.

MUCIO VITELLESCHI.




FACULTAD DEL MUY REVERENDO PADRE PROVINCIAL

DE LA PROVINCIA FLANDRO-BÉLGICA.

Yo, Carlos Scribani, Provincial de la Compañía de Jesús en la provincia Flandro-Bélgica, en virtud de la autoridad concedida para este propósito por el Muy Reverendo Padre General Mucio Vitelleschi, concedo a los herederos de Martín Nutio y a Jan Moretus, impresores de Amberes, la facultad de entregar a la imprenta los Comentarios al Pentateuco de Moisés, del autor Padre Cornelio Cornelii a Lapide, teólogo de nuestra Compañía. En fe de lo cual he dado estas letras escritas de mi propia mano y selladas con el sello de mi oficio, en Amberes, 23 de agosto del año 1616.

CARLOS SCRIBANI.





CENSURA.

Este Comentario del Muy Reverendo Padre Cornelio Cornelii a Lapide, teólogo de la Compañía de Jesús, es docto y piadoso, y en todo digno de ser publicado, para que instruya a todos los ávidos de doctrina y los haga progresar en la piedad. Lo atestiguo a 9 de mayo del año 1615.

EGBERTO SPITHOLDIO,

Licenciado en Sagrada Teología, Canónigo y Párroco de Amberes, Censor de Libros.





Anotaciones con las que Aug. Crampon, sacerdote de la diócesis de Amiens, ha ilustrado y enriquecido los Comentarios del Padre Cornelius a Lapide sobre el Pentateuco.

Nada obsta a su impresión.

Dado en Amiens, 2 de mayo del año 1852.

JACOBO ANTONIO

Obispo de Amiens.








LA VIDA DE CORNELIUS A LAPIDE.




Cornelio Cornelii a Lapide, de nacionalidad belga, natural de Bocholt en la región de Eupen, nacido de padres honrados, comenzó a adorar a Dios en fe, esperanza y caridad desde el primer uso de razón. De joven ingresó en la Compañía de Jesús el 8 de julio del año de salvación de 1592; dentro de ella, antes de pasar su juventud, fue ordenado sacerdote y ofreció diariamente la sagrada Hostia como sacrificio perpetuo, hasta el fin mismo de su vida. Enseñó la Lengua Sagrada y la Sagrada Escritura públicamente en Lovaina durante más de veinte años, y fue después llamado a Roma por sus superiores, donde expuso las mismas materias durante muchos años con la mayor celebridad de nombre, hasta que, cediendo al esfuerzo de aquel trabajo, se volvió enteramente a la escritura privada. Qué género de vida estableció en aquel tiempo, no puedo explicarlo con palabras más aptas que las suyas propias; hablando con Dios lo expresó así: «Estos trabajos míos, y sus frutos, todos mis estudios, toda mi doctrina, todo mi comentario, los he consagrado a vuestra gloria, oh sacrosanta Trinidad y trina Unidad, y he deseado que toda mi acción, toda mi pasión, y toda mi vida no fuese otra cosa que vuestra continua alabanza. Vos os revelasteis a mi mente hace tiempo, para que os estimara y os buscara solo a Vos, y tuviera en poco y desdeñara todas las demás cosas como mezquinas, vanas y fugaces. Por lo cual huyo de las cortes y las riberas: busco una soledad y retiro que me es grato y no inútil a otros, en compañía de San Basilio, Gregorio y Jerónimo, cuya santa Belén, tan afanosamente buscada por él en Palestina, yo la he encontrado aquí en Roma. En otro tiempo, en mi juventud, hice de Marta; ahora en la pendiente de la edad hago y amo más el papel de María Magdalena, atento a la brevedad de la vida, atento a Dios, atento a la eternidad que se acerca. De mi celda sola — que me es más fiel y más querida que toda la tierra, y me parece un verdadero cielo en la tierra — y del silencio solo soy habitante; morador de mi celda, frecuentador de mi sagrado estudio, me esfuerzo por ser morador del cielo; persigo el ocio, más bien el negocio, de la santa contemplación, la lectura y la escritura. Me entrego a Dios, uno y trino, para recibir, meditar y celebrar sus oráculos e inspiraciones; me siento a los pies de Cristo, pendiente de sus labios para beber las palabras de vida, que después puedo derramar sobre otros.»




Esto hacía siendo anciano, cargado con los méritos de una larga santidad; pues desde el momento mismo de su entrada en la Compañía de Jesús, por la contemplación incesante de la bienaventurada eternidad, fue de tal modo movido al desprecio de las cosas humanas y al deseo de las celestiales, que desde entonces no aspiró a otra cosa que a la voluntad, alabanza y gloria perdurable de Cristo, en la vida y en la muerte, en el tiempo y en la eternidad; se esforzó y trabajó por celebrar y promover solo eso, con todos sus votos y estudios, con todas las fuerzas del cuerpo y del alma; no esperaba nada de ningún mortal en este mundo, nada deseaba; no se detenía en los juicios y aplausos de los hombres; deseando agradar solo a Dios, y temiendo desagradarle, tenía este único fin a la vista, esta única petición, a este único fin toda su lectura y escritura, todo su trabajo sudaba: que su santo nombre fuese santificado, y su santa voluntad fuese hecha así en la tierra como en el cielo. El ardentísimo deseo de sufrir el martirio, divinamente implantado desde su primer noviciado, lo retuvo siempre tan persistentemente que no cesaba de implorar para sí aquella corona con todos sus votos. Casi ya la había estrechado entre sus manos en el año 1604, cuando, residiendo cerca del santuario de Nuestra Señora de Aspromont, célebre por sus milagros, no lejos de Lovaina, y asistiendo a las multitudes de gente que acudían con propósitos religiosos mediante confesiones, sermones y otros oficios sagrados, una unidad de caballería holandesa cayó sobre el lugar inesperadamente en la fiesta misma de la Natividad de Nuestra Señora, arrasándolo todo a hierro y fuego; fue rodeado, y casi capturado y muerto. Pero por auxilio de la Santísima Eucaristía, que llevaba fuera de la iglesia para que no fuera profanada por los herejes, y por el socorro de Nuestra Señora, a quien imploró con un voto urgente, el peligro se disipó, no sin apariencia de milagro; él mismo fue preservado ileso por una admirable providencia. Además, cuánto el deseo de martirio nunca lo abandonó queda suficientemente demostrado por aquellas palabras con las que, habiendo completado su Comentario a los cuatro Profetas, se dirige así a los santos cuatro Profetas: «Oh Profetas del Señor, me habéis hecho partícipe de vuestra profecía y de vuestro laurel doctoral; hacedme, os pido, partícipe también del martirio, para que yo también selle con mi sangre la verdad que de vosotros he sacado, que he enseñado a otros y que he puesto por escrito. Pues mi doctorado no será perfecto ni consumado si no se cierra igualmente con este sello. Durante casi treinta años he soportado gustosa y libremente con vosotros y por vosotros el martirio continuo de la vida religiosa, el martirio de las enfermedades, el martirio de los estudios y la escritura: obtened para mí, os suplico, como don coronador, el cuarto martirio, el de sangre. He agotado por vosotros mis espíritus vitales y animales; agotaré también mi sangre. Por todo el trabajo que he prodigado durante todos estos años exponiendo, por la gracia de Dios, vuestros escritos, iluminándolos, y haciéndoos hablar y profetizar en nueva lengua, de modo que en cierto modo profeticé junto con vosotros — obtened para mí, como salario de vuestro profeta, el martirio, digo, del Padre de las luces, así como obtenéis misericordia.» Volviéndose luego a la bienaventurada Madre de Dios, a quien debía todo lo que era y tenía, por quien había sido llamado, indigno como era, a la santa Compañía de su Hijo, en la cual ella lo había dirigido, ayudado e instruido de modo admirable, le suplica que le haga alcanzar el martirio; después implora ardientemente al Señor Jesús, su amor, por los méritos de su Madre y de los Profetas, que no viva una vida ociosa ni muera una muerte ociosa en cama, sino una causada por madera o hierro. Consonantes con estos deseos eran los ornamentos de sus demás virtudes, que sería demasiado largo perseguir aquí.
Nada podía parecer más dulce que él, nada más modesto, nada más temperante. Tan humilde era la opinión que tenía de sí mismo en medio de tan vasta doctrina y tal amplitud de toda sabiduría humana y divina, que afirmaba: «Verdaderamente y en mi conciencia, soy el más necio de los hombres, y la sabiduría de los hombres no está conmigo; soy un niño pequeño que no conoce su salir ni su entrar.» En otro lugar igualmente declara: «Desde hace casi cuarenta años me dedico a este sagrado estudio, desde hace treinta no hago otra cosa, ni ceso de enseñar la Sagrada Escritura, y sin embargo siento cuán poco he progresado en ella.» Se aferró tan firmemente a la severidad de la vida religiosa que, para que no sufriera ningún daño por su causa, rehusó que se le pusiera nada excepcional en las comidas, aunque su salud fue siempre frágil, agravada por la edad, y gastada en estudios que beneficiarían a la Iglesia de Dios, y no podía con los alimentos que se ponían a los demás. La obediencia fue siempre para él más querida que la vida, y el amor a la verdad. La verdad la puso en primer lugar en todos sus escritos, y la obediencia fue lo que lo condujo a sacar sus escritos a la luz pública — escritos que de otro modo habría condenado al silencio eterno. Absorto en estos afanes de santidad, después de haber pasado los setenta años de edad, pagó al fin la deuda a la naturaleza en la Ciudad Santa, donde siempre había deseado mezclar sus huesos con los de los santos, el 12 de marzo del año 1637. Su cuerpo, por autoridad de sus superiores, fue encerrado en su propio ataúd para que un día pudiera ser identificado, y sepultado. El catálogo de sus obras es el siguiente: Comentarios al Pentateuco de Moisés, Amberes 1616, de nuevo en 1623 en folio; a los libros de Josué, Jueces, Rut, Reyes y Crónicas, Amberes 1642, en folio; a los libros de Esdras, Nehemías, Tobías, Judit, Ester y Macabeos, Amberes 1644; a los Proverbios de Salomón, Amberes y París, en casa de Cramoisy, 1635; al Eclesiastés, Amberes 1638, París 1639; a la Sabiduría; al Cantar de los Cantares; al Eclesiástico; a los cuatro Profetas Mayores; a los doce Profetas Menores; a los cuatro Evangelios de Jesucristo; a los Hechos de los Apóstoles; a todas las Epístolas del Apóstol San Pablo; a las Epístolas Católicas; al Apocalipsis del Apóstol San Juan.



Dejó incompletos sus comentarios a los libros de Job y los Salmos.






DECRETOS DEL CONCILIO DE TRENTO

(SESIÓN IV).




DE LAS ESCRITURAS CANÓNICAS.




El sacrosanto, ecuménico y general Concilio de Trento, legítimamente congregado en el Espíritu Santo, presidiendo en él los tres legados de la Sede Apostólica, teniendo perpetuamente ante sus ojos esto: que, eliminados los errores, sea conservada en la Iglesia la pureza misma del Evangelio; el cual Evangelio, prometido antes por los profetas en las santas Escrituras, nuestro Señor Jesucristo, Hijo de Dios, primero promulgó con su propia boca, y después mandó que fuese predicado a toda criatura por sus Apóstoles como fuente de toda verdad salvífica y de toda disciplina de costumbres: percibiendo que esta verdad y disciplina se contienen en libros escritos y en tradiciones no escritas, las cuales, recibidas por los Apóstoles de la boca del mismo Cristo, o por los mismos Apóstoles bajo el dictado del Espíritu Santo, han llegado hasta nosotros transmitidas como de mano en mano: siguiendo los ejemplos de los Padres ortodoxos, recibe y venera con igual afecto de piedad y reverencia todos los libros tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento — siendo un solo Dios el autor de ambos — así como también las dichas tradiciones, tanto las pertenecientes a la fe como las pertenecientes a las costumbres, como dictadas ya por la palabra oral de Cristo o por el Espíritu Santo, y conservadas en la Iglesia Católica por sucesión continua.



Ha creído conveniente inscribir en este decreto la lista de los sagrados libros, para que no surja duda en nadie acerca de cuáles son los libros que son recibidos por este Sínodo. Son los siguientes:




Del Antiguo Testamento: los cinco libros de Moisés, a saber, Génesis, Éxodo, Levítico, Números, Deuteronomio; Josué, Jueces, Rut; cuatro libros de los Reyes; dos de las Crónicas; el primero y segundo de Esdras, de los cuales el segundo se llama Nehemías; Tobías, Judit, Ester, Job, el Salterio Davídico de ciento cincuenta salmos; los Proverbios, el Eclesiastés, el Cantar de los Cantares, la Sabiduría, el Eclesiástico, Isaías, Jeremías con Baruc, Ezequiel, Daniel; los doce Profetas menores, a saber, Oseas, Joel, Amós, Abdías, Jonás, Miqueas, Nahúm, Habacuc, Sofonías, Ageo, Zacarías, Malaquías; dos libros de los Macabeos, el primero y el segundo.




Del Nuevo Testamento: los cuatro Evangelios, según Mateo, Marcos, Lucas y Juan; los Hechos de los Apóstoles escritos por Lucas Evangelista; catorce Epístolas de Pablo Apóstol: a los Romanos, dos a los Corintios, a los Gálatas, a los Efesios, a los Filipenses, a los Colosenses, dos a los Tesalonicenses, dos a Timoteo, a Tito, a Filemón, a los Hebreos; dos de Pedro Apóstol; tres de Juan Apóstol; una de Santiago Apóstol; una de Judas Apóstol; y el Apocalipsis de Juan Apóstol.




Pero si alguno no recibiere como sagrados y canónicos los dichos libros íntegros con todas sus partes, tal como se han acostumbrado leer en la Iglesia Católica y como se contienen en la antigua edición latina Vulgata, y a sabiendas y deliberadamente despreciare las tradiciones antedichas, sea anatema.




II.

DE LA EDICIÓN Y USO DE LOS SAGRADOS LIBROS.




Además, el mismo sacrosanto Sínodo, considerando que no poca utilidad puede resultar a la Iglesia de Dios si de entre todas las ediciones latinas de los sagrados libros que circulan se da a conocer cuál debe tenerse por auténtica, establece y declara que esta misma antigua edición Vulgata, que ha sido aprobada por el largo uso de tantos siglos en la Iglesia misma, sea tenida por auténtica en las lecturas públicas, disputas, predicaciones y exposiciones; y que nadie ose ni presuma rechazarla bajo pretexto alguno.




Además, para refrenar los ingenios petulantes, decreta que nadie, apoyándose en su propia prudencia, en materias de fe y costumbres pertenecientes a la edificación de la doctrina cristiana, torciendo la sagrada Escritura según sus propios sentidos, ose interpretar la sagrada Escritura en contra de aquel sentido que ha mantenido y mantiene la santa madre Iglesia — a quien corresponde juzgar del verdadero sentido e interpretación de las santas Escrituras — ni tampoco contra el unánime consenso de los Padres; aunque tales interpretaciones nunca hubieran de ser publicadas. Los que contravinieren sean declarados por los ordinarios y castigados con las penas establecidas por el derecho.




Queriendo además imponer la debida moderación a los impresores en esta materia (quienes ahora sin moderación alguna — es decir, pensando que les está permitido cuanto les place — imprimen los libros mismos de la sagrada Escritura y las anotaciones y exposiciones de cualesquiera autores sobre ellos, frecuentemente callando la imprenta, frecuentemente incluso con pie de imprenta falso, y, lo que es más grave, sin nombre de autor; y también venden temerariamente tales libros impresos en otras partes), decreta y establece que en adelante la sagrada Escritura, y muy especialmente esta antigua edición Vulgata, sea impresa lo más correctamente posible; y que a nadie sea lícito imprimir o hacer imprimir libro alguno sobre materias sagradas sin nombre de autor; ni venderlos en adelante ni siquiera tenerlos consigo a menos que antes hayan sido examinados y aprobados por el ordinario, bajo pena de anatema y de la multa impuesta en el canon del más reciente Concilio de Letrán. Y si fueren regulares, además de tal examen y aprobación, estarán obligados a obtener también la licencia de sus superiores, después de que los libros hayan sido revisados por ellos según la forma de sus ordenanzas. Quienes los comuniquen por escrito o los publiquen sin haberlos hecho examinar y aprobar, estarán sujetos a las mismas penas que los impresores. Y quienes los tengan o lean, si no denunciaren a los autores, serán tenidos como los autores mismos. La aprobación de tales libros se dará por escrito, y por tanto constará auténticamente al frente del libro, ya sea escrito o impreso; y todo esto, es decir, tanto la aprobación como el examen, se hará gratuitamente, de modo que lo digno de aprobación sea aprobado y lo indigno sea rechazado.




Después de esto, queriendo reprimir aquella temeridad por la cual las palabras y sentencias de la sagrada Escritura son torcidas y vueltas a cosas profanas — a saber, a cosas burlescas, fabulosas, vanas, adulatorias, detractoras, y a encantamientos, adivinaciones y suertes impías y diabólicas, e incluso a libelos difamatorios — manda y prescribe, para suprimir tal irreverencia y desprecio, que en adelante nadie ose emplear de modo alguno las palabras de la sagrada Escritura para estos y semejantes propósitos, de suerte que todos los hombres de esta clase, temerarios violadores y profanadores de la palabra de Dios, sean refrenados por los obispos con las penas de derecho y a su arbitrio.







PREFACIO AL LECTOR (1)




Entre los muchos y grandes beneficios que Dios ha otorgado a su Iglesia por medio del sagrado Sínodo Tridentino, este parece especialmente digno de ser contado en primer lugar: que entre tantas ediciones latinas de las divinas Escrituras declaró, por decreto solemnísimo, como auténtica la sola antigua edición Vulgata — que había sido aprobada por el largo uso de tantos siglos en la Iglesia.




Pues (dejando de lado el hecho de que no pocas de las ediciones recientes parecían haber sido torcidas licenciosamente para confirmar las herejías de esta época), ciertamente aquella gran variedad y diversidad de versiones podría haber producido gran confusión en la Iglesia de Dios. Pues ya está bien establecido que en nuestra propia época ha sucedido casi lo mismo que San Jerónimo atestiguó que ocurrió en su tiempo: a saber, que había tantos ejemplares como manuscritos, puesto que cada uno añadía o quitaba según su propio capricho.




Sin embargo, la autoridad de esta antigua edición Vulgata fue siempre tan grande, y su excelencia tan sobresaliente, que los jueces imparciales no podían dudar de que debía ser preferida con mucho a todas las demás ediciones latinas. Pues los libros contenidos en ella (como nos han sido transmitidos casi de mano en mano por nuestros antepasados) fueron recibidos en parte de la traducción o enmienda de San Jerónimo, y en parte retenidos de cierta antiquísima edición latina que San Jerónimo llama Común y Vulgata, San Agustín Ítala, y San Gregorio la Antigua traducción.




Y en efecto, acerca de la pureza y excelencia de esta antigua edición (o Ítala), existe el espléndido testimonio de San Agustín en el segundo libro de Sobre la Doctrina Cristiana, donde juzgó que, entre todas las ediciones latinas que entonces circulaban en gran número, la Ítala debía ser preferida porque era — como él mismo dice — «más tenaz en las palabras conservando la claridad del sentido.»



Pero acerca de San Jerónimo, existen muchos testimonios eminentes de los antiguos Padres: San Agustín lo llama hombre doctísimo y peritísimo en tres lenguas, y confirma con el testimonio incluso de los mismos Hebreos que su traducción es veraz. El mismo San Gregorio lo alaba tan altamente que dice que su traducción (que llama la nueva) ha vertido todo más verdaderamente del habla hebrea, y por tanto es dignísima de que se le preste plena fe en todas las cosas. San Isidoro, además, en más de un lugar antepone la versión jeronimiana a todas las demás y afirma que es comúnmente recibida y aprobada por las iglesias cristianas porque es más clara en las palabras y más veraz en el sentido. También Sofronio, hombre eruditísimo, observando que la traducción de San Jerónimo era altamente aprobada no solo por los latinos sino también por los griegos, la estimó tanto que tradujo el Salterio y los Profetas de la versión de Jerónimo a un elegante griego.




Además, los hombres más doctos que vinieron después — Remigio, Beda, Rábano, Haymon, Anselmo, Pedro Damián, Ricardo, Hugo, Bernardo, Ruperto, Pedro Lombardo, Alejandro, Alberto, Tomás, Buenaventura, y todos los demás que han florecido en la Iglesia en estos novecientos años — usaron la versión de San Jerónimo de tal manera que las demás versiones (que eran casi innumerables) prácticamente se les cayeron de las manos a los teólogos y quedaron completamente obsoletas.




Por tanto, no sin merecimiento la Iglesia Católica celebra a San Jerónimo como el máximo Doctor y como alguien divinamente suscitado para la interpretación de las Sagradas Escrituras, de modo que ya no es difícil condenar el juicio de todos aquellos que o no aceptan los trabajos de tan eminente Doctor o incluso confían en que pueden producir algo mejor — o al menos igual.




Sin embargo, para que tan fiel traducción, y tan útil en todo respecto para la Iglesia, no fuese corrompida en parte alguna ni por la injuria del tiempo, ni por la negligencia de los impresores, ni por la temeraria audacia de quienes enmiendan irreflexivamente, el mismo sacrosanto Sínodo Tridentino sabiamente añadió en su decreto que esta misma antigua edición Vulgata fuese impresa lo más correctamente posible, y que a nadie se le permitiera imprimirla sin el permiso y aprobación de los Superiores. Con este Decreto al mismo tiempo puso límite a la temeridad y licencia de los impresores, y despertó la vigilancia e industria de los Pastores de la Iglesia en retener y conservar tan gran bien con la mayor diligencia.




Y aunque los teólogos de insignes Academias trabajaron con gran elogio en restituir la edición Vulgata a su prístino esplendor, sin embargo, porque en materia tan grave ninguna diligencia puede ser excesiva, y porque varios códices manuscritos más antiguos habían sido buscados por mandato del Sumo Pontífice y traídos a la Ciudad, y finalmente, porque la ejecución de los decretos de los concilios generales, y la integridad y pureza mismas de las Escrituras, se sabe que pertenecen especialmente al cuidado de la Sede Apostólica: por ello Pío IV, Sumo Pontífice, con su increíble vigilancia sobre todas las partes de la Iglesia, encomendó aquel encargo a ciertos selectísimos Cardenales de la Santa Iglesia Romana, y a otros hombres peritísimos tanto en las sagradas letras como en varias lenguas, para que corrigieran con la mayor exactitud la edición latina Vulgata, sirviéndose de los más antiguos códices manuscritos, inspeccionando también las fuentes hebreas y griegas de la Biblia, y consultando finalmente los comentarios de los antiguos Padres.




Pío V prosiguió asimismo la misma empresa. Pero aquella asamblea, largo tiempo interrumpida por diversas y gravísimas ocupaciones de la Sede Apostólica, Sixto V, llamado por la divina Providencia al sumo Pontificado, la reanudó con ardentísimo celo, y ordenó al fin que la obra terminada fuese entregada a la imprenta. Cuando ya había sido impresa, y el mismo Pontífice se empeñaba en que fuese dada a la luz, observando que no pocas cosas habían entrado en la sagrada Biblia por defecto de la imprenta que parecían requerir una nueva diligencia, juzgó y decretó que toda la obra fuese devuelta bajo el yunque. Pero como la muerte le impidió realizar esto, Gregorio XIV, que después del pontificado de doce días de Urbano VII había sucedido a Sixto, ejecutando la intención de su ánimo, emprendió completarla, con ciertos eminentísimos Cardenales y otros doctísimos varones nuevamente designados para este propósito.




Pero como también él, y quien le sucedió, Inocencio IX, fueron arrebatados de esta luz en brevísimo tiempo, finalmente al comienzo del pontificado de Clemente VIII, que ahora tiene el timón de la Iglesia universal, la obra que Sixto V se había propuesto fue, con la ayuda de Dios, perfeccionada.




Recibe, pues, lector cristiano, con la aprobación del mismo Clemente, Sumo Pontífice, de la Imprenta Vaticana, la antigua edición Vulgata de la Sagrada Escritura, corregida con toda la diligencia que se pudo aplicar: la cual, ciertamente, así como es difícil afirmar que es perfecta en todo respecto, dada la debilidad humana, así de ningún modo se ha de dudar de que es más enmendada y más pura que todas las demás que han aparecido hasta el día de hoy.




Y aunque en esta revisión de la Biblia se aplicó no poco celo en cotejar códices manuscritos, fuentes hebreas y griegas, y los mismos comentarios de los antiguos Padres: sin embargo, en esta edición ampliamente difundida, así como algunas cosas fueron cambiadas deliberadamente, así también otras que parecían necesitar cambio fueron deliberadamente dejadas sin cambiar: tanto porque San Jerónimo advirtió más de una vez que así debía hacerse, para no ofender al pueblo; como porque se ha de creer que nuestros antepasados, que hicieron versiones latinas del hebreo y del griego, disponían de libros mejores y más corregidos que los que han llegado hasta nosotros después de su época (los cuales quizá, por haber sido copiados repetidamente durante un período tan largo, se han vuelto menos puros e íntegros); y finalmente, porque no fue la intención de la sagrada congregación de eminentísimos Cardenales y otros doctísimos varones elegidos por la Sede Apostólica para esta obra producir alguna nueva edición, o corregir o enmendar en parte alguna al antiguo traductor; sino más bien restituir la misma antigua edición Vulgata latina — purgada de los errores de los antiguos copistas y de los yerros de enmiendas corruptas — a su prístina integridad y pureza en cuanto fuera posible, y una vez restituida, esforzarse con todas sus fuerzas para que fuese impresa lo más correctamente posible según el decreto del Concilio Ecuménico.




Además, en esta edición pareció conveniente no añadir nada que no sea canónico, nada espurio, nada extraño. Y esta es la razón por la cual los libros inscritos como III y IV Esdras (que el sagrado Sínodo Tridentino no contó entre los libros canónicos), y también la Oración del Rey Manasés (que no existe ni en hebreo ni en griego, no se encuentra en los manuscritos más antiguos, y no forma parte de ningún libro canónico) han sido colocados fuera de la serie de la Escritura canónica. Y no se ven en los márgenes concordancias (que no se prohíbe añadir después), ni notas, ni lecturas variantes, ni prefacios de ningún tipo, ni argumentos al comienzo de los libros.




Pero así como la Sede Apostólica no condena la industria de quienes disponen concordancias de pasajes, lecturas variantes, prefacios de San Jerónimo y otras cosas de ese género en otras ediciones: así tampoco prohíbe que, en otro estilo de impresión en esta misma edición Vaticana, tales ayudas puedan ser añadidas en el futuro para comodidad y utilidad de los estudiosos, con la condición sin embargo de que las lecturas variantes no sean anotadas al margen del Texto mismo.







PAPA CLEMENTE VIII.

PARA PERPETUA MEMORIA DEL ASUNTO.




Puesto que el texto de la edición Vulgata de los sagrados Libros, restituido con los mayores trabajos y vigilias y purificado de errores con la mayor exactitud, por la bendición del Señor, sale a la luz desde nuestra Imprenta Vaticana: Nos, deseando proveer oportunamente a que el mismo texto sea conservado en adelante incorrupto, como conviene, por autoridad Apostólica, por el tenor de las presentes, prohibimos estrictamente que durante diez años contados desde la fecha de las presentes, ni de este lado ni del otro de los montes, sea impreso por nadie en lugar alguno que no sea nuestra Imprenta Vaticana. Transcurrido el decenio antedicho, mandamos que se observe esta cautela: que nadie presuma entregar a la imprenta esta edición de las Santas Escrituras sin haber obtenido antes un ejemplar impreso en la Imprenta Vaticana, y que la forma de este ejemplar sea observada inviolablemente sin cambiar, añadir ni quitar siquiera la más mínima partícula del texto, a menos que ocurra algo que manifiestamente haya de atribuirse a un error tipográfico.




Si algún impresor en cualesquiera reinos, ciudades, provincias y lugares, tanto sujetos a la jurisdicción temporal de nuestra Santa Iglesia Romana como no sujetos, presumiere imprimir, vender, ofrecer a la venta, o de cualquier modo publicar o hacer circular esta misma edición de las Santas Escrituras dentro del decenio antedicho, o después de transcurrido el decenio, de cualquier modo que no sea conforme a tal ejemplar como arriba se menciona; o si algún librero presumiere, después de la fecha de las presentes, vender, ofrecer a la venta o hacer circular libros impresos de esta edición, o libros por imprimir, que discrepen en algo del antedicho Texto restituido y corregido, o impresos por otro que no sea el impresor vaticano dentro de los diez años, incurrirá, además de la pérdida de todos los libros y otras penas temporales a infligir a nuestro arbitrio, también en sentencia de excomunión mayor ipso facto; de la cual no puede ser absuelto sino por el Romano Pontífice, excepto cuando esté constituido en peligro de muerte.




Mandamos, por tanto, a todos y cada uno de los Patriarcas, Arzobispos, Obispos y demás Prelados de iglesias y lugares, incluso regulares, que cuiden y procuren que estas presentes letras sean observadas inviolable y perpetuamente por todos en sus respectivas iglesias y jurisdicciones. Repriman a los contradictores con censuras eclesiásticas y otros remedios oportunos de derecho y de hecho, pospuesta toda apelación, invocando también, si fuere necesario, el auxilio del brazo secular, no obstante las constituciones y ordenanzas Apostólicas, y los estatutos y costumbres de concilios generales, provinciales o sinodales, sean generales o especiales, y de cualesquiera iglesias, órdenes, congregaciones, colegios y universidades, incluso de estudios generales, confirmados por juramento, confirmación Apostólica o cualquier otra firmeza, y privilegios, indultos y letras Apostólicas expedidas o por expedir en contrario de cualquier modo: todo lo cual derogamos amplísimamente para este efecto y decretamos quede derogado.




Queremos también que a los trasuntos de las presentes, incluso cuando sean impresos en los volúmenes mismos, se les dé en todas partes la misma fe en juicio y fuera de él que se daría a las presentes mismas si fueren exhibidas o mostradas.




Dado en Roma, en San Pedro, bajo el Anillo del Pescador, el día 9 de noviembre de 1592, en el año primero de Nuestro Pontificado.




M. VESTRIO BARBIANO.



Praefationes Hieronymi / Du Culte de Jésus-Christ dans les Écritures

Los prefacios de Jerónimo / Del culto de Jesucristo en las Escrituras






Índice



  	Los prefacios de San Jerónimo
    
      	I. El prólogo galeado (Prologus Galeatus)

      	II. Jerónimo a Paulino

    

  

  	Del culto de Jesucristo en las Escrituras
    
      	P. H. D. Lacordaire — Del culto de Jesucristo en las Escrituras

    

  







LOS PREFACIOS DE SAN JERÓNIMO.





I. EL PRÓLOGO GALEADO.



Que hay veintidós letras entre los hebreos lo atestigua también la lengua de los sirios y caldeos, que en gran parte es afín al hebreo; pues también ellos tienen veintidós elementos con el mismo sonido pero con caracteres diferentes. Los samaritanos también escriben el Pentateuco de Moisés con el mismo número de letras, difiriendo únicamente en las formas y los trazos. Y es cierto que Esdras, escriba y doctor de la Ley, después de la toma de Jerusalén y la restauración del templo bajo Zorobabel, descubrió otras letras que ahora usamos, puesto que hasta aquel tiempo los caracteres de los samaritanos y de los hebreos habían sido los mismos. También en el libro de los Números, este mismo cómputo se muestra místicamente en el censo de los levitas y sacerdotes. Y el nombre tetragrámaton del Señor, en ciertos manuscritos griegos, se encuentra expresado en las letras antiguas hasta el día de hoy. Además, los Salmos — el trigésimo sexto, el centésimo décimo, el centésimo undécimo, el centésimo decimoctavo y el centésimo cuadragésimo cuarto—, aunque están escritos en metros diferentes, están sin embargo tejidos con un alfabeto del mismo número. Y las Lamentaciones de Jeremías, y su Oración, y también los Proverbios de Salomón al final, desde el lugar donde dice: «¿Quién hallará una mujer fuerte?», se computan por los mismos alfabetos o divisiones. Además, cinco letras entre los hebreos son dobles: Caph, Mem, Nun, Pe, Sade; pues los comienzos y medios de las palabras se escriben de forma diferente con estas letras que sus finales. De donde también cinco libros son considerados por la mayoría como dobles: Samuel, Melachim, Dibre Hajamim, Esdras, Jeremías con Cinoth, esto es, con sus Lamentaciones. Así pues, del mismo modo que hay veintidós elementos con los cuales escribimos en hebreo todo lo que hablamos, y el habla humana se comprende por sus formas iniciales, así se cuentan veintidós libros, con los cuales, como con letras y principios, la todavía tierna y lactante infancia del hombre justo es instruida en la doctrina de Dios.




El primer libro entre ellos se llama Bereshith, que nosotros llamamos Génesis.




El segundo, Veelle Semoth, que se llama Éxodo.




El tercero, Vaiicra, esto es, Levítico.




El cuarto, Vajedabber, que nosotros llamamos Números.




El quinto, Elle Haddebarim, que se designa Deuteronomio.




Estos son los cinco libros de Moisés, que propiamente llaman Torá, esto es, la Ley.




El segundo orden lo constituyen los Profetas, y comienzan con Josué hijo de Navé, que entre ellos se llama Josué ben Nun.




A continuación añaden Sophetim, esto es, el libro de los Jueces. Y en el mismo incluyen a Rut, porque su historia se narra en los días de los Jueces.




En tercer lugar sigue Samuel, que nosotros llamamos el primero y segundo de los Reyes.




El cuarto, Melachim, esto es, de los Reyes, que se contiene en el tercer y cuarto volumen de los Reyes.




Y es mucho mejor decir Melachim, esto es, de los Reyes, que Mamlachot, esto es, de los Reinos. Pues no describe los reinos de muchas naciones, sino los de un solo pueblo israelita, que comprende doce tribus.




El quinto es Isaías.




El sexto, Jeremías.




El séptimo, Ezequiel.




El octavo, el libro de los Doce Profetas, que entre ellos se llama Theré Asar.




El tercer orden posee los Hagiógrafos.




Y el primer libro comienza con Job.




El segundo con David, que comprenden en cinco divisiones y un solo volumen de Salmos.




El tercero es Salomón, que tiene tres libros: Proverbios, que ellos llaman Mislé, esto es, Parábolas.




El cuarto, Eclesiastés, esto es, Cohélet.




El quinto, el Cantar de los Cantares, que designan con el título Sir Hassirim.




El sexto es Daniel.




El séptimo, Dibre Hajamim, esto es, Palabras de los Días, que podemos llamar más expresivamente la Crónica de toda la historia divina; este libro se inscribe entre nosotros como el primero y segundo de Paralipómenos.




El octavo, Esdras, que igualmente entre los griegos y latinos se divide en dos libros.




El noveno, Ester.




Y así los libros de la antigua ley ascienden igualmente a veintidós: esto es, cinco de Moisés, ocho de los Profetas y nueve de los Hagiógrafos. Aunque algunos escriben Rut y Cinoth entre los Hagiógrafos y piensan que estos libros deben contarse en su propio número, y que por ello hay veinticuatro libros de la antigua ley — los cuales, bajo el número de veinticuatro ancianos, el Apocalipsis de Juan presenta adorando al Cordero y ofreciendo sus coronas con los rostros postrados, de pie ante los cuatro seres vivientes, que tienen ojos por delante y por detrás, esto es, mirando al pasado y al futuro, y clamando con voz incansable: Santo, santo, santo, Señor Dios todopoderoso, que era, que es y que ha de venir.




Este prólogo, como principio galeado de las Escrituras, puede aplicarse a todos los libros que hemos traducido del hebreo al latín, para que sepamos que todo lo que queda fuera de esto debe colocarse entre los apócrifos. Por consiguiente, la Sabiduría que comúnmente se atribuye a Salomón, y el libro de Jesús hijo de Sirac, y Judit, y Tobías, y el Pastor, no están en el canon. El primer libro de los Macabeos lo encontré en hebreo. El segundo es griego, lo cual puede probarse también por su mismo estilo. Siendo así las cosas, te ruego, lector, que no consideres mi trabajo como una censura de los antiguos. En el templo de Dios cada uno ofrece lo que puede: unos ofrecen oro, plata y piedras preciosas; otros ofrecen lino fino, púrpura, escarlata y jacinto; a nosotros nos va bien si ofrecemos pieles y pelo de cabra. Y sin embargo el Apóstol juzga que nuestras partes más despreciables son las más necesarias. De donde también toda aquella hermosura del tabernáculo, y la distinción de la Iglesia presente y futura a través de cada uno de sus elementos, se cubre con pieles y cilicios, y las cosas más viles protegen del ardor del sol y del daño de las lluvias. Lee, pues, primero mi Samuel y mi Melachim — mío, digo, mío. Pues todo lo que hemos aprendido traduciéndolo con mayor frecuencia y retenemos corrigiéndolo con mayor esmero, es nuestro. Y cuando hayas comprendido lo que antes no sabías, considérame traductor, si eres agradecido, o parafrasta, si ingrato — aunque de ningún modo tengo conciencia de haber cambiado nada de la verdad hebraica. Ciertamente, si eres incrédulo, lee los códices griegos y los latinos, y compáralos con estas obrillas que recientemente hemos enmendado; y dondequiera que veas que discrepan entre sí, pregunta a cualquier hebreo a quién debes dar mayor crédito; y si confirma lo nuestro, creo que no lo considerarás un mero conjeturador, como si hubiese adivinado de modo semejante a mí en el mismo pasaje. Pero también os pido a vosotras, siervas de Cristo (que ungís la cabeza del Señor reclinado a la mesa con la preciosísima mirra de la fe, que de ningún modo buscáis al Salvador en el sepulcro, para quienes Cristo ya ha ascendido al Padre), que contra los perros que ladran, que se enfurecen contra mí con boca rabiosa y recorren la ciudad, y se creen doctos en esto si difaman a los demás — opongáis los escudos de vuestras oraciones. Yo, conociendo mi humildad, siempre recordaré aquella sentencia: Dije: Guardaré mis caminos, para no pecar con mi lengua. Puse una guarda a mi boca, cuando el pecador se levantaba contra mí. Enmudecí y me humillé, y callé aun de lo bueno.






II. JERÓNIMO A PAULINO.



El hermano Ambrosio, trayéndome tus pequeños obsequios, me entregó al mismo tiempo unas cartas deliciosísimas, que desde el principio de nuestra amistad exhibían la fidelidad de una fe ya probada y de una antigua amistad. Pues verdadera es aquella unión, ligada con el pegamento de Cristo, que ni la ventaja de los bienes familiares, ni la mera presencia de los cuerpos, ni la adulación engañosa y lisonjera, sino el temor de Dios y el estudio de las divinas Escrituras consolidan. Leemos en las historias antiguas que ciertos hombres recorrieron provincias, visitaron pueblos nuevos y cruzaron mares, para ver en persona a aquellos que habían llegado a conocer por los libros. Así Pitágoras visitó a los profetas de Menfis; así Platón recorrió con suma dificultad Egipto y a Arquitas de Tarento, y aquella costa de Italia que en otro tiempo se llamaba Magna Grecia — de modo que quien era maestro en Atenas, y poderoso, y cuya enseñanza resonaba en los gimnasios de la Academia, se hiciese extranjero y discípulo, prefiriendo aprender de otros con modestia antes que imponer sus propias ideas con descaro. Finalmente, persiguiendo las letras como si huyeran por todo el mundo, fue capturado por piratas y vendido, y obedeció incluso a un tirano crudelísimo, cautivo, encadenado y esclavo; pero como era filósofo, fue mayor que quien lo compró. Leemos que ciertos nobles vinieron desde los últimos confines de Hispania y de la Galia a Tito Livio, que manaba con la fuente láctea de la elocuencia; y a quienes Roma no había atraído para contemplarla a ella misma, la fama de un solo hombre los condujo allí. Aquella época tuvo una maravilla inaudita y memorable en todos los siglos: que hombres que entraban en tan gran ciudad buscaran algo fuera de la ciudad. Apolonio, ya fuera mago, como dice el vulgo, o filósofo, como sostienen los pitagóricos, entró en Persia, atravesó el Cáucaso, pasó por los albanos, escitas y masagetas, penetró los reinos más opulentos de la India; y al fin, habiendo cruzado el anchísimo río Fisón, llegó hasta los brahmanes, para oír a Hiarcas sentado en un trono de oro y bebiendo de la fuente de Tántalo, enseñando entre unos pocos discípulos acerca de la naturaleza, de los movimientos de los astros y del curso de los días. Desde allí, por los elamitas, babilonios, caldeos, medos, asirios, partos, sirios, fenicios, árabes y palestinos, habiendo regresado a Alejandría, prosiguió a Etiopía, para ver a los gimnosofistas y la celebérrima Mesa del Sol en la arena. Aquel hombre encontró en todas partes algo que aprender, y siempre progresando, siempre se hacía mejor que sí mismo. Filóstrato escribió sobre esto muy extensamente en ocho volúmenes. ¿Por qué hablar de hombres del mundo, cuando el apóstol Pablo, vaso de elección y maestro de las naciones, que hablaba desde la conciencia de tan grande huésped que llevaba dentro — «¿Buscáis la prueba de aquel que habla en mí, Cristo?» — después de visitar Damasco y Arabia, subió a Jerusalén para ver a Pedro y permaneció con él quince días? Pues por este misterio de la semana y la octava, el futuro predicador de las naciones tenía que ser instruido. Y de nuevo después de catorce años, habiendo tomado a Bernabé y a Tito, expuso el Evangelio a los Apóstoles, no fuera que quizá corriese o hubiese corrido en vano. Pues la voz viva tiene cierta fuerza oculta, y vertida desde la boca del autor a los oídos del discípulo, suena con más vigor. De donde también Esquines, estando en el exilio en Rodas y leyéndose aquella oración de Demóstenes que había pronunciado contra él, mientras todos se admiraban y la elogiaban, suspiró y dijo: «¡Qué sería si hubierais oído a la fiera misma hacer resonar sus propias palabras!» No digo estas cosas porque haya en mí algo semejante que tú pudieras querer oír de mí o desear aprender, sino porque tu ardor y tu celo por aprender deben ser aprobados por sí mismos, aun sin nosotros. Un ingenio dócil es laudable incluso sin maestro. No consideramos lo que encuentras, sino lo que buscas. La cera blanda, fácil de modelar, aunque las manos del artífice y del escultor estén ociosas, es sin embargo por su propia virtud todo lo que puede llegar a ser. El apóstol Pablo se gloría de haber aprendido la ley de Moisés y los Profetas a los pies de Gamaliel, para que, armado con armas espirituales, después dijera con confianza: «Las armas de nuestra milicia no son carnales, sino poderosas ante Dios para la destrucción de fortalezas, destruyendo consejos y toda altivez que se levanta contra el conocimiento de Dios, y llevando cautivo todo entendimiento a la obediencia de Cristo, y prontos a someter toda desobediencia.» Escribe a Timoteo, instruido desde la infancia en las sagradas letras, y lo exhorta al estudio de la lectura, para que no descuide la gracia que le fue dada por la imposición de manos del presbiterio. Manda a Tito que, entre las demás virtudes del obispo, cuyo retrato trazó en un breve discurso, escoja también en él el conocimiento de las Escrituras: «Que retenga, dice, la palabra fiel conforme a la enseñanza, para que pueda exhortar con sana doctrina y refutar a los que contradicen.» Pues en verdad, la santa rusticidad solo a sí misma aprovecha, y tanto como edifica la Iglesia de Cristo por el mérito de su vida, tanto la daña si no resiste a los que la destruirían. El profeta Malaquías, o más bien el Señor por medio de Ageo, dice: «Preguntad a los sacerdotes la ley.» Tan grande es el oficio del sacerdote, de responder cuando se le pregunta sobre la ley. Y en el Deuteronomio leemos: «Pregunta a tu padre y él te contará; a tus ancianos, y ellos te dirán.» En el salmo centésimo decimoctavo también: «Tus estatutos eran mi cántico en el lugar de mi peregrinación.» Y en la descripción del hombre justo, cuando David lo comparó al árbol de la vida que está en el paraíso, entre las demás virtudes trajo esto: «Su deleite está en la ley del Señor, y en su ley meditará de día y de noche.» Daniel, al final de la visión sacratísima, dice que los justos resplandecerán como las estrellas, y los entendidos, esto es, los doctos, como el firmamento. Ves cuánto difieren entre sí la mera rusticidad y la justicia docta. Unos son comparados a las estrellas, otros al cielo. Aunque según la verdad hebraica ambas cosas pueden entenderse de los eruditos. Pues así leemos entre ellos: «Mas los que fueren doctos resplandecerán como el esplendor del firmamento; y los que instruyen a muchos en la justicia, como estrellas por las eternidades perpetuas.» ¿Por qué se llama al apóstol Pablo vaso de elección? Sin duda porque era un arsenal de la ley y las Escrituras santas. Los fariseos se asombran ante la enseñanza del Señor; y se admiran de Pedro y Juan, de cómo conocen la ley sin haber aprendido letras. Pues lo que a otros suele otorgar la práctica y la meditación diaria en la ley, esto les sugería a ellos el Espíritu Santo, y eran, según lo que está escrito, enseñados por Dios. El Salvador había cumplido doce años, e interrogando a los ancianos en el templo sobre cuestiones de la ley, enseña más preguntando sabiamente. A menos que acaso llamemos rústico a Pedro, rústico a Juan, cualquiera de los cuales podía decir: «Aunque imperito en el hablar, no sin embargo en el conocimiento.» ¿Juan, un rústico, un pescador, un iletrado? ¿Y de dónde, pregunto, aquella voz: «En el principio era el Verbo, y el Verbo estaba con Dios, y Dios era el Verbo»? Pues la Palabra (Logos) en griego significa muchas cosas: es a la vez verbo, razón, cómputo y causa de cada cosa por la cual subsisten todas las cosas que existen — todo lo cual rectamente entendemos en Cristo. Esto no lo supo el docto Platón; de esto fue ignorante el elocuente Demóstenes. «Destruiré, dice, la sabiduría de los sabios, y la prudencia de los prudentes rechazaré.» La verdadera sabiduría destruirá la falsa sabiduría; y aunque la necedad de la predicación de la cruz exista, sin embargo Pablo habla sabiduría entre los perfectos — sabiduría, empero, no de este siglo, ni de los príncipes de este siglo, que es destruida; sino que habla la sabiduría de Dios escondida en misterio, que Dios predestinó antes de los siglos. La sabiduría de Dios es Cristo; pues Cristo es la virtud de Dios y la sabiduría de Dios. Esta sabiduría está escondida en misterio, sobre la cual se inscribe el título del salmo noveno: «Por las cosas ocultas del Hijo», en el cual están todos los tesoros de la sabiduría y la ciencia de Dios escondidos. Y el que estaba escondido en misterio fue predestinado antes de los siglos; pero predestinado y prefigurado en la Ley y los Profetas. De donde los Profetas son llamados también videntes, porque veían a aquel a quien los demás no veían. Abraham vio su día y se alegró. Los cielos se abrieron para Ezequiel, que estaban cerrados para el pueblo pecador. «Descubre, dice David, mis ojos, y contemplaré las maravillas de tu ley.» Pues la ley es espiritual, y se necesita revelación para que sea comprendida, y con el rostro descubierto contemplamos la gloria de Dios. Un libro sellado con siete sellos se muestra en el Apocalipsis; el cual si lo das a un hombre que sabe letras para que lo lea, te responderá: No puedo, pues está sellado. ¡Cuántos hoy creen que saben letras, sostienen el libro sellado y no pueden abrirlo, a menos que lo abra aquel que tiene la llave de David, que abre y nadie cierra, que cierra y nadie abre! En los Hechos de los Apóstoles, el santo eunuco — o más bien hombre (pues así lo llama la Escritura) — , cuando estaba leyendo al profeta Isaías, preguntado por Felipe: «¿Piensas que entiendes lo que lees?», respondió: «¿Cómo puedo, si nadie me enseña?» Yo (para hablar de mí por un momento) no soy ni más santo que este eunuco ni más estudioso — quien vino de Etiopía, esto es, de los últimos confines del mundo, al templo, abandonó la corte real, y fue tan gran amante de la ley y del saber divino que leía las sagradas letras incluso en su carruaje. Y sin embargo, aunque tenía el libro, y concebía las palabras del Señor en su pensamiento, las daba vueltas en su lengua y las hacía resonar en sus labios, no conocía a aquel a quien, sin saberlo, adoraba en el libro. Vino Felipe y le mostró a Jesús, que yacía oculto, encerrado en la letra. ¡Oh maravilloso poder del maestro! En la misma hora el eunuco cree, es bautizado, se hace fiel y santo; y el maestro encontró más en el discípulo, más en la fuente del desierto de la Iglesia que en el dorado templo de la sinagoga. Estas cosas han sido tocadas brevemente por mí (pues la estrechez propia de una carta no me permitía extenderme más), para que entiendas que no puedes entrar en las sagradas Escrituras sin un guía que te muestre el camino. No digo nada de los gramáticos, retóricos, filósofos, geómetras, dialécticos, músicos, astrónomos, astrólogos y médicos, cuya ciencia es utilísima a los mortales y se divide en tres partes: teoría, método y práctica. Vengo a las artes menores, que se administran no tanto con la lengua como con la mano. Agricultores, albañiles, herreros, leñadores, así como cardadores de lana, bataneros y los demás que fabrican enseres variados y obras humildes — sin maestro no pueden ser lo que desean ser. Lo que es de los médicos, los médicos lo prometen; los artesanos manejan la obra de los artesanos. El arte de las Escrituras es el único que todos en todas partes reclaman para sí. Escribimos poemas, doctos e indoctos por igual, sin distinción. Esto la vieja charlatana, esto el viejo decrépito, esto el sofista verboso, esto todos lo presumen, lo desgarran y lo enseñan antes de aprenderlo. Otros, con la ceja arqueada, sopesando palabras grandilocuentes, filosofan sobre las sagradas letras entre mujercillas. Otros aprenden (¡qué vergüenza!) de mujeres lo que puedan enseñar a los varones; y como si esto no bastara, con cierta soltura de palabras — o más bien audacia — exponen a otros lo que ellos mismos no entienden. No digo nada de los que son como yo, que si acaso han llegado a las Escrituras santas después de las letras seculares, y han encantado los oídos del pueblo con un discurso pulido, piensan que todo lo que hayan dicho es la ley de Dios; ni se dignan saber qué quisieron decir los Profetas, qué los Apóstoles, sino que acomodan testimonios incongruentes a su propio sentir — como si fuera cosa grande, y no el género más vicioso de enseñanza, corromper las sentencias y arrastrar a la propia voluntad una Escritura que se resiste. Como si no hubiésemos leído Homerocentones y Virgiliocentones, y como si no pudiéramos también así llamar cristiano a Virgilio sin Cristo, porque escribió:




«Ya vuelve la Virgen, vuelven los reinos de Saturno;




ya una nueva prole es enviada desde el alto cielo.»




Y el Padre hablando al Hijo:




«Hijo mío, mi fuerza, mi gran poder, tú solo.»




Y después de las palabras del Salvador en la cruz:




«Tales cosas iba recordando, y permaneció inmóvil.»




Estas son cosas pueriles, semejantes a los juegos de charlatanes — enseñar lo que no sabes; o más bien, para hablar con indignación, ni siquiera saber que no sabes.




Se supone que el Génesis es perfectamente claro, en el cual se escribe la creación del mundo, el origen del género humano, la división de la tierra, la confusión de lenguas y naciones, hasta la salida de los hebreos.




El Éxodo está patente con sus diez plagas, su Decálogo, sus preceptos místicos y divinos.




El libro del Levítico está a la mano, en el cual los sacrificios individuales, más aún, casi cada sílaba, y las vestiduras de Aarón, y todo el orden levítico respiran misterios celestiales.




¿Acaso los Números no contienen los misterios de toda la aritmética, y de la profecía de Balaam, y de los cuarenta y dos campamentos a través del desierto?




El Deuteronomio también, segunda ley y prefiguración de la ley evangélica, ¿no contiene las cosas que son anteriores de tal modo que sin embargo todas las cosas son nuevas a partir de las viejas? Hasta aquí Moisés, hasta aquí el Pentateuco, con cuyos cinco verbos se gloría el Apóstol de que preferiría hablar en la Iglesia.




Job, el modelo de paciencia — ¿qué misterios no abarca en su discurso? Comienza en prosa, fluye en verso y termina en habla pedestre; y determina todas las leyes de la dialéctica mediante proposición, asunción, confirmación y conclusión. Cada una de sus palabras está llena de sentido. Y (para no decir nada del resto) profetiza la resurrección de los cuerpos de tal modo que nadie ha escrito sobre ella ni más claramente ni con más cautela. «Sé, dice, que mi redentor vive, y en el último día resucitaré de la tierra; y de nuevo seré revestido de mi piel, y en mi carne veré a Dios, a quien yo mismo he de ver, y mis ojos contemplarán, y no otro. Esta esperanza mía está depositada en mi seno.»




Vengo a Josué hijo de Navé, que lleva el tipo del Señor no solo en sus hechos sino incluso en su nombre; cruza el Jordán, derriba los reinos de los enemigos, divide la tierra para el pueblo victorioso, y a través de las ciudades, aldeas, montes, ríos, torrentes y linderos, describe los reinos espirituales de la Iglesia y de la Jerusalén celestial.




En el libro de los Jueces, tantos príncipes del pueblo, tantas figuras hay.




Rut la moabita cumple la profecía de Isaías, que dice: «Envía al cordero, oh Señor, al dominador de la tierra, desde la roca del desierto al monte de la hija de Sión.»




Samuel, en la muerte de Elí y la matanza de Saúl, muestra la ley antigua abolida. Además, en Sadoc y David, atestigua los misterios de un nuevo sacerdocio y un nuevo reino.




Melachim, esto es, el tercer y cuarto libro de los Reyes, desde Salomón hasta Jeconías, y desde Jeroboam hijo de Nabat hasta Oseas, que fue llevado cautivo a los asirios, describe el reino de Judá y el reino de Israel. Si miras la historia, las palabras son sencillas; si examinas el sentido oculto en el texto, se narran la pequeñez de la Iglesia y las guerras de los herejes contra la Iglesia.




Los doce profetas, comprimidos en la estrecha extensión de un solo volumen, prefiguran mucho más de lo que suena en la letra.




Oseas nombra con frecuencia a Efraín, Samaria, José, Jezrael, y a una esposa meretriz, e hijos de fornicación, y a una adúltera encerrada en el aposento de su marido, sentada largo tiempo como viuda, y bajo vestiduras de luto, esperando el regreso de su esposo.




Joel, hijo de Petuel, describe la tierra de las doce tribus consumida por la oruga, la langosta, el pulgón y la plaga devastadora; y que después de la destrucción del pueblo anterior, el Espíritu Santo sería derramado sobre los siervos y siervas de Dios, esto es, sobre los ciento veinte nombres de creyentes, y sería derramado en el cenáculo de Sión. Estos ciento veinte, subiendo gradualmente por incrementos desde uno hasta quince, producen el número de quince gradas, que están contenidas místicamente en el Salterio.




Amós, pastor y rústico, que arranca moras de las zarzas, no puede explicarse en pocas palabras. Pues ¿quién puede expresar dignamente los tres o cuatro crímenes de Damasco, Gaza, Tiro, Edom, los hijos de Amón y Moab, y en el séptimo y octavo grado, los de Judá e Israel? Él habla a las vacas gordas que están en el monte de Samaria, y atestigua que caerá la casa mayor y la menor. Él mismo ve al hacedor de la langosta, y al Señor de pie sobre un muro enlucido o adamantino, y un gancho de fruta que atrae castigos sobre los pecadores, y hambre en la tierra — no hambre de pan, ni sed de agua, sino de oír la palabra de Dios.




Abdías, cuyo nombre significa siervo de Dios, truena contra Edom, el hombre sanguinario y terrenal; e hiere con lanza espiritual al que fue siempre rival de su hermano Jacob.




Jonás, aquella hermosísima paloma, prefigurando la pasión del Señor con su propio naufragio, llama al mundo a la penitencia, y bajo el nombre de Nínive anuncia la salvación a las naciones.




Miqueas de Moreset, coheredero de Cristo, anuncia la devastación de la hija del ladrón, y pone sitio contra ella, porque hirió la mejilla del juez de Israel.




Nahúm, el consolador del mundo, reprende a la ciudad de sangre, y después de su destrucción dice: «He aquí sobre los montes los pies del que trae buenas nuevas y anuncia la paz.»




Habacuc, el luchador fuerte e inquebrantable, está sobre su guardia y planta el pie sobre la fortaleza, para contemplar a Cristo en la cruz y decir: «Su gloria cubrió los cielos, y la tierra estaba llena de su alabanza. Su resplandor será como la luz; cuernos hay en sus manos: allí está escondida su fortaleza.»




Sofonías, el centinela y conocedor de los secretos de Dios, oye el clamor desde la Puerta del Pescado, y el aullido desde el Segundo Barrio, y la destrucción desde las colinas. También proclama un aullido para los habitantes del Mortero, porque ha enmudecido todo el pueblo de Canaán, y han perecido todos los que estaban envueltos en plata.




Ageo, festivo y gozoso, que sembró entre lágrimas para cosechar con gozo, edifica el templo destruido e introduce a Dios Padre diciendo: «Todavía un poco, y conmoveré los cielos y la tierra, el mar y lo seco, y moveré a todas las naciones, y vendrá el Deseado de todas las naciones.»




Zacarías, memorioso de su Señor, múltiple en profecía, ve a Jesús vestido con ropas sucias, y la piedra de siete ojos, y el candelabro de oro con tantas lámparas como ojos, y también dos olivos a la izquierda y a la derecha de la lámpara; para que después de los caballos negros, rojos, blancos y manchados, y los carros dispersados de Efraín y el caballo de Jerusalén, profetice y proclame a un rey pobre, sentado sobre un pollino hijo de asna bajo el yugo.




Malaquías, abiertamente, y al final de todos los Profetas, acerca del rechazo de Israel y la vocación de las naciones: «No me complazco en vosotros, dice el Señor de los ejércitos, y no aceptaré ofrenda de vuestra mano. Porque desde donde sale el sol hasta donde se pone, grande es mi nombre entre las naciones; y en todo lugar se ofrece incienso y se presenta una ofrenda pura a mi nombre.»




Isaías, Jeremías, Ezequiel y Daniel — ¿quién puede comprenderlos o exponerlos? El primero me parece que no teje profecía sino un Evangelio.




El segundo entreteje una vara de almendro, y una olla hirviente desde el rostro del norte, y un leopardo despojado de sus colores, y un cuádruple alfabeto en metros diferentes.




El tercero tiene su principio y su fin envueltos en tan grandes oscuridades que entre los hebreos estas partes, junto con el comienzo del Génesis, no se leen antes de los treinta años.




El cuarto, ciertamente, el último entre los cuatro profetas, conocedor de los tiempos y de la piedra del mundo entero cortada del monte sin manos y que derriba todos los reinos, lo proclama con lenguaje claro.




David, nuestro Simónides, nuestro Píndaro y Alceo, nuestro Horacio también, Catulo y Sereno, hace resonar a Cristo en la lira, y en el salterio de diez cuerdas levanta al resucitado del mundo de los muertos.




Salomón, el pacífico y amado del Señor, corrige las costumbres, enseña la naturaleza, une a la Iglesia y a Cristo, y canta el dulce epitalamio de las santas nupcias.




Ester, en figura de la Iglesia, libra al pueblo del peligro; y muerto Amán — cuyo nombre significa iniquidad — , envía a la posteridad las porciones del banquete y el día célebre.




El libro de Paralipómenos, esto es, el compendio del Antiguo Testamento, es tan grande y de tal naturaleza que quien pretenda arrogarse el conocimiento de las Escrituras sin él se hará el ridículo. Pues a través de cada uno de sus nombres y junturas de palabras, se tocan las historias pasadas por alto en los libros de los Reyes, y se explican innumerables cuestiones del Evangelio.




Esdras y Nehemías — esto es, auxiliador y consolador de parte del Señor — están comprimidos en un solo volumen; restauran el templo, levantan los muros de la ciudad; y toda aquella multitud de pueblo que regresa a la patria, y la enumeración de sacerdotes, levitas, israelitas y prosélitos, y las obras de muros y torres repartidas entre las diversas familias — presentan una cosa en la superficie y retienen otra en la médula. Ves que yo, arrebatado por el amor a las Escrituras, he excedido la justa extensión de una carta, y sin embargo no he logrado lo que deseaba. Solo hemos oído lo que debemos saber, lo que debemos desear, para que también nosotros podamos decir: «Mi alma ha anhelado desear tus estatutos en todo tiempo.» Por lo demás, aquel dicho socrático se cumple en nosotros: «Solo sé esto, que no sé nada.»




Permítaseme tocar brevemente también el Nuevo Testamento.




Mateo, Marcos, Lucas y Juan — la cuadriga del Señor y los verdaderos Querubines, que se interpreta como «multitud de conocimiento» — están cubiertos de ojos por todo el cuerpo; saltan chispas, relampaguean rayos; tienen pies rectos que tienden hacia lo alto, espaldas aladas que vuelan a todas partes; se sostienen mutuamente y están entrelazados entre sí, y como rueda dentro de rueda giran, y van adondequiera que el soplo del Espíritu Santo los lleva.




El apóstol Pablo escribe a siete iglesias, pues la octava, a los Hebreos, es colocada por la mayoría fuera del número. Instruye a Timoteo y a Tito, e intercede ante Filemón en favor de un esclavo fugitivo. Sobre lo cual considero mejor callar que escribir poco.




Los Hechos de los Apóstoles parecen ciertamente hacer sonar una historia desnuda y tejer la infancia de la Iglesia naciente; pero si sabemos que su autor, Lucas, es médico, cuya alabanza está en el Evangelio, observaremos igualmente que todas sus palabras son medicina para el alma enferma.




Santiago, Pedro, Juan y Judas publicaron siete Epístolas, tan místicas como concisas, y a la vez breves y largas — breves en palabras, largas en sentidos — de modo que raro es el que no anda a tientas al leerlas.




El Apocalipsis de Juan tiene tantos misterios como palabras. He dicho demasiado poco: toda alabanza es inferior al mérito del libro. En cada una de sus palabras se esconden significados múltiples. Te ruego, hermano queridísimo, que vivas entre estas cosas, que medites en ellas, que no conozcas otra cosa ni busques otra cosa. ¿No te parece que ya aquí en la tierra se halla una morada del reino celestial? No quiero que te ofendas por la simplicidad, y por así decir la modestia, de las palabras de las Escrituras santas, que fueron producidas o por culpa de los traductores o deliberadamente, para instruir más fácilmente a una congregación iletrada, y para que en una misma y sola sentencia el docto oyese una cosa y el indocto otra. No soy tan petulante ni tan obtuso como para prometer que sé estas cosas y puedo asir los frutos de aquello cuyas raíces están fijas en el cielo; pero confieso que lo deseo. Me antepongo a quien permanece sentado; rehusando ser maestro, me ofrezco como compañero. Al que pide se le da; al que llama se le abre; el que busca encuentra. Aprendamos en la tierra aquel conocimiento que permanecerá para nosotros en el cielo. Te recibiré con los brazos abiertos, y (por decir algo necio, al estilo de la pomposidad de Hermágoras) cualquier cosa que busques, procuraré saberla juntamente contigo. Tienes aquí a tu amadísimo hermano Eusebio, quien duplicó para mí el favor de tu carta relatando la rectitud de tu carácter, tu desprecio del mundo, tu fidelidad en la amistad y tu amor a Cristo. Pues la prudencia y la gracia de tu elocuencia la mostraba la carta misma incluso sin él. Apresúrate, te lo ruego, y más bien corta que desates la cuerda de la barquilla varada en el oleaje. Nadie que vaya a renunciar al mundo puede vender con provecho lo que ha despreciado para poder venderlo. Cualquier cosa que hayas gastado de lo tuyo, cuéntala como ganancia. Es un antiguo dicho: al avaro tanto le falta lo que tiene como lo que no tiene. Para el creyente, el mundo entero es riqueza; pero el incrédulo tiene necesidad hasta de un óbolo. Vivamos como si nada tuviéramos, y sin embargo poseyéndolo todo. Alimento y vestido son las riquezas de los cristianos. Si tienes tus bienes en tu poder, véndelos; si no los tienes, deséchalos. A quien te quita la túnica, también el manto hay que dejarle. Ciertamente, a menos que tú, siempre posponiendo para mañana y arrastrando de día en día, vendas con cautela y paso a paso tus pequeñas posesiones, Cristo no tiene con qué alimentar a sus pobres. Todo lo dio a Dios quien se ofreció a sí mismo. Los apóstoles dejaron atrás solo una barca y unas redes. La viuda echó dos pequeñas monedas en el tesoro, y es preferida a las riquezas de Creso. Fácilmente desprecia todas las cosas quien siempre considera que ha de morir.






DEL CULTO DE JESUCRISTO EN LAS ESCRITURAS.



Esta carta, tomada de la obra titulada Cartas a un joven sobre la vida cristiana, del P. H. D. Lacordaire, París, 1858, publicada por Poussielgue-Rusand, extractada por la amable autorización tanto del Autor como del Editor, para enriquecer — más aún, para adornar — nuestra edición; ningún lector dejará de recibirla con gratitud.




El primer lugar donde encontramos a quienes amamos es su historia. La historia es el pasado de la vida que se sobrevive a sí misma en una memoria escrita. No habría amistad si la memoria no resucitara en el alma y no mantuviera presentes allí a aquellos a quienes hemos entregado nuestro corazón. Es allí donde viven nuestra propia vida, allí donde los vemos junto a nosotros, allí donde sus rasgos y sus acciones permanecen impresos y se conservan en un relieve que forma parte de nuestro ser. Pero la memoria, aun la más fiel, es breve en ciertos aspectos, y si desea transmitirse a otros legándoles la imagen amada, debe transformarse en historia y grabarse sobre un bronce que desafíe al tiempo. La historia es la memoria de una época inmortalizada. A través de ella, las generaciones se aproximan unas a otras, y, por más apremiadas que estén en su curso y su desaparición, extraen del hogar de la memoria la unidad que constituye su alma y su parentesco. Un hombre que no tiene historia yace enteramente en su tumba; un pueblo que no ha dictado la suya no ha nacido todavía.




De esto se sigue que la religión, siendo la primera entre todas las cosas humanas, debe tener una historia que sea también la primera, y que Jesucristo, siendo el centro y el fundamento de la religión, debe ocupar en los anales del mundo un lugar que ningún otro — conquistador, filósofo o legislador — podría alcanzar. Así es, mi querido Emmanuel. Por más que uno excave en la antigüedad o descienda de nuevo a las edades modernas, nada aparece con el carácter de nuestras Escrituras, ni nada con la majestad de Jesucristo. No me detengo a mostrártelo; lo he hecho en otra parte, y se sobrentiende que entre tú y yo no es la cuestión de la apologética lo que nos ocupa, sino la cuestión de la vida — es decir, de conocer y amar a Dios mediante el conocimiento y el amor de Jesucristo.




Ahora bien, ya sea para conocer o para amar, es preciso acercarse al objeto que ha ganado los presentimientos de nuestro corazón, mirarlo, estudiarlo, volver a él sin que fatiga alguna interrumpa jamás este ardor de descubrimiento y posesión; y si la muerte o la ausencia lo han sustraído de nuestros ojos, si los siglos han interpuesto largos intervalos entre él y nosotros, es en su historia donde debemos buscarlo de nuevo. ¿No habéis notado, en el curso de vuestros estudios clásicos, la incomprensible y divina magia de la historia? ¿De dónde viene que Grecia sea para nosotros como una patria que nunca muere? ¿De dónde viene que Roma, con su tribuna y sus guerras, nos persiga aún con su imagen invencible, y domine con sus grandezas extinguidas una posteridad que no es la suya? ¿Por qué estos nombres de Milcíades y Temístocles, por qué estos campos de Maratón y Salamina, en lugar de ser tumbas olvidadas, son cosas de nuestra propia época, coronas tejidas ayer, aclamaciones que resuenan y se adhieren a nuestras propias entrañas para estremecerlas? No puedo, haga lo que haga, escapar a su poder; soy ateniense, romano; habito al pie del Partenón, y escucho en silencio al pie de la Roca Tarpeya a Cicerón que me habla y me conmueve. Es la historia la que hace esto. Una página escrita hace dos mil años ha vencido esos dos mil años; vencerá otros dos mil, y así sucesivamente hasta que la eternidad reemplace al tiempo, y Dios, que es todo el porvenir, se convierta para nosotros también en todo el pasado. Pero comprendéis — aunque este dominio sobre la memoria de los hombres no pertenece a cualquier página escrita por cualquier escriba sobre cualesquiera hechos de sus contemporáneos. No, la historia es un privilegio, un don concedido al genio en favor de los grandes pueblos y las grandes cosas. No hay historia del Bajo Imperio Romano, y jamás la habrá; fue Roma la que produjo a Livio antes de morir, y fue Roma todavía la que inspiró a Tácito, devolviéndole bajo Nerón el alma de sus cónsules.




Pero ¿qué es Roma o Grecia ante el cristianismo? ¿Qué es Alejandro o César ante Jesucristo? La religión no es asunto de un solo pueblo; es el de toda la humanidad; su historia no es la historia de un hombre; es la historia de Dios. Y si Dios dio historiadores a ciertas naciones porque tenían virtudes, y a ciertos hombres porque tenían genio, ¿qué no habrá hecho por su Hijo único, predestinado desde el principio a venir entre nosotros y a llenar todos los tiempos y todos los lugares con su presencia? La historia de Jesucristo es la historia del cielo y de la tierra. En ella deben hallarse los designios de Dios para el mundo, las leyes primordiales y universales, los orígenes de las razas, la sucesión de los acontecimientos que han influido en el curso general de los asuntos humanos, las direcciones de la providencia, las profecías del porvenir, la elección de los pueblos y de las edades, la gloria de los hombres predestinados a designios eternos, la lucha del bien contra el mal en sus manifestaciones más profundas, la promulgación auténtica de la verdad, y finalmente, por encima de todo, de la cumbre a la base, la figura de Cristo iluminándolo todo con su luz y su belleza. Reconocéis en estos rasgos nuestras Santas Escrituras; sabéis que fueron trazadas bajo la inspiración del soplo de Dios, que movió la voluntad de los escritores, suscitó y dirigió sus pensamientos, y que así no son meramente un edificio admirable de antigüedad, de unidad y de santidad, sino un edificio divino, la obra sustancial de la verdad infinita, en la que los profetas contribuyeron únicamente con el ropaje de su estilo y el acento de su alma, para que hubiera algo humano en esto como en todas las cosas, y para que la inmutable divinidad de la sustancia resaltara aún más a través de los accidentes variables del elemento humano. Obra de cuatro mil años, la mano de muchos aparece en ella, pero una sola inteligencia la preside, y es el encuentro de lo uno y lo múltiple a lo largo de tan dilatado espacio lo que constituye el primer milagro de esta sublime composición. Cuando se la abre sin conocer a su verdadero autor, como un simple libro, no se puede resistir la autoridad de su carácter, y se reconoce en ella, como mínimo, el monumento más asombroso de historia, de legislación, de moral y de elocuencia que existe bajo el cielo. Pero para nosotros, que sabemos quién fue el historiador, quién el legislador y el poeta, un sentimiento muy diferente se apodera de nosotros: no es solamente la admiración ni el asombro; es la adoración de la fe y el estremecimiento de una gratitud sobrenatural. Allí, desde la primera línea, el error del hombre en su infancia y el error del hombre degenerado caen a nuestros pies, junto con las ficciones de la idolatría, que ve a Dios en todas partes, y las negaciones del panteísmo, que no lo ve en ninguna. En el principio, Dios creó los cielos y la tierra (1). Desde esta primera palabra hasta la última — Que la gracia de Nuestro Señor sea con todos vosotros (2) — la luz avanza siempre creciendo, como un sol que no tuviera ocaso, y cuya ascensión continuada aumentara en cada instante su brillo y su calor. Ya no es una escritura; es una palabra. Ya no es una letra muerta que esconde bajo sus pliegues verdades descubiertas por el razonamiento y la observación; es una palabra viva, la palabra eterna de Dios.




¡Qué palabra, Emmanuel — la palabra de Dios! No hay nada más dulce que la palabra del hombre cuando procede de una mente recta y de un corazón que nos ama; nos penetra, nos conmueve, nos encanta, adormece nuestras penas y exalta nuestras alegrías; es el bálsamo y el incienso de nuestra vida. ¿Qué debe ser entonces la palabra de Dios para quien sabe reconocerla y oírla? ¿Qué debe ser poder decirse a uno mismo: Dios inspiró este pensamiento; es Él quien me habla a través de él, es a mí a quien se dirige, soy yo quien lo escucha? Y cuando se ha llegado, página a página, hasta la mismísima palabra de Jesucristo, hasta aquella palabra que ya no era una mera inspiración interior y profética sino el aliento perceptible de la divinidad, la expresión palpable del Verbo de Dios, oída por las multitudes tanto como por los discípulos — ¿qué queda sino guardar silencio a los pies del maestro, y dejar que el eco de su voz resuene en nuestra alma?




La Escritura es a la vez la historia de Jesucristo y la palabra de Dios. Tiene de un extremo a otro este doble carácter. Desde la primera página, bajo las conmovedoras sombras del paraíso terrenal, nos anuncia la venida del Salvador de los hombres. Esta promesa, transmitida a los patriarcas, adquiere de libro en libro una claridad que llena todos los acontecimientos y los impulsa hacia el futuro como preparación y prefiguración de lo que se espera. El pueblo de Dios se forma en el exilio y en el combate; Jerusalén es fundada, Sión se alza; el linaje del Mesías, desprendiéndose del tronco primitivo de las tribus patriarcales, florece en David, que pasa de los rebaños de Belén al trono de Judá, y desde allí contempla y canta al hijo que nacerá de su posteridad para ser el rey de un reino sin fin (1). Los Profetas retoman sobre la tumba de David el arpa de los días que aún no son; siguen a Judá en sus infortunios, lo acompañan en su cautiverio; Babilonia oye, a orillas de sus ríos, la voz de los santos que no conoce, y Ciro, su conquistador, le habla del Dios que hizo el cielo y la tierra y que le mandó reconstruir el templo de Jerusalén. Aquel templo renace. Oye las lamentaciones y el fervor de los últimos profetas, y, tras un intervalo, tras haber sido profanado por las naciones y purificado por los Macabeos, ve al Hijo de Dios venir en los brazos de una Virgen, y, desde sus pórticos hasta el santuario, del santuario hasta el Santo de los Santos, se repite a sí mismo la palabra suprema del anciano Simeón: Ahora, Señor, dejarás ir a tu siervo en paz, conforme a tu promesa, porque mis ojos han visto tu salvación, la salvación que has preparado ante la faz de todos los pueblos, para ser luz de revelación a ellos y gloria de tu pueblo Israel (2). Jesucristo ha venido. El Evangelio sucede a la ley y a las profecías, y la verdad, cumpliendo la figura, resplandece sobre el pasado, al que explica después de haber recibido su testimonio. Todos los tiempos se encuentran en Cristo, y la historia toma bajo sus pasos su unidad eterna. Es Él quien es todo en adelante; es a Él a quien todo se refiere, de Él de quien todo procede; Él creó todas las cosas, y Él juzgará todas las cosas. El Jordán lo recibe en sus aguas bajo la mano del precursor que lo bautiza; las montañas lo ven escalar sus laderas seguido de todo un pueblo, y oyen de su boca aquella palabra que ningún otro había pronunciado aún: Bienaventurados los pobres, bienaventurados los que lloran. Los lagos prestan sus orillas a sus discursos y sus olas a sus milagros. Humildes pescadores pliegan sus redes al verlo y lo siguen para convertirse bajo su mando en pescadores de hombres. Los sabios lo consultan en la sombra de la noche; las mujeres lo acompañan y lo sirven a la luz del día. Toda desgracia acude a buscarlo, toda herida espera en Él, y la muerte le devuelve niños ya llorados, para restituirlos a sus madres. Ama a San Juan, el joven, y a Lázaro, el hombre de edad madura. Habla a la samaritana y bendice a la extranjera. Una mujer pecadora unge su cabeza y besa sus pies; una adúltera halla gracia ante Él. Confunde la vana sabiduría de los doctores y expulsa del templo a quienes hacían un lugar de comercio del lugar de oración. Se retira de la multitud que quiere proclamarlo rey, y cuando entra en Jerusalén precedido de los hosannas que lo aclaman como hijo de David y redentor del mundo, entra sobre un asno cubierto con las vestiduras de sus discípulos. La Sinagoga lo juzga, la Realeza lo desprecia, Roma lo condena; muere en una cruz bendiciendo al mundo, y el centurión que lo ve morir en medio de los insultos de la muchedumbre y las blasfemias de los grandes, reconoce, golpeándose el pecho, que es el Hijo de Dios. Un sepulcro lo recibe de manos de la muerte; pero al tercer día, ese sepulcro, custodiado por el odio, se abre por sí solo y deja pasar triunfante al señor de la vida. Sus discípulos lo ven de nuevo; sus manos lo tocan y lo adoran, sus bocas lo confiesan; reciben de Él sus últimas instrucciones, y, consumado todo lo que debía ser visible para el hombre, el Hijo de Dios e hijo del hombre toma sobre una nube el camino del cielo, dejando a sus apóstoles el mundo por conquistar. Pronto Pedro, el pescador, todo iluminado por las mociones del Espíritu Santo, desciende a las puertas del cenáculo y se dirige a la multitud, asombrada de oírlo a pesar de la diversidad de sus orígenes y de sus lenguas. Pablo, el perseguidor, no tarda en aparecer a su lado; lleva el nombre de Jesús a las naciones, de las cuales es apóstol; Antioquía se apodera de él, Atenas lo escucha, Corinto lo recibe, Éfeso lo expulsa y lo bendice, Roma por fin toca sus cadenas y bebe de su sangre sobre su polvo glorioso. Juan, el más íntimo de los discípulos de Cristo, el huésped sagrado de su pecho, se alza sobre las orillas de Patmos, y, el último de los profetas, anuncia a la Iglesia sus transfiguraciones en el sufrimiento y la gloria hasta el fin de los siglos.




La historia de Jesucristo se divide así en tres períodos distribuidos a lo largo de cuatro mil años: los tiempos proféticos, los tiempos evangélicos y los tiempos apostólicos. En los primeros, Jesucristo es esperado y preparado; en los segundos, se manifiesta, vive y muere en medio de nosotros; en los terceros, funda su Iglesia a través de los apóstoles, que vivieron con Él, recibieron sus enseñanzas y heredaron sus poderes. Este tejido no se interrumpe jamás y lleva en sí, por sí mismo, la demostración de su verdad. Pero una cosa es sentir la verdad de una prueba, y otra alimentarse de la verdad que se ha sentido. Así como hay dos momentos en la amistad — aquel en que uno se asegura de que es amado, y aquel en que goza de la dicha de serlo --, así también en la vida sobrenatural del cristianismo hay dos momentos distintos: aquel en que se reconoce a Jesucristo en la divinidad de su historia, y aquel en que uno se abandona a la inefable dulzura de esa historia verificada. En este segundo momento, las dudas han huido, la certeza es señora; ya no se busca, ya no se examina, ya no se escandaliza: la historia se convierte en palabra, la palabra misma de Dios, y esa palabra fluye al alma como un río de luz y de unción. Penetra hasta las últimas fibras de nuestras facultades más remotas, como la sangre que anima nuestras venas se abre camino hasta las extremidades de nuestros órganos más misteriosos; nos infunde un hastío de todo otro alimento espiritual, o más bien todo lo que leemos y todo lo que pensamos se transfigura al contacto de este torrente de gracia y de verdad que nos llega de la Escritura, y a través de la Escritura, del espíritu mismo de Dios.




Cuando leí las Escrituras por primera vez, no tenía fe: y así no fue la impresión de un creyente la que experimenté, sino la de un hombre de buena voluntad. Me parecía que sostenía en mis manos un libro muy diverso, escrito a largos intervalos por hombres muy diferentes, pero que todos estos fragmentos reunidos formaban un solo cuerpo de gran belleza. Sin embargo, me resulta difícil expresar lo que sentí, porque el recuerdo de aquella primera lectura ha sido como absorbido por el sentimiento que de ella he recibido desde entonces. Es hoy, después de treinta años de fe, cuando las Escrituras me son verdaderamente conocidas, al menos en el grado al que puede llegar el común de las almas. El Génesis, el Éxodo, el Levítico, los Números y el Deuteronomio son, junto con los libros históricos que los siguen, una vasta narración de los orígenes del mundo, de la humanidad, del pueblo de Dios, de su culto y su legislación, de sus guerras y sus vicisitudes: nada comparable se encuentra en ninguna literatura profana, y el carácter sobrenatural de la narración se manifiesta por doquier tanto ante los ojos de la razón como ante los de la fe. La emoción ocupa en ella solo un pequeño lugar; no es un drama en el que el corazón se sacude como por la música, y en el que las lágrimas brotan libremente ante el relato: es la historia de una humanidad todavía en su infancia, grave, sencilla, monumental, iluminada por la mano de Dios en las grandes líneas de sus acontecimientos, cubierta por el velo de los tiempos y las costumbres antiguas, y en la que el hombre de nuestros días permanece extraño a través de todo lo que en él es efímero y personal. Se oye, en aquella atmósfera lejana, la voz de Dios que crea, la caída del hombre que cae, el estruendo de un mundo que se corrompe y es castigado con la muerte, el lamento de la justicia divina contra las ciudades culpables, y la promesa de un liberador que se fortalece y se precisa a medida que se avanza en aquel horizonte amplio e insondable. Todo en ella es calmo, solemne y sin prisa; ningún arrebato de pasión perturba la serenidad de las cosas y del lenguaje; el historiador sagrado no piensa más que en Dios, en el pueblo de Dios y en la salvación del mundo. Desde la altura de este pensamiento, contempla pasar los siglos y las generaciones sin conmoverse por otra cosa que la gloria divina y la misericordia divina. Uno se creería en un desierto con el sol por compañero, hasta tal punto la sustancia de estos libros es a la vez inmóvil, luminosa y árida. Nunca encuentra allí su alimento el lado débil y ardiente de nuestro ser. Apenas si aquí y allá, en algún fragmento de una historia más cercana a nosotros, se siente la brisa de la humanidad que se agita levemente. José reencontrando a sus hermanos que antaño lo vendieron, Tobías abrazando a su anciano padre tras una larga ausencia y ansiedades más largas aún, los Macabeos librando a su patria del yugo del extranjero: estas escenas y algunas otras nos devuelven al hogar de nuestra naturaleza, pero raramente y con una suerte de parsimonia divina. Cuando leí aquel célebre Cantar de los Cantares, que Voltaire llamó con tan buen gusto una canción de cuartel, me asombré de permanecer tan frío ante tan grande y tan oriental desnudez de expresión; me pregunté por qué, creyendo haber hallado el único pasaje de la Biblia que era campo para emociones apasionadas, no sentía sino calma y pureza. Es que la Escritura, enteramente inspirada por Dios como es, no comunica sino lo que es de Dios. Aun cuando emplea el lenguaje de la pasión, es Dios quien habla en ella, y el corazón humano que allí se refleja no deja percibir sino la parte divina — aquella que es su fundamento eterno y su belleza incorruptible. Por eso la primera lectura de la Escritura no nos conmueve; hay que volver a ella pacientemente y durante largo tiempo; hay que ejercitarse en ella y nutrirse de ella para captar su sabor; hay que vencer el espíritu de la carne, como dice el apóstol San Pablo, antes de conocer y sentir el espíritu de Dios, y la vida no es bastante larga para esta iniciación. El labrador espera que la tierra le entregue el fruto de su siembra; el minero no se detiene en la superficie del suelo — excava, desciende, escruta la tierra con sus manos sangrantes, y es solo en el fondo del pozo donde las riquezas se le revelan. La Escritura es un pozo excavado por la mano de Dios: descended hasta el fondo, y el tesoro será vuestro.




Sería, pues, en vano que yo pidiera al lector sentarse por primera vez ante la Biblia con un sentimiento de holgura y de placer personal. La miel no fluye por sus páginas; nada de lo que pertenece al hombre es halagado en ella. Todos los intereses de la curiosidad vulgar que nos atan a las composiciones humanas están ausentes de este primer encuentro con el libro sagrado, y si el lector no se apodera de él con una lucha audaz, si no es cristiano o filósofo — quiero decir inundado de fe o de respeto --, se verá tentado a cerrar el libro o a abrirlo solo por un descuidado amor al saber. Sin embargo, lo animo a hacerlo, y he aquí por qué.




Hay en los libros de Moisés y en los libros históricos del Antiguo Testamento, tomados por sí mismos, un mérito superior de originalidad, de grandeza y de narración, que los sitúa en el primer rango entre los escritos del mismo género. No basta con decir que las civilizaciones de la antigüedad no tienen anales tan venerables por su fecha y su carácter, puesto que los libros más antiguos que nos quedan, después de los libros de Moisés, son los poemas de Homero, posteriores al Pentateuco en al menos cinco siglos: no basta con decirlo, pues los libros de Moisés los superan no solo por la antigüedad de su composición, sino por la sencillez de la narración, la ausencia de toda ficción fabulosa, por un cierto acento indefinible de paternidad que participa a la vez del padre, del rey y del profeta. El hombre podrá envejecer cuanto quiera; nunca pierde la memoria de una mano puesta con autoridad y ternura sobre sus primeros años, y ama sentirla en su memoria, aun cuando no haya dejado allí huellas de virtud. ¡Cuánto más, entonces, cuando un padre ha sido justo, inteligente, heroico e inspirado por Dios, cuando ha fundado en el desierto, combatiendo y muriendo, una nación que habría de durar cuatro mil años — el hijo de ese hombre, por muy alejado que esté de él por el tiempo, reconoce siempre en él un poder de sangre y de genio que no tiene igual en ningún pueblo y en ninguna época! Si los hebreos hubieran sido un pueblo como cualquier otro, habrían perdido hace mucho hasta la memoria de su nombre, absorbidos por la conquista universal de la civilización cristiana. Es la sangre de Moisés la que los ha conservado, así como es la sangre de Cristo la que los conservará.




Leed, pues, los libros de Moisés y los libros históricos del Antiguo Testamento; leedlos con calma, sin prisa alguna, recordando que estáis leyendo el más antiguo de los monumentos del espíritu humano. Deteneos cuando la narración os fatigue; volved cuando el recogimiento y el descanso hayan refrescado vuestra alma. Bebed poco, pero con frecuencia. Considerad que el mundo ha salido de estas páginas y que vuestra civilización más avanzada no será jamás otra cosa que un comentario al Decálogo y a las profecías.




Sin embargo, cuando lleguéis a los Salmos de David y a los Profetas, un mundo nuevo se abrirá ante vosotros. La prosa cederá el lugar a la poesía, la narración al entusiasmo, y el hombre de Dios, lleno del soplo que inspira y eleva, no tocará la tierra sino a intervalos. Ahí está la gran poesía bíblica, el cantar de los cantares, la lira que todos conocen aun sin haberla oído. En este punto de la Escritura, el corazón que apenas latía es arrebatado por ella, y, si es capaz de abrirse, se entrega a una admiración apasionada que no ha conocido sino leyendo a Homero o a Virgilio. Pero al leer a Homero y a Virgilio, se sentía que el hombre de genio era una extremidad de nuestra naturaleza, una especie de música extraída de nuestras propias profundidades para encantarnos a nosotros mismos. Aquí se trata de algo que va mucho más allá: ya no es el hombre cantando sus propios dolores y sus propias alegrías; es un ser transportado fuera de sí mismo por la visión de Dios. Ve a Dios, y lo que expresa con los restos de una voz humana quebrantada por esa presencia, ninguna otra voz podría decirlo. Es el cielo que habla a la tierra, no con la calma de la omnipotencia, sino con una ternura infinita que la corrupción de la tierra ha convertido en dolor. Es un Dios que llama a un pueblo infiel y amado; es un padre que suplica, que amenaza, que llora, que gime; es un profeta que contempla los siglos pasar ante él y que asiste al espectáculo de la creación renovada en la justicia; es un rey pecador y arrepentido que confiesa sus faltas e implora misericordia; es un justo abandonado que no tiene más amigo que Dios; es un pastor que vela y que espera; es un corazón desbordante de amor, de lamentos y de bendiciones. Toda la Escritura es bella, pero los Salmos y los Profetas son su cumbre de gloria, y es allí donde David e Isaías, sentados en la luz que los arrebata, esperan al viajero cristiano para darle el último bautismo de fe y de amor.




¿De dónde viene, me diréis, este poder de los salmos y las profecías? ¿Se puede dar cuenta de ello? Sí, mi querido Emmanuel, se puede dar cuenta de ello, y la fuente de esta elocuencia reside en la relación que guarda con Jesucristo. Considerado en los libros de Moisés y la historia del pueblo hebreo, Jesucristo se oculta bajo los acontecimientos; es su alma y su finalidad, pero de un modo oculto que solo se manifiesta a través de la revelación de los tiempos y de los hechos. Hay que penetrar la envoltura para alcanzarlo, y cuando se lo ha alcanzado bajo ese espeso tejido de actos, de ritos y de leyes que lo cubren, el rayo de su rostro es todavía solo un destello prestado de reflejos lejanos y misteriosos. Pero en los salmos y las profecías, el velo cae, el misterio se aclara, la persona de Jesucristo toma forma; se lo percibe naciendo de una virgen, se siguen sus pasos y sus dolores, se asiste a su muerte, se lo ve triunfar al tercer día, y, sentado a la diestra de su padre, gobernar desde allí la Iglesia y el mundo hasta el fin de los siglos. Pero no es solo esta claridad la que da a los salmos y las profecías la emoción que nos comunican; es el amor que traspasa la luz. No basta con ver las cosas; hay que amarlas. Verlas ilumina; amarlas transporta. Y nada nos lleva más allá de nosotros mismos como el espectáculo de un hombre abrasado por Dios cuando se inclina sobre la cuna y la cruz de Jesucristo. Hay en este amor una fuerza que no tiene análogo, ni siquiera en el amor de la madre y de la esposa, porque su objeto es infinito, y la naturaleza no puede hacer nada comparable a lo que hace la gracia. Todo lo que el genio ha hecho en su grandeza al servicio de la naturaleza — los cantos de Homero sobre la cólera de Aquiles, los de Virgilio sobre las desventuras de Eneas, los lamentos de la Fedra de Racine, Romeo y Julieta de Shakespeare, El Lago de Lamartine con sus aguas, sus orillas y su amada — todo eso no es nada junto al Miserere de David, las Lamentaciones de Jeremías y el capítulo cincuenta y tres de Isaías. ¿Dónde está, pues, la razón de esta diferencia, sino en el objeto del amor que inspiró estos dos órdenes de poesía? Cuando Aquiles lloraba a su amigo muerto en batalla, cuando Eneas perdía las costas de su patria, cuando Fedra se confesaba a sí misma el horror de su pasión, cuando Romeo y Julieta se dormían en el sueño de su amor, y cuando la amada de Lamartine volvía sus ojos por última vez hacia las aguas que habían mecido sus confidencias — la musa del hombre se agota. Ha consumido todo lo que hay de fecundo y tierno en ella; cae marchita al borde de aquellas tumbas que encantó por un instante, y le queda, en una viudez eterna, solo la memoria de su propia voz. Pero cuando David lloró su pecado, cuando Jeremías lloró sobre Jerusalén, cuando Isaías vio de lejos la pasión de su Salvador, su alma no se disminuyó por todo lo que había dado; la fuente de la que bebían crecía en ellos con los torrentes de su discurso, y, mucho más bienaventurados que los poetas del hombre, no confiaron la custodia de su memoria a las tumbas sino a los altares. En estos altares, levantados en todo el mundo cristiano, se sienta un hombre y un pueblo está de pie: el hombre es el sacerdote; el pueblo somos todos nosotros. Ni este hombre ni este pueblo son arqueólogos ocupados con ruinas; son creyentes, adoradores, suplicantes, que cada día repiten los salmos de David en los mismos lugares y con la misma fe que los levitas de Jerusalén, a un intervalo de tres mil años, y que rezan a Dios, Padre de Jesucristo, con los mismos acentos con que los profetas rezaban al Padre del Mesías, Salvador de ellos y nuestro.




Los salmos y las profecías son la gran lectura del cristiano. Ninguna literatura supera a esa; ninguna podría alimentar de tal modo el alma y darle el pan del cielo en el pan de la tierra. Pero el momento capital de la Escritura no está allí; está en el Evangelio, es decir, en el relato vivo y personal de la vida de Cristo. Hasta ahora Jesucristo no nos había aparecido sino en la profecía; no había hablado sino por boca de sus enviados; no se había revelado sino a los elegidos, y dentro de esos elegidos solo a una parte de su alma. Pero ahora el velo ha caído para siempre, y lo que estaba oculto en el designio de Dios, vagamente entrevisto por la razón, claramente captado por los profetas, se manifiesta al mundo en su forma verdadera y perceptible. Un hombre ha aparecido — Dios mismo — y estamos a punto de oírlo.




En cuanto al Evangelio, no necesita tales precauciones. Se puede ser joven, apasionado, lleno del mundo y de uno mismo, y el Evangelio sabrá muy bien decirnos su palabra: no porque nuestro primer impulso sea comprenderlo y amarlo; pero, por lejos que se esté de Cristo por la fe o por las costumbres, es imposible no sentir ante aquella figura luminosa y misericordiosa uno de los golpes más grandes jamás asestados a la puerta de un alma humana. No conozco sino una cosa que se le pueda comparar: la primera vista de los Alpes en uno de esos momentos en que la nieve, el cielo, el sol, la vegetación y las sombras se han dado una armonía perfecta. Uno se detiene, y un grito escapa. Lo mismo sucede con el Evangelio; os detiene y os hace proferir un grito.




Ahora bien, ¿qué es el Evangelio? Es la historia de un hombre como la tierra no había visto nunca y no verá jamás. No diré nada más. Es un hombre que nació pobre, que vivió pobre y que murió pobre; que, de su misma pobreza, no hizo un pedestal para grandeza alguna; que nunca escribió una sola línea, pronunció un solo discurso ante una gran asamblea, comandó una sola batalla, gobernó un solo pueblo, practicó ninguno de los artes que producen la fama, y que sin embargo llenó el mundo con su nombre y su presencia, con una amplitud y una duración que no dejan detrás de sí lugar para cosa humana alguna. Todos los grandes hombres hacen un momento de luz, luego recaen en la oscuridad de su tumba. Solo Él ha sido una estrella fija y creciente; y si el universo continúa subsistiendo después de dos mil años de cristianismo, es solo para acabar de iluminarse con la antorcha de una vida cuyo brillo y calor nada ha igualado jamás.




Pero abramos el Evangelio; él hablará mejor que yo.




Escuchad las primeras palabras que allí se encuentran: es Jesucristo quien dice a su precursor San Juan Bautista, que quería disuadirlo de recibir el bautismo de penitencia: Déjalo por ahora, porque conviene que cumplamos así toda justicia (1).




He ahí una palabra. No os la explico, no la adorno con nada; la comprenderéis si podéis. Más adelante, después de un ayuno de cuarenta días en el desierto, tentado por el diablo que le dice: Si eres el Hijo de Dios, manda que estas piedras se conviertan en panes, responde: No solo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios (2).




Más adelante aún, desde la cima de una montaña de Galilea, dirigiéndose a la muchedumbre que lo sigue, dice con una voz que nadie había oído todavía: Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos. Bienaventurados los mansos, porque ellos poseerán la tierra. Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán consolados. Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos serán saciados. Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia. Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios. Bienaventurados los pacificadores, porque ellos serán llamados hijos de Dios. Bienaventurados los que padecen persecución por causa de la justicia, porque de ellos es el reino de los cielos (3).




¿Citaré el Evangelio entero? Si quisiera extraer de él todo lo digno de ser exhibido fuera del marco en que está situado, lo citaría íntegramente. Pero no puedo decirlo todo, ni puedo hacer una elección: eso sería admitir que Jesucristo dijo algo mejor que otra cosa, lo cual sería pensar tan mal como juzgar mal. Me contentaré con algunas palabras sembradas al azar, tomadas de pasajes que se refieren a diferentes ocasiones.




Todo lo que queráis que los hombres os hagan, hacédselo vosotros a ellos (4).




Sed perfectos, como vuestro Padre celestial es perfecto (5).




Amad a vuestros enemigos (6).




Si alguien te golpea en la mejilla derecha, preséntale también la otra (7).




El que de vosotros esté sin pecado, que arroje la primera piedra (8).




¿Quién de vosotros me convencerá de pecado (9)?




Venid a mí todos los que estáis fatigados y agobiados, y yo os daré descanso (10).




El que quiera ser el primero entre vosotros, será vuestro servidor, así como el Hijo del Hombre no vino a ser servido, sino a servir y a dar su vida en rescate por muchos (11).




(1) Mt. 3:15. — (2) Mt. 4:4. — (3) Mt. 5. — (4) Mt. 7:12. — (5) Mt. 5:48. — (6) Mt. 5:44. — (7) Mt. 5:39. — (8) Jn. 8:7. — (9) Jn. 8:46. — (10) Mt. 11:28. — (11) Mt. 20:27.




El que se humilla será ensalzado (1).




Apacienta mis ovejas (2).




No se turbe vuestro corazón. Creéis en Dios, creed también en mí. En la casa de mi Padre hay muchas moradas. Voy a prepararos un lugar, y después de haber ido y preparado un lugar para vosotros, vendré de nuevo y os tomaré conmigo, para que donde yo estoy, estéis también vosotros (3).




Padre, la hora ha llegado; glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique (4).




Padre, si es posible, que pase de mí este cáliz; pero hágase tu voluntad, y no la mía (5).




Padre mío, perdónalos, porque no saben lo que hacen (6).




No añado nada.




¿Queréis que os muestre una página de otro género, y quizá más bella todavía? Escuchad la parábola del Hijo Pródigo:




Un hombre tenía dos hijos, el menor de los cuales dijo a su padre: Padre, dame la parte de la hacienda que me corresponde. Y el padre repartió entre ellos su hacienda. No muchos días después, el menor de estos dos hijos, habiendo juntado todo lo que tenía, se marchó a un país lejano, donde malgastó toda su hacienda en excesos y libertinaje. Después de haberlo gastado todo, sobrevino una gran hambre en aquel país, y comenzó a padecer necesidad. Fue entonces y se puso al servicio de uno de los ciudadanos de aquel país, que lo envió a su granja a apacentar los cerdos. Y allí hubiera deseado llenar su vientre con las algarrobas que comían los cerdos; pero nadie se las daba. Al fin, volviendo en sí, dijo: ¡Cuántos jornaleros en la casa de mi padre tienen pan en abundancia, y yo aquí me muero de hambre! Me levantaré e iré a mi padre, y le diré: Padre, he pecado contra el cielo y ante ti; ya no soy digno de ser llamado hijo tuyo; trátame como a uno de tus jornaleros. Se levantó, pues, y fue a su padre. Cuando aún estaba lejos, su padre lo vio y se conmovió de compasión, y corriendo hacia él, se echó a su cuello y lo besó. Y su hijo le dijo: Padre, he pecado contra el cielo y ante ti; ya no soy digno de ser llamado hijo tuyo. Entonces el padre dijo a sus criados: Traed pronto la mejor túnica y vestidlo; poned un anillo en su mano y sandalias en sus pies. Traed también el becerro cebado y matadlo; comamos y hagamos fiesta, porque este hijo mío estaba muerto y ha vuelto a la vida; estaba perdido y ha sido hallado. Y comenzaron a hacer fiesta.




Pero el hijo mayor estaba en los campos, y cuando vino y se acercó a la casa, oyó música y danzas. Y llamó a uno de los criados y le preguntó qué significaba aquello. El criado le dijo: Tu hermano ha vuelto, y tu padre ha matado el becerro cebado porque lo ha recibido sano y salvo. Pero él se enojó y no quería entrar. Su padre entonces salió y le rogó que entrara. Pero él respondió a su padre: Mira, tantos años hace que te sirvo, y nunca he desobedecido ninguno de tus mandatos, y sin embargo nunca me has dado un cabrito para festejarlo con mis amigos. Pero en cuanto vino este hijo tuyo, que ha devorado tu hacienda con meretrices, has matado para él el becerro cebado. Pero el padre le dijo: Hijo, tú siempre estás conmigo, y todo lo mío es tuyo. Pero era justo hacer fiesta y alegrarnos, porque este hermano tuyo estaba muerto y ha vuelto a la vida; estaba perdido y ha sido hallado (7).




(1) Mt. 23:12. — (2) Jn. 21:17. — (3) Jn. 14:1-3. — (4) Jn. 17:1. — (5) Mt. 26:39. — (6) Lc. 23:34. — (7) Lc. 15:11.




A esta página se podrían añadir mil otras no menos bellas, y estas son precisamente las que no cito, porque no tienen el mismo tipo de belleza. Pero esta sola basta. ¿Qué más se necesita? El genio solo no dicta tales cosas, y el cielo, que las dictó, jamás se manifestará en un acento que supere al lenguaje. De la tierra, nada sube a Dios sino gemidos y lamentaciones; del cielo, nada desciende a nosotros sino ternura y perdón: la parábola del Hijo Pródigo es la expresión de ese perdón en un relato que nunca será igualado, porque nunca será superado en su principio.




Se podrían citar muchos otros pasajes del Evangelio, y ese es un primer placer que dejamos al lector.




Pero después del relato de la vida pública de Cristo viene el de su pasión y muerte. El Evangelio, tan grande hasta ese punto, se eleva allí al más alto acento de la historia y de la poesía — es decir, de lo que el hombre posee a la vez más verdadero y más bello. Vacilo en tocarlo con palabras, y hablaré de ello lo menos que pueda. Cuando Jesucristo hubo completado la instrucción de sus apóstoles mediante el discurso recogido en los capítulos 13, 14, 15, 16 y 17 del Evangelio de San Juan (el lector, por amor de Dios, no deje de leerlo); cuando se hubo dirigido a un huerto situado más allá del torrente Cedrón, sus enemigos vinieron a él, acompañados de soldados de la guardia del templo, y Judas, uno de sus discípulos, lo traicionó con un beso. Conocéis el resto, y casi todos lo conocen. Es arrestado, juzgado, condenado, atado, azotado, coronado de espinas, cargado con su cruz, y muere entre dos criminales. Este relato, contado con tanta sencillez por los Evangelistas, ha atravesado el mundo: el mundo se divide entre quienes lo creen y quienes no, y tanto los incrédulos como los fieles nunca han oído esta historia sin conmoverse con ella. ¿Cómo es esto posible? ¿Cómo llegó a suceder tal cosa? ¿Cómo este hombre, muriendo en una cruz entre el cielo y la tierra, tomó posesión de la admiración universal, y cómo el relato de su fin, más que el de cualquier otro, encontró el camino de todo corazón? No veo más que una razón para ello. Es que el hombre que murió en la cruz era un justo, y no un justo cualquiera, sino un justo que no deja nada que pensar en su contra. Todo allí es puro; la mirada no encuentra sombra alguna. Una vida sin mancha, un saber sin error, una caridad sin límites, un valor sin flaqueza, el sacrificio completo de sí mismo: he ahí lo que allí se ve, y eso basta para explicar la divina simpatía que la muerte de Cristo obtuvo de sus contemporáneos y de la posteridad. El justo siempre nos conmueve, cualquiera que sea la suerte que Dios le asigne, así como el malvado, aun en la cumbre de su fortuna, deja tras de sí algo indefiniblemente triste. Pero un justo inocente que muere por el castigo supremo sin haberlo merecido alcanza la cúspide de lo patético, y si vivió y habló como Cristo lo hizo, el mundo entero no será más que un débil eco de su historia.




Es su propia boca la que os dirá su pensamiento, sus ojos los que os dirán su amor, su mano la que estrechará la vuestra para animaros al bendeciros. Lo veréis nacer en el silencio de una noche, sobre la paja de un establo, y le llevaréis, junto con humildes pastores, las primicias de la adoración del género humano. El Oriente, tierra antigua de recuerdos, enviará visitantes a su cuna, y de este mismo despertar de una gloria destinada a llenar el mundo, brotará sangre inocente para sofocarla. Una tierra impura recibirá en el exilio al niño que purificará todas las cosas y hará del universo una sola patria. Volveréis con él al techo de sus antepasados — ya no el palacio de David, del cual es el último hijo, sino la oscura casa de un artesano que vive de sus manos — y allí os maravillaréis de treinta años de silencio y de paz. Nada perturbará esta larga preparación, hasta el día en que una voz resuene en el desierto: Preparad el camino del Señor y enderezad sus sendas (1). Jesucristo obedecerá este grito de un profeta; dejará Nazaret y descenderá a las orillas del Jordán, donde la muchedumbre, atraída por el hombre de las soledades, se agolpaba en torno a él pidiendo el bautismo de penitencia. Se sumergirá en él como ellos, y cuando se alce por encima de las aguas, el cielo se abrirá sobre su cabeza y se oirá esta voz: Este es mi Hijo amado, en quien me complazco (2). Reconoceréis al Hijo de Dios; seguiréis las huellas de sus apóstoles; os uniréis a la inmensa muchedumbre que lo acompañó por los campos de Galilea, y oiréis la palabra de salvación caer de sus labios sagrados. Estaréis entre los convidados de las bodas de Caná y entre los cinco mil hombres que fueron alimentados con cinco panes de cebada en el desierto. Veréis las lágrimas de su amistad brotar sobre Lázaro, y vosotros mismos lloraréis de dolor y de gozo en el relato de la última semana de su vida. Comienza en Jerusalén, palma en mano, en medio de los Hosannas del triunfo; terminará en un patíbulo, en medio de las aclamaciones del odio. Misterios desconocidos para el hombre se cumplirán en la última escena de su última cena; Pedro llorará por él, Judas lo traicionará, todos huirán, y será en las manos de Juan, de María y de Magdalena donde encontrará el último adiós de la tierra. Ascenderá al cielo después de haber dado sus instrucciones supremas; el Espíritu Santo descenderá para completar el edificio de la Iglesia, y los hechos de aquella fundación milagrosa os serán contados por la pluma de uno de los compañeros de San Pablo.




(1) Mt. 3:3. — (2) Mt. 3:17.




Después del Evangelio, parece que la Escritura no puede darnos nada más. Sin embargo, no es enteramente así, y en las Epístolas de San Pablo el alma del cristiano encuentra todavía un alimento y un gozo. San Pablo no se parece a nada; no tiene análogo en ninguna literatura profana, ni en ninguna literatura sagrada. Está solo, y a una altura que desconcerta, desde las primeras páginas, a toda criatura en posesión de sí misma. Otros vieron a Jesucristo nacer en un establo, hablar en Judea, morir en una cruz y ascender al cielo: Pablo lo vio solamente en un rayo descendido de lo alto, que lo traspasó como la hoja de una espada; no le habló sino en éxtasis, no oyó su voz sino desde el seno de una nube, y cuando fue arrebatado hasta el tercer cielo, no sabía él mismo si fue en su cuerpo o fuera de su cuerpo que gozó de la visión de su Dios. Y así, cuando intenta transmitirnos lo que vio, oyó, gustó, tocó del Verbo de la vida, aporta a la expresión de su apostolado algo que es el acento primero y último de la fe cristiana. David predijo, Isaías profetizó, Jeremías lloró, Daniel calculó la hora de la promesa; los Evangelistas narraron, los apóstoles dieron testimonio: Pablo, por su parte, creyó, y os dice la sacudida de su creencia con una fuerza en la que no hay nada de arte, nada de la ciencia del discurso, pero en la que la plenitud del hombre se desborda por todos los cauces de la palabra. No se sabe si admirar su dialéctica o su emoción; es a la vez más riguroso que Aristóteles y más apasionado que Platón; hace entimemas que arrancan las entrañas, deducciones que hacen llorar, y cuando de pronto prorrumpe con una palabra que ya no ha enlazado con otra, se diría que el cielo se ha abierto por accidente, y que el relámpago que de él escapó no pertenecía ni a la tierra ni al cielo mismo, sino a la impaciencia del genio de Dios que buscaba abrirse paso en un hombre.




Pablo tiene un lenguaje propio, una suerte de griego todo impregnado de hebraísmo, giros abruptos, audaces, breves, algo que parecería desprecio por la claridad del estilo, porque una claridad superior inunda su pensamiento y le parece suficiente para hacerse ver. Indiferente a la elocuencia como a la luminosidad, rechaza al principio al alma que viene a sentarse a sus pies; pero cuando se tiene la clave de su lenguaje, y una vez que, a fuerza de releerlo, se ha ascendido poco a poco hasta comprenderlo, se cae en la embriaguez de la admiración. Cada golpe de su trueno sacude y arrebata; ya no hay nada por encima de él, ni siquiera David, el poeta de Jehová, ni siquiera San Juan, el águila de Dios; si no tiene ni la lira del primero ni el aleteo del segundo, tiene bajo él todo el océano de la verdad y esa calma de las olas que enmudecen. David vio a Jesucristo desde las alturas del monte Sión, San Juan reposó sobre su pecho en un banquete; para San Pablo, fue a caballo, el cuerpo empapado en sudor, el ojo en llamas, el corazón lleno de los odios de la persecución, como vio al Salvador del mundo, y como, derribado en tierra bajo el acicate de su gracia, le dijo esta palabra de paz: ¡Señor, qué quieres que haga!




Una vez que San Pablo ha sido estudiado y saboreado, mi querido Emmanuel, las Escrituras son vuestras. Las abriréis por la primera página, y las leeréis con calma en el orden en que la tradición de la Iglesia ha dispuesto los libros. Llegaréis así al Apocalipsis de San Juan, que es la profecía del Nuevo Testamento y de todo el porvenir de la Iglesia sobre la tierra. No os digo nada de él. San Juan, en aquella célebre visión, vio caer a la Roma idólatra, formarse las monarquías cristianas de los escombros del Imperio Romano, establecerse en el mundo un poder opuesto al reinado de Cristo, sucederse caídas y errores, y finalmente, al fin de los tiempos, abrirse la última y más formidable de las persecuciones, de la cual la Iglesia triunfará por la segunda venida de Cristo. Tomada en su conjunto, esta profecía es de extrema claridad; pero en sus detalles, escapa a los esfuerzos que quisieran seguirla paso a paso y aplicar sus escenas a los acontecimientos cumplidos. Este trabajo más o menos ingrato no tendrá éxito sino en los últimos días, cuando, acercándose a su fin el destino de la Iglesia, la mirada de nuestros descendientes recorra de época en época el curso de todos nuestros dolores y de todas nuestras virtudes. Hasta entonces, la sombra impedirá a la luz, y esto no debe ser motivo de pesar para quienes vivimos como nosotros entre el pasado y el futuro de la fe, bajo el esplendor de los dos Testamentos.
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Sección Primera


Sobre su origen, dignidad, objeto, necesidad, fruto, amplitud, dificultad, ejemplos, método y disposiciones.


Aquel célebre teólogo de los egipcios, casi contemporáneo de Moisés, Mercurio, llamado Trismegisto en la opinión de los gentiles, largo tiempo meditando consigo mismo de qué manera podría describir con la mayor propiedad el universo, al fin prorrumpió así: «El universo —dijo— es un libro de la divinidad, y este siglo de luz tenue es un espejo de las cosas divinas»; en efecto, de este libro había él aprendido su propia teología mediante una prolongada meditación. «Porque los cielos proclaman la gloria de Dios, y el firmamento anuncia las obras de sus manos»; y: «De la grandeza y hermosura de las criaturas se puede contemplar a su creador, así como su eterna e invisible virtud y divinidad»; de modo que en estas grandes tablas de los cielos, en las páginas de los elementos y en los volúmenes de los tiempos, se puede, con ojo perspicaz, leer abiertamente, por así decirlo, la doctrina de la instrucción divina: así, en efecto, desde los mismos orígenes del mundo y desde la empresa de crearlo de la nada, medimos la omnipotente fuerza y energía de su Autor; de la múltiple, discordante y abigarrada concordia de las cosas creadas, su benéfico abismo; de aquel amplio conjunto de todos los demás espíritus, cuerpos, movimientos y tiempos, la eternidad e inmensidad del Creador, y en cierta medida los percibimos. Así, del peso, número y medida de estas mismas cosas, es lícito admirar y venerar la sapientísima providencia de este gran Arquitecto, y la numerosa y maravillosamente armónica armonía y modelo de cada naturaleza en él, la cual, originariamente, vinculó cada parte de este universo en medidas fijas y del todo inmóviles, tanto consigo misma como con cualquier otra parte comparable de la manera más amistosa, y conserva y protege este vínculo amistoso de manera indisoluble por su continuo influjo, para que con fe constante varíen en concordia sus vicisitudes. La misma eterna Sabiduría, proclamando esto de sí misma con voz pública, dice en Proverbios 8, 22: «Cuando preparaba los cielos, allí estaba yo; cuando con ley fija y círculo cercaba los abismos; cuando afirmaba arriba los cielos y pesaba los manantiales de las aguas; cuando rodeaba al mar con su límite y ponía ley a las aguas para que no traspasaran sus confines; cuando asentaba los fundamentos de la tierra, con él estaba yo ordenándolo todo», como significando que había inscrito en esta composición ciertas señales de sí misma.


2. Pero en verdad, aunque este hermoso microcosmos revela el arquetipo del que fue expresado por su Autor, es decir, el sagrado numen divino y la esfera increada de la altísima divinidad, y lo pone ante nuestros ojos, sin embargo en muchos aspectos este libro es imperfecto, y suministra tan sólo elementos rudimentarios, vestigios, digo, más bien por los cuales, como reconocer al león por la garra, que una descripción clara y completa de su escritor. Se añade que, escrito solamente con los caracteres de la naturaleza, nada nos dice de aquellas cosas que trascienden los límites de la naturaleza, por las cuales podamos avanzar hacia el cielo de la Santísima Trinidad y hacia nuestro bien eterno, que perseguimos con todos nuestros anhelos a través de la vida y la muerte.


3. Plugo, pues, a la divina e infinita bondad —esto es, al escriba sapientísimo, que escribe velozmente y con admirable condescendencia— emplear otro cálamo, ponernos ante los ojos otras tablas, pintar caracteres de sí mismo muy diferentes: que insertaran no alguna muda semejanza, sino voces distintas para los ojos, sonidos para los oídos, sentidos para las mentes e imágenes vivas de las cosas divinas, con las cuales describiese tanto a sí mismo como a las mentes celestiales y a todas las cosas creadas, y cuanto nos conduce de la mano a vivir bien y bienaventuradamente, tan lúcidamente como benévolamente y sabiamente. Esto es lo que admiraba nuestro Moisés, a punto de dictar la ley de Dios a Israel, en Deuteronomio 4, 7: «He aquí —exclama— un pueblo sabio e inteligente, una nación grande; ni hay otra nación tan grande que tenga dioses que se le acerquen: pues, ¿cuál otra nación es tan insigne que posea ceremonias, y juicios justos, y toda la ley que yo propongo hoy ante vuestros ojos?»


Ciertamente, ¡cuán admirable es tener siempre a mano los libros sagrados de la divina Escritura —las mismísimas cartas, digo, escritas por Dios para nosotros y los testigos indubitables de la voluntad divina—, leerlos una y otra vez, darles vueltas y más vueltas! ¡Cuán dulce, cuán piadoso, cuán saludable es que se nos dé un oráculo doméstico al que consultar, donde no se oiga a Apolo desde su trípode, sino a Dios mismo hablando con mucha más claridad y certeza que desde el arca antigua y los querubines!


Esto es lo que pensaba San Carlos Borromeo cuando solía leer la Sagrada Escritura, como si fueran oráculos de Dios, únicamente con la cabeza descubierta y la rodilla doblada, leyendo con reverencia.


Por esta razón había antiguamente en los templos dos sagrarios, colocados a la derecha y a la izquierda del ábside: en uno de los cuales se conservaba la sagrada Eucaristía, y en el otro los códices sagrados de la divina Escritura. De donde San Paulino (como él mismo atestigua en la carta 42 a Severo), en el templo de Nola edificado por él, mandó inscribir estos versos a la derecha:


Éste es el lugar, la venerable despensa donde se guarda, y donde

Se coloca la nutricia pompa del sagrado ministerio;


y a la izquierda estos otros:


Si alguno es movido por el santo deseo de meditar en la ley,

Aquí podrá, sentado, dedicarse a los libros sagrados.


Así también los judíos, aun ahora en sus sinagogas, guardan la ley de Moisés, como un oráculo, magníficamente en un tabernáculo, del mismo modo que nosotros la Sagrada Eucaristía, y la exponen públicamente; cuidan de no tocar la Biblia con las manos sin lavar; la besan cada vez que la abren y cierran; no se sientan en el banco donde está la Biblia; y si cae al suelo, ayunan un día entero, lo cual hace tanto más asombroso que estas cosas sean tratadas con mayor negligencia por algunos cristianos.


San Gregorio, en el libro IV, carta 84, reprende a Teodoro, aunque era médico, por leer negligentemente la Sagrada Escritura: «El Emperador del cielo, el Señor de los ángeles y de los hombres, te ha enviado sus cartas para tu vida, ¡y tú descuidas leerlas con ardor! Pues ¿qué es la Sagrada Escritura sino una especie de carta del Dios omnipotente a su criatura?» Por lo cual disertaré algo más extensamente sobre las Sagradas Letras: primero, sobre su excelencia, necesidad y fruto; segundo, sobre su materia y amplitud; tercero, sobre su dificultad; cuarto, aduciré los juicios y ejemplos de los Padres sobre esta materia; quinto, mostraré con qué disposición de ánimo y con qué esfuerzo debe emprenderse este estudio.





Capítulo I: De la excelencia, necesidad y fruto de la Sagrada Escritura


I. Los filósofos enseñan que es necesario conocer previamente los principios de las demostraciones y de las ciencias antes que las ciencias y demostraciones mismas. Porque hay en las ciencias, como en todas las demás cosas, un orden; y toda verdad o es primera y evidente para todos, o dimana de una verdad primera por ciertos conductos, los cuales si cortas, como si cortaras los canales de una fuente, habrás destruido todos los arroyos de verdad que de ella nacen. Ahora bien, la Sagrada Escritura contiene todos los principios de la Teología. Porque la Teología no es otra cosa que la ciencia de las conclusiones que se deducen de principios ciertos por la fe, y por eso es la más augusta de todas las ciencias, así como la más cierta; pero los principios de la fe y la fe misma los contiene la Sagrada Escritura; de donde se sigue evidentemente que la Sagrada Escritura pone los fundamentos de la Teología, a partir de los cuales el teólogo, por el raciocinio de la mente, como una madre engendra hijos, genera y produce nuevas demostraciones. Por tanto, quien piensa que puede separar la Teología Escolástica de la Sagrada Escritura mediante un estudio serio, imagina una prole sin madre, una casa sin cimientos y, a la manera de una tierra suspendida en el aire,


Esto lo vio aquel divino Dionisio, a quien toda la antigüedad consideró como la cumbre de los teólogos y el «ave del cielo» (πετεινὸν τοῦ οὐρανοῦ), quien en todas partes, al disputar sobre Dios y las cosas celestiales, profesa avanzar apoyado en la Sagrada Escritura como en un principio y una antorcha refulgente. Baste un solo ejemplo de todos, tomado del mismo comienzo de su obra Sobre los nombres divinos, capítulo 1, donde prologa aproximadamente así: «De ninguna manera —dice— ha de presumirse decir ni pensar cosa alguna sobre la deidad supersustancial y secretísima, fuera de lo que nos han transmitido los sagrados oráculos; porque la suprema y divina ciencia de aquella ignorancia (es decir, del divino arcano) debe atribuirse a ella misma, y sólo es lícito aspirar a cosas más elevadas en la medida en que el rayo de los divinos oráculos se digna insinuarse, mientras que las demás cosas han de ser honradas con casto silencio como inefables: así, por ejemplo, que la deidad primordial y fontanal es el Padre, y que el Hijo y el Espíritu Santo son, por así decirlo, brotes plantados divinamente de la fecunda deidad, y como flores y luces supersustanciales, lo hemos recibido de las Sagradas Escrituras. Porque aquella Mente es inaccesible a todas las sustancias, pero de ella, en cuanto le place, con mano extendida, somos elevados por las sagradas Letras hacia aquellos supremos fulgores, y de éstos somos dirigidos a los himnos divinos y formados para las sagradas alabanzas.» Y de nuevo en el libro Sobre la teología mística, enseña que la Teología espiritual y mística, que llega al mismo misterio supersustancial oculto y a la tiniebla de Dios trascendiendo todas las cosas creadas por negación, sin símbolos, es estrecha y se comprime tanto que al fin enmudece; pero la Teología simbólica, que, al descender Dios a nuestras palabras en la Escritura, nos presenta sus figuras sensibles, se extiende a una amplitud conveniente; y por esta razón solía decir San Bartolomé que la Teología es a la vez muy grande y muy pequeña, y el Evangelio amplio y grande, y a su vez conciso: místicamente, es decir, ascendiendo, pequeño y conciso; simbólicamente, y descendiendo, grande y amplio.


Ciertamente, si estuviéramos privados de lo simbólico, si en los códices sagrados Dios no hubiera dado imágenes algunas de sí mismo y de sus atributos, ¡cuán absolutamente infante, cuán muda sería toda nuestra Teología! Si la Escritura hubiera callado sobre la Santísima Trinidad —una y la misma mónada y esencia—, ¿no habría acaso un profundo y perpetuo silencio entre los Escolásticos en materia tan vasta, sobre las relaciones, el origen, la generación, la espiración, las nociones, las personas, el Verbo, la imagen, el amor, el don, la potencia y el acto nocional, y todo lo demás? Si los divinos oráculos no pusieran nuestra bienaventuranza en la visión de Dios, ¿cuál de los teólogos habría podido, no digo esperarla, sino siquiera olfatearla de lejos? Si los sagrados profetas y los escritores del nuevo testamento hubieran ocultado la fe, la esperanza, la religión, el martirio, la virginidad y toda la cadena de virtudes que trascienden la naturaleza y las divinas, ¿quién las habría perseguido con el ingenio, quién con los deseos y la voluntad? Ciertamente, estas cosas permanecieron ocultas a los antiguos sabios, aunque dotados de una fuerza de entendimiento prodigiosa y casi milagrosa; la academia de Platón nada supo de ellas, aquí calla toda la escuela de Pitágoras, aquí son niños Sócrates, Pimandro, Anaxágoras, Tales, Aristóteles. Omito cuán clara y ciertamente, más que cualquier Ética, tratan las divinas Letras de las virtudes congénitas a la naturaleza, de la ley y de los deberes dignos del hombre en cuanto dotado de razón, y de los vicios a ellas opuestos, y de toda la Filosofía moral, de suerte que sólo a ellas les convienen aptísimamente aquellos elogios de Cicerón a la Filosofía o Ética, y con pleno derecho se las llame «luz de la vida, maestra de las costumbres, medicina del alma, norma del bien vivir, nodriza de la justicia, antorcha de la religión».


Esto lo aprendió y lo experimentó para su gran bien San Justino, filósofo y mártir, quien, como él mismo atestigua al comienzo de su diálogo contra Trifón, ávido de Filosofía y de aquella verdadera sabiduría que conduce a Dios, recorrió en vano, en un circuito admirable como una Odisea de errores, las sectas más ilustres de los filósofos, hasta que al fin descansó en la Ética cristiana de las Sagradas Letras como en el único suelo sólido. Primeramente se inscribió como discípulo de cierto estoico, de quien, como no oyera nada sobre Dios, escogió a un maestro peripatético, al cual despreció por traficar con la sabiduría a cambio de dinero; luego cayó en manos de un pitagórico, pero como no era ni astrólogo ni geómetra (artes que aquél exigía como preámbulos para la vida bienaventurada), de éste se deslizó hacia un platónico, engañado por todos ellos con una vana y fugaz esperanza de sabiduría; hasta que inesperadamente se encontró con cierto divino Filósofo, hombre o ángel, quien al punto le persuadió a que renunciara a toda aquella enseñanza circular y leyera los libros de los Profetas, cuya autoridad era mayor que cualquier demostración y cuya sabiduría era saludabilísima, y aguzara en ellos todo su deseo de ciencia; y aquél se marchó y no fue visto más por él, pero tan encendido deseo de este estudio sagrado y de la lectura de los divinos volúmenes le fue infundido que, despidiéndose al instante de toda otra doctrina, persiguió ésta sola con la mayor avidez y la siguió con la mayor constancia, con tan abundante fruto que ella misma nos dio a Justino cristiano, filósofo y mártir. Bien vale la pena que todos nosotros sigamos este mismo consejo de aquel divino Filósofo, si deseamos beber y absorber el verdadero sentido de Dios y de la piedad, las costumbres cristianas y el espíritu de una vida santa.


Porque engañosa es aquella opinión que ofusca la agudeza mental de muchos, a saber, que las Sagradas Letras no deben aprenderse para uno mismo, sino sólo para los demás, a fin de hacer de maestro o de predicador; es decir, para que te prives a ti mismo del bien que buscas para otros, y como un jornalero desentierres o excaves un tesoro tan noble no para ti, sino para otros. No piensan así los mismos divinos oráculos: «Tenemos —dice el bienaventurado Pedro, Primera Epístola, capítulo 1, versículo 19— la palabra profética más firme, a la cual hacéis bien en atender como a una lámpara que luce en lugar tenebroso, hasta que despunte el día y el lucero de la mañana nazca en vuestros corazones.» A esta antorcha, pues, conviene que tú te dirijas primero, que la sigas, para que el lucero que haya nacido en tu corazón resplandezca luego para los demás.


El regio Salmista llama bienaventurado no a quien derrama las palabras de Dios sobre los demás, sino a quien medita en su ley día y noche; a éste lo compara a un árbol plantado junto a corrientes de aguas, que dará su fruto a su tiempo. Con este fin, sobre todo, quiso Dios que los códices sagrados fueran escritos para nosotros, y propuso su palabra para que fuera lámpara a nuestros pies y diera luz a nuestras sendas, de modo que, paseando por estos jardines de luminosísimo deleite —más que los jardines de Alcínoo—, nos alimentáramos con la dulcísima vista de los frutos celestiales y gozáramos de su sabor. Y ciertamente, así como en un paraíso, entre los verdeantes vástagos de árboles y flores, o las resplandecientes caras de los frutos, es forzoso que el que pasa sea al menos reparado por la fragancia y el color; y así como vemos que quien camina bajo el sol, aunque sea por recreo, sin embargo se calienta y toma un color rojizo: así las mentes, los sentidos, los consejos, los deseos y las costumbres de quienes leen, oyen y aprenden las divinas Letras religiosa y asiduamente se tiñen necesariamente, por así decirlo, de cierto color de divinidad, y se encienden con santos afectos.


Pues ¿quién no se revestiría de una casta pureza de alma cuando escucha las palabras del Señor, castas como plata purificada por el fuego, que la ensalzan con tantos elogios y la recomiendan con tan grandes premios? ¿Qué corazón hay tan frío que no se encienda de caridad cuando oye a Pablo ardiendo, lanzando por todas partes ígneas llamas de amor divino? ¿A quién no le saltaría el espíritu con la lectura de los bienes celestiales en las Escrituras, de modo que desprecie y desdeñe estos bienes ínfimos? ¿Quién, con esta esperanza de los moradores del cielo, no ansiaría emular su vida en un cuerpo humano y vivir como hombre-ángel? ¿Quién no fortalecería su varonil pecho por la fe y la piedad contra cualesquiera olas, aun las más encrespadas, de los males, y buscaría una bella muerte entre heridas, cuando bebe y recibe con oídos y ánimos atentos estas sagradas trompetas que suenan tan dulce y vigorosamente la fortaleza y la constancia? Así, ciertamente, los Macabeos, 1 Macabeos 12, 9, teniendo como único consuelo los libros santos, se glorían de persistir con virtud invicta e impenetrables a todos los enemigos. Y el Apóstol, armando a los fieles para toda adversidad y prueba, en Romanos 15, 4: «Cuantas cosas se escribieron —dice—, para nuestra instrucción se escribieron, a fin de que por la paciencia y la consolación de las Escrituras tengamos esperanza.» Ciertamente, no sé qué espíritu vital infunden las palabras divinas a los lectores con un oculto influjo, de modo que si las comparas con los escritos de los hombres más doctos y santos, por muy ardientes que sean, juzgarías que éstos son inanimados y aquéllas vivientes y que respiran vida.


Pudo una sola voz del Evangelio: «Si quieres ser perfecto, ve, vende todo lo que tienes y dalo a los pobres», encender al gran Antonio, entonces joven, ilustre por su nobleza y riqueza, con tal amor a la pobreza evangélica, que al instante se despojó de todos aquellos bienes tras los cuales los ciegos mortales se afanan con tanto empeño, y abrazó una vida celestial en la tierra mediante la profesión monástica. Así lo refiere San Atanasio en su Vida. Pudo la divina Escritura convertir a Victorino, entonces hinchado Retórico de la ciudad, de la superstición y soberbia pagana a la fe y humildad cristiana. Pudo la lectura de Pablo no sólo unir al hereje Agustín con los ortodoxos, sino también, arrancándolo del inmundísimo abismo de la lujuria cotidiana, impulsarlo y elevarlo a la continencia y la castidad, no digo conyugal, sino religiosa, enteramente célibe e intacta. Véase Confesiones VIII, 11; VII, 21. Pudo una sola lectura del Evangelio: «Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos; ¡bienaventurados los que lloran, porque ellos serán consolados!», convertir al instante a Simeón el Estilita y elevarlo a tal punto que permaneció sobre una columna en un solo pie durante ochenta años continuos, entregado a la oración día y noche, viviendo casi sin alimento ni sueño, de manera que parecía un prodigio del mundo, y no tanto un hombre cuanto un ángel caído en la carne. ¿Por qué, entonces, preguntarás, nosotros que tantas veces leemos la Sagrada Escritura no sentimos estos fervores, estas transformaciones de vida? Porque las leemos de pasada y con bostezos, de modo que con razón podemos aplicar aquella sentencia de San Marciano en Teodoreto, en el Filoteo, quien, rogado por los Obispos que dijera una palabra de salvación, respondió: Dios nos habla cada día por sus criaturas y por la Sagrada Escritura, y sin embargo de ellas sacamos poca utilidad; ¿cómo, pues, yo, hablándoos, podré aprovecharos, yo que pierdo esta utilidad juntamente con los demás?


Vio en otro tiempo el más arcano de todos los profetas, Ezequiel, un gran río que salía de debajo del umbral de la casa del Señor, el cual no pudo cruzar, «porque habían crecido las aguas del profundo torrente —dice— que no se puede vadear; y cuando me volví, he aquí que en la ribera del torrente había, a uno y otro lado, muchísimos árboles»; pero ¿cuáles eran éstos? Ciertamente todos los Santos, tanto antiguos como nuevos, tanto de la ley como del Evangelio, quienes, sentados junto a las corrientes de los Evangelistas, los Apóstoles y los Profetas, como árboles hermosísimos siempre verdean y abundan en una amena y dulce profusión de toda clase de frutos. Porque el mismo río nutre y alimenta ambas riberas; el mismo, digo, Espíritu Santo, autor de la Escritura, tejió una y la misma Escritura que se extiende a través de diversos siglos, e instiló savia vital a todos los piadosos tanto por el nuevo como por el antiguo testamento, con tal de que queramos beberla.





Capítulo II: Del objeto y amplitud de la Sagrada Escritura


II. Ahora bien, para retomar estas cuestiones desde un principio más elevado, veamos cuál y cuán grande es el argumento de la Sagrada Escritura, cuál su materia. ¿Quieres que lo diga en una palabra? La Sagrada Escritura tiene por objeto todo lo cognoscible, abarca en su seno todas las disciplinas y cuanto puede saberse; y por eso es una especie de universidad de ciencias, que contiene todas las ciencias formal o eminentemente. Orígenes, comentando el capítulo 1 de San Juan, dice: La divina Escritura es un mundo inteligible, constituido por sus cuatro partes, como por cuatro elementos, cuya tierra está como en el centro, es decir, la historia; alrededor de la cual, a semejanza de las aguas, se derrama el abismo de la inteligencia moral; alrededor de la historia y la ética, como dos partes de este mundo, gira el aire de la ciencia natural; y fuera de todo y más allá, aquel etéreo e ígneo ardor del cielo empíreo, esto es, la contemplación superior de la naturaleza divina, que llaman Teología, se engloba: así Orígenes. De lo cual, a su vez, así como adaptas el sentido histórico a la tierra y el tropológico al agua, así rectamente puedes adaptar el alegórico al aire y el anagógico al fuego y al éter.


Pero yo sostengo aún más: que la Sagrada Escritura, en su sentido no sólo místico, sino aun en el solo sentido literal, que ostenta la primacía y que ante todo se ha de perseguir, abarca toda ciencia y todo lo cognoscible.


Para demostrarlo, establezco un triple orden de cosas, al cual los filósofos y teólogos refieren todas las cosas: el primero es el de la naturaleza, o de las cosas naturales; el segundo, el de las cosas sobrenaturales y de la gracia; el tercero, el de la esencia divina con sus atributos, tanto esenciales como nocionales. El primer orden de la naturaleza lo investiga la Física y las demás disciplinas de la filosofía natural; el segundo y el tercero, en esta vida, la doctrina revelada, que pertenece a la fe y a la Teología; en la otra vida, la visión de la divinidad, que beatifica a los Santos y a los Ángeles. Ahora bien, Santo Tomás enseña que la Sagrada Escritura trata incluso el primer orden de las cosas naturales, justo en el mismo umbral de la Suma Teológica; pues en el artículo 1 de la primera cuestión, donde pregunta si, además de las disciplinas filosóficas, es necesaria otra doctrina, responde con una doble conclusión. La primera es: «Es necesaria para la salvación humana cierta doctrina revelada por Dios, además de las disciplinas filosóficas», es decir, para conocer aquellas cosas que exceden el entendimiento y las fuerzas naturales del hombre; la segunda: «La misma doctrina revelada es necesaria también en aquellas cosas que pueden investigarse con la luz natural a través de la filosofía.» Añade la razón: porque esta verdad se adquiere por la filosofía por pocos, en largo tiempo, y con mezcla de muchos errores; luego es necesaria la doctrina revelada, que dirija, corrija y transmita fácil y ciertamente la filosofía a todos.


Un ejemplo ilustre lo proporcionan los príncipes de los filósofos, Platón y Aristóteles, quienes con notable ingenio alcanzaron ciertamente muchas cosas, pero dejaron también muchas tan ambiguamente, tan oscuramente, que la diligencia de comentaristas griegos, latinos y árabes ha sudado en explicarlas durante muchos siglos. Omito los errores y las fábulas: «pero no como tu ley». Esta sabiduría verdadera y sólida «no se ha oído en Canaán, ni se ha visto en Temán —dice Baruc III, 22—; los hijos de Agar, que buscan la prudencia que es de la tierra, los mercaderes de Merrá y de Temán, y los fabuladores, y los investigadores de la prudencia y la inteligencia, no conocieron el camino de la sabiduría ni se acordaron de sus sendas; pero el que sabe todas las cosas la conoce, el que preparó la tierra por tiempo eterno, el que envía la luz y ésta va, éste es nuestro Dios, él inventó todo camino de disciplina y la entregó a Jacob su siervo y a Israel su amado; después de esto»: esto es, para enseñar a fondo esta ciencia, «fue visto sobre la tierra y convivió con los hombres».


Preguntarás, pues, ¿en qué lugar se enseñan la Física, la Ética y la Metafísica en las Sagradas Letras? Digo que la Física, incluso en su forma primigenia y desde su mismo origen, se transmite en el Génesis, en el Eclesiastés, en Job; la Ética, mediante brevísimas máximas y sentencias, en los Proverbios, la Sabiduría y el Eclesiástico; la Metafísica, sobre todo en Job y en los Salmos, en los cuales por medio de himnos se celebran el poder, la sabiduría y la inmensidad de Dios, junto con sus obras, a saber, los ángeles y todas las demás cosas. La Historia y la Cronología, desde el mismo comienzo del mundo hasta casi los tiempos de Cristo, no podrías buscarla de otra fuente más cierta, más agradable, ni más variada que del Génesis, el Éxodo, los libros de Josué, Jueces, Reyes, Esdras y Macabeos. Que la Sagrada Escritura condena la sofística y emplea una argumentación y lógica sólidas, lo enseña San Agustín en el libro II de Sobre la doctrina cristiana, capítulo 31. Sobre la ciencia matemática derivada de los números, lo mismo enseña en el libro III de Sobre la doctrina cristiana, capítulo 35. La Geometría es patente en la construcción del tabernáculo y del templo, tanto el de Salomón como aquel tan admirablemente dimensionado en Ezequiel. Con razón, pues, dijo San Agustín al final del libro II de Sobre la doctrina cristiana: «Cuanto menor es la cantidad de oro, plata y vestidura que el pueblo hebreo se llevó de Egipto en comparación con las riquezas que después alcanzó en Jerusalén, sobre todo bajo Salomón, otro tanto es toda ciencia, aun la útil, reunida de los libros de los gentiles, si se la compara con la ciencia de las divinas Escrituras; pues todo lo que el hombre ha aprendido fuera de ellas, si es dañino, allí está condenado; y cuando cualquiera haya encontrado allí todo lo que útilmente aprendió en otra parte, hallará con mucha mayor abundancia allí cosas que en ninguna otra parte absolutamente se encuentran, sino que únicamente se aprenden en la admirable altura y admirable humildad de aquellas Escrituras.»


Porque la sirven como ancillas a su señora y reina todas las disciplinas liberales, todas las lenguas, todas las ciencias y artes, que están contenidas cada una dentro de ciertos límites. Pero esta ciencia sagrada abarca todas las cosas, comprende el universo entero, y se arroga por derecho el uso de todas; de modo que, siendo por así decirlo la más perfecta de todas, el fin y objetivo de todas, ha de aprenderse en último lugar.


Así pues, las Sagradas Letras tratan el primer orden de las cosas, es decir, el de la naturaleza, especialmente en cuanto toca a Dios y a los atributos de Dios, a la inmortalidad y libertad del alma, a los castigos, premios y todas las cosas creadas, con más certeza y solidez que las ciencias naturales, y reconducen a éstas al camino recto dondequiera que se desvíen.


Los errores crasos de Platón son, en efecto, ocho: por ejemplo, que Platón enseña que Dios es corpóreo; que Dios es el alma del mundo, que se mezcla con su gran cuerpo; que algunos dioses son más jóvenes y menores; que las almas preexistieron al cuerpo y en el cuerpo, como en una cárcel, expían los crímenes de una vida anterior; que nuestro conocimiento es mera reminiscencia; que en la República las esposas deben ser comunes; que la mentira debe usarse a veces como remedio, a modo de eléboro; que habrá una revolución de hombres, animales, edades y todas las cosas, de suerte que después de diez mil años los mismos estaremos aquí sentados como estudiantes, profesores y oyentes: así habrá un retorno y renacimiento de las almas, a saber:

Cuando hayan dado vueltas a la rueda por mil años,

De nuevo comienzan a querer regresar a los cuerpos.


Más aún, como opinó Pitágoras por la misma fuente, las almas migran de cuerpo en cuerpo, ya de hombre, ya de bestia; de donde él mismo solía decir de sí: Yo mismo, lo recuerdo — ¿quién no lo creería? ¡Él mismo lo dijo! — de los admitidos como espectadores, ¿podríais contener la risa? —

Yo mismo, lo recuerdo, en tiempos de la guerra de Troya,

Era Euforbo, hijo de Pantoo, en cuyo pecho

Se clavó la pesada lanza del hijo menor de Atreo.


¿Acaso no es aquí verosímilísimo aquel conocido adagio hebreo: ascher ric core lemore lo omen lebore, esto es, «quien fácil y temerariamente cree al maestro, descree del Creador»?


Aristóteles, en cambio —en cuyo ingenio la naturaleza mostró el extremo de su potencia, como dice Averroes—, fija al Primer Motor en el Oriente; afirma que se mueve por el hado y por necesidad natural; que este mundo es eterno; que no hay verdad determinada de los futuros contingentes; que Dios no los conoce determinadamente; y en cuanto a la inmortalidad del alma, la providencia de Dios sobre los hombres y las cosas sublunares, y los castigos y premios futuros, o los niega rotundamente, o los oscurece de tal modo que, como la sepia envuelta en sus propios tentáculos, no pueden ser reconocidos ni desenredados, y por ello fue llamado y tenido por muchos como verdugo de los ingenios, a causa de su afectada oscuridad.


Percibiendo estas tinieblas de la luz natural, Demócrito y Empédocles confesaron sencillamente que nada puede ser verdaderamente conocido por nosotros. Sócrates decía que sólo sabía esto: que nada sabía; Arcesilao, que ni siquiera eso podía saberse; Anaxágoras con los suyos sostuvo que todo nuestro conocimiento es mera opinión, que sólo nos parece así; más aún, que no puede saberse con certeza si la nieve es blanca, sino que sólo nos lo parece, pues todos los sentidos pueden ser engañados, así como se engaña la vista, la más cierta de todos, cuando ve el cuello de la paloma, por la refracción de los rayos de luz, abigarrado con colores celestes, cuando en verdad ningunos tales colores existen en la paloma.


En esta noche, pues, de nuestra ofuscada visión, en este piélago y abismo, necesitamos la linterna de la doctrina revelada como un faro. «Lámpara es a mis pies tu palabra —dice el regio Salmista, Salmo 118, 105— y lumbre a mis sendas; me contaron los impíos fábulas, pero no como tu ley.»


8. En cuanto al segundo orden, el de la gracia, y al tercero, el de la divinidad, nadie deja de ver con Santo Tomás que éstos fueron desconocidos para los filósofos (puesto que trascienden la luz de la naturaleza) y que no pueden conocerse sin la revelación de Dios, sin la Palabra de Dios. ¿Ves, pues, cómo la Sagrada Escritura abarca todos los órdenes de las cosas, se insinúa en todos, y como sol de sabiduría difunde de sí los rayos de toda verdad?


Aristóteles, o quienquiera que sea el autor, en su libro Sobre el mundo, preguntando qué es Dios, dice: «Dios es en el mundo lo que el timonel en la nave, lo que el auriga en el carro, el corifeo en el coro, la ley en la ciudad, el general en el ejército»; salvo que en aquellos casos la autoridad es laboriosa, perturbada y ansiosa; en Dios es facilísima, libérrima y ordenadísima.


Lo mismo dirías de la Sagrada Escritura, que es guía, ley, rectora y moderadora de todas las demás ciencias. Empédocles, por su parte, preguntado qué era Dios, respondió: Dios es una esfera incomprensible cuyo centro está en todas partes y cuya circunferencia en ninguna. Así, a quien pregunte qué es la Sagrada Escritura, rectamente dirías: Es una esfera incomprensible de disciplina cuyo centro está en todas partes y cuya circunferencia en ninguna; porque la Sagrada Escritura es la Palabra de Dios. Por tanto, así como la palabra de nuestra mente refleja la mente misma y todos sus conceptos, así la Sagrada Escritura, Palabra de la mente divina, única en sí misma y como adecuada al intelecto y conocimiento divino (por el cual Dios se ve a sí mismo y a todas las cosas, naturales y sobrenaturales, en una sola mirada de su mente), expresa muchas y varias cosas, para ir inculcando gradualmente en las angosturas de nuestra mente —que no puede captar aquella única realidad vastísima— el todo, pero como a pedazos y como a niños, a través de varias sentencias, ejemplos y semejanzas.


Y de este como mar, los Escolásticos sacan los arroyos de las conclusiones teológicas. Quita la Sagrada Escritura de la Escolástica y no tendrás Teología, sino Filosofía; serás filósofo, no teólogo: junta ambas entrelazadas entre sí y obtendrás toda la aprobación tanto de teólogo como de filósofo.


9. Así, las cuestiones que se tratan en la Primera Parte sobre la esencia y atributos de Dios, la predestinación, los ángeles, el hombre y la obra de los seis días (todo lo cual consta claramente que fue tomado del Génesis, capítulo 1), por Santo Tomás y los Escolásticos, han sido sacadas y deducidas de lo que hemos aprendido por la revelación de las Sagradas Letras. Por eso San Dionisio, con el dedo apuntando a las fuentes, inicia así su Jerarquía celeste: «Procedamos con todas nuestras fuerzas a entender las Sagradas Escrituras, tal como las hemos recibido de los Padres para ser contempladas, y especulemos, en cuanto podamos, sobre las distinciones y órdenes de los espíritus celestiales, que ellos nos transmitieron ya por signos, ya por los arcanos de una inteligencia más sagrada.» Porque si las Sagradas Escrituras no nos pintaran a los ángeles, ¿qué Apeles, qué ojo, qué agudeza habría podido delinearlos investigándolos?


La misma es la opinión de San Clemente, compañero y discípulo del bienaventurado Pedro, en la Epístola 5.


Lo que se trata en la Tercera Parte sobre la Encarnación ha sido todo sacado de los cuatro Evangelios, que narran la vida de Cristo; lo que concierne a los Sacramentos antiguos, del Levítico; lo que concierne a los Sacramentos de la ley nueva, del Nuevo Testamento en diversos lugares. Lo que se trata en la Prima Secundae sobre la bienaventuranza, los actos humanos, la libertad, lo voluntario, las pasiones, el pecado original, venial y mortal, la gracia, los méritos y deméritos, ¿de dónde, pregunto, consta sino de la revelación de Dios? Lo que se disputa en la Secunda Secundae sobre la fe, la esperanza y la caridad se apoya tan enteramente en la Sagrada Escritura que todo el entendimiento de ellas se refiere a estas tres, dice San Agustín, libro II de Sobre la doctrina cristiana, capítulo 40. «Porque el fin del precepto —dice el Apóstol— es la caridad de corazón puro, y buena conciencia, y fe no fingida.» «Fe no fingida»: he ahí la fe sincera; «buena conciencia»: he ahí la esperanza, pues la buena conciencia espera y la mala desespera; «caridad de corazón puro»: he ahí la caridad.


Lo que los teólogos enseñan sobre la justicia, la fortaleza, la prudencia, la templanza y las virtudes conexas a éstas, también Moisés lo comprende en el Éxodo y el Deuteronomio con sus preceptos judiciales, por los cuales da a cada uno su derecho; como también Salomón en los Proverbios, el Eclesiastés y la Sabiduría; y el Eclesiástico abarca igualmente estos temas: de donde fue llamado Panáretos, como si dijeras «toda virtud».


Porque la Sagrada Escritura ha sido tan armoniosamente tejida por el Espíritu Santo que se adapta a todos los lugares, tiempos, personas, dificultades, peligros, enfermedades, a expulsar los males, atraer los bienes, destruir los errores, establecer los dogmas, inculcar las virtudes y rechazar los vicios; de suerte que San Basilio con razón la compara a un taller provistísimo que suministra medicinas de toda clase para toda enfermedad. Así, ciertamente, de la Escritura sacó la Iglesia su constancia y fortaleza cuando los tiempos eran de Mártires; las luces de la sabiduría y los ríos de la elocuencia cuando los tiempos eran de Doctores; los baluartes de la fe y la destrucción de los errores cuando los tiempos eran de herejes; en la prosperidad, de ella aprendió la humildad y la modestia; en la adversidad, la magnanimidad; en la tibieza, el fervor y la diligencia; y, finalmente, cuantas veces a lo largo de tantos años transcurridos fue desfigurada por la vejez, las manchas y los defectos, de esta fuente obtuvo la restauración de sus costumbres perdidas y el retorno a su prístina dignidad y estado.


Así San Bernardo, sobre aquellas palabras de Cristo, Si quieres ser perfecto, ve, vende todo lo que tienes y dalo a los pobres, y tendrás un tesoro en el cielo: «Éstas —dice— son las palabras que persuadieron al mundo entero al desprecio del mundo y a la pobreza voluntaria; éstas son las que llenan los claustros para los monjes y los desiertos para los anacoretas.»


Así también el santo Concilio de Trento comienza la reforma de la Iglesia desde la Sagrada Escritura, y en todo su primer decreto Sobre la Reforma prescribe, con tanto cuidado como extensión, que la lectura de la Sagrada Escritura sea establecida o restaurada en todas partes.


10. Cuán útil, más aún, cuán necesaria es esta misma disciplina de las Sagradas Letras para quienes no viven sólo para sí, sino que comparten también una parte de su vida en beneficio de los demás, y sobre todo para quienes ocupan las sagradas cátedras, la misma realidad habla sin que yo lo diga, y la costumbre universal de todos los eclesiásticos lo confirma. Y esto no es cosa reciente: quien examine a los antiguos percibirá un conocimiento mucho más pleno de los sagrados escritos en aquellos tiempos primitivos, y tan abundante que frecuentemente todo su discurso parece no tanto entretejido de Escritura cuanto enlazado por ella como por una especie de elegante cadena; ni se maravillará si lee que los Orígenes, los Antonios y los Vicentes fueron llamados oráculos, templos y arcas del testamento.


Espléndidamente explica San Gregorio, en el libro XVIII de los Morales, capítulo 14, aquel pasaje de Job, La plata tiene los principios de sus venas: «Plata —dice— es el brillo de la elocuencia o de la sabiduría; las venas son la Sagrada Escritura, como si abiertamente dijera: Quien se prepara para las palabras de la verdadera predicación, es necesario que tome los orígenes de sus argumentos de las páginas sagradas; de modo que refiera todo lo que dice al fundamento de la autoridad divina y asiente firmemente sobre él el edificio de su discurso.»


Y San Agustín, escribiendo a Volusiano: «Aquí saludablemente se corrigen los espíritus depravados, se nutren los pequeños y se deleitan los grandes ingenios; enemigo de esta doctrina es aquel ánimo que, o por error no sabe que es saludabilísima, o por estar enfermo, odia la medicina.»


Con razón, pues, es cosa deplorable que incluso en nuestra época se vea lo que San Jerónimo en el Prólogo Galeado reprocha a los hombres de su siglo: que mientras en todas las demás artes los hombres suelen aprender antes de enseñar, en las Sagradas Letras la mayoría quiere enseñar lo que jamás ha aprendido. «Sólo el arte de las Escrituras —dice— es el que todos en todas partes se arrogan, y cuando han halagado los oídos del pueblo con discurso pulido, lo que sea que hayan dicho, lo tienen por ley de Dios; y no se dignan saber qué pensaron los Profetas y los Apóstoles, sino que adaptan testimonios incongruentes a su propio sentido, como si fuera gran cosa, y no el género más vicioso de enseñanza, corromper las sentencias y arrastrar a la Escritura, que se resiste, a su propia voluntad.»


Ciertamente, a muchos los posee el incurable prurito de enseñar y a pocos el amor de aprender, y ese amor es escaso; de donde sucede que la tuercen como cera en toda dirección, la transforman en toda forma con una admirable metamorfosis, y como jugadores de dados con los divinos discursos, juegan con ella según cae la suerte, haciéndole frecuentemente violencia, y torciendo hacia sentidos ajenos —contra los gravísimos decretos de los santos Padres, los Cánones, los Concilios, especialmente el de Trento— lo que en el caso de Virgilio los poetas no habrían tolerado. ¿Pero de dónde viene todo esto? Creo que de una cierta soñolienta y vulgarísima pereza: han aprendido mal sus letras, les duele aprender diligentemente lo que deben enseñar, y la misma pereza derrama tinieblas sobre sus mentes, de modo que juzgan la Sagrada Escritura fácil y accesible a cualquiera por su solo ingenio, y piensan que saben lo que no saben, y no saben que no saben. Ésta es la raíz de todo el mal que debe ser arrancada, contagio que, serpenteando a lo largo y a lo ancho, ha infectado a muchos y se ha extendido amplísimamente.





Capítulo III: De la dificultad de la Sagrada Escritura


21. III. Examinemos, pues, lo que en tercer lugar se propuso: cuán fáciles son los divinos códices. Y para adelantar brevemente lo que pienso y lo que me esfuerzo en demostrar: sostengo que la Sagrada Escritura es mucho más difícil de entender que todos los escritos profanos —griegos, latinos, hebreos y cualesquiera otros—. Si es así, veámoslo.


La Sagrada Escritura supera a todas las demás, por consenso universal, en muchos aspectos, pero particularmente en esto: que mientras las demás dicen una sola sentencia con una sola frase, ésta dice al menos cuatro; porque tiene significación no sólo de las palabras, sino también de las cosas significadas por ellas; de donde resulta que el sentido literal ofrece la inteligencia del hecho histórico o de la cosa inmediatamente expresada por las palabras sagradas; pero esa misma historia o cosa, además, en sentido alegórico, presagia un vaticinio sobre Cristo Señor; en sentido tropológico, recomienda algo idóneo para la formación de las costumbres; y elevándose más alto en una tercera manera, por la anagogía, propone los misterios celestiales a ser contemplados en enigma.


Y de éstos apenas puedes alcanzar a menudo uno solo genuino; ¿cómo, pues, prometerás tan fácil y temerariamente los otros tres?


Pero, dirás, el sentido histórico predomina; yo busco sólo éste, y basta con que lo conjeture y mida a partir de la verdad escolástica; en cuanto al sentido simbólico, que es incierto y que cualquiera puede fácilmente fabricar, no me preocupo ansiosamente. Pero mira no sea que, semejante a aquel Neoptólemo de Ennio, que «decía querer filosofar, pero poco, pues del todo no le agradaba», hagas de teólogo sólo de nombre o por la superficie.


Porque, en primer lugar, en cuanto al sentido místico, que éste es el sentido principal de la Escritura, lo proclama todo el Antiguo Testamento, el cual directamente narra ciertamente los hechos de aquel tiempo o las cosas por hacer, pero sobre todo significa a Cristo en todas partes simbólicamente. El mismo juicio se aplica a los demás sentidos.


Y así como Jonatán, en 1 Reyes capítulo 20, para considerar este asunto con un ejemplo familiar, estando a punto de dar secretamente a David la señal de huir —lanzando una flecha según lo convenido y mandando al muchacho que iba a recogerla que avanzara más adelante—, significaba dos cosas: la primera, inmediatamente, que el muchacho recogiera la flecha; la segunda, más remotamente, pero que mucho más quería comunicar, a saber, que David, advertido por esta señal, debía emprender la huida: así exactamente sucede en este caso, y el sentido histórico de la Escritura es el anterior, pero el místico es el más importante; y de este último, como del primero, puede el teólogo sacar un argumento fortísimo para establecer su doctrina, con tal que conste que es el sentido genuino, tal como Cristo Señor y los Apóstoles muy frecuentemente sacan de él conclusiones eficacísimas; pero si no consta, sino que es ambiguo si el sentido místico de un pasaje dado es el verdadero, ¿qué tiene de extraño que de una premisa dudosa se infiera una conclusión dudosa? Pues igualmente del sentido histórico que se adhiere a la letra, si éste es incierto y dudoso, jamás producirás nada cierto.


22. Además, sostener que los sentidos espirituales son meras invenciones, y que cualquiera con su propia fantasía puede adaptarlos a cualquier pasaje —como si alguien imitara a Proba Falconia (que fue la Safo latina) al acomodar la Eneida de Virgilio, o a la emperatriz Eudocia al acomodar la Ilíada de Homero, a Cristo, y acomodara la Sagrada Escritura a su propia piadosa invención—, es pernicioso pensarlo y más peligroso aún ponerlo en práctica.


Porque si el sentido místico es un verdadero sentido de la Escritura, si el Espíritu Santo quiso muy particularmente dictarlo, ¿con qué derecho será libre para cualquiera exponerlo a su antojo? ¿Con qué descaro llamará alguien a la invención de su propio cerebro mente del Espíritu Santo, y se venderá a sí mismo y a sus cosas como un fanático del Espíritu Santo?


Vieron esto y se guardaron cuidadosamente aquellos de los Padres que más cultivaron la alegoría; llenos del mismo Espíritu, no la imponían temerariamente dondequiera que pareciera sonreírles, ni para apuntalar sus propias ideas, ni aplicaban torpemente, como suele decirse, una greba a la frente o un casco a la pierna; sino que la vinculaban de tal modo a la realidad que concordaba aptamente en todas sus partes.


Porque así como en el sentido histórico las palabras denotan los hechos acontecidos, así en el alegórico, los hechos significan otras realidades más ocultas; de modo que, si la alegoría no corresponde a la historia, es enteramente falsa y vana. Por esta razón, San Jerónimo, escribiendo sobre Oseas capítulo 10, enseña que es impío aplicar tropológicamente a Cristo lo que se dice comúnmente del rey de Asiria —lo cual él mismo había hecho en otro tiempo imprudentemente—; y en su prólogo a Abdías se reprende a sí mismo por haber explicado en otro tiempo alegóricamente a aquel profeta sin haber alcanzado todavía su inteligencia histórica.


23. Pero en cuanto al sentido histórico, aun cuando sólo él te bastara, ¡cuántos y cuán grandes auxilios se necesitan! ¡Cuán recóndito es a menudo! ¡Cuán escondido en la frase hebrea o griega, y en un género de dicción nuevo y discrepante de todos los demás! ¡Cuán sublimemente se remonta con frecuencia a las mayores alturas!


Y esto no es de admirar. Porque si las palabras de los sabios expresan los pensamientos de una mente sabia, y la voz corresponde a la concepción de la mente, donde ésta es celestial y divina, ¡cuán necesario es que la expresión sea igualmente celestial y divina! Nadie duda que los libros sagrados abarcan en su dicción los pensamientos del Espíritu Santo y la sabiduría del eterno Verbo; de modo que no conviene arrastrarse por el suelo, sino elevarse a lo alto, si se desea volar a través de estos divinos oráculos hacia los pensamientos divinos y la primera Verdad.


Concedo, ciertamente, que los Doctores Escolásticos extraen sutilmente muchas cosas de las Escrituras y las discuten en diversos puntos; pero ellos mismos se fijan sus propios límites en las cuestiones teológicas, que abundantemente les suministran la materia y el trabajo utilísimo e incluso necesario para el teólogo, de modo que no les queda oportunidad de dedicarse profesionalmente a otra cosa; del mismo modo que quien elucida las Sagradas Letras despliega en ocasiones con más esmero las conclusiones teológicas envueltas en las sentencias sagradas, pero, para no exceder su competencia, se retira enseguida a su propio dominio.


Pero una cosa es probar algo superficialmente, y otra muy distinta tejer la misma materia con un orden cierto y continuo; una cosa es examinar alguna sentencia particular, otra es desplegar un volumen entero y todas sus sentencias con un examen diligente y exacto de lo que precede y lo que sigue, con la investigación de las fuentes hebreas y griegas, y con la lectura de los santos Padres, para absorber su frase y moverse en él como en la propia casa. Quien esto descuida, contentándose con ciertos pasajes más difíciles escogidos y explicados aquí y allá, jamás penetrará en el sagrado santuario, es decir, en el sentido arcano de las santas palabras, sino que también se desviará fácilmente de la verdad y de la mente del escritor.


Puede verse esto en algunos autores más antiguos, varones no por lo demás incultos, que en materia teológica abusan a veces tan ligeramente de algún axioma sagrado tomado al descuido, que provocan la risa de nuestros herejes y la bilis de los católicos.


24. Preclaramente advierte San Gregorio al lector, en su proemio a los libros de los Reyes, que él a veces explica la historia de modo diferente a como lo hicieron los Padres: pues si éstos, dice, hubieran expuesto en serie todo lo que tocaron en parte, de ningún modo habrían podido mantener la continuidad de expresión que parecían seguir. Muchas cosas, ciertamente, se insertan, preceden o siguen, que deben compararse con el pasaje que se trata; el modo de la sagrada expresión debe investigarse también en otros lugares, y la frase debe examinarse: si éstas no concuerdan con la exposición, de ninguna manera es ésa la genuina sentencia del pasaje, de ninguna manera es ésa la fuerza, poder y significación del discurso; de modo que a menudo puedes dudar cuál es mayor: la oscuridad de la cosa misma o la de la expresión.


Paso en silencio la variada y, por así decirlo, omnímoda amplitud de la materia: pues, ¿qué hay en todo el Antiguo y Nuevo Testamento que no se trate o se toque?


25. Sirva como ejemplo: para entender los libros de los Reyes, los Macabeos, Esdras, Daniel y los demás Profetas, ¡cuánta variada historia de los gentiles hay que conocer! ¡Cuántas monarquías —de los asirios, medos, persas, griegos y romanos— hay que aprender a fondo! ¡Cuántas costumbres de naciones, ritos de tratados, guerras, sacrificios y matrimonios hay que investigar! ¡Cuántos emplazamientos de ciudades, ríos, montañas y regiones de toda la antiquísima corografía y cosmografía hay que recorrer!





Capítulo IV: Los juicios y ejemplos de los Padres


IV. Mas para que no quede escrúpulo alguno en este punto, ea, tracemos el asunto desde su mismo origen y veamos cómo en todas las épocas, la dificultad no menos que la dignidad de la Sagrada Escritura agudizó la reverencia hacia ella y encendió el celo de los Santos.


Entre los hebreos existe una tradición muy difundida, a la que entre los nuestros prestan su apoyo san Hilario en el Salmo 2 y Orígenes en la Homilía 5 sobre los Números, según la cual Moisés recibió en el monte Sinaí de Dios no solo la ley sino también la explicación de la ley, y se le ordenó que escribiera la ley, pero que revelara sus misterios ocultos y sentidos a Josué, y Josué a los sacerdotes, y éstos a su vez a sus sucesores en el oficio, bajo el estricto sello del secreto.


De ahí que Anatolio, citado por Eusebio en el libro VII de su Historia, capítulo 28, refiera que los Setenta Traductores respondieron a las muchas preguntas de Ptolomeo Filadelfo, rey de Egipto, a partir de las tradiciones de Moisés. Y Esdrás, o quienquiera que sea el autor del 4 de Esdrás (el cual, aunque no canónico, tiene su autoridad confirmada por estar adjunto a los libros canónicos), en el capítulo 14, relata el mandato dado a Moisés: «Estas palabras las publicarás abiertamente, y éstas las mantendrás ocultas.» A él mismo igualmente —es decir, a Esdrás—, después de haber dictado 204 libros por inspiración de Dios, se le dio un mandato semejante: «Los escritos anteriores que escribiste,» dice, «ponlos a la vista, y léanlos tanto los dignos como los indignos; pero los últimos setenta consérvalos, para que los entregues a los sabios de tu pueblo; pues en ellos está la fuente del entendimiento, y el manantial de la sabiduría, y el río de la ciencia —y así lo hice.»


Por esta razón Moisés repetidamente —especialmente en el Deuteronomio— quiso que toda cuestión dudosa y difícil del pueblo tocante a la ley fuera referida a los sacerdotes; pues, como dice Malaquías 2, 7: «Los labios del sacerdote guardarán la ciencia, y la ley (es decir, los puntos dudosos de la ley sobre los cuales hay cuestión, dice san Bernardo) buscarán de su boca.» Por esta causa también, cuando el Señor en el Levítico encomendó el estudio a los sacerdotes, les dirige la palabra en el capítulo 10 con estas palabras: «Para que tengáis la ciencia de discernir entre lo santo y lo profano, entre lo impuro y lo limpio, y enseñéis a los hijos de Israel todos mis estatutos, que el Señor les habló por mano de Moisés.» Y para que recordase al sumo sacerdote este deber por encima de todo, Dios quiso que llevase sobre el pectoral de sus vestiduras pontificales «doctrina y verdad», o como está en hebreo, urim vetummim —«iluminación e integridad»—, las dos glorias de la vida sacerdotal, señaladas con ciertos símbolos, para ser portadas y tenidas siempre ante sus ojos. Pero prosigamos.


26. El Profeta regio, gran parte de los escritores sagrados, aquel divino, digo, órgano del Espíritu Santo, reconociendo en ellos aquellas sublimes y arcanas tinieblas, ora con mucha frecuencia, con unas y otras palabras, en el Salmo 118: «Abre mis ojos, y contemplaré las maravillas de tu ley,» donde en hebreo se lee gal enai veabbita, remueve de mis ojos (el velo de la oscuridad, se entiende), y contemplaré claramente las maravillas de tu ley. «Si tan gran profeta,» dice san Jerónimo a Paulino, «confiesa las tinieblas de la ignorancia, ¿con cuánta noche de ignorancia pensamos que estamos rodeados nosotros, pequeñuelos y casi lactantes? Este velo, por cierto, no está puesto solo sobre el rostro de Moisés, sino también sobre los Evangelistas y los Apóstoles; y si no fueren abiertos por aquel que tiene la llave de David, que abre y nadie cierra, cierra y nadie abre, todos los escritos que están escritos no serán descubiertos por ningún otro.»


Oye Jeremías en el capítulo 1: «Antes que te formase en el vientre, te conocí, y antes que salieses del seno materno, te santifiqué, y te di por profeta a las naciones;» y sin embargo exclama: «¡Ay, ay, ay, Señor Dios, he aquí que no sé hablar, porque soy un niño!»


Isaías, en el capítulo 6, vio a un Serafín volar hacia él, y con un carbón encendido abrir su boca destinada a profetizar.


Ezequiel, en el capítulo 2, habiendo contemplado la figura del animal cuadriforme y la gloria del Señor, cae postrado sobre su rostro, y una vez levantado por el espíritu, guarda silencio hasta que igualmente le es abierta la boca.


Daniel, en el capítulo 7, versículo 8, guarda la palabra de Dios en su corazón, pero se turba en sus pensamientos, y su semblante se demuda, y se asombra ante la visión porque falta intérprete; ¿y nosotros nos prometeremos una comprensión más fácil de aquellas mismas profecías, parábolas, enigmas y símbolos que la que tuvieron sus propios autores, o una facundia más elocuente para exponerlas, como si fuese algo natural e innato en nosotros?


27. De modo muy diferente, el Eclesiástico, al pintar al sabio, requiere de él un estudio infatigable unido a la piadosa oración: «El sabio buscará la sabiduría de todos los antiguos, y en los Profetas (o, como tiene la fuente griega, en las profecías) se ocupará; conservará la narración (en griego diegesis —la enarración, la explicación—) de los varones ilustres, y entrará en las sutilezas y agudezas de las parábolas; buscará los sentidos ocultos de los proverbios, y morará entre los secretos de las parábolas; abrirá su boca en oración, y suplicará por sus pecados. Pues si el gran Señor lo quisiere, lo llenará del espíritu de inteligencia, y él mismo enviará como lluvias las palabras de su sabiduría, manifestará la disciplina de su enseñanza, y se gloriará en la ley de la alianza del Señor.»


Los antiguos rabinos de los judíos estaban enteramente consagrados a las sagradas Letras; de ahí que fueran llamados sopherim, grammateis y Escribas; pero después de Cristo, nadie ignora que los rabinos de los hebreos no manejan otra cosa que la Sagrada Escritura, siendo ajenos a todo lo demás.


Célebre es aquel dicho del rabino que, al ser preguntado por su nieto, ávido de ciencias, si le era lícito o le aconsejaba dedicarse también a los autores griegos, respondió irónicamente que le era lícito, con tal de que no lo hiciera ni de día ni de noche: pues está escrito que en la ley del Señor se ha de meditar día y noche.


28. Pasemos al nuevo instrumento de la nueva alianza: san Pedro, habiendo mencionado las epístolas de san Pablo, añade que en ellas hay ciertas cosas «difíciles de entender, que los ignorantes e inconstantes deforman, como también las demás Escrituras, para su propia perdición» (2 Pedro 3); y anteriormente, en el capítulo 1: «Ninguna profecía de la Escritura se hace por interpretación privada; porque la profecía no fue traída en tiempo alguno por voluntad humana, sino que los santos hombres de Dios hablaron inspirados por el Espíritu Santo.»


Su hermano en el oficio y en la corona del martirio, san Pablo, atribuye la capacidad no a las fuerzas naturales del ingenio sino a las distribuciones de gracias del mismo Espíritu, que «a uno le es dada por el Espíritu palabra de sabiduría, a otro palabra de ciencia, a otro fe, a otro gracia de curaciones, a otro operación de prodigios, a otro profecía, a otro discernimiento de espíritus, a otro géneros de lenguas, a otro, en fin, interpretación de discursos» (1 Corintios 12), y que por eso Dios puso en la Iglesia a algunos como Apóstoles, a otros como Profetas, a otros como Doctores. En otro lugar se gloría de haber sido instruido en la ley a los pies de Gamaliel; en otro amonesta a los Pastores y Obispos a que se presenten como obreros que no tienen de qué avergonzarse, manejando rectamente la palabra de la verdad, para que puedan exhortar en la sana doctrina y refutar a los que contradicen. Pero, ¿por qué nos demoramos?


29. Oigamos a Cristo: «Escudriñad las Escrituras,» dice. Es más, Cristo selló este don, junto con el poder taumatúrgico y la potestad de toda clase de milagros, en su testamento a la Iglesia, cuando, a punto de ascender al cielo y despidiéndose de los Apóstoles, les abrió el entendimiento para que comprendiesen las Escrituras.


Con este propósito, en aquella misma época, san Marcos instituyó en Alejandría este estudio cristiano de las sagradas Letras. Se puede ver en Filón el Judío, testigo ocular, en su libro Sobre la vida contemplativa, y en Eusebio, libro XIV de su Historia de los Esenios, cuán asiduamente los esenios —los primeros, digo, de aquellos cristianos alejandrinos— desde el alba hasta la noche dedicaban el día entero a leer, escuchar e indagar los sentidos alegóricos más sublimes a partir de los comentarios de sus padres en los volúmenes sagrados. Desde entonces se echaron los cimientos de la escuela alejandrina, la cual después creció y maravillosamente fue desarrollándose poco a poco, y en los siglos siguientes produjo legiones de Mártires, un coro ilustre de Doctores y Prelados, y luminarias del mundo; y para que midamos a los demás por un solo ejemplo y veamos cuán ávida e infatigablemente recorrieron la carrera de la elocuencia divina, acerca de Orígenes atestigua Eusebio que desde niño había comenzado esta práctica, y acostumbraba recitar y ofrecer a su padre cada día varias sentencias sagradas de memoria, como lección diaria, y no contento con esto, comenzó también a investigar e indagar los sentidos y significados más profundos de ellas. Y cuando fue mayor y se le dio una cátedra, prosiguiendo su empresa día y noche, por esta sola razón aprendió a fondo la lengua hebrea, y recogió de todo el mundo las versiones de diversos traductores, y fue el primero que, con un ejemplo nuevo, elaboró con inmenso trabajo la Héxapla y la Octapla, y las ilustró con escolios.


Tras ellos, en Oriente igualmente, vino aquel áureo par de Doctores de Grecia, Basilio y Gregorio el Teólogo, quienes, refugiándose en la soledad, la quietud y el ocio de un monasterio, durante trece años enteros, apartados todos los libros de los griegos profanos, se dedicaron únicamente a la divina Escritura, y «los volúmenes divinos,» dice Rufino, libro XI de su Historia, capítulo IX, «los estudiaban mediante comentarios no por presunción propia, sino a partir de los escritos y la autoridad de los mayores, quienes constaba que igualmente habían recibido de la sucesión apostólica la regla de interpretación.» ¿Convenía, pues, a tan grandes varones, dotados de tanta sabiduría, ingenio y elocuencia, emplear tantos años en los rudimentos de la Sagrada Escritura; y para nosotros las sagradas Letras se consideran tan fáciles que nos canse dedicarles tres o cuatro años, o si fueren necesarios más, pensemos que hemos desperdiciado todo nuestro aceite y esfuerzo?


Contemporáneo de san Basilio fue san Efrén el Sirio, y cuán estudioso fue de la Sagrada Escritura lo atestiguan sus escritos.


Acerca de las escuelas de Sagrada Escritura instituidas en Nísibis en tiempos del emperador Justiniano, testigo es Junilio Africano, obispo, en su libro a Primasio. Esas mismas escuelas, bajo el mismo emperador, el pontífice Agapito procuró introducir en Roma, como narra Casiodoro en el prefacio de su libro de las Lecturas divinas: «Me esforcé,» dice, «junto con el beatísimo Agapito de la ciudad de Roma, para que, así como se refiere que la institución existió por mucho tiempo en Alejandría, y ahora se dice que se practica con diligencia en la ciudad de Nísibis entre los hebreos sirios, así, reunidos los recursos en la ciudad de Roma, doctores acreditados fuesen más bien recibidos en una escuela cristiana, de donde el alma recibiese la salvación eterna, y la lengua de los fieles fuese nutrida con una elocuencia casta y purísima.»


Así san Dionisio, discípulo del apóstol Pablo, y Clemente, discípulo de san Pedro, enseñan que las Escrituras les fueron transmitidas, para que ellos también las enseñaran a sus propios discípulos, y las transmitiesen a la posteridad en una sucesión continua recibida de mano en mano.


Entre los latinos, el primero que con justicia debe ser contado es san Jerónimo, fénix de su siglo, quien de tal manera se consagró enteramente a esta tarea, que en estas Letras envejeció hasta la extrema canicie, y legó a la Iglesia una versión latina de la Biblia a partir del hebreo, por lo cual ella lo señala como el Doctor máximo en la exposición de las sagradas Escrituras. Célebre es también aquel dicho de san Jerónimo: «Aprendamos en la tierra aquellas cosas cuyo conocimiento permanecerá con nosotros en el cielo;» y: «Estudia como si fueras a vivir siempre; vive como si fueras a morir siempre.» Por esta causa aprendió a fondo el hebreo, así como Catón aprendió las letras griegas en la vejez; por esta causa fue a Belén y a los lugares santos; por esta causa había leído a todos los comentaristas antiguos griegos y latinos, como atestigua san Agustín, y en los prólogos de casi todos sus comentarios expone a cuáles de ellos se propone seguir; y con gravedad suele censurar a aquellos que, sin la gracia de Dios y la enseñanza de los mayores, se arrogan el conocimiento de las Escrituras.


Además, san Agustín, que poseía aquella agudeza de ingenio con la cual había dominado por sí solo las Categorías de Aristóteles, y acostumbraba alcanzar inmediatamente cuanto leía; sin embargo, poco después de su conversión, por consejo de san Ambrosio, libro IX de las Confesiones, capítulo 5, tomando en sus manos al profeta Isaías, inmediatamente aterrado por la profundidad de sus palabras, y no comprendiendo su primera lectura, retrocedió y lo aplazó para cuando estuviera más ejercitado en la palabra del Señor. Y ciertamente mucho después, escribiendo a Volusiano, Epístola 1: «Tan grande,» dice, «es la profundidad de las letras cristianas, que haría progreso en ellas cada día, si intentase aprenderlas solas desde el comienzo de mi vida (nótense estas palabras) hasta la decrépita vejez, con el mayor ocio, el sumo estudio y un ingenio mejor. Pues más allá de la fe, tantas cosas, envueltas en tan múltiples sombras de misterios, quedan por entender a los que avanzan, y tanta profundidad de sabiduría yace oculta no solo en las palabras sino también en las cosas mismas, que a los más ancianos, los más agudos y los más ardientes en deseo de aprender, les sucede lo que la misma Escritura dice en cierto lugar: Cuando el hombre hubiere acabado, entonces comenzará.»


La dificultad se acrecienta por los idiotismos hebreos y griegos esparcidos por doquier, para cuyo conocimiento es necesario el dominio de ambas lenguas, como enseña san Agustín, libro II del De la doctrina cristiana, capítulo 10. Pues lo que está escrito no se entiende por dos razones: si está encubierto por signos o palabras desconocidas o ambiguas. Ni lo uno ni lo otro es raro en cualquier traducción por la cual algo se trasvasa de un idioma a otro. Además, «contra los signos desconocidos,» dice Agustín, capítulos 11 y 13, «un gran remedio es el conocimiento de las lenguas.» Pues hay ciertas palabras que no pueden pasar al uso de otra lengua mediante la traducción; y por docto que sea el traductor, para que no se desvíe del sentido del autor, cuál sea la sentencia misma no aparece sino examinándola en la lengua de la que se traduce. Entre otros ejemplos aduce éste: «Los renuevos bastardos no echarán raíces profundas» (Sabiduría 4, 3); pues el traductor sigue una construcción griega, y como de moschos (becerro) deriva moschevmata, es decir, de «becerro» la palabra «becerrillos»; pero mischevmata son en realidad brotes o propagaciones, vástagos nuevos cortados de un árbol y plantados en la tierra. Ciertamente cuán abundantes en idiotismos hebreos y griegos están los códices sagrados latinos es más claro que la luz, de modo que no sin razón el mismo Agustín, II Retractaciones 5, 54, recuerda haber recogido en siete opúsculos, que aún subsisten, las formas de las frases de la Sagrada Escritura. Esto fue imitado después por Eucherio de Lyon en su libro Sobre las formas espirituales, y tras él por varios otros en este mismo siglo.


San Juan Crisóstomo concuerda con san Agustín, cuando al escribir sobre el Génesis, homilía 21, no duda en afirmar que no hay sílaba ni un solo ápice en las sagradas Letras en cuyas profundidades no se esconda algún gran tesoro; y que por tanto necesitamos la gracia divina, y que, iluminados por el Espíritu Santo, nos acerquemos a los divinos oráculos.


Más se atreve Gregorio Magno, a la vez Pontífice y Doctor: pues al comentar a Ezequiel, reconoce tan numerosos y tan ocultos misterios en los sagrados volúmenes, que asevera que ciertas cosas no reveladas aún a los mortales están abiertas únicamente a los espíritus celestiales.


¿Nos maravillaremos, pues, de que Gregorio, Agustín, Ambrosio, Eusebio, Orígenes, Jerónimo, Cirilo y el coro entero de los santos Padres se afanaran tan intensamente sobre los libros sagrados noche y día? ¿Nos maravillaremos de que envejecieran como príncipes y adalides en esta disciplina, y de que no pusieran otro fin a estos estudios que el fin de sus vidas? ¿Nos maravillaremos de que Jerónimo estudiara bajo Gregorio Nacianceno y Dídimo, Ambrosio bajo Basilio, Agustín bajo Ambrosio, Crisóstomo bajo Eusebio, y los demás bajo sus propios maestros? ¿Nos maravillaremos de que desde el nacimiento mismo de la Iglesia se erigieran escuelas de sagradas Letras? Pues acerca de la escuela alejandrina, madre de tantos Doctores y Prelados, nadie lo duda; acerca de las demás, bastante lo prueban los escritos de los Padres, que, elaborados durante muchos siglos antes de que la Teología se enseñara con el método escolástico, se ocupan casi enteramente de este argumento, de esta única materia.


En Constantinopla hubo en otro tiempo un célebre monasterio que recibió el nombre de Studion de su fundador y del estudio de las sagradas Letras y de una vida más perfecta. Lo presidió san Platón; después de él, Teodoro Estudita, hacia el año del Señor 800, dejó tantos monumentos de su ingenio y piedad sacados de las sagradas Letras, ocupando a sus discípulos en copiarlas al modo de los antiguos monjes; y tanto ausente como presente, trabando fuerte combate y duelo con los emperadores iconoclastas Constantino Coprónimo y León el Isáurico, dio muerte a la herejía y consagró a la memoria eterna los trofeos triunfales de la santa fe.


De Inglaterra, oigamos al Venerable Beda en su Historia inglesa: «Yo,» dice, «entré a los siete años en el monasterio, y allí dediqué todo mi esfuerzo a meditar las Escrituras por toda mi vida, y entre la observancia de la disciplina regular y el cuidado diario de cantar en la iglesia, siempre me fue dulce o aprender, o enseñar, o escribir.» De ahí que subsistan los comentarios de Beda sobre casi todos los libros de la Sagrada Escritura, y ciertamente ni la enfermedad lo detuvo; antes bien, en su última enfermedad trabajó sobre el Evangelio de san Juan, y casi a punto de exhalar el alma, para terminarlo, llamó a un escriba: «Toma,» dijo, «la pluma, y escribe rápidamente,» y finalmente: «Bien, está consumado,» dijo; y entonando su canto de cisne: «Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo,» entregó placidísimamente su espíritu, para ser bienaventurado con la visión de Dios en recompensa por su trabajo por la fe, en el año 731 del parto de la Virgen.


Contemporáneo del Venerable Beda fue Albino, o Alcuino Flaco, quien fue preceptor o más bien compañero íntimo de Carlomagno. Éste enseñaba públicamente las sagradas Letras en York, en Inglaterra; de donde san Ludgero vino desde Frisia a York para escucharlo, y aprovechó tanto que, al regresar a los suyos, mereció el nombre de apóstol de los frisones. Testigos son los Anales de Frisia y el autor de la Vida de san Ludgero.


Entre los belgas, san Bonifacio junto con los suyos, propagando la ley de Cristo, llevaba continuamente consigo un códice del santo Evangelio, hasta tal punto que ni en el martirio lo soltó; antes bien, cuando en el año del Señor 755 los frisones blandieron la espada contra su cabeza, él opuso este códice como escudo espiritual, y por un milagro insigne, aunque el libro fue cortado por la mitad con la espada afilada, ninguna letra fue borrada por aquel corte.


Entre los francos, el rey y emperador Carlomagno, o más bien tres veces máximo —en erudición, piedad y gloria militar—, instituyó escuelas de sagradas Letras tanto en otros lugares como en París (tan antigua es esta academia, que es madre de la de Colonia y abuela de la de Lovaina). Es más, el propio Carlomagno, según Eginardo en su Vida, corrigió con suma diligencia la disciplina de la lectura y el canto. Tan dedicado fue a las sagradas Letras que murió sobre ellas. Atestigua Tegano en la Vida de Ludovico que Carlomagno, cerca de su muerte, habiendo coronado a su hijo Ludovico en Aquisgrán, se entregó enteramente a las oraciones, las limosnas y las sagradas Letras —es decir, corrigió egregiamente los cuatro Evangelios según los textos griego y siríaco estando casi a punto de morir: con razón, pues, el códice de Carlomagno se conserva religiosamente en Aquisgrán, como yo mismo he visto.


Por lo cual, lo que se decretó en el Concilio de Letrán bajo Inocencio III acerca de la cátedra de sagradas Letras ha de considerarse no como un decreto nuevo, sino como uno que renueva y confirma una costumbre antigua. Del mismo modo, el Concilio de Trento procuró, para que aquella costumbre no flaqueara en parte alguna, que en la sesión V estatuyera y sancionara ampliamente acerca de la lectura de la Sagrada Escritura, y ordenara que en todas las asambleas de Canónigos, también de Monjes y Regulares, y en todas las academias públicas, la misma fuese establecida, dotada y promovida; y que tanto los que enseñan como los que estudian, adornados con beneficios eclesiásticos, gozasen en ausencia de la percepción de los frutos concedidos por el derecho común. Y ciertamente, puesto que toda la industria de nuestros enemigos sectarios se afana en esto, en no proclamar sino las Escrituras, avergüéncese el teólogo cristiano y ortodoxo de concederles siquiera un ápice, avergüéncese de ser vencido y superado por ellos; antes bien, que no solo proclamen las palabras de la Sagrada Escritura, sino que también escudriñen su sentido genuino. Así volverán las armas de los herejes contra ellos mismos, y desde la Escritura refutarán y degollarán todas las herejías. Esto lo hizo sólida y exactamente el ilustrísimo Belarmino, defensor de la fe y destructor de herejías, en sus Controversias —obra, por tanto, impenetrable e incomparable, y que desde los tiempos de Cristo hasta ahora la Iglesia no ha visto otra semejante en este género, de modo que con razón puede llamarse muro y antemural de la verdad católica.





Capítulo V: De las disposiciones requeridas para este estudio


V. Y de todo esto es fácil percibir con cuán encendida y constante diligencia conviene aplicarse, y con qué apoyos es necesario fortalecerse. La primera preparación, pues, para que alguien recoja fruto de este estudio, es la lectura frecuente de la Sagrada Escritura, la escucha frecuente, la voz viva del maestro, y la constancia en estas cosas: porque la adivinación está en los labios del maestro, en la enseñanza su boca no errará. Plutarco, en su libro Sobre la educación de los niños, enseña que la memoria es la despensa de las disciplinas. Platón en el Teeteto asevera que la memoria es madre de las Musas, y que la sabiduría es hija de la memoria y la experiencia. Esto tiene lugar tanto en otros campos como especialmente en la Sagrada Escritura, según atestigua san Agustín, libro II del De la doctrina cristiana, capítulo 9, la cual consta de tan gran variedad de asuntos, tantos libros y sentencias. Por esta razón la Iglesia, para ayudar aquí nuestra memoria, nos ha distribuido las porciones de la Biblia en el oficio cotidiano, tanto del Sacrificio de la Misa como de las Horas canónicas, de modo que cada año lo completemos todo. A lo mismo sirven, entre otras cosas, aquella piadosa costumbre de los eclesiásticos y religiosos de que en la cena y el almuerzo, a la mesa, se lea un capítulo de la Biblia, y que, según la antigua usanza de los Padres, los alimentos se sazonen con las sagradas Letras. Así el Concilio de Trento, al inicio mismo de la sesión II, prescribe que en las mesas de los obispos se mezcle la lectura de las divinas Escrituras. Además, no omitan los teólogos lo que está prescrito por las leyes de los más doctos: que mediante la lectura cotidiana se hagan familiar la Escritura.


Así san Agustín, libro II del De la doctrina cristiana, capítulo 9: «En todos estos libros,» dice, «los que temen a Dios y son mansos en la piedad buscan la voluntad de Dios; la primera observancia de esta obra o labor es, como dijimos, conocer estos libros, y si aún no para entenderlos, al menos leyendo encomendarlos a la memoria, o al menos no tenerlos completamente desconocidos; después, con mayor habilidad y diligencia, investigar los sentidos de cada uno.» Y san Basilio en su prólogo a Isaías: «Se requiere,» dice, «un ejercicio asiduo en la Escritura, para que la majestad y el arcano de las palabras divinas se impriman en el alma mediante la meditación perpetua.»


En segundo lugar, una disposición insigne para lo mismo es la humilde modestia del ánimo, acerca de la cual san Agustín, Epístola 56 a Dióscoro: «No fortifiques,» dice, «otro camino para alcanzar y obtener la verdad y la sagrada sabiduría, que el que ha sido fortificado por Aquel que, como Dios, ve la debilidad de nuestros pasos. Éste es: primero la humildad, segundo la humildad, tercero la humildad; y cuantas veces me preguntes, lo mismo diría. Y así, como Demóstenes dio el primer, segundo y tercer lugar en la elocuencia a la pronunciación, así yo en la sabiduría de Cristo daré el primer, segundo y tercer lugar a la humildad, la cual nuestro Señor, para enseñarla, se humilló a sí mismo» —naciendo, viviendo y muriendo.


El mismo, libro II del De la doctrina cristiana, capítulo 41: «Considere,» dice, «el estudioso de la Escritura aquella sentencia apostólica: La ciencia hincha, mas la caridad edifica, y aquella de Cristo: Aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón, para que, arraigados y fundados en la humilde caridad, podamos comprender con todos los Santos cuál sea la anchura, la longitud, la altura y la profundidad —esto es, la Cruz del Señor—, con cuyo signo de la Cruz se describe toda acción cristiana: obrar bien en Cristo, y perseverar adherido a Él y esperar las cosas celestiales. Purificados por esta acción, podremos conocer también la ciencia eminente de la caridad de Cristo, por la cual es igual al Padre, por quien todas las cosas fueron hechas, para que seamos llenos en toda la plenitud de Dios.» Pues «donde hay humildad, allí hay sabiduría,» dice Salomón, Proverbios 11; y Cristo mismo: «Te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque ocultaste estas cosas a los sabios y prudentes, y las revelaste a los pequeños: sí, Padre, porque así fue de tu agrado.»


Y en verdad, si te conocieras a ti mismo, conocerías un abismo de ignorancia. Y ¿qué es, pregunto, comparada con la sabiduría de Dios, comparada con la sabiduría de un ángel, la ciencia del hombre, que poco ha aprendido de Dios e ignora cosas infinitas? Aristóteles, y siguiéndolo Séneca, solían decir que ningún gran ingenio existió sin una mezcla de demencia, ni puede nadie, dice, hablar cosa grande y superior a los demás si su mente no está conmovida; y para esto alaba la embriaguez, aunque rara. He aquí la mente enloquecida, ya sea de Aristóteles o de cualquier ingenio insigne, para filosofar profundísimamente. Por eso san Bernardo bellamente dice, sermón 37 sobre el Cantar de los Cantares: «Es necesario,» dice, «que el conocimiento de Dios y de sí mismo preceda a nuestra ciencia; sembrad para vosotros en justicia y cosechad la esperanza de la vida, y entonces por fin la luz de la ciencia os iluminará; para esto, pues, no se produce rectamente si la semilla de la justicia no precede al alma, de la cual se forme el grano de la vida, no la paja de la gloria.» Y san Gregorio en el prefacio de sus Morales, capítulo 41: «El discurso divino de la Sagrada Escritura,» dice, «es un río llano y profundo, en el que el cordero puede caminar y el elefante puede nadar.»


De esta humildad se sigue la mansedumbre y la paz del ánimo, las más capaces de toda sabiduría; pues así como las aguas, si no son agitadas por ningún soplo de viento o de aire, sino que permanecen inmóviles, son limpidísimas, y reciben claramente cualquier imagen que se les presenta, y ofrecen al que mira un espejo perfectísimo: así la mente, libre de tormentas y pasiones, en este tranquilo silencio de la paz, con limpidez ve agudamente, y concibe con toda claridad toda verdad, y con agudo juicio percibe las cosas sin perturbación. San Agustín, Del sermón del Señor en el monte, sobre el texto Bienaventurados los pacíficos, porque serán llamados hijos de Dios: «La sabiduría,» dice, «conviene a los pacíficos, en quienes todas las cosas están ya ordenadas, y ningún movimiento se rebela contra la razón, sino que todo obedece al espíritu del hombre, puesto que él mismo obedece a Dios.»


Compañera de la paz es la pureza de la mente, que es la tercera disposición, aptísima para esta disciplina. «¡Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios!» Si a Dios, ¿por qué no también las palabras de Dios? Por el contrario, «en un alma malvada no entrará la sabiduría, ni habitará en un cuerpo sometido a los pecados. Porque el Espíritu Santo de la disciplina huirá del fingido, y se apartará de los pensamientos que están sin entendimiento, y será corregido por la iniquidad sobreviniente» (Sabiduría 1, 4). San Agustín había dicho en los Soliloquios: Dios, que quisiste que solo los limpios de corazón conociesen la verdad; lo retracta en I Retractaciones, capítulo 4. Pues muchos, dice, de corazón impuro conocen muchas cosas verdaderamente; pero sin embargo, si fuesen de corazón puro, las conocerían más plenamente, más claramente, más fácilmente; y solo los limpios de corazón alcanzarán la verdadera sabiduría, que de un conocimiento sabroso fluye al afecto y a la práctica, que es la ciencia de los Santos.


San Antonio, según refiere Atanasio: Si alguno, dice, está poseído del deseo de conocer incluso las cosas futuras, tenga puro el corazón; porque creo que un alma que sirve a Dios, si ha perseverado en aquella integridad en que fue regenerada, puede saber más que los demonios; de donde al propio Antonio todas las cosas que deseaba saber le eran pronto reveladas por Dios.


Lo mismo enseñó con su palabra y su ejemplo aquel gran san Juan Anacoreta, según refiere Paladio en la Historia Lausíaca, capítulo 40.


San Gregorio Nacianceno, según refiere Rufino, mientras se dedicaba a los estudios en Atenas, vio en sueños que, estando sentado leyendo, dos hermosas mujeres se habían sentado a su derecha y a su izquierda; mirándolas con ojo más bien severo por instinto de castidad, les preguntó quiénes eran y qué deseaban; pero ellas, abrazándolo más íntima y ardientemente, dijeron: No lo tomes a mal, joven; te somos bien conocidas y familiares: pues una de nosotras se llama Sabiduría, y la otra Castidad; y hemos sido enviadas por el Señor para habitar contigo, porque nos has preparado en tu corazón una morada grata y limpia. He aquí las hermanas gemelas, la castidad y la sabiduría.


Esta pureza consagró a santo Tomás, el Doctor Angélico; él mismo lo insinuó cuando, a punto de morir, dijo a su Reginaldo: «Muero lleno de consuelo, porque cuanto pedí al Señor lo obtuve: primero, que ninguna afición a lo carnal o temporal infectase la pureza de mi mente ni ablandase su fortaleza; segundo, que desde el estado de humildad no fuese elevado a prelaturas ni a mitras; tercero, que conociese el estado de mi hermano Reginaldo, tan cruelmente abatido: pues lo vi en la gloria, y me dijo: Hermano, tus asuntos están en buen lugar; vendrás a nosotros, pero una gloria mayor se te prepara.»


San Buenaventura refiere que san Francisco, aunque iletrado, pero de mente purísima, al ser consultado de vez en cuando por Cardenales y otros sobre las más arduas dificultades de la Sagrada Escritura y la Teología, respondía tan atinada y sublimemente que superaba con mucho a los doctores teólogos.


Pues lo que se dice en la Vida de san Zenobio es verisísimo: «Sobre todo, florecen los ingenios de los Santos, y la propia pureza del alma, incluso para conjeturar las cosas futuras, recoge los resultados de los indicios más pequeños.» Pues, como rectamente dice Filón aunque judío: «Los legítimos adoradores de Dios sobresalen en la mente; porque el verdadero sacerdote de Dios es al mismo tiempo también profeta; por eso nada ignora; pues tiene dentro de sí el sol inteligible» —a saber, como rectamente dice Boecio, «aquel esplendor por el que el cielo se rige y prospera, evita las oscuras ruinas del alma, y sigue a la mente resplandeciente.»


Así el Cardenal Hosio, presidente del Concilio de Trento, varón integérrimo e insigne azote de Lutero, entre otras cosas, cuando Andrés Dudecio, obispo de Tinnin, actuaba como legado del Clero húngaro en el Concilio de Trento y era objeto de veneración y admiración de los demás por su elocuencia, solo a Hosio le resultó sospechoso; pues Hosio repetía que le amenazaba el peligro de apostasía de la fe y que se haría hereje. Y así sucedió: aquel apóstata huyó al campo de Calvino. Preguntado Hosio de dónde lo había previsto, respondió: Solo por la soberbia del hombre; pues su ánimo, percibiendo que era tenaz de su propio juicio, presagiaba que caería en esa fosa.


En cuarto lugar, aquí se necesita la oración, como canal e instrumento celestial por el cual saquemos de Dios mismo el sentido de la palabra de Dios. San Agustín escribió un libro Sobre el maestro, en el que enseña que es verisísimo aquel dicho de Cristo: «Uno solo es vuestro maestro, Cristo,» y en I Retractaciones, capítulo 4, retracta lo que había dicho en otro lugar, que hay muchos caminos hacia la verdad, siendo que solo hay uno, a saber Cristo, camino, verdad y vida. La ciencia y predicción de los Profetas fue, pues, divina; y porque divina, certísima, sublimísima, amplísima, providentísima.


San Gregorio refiere, II Diálogos, capítulo 35, que el bienaventurado Benito, orando una tarde junto a una ventana, vio una luz tan grande que vencía al día y ahuyentaba todas las tinieblas, y en esta luz, dice, todo el mundo, como recogido bajo un solo rayo de sol, fue puesto ante sus ojos; y entre otras cosas, en el esplendor de esta luz fulgurante, vio el alma de Germano, obispo de Capua, ser llevada al cielo por los ángeles en una esfera de fuego. Entonces Pedro pregunta cómo el mundo entero pudo ser contemplado por sus ojos.


Que el Espíritu Santo se posaba sobre san Gregorio Magno en forma de paloma —cuya primera alabanza está en la tropología— mientras escribía y comentaba, lo atestigua el testigo ocular Pedro el Diácono.


Por lo cual aquel divino catequista de Justino Mártir, al recomendarle la lectura de las sagradas Letras, le dio asimismo este método: «Tú, empero, con oraciones y súplicas ante todo, desea que se te abran las puertas de la luz: pues estas cosas no son percibidas ni entendidas por nadie, a menos que Dios y Cristo le hayan concedido la inteligencia.» No es sin razón, pues, que santo Tomás, príncipe de la Teología escolástica y versatilísimo en las Escrituras, al exponer los libros sagrados, acostumbraba poner tanta esperanza en aplacar a la Divinidad, que para entender un pasaje más difícil de la Escritura, además de la oración, se refiere que solía también recurrir al ayuno. Por tanto, ante todo debemos apoyarnos en las oraciones y en Dios, para que Él mismo nos introduzca en este santuario suyo, y se digne abrir los sagrados oráculos.


Y de esto se seguirá, por último, lo más oportuno para esta disciplina: que nuestra mente, purgada de la escoria terrena, y disipadas las nubes de las pasiones, hecha santa y sublime, sea apta e idónea para beber estas enseñanzas celestiales. Pues, como bellamente dice el Niseno, nadie puede contemplar aquella luz divina y afín, que se discierne con la mente misma, con sentido libre y desocupado, cuando dirige su mirada, por un prejuicio perverso y de ánimo inexperto, hacia las cosas bajas y lodosas. Por tanto, para que pueda penetrar las venas y la médula de las sentencias celestiales, y contemplar con limpidez sus profundos y recónditos misterios, es menester que el ojo del corazón sea elevado y santo.


San Bernardo no duda en afirmar (en su carta a los Hermanos de Mont-Dieu) que nadie entrará en el sentido de Pablo si antes no ha bebido su espíritu, ni entenderá los cánticos de David si antes no se ha revestido de los santos afectos de los Salmos; y que en todo las sagradas Letras deben ser entendidas con el mismo espíritu con que fueron escritas. Y admirablemente en su comentario al Cantar de los Cantares: «Esta verdadera y genuina sabiduría,» dice, «no se enseña con la lectura, sino con la unción; no con la letra, sino con el espíritu; no con la erudición, sino con el ejercicio en los mandamientos del Señor. Os equivocáis, os equivocáis, si pensáis encontrar entre los maestros del mundo lo que solo los discípulos de Cristo, esto es, los despreciadores del mundo, alcanzan por don de Dios.»


Relata Casiano que Teodoro, monje santo, tan iletrado que ni siquiera conocía el alfabeto, pero tan perito en los volúmenes divinos que era consultado por los más doctos, solía decir: Más hay que trabajar en extirpar los vicios que en recorrer los libros; porque, expulsados aquéllos, los ojos del corazón, admitiendo la luz celestial, retirado el velo de las pasiones, comienzan naturalmente a contemplar los misterios de la Escritura. Es más, esta santidad de vida enseñó a los Franciscos, los Antonios y los Pablos —hombres iletrados— los altísimos misterios y arcanos de las palabras de Dios por encima de todos.


De modo semejante, san Bernardo, meditando, alcanzó la inteligencia de las sagradas Letras, y de ahí aquella sabiduría y la facundia de su elocuencia meliflua; y por eso él mismo solía decir repetidamente que en el estudio de la Sagrada Escritura no había tenido otros maestros que las hayas y los robles, entre los cuales, orando y meditando, le parecía ver toda la Sagrada Escritura propuesta y expuesta ante sí, como dice el autor de su Vida, libro III, capítulo 3, y libro I, capítulo 4.


Lo mismo exactamente sucedió a los Profetas. Existe aquel conocido dicho de Jámblico: que la doctrina de Pitágoras, por haber sido transmitida divinamente (como él mismo había persuadido falazmente a sus discípulos), no podía entenderse sino con algún dios que la interpretase; y que por tanto el discípulo debía implorar la ayuda de Dios, de la que tan grandemente necesita.


Los judíos, desterrados de Dios, se arrastran por el suelo y se aferran tan firmemente a la corteza seca de los libros sagrados que nada gustan de la dulzura de la médula —meros charlatanes de bagatelas y fabricantes de fábulas. Los herejes, porque atraviesan tan vasto e incierto mar, fiados en los remos y velas de su propio ingenio, sin fijar la mirada en la Cinosura ni en estrella celeste alguna, nunca llegan al puerto y siempre son zarandeados en medio de las olas; y lo que leen hasta la náusea no lo entienden, sino lo que —como esclavos del vientre— arrebatan y al arrebatar raptan tocante a la libertad del estómago y los placeres subventrales. No se necesita aquí, pues, un nadador delio, sino la guía del Espíritu Santo y de los moradores del cielo, y con los ojos fijos en María, Estrella del Mar que lo ilumina, debemos emprender esta navegación: ella llevará la antorcha delante de nosotros.


Daniel, varón de deseos, alcanzó mediante la oración el sueño del rey caldeo y el número de los 70 años de destierro de Israel anotado por Jeremías, y fue instruido por Gabriel.


Ezequiel, con la boca abierta (dirigida, se entiende, a Dios), fue alimentado por Dios con un libro en el que lamentaciones, un cántico y un ay estaban escritos por dentro y por fuera.


Gregorio, llamado el Taumaturgo, devoto de la Santísima Virgen, por su amonestación y mandato en un sueño, recibió de san Juan la explicación del inicio de su Evangelio, en un símbolo divinamente promulgado que pudiera oponer a los origenistas; la fuente es el Niseno en su Vida, quien también refiere dicho símbolo.


A san Juan Crisóstomo, cuya devoción a san Pablo fue tan grande, mientras dictaba comentarios sobre sus epístolas, alguien con la apariencia de san Pablo fue visto de pie junto a él, susurrándole al oído lo que debía escribir.


Ambrosio, si creemos a san Paulino en la relación de sus hechos, cuando trataba las Escrituras en un sermón, fue visto asistido por un ángel.


Por tanto, si con alma santa, si fiado en las oraciones y confiando en Dios te acercas a esta obra, y si se pone diligente laboriosidad de modo que no pase día en que (como san Jerónimo refiere de Cipriano que leía a Tertuliano a diario) no hagas aquella petición: «¡Dame al Maestro!» —con rápida facilidad superarás cuanta dificultad haya aquí, y lo que reluce en la corteza de la sabiduría te reconfortará, pero lo que está en la médula de la riqueza celestial te nutrirá más suavemente. Ni temerás finalmente ni al más indolente hereje, aunque sepa de memoria toda la obra bíblica: pues éste es prácticamente todo su estudio, con el cual nos atacan. Conviene salirles al encuentro con las mismas armas, y reclamar lo nuestro de estos injustos poseedores; de modo que, trabando audazmente combate cuerpo a cuerpo con ellos de esta manera, los venzamos con sus propias armas. Ni tampoco temerás la cátedra profesoral, por docta y célebre que sea, sino seguro y confiado, abundantemente provisto de sentencias eruditas y sólidamente instruido con las genuinas doctrinas sagradas, harás de Predicador. Es más, la Teología escolástica de ningún modo tendrá esto por daño suyo, sino que de buen grado, como recibiendo a una ayudante para su hermana, le tenderá la diestra, y repartirá los trabajos para bien de ambas.





Método del autor (parágrafo 48)


48. En cuanto a lo que a mí respecta, sé y siento cuán grande es la carga que llevo y cuán impracticable el camino que debo recorrer: pues una cosa es, con mucho, desenrollar largos comentarios, a menudo con fruto incierto; otra muy distinta rendir brevemente el sentido a partir de los Padres, unir lo histórico con lo alegórico, y distinguir lo uno de lo otro. Sé, siguiendo la guía del Nacianceno (Oración 2, Sobre la Pascua), que hay que avanzar por un camino medio entre quienes, con un entendimiento más tosco, se aferran a la letra, y quienes se deleitan en exceso solo con la especulación alegórica: pues lo primero es judaico y abyecto, lo segundo inepto y digno de un intérprete de sueños, y ambos igualmente merecedores de censura. Y como enseña san Agustín (La ciudad de Dios, libro XVII, capítulo 3), me parecen muy audaces los que pretenden que todo en las Escrituras está envuelto en significaciones alegóricas, como Orígenes se excedió en este extremo cuando, huyendo —o más bien destruyendo— la verdad histórica, a menudo sustituye en su lugar algo simbólico: cuando quiere que la formación de Eva de la costilla de Adán se tome espiritualmente; los árboles del paraíso como fortaleza angélica; las túnicas de pieles como cuerpos humanos; e interpreta muchas cosas semejantes místicamente, y «hace de su propio ingenio» —ciertamente demasiado eminente— «los Sacramentos de la Iglesia,» como dice Jerónimo, libro V sobre Isaías. Y por eso incurrió en aquella censura: «Donde Orígenes es bueno, nadie mejor; donde malo, nadie peor.» Así Casiodoro. Pero ¿quién será nuestro Edipo que distinga y defina estas cosas? Lo que san Jerónimo dijo de los sacerdotes —«Muchos sacerdotes, pocos sacerdotes de verdad»—, yo lo diré verdaderamente aquí de los intérpretes: Muchos intérpretes, pocos intérpretes de verdad. Ambrosio y Gregorio ofrecen casi exclusivamente el sentido místico; Agustín, Crisóstomo, Jerónimo y los demás Padres tejen ora el histórico, ora el místico en el mismo curso de su discurso, de modo que más que una piedra de toque lidia hace falta para rastrear en los Padres el sentido histórico, que es el fundamento. ¿Y cuántos intérpretes hay que, imbuidos en las fuentes griegas y hebreas, hayan rendido su genuina fraseología y las hayan conciliado con exactitud con nuestra edición? ¿Qué, pues? Veo que aquí hay que trabajar y esforzarse, para que leyendo mucho e indagando mucho, imitando a las abejillas, produzca de una selección escogida un panal de las flores más aptas para el propósito: de modo que primero rastree el sentido histórico con exacta investigación; donde sea diverso entre diversos autores, lo indique; y en tan grande multitud de opiniones, que a menudo mantiene y perturba a oyentes ansiosos y vacilantes, prefiera y elija la más consonante con el texto. En esto siempre he sostenido que la edición Vulgata ha de ser defendida, por decreto del Concilio de Trento. Pero donde el hebreo parezca discrepar, intentaré mostrar que concuerda con la Vulgata, para que respondamos a los herejes; y si sugieren alguna otra interpretación piadosa o erudita, no contraria a la nuestra, la aduciré —pero de tal modo que rinda el hebreo en palabras latinas, para que los que no saben hebreo lo entiendan, y los que lo saben consulten las fuentes; pero esto con parquedad y solo donde la materia lo requiera.


En cuanto a los rabinos, no tendré trato alguno con ellos, salvo en la medida en que concuerden con los doctores católicos, o sigan a los cristianos —y especialmente a san Jerónimo— tácitamente bajo un nombre oculto, como se ha descubierto en muchos casos. Por lo demás, esta clase de hombres es común, abyecta, torpe y despojada de toda erudición desde que Jerusalén fue destruida, por lo cual toda la nación yace despojada y abandonada de reino, ciudad, gobierno, templo y letras, conforme a la profecía de Oseas: sin rey, sin príncipe, sin sacrificio, sin altar, sin efod, sin terafim. En cuanto al sentido místico, tan lejos estaré de inventarlo yo mismo, que siempre lo atribuiré a sus autores, y donde sea más ilustre lo abrazaré brevemente; de lo contrario, señalaré con el dedo dirigido a las fuentes donde ha de buscarse. Además, haré todo esto con mayor brevedad de la que usé en las Epístolas paulinas, para que en pocos años y volúmenes (si Dios concede fuerzas y gracia) complete el curso bíblico entero. Pero cuán infatigable labor y estudio se requiere aquí, para consultar con agudo juicio los textos griegos, hebreos, latinos, siríacos, caldeos y las variantes de lectura de los códices; para desenrollar a los Padres griegos, los latinos, a los intérpretes más recientes que divergen en las más opuestas direcciones, y tan prolijos; para emitir juicio sobre cada uno; qué es error, qué de fe, qué cierto, qué probable, qué improbable, qué literal, qué es más genuinamente el sentido, qué alegórico, tropológico, anagógico; y destilarlo todo y comprimirlo en tres palabras; a menudo descubrir uno mismo el genuino sentido literal y ser el primero en romper el hielo —no lo crea nadie sino quien lo haya experimentado.





Peroración y conclusión de la Sección Primera


Feliz el oyente y lector que goza de todo este trabajo en el compendio del maestro. El maestro debe desear el martirio, y por la sangre consagrar y derramar a Dios sus más nobles facultades, y con ellas los ojos, el cerebro, la boca, los huesos, los dedos, las manos, la sangre, cada gota de vigor y la vida misma, y con un lento martirio devolverlo a Aquel que primero dio lo suyo, Dios, por nosotros pobres mortales. «Mi fortaleza la guardaré para ti»: no buscaré el lucro, ni el aplauso, ni el humo de la gloria; que reprendan, alaben, aplaudan, silben —no me detendré. No soy tan necio, ni de ánimo tan pusilo, como para vender mis trabajos y mi vida por tan vil vanidad. ¿Quién, si como santo Tomás despidiéndose del mundo, oyera de Cristo en la cruz: «Bien has escrito de mí, Tomás; ¿qué recompensa, pues, recibirás?» no respondería al punto con él: «Ninguna otra sino a Ti, Señor» —mi recompensa sobremanera grande? El mundo está crucificado para mí, y yo para el mundo; mis obras no son mías, sino dones tuyos; te devuelvo lo que es tuyo; tú enseñaste mi infancia, mostraste el camino donde no había camino, robusteciste la debilidad tanto de la mente como del cuerpo, disipaste las tinieblas con tu luz: porque las cosas débiles del mundo escoges, para confundir las fuertes; y las cosas innobles del mundo, y las despreciables, y las que no son, para destruir las que son, a fin de que ninguna carne se gloríe en tu presencia, sino que el que se gloría, en ti solo se gloríe. ¿Qué, pues? Todos los frutos, nuevos y viejos, amado mío, los he guardado para ti: yo soy de mi amado, y mi amado es mío, que apacienta entre lirios; ponme como sello sobre tu corazón, como sello sobre tu brazo, porque fuerte es como la muerte el amor, dura como el infierno la emulación; manojito de mirra es mi amado para mí, entre mis pechos morará; y después de esta mirra, racimo de Chipre es mi amado para mí, en las viñas de Engadí. Para que esto lo conceda abundantemente, rogaré sin cesar a todos los Santos, y especialmente a mis patronos, la Virgen Madre de la eterna Sabiduría, san Jerónimo, y Moisés a quien tengo entre manos, para que así como san Pablo asistió a san Juan Crisóstomo, así él mismo me asista como maestro angélico, y sea para mí al escribir, para otros al leer, para ambos al entender, y al poseer la misma sabiduría, al querer, al realizar, y al enseñar y persuadir a otros en estas cosas, guía y maestro, para la perfección de los santos, para la obra del ministerio, para la edificación del cuerpo de Cristo, hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, al varón perfecto, a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo —que es nuestro amor, nuestro fin, nuestra meta, y el término de toda nuestra carrera, estudio, vida y eternidad.


Amén.





Sección Segunda: Sobre el uso y fruto del Pentateuco y del Antiguo Testamento


Hay quienes sostienen que el Antiguo Testamento es, por así decirlo, propio de los judíos y no igualmente útil o necesario para los cristianos; y que basta al teólogo si conoce los Evangelios, si lee y entiende las Epístolas, se persuaden a sí mismos. Esta persuasión, por ser práctica, es un error práctico; pues si fuera especulativa, sería herejía; ambas son dañinas, ambas deben eliminarse.





Herejías que proscriben el Antiguo Testamento


51. Fue herejía de Simón Mago y de sus seguidores, después de Marcón, y de Cúrbico el Persa (a quien los suyos llamaron Manes y Maniqueo, como si derramara maná, a modo de honor), y de los albigenses, y recientemente de los libertinos, y también de ciertos anabaptistas, quienes proscribieron el Antiguo Testamento juntamente con Moisés — pero por causas diversas. Simón, los maniqueos y los marcionitas enseñaron que el Antiguo Testamento fue producido por un poder siniestro y por ángeles malvados: pues este Testamento, dicen, describe a cierto Dios que habitó en las tinieblas desde la eternidad antes de la luz, que prohibió al hombre comer del árbol de la ciencia del bien y del mal, que se ocultó en un rincón del paraíso, que necesitó de ángeles guardianes para el paraíso, que se vio perturbado por la ira, el celo y aún los celos — iracundo, vengativo, ignorante, y preguntando: «Adán, ¿dónde estás?» Los libertinos establecieron no la letra, sino su propia razón e inclinación, como guía de la fe y las costumbres. Los anabaptistas se glorían de ser movidos y enseñados por el entusiasmo del espíritu. Nuestra época — que ha visto toda clase de monstruosidades — vio a un fanático que sacó a la luz un triunvirato de blasfemia sobre los tres impostores del mundo: Moisés, Cristo y Mahoma (me estremezco de continuar).


Más tolerable es la persuasión de aquellos de los nuestros que alegan ya la falta de tiempo, ya el trabajo, ya la inutilidad, como excusa para descuidar el Antiguo Testamento; pero en realidad yerran, y el error de todos vuelve a lo mismo al final — un error, digo, porque pugna con Moisés, con los Profetas, con los Apóstoles, con el sentir de la Iglesia, con los Padres, con la razón, con Cristo, con Dios Padre y con el Espíritu Santo.





Argumentos en favor del Antiguo Testamento


Con Moisés, Deuteronomio 17, 8: «Si,» dice, «percibieres que ha surgido entre vosotros un juicio difícil y ambiguo, etc., haréis cuanto dijeren los que presiden en el lugar que el Señor hubiere elegido, y lo que os enseñaren conforme a su ley.» ¿Quién no ve aquí que las controversias sobre la fe, las costumbres y los ritos, tanto nuevas como antiguas, deben juzgarse por la ley de Dios, y que los sacerdotes y los teólogos, para dirimirlas, deben servirse de la ley como piedra de toque lidia? Por tanto, deben aplicarse a la ley, tanto antigua como nueva.


Con los Profetas. Pues Isaías, capítulo 8, versículo 20, clama: «A la ley más bien, y al testimonio.» Y Malaquías, capítulo 2, versículo 7: «Los labios del sacerdote guardarán la ciencia, y de su boca buscarán la ley.» Y David, Salmo 118, 2: «Bienaventurados los que escudriñan sus testimonios.» Y versículo 18: «Abre mis ojos, y consideraré las maravillas de tu ley.»


Con los Apóstoles. «Tenemos,» dice San Pedro, Segunda Epístola, capítulo 1, versículo 19, «la palabra profética más firme, a la cual hacéis bien en prestar atención, como a una lámpara que brilla en lugar oscuro.» Y Pablo alaba a Timoteo, Segunda Epístola, capítulo 3, versículo 14, porque desde la infancia había aprendido las Sagradas Letras (las antiguas, por supuesto, que eran las únicas que existían en aquel tiempo), «las cuales,» dice, «te pueden instruir para la salvación, mediante la fe que es en Cristo Jesús. Toda Escritura divinamente inspirada es útil para enseñar, para argüir, para corregir, para instruir en la justicia, a fin de que el hombre de Dios sea perfecto, preparado para toda obra buena.»


Con Cristo. «Escudriñad las Escrituras,» dice, Juan 5, 39. No dijo, comenta Crisóstomo, «Leed las Escrituras,» sino «Escudriñad» — esto es, con trabajo y diligencia desenterrad los tesoros ocultos de las Escrituras, así como quienes diligentemente buscan oro y plata en las vetas metalíferas.


53. Con el sentir de la Iglesia. Pues ella, en los sagrados ritos, en las mesas, en las bibliotecas, en las cátedras, presenta y propone el Antiguo Testamento al igual que el Nuevo, como su fidelísima guardiana. Ella, en el Concilio de Trento, en todo el primer capítulo Sobre la Reforma, manda que la lectura perpetua de la Sagrada Escritura sea restituida y establecida en todas partes. Ella obliga a los obispos, como futuros antístites de la Iglesia, a comprometerse antes de la consagración a que conocen tanto el Antiguo como el Nuevo Testamento — respuesta y compromiso que, aunque Silvestre y otros suavizan con una interpretación más benigna, sin embargo de ello se inyectó un escrúpulo en algunos varones más prudentes, que pesaban religiosamente las palabras mismas, de modo que por esta causa rehusaron el episcopado, para no obligarse con un compromiso falso.


Con el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. Pues ¿a qué fin la Santísima Trinidad conservó el Antiguo Testamento durante cuatro mil años, tan sano e íntegro, a través de tantas tempestades de guerras y reinos — sino porque quiso que fuese leído por nosotros, como en Josué capítulo 1, versículo 8: «No se aparte,» dice, «de tu boca el libro de esta ley, sino que meditarás en él día y noche»? ¿A qué fin castigó con tan severa venganza a quienes lo profanaron?


Josefo y Aristeas refieren, en el libro Sobre los Setenta Intérpretes, que el ilustre Teopompo, cuando quiso adornar algo de los sagrados volúmenes hebreos con elocuencia griega, fue herido con agitación y perturbación de la mente, y se vio obligado a desistir de su empresa. Y cuando, orando a Dios, buscó saber por qué le había sucedido esto, recibió un oráculo divino: que había contaminado las Letras divinas. Y que Teodectes, escritor de tragedias, cuando quiso trasladar algunas cosas de las Escrituras judías a una pieza teatral, pagó esta temeridad con la ceguera: pues fue inmediatamente herido, y privado y despojado de la vista — hasta que, reconociendo la culpa de su audacia, ambos hicieron penitencia por lo que habían hecho y obtuvieron perdón de Dios, y el uno fue restituido a sus ojos, el otro a su mente.





La versión de los Setenta y los traductores griegos


¿A qué fin, 250 años antes de Cristo, infundió en la mente de Ptolomeo Filadelfo, hijo de Ptolomeo Lago (quien había sucedido a su hermano Alejandro Magno en el reino de Egipto), que eligiese, por medio del pontífice Eleazar, seis de los varones más doctos de cada tribu de los hebreos — esto es, 72 intérpretes — para traducir el Antiguo Testamento del hebreo al griego, y los asistió de tal modo que en el espacio de 70 días, con el acuerdo unánime de todos, completaron la obra, y convinieron no solo en los mismos sentidos sino hasta en las mismas palabras — y esto, si creemos a Justino, Cirilo, Clemente de Alejandría y Agustín, cuando cada uno forjaba su propia versión por separado en una celda diferente? ¿A qué fin dispuso Filadelfo que esta versión de los Setenta fuera depositada, por medio de Demetrio, prefecto de la biblioteca de Alejandría, juntamente con los manuscritos hebreos, en su biblioteca, y cuidadosamente conservada? En efecto, Tertuliano en su Apologético atestigua que fue conservada allí hasta sus propios tiempos. Claramente quiso Dios que estas cosas fuesen confiadas a las naciones griegas, y por medio de ellas a los latinos — a nosotros, digo, y a nuestros teólogos — y distribuidas por todas las partes del mundo, por las academias y las ciudades.


54. ¿A qué fin, después de Cristo, dio o procuró tantos otros intérpretes, testigos y custodios de la misma antigua Escritura? El segundo intérprete de la Sagrada Escritura del hebreo después de los Setenta, según Epifanio, fue Aquila del Ponto, quien en el año 12 del emperador Adriano tradujo la Escritura hebrea al griego; pero porque desertó de los cristianos a los judíos, su fidelidad no es suficientemente fidedigna.


Después de él, con mayor fidelidad, vino Teodoción, judío prosélito aunque antes marcionita, bajo el emperador Cómodo, cuya versión del libro de Daniel la Iglesia recibió y sigue. El cuarto, bajo el emperador Severo, fue Símaco, primero ebionita, después judío. El quinto fue un traductor anónimo, cuya versión fue hallada en ciertas tinajas en la ciudad de Jericó, en el año séptimo de Caracalla, que sucedió a su padre Severo. El sexto fue igualmente un traductor anónimo, hallado de manera similar en tinajas en Nicópolis, bajo el emperador Alejandro, hijo de Mamea. Estos dos son comúnmente designados como la quinta y la sexta edición.


Orígenes recogió todas estas y a partir de ellas compuso sus Tetrapla, Hexapla y Octapla; también corrigió la corrupta versión de los Setenta, y tan bien que su edición fue recibida por todos y considerada y llamada la «común». El séptimo fue San Luciano, presbítero y mártir, bajo Diocleciano, quien emprendió una nueva edición del hebreo al griego.


Finalmente, San Jerónimo, sol de la Iglesia Latina, por mandato del Bienaventurado Dámaso, tradujo la antigua Escritura del hebreo al latín, cuya versión, llamada ahora Vulgata desde hace mil años, la Iglesia sigue y aprueba públicamente, con pocas excepciones. ¿A qué fin, pregunto, proveyó Dios todas estas cosas tan laboriosamente, tan estudiosamente, sino para transmitirnos este sagrado tesoro de los libros antiguos, incontaminado, para ser leído, enseñado y estudiado?





La defensa de los Padres del Antiguo Testamento


55. Esta persuasión pugna con los Padres; pues San Agustín escribió, en defensa de la verdad y utilidad del Pentateuco y del Antiguo Testamento, no menos de 33 libros Contra Fausto, y nuevamente dos libros Contra el Adversario de la Ley y los Profetas. Tertuliano escribió por la misma causa cuatro libros Contra Marcón. Todos sin excepción trabajaron en desenvolver y explicar sus libros. Basilio, y su seguidor o intérprete San Ambrosio, escribieron libros del Hexamerón sobre el Génesis, sobre los Salmos y sobre Isaías. Orígenes escribió 46 libros sobre el Génesis, Crisóstomo 32 homilías.


Sobre el Pentateuco, Cirilo escribió 17 libros Sobre la Adoración en Espíritu y Verdad; del mismo, San Agustín, Teodoreto, Beda, Procopio y Jerónimo publicaron cuestiones y frases. Y con razón: pues, como dice San Ambrosio en la Epístola 44, la divina Escritura es un mar, que tiene dentro de sí sentidos profundos, y la profundidad de los enigmas proféticos, esto es, del Antiguo Testamento.


San Jerónimo, en el Prefacio a la Epístola a los Efesios, Sobre el Estudio de la Sagrada Escritura: «Nunca,» dice, «desde mi juventud cesé de leer, ni de preguntar a hombres doctos sobre lo que yo ignoraba; nunca me hice (como la mayoría) mi propio maestro. Finalmente, muy recientemente, por esta causa sobre todas las demás, fui a Alejandría, para ver a Dídimo y consultarle sobre todas las dudas que tenía en las Escrituras.» San Agustín, en el libro II de La Doctrina Cristiana, capítulo 6, enseña que fue divinamente provisto que el estudio de una Sagrada Escritura tan intrincada y difícil apartase al hombre tanto de la soberbia como del tedio. «Admirable,» dice el mismo, libro XII de las Confesiones, capítulo 14, «es la profundidad de tus palabras, Señor, cuya superficie, he aquí, está ante nosotros, halagando a los pequeños, pero admirable es la profundidad, Dios mío, admirable profundidad; es espantoso contemplarla: un espanto de honor y un temblor de amor.» De donde también en la Epístola 119: «Yo,» dice, «en las Sagradas Escrituras mismas, confieso que desconozco mucho más de lo que sé.»


Y para concluir este argumento, Santo Tomás, príncipe de los Escolásticos, nos dio un ejemplo ilustre de que debemos unir inseparablemente la teología escolástica con la Sagrada Escritura, como si fueran hermanas. Conocéis cuál fue su devoción por la Escritura, cuál su estudio, cuáles sus oraciones, cuál su ayuno, cuáles sus comentarios sobre los Profetas, sobre los Cánticos, sobre Job y sobre otros libros del Antiguo Testamento: entre los cuales los referentes a nuestro Génesis (si en verdad son suyos, de lo cual hablaré después) son insignes y doctos.





Ejemplos de santos en el estudio de la Escritura


Y el primero de su familia, San Antonio de Padua, viviendo aún y observando el propio San Francisco, enseñó estas letras, varón tan versado en la Escritura tanto antigua como nueva, que cuando predicó ante el Sumo Pontífice, fue saludado por este como el Arca del Testamento. Paso por alto a San Bernardo, quien cuanto dice lo dice con palabras de la Escritura; paso por alto al Beato Alfonso Tostado, obispo de Ávila, quien sobre este Decateuco y sobre cada uno de los libros históricos del Antiguo Testamento compuso sendos volúmenes, verdaderamente grandes, con agudo juicio y diligencia, de modo que para mí, que en otro tiempo lo recorrí y ahora lo releo con más atención, no me proporciona menos trabajo que ayuda.


San Edmundo, arzobispo de Canterbury, en el año de la salvación 1247, pasaba sus días y sus noches en las sagradas Letras, velando las noches mismas sin dormir, con tal reverencia que siempre que abría la Santa Biblia, primero la honraba con un beso. De él se cuenta esta memorable narración: estando en una legación, leyendo la Santa Biblia de noche, como solía, fue vencido por el sueño; la vela cayó sobre el libro y la llama lo prendió. Al despertar, suspiró, creyendo el libro quemado, sopló las cenizas adheridas al libro, y he aquí que se maravilló al encontrar el códice completamente intacto e ileso.


San Carlos Borromeo moraba continuamente en la Sagrada Escritura como en un paraíso de delicias, y solía decir que un obispo no tenía necesidad de jardín, sino que su jardín era la Santa Biblia.


56. Ni fue este el sentir solo de la antigua edad de los Padres, sino también de estos siglos, cuando la teología escolástica ya florecía y prosperaba. Santo Domingo, doctor en Sagrada Teología, frecuentemente estudió tanto el Antiguo como el Nuevo Testamento: en Roma y en otros lugares enseñó públicamente muchos de sus libros: de ahí fue creado el primer Maestro del Sacro Palacio; y desde aquel tiempo esta dignidad quedó adherida a la Orden de Predicadores. Oíd al autor de su Vida, libro IV, capítulo IV, en estilo sencillo pero serio: «Porque,» dice, «sin la ciencia de las Escrituras nadie puede ser predicador perfecto, exhortaba a los hermanos a estudiar siempre el Antiguo y el Nuevo Testamento: pues tenía en poco las fábulas de los filósofos; de ahí que los hermanos enviados a predicar llevaban consigo solo la Biblia, y convirtieron a muchos a la penitencia.»


Que San Vicente Ferrer, quien en la memoria de nuestros bisabuelos, peregrinando por Italia, Francia, Alemania, Inglaterra y España, convirtió al menos cien mil personas, llevaba consigo únicamente un Breviario y la Biblia para predicar.


San Jordán, doctor ciertamente, segundo Maestro General de su Orden después de Santo Domingo, cuando fue preguntado por sus predicadores «si sería mejor dedicarse a la oración o al estudio de la Sagrada Escritura,» respondió graciosamente a su manera: «¿Es mejor beber siempre, o comer siempre? Ciertamente, así como se necesitan ambas cosas alternativamente, así conviene orar y estudiar la Sagrada Escritura por turnos;» y, como dice San Basilio: «Que la lectura siga a la oración, y la oración siga a la lectura.»


57. De modo semejante San Francisco, preguntado por los suyos, les concedió el estudio de las sagradas Letras, con la condición, sin embargo, de que no extinguieran el espíritu de oración y devoción.





Los escritores sagrados como cálamos del Espíritu Santo


58. Finalmente, la razón nos persuade de la utilidad y necesidad del Antiguo Testamento. Moisés, David, Isaías, al igual que Pedro, Pablo y Juan, admitidos como en la asamblea de los ángeles, extrajeron la sabiduría de la fuente misma de la verdad; y, como rectamente dicen el Bienaventurado Gregorio y Teodoreto, las lenguas y las manos de estos escritores sagrados no fueron otra cosa que los cálamos del mismo Espíritu Santo, hasta tal punto que no parecen haber sido tanto diferentes escritores cuanto diferentes cálamos de un mismo escritor: por tanto, la misma verdad, autoridad, reverencia, celo y diligencia debe atribuirse a Moisés como a Pablo, o más bien al Espíritu Santo que habla por medio de Moisés y por medio de Pablo; pues cualesquiera cosas que fueron escritas por Él, fueron escritas para nuestra instrucción. Más aún, toda su sabiduría necesaria o útil para el género humano, que quiso comunicarnos desde el abismo de su divinidad, la encerró en ambos Testamentos, tanto el Antiguo como el Nuevo. Este libro es el libro de Dios, el libro del Verbo, el libro del Espíritu Santo, en el cual nada es superfluo, nada redundante, sino que así como en la variedad de los escritores, así también en la variedad de las materias, y en la bellísima armonía de todas sus partes, todas las cosas convienen entre sí, y completan y perfeccionan toda esta obra de Dios; de modo que, si quitareis una parte, mutiláis el todo. Por tanto, así como el filósofo debe recorrer todo Aristóteles, el médico a Galeno, el orador a Cicerón, el jurista todo Justiniano, con mucha más razón debe el teólogo recorrer, examinar y gastar todo este libro de Dios; y, así como quien mutila la Metafísica mutila la Filosofía: así quien mutila la Sagrada Escritura mutila la Teología: pues así como la Metafísica da a la Filosofía sus principios, así la Sagrada Escritura da a la Teología sus principios. Esto ciertamente es lo que Cristo quiso decir cuando dijo: «Todo escriba,» esto es, todo Doctor, todo Teólogo, «instruido en el reino de los cielos, saca de su tesoro cosas nuevas y antiguas.»





Las seis utilidades del Antiguo Testamento


I. El Antiguo Testamento establece la fe


59. Pero, para poner la cosa claramente ante vuestros ojos, y para enumerar algunos de los más ilustres frutos del Antiguo Testamento: ante todo, el Antiguo Testamento, al igual que el Nuevo, establece la fe. ¿De dónde, pregunto, conocemos el principio del mundo, la creación y al Creador, sino porque por la fe entendemos que los siglos fueron dispuestos por la palabra de Dios? ¿Por cuál palabra? Ciertamente por aquella del Génesis capítulo 1: «Hágase la luz, háganse las lumbreras, hagamos al hombre,» etc. ¿De dónde aprendimos sobre el alma inmortal, la caída del hombre, el pecado original, los querubines, el paraíso, sino del mismo Génesis que narra estas cosas? Eusebio en todo su libro XI de la Preparación Evangélica enseña que Platón, a quien San Agustín y todos los Padres antes de él siguieron como divino por encima de Aristóteles y todos los demás — Platón, digo, extrajo sus enseñanzas sobre Dios, sobre el Verbo de Dios, sobre el principio del mundo, la inmortalidad del alma, la futura resurrección y el juicio, los castigos y premios, de Moisés. ¿De dónde reconocimos la providencia de Dios, sino de la sucesión de tantos siglos? ¿De dónde extrajimos la propagación de los pueblos, reyes y reinos, el diluvio universal del mundo, la resurrección y la esperanza de la vida eterna, sino de la historia antigua, y de la paciencia de Job y de los antiguos, de la perpetua peregrinación de los patriarcas? «Por la fe,» dice el Apóstol, «Abraham moró en la tierra prometida como en tierra ajena, habitando en tiendas con Isaac y Jacob, coherederos de la misma promesa: pues esperaba la ciudad que tiene fundamentos, cuyo artífice y constructor es Dios.» Y de aquí se aguza nuestra esperanza, se eleva nuestro ánimo, de modo que, recordando que uno es aquí huésped y peregrino, aspire a la patria celestial, nada codicie en este mundo, nada admire, sino que todo lo pise, y lo tenga por estiércol, y con San Jerónimo se cante siempre a sí mismo aquel dicho socrático: «Camino por el aire y desde lo alto contemplo el sol.» Asciendo a los cielos; desprecio esta tierra, más aún el cielo mismo y el sol. Estoy inscrito como heredero y señor no de la tierra, sino del cielo; hacia allá tiendo con la mente, con la esperanza, con todo pensamiento, y vuelo sobre las estrellas; soy ciudadano de los Santos, doméstico de Dios, habitante del paraíso: todo lo demás, como ínfimo, indigno de mí, abyecto y vil, lo piso bajo mis pies.


¿Quién en toda la Escritura establece más claramente la naturaleza, el oficio, la custodia y la invocación de los ángeles que el libro de Tobías? ¿Quién establece más expresamente el Purgatorio y las oraciones por los difuntos que los libros de los Macabeos? Tanto así que nuestros innovadores, no viendo otra escapatoria, desesperados de la victoria, y ciertos de ser vencidos antes que vencer, impulsados al furor por la necesidad, los expulsaron del canon sagrado.


Pero, a la inversa, ¡cuántas herejías buscan refugio en estos libros! Los judíos, de aquel pasaje del Deuteronomio 23, 19, «No prestarás a interés a tu hermano, sino al extraño,» pertinazmente sostienen que pueden lícitamente ejercer la usura contra los cristianos. Los magos, en defensa de la magia, citan y alaban como testigos a los magos del Faraón, que por el súbito poder de la magia transformaron serpientes en varas y varas en serpientes, tal como lo hizo Moisés. En defensa de la necromancia citan a la pitonisa que resucitó a Samuel de entre los muertos, quien hirió a Saúl con un verdadero oráculo de muerte y desastre inminentes. En defensa de la quiromancia aducen aquel pasaje de Job 37: «Pone un sello en la mano de todo hombre, para que todos conozcan sus obras.»


Calvino, de aquel dicho de David: «El Señor le mandó (a Simeí) que maldijese a David,» 2 Reyes 16, 10, prueba (según piensa) que Dios es el autor, más aún el mandante, de las malas obras; de aquel pasaje del Éxodo: «Yo endureceré el corazón del Faraón, y: Para esto mismo te he levantado, para mostrar en ti mi poder,» construye el destino inevitable de su reprobación; establece la servidumbre de la voluntad por el hecho de que Jeremías nos pone como barro en la mano de Dios, como de un alfarero (Jeremías 18, 6).


Hace pocos años, los luteranos sajones y charlatanes, en la disputa de Ratisbona, colocaron todo el peso de su causa — para proscribir las tradiciones y establecer la sola palabra de Dios como último juez de las controversias de fe — en aquel pasaje del Deuteronomio 4, 2: «No añadiréis a la palabra que yo os hablo, ni quitaréis de ella;» y capítulo 12, 32: «Lo que yo te mando, esto solo harás al Señor; ni añadirás nada, ni disminuirás nada.»


¿Qué harás aquí, si aquí no estás en tu propia casa? ¿Cómo te harás el hazmerreír ante ellos, con escándalo de la Iglesia, si tropiezas aquí, si no lees estas cosas, si no las oyes, si no las aprendes, si no consultas a menudo las fuentes mismas? Pues San Agustín enseña que esto es necesario. En efecto, quien no sabe lo que significa en hebreo tsava, esto es, «Dios mandó a Simeí,» etc., no escapará de las garras de Calvino; pero quien conoce el hebraísmo, a saber, que tsava significa ordenar, proveer, disponer, y que significa toda la providencia de Dios, tanto positiva como negativa y permisiva, soplará esta arma como una telaraña. Hebraísmos similares señalaré frecuentemente en cada capítulo, los cuales nunca entenderéis sino a partir de la lengua hebrea.


II. La riqueza del Antiguo Testamento


60. Esta primera utilidad de la antigua Escritura es doble: la segunda no le cede en nada, a saber, que el Antiguo es mucho más rico que el Nuevo. Podéis ver una ética abundante en los Proverbios, el Eclesiastés y el Eclesiástico: una admirable política en los hechos y en las leyes judiciales y ceremoniales de Moisés, de las cuales mucho ha tomado prestado la Iglesia, y los autores del Derecho Canónico; y también algunas materias del Derecho Civil: oráculos en los Profetas; sermones en el Deuteronomio y los Profetas; y, lo que atañe al presente, una historia desde la fundación del mundo hasta los tiempos de los Jueces, los Reyes y Cristo — certísima, ordenadísima, variadísima y deleitable en sumo grado — podéis ver en el Decateuco.


Hay una cuádruple ley: de la inocencia, de la naturaleza, la mosaica y la evangélica: las tres primeras y sus historias están comprendidas en el Pentateuco. «El Génesis,» dice San Jerónimo en el Prólogo Galeato, «es el libro en el cual leemos la creación del mundo, el origen del género humano, la división de la tierra, la confusión de las lenguas y los pueblos, hasta la salida de los hebreos.»


Los historiadores latinos y griegos de los gentiles fabulan sobre el diluvio de Deucalión, sobre Prometeo, sobre Hércules; y en toda la historia profana, todo lo anterior a las Olimpíadas está lleno de la oscuridad de la ignorancia y de las fábulas. Pero las Olimpíadas comenzaron ya al principio del reinado de Jotam, ya al final del reinado de Ozías, esto es, después del año tres mil desde la creación del mundo y aún más: de modo que durante tres mil años no tenéis ninguna historia cierta del mundo excepto esta única de Moisés y los hebreos. La historia es verdaderamente la maestra, guía y luz de la vida humana, en la cual podéis discernir como en un espejo el auge, la caída y el declive de los reinos, las repúblicas y la vida humana, las virtudes y los vicios, y aprender toda prudencia y el camino a la felicidad por el ejemplo ajeno, ya sea de buena o mala fortuna.


A esto puede añadirse que en ninguna historia, ni siquiera en el Nuevo Testamento, existen tantos, tan variados y tan heroicos ejemplos de toda clase de virtud, como en el Pentateuco y el Antiguo Testamento.


61. Los romanos alaban a aquellos famosos mercaderes de la gloria, cuyas céreas sombras — quiero decir, sus máscaras de retratos — son envueltas por la hiedra trepadora, mientras sus cuerpos y almas son lamidos y consumidos por el fuego eterno. Alaban a los Manlios Torcuatos, que hirieron con la espada a sus hijos que habían combatido al enemigo contra las órdenes del general y del padre, aunque habían obtenido la victoria, para hacer cumplir la disciplina militar. Pero ¿quién amaría los mandatos manlianos? Alaban a Junio Bruto, vindicador de la libertad romana, primer cónsul, que a sus propios hijos y a los hijos de su hermano, porque habían conspirado con los Aquilios y los Vitelios para recibir de vuelta a los Tarquinios en la ciudad, los hizo azotar con varas y luego decapitar con el hacha: padre infeliz e infame con tal prole. ¿Quién no alabaría más bien a Abraham e Isaac, aquellos inocentes, que resolvieron sellar la obediencia debida a Dios con la muerte y el sacrificio del padre, y a la madre macabea, que se ofrecía con sus siete hijos a Dios por las leyes de la patria?


Alaban a los tres hermanos Horacios, que vencieron a los tres Curiacios de Alba en combate singular, más por astucia que por fuerza, y transfirieron el dominio de Alba a Roma. ¿Quién no alabaría más bien la fortaleza y el vigor de David, que en combate singular derribó con la honda aquella torre de carne y hueso, Goliat, y aseguró el dominio de Israel sobre los filisteos?


Alaban la continencia de Alejandro, quien, tras vencer a Darío, rehusó mirar a su esposa cautiva y a sus bellísimas hijas, diciendo una y otra vez que las mujeres persas eran un dolor de ojos. ¿Quién no alabaría más bien a José, ya asido en privado por la señora que lo solicitaba, huyendo y dejando atrás su manto, y arrojándose voluntariamente a todo peligro de cárcel, fama y vida, para conservar su castidad?


62. Alaban a Lucrecia, casta después de la violación, pero tardía vengadora del crimen — y suicida de sí misma: nosotros celebramos a Susana, defensora mucho más valiente tanto de la castidad como de la vida y la fama.


Admiran a Virginio el centurión, quien, al no poder rescatar a su hija Claudia Virginia del poder y la lujuria del decenviro Apio Claudio, pidiendo una última palabra con ella, la mató en secreto, prefiriendo una hija muerta a una deshonrada. Admiran a los Decios, padre e hijo, quienes por el ejército romano, mediante los pontífices Valerio y Liberio con solemne plegaria, consagraron a los enemigos latinos y samnitas juntamente consigo mismos a los dioses del inframundo, y sellaron la victoria con su propia muerte. ¿Quién no admiraría más bien a Jefté el caudillo, quien por la victoria de su pueblo, consagró a su única hija virgen y su virginidad al Dios verdadero, e inmoló a la que había prometido? ¿Quién no admiraría a Moisés, que se consagró no a la destrucción temporal sino a la eterna por el pueblo?


63. Alaban la fortaleza militar y el éxito de Julio César, Pompeyo, Publio Cornelio Escipión, Aníbal y Alejandro. Pero cuánto mayores fueron Sansón, Gedeón, David, Saúl, los Macabeos y Josué, quienes, dotados no de fuerza humana sino celestial, y de éxito divino, derrotaron con pocos contra muchos, aún a los más poderosos; a quienes el sol, la luna y las estrellas obedecieron como soldados, y combatieron contra el enemigo. ¿A quién, pregunto, sino acaso a Teodosio, y más bien a Judas Macabeo y a Josué, cantaríais aquel verso?


Oh, demasiado amado de Dios, para quien desde sus cavernas Eolo despliega sus armadas tempestades, para quien el cielo combate, y los vientos conjurados acuden al son de la trompeta.


64. Y estas cosas son para nosotros espuelas perpetuas hacia toda cumbre de virtud, hacia toda santidad e inocencia, para que como émulos suyos, cual ángeles terrestres y hombres celestiales, caminemos en la luz evangélica ante los ojos de la divina Majestad, que continuamente nos observa, y le sirvamos en santidad y justicia. Luego, para que en nuestras calamidades privadas y públicas, en estas tempestades belgas y europeas, teniendo los santos Libros como consuelo juntamente con los Macabeos, por la paciencia y la consolación de las Escrituras tengamos esperanza, y levantemos nuestros ánimos, sabiendo que Dios cuida de nosotros, y fortalecidos por su amor y el amor de las cosas celestiales, nada temamos, despreciemos aún la muerte y los tormentos, y aunque el mundo se quiebre y se derrumbe, que las ruinas nos hieran impávidos.


Así el Apóstol en todo el capítulo 11 de la Epístola a los Hebreos, con el ejemplo de los padres, los enciende con un sermón admirable a la resistencia y al martirio, para que con un poco de sangre compren la bienaventurada eternidad: «Fueron apedreados,» dice — Moisés ciertamente, Jeremías y otros santos del Antiguo Testamento — «fueron aserrados, fueron tentados, murieron a filo de espada; anduvieron de acá para allá cubiertos de pieles de oveja, de pieles de cabra, necesitados, afligidos, atormentados, de los cuales el mundo no era digno, errando por los desiertos, por los montes y las cuevas, y por las cavernas de la tierra;» y esto, «para que hallasen una mejor resurrección; y por tanto nosotros también, teniendo en torno nuestro tan gran nube de testigos, corramos con paciencia la carrera que nos es propuesta.»


III. El Nuevo Testamento no puede entenderse sin el Antiguo


65. La tercera utilidad es que sin el Antiguo Testamento, el Nuevo no puede entenderse: los Apóstoles y Cristo lo citan frecuentemente, y aún más frecuentemente aluden a él, incluso al dar su último adiós a los suyos. «Estas son,» dice, Lucas, último capítulo, versículo 44, «las palabras que os hablé: que es necesario que se cumplan todas las cosas que están escritas en la ley de Moisés, y en los Profetas, y en los Salmos acerca de Mí; entonces les abrió el entendimiento, para que comprendiesen las Escrituras.»


En efecto, la Epístola a los Hebreos es por esta única razón gravísima y oscurísima, porque está enteramente tejida del Antiguo Testamento y de sus alegorías.


IV. El Antiguo Testamento supera al Nuevo en riqueza alegórica


66. La cuarta utilidad es esta: puesto que Cristo es el fin de la ley, todas las cosas dichas en el Antiguo Testamento pertenecen a Cristo y a los cristianos, ya en el sentido literal, ya en el alegórico; y en esto el Antiguo Testamento supera al Nuevo, porque el Antiguo tiene en todas partes, además del sentido literal, un sentido alegórico, y frecuentemente también uno anagógico y uno tropológico: el Nuevo carece casi del alegórico. «Nuestros padres,» dice el Apóstol, 1 Corintios 10, 1, «todos estuvieron bajo la nube, y todos pasaron el mar, y todos fueron bautizados en Moisés, en la nube y en el mar, y todos comieron el mismo alimento espiritual, etc. Y estas cosas sucedieron como figuras nuestras: y fueron escritas por causa de nosotros, sobre quienes han llegado los fines de los siglos.» De donde nuevamente el mismo Apóstol enseña que la inteligencia del Antiguo Testamento fue quitada a los judíos y ha pasado a nosotros. «Hasta el día de hoy,» dice, «el mismo velo permanece sin descubrir en la lectura del Antiguo Testamento, el cual velo se quita en Cristo; pero hasta el día de hoy, cuando se lee a Moisés, el velo está puesto sobre el corazón de ellos,» 2 Corintios 3, 14.


Pues el Espíritu Santo, que es consciente y presciente de todos los siglos, dispuso de tal modo la Sagrada Escritura que no sirviese solo a los judíos, sino a los cristianos de todos los siglos. Más aún, Tertuliano en su libro Sobre el Vestido de las Mujeres, capítulo 22, sostiene que no hay pronunciamiento alguno del Espíritu Santo que pueda dirigirse y recibirse solo para la materia presente, y no para toda ocasión de utilidad.


Verdaderamente San Agustín, Contra Fausto, libro XIII, al final: «Nosotros,» dice, «leemos los libros Proféticos y Apostólicos para la conmemoración de nuestra fe, la consolación de nuestra esperanza, y la exhortación de nuestra caridad, concordando las voces entre sí; y con ese concierto, como con una trompeta celestial, tanto despertándonos del letargo de la vida mortal como extendiéndonos hacia el premio de la vocación celestial.»


Por esta razón la Iglesia en la Sagrada Liturgia selecciona en todas partes lecturas del Antiguo Testamento, y durante el sagrado tiempo de ayuno siempre empareja convenientemente una Epístola del Antiguo Testamento con el Evangelio, como la sombra responde al cuerpo, la imagen al prototipo. Yo mismo vi en otro tiempo a célebres predicadores, en sus sermones, exponiendo en la primera parte una historia o algo semejante del Antiguo Testamento, y en la segunda parte algo del Nuevo, con gran concurrencia del pueblo, aplauso y fruto.


Finalmente, no solo los herejes, sino también varones ortodoxos de gravedad, que se ocupan en concilios, causas y juicios, recorren y gastan las sagradas Letras, tanto antiguas como nuevas, siguiendo la antigua costumbre.


Francisco Petrarca refiere que hace 250 años Roberto, rey de Sicilia, estaba tan deleitado con las letras, especialmente las sagradas, que le dijo bajo juramento: «Te juro, Petrarca, que las letras me son mucho más queridas que mi reino, y si tuviera que privarme de lo uno o de lo otro, con más serenidad me desprendería de la corona que de las letras.»


El Panormitano refiere que Alfonso, rey de Aragón, solía jactarse de que, aún en medio de los negocios de su reino, había leído entera la Biblia con glosas y comentarios catorce veces. No es pues cosa nueva si ahora los príncipes, consejeros y demás próceres, en todas partes en la mesa, en los banquetes y en las conversaciones, plantean cuestiones del Antiguo y del Nuevo Testamento; donde el teólogo, si calla, será tenido por niño: si responde ineptamente, será juzgado ignorante o estúpido.


V. Figuras, ejemplos y sentencias del Antiguo Testamento


67. En quinto lugar, para la abundancia de lecturas, disputas y sermones, Dios proveyó que del Antiguo Testamento se pudiera extraer tan gran variedad de figuras, ejemplos, sentencias y oráculos, no solo para la fe, sino para toda instrucción de una vida honesta. Así Cristo despierta a los perezosos a la vigilancia con el ejemplo de Noé y la mujer de Lot, Lucas 17, 32: «Acordaos,» dice, «de la mujer de Lot;» nuevamente aterroriza y golpea las mentes obstinadas de los judíos recordando Sodoma, los ninivitas y la Reina del Sur. Así llama a la penitencia a los imitadores de aquel rico sepultado en el infierno, con las palabras de Abraham que dice, Lucas 16, 27: «Tienen a Moisés y a los Profetas, óiganlos.» Y Pablo dice, 1 Corintios 10, 6 y 11: «Todas estas cosas les sucedieron como figuras, esto es, como ejemplos para nosotros; para que no codiciemos cosas malas, ni seamos idólatras,» ni fornicarios, ni glotones, ni murmuradores, ni tentadores de Dios, para que no perezcamos como perecieron aquellos bajo la ley antigua por tales crímenes.


VI. El Antiguo Testamento como precursor del Nuevo


68. Y de aquí surge la sexta utilidad: pues el Antiguo Testamento fue un preludio del Nuevo, y dio testimonio de él, así como San Juan Bautista lo dio de Cristo Señor: pues él, al igual que Moisés y los demás profetas, «fue delante del rostro del Señor, a preparar sus caminos, a dar conocimiento de la salvación a su pueblo; a iluminar a los que están sentados en tinieblas y en sombra de muerte, a dirigir nuestros pasos por el camino de la paz.» Como símbolo de esto, en la Transfiguración de Cristo, aparecieron Moisés y Elías, tanto para darle testimonio, como para hablar de la partida que había de cumplir en Jerusalén. Pues ¿quién habría creído en Cristo, quién en el Evangelio, si no hubiera sido confirmado, predicho y prefigurado por tantos testimonios de los Padres, tantos oráculos, tantas figuras? ¿Cómo convenceréis a los judíos, cómo los llevaréis a Cristo, sino por las profecías de Moisés y los Profetas? Entre los políticos, los paganos, los sarracenos y cualesquiera hombres, un gran argumento de la verdad del Evangelio es, dice Eusebio, que a lo largo de todo el Antiguo Testamento, por tantos siglos, fue prometido y prefigurado.


Por esta razón Cristo tantas veces apela a Moisés, Juan 1, 17: «La ley fue dada por medio de Moisés, la gracia y la verdad vinieron por medio de Jesucristo.» Juan 5, 46: «Hay uno que os acusa, Moisés: pues si creyerais a Moisés, quizá también Me creeríais a Mí: porque de Mí escribió él; pero si no creéis a sus escritos, ¿cómo creeréis a Mis palabras?» Lucas 24, 27: «Comenzando desde Moisés y todos los profetas, les interpretaba en todas las Escrituras lo que de Él se decía.» De donde también Felipe a Natanael, Juan 1, 45: «A Aquel de quien escribió Moisés en la ley, y los profetas, lo hemos hallado — a Jesús.» Pues la concordia de ambos Testamentos — esto es, la concordia de Moisés y Cristo, de los Profetas y los Apóstoles, de la Sinagoga y la Iglesia — da un gran testimonio a Cristo y a la verdad, como enseña en todas partes contra Marcón Tertuliano. Y para concluir, aprended del propio Moisés cuán grande y cuán múltiple es la sabiduría que aquí se encuentra.





Sección tercera: ¿Quién y cuán grande fue Moisés?


Los tres períodos de cuarenta años de Moisés


71. Digo la verdad: durante muchos miles de años el sol no ha contemplado a un hombre más grande; él, desde sus más tiernos años, fue criado en la corte real, como hijo de rey y heredero designado, educado en toda la sabiduría de los egipcios, durante 40 años enteros; luego, negando ser hijo de la hija del Faraón, prefiriendo sufrir aflicción con el pueblo de Dios antes que gozar del placer de un reino temporal y del pecado, huyó a Madián; allí, apacentando ovejas, habiendo hablado con Dios en la zarza ardiente, extrajo toda la sabiduría divina mediante la contemplación durante otros 40 años enteros; finalmente, elegido como caudillo del pueblo, lo gobernó durante un tercer período de 40 años como sumo pontífice, supremo comandante, legislador, maestro, profeta, semejantísimo a Cristo y su antitipo. «Un profeta —dice el Señor, Deuteronomio 18, 15— les suscitaré de entre sus hermanos, semejante a ti»; y «Un profeta de tu nación y de entre tus hermanos, como yo, te suscitará el Señor tu Dios: a Él oiréis», es decir, a Cristo.


Aquí el cargo reveló al hombre, cuando condujo a tres millones de personas —esto es, treinta veces cien mil— de tan dura cerviz, a través de áridos desiertos durante 40 años, los alimentó con manjar celestial, los instruyó en el temor y el culto de Dios, los mantuvo en paz y justicia, se constituyó en árbitro y mediador de todas las disputas, y los protegió contra todos los enemigos.





Las virtudes de Moisés


72. Admiraríais las innumerables virtudes de Moisés: fue músico y salmista; San Jerónimo atestigua, tomo III, epístola a Cipriano, que Moisés compuso once salmos, a saber, desde el Salmo 89, cuyo título es «Oración de Moisés, siervo de Dios», hasta el Salmo 100, que lleva por encabezamiento «En la confesión».


Moisés fue juzgado digno de recibir de Dios las tablas de la ley. Moisés tuvo como guía en el camino una columna de nube, más aún, un arcángel que presidía la columna. En la oración, Moisés parecía nutrirse y vivir como un ángel. A punto de recibir las tablas de la ley en el Sinaí, permaneció dos veces durante 40 días y noches en ayuno y conversando con Dios, donde también le fueron fijados cuernos de luz; a la puerta del tabernáculo trataba diariamente con Dios, con toda familiaridad, todos los asuntos del pueblo. «Mi siervo Moisés —dice el Señor, Números 12, 7— es el más fiel en toda mi casa; porque yo le hablo boca a boca, y abiertamente, y no por enigmas ni figuras ve al Señor.» Pues el Señor le mostró todo bien, Éxodo capítulo 33, versículo 17. Podríais llamar a Moisés secretario de los arcanos de Dios, secretario, digo, de la divina sabiduría, ¿y qué tiene de extraño que Amalec fuera derrotado no por las armas de Josué, sino por las oraciones de Moisés? ¿Y qué tiene de extraño «si no se levantó más en Israel profeta semejante a Moisés, a quien el Señor conoció cara a cara»? Deuteronomio 34, 10. ¿Qué tiene de extraño si, con la ayuda y el poder de Dios, como taumaturgo, casi destruyó a Egipto con plagas y prodigios, y al mar Rojo, hizo descender carne y maná del cielo, precipitó vivos al infierno a Coré, Datán y Abirón, y superó con sus proezas a todos y cada uno de los taumaturgos?


73. ¿Quién no advierte la excelente prudencia política y doméstica del mejor príncipe, en tan gran destreza para gobernar a un pueblo tan grande, de frente de bronce, más aún, de diamante? Su insigne caridad y solicitud por el pueblo resplandeció, tanto en el celo con que se consagró como anatema, víctima expiatoria y propiciación por su Israel, cuanto en aquella ferviente arenga de todo el Deuteronomio, con la cual, poniendo por testigos al cielo y a la tierra, a los poderes de arriba y de abajo, impelía al pueblo a observar la ley de Dios; de modo que con razón dijo: «¿Por qué, Señor, has puesto el peso de todo este pueblo sobre mí? ¿Acaso concebí yo a toda esta multitud, o la engendré, para que me digas: Llévalos en tu seno, como la nodriza suele llevar al niño de pecho, y condúcelos a la tierra que juraste a sus padres?» Números capítulo 11, versículo 11. Con verdad dijo San Juan Crisóstomo, homilía 40 sobre la Primera Epístola a Timoteo: «Es menester que el obispo sea un ángel, no sujeto a ninguna perturbación ni vicio humano»; y en otra parte: «Conviene que quien asume el gobierno de otros sobresalga con tanta gloria de virtud que, como el sol, oscurezca a todos los demás, cual chispas de estrellas, con su propio esplendor.» Si, pues, un obispo, un prelado, un príncipe debe ser entre el pueblo como un hombre entre bestias, como un ángel entre hombres, como el sol entre las estrellas, considerad cuál y cuán grande fue Moisés, que entre tantos hombres cumplió este oficio con sobreabundancia; quien por juicio de Dios fue hallado digno, o más bien por la vocación y la gracia de Dios fue hecho digno, para presidir no sobre cristianos, sino sobre judíos obstinados y de dura cerviz, no meramente como obispo, sino como pontífice y príncipe a la vez.





La humildad y la mansedumbre de Moisés


Y para pasar en silencio lo demás, en tan grande y divina cima de autoridad, admiro sobre todo su profunda humildad y mansedumbre: asaltado frecuentemente por los murmullos del pueblo, por calumnias, ultrajes, apostasía y pedradas, permaneció con rostro inmutable y apacible, vengándose no con amenazas, sino con plegarias elevadas a Dios en favor del pueblo. Con razón, pues, Dios lo celebra con este elogio, Números 12, 3: «Porque Moisés era el hombre más manso sobre la faz de la tierra.» ¿De dónde tanta mansedumbre? Porque, habitando magnánimamente en el cielo, despreciaba todos los oprobios e injurias de los hombres como cosas terrenas e insignificantes. «El sabio —dice Séneca en su obra Sobre el sabio— ha sido apartado por una distancia mayor del contacto con los inferiores de la que cualquier fuerza dañina pueda alcanzar con su poder: así como un dardo lanzado al cielo y al sol por algún necio cae antes de alcanzar el sol. ¿Pensáis que Neptuno podría ser alcanzado por cadenas echadas a lo profundo? Así como las cosas celestiales escapan a las manos humanas, y de aquellos que funden templos o imágenes ningún daño se hace a la divinidad: así todo lo que se hace contra el sabio con insolencia, con petulancia o con soberbia, se intenta en vano.»





Moisés y la visión beatífica


74. A causa de esta mansedumbre, muchos sostienen que Moisés fue agraciado en esta vida con la visión de la esencia divina; sobre esta cuestión y otras cosas pertenecientes a Moisés, se hablará más extensamente en los capítulos 2, 32 y siguientes del Éxodo.


Es cierto que Moisés, una vez muerto, fue sepultado por los ángeles en el monte Abarín; de donde «ningún hombre conoció su sepulcro», Deuteronomio 34, 6. Y esta fue la razón por la cual el arcángel Miguel disputó con el diablo sobre el cuerpo de Moisés, como dice San Judas en su epístola.





Elogios de Moisés en la Escritura y los Padres


Finalmente, ¿queréis conocer a Moisés? Escuchad al Sirácida, Eclesiástico capítulo 45: «Amado de Dios y de los hombres fue Moisés, cuya memoria es bendición. Lo hizo semejante a la gloria de los santos; lo engrandeció en el temor de sus enemigos, y con sus palabras aplacó los prodigios; lo glorificó ante los reyes» —a saber, ante el rey Faraón (de quien le dijo el Señor, Éxodo capítulo 7, versículo 1: «He aquí que te he constituido dios para el Faraón»)—, «y le dio mandamientos ante su pueblo, y le mostró su gloria; en su fe y mansedumbre lo santificó, y lo eligió de entre toda carne. Porque oyó su voz, y lo introdujo en la nube, y le dio mandamientos cara a cara, y la ley de vida y de ciencia, para enseñar a Jacob su alianza y a Israel sus juicios.»


75. Escuchad a San Esteban, Hechos capítulo 7, versículos 22 y 30: «Moisés era poderoso en sus palabras y en sus obras; se le apareció en el desierto del monte Sinaí un ángel, en la llama de fuego de una zarza; a este hombre Dios lo envió como príncipe y redentor, con la mano del ángel que se le apareció; este los sacó, obrando prodigios y señales en la tierra de Egipto; este es el que estuvo en la asamblea en el desierto con el ángel que le hablaba en el monte Sinaí, el que recibió las palabras de vida para dárnoslas.»


Escuchad a San Ambrosio, libro 1 de Sobre Caín y Abel, capítulo 11: «En Moisés —dice— hubo la figura del maestro venidero, que predicaría el Evangelio, cumpliría el Antiguo Testamento, establecería el Nuevo, y daría alimento celestial a los pueblos; de ahí que Moisés superó la dignidad de la condición humana hasta tal punto que fue llamado con el nombre de Dios: "Te he constituido —dice— dios para el Faraón." Pues fue vencedor de todas las pasiones, ni fue cautivado por atractivo alguno del mundo, él que había cubierto toda esta morada según la carne con la pureza de una vida celestial, gobernando su mente, sometiendo su carne, y castigándola con una especie de autoridad regia; fue llamado con el nombre de Dios, a cuya semejanza se había formado por la abundancia de perfecta virtud; y por eso no leemos de él, como de otros, que murió desfalleciendo, sino que murió por la palabra de Dios, pues Dios no sufre desfallecimiento ni disminución; de donde también se añade: "Porque nadie conoce su sepultura," él que fue trasladado más bien que abandonado, de modo que su carne recibió descanso y no una pira funeraria.» Ambrosio parece sugerir aquí que Moisés no murió, sino que fue trasladado como Elías y Enoc; sobre esta cuestión hablaré en el último capítulo del Deuteronomio.


Escuchad al Apóstol, Hebreos 11, 24: «Por la fe Moisés, hecho ya grande, rehusó ser llamado hijo de la hija del Faraón, eligiendo antes ser afligido con el pueblo de Dios que gozar del deleite temporal del pecado; teniendo por mayor riqueza el oprobio de Cristo que los tesoros de Egipto, porque tenía puesta la mirada en la recompensa. Por la fe dejó a Egipto, no temiendo la fiereza del rey, pues se mantuvo firme como viendo al Invisible; por la fe celebró la Pascua y la aspersión de sangre, para que el exterminador de los primogénitos no los tocase; por la fe atravesaron el mar Rojo como por tierra seca, y los egipcios que lo intentaron fueron devorados.»


Escuchad a San Justino en su Exhortación, o Paranesis a los griegos, en la cual enseña a lo largo de toda ella que los griegos extrajeron su sabiduría y su conocimiento de Dios de los egipcios, y estos de Moisés. Especialmente: «Cuando cierto hombre —dice—, como vosotros mismos confesáis, consultó el oráculo de los dioses, preguntando qué hombres consagrados a la religión había habido jamás, decís que esta fue la respuesta dada: "Solo a los caldeos cedió la sabiduría; los hebreos adoran con sus mentes al Rey Ingénito y a Dios."»


Añade: «Moisés escribió su historia en hebreo, cuando las letras de los griegos aún no habían sido inventadas. Pues Cadmo fue el primero en traerlas después desde Fenicia y transmitirlas a los griegos. De ahí que también Platón escribió en el Timeo que Solón, el más sabio de los sabios, habiendo regresado de Egipto, dijo a Critias que había oído a un sacerdote egipcio que le decía: "Oh Solón, vosotros los griegos sois siempre niños; no hay ningún anciano entre los griegos." Y de nuevo: "Todos sois jóvenes en vuestras mentes, pues no tenéis en ellas ninguna opinión antigua transmitida por tradición antigua, ni disciplina alguna encanecida por el tiempo."» Y poco más adelante, citando a Diodoro, enseña que Orfeo, Homero, Solón, Pitágoras, Platón, la Sibila y otros, habiendo estado en Egipto, cambiaron su opinión sobre los muchos dioses, porque ciertamente a través de los egipcios aprendieron de Moisés que hay un solo Dios, que en el principio creó el cielo y la tierra. De ahí que Orfeo cantó:


Júpiter es uno, Plutón, Sol, Baco son uno,

Un solo Dios hay en todas las cosas: ¿por qué os lo digo dos veces?


El mismo de nuevo: Te pongo por testigo, oh cielo, origen del gran Sabio,

y a Ti, Verbo del Padre, lo primero que pronunció de su boca,

cuando creó la fábrica del mundo con su propio designio.


Finalmente añade que Platón aprendió acerca de Dios a partir de Moisés, de donde igualmente lo llamó «to on», esto es, «lo que es», así como Moisés lo llama «ehyeh», esto es, «el que es», o «Yo soy el que soy». De nuevo, de la misma fuente aprendió sobre la creación de las cosas, el Verbo divino, la resurrección de los cuerpos, el juicio, los castigos de los impíos y los premios de los justos, y el Espíritu Santo, a quien Platón supuso ser el alma del mundo; pues no entendió suficientemente a Moisés, sino que lo torció para acomodarlo a sus propias fantasías, por lo cual cayó en errores.


Y de manera semejante, San Cirilo, en el libro 1 Contra Juliano, muestra que Moisés fue más antiguo que los más remotos héroes de los gentiles, a quienes ellos mismos consideraban los más antiguos.


Escuchad su docta cronología de Moisés y los gentiles: «Descendiendo, pues, desde los tiempos de Abrahán hasta Moisés, comencemos de nuevo con nuevos puntos de partida de los años, poniendo el nacimiento de Moisés primero en el cómputo. En el año séptimo de Moisés dicen que nacieron Prometeo y Epimeteo, y Atlas, hermano de Prometeo, y además Argos el que todo lo ve. En el año trigésimo quinto de Moisés reinó por primera vez en Atenas Cécrope, que fue llamado Dífies: dicen que fue el primero entre los hombres en sacrificar un buey, y que nombró a Júpiter dios supremo entre los griegos. En el año sexagésimo séptimo de Moisés dicen que tuvo lugar el diluvio de Deucalión en Tesalia; y además, en Etiopía, el hijo del Sol, según dicen, Faetón, fue consumido por el fuego. En el año septuagésimo cuarto de Moisés, un cierto hombre llamado Helén, hijo de Deucalión y Pirra, dio a los griegos la denominación de su propio nombre, siendo que antes se llamaban griegos. En el año centésimo vigésimo de Moisés, Dárdano fundó la ciudad de Dardania, reinando entre los asirios Amintas, entre los argivos Esténelo, y entre los egipcios Ramsés; él mismo era también llamado Egipto, hermano de Dánao. En el año centésimo sexagésimo después de Moisés, Cadmo reinó en Tebas, cuya hija fue Sémele, de la cual nació Baco, según dicen, de Júpiter. Había también en aquel tiempo Lino de Tebas y Anfión, músicos. En aquel tiempo también Finees, hijo de Eleazar, hijo de Aarón, asumió el sacerdocio entre los hebreos, habiendo muerto Aarón. En el año 195 después de Moisés dicen que la virgen Prosérpina fue raptada por Edóneo, esto es, Orco, rey de los molosos; se dice que este crió un perro enorme llamado Cerbero, que apresó a Pirítoo y a Teseo cuando vinieron a raptar a su esposa; pero habiendo perecido Pirítoo, llegó Hércules y libró a Teseo del peligro de muerte en el infierno, según fabulan. En el año 290, Perseo mató a Dionisio, es decir, Líber, cuyo sepulcro dicen que está en Delfos, junto al Apolo de oro. En el año 410 después de Moisés, Ilión fue conquistada, siendo juez entre los hebreos Esbón, entre los argivos Agamenón, entre los egipcios Vafres, y entre los asirios Téutamo.»


«Se cuentan, pues, desde el nacimiento de Moisés hasta la destrucción de Troya, 410 años.»


76. Escuchad a San Agustín, libro 22 Contra Fausto, capítulo 69: «Moisés —dice—, siervo fidelísimo de Dios, humilde al rehusar tan grande ministerio, obediente al asumirlo, fiel al conservarlo, vigoroso al ejecutarlo, vigilante al gobernar al pueblo, severo al corregir, ardiente al amar, paciente al soportar; quien en favor de aquellos sobre los cuales fue puesto, se interpuso ante Dios cuando consultaba, y se le opuso cuando se airaba: lejos sea de nosotros juzgar a tal y tan grande varón por la boca calumniosa de Fausto, sino más bien por la boca verdaderamente veraz de Dios.»


Escuchad a San Gregorio, parte 2 de la Regla pastoral, capítulo 5: «De ahí que Moisés entra y sale frecuentemente del tabernáculo, y él que dentro es arrebatado en contemplación, fuera es apremiado por los asuntos de los débiles; dentro considera los arcanos de Dios, fuera lleva las cargas de los hombres carnales, ofreciendo ejemplo a los gobernantes de que, cuando fuera están inciertos sobre qué disponer, consulten al Señor mediante la oración.»


El mismo autor, en el libro 6 sobre 1 Reyes capítulo 3, dice que Moisés estaba tan lleno del espíritu, que el Señor tomó de su espíritu y lo comunicó a los setenta ancianos del pueblo. El mismo, en la homilía 16 sobre Ezequiel, sitúa a Moisés por encima de Abrahán en el conocimiento de Dios. Y esto no es de extrañar. Pues a Moisés dice Dios: «Me aparecí a Abrahán, a Isaac y a Jacob, y mi nombre Adonai (Jehová) no se lo di a conocer», el cual a ti, oh Moisés, doy a conocer y revelo.





Moisés y Cristo: diecinueve paralelos


Además, Moisés fue signo expreso y tipo de Cristo; y por tanto, así como el sol ilumina el día y la luna la noche, así Cristo iluminó a los cristianos en la nueva ley, y Moisés a los judíos en la antigua. Por lo cual Ascanio compara bellamente a Cristo con el sol y a Moisés con la luna (Martinengo, sobre el Génesis, tomo 1, página 5). Pues, primero, Moisés fue el legislador del Pentateuco, Cristo del Evangelio; segundo, Moisés tuvo dos encuentros singulares con Dios: el primero cuando recibió de Dios las primeras tablas de la ley en el Sinaí, el segundo cuando recibió las segundas tablas, y entonces regresó con el rostro radiante y como cornudo. Estos testimonios le dio Dios. Dos semejantes dio a Cristo: el primero en su bautismo, cuando el Espíritu Santo descendió sobre Él en forma de paloma, y se oyó una voz del cielo; el segundo, cuando fue transfigurado en el Tabor, y Moisés y Elías dieron testimonio de Él, esto es, la ley y los profetas. Tercero, Moisés realizó asombrosas plagas y milagros en Egipto: Cristo realizó otros mayores. Cuarto, Moisés habló con Dios, pero en la oscuridad, y lo vio por detrás; pero Cristo cara a cara. Quinto, Moisés oyó de Dios: «Has hallado gracia ante mí, y te he conocido por tu nombre»; Cristo oyó del Padre: «Este es mi Hijo amado, en quien me he complacido; a Él oíd.»


78. Escuchad a Eusebio, libro 3 de la Demostración evangélica, quien a partir de los hechos de Moisés y Cristo construye una admirable antítesis, cuyas prolijas palabras condensaré en pocas:


1. Moisés fue legislador de la nación judía, Cristo del universo entero. 2. Moisés apartó los ídolos de los hebreos, Cristo los expulsó de casi todas las regiones del mundo. 3. Moisés estableció la ley con portentosos prodigios, Cristo fundó el Evangelio con otros aún mayores. 4. Moisés liberó a su pueblo en libertad, Cristo sacudió el yugo del género humano. 5. Moisés abrió una tierra que manaba leche y miel, Cristo descerrajó la excelentísima tierra de los vivientes. 6. Siendo un niño pequeño, Moisés, apenas nacido, sufrió peligro mortal por la crueldad del Faraón, que había condenado a muerte a los varones del pueblo judío; Cristo, siendo niño, adorado por los Magos, se vio obligado a retirarse a Egipto por la ferocidad de Herodes que degollaba a los niños. 7. Moisés, de joven, fue célebre por su erudición en todas las disciplinas; Cristo, a los doce años, dejó atónitos a los más doctos doctores de la ley. 8. Moisés, ayunando durante cuarenta días, fue nutrido por la palabra divina; durante cuarenta días igualmente Cristo, sin comer ni beber, se entregó a la contemplación divina. 9. Moisés proveyó de maná y codornices a los hambrientos en el desierto; Cristo en el desierto sació a cinco mil hombres con cinco panes. 10. Moisés pasó ileso a través de las aguas del golfo Arábigo; Cristo caminó sobre las olas del mar. 11. Moisés con la vara extendida dividió el mar; Cristo increpó al viento y al mar, y sobrevino una gran calma. 12. Moisés apareció resplandeciente en el monte con rostro refulgente; Cristo fue transfigurado en el monte con aspecto brillantísimo, y su rostro resplandeció como el sol.


13. Los hijos de Israel no podían fijar la mirada de sus ojos en Moisés; ante Cristo, los discípulos cayeron aterrados sobre sus rostros. 14. Moisés restituyó a María, la leprosa, a su anterior salud; Cristo lavó con gracia celestial a María Magdalena, abrumada por las manchas de los pecados. 15. Los egipcios llamaron a Moisés dedo de Dios; Cristo dijo de sí mismo: «Pero si yo expulso a los demonios por el dedo de Dios», etc.


16. Moisés eligió a 12 exploradores; Cristo también eligió a 12 Apóstoles. 17. Moisés designó a 70 Ancianos; Cristo a 70 Discípulos. 18. Moisés designó a Josué, hijo de Nun, como su sucesor; Cristo elevó a Pedro al sumo pontificado después de sí. 19. De Moisés está escrito: «Ningún hombre conoció su sepulcro hasta el día de hoy»; de Cristo atestiguaron los ángeles: «¿Buscáis a Jesús el crucificado? Ha resucitado, no está aquí.»


Escuchad a San Basilio, homilía 1 sobre el Hexamerón: «Moisés, aun colgado del pecho de su madre, fue amado y grato a Dios; él mismo eligió experimentar calamidades y penalidades con el pueblo de Dios, antes que gozar del placer temporal con el pecado. Fue amantísimo observador de la justicia y la equidad, acérrimo enemigo de la maldad y la injusticia; en Etiopía (en Madián) dedicó cuarenta años a la contemplación; a los ochenta años de edad vio a Dios, en la medida en que un hombre puede verlo; de ahí que Dios dice de él: "Boca a boca le hablaré en visión, y no por enigmas."»


Escuchad a San Gregorio Nacianceno, oración 22, en la cual compara a San Basilio y a su hermano Gregorio de Nisa con Moisés y Aarón: «¿Quién fue el más ilustre de los legisladores? Moisés. ¿Quién el más santo de los sacerdotes? Aarón. Hermanos no menos en piedad que en el cuerpo; o más bien, aquel fue el Dios del Faraón, y el gobernante y legislador de los israelitas, y el que entró en la nube, y el inspector y juez de los misterios divinos, y el constructor de aquel verdadero tabernáculo que fue edificado por Dios, no por el hombre; fue el príncipe de los príncipes y el sacerdote de los sacerdotes, usando a Aarón como su lengua, etc. Ambos afligiendo a Egipto, dividiendo el mar, gobernando a Israel, sumergiendo enemigos, trayendo pan de lo alto, hollando las aguas, señalando el camino a la tierra prometida. Fue, pues, Moisés el príncipe de los príncipes y el sacerdote de los sacerdotes», etc.


Escuchad a San Jerónimo, quien al comienzo de su Comentario a la Epístola a los Gálatas enseña que Moisés fue no solo profeta, sino también apóstol, y esto según la opinión común de los hebreos.


Escuchad a Filón, el más docto de los hebreos: «Esta es la vida, esta es la muerte de Moisés, rey, legislador, pontífice, profeta», libro 3 de La vida de Moisés, al final.


Escuchad a los gentiles. Numenio, citado por Eusebio en el libro 9 de la Preparación evangélica, capítulo 3, afirma que Platón y Pitágoras siguieron las enseñanzas de Moisés, y así, ¿qué es Platón —dice— sino Moisés hablando en ático?





Moisés, el más antiguo teólogo, filósofo, poeta e historiador


A estos añádanse Eupolemo y Artápano, quienes (según cita Eusebio en el mismo lugar, capítulo 4) dicen que Moisés transmitió las letras a los egipcios, y estableció muchas otras cosas para el bien común, y que a causa de su interpretación de las Sagradas Escrituras fue llamado Mercurio, y de ahí resultó que fue adorado por ellos como un dios.


Ptolomeo Filadelfo (como atestigua Aristeas en su obra sobre los 72 Traductores), habiendo oído la ley de Moisés, dijo a Demetrio: «¿Por qué ningún historiador ni poeta ha hecho mención de tan gran obra?» A lo cual Demetrio respondió: «Porque esta ley es de cosas sagradas, dada divinamente; y porque algunos que lo intentaron, aterrados por una plaga divina, desistieron de su empresa.» E inmediatamente añade los ejemplos del historiador Teopompo y del poeta trágico Teodectes, que mencioné más arriba.


Diodoro, el más estimado de todos los historiadores, dice San Justino en su Exhortación a los griegos, enumera seis legisladores antiguos, y primero de todos a Moisés, de quien dice que fue un hombre de gran espíritu y celebrado por su vida rectísima, del cual añade además: «Entre los judíos ciertamente Moisés, a quien llaman Dios, ya sea por el admirable y divino conocimiento que juzga que será provechoso para la multitud de hombres, ya por la excelencia y el poder con que el vulgo obedece más gustosamente la ley recibida. Recuerdan que el segundo entre los legisladores fue un egipcio llamado Sauquis, hombre de notable prudencia. El tercero dicen que fue el rey Sesonquisis, quien no solo sobresalió entre los egipcios en asuntos militares, sino que también refrenó a un pueblo belicoso estableciendo leyes. Al cuarto designan a Bácoris, también rey, del cual refieren que dio preceptos a los egipcios sobre el modo de gobernar y la administración doméstica. El quinto fue el rey Amasis. Se dice que el sexto fue Darío, padre de Jerjes, quien añadió a las leyes egipcias.»


Finalmente, Josefo, Eusebio y otros refieren que Moisés fue el primero de todos aquellos cuyos escritos se conservan aún, o cuyo nombre ha sido consignado en los escritos de los gentiles, en ser teólogo, filósofo, poeta e historiador. Por ello la veneración de Moisés fue notable no solo entre los judíos, sino también entre los gentiles. Josefo refiere, en el libro 12, capítulo 4, que cierto soldado romano desgarró los libros de Moisés, e inmediatamente los judíos acudieron al gobernador romano Cumano, exigiendo que vengara no su propia injuria, sino la injuria infligida a la Divinidad ofendida. Por lo cual Cumano golpeó con el hacha al soldado que había violado la ley.


Además, Moisés fue más antiguo, y precedió por un gran intervalo de tiempo a todos los sabios de Grecia y de los gentiles, a saber, Homero, Hesíodo, Tales, Pitágoras, Sócrates, y a otros más antiguos que ellos: Orfeo, Lino, Museo, Hércules, Esculapio, Apolo, e incluso al propio Hermes Trismegisto, que fue el más antiguo de todos. Pues este Hermes Trismegisto, dice San Agustín, en el libro 18 de La ciudad de Dios, capítulo 39, fue nieto del Mercurio mayor, cuyo abuelo materno fue Atlas el astrólogo, contemporáneo de Prometeo, y floreció en el tiempo en que vivió Moisés. Nótese aquí que Moisés escribió el Pentateuco de manera sencilla, a modo de diario o anales; Josué, sin embargo, o alguno semejante, ordenó estos mismos anales de Moisés, los organizó, y añadió y entretejió ciertas sentencias. Pues así al final del Deuteronomio la muerte de Moisés, estando él ciertamente ya muerto, fue añadida y descrita por Josué o por alguna otra persona. Igualmente, no por Moisés sino por algún otro, según parece, fue entretejido el elogio de la mansedumbre de Moisés en Números 12, 3. Igualmente, en Génesis 14, 15, la ciudad de Lais es llamada Dan, aunque fue llamada Dan mucho después de los tiempos de Moisés, y por tanto el nombre de Dan fue sustituido allí por Lais, no por Josué, sino por otro que vivió posteriormente. Igualmente en Números 21, los versículos 14, 15 y 27 fueron añadidos de modo semejante por otro. Del mismo modo la muerte de Josué fue añadida por otro, en el último capítulo de Josué, versículo 29. Del mismo modo la profecía de Jeremías fue dispuesta y ordenada por Baruc, como mostraré en el prefacio a Jeremías. Igualmente, los proverbios de Salomón no fueron recopilados y ordenados por él mismo, sino por otros a partir de sus escritos, como consta en Proverbios 25, 1.


Además, Moisés aprendió y recibió estas cosas en parte por tradición, en parte por revelación divina, en parte por observación ocular: pues las cosas que narra en el Éxodo, el Levítico, los Números y el Deuteronomio, él mismo estuvo presente y las vio y las ejecutó.


Además, esta veneración fue ilustrada tanto por martirios como por milagros. Cuando Maximiano y Diocleciano ordenaron por edicto que los libros de Moisés y los demás libros de la Sagrada Escritura les fueran entregados para quemarlos, los fieles resistieron, prefiriendo morir antes que entregarlos. Por ello, muchos libraron un glorioso combate por los libros sagrados y obtuvieron la triunfante corona del martirio.


Pero cuando Fundano, antiguo obispo de Alutina, por miedo a la muerte entregó los libros sagrados, y el magistrado sacrílego los estaba destinando al fuego, de repente una lluvia se derramó de un cielo sereno, el fuego que había sido acercado a los libros sagrados se extinguió, siguió el granizo, y toda la región misma fue devastada por los elementos enfurecidos en defensa de los libros sagrados, como refieren las actas de San Saturnino, que se encuentran en Surio bajo el 11 de febrero.





Oración a Moisés


Míranos, te rogamos, santo Moisés, tú que desde lejos en el Sinaí fuiste en otro tiempo espectador de la gloria de Dios, y de cerca en el Tabor de la gloria de Cristo, y ahora gozas de ambas cara a cara. Extiende tu mano desde lo alto, derrama sobre nosotros los ríos de tu sabiduría, y con tu auxilio, tus plegarias y tus méritos, concédenos siquiera una chispa de aquella luz eterna. Alcánzanos del Padre de las luces que nos conduzca a nosotros, sus gusanillos, a estos sagrados recintos del Pentateuco; concédenos que en sus Escrituras lo reconozcamos; concédenos que lo amemos tanto como lo conocemos: pues no deseamos conocerlo sino para amarlo, y que, encendidos con el amor de Él, como antorchas, inflamemos a otros y al mundo entero. Pues esta es la ciencia de los santos; pues Él mismo es nuestro amor y nuestro temor, a Él solo miran todas nuestras preocupaciones, a Él nos consagramos nosotros y todo lo nuestro. Finalmente, condúcenos a Cristo, que es el fin de tu ley; para que Él mismo dirija, secunde y lleve a su cumplimiento todos nuestros estudios y esfuerzos, para la gloria de Aquel a quien toda criatura da alabanza — gloria que ha de ser proclamada en el reino de su Iglesia ahora militante, y un día cantada conjuntamente con sumo gozo y suma dicha en el coro triunfante de los bienaventurados en el cielo, por todos nosotros que te somos devotos, contigo, por toda la eternidad, como espero. Allí nos mantendremos sobre el mar de cristal, todos los que hemos vencido a la bestia, «cantando el cántico de Moisés y el cántico del Cordero, diciendo: Grandes y admirables son tus obras, Señor, Dios todopoderoso; justos y verdaderos son tus caminos, Rey de los siglos; ¿quién no te temerá, Señor, y engrandecerá tu nombre? Porque solo tú eres santo», Apocalipsis 15, 3; porque nos elegiste, porque nos hiciste reyes y sacerdotes, y reinaremos por los siglos de los siglos.


Amén.


Commentaria in Pentateuchum Mosis

(Comentario sobre el Pentateuco de Moisés)
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  	Cronología Sagrada







Argumentum


Los hebreos, como atestigua san Jerónimo en su Prólogo Galeado, cuentan tantos libros de la Sagrada Escritura —esto es, del Antiguo Testamento— cuantas letras tienen, a saber, veintidós, y los dividen en tres clases: a saber, Torah, esto es, la Ley; Nebiim, esto es, los Profetas; y Ketubim, esto es, los Hagiógrafos. La Torah o Ley comprende el Pentateuco, a saber, Génesis, Éxodo, Levítico, Números y Deuteronomio, los cuales fueron así divididos y nombrados no por Moisés, como sostiene Filón, sino por los Setenta Traductores, ya que anteriormente era un solo libro de la Ley.


Cuentan un doble conjunto de Profetas, los Anteriores y los Posteriores: llaman Profetas Anteriores a Josué, Jueces, Rut y los cuatro libros de los Reyes; a los Profetas Posteriores los enumeran como Isaías, Jeremías, Ezequiel y los doce profetas menores.


Los Hagiógrafos los enumeran como Job, los Salmos, Proverbios, Eclesiastés, el Cantar de los Cantares, Daniel, los libros de las Crónicas, Esdras y Ester.


El Pentateuco, esto es, este quíntuple volumen de Moisés, es una crónica del mundo. Pues su propósito es tejer la historia y la cronología del mundo, y los hechos de los patriarcas desde la primera creación del mundo hasta la muerte de Moisés. Pues en el Génesis, Moisés traza desde el principio la creación del mundo y los hechos de Adán, Eva, Noé, Abraham, Isaac, Jacob y otros hasta la muerte de José. En el Éxodo, la persecución de Faraón, y de ahí las diez plagas de Egipto, la salida de los hebreos de Egipto y su peregrinación por el desierto, donde en el Sinaí recibieron el Decálogo y las demás leyes de parte de Dios. En el Levítico se describen los ritos y sacrificios sagrados, los alimentos prohibidos, las fiestas y demás rituales, purificaciones y ceremonias, tanto del pueblo como de los sacerdotes y levitas. En los Números se cuentan el pueblo, los príncipes y los levitas, igualmente las cuarenta y dos estaciones de los hebreos, y sus hechos así como los hechos de Dios en el desierto; además, se relata la profecía de Balaam y la guerra de los hebreos contra los madianitas. El Deuteronomio, o segunda ley, repite e inculca a los hebreos las leyes previamente dadas por Dios a través de Moisés en el Éxodo, el Levítico y los Números.


Nótese primero. El autor del Pentateuco es Moisés: así lo enseñan todos los griegos y latinos, e incluso el propio Cristo, como consta por Juan 1:17 y 45; Juan 5:46, y en otros lugares.


Además, Moisés fue más antiguo y precedió con mucho en el tiempo a todos los sabios de Grecia y de los gentiles, a saber, Homero, Hesíodo, Tales, Pitágoras, Sócrates, y a aquellos aún más antiguos que estos —Orfeo, Lino, Museo, Hércules, Esculapio, Apolo— e incluso al mismo Hermes Trismegisto, que fue el más antiguo de todos. Pues este Hermes Trismegisto, dice san Agustín en el libro XVIII de La Ciudad de Dios, capítulo 39, fue nieto del Hermes mayor, cuyo abuelo materno Atlas, el astrónomo, contemporáneo de Prometeo, floreció en el tiempo en que vivía Moisés. Nótese aquí que Moisés simplemente escribió el Pentateuco a modo de diario o anales; sin embargo, Josué, o alguien semejante, dispuso estos mismos anales de Moisés en orden, los dividió y añadió e intercaló ciertos pasajes. Pues así al final del Deuteronomio, la muerte de Moisés —estando él, por supuesto, ya muerto— fue añadida y descrita por Josué o por algún otro. Asimismo, no fue Moisés sino otro, según parece, quien intercaló el elogio de la mansedumbre de Moisés en Números 12:3. Igualmente, en Génesis 14:15, la ciudad de Lais es llamada Dan, aunque fue llamada Dan mucho después del tiempo de Moisés; por lo tanto, el nombre Dan fue sustituido allí en lugar de Lais, no por Josué, sino por otro que vivió después. Igualmente en Números 21, los versículos 14, 15 y 27 fueron añadidos de manera similar por otro. Del mismo modo, la muerte de Josué fue añadida por otro, en Josué, el último capítulo, versículo 29. Del mismo modo, la profecía de Jeremías fue dispuesta y ordenada por Baruc, como mostraré en el prefacio a Jeremías. Así también los proverbios de Salomón no fueron reunidos y ordenados por él, sino por otros a partir de sus escritos, como consta por Proverbios 25:1.


Además, Moisés aprendió y recibió estas cosas en parte por tradición, en parte por revelación divina, y en parte por observación personal: pues las cosas que narra en el Éxodo, el Levítico, los Números y el Deuteronomio, él mismo estuvo presente para verlas y hacerlas.


Nótese segundo. Moisés escribió el Génesis mientras vivía como exiliado en Madián, Éxodo 2:15, dice Pererio, y esto para consuelo de los hebreos, que eran oprimidos por Faraón en Egipto. Pero Teodoreto, Beda y Tostado sostienen una opinión mejor (de la cual Eusebio no disiente, en el libro VII de la Preparación, capítulo 11, si se examinan cuidadosamente sus palabras): que tanto el Génesis como los cuatro libros siguientes fueron escritos por Moisés después de la salida de los hebreos de Egipto, cuando él mismo se ocupaba en el desierto como guía, sumo sacerdote, profeta, maestro y legislador del pueblo, y estaba formando e instruyendo una república e Iglesia de Dios a partir de la asamblea y Sinagoga de los judíos, para que reconociesen, amasen y adorasen a Dios Creador a partir de la creación y el gobierno de las cosas.






Cánones que portan una antorcha ante el Pentateuco


Canon 1. Puesto que Moisés escribe aquí una historia del mundo, es claro que su narración no es simbólica, ni alegórica, ni mística, sino histórica, simple y llana; y por lo tanto las cosas que narra sobre el paraíso, Adán, Eva y la creación de todas las cosas completada sucesivamente en el espacio de seis días, etc., deben tomarse histórica y propiamente, tal como suenan. Esto va contra Orígenes, quien pensaba que todas estas cosas debían exponerse alegórica y simbólicamente, y así destruyó la letra y el sentido literal. Pero todos los demás Padres transmiten nuestro canon, y la Iglesia, que aquí condena las alegorías de Orígenes. Véase san Basilio argumentando contra Orígenes aquí, Homilías 3 y 9 sobre el Hexamerón. San Jerónimo dice con verdad: «Orígenes hizo de su propio intelecto los misterios de la Iglesia.»


Canon 2. La filosofía y la ciencia natural deben adaptarse a la Sagrada Escritura y a la palabra de Dios, de quien deriva todo número, orden y medida de la naturaleza, dice san Agustín. Por lo tanto, a la inversa, la Sagrada Escritura no debe torcerse para ajustarse a las opiniones de los filósofos, ni a la luz y dictamen de la naturaleza.


Canon 3. Moisés usa frecuentemente la prolepsis o anticipación: pues llama a las ciudades y lugares por el nombre que les fue dado mucho después. Así en Génesis 14:2, llama a la ciudad Bala por el nombre de Ségor, la cual sin embargo no era llamada entonces sino solo después Ségor, cuando Lot se había refugiado allí huyendo de Sodoma. Igualmente en el versículo 6 del mismo capítulo, llama Seír a los montes, que fueron llamados Seír solo mucho después, por Esaú. Igualmente en el versículo 14 del mismo, llama Dan a lo que entonces se llamaba Lais.


Canon 4. «Eterno» frecuentemente no significa la eternidad propiamente dicha, sino un largo período de tiempo cuyo fin no se prevé: pues el hebreo olam, esto es, «eterno», significa una edad, en cuanto que está oculta, o cuyo límite y fin no se percibe. Pues la raíz alam significa ocultar o esconder. Además, «eterno» se dice frecuentemente no de modo absoluto sino relativo, y significa la duración entera de una cosa, que es eterna no en sentido absoluto sino con respecto a un determinado estado, república o nación. Así se dice que la antigua ley perdura para siempre, esto es, siempre —no en sentido absoluto, sino con respecto a los judíos: porque aquella ley duró mientras perduró la república y Sinagoga judía, a saber, durante todo el tiempo del judaísmo, hasta que la nueva ley la sucediese; pues debía durar hasta que la verdad amaneciese por medio de Cristo. Que esto es así consta: pues en otras partes la misma Escritura dice que la antigua ley ha de ser abolida y una nueva ley Evangélica sustituida en su lugar, como consta por Jeremías 31:32 y siguientes. Así Horacio toma «eterno» cuando dice: «El que no sabe usar un poco servirá para siempre.» Pues no puede servir para siempre en sentido absoluto aquel cuya vida misma en la que sirve no puede ser eterna. San Agustín transmite este canon en la Cuestión 31 sobre el Génesis, sobre la cual véase más en Pererio, vol. III sobre el Génesis, p. 430 y siguientes.


Canon 5. Los hebreos, por enálage, frecuentemente intercambian un sentido por otro, y especialmente toman la vista por cualquier sentido, tanto porque la vista es el más excelente y más seguro de todos los sentidos, como porque en el sentido común, que está por encima de la vista y los ojos, convergen las sensaciones de todos los sentidos. Así la vista se toma por el tacto en Juan 20:29: «Porque has visto, esto es, tocado a mí, Tomás, has creído.» Por el olfato se toma en Éxodo 5:21, en el hebreo: «Habéis hecho que nuestro olor (nombre y reputación) hediese a los ojos,» esto es, a las narices de Faraón. Por el gusto se toma en el Salmo 33:9: «Gustad y ved (esto es, saboread) que el Señor es dulce.» Por el oído se toma en Éxodo 20:18: «El pueblo vio, esto es, oyó, las voces;» por lo tanto «ver» significa lo mismo que conocer o percibir claramente.


Canon 6. «Pecado» frecuentemente, especialmente en el Levítico, se toma metonímicamente: primero, por el sacrificio ofrecido por el pecado; segundo, por el castigo del pecado; tercero, por la irregularidad o impureza legal contraída por el flujo de sangre menstrual, de semen, de lepra, o por el contacto con un cadáver. Así en Levítico 12:6, el parto se llama «pecado», esto es, impureza legal; y en Levítico 14:13, la lepra se llama «pecado» —no pecado propiamente dicho, sino legal, esto es, una irregularidad que excluía al leproso de los ritos sagrados y de la compañía de los hombres.


Canon 7. Las leyes de Dios se llaman, primero, preceptos, estatutos u observancias, porque prescriben las cosas que deben guardarse o evitarse; segundo, se llaman juicios, porque dirigen y resuelven las disputas entre los hombres —pues en un tribunal se debe juzgar según las leyes. Tercero, se llaman justicias, porque establecen lo que es equitativo y justo. Cuarto, se llaman testimonios, porque atestiguan la voluntad de Dios, o lo que Dios requiere de nosotros, lo que desea que sea hecho por nosotros. Quinto, se llaman testamento, esto es, alianza y pacto —esto es, las condiciones del pacto establecido con Dios— porque con esta condición hizo Dios alianza tanto con los judíos como con los cristianos: que él sería su Dios y Padre, si ellos guardasen sus leyes.


Canon 8. En el Pentateuco, la sinécdoque es frecuente. Así el género se toma por la especie: «hacer un cabrito, un cordero, un becerro» significa sacrificar un cabrito, un cordero, un becerro. Así la parte se toma por el todo: «llenar la mano» —entiéndase, de aceite— significa consagrar a alguien como sacerdote mediante la unción. Así «descubrir la desnudez», o «conocer a una mujer», o «entrar a ella», significa que un hombre tenga relaciones con una mujer. Así «abrir el oído de alguien» significa hablarle al oído, o susurrar, indicar y revelar algo.


Canon 9. De igual manera, la metonimia es frecuente, como en Génesis 14:22 y Éxodo 6:8: «Alzo mi mano,» esto es, con la mano alzada invoco al Señor del cielo como testigo y juro por Dios. Así «boca» significa una palabra o precepto que se da de viva voz. Así «mano» significa poder, fuerza o castigo, que se ejecuta por la mano. Así «alma» significa vida, o el animal mismo, cuya forma y vida es el alma. Así «hombre de sangre» es como se llama a un homicida.


Canon 10. De igual manera, la catacresis es frecuente; como cuando se dice que es «padre» de algo aquel que es el autor, fundador o inventor de la cosa, o aquel que es el primero y principal en ella. Así Dios es llamado «padre» de la lluvia, esto es, autor. Así el diablo es llamado «padre» de la mentira, esto es, autor. Así Tubalcaín es llamado «padre» de los que tocan instrumentos: padre, esto es, el primero e inventor del instrumento. Así dicen: «Los hirió con la boca, esto es, con el filo, de la espada» —pues «boca» de la espada es como se llama al filo mismo de la espada, que consume y devora a los hombres, así como una boca devora el pan. Pues de este modo los leones, tigres, lobos y otras fieras hieren a las ovejas, perros y bueyes con sus bocas, cuando los desgarran, despedazan y devoran con las fauces abiertas. Por una catacresis similar, llaman «hijas» a las ciudades y aldeas menores que están adyacentes y sujetas a la ciudad madre como a una madre. Igualmente, llaman «hijas» a las ciudades mismas por su belleza y elegancia, como «hija de Sión» es la ciudad y ciudadela de Sión; «hija de Jerusalén» es la ciudad de Jerusalén; «hija de Babilonia» es la ciudad de Babilonia, esto es, Babilonia misma. Del mismo modo, «edificar una casa» para alguien, o destruirla, significa dar a alguien, o destruir, una familia y descendencia. Pues «casa» significa descendencia y posteridad. De ahí que los hebreos llamen a los hijos banim, como si fuese abanim, esto es, «piedras», de la raíz bana, esto es, «él edificó»; pues de los hijos como de las piedras se edifican las casas y familias de los padres, como dice Eurípides: «Las columnas de las casas son los hijos varones.»


Canon 11. Los hebreos frecuentemente toman los verbos reales por verbos verbales o mentales. Así en Levítico 13:6, 11, 20, 27, 30, se dice que el sacerdote «limpiará» o «contaminará» al leproso, esto es, lo declarará y pronunciará limpio o contaminado, para que sea restituido a la compañía de los hombres, o excluido de ella. Así en Jeremías 1:10, se dice: «Te he puesto sobre naciones y sobre reinos, para arrancar, y para destruir, y para dispersar, y para derribar, y para edificar, y para plantar» —esto es, para profetizar y predicar que estas naciones han de ser arrancadas y destruidas, pero aquellas han de ser edificadas y plantadas. Así se dice en Levítico 20:8, y capítulo 21:8, 15 y 25: «Yo soy el Señor que os santifico,» esto es, os mando ser santos.


Canon 12. Los hebreos frecuentemente dejan sin expresar el sujeto, ya sea la persona o cosa que actúa o sobre la que se actúa, porque lo dejan sobreentenderse del contexto precedente o siguiente, como en Deuteronomio 33:12, y en otros lugares.


Canon 13. Las palabras y oraciones de la Sagrada Escritura no siempre deben referirse a las inmediatamente precedentes, sino a veces a otras más remotas que vinieron mucho antes. Así aquel pasaje de Éxodo 22:3 — «Si él (el ladrón) no tiene con qué restituir por el hurto, él mismo será vendido» — debe conectarse no con las palabras inmediatamente precedentes, sino con el versículo 1, donde dice: «Si alguien ha robado un buey, restituirá cinco veces.» Igualmente en el Cantar de los Cantares 1, dice: «Soy morena pero hermosa, como las tiendas de Cedar, como las cortinas de Salomón,» donde «tiendas de Cedar» no puede conectarse con «hermosa», pues ellas mismas eran desagradables, quemadas por el calor, negras y feas. Por lo tanto, estas palabras deben conectarse y explicarse así: Soy morena como las tiendas de Cedar, pero al mismo tiempo soy hermosa como las cortinas bordadas y reales de Salomón.


Canon 14. Una negación en hebreo niega todo lo que sigue; por lo tanto «no todos» en hebreo significa lo mismo que «ninguno», mientras que en latín significa «algunos... no» (es decir, no todos y cada uno).


Canon 15. La Escritura acostumbra prometer ciertas cosas a ciertas personas que no se cumplen en ellas mismas sino en sus descendientes, para significar que Dios concede estas cosas a los descendientes en consideración de los destinatarios originales; porque lo que se da a los descendientes se considera dado a aquellos de quienes los descendientes son porción, como a la fuente y cabeza de la posteridad. Así a Abraham se le promete la tierra de Canaán no en sí mismo sino en su descendencia, Génesis 13:14. Así a Jacob, esto es, a los jacobitas, se le promete el dominio sobre Esaú, esto es, los edomitas, Génesis 27:29. Así en Génesis 29, a los doce Patriarcas se les promete lo que había de llegar a sus descendientes. San Crisóstomo transmite este canon, Homilía 8 sobre Mateo.


Canon 16. Aunque san Cipriano, libro II Contra los judíos, capítulo 5; Hilario, libro IV sobre la Trinidad; y Nacianceno, en el tratado Sobre la fe, piensan que Dios apareció en una forma corporal asumida y se manifestó visiblemente a Abraham, Moisés y los Profetas, sin embargo es más verdadero que todas estas apariciones fueron realizadas por medio de ángeles, quienes en cuerpos asumidos llevaban la persona de Dios, y por eso son llamados Dios. Así Dionisio, capítulo 4 de la Jerarquía Celeste; san Jerónimo sobre el capítulo 3 de Gálatas; Agustín, libro III de la Trinidad, el último capítulo; Gregorio en el prefacio de los Morales, libro 1, y otros passim. Y se prueba así. Pues aquel que apareció a Moisés y dijo: «Yo soy el Dios de Abraham,» era un ángel, como enseña san Esteban en Hechos 7:30. Así el Señor que entregó la ley a Moisés en el Sinaí, Éxodo 19 y 20, es llamado ángel por Pablo en Gálatas 3:19. Pues los ángeles son espíritus ministrantes, por medio de los cuales Dios lleva a cabo todas sus obras. Por lo tanto, lo que el Concilio de Sirmio, canon 14, define —que aquel que luchó contra Jacob, Génesis 32, era el Hijo de Dios— entiéndase en el sentido de que era un ángel que representaba al Hijo de Dios. Añádase que los decretos de este Concilio no son definiciones de fe, ni siquiera dogmas de la Iglesia, salvo en cuanto condenan las herejías de Fotino; pues consta que este Concilio fue una asamblea de arrianos.


Canon 17. Cuando la Sagrada Escritura impone un nombre nuevo a alguien, debe entenderse que no le quita el nombre anterior, sino que añade el posterior al anterior, de modo que la persona pueda ser llamada por cualquiera de los dos nombres, ora por uno, ora por el otro. Así en Génesis 35:10, dice: «Ya no serás llamado Jacob, sino Israel» —el sentido es, como si dijera: No serás llamado solamente Jacob, sino también Israel; pues frecuentemente después sigue siendo llamado Jacob. Así Gedeón, en Jueces 6:32, se dice que desde aquel día fue llamado Jerubaal, y sin embargo la Escritura continúa llamándolo Gedeón. Así Simón, después de que fue llamado Cefas por el Señor, no pocas veces sigue siendo llamado Simón después.


Nótese aquí: Dios y los hebreos imponían nombres a sus gentes a partir de los acontecimientos, a saber, nombres que significaban un acontecimiento, ya presente o futuro; y entonces los nombres eran como augurios, o advertencias, o deseos para el futuro; pues al imponer un nombre a alguien, vaticinaban o deseaban que esa persona fuera tal como lo significado por aquel nombre. Que esto es así consta en los nombres Adán, Eva, Set, Caín, Noé, Abraham, Ismael, Isaac, Jacob, etc., como mostraré en sus lugares propios.


Los romanos, griegos y germanos imitaron esta misma práctica. Los romanos llamaron Corvino por el cuervo (corvus) que le dio un augurio de victoria en el campamento; César por la abundante cabellera (caesaries) con la que se dice que nació; Calígula por la bota militar (caliga) que usaba frecuentemente. Así los Pisones fueron así llamados porque sembraban guisantes (pisa) excelentemente; del mismo modo que los Cicerones recibieron su nombre de los garbanzos (cicer), los Fabios de las habas (faba), y los Léntulos de las lentejas (lens) excelentemente sembradas. Así Anco fue nombrado por su codo torcido, dice Festo —pues «codo» en griego se llama ankon. Así Servio, porque nació de madre esclava; Paulo, por su pequeña estatura; Torcuato, por el torques que arrebató a un galo en batalla; Planco, por sus pies planos. Así Escipión fue el cognomen de los Cornelios, que P. Cornelio (abuelo de P. Cornelio Escipión el Africano, que derrotó a Aníbal) originó. Pues porque guiaba y conducía a su padre en lugar de un bastón (scipio), fue el primero en recibir el sobrenombre de Escipión, y transmitió aquel cognomen a su posteridad.


Los griegos llamaron a Platón, por así decirlo, «el ancho», por sus anchos hombros, aunque antes se llamaba Aristocles; Crisóstomo, por así decirlo, «boca de oro», por su elocuencia; Laónico, por así decirlo, «vencedor del pueblo»; Leónico, como si fuese «del león»; Estratónico, como si fuese «vencedor del ejército»; Demóstenes, como si fuese «el firmamento del pueblo»; Aristóteles, como si fuese «el mejor fin»; Gregorio, como si fuese «el vigilante»; Diógenes, como si fuese «nacido de Zeus»; Aristóbulo, como si fuese «hombre del mejor consejo»; Teodoro, como si fuese «don de Dios»; Hipócrates, como si fuese «dotado de la fuerza de un caballo»; Calímaco, por «una bella batalla».


Los germanos y belgas nombraron a Federico, por así decirlo, «rico en paz», esto es, enteramente pacífico; Leonardo, como si fuese «de carácter leonino»; Bernardo, como si fuese «de carácter de oso»; Gerardo, como si fuese «de carácter de buitre»; Cuno, como si fuese «audaz»; Conrado, como si fuese «de consejo audaz»; Adelgiso, como si fuese «de espíritu noble»; Canuto, por apurar copas; Faramundo o Framundo, por la belleza de su rostro. Así Guillermo por un yelmo dorado; Gúdela, como si fuese «buena porción o suerte»; Lotario, como si fuese «corazón de plomo»; Leopoldo, como si fuese «pie de león»; Lanfranco, como si fuese «libertad duradera»; Wolfgang, como si fuese «andar de lobo». Véase más en Goropio, Scrieckio y Ponto Heútero sobre Bélgica.


Canon 18. Cuando, para alguien que ya tiene nombre, el nombre no se cambia, sino que simplemente —dejando su nombre tácito y presupuesto— se dice que se llama esto o aquello, entonces no se le está imponiendo otro nombre, sino que se significa que será tal que con razón podría ser llamado y designado por ese otro nombre. Así en Isaías 7:14, Cristo es llamado Emmanuel; y en el capítulo 8, versículo 3: «Apresúrate a tomar los despojos, date prisa en saquear»; y en el capítulo 9, versículo 6: «Admirable, Consejero, Dios, Fuerte, Padre del siglo venidero, Príncipe de la Paz»; y en Zacarías capítulo 6, versículo 12, es llamado el Oriente. Así Juan el Bautista es llamado Elías por Malaquías; y los hijos de Zebedeo en el Evangelio son llamados Boanerges, esto es, hijos del trueno.


Canon 19. Los hombres y mujeres de la antigüedad llevaban muchos nombres: de ahí que no sea sorprendente si la misma persona en la Escritura es llamada ora por un nombre, ora por otro. Así la esposa de Esaú que en Génesis 36:2 se llama Adá, hija de Elón el hitita, en Génesis 26:34 se llama Judit, hija de Beerí el hitita; y su otra esposa que en Génesis 36:2 se llama Oholibamá, hija de Aná, en Génesis 26:34 se llama Basemat, hija de Elón. Igualmente, frecuentemente en 1 Crónicas, a lo largo de los primeros diez capítulos, se dan a hombres y mujeres nombres diferentes —diferentes, digo, de los que tienen en Génesis, Josué, Jueces y los libros de los Reyes. Así Abimélec y Ahimélec son el mismo, Job y Jobab, Acar y Acán, Aram y Ram, Arauná y Ornán, Jetró y Ragüel. Nótese aquí de paso que los nombres, cuando se transfieren a otra lengua, se cambian de tal manera que apenas parecen ser los mismos, especialmente cuando aluden e inclinan hacia una etimología diferente en su propia lengua.


Canon 20. La Escritura acostumbra llamar causa a lo que fue meramente una ocasión, y ponerlo en lugar de la verdadera causa del asunto, porque la gente comúnmente habla de este modo, llamando efecto a cualquier resultado proveniente de cualquier fuente, y llamando causa a una ocasión. Así en Génesis 43:6, Jacob dice: «Habéis obrado para mi desdicha, al decirle que teníais otro hermano.» Pues los hijos de Jacob no pretendían la desdicha de su padre, sino que esta siguió accidental e incidentalmente de sus hechos y palabras mientras hacían otra cosa. Véase Ribera sobre Amós 2:19.


Canon 21. Los hebreos frecuentemente ponen lo abstracto por lo concreto, como «abominación» por una cosa abominable o abominada, Éxodo 8:28: «¿Sacrificaremos las abominaciones de los egipcios al Señor?» Salmo 20:2: «El deseo (esto es, la cosa deseada) de su corazón le has concedido.» Así Dios es llamado nuestra esperanza, esto es, la cosa esperada, y nuestra paciencia y gloria, esto es, aquel por quien padecemos, en quien nos gloriamos.


Canon 22. Los hebreos toman los verbos ora en acto completo, ora en acto continuo, ora en acto incoativo, de modo que «hacer» es lo mismo que intentar, emprender, comenzar a hacer algo. Así se dice que los hebreos partieron de Egipto unas veces por la tarde, como en Deuteronomio 16:6, otras veces de noche, como en Éxodo 12:42, y en otros lugares por la mañana, como en Números 23:3, porque por la tarde sacrificaron el cordero, que fue la causa y principio de la partida; de noche, después de que los primogénitos de los egipcios fueron muertos, recibieron de Faraón el permiso, e incluso el mandato de partir, y empacando sus pertenencias comenzaron a salir; pero por la mañana de hecho plena y completamente partieron.


Canon 23. Cuando los hebreos quieren exagerar algo, o expresar el grado superlativo (del cual carecen), usan o un sustantivo abstracto o un sustantivo concreto duplicado, como «santidad es» o «el santo de los santos es», esto es, «es santísimo» —lo cual es frecuente en el Levítico.


Canon 24. En la Escritura, la hipálage es frecuente, como en Éxodo 12:11: «Tendréis sandalias en vuestros pies,» lo cual es, por inversión, tendréis vuestros pies en sandalias, esto es, calzados. Pues las sandalias no están sobre los pies, sino los pies están en las sandalias. Éxodo 3:2, en hebreo: «La zarza ardía en fuego,» esto es, el fuego ardía en la zarza. Jueces 1:8, en hebreo: «Arrojaron la ciudad al fuego,» esto es, arrojaron fuego a la ciudad. 4 Reyes 9:30, se dice de Jezabel en hebreo: «Se puso los ojos en el colirio,» esto es, se puso colirio en los ojos, se pintó los ojos con colirio. Salmo 76:6, en hebreo: «Nos has dado a beber una medida en lágrimas,» esto es, lágrimas en una medida, ciertamente grande, como dice Rabí David. Salmo 18:5: «Del sol puso su tabernáculo,» esto es, puso el sol en su tabernáculo, o puso un tabernáculo para el sol en los cielos, como lo tiene el hebreo. Salmo 80:6: «Puso un testimonio en José,» esto es, puso a José como testimonio, pues ciertamente todas las cosas le fueron bien porque guardó la ley de Dios. Así el Caldeo: aunque hay otro sentido más genuino de este pasaje, como dije sobre el Salmo 80.


Canon 25. Los hebreos toman los sustantivos ora en sentido activo, ora en sentido pasivo. Así «temor» se emplea tanto para el temor con que tememos a alguien, como para aquel que es temido, como en Génesis 31:42, donde Dios es llamado el temor de Isaac, es decir, aquel que era temido por Isaac, a quien Isaac reverenciaba y veneraba con temor. Así «paciencia» se emplea no sólo para aquella virtud que nos impulsa a sufrir con fortaleza, sino también para el sufrimiento mismo y para la adversidad que soportamos, e incluso para el mismo Dios, por cuya causa sufrimos, como en el Salmo 70:5: «Tú eres mi paciencia, Señor.» Igualmente «amor» se emplea no sólo para el amor con que amamos, sino también para lo que es amado, como «Dios mío, amor mío y mi todo.»


Canon 26. En la Escritura es frecuente la lítotes (que más propiamente debería llamarse lítotes, es decir, atenuación), esto es, una disminución por la cual cosas grandes se expresan con palabras exiguas y, por así decirlo, se minimizan, como aquella de Virgilio, Geórgicas libro 3: «¿Quién no conoce al cruel Euristeo, o los altares del infame Busiris?» «Infame», es decir, perversísimo y merecedor de toda censura. Pues Busiris acostumbraba degollar y sacrificar a sus huéspedes. Así en 1 Samuel 12:21 se dice: «No os apartéis en pos de cosas vanas, que no os aprovecharán», es decir, no os apartéis hacia los ídolos, que os dañarán grandemente y os serán perjudiciales. 1 Macabeos 2:21: «No nos es útil (es decir, nos dañará grandemente) abandonar la ley.» Miqueas 2:1: «¡Ay de los que maquinan lo que es inútil!», es decir, lo que es pernicioso. Levítico 10:1: «Ofreciendo ante el Señor un fuego extraño, que no les había sido mandado», es decir, que les había sido prohibido.


Canon 27. Moisés, dice Clemente (Stromata, libro 6), porque fue instruido en toda la sabiduría de los egipcios, emplea de tiempo en tiempo su método jeroglífico en sus leyes, y las transmite mediante símbolos y enigmas. Así también el sumo sacerdote Eleazar, cuando Aristeas (como él mismo atestigua en su tratado Sobre los Setenta Intérpretes, volumen 2 de la Biblioteca de los Santos Padres), enviado de Ptolomeo Filadelfo, le preguntó por qué Moisés había prohibido comer o sacrificar ciertos animales que otras naciones usaban, respondió: Estos preceptos de Moisés son simbólicos y enigmáticos, tales como son los símbolos de Pitágoras y los jeroglíficos de los egipcios. Además, los enigmas de Pitágoras, dice san Jerónimo (Contra Rufino, libro 3), eran tales como estos: «No pises la balanza», es decir, no transgredas la justicia. «No atices el fuego con la espada», es decir, no provoques con palabras a quien está airado. «La corona no debe ser arrancada», es decir, las leyes de las ciudades no deben ser socavadas sino conservadas. «No comas el corazón», es decir, destierra la tristeza de tu ánimo. «No camines por la vía pública», es decir, no sigas el error de la multitud. «No se debe recibir la golondrina en casa», es decir, no se debe admitir a los charlatanes en el hogar. «La carga debe imponerse a los que están cargados, pero no debe compartirse con los que la deponen», es decir, a los que se esfuerzan hacia la virtud deben aumentárseles los preceptos; pero a los que huyen del trabajo y se entregan a la ociosidad, hay que dejarlos en paz.


Canon 28. Los hebreos más recientes desconocen el verdadero significado de los nombres propios, de los animales, hierbas, árboles y gemas; sino que cada uno conjetura lo que le place. Y así en esta materia la regla más segura es seguir a los más doctos hebreos antiguos, y sobre todo a nuestro intérprete [el traductor de la Vulgata], quien por juicio de la Iglesia es el mejor de todos.


Canon 29. Los nombres hebreos de animales, árboles y piedras son genéricos y comunes a muchos. Así saphan, Levítico 11:5, significa el conejo; pero Proverbios 30:26, significa la liebre; Salmo 104:18, sin embargo, significa el erizo. Véase Ribera sobre Zacarías capítulo 5, número 21.


Canon 30. Los hebreos frecuentemente ponen el acto, el hábito y la facultad por el objeto, y viceversa, por metonimia. Así llaman al color «ojo» o «mirada», ya que el color es el objeto del ojo y de la vista, como en Levítico 13:10, donde se dice que la lepra cambia la «mirada», es decir, la apariencia y el color. Así también Dios es llamado nuestro temor, amor, esperanza, paciencia y gloria, porque él es el objeto de nuestro temor, amor, esperanza, paciencia y gloria; pues él es a quien tememos, amamos, esperamos, por cuya causa sufrimos, en quien nos gloriamos.


Canon 31. Moisés en el Pentateuco actúa primero como historiador, segundo como legislador, tercero como profeta; de donde debe ser expuesto ora históricamente, ora jurídicamente, ora proféticamente.


Canon 32. La conjunción «y» entre los hebreos es frecuentemente exegética, es decir, una marca de explicación que significa «esto es», como en Levítico 3:3: «Cuyas manos han sido llenadas, y (esto es) consagradas»: pues llenar las manos con óleo era consagrarlas para el sacerdocio. Así Colosenses 2:8: «Mirad que nadie os engañe por medio de la filosofía, y (esto es) del vano engaño.» Pues el Apóstol no pretende condenar la verdadera Filosofía, sino sólo la falsa y sofística. De modo semejante se toma «y» en Mateo 13:41; Jeremías 34:21, y en otros lugares.


Canon 33. Los hebreos usan frecuentemente la forma interrogativa no en asunto dudoso sino en uno claro, y no para reprender sino para excitar y aguzar la atención del oyente. Así en Génesis 47:19, los egipcios dicen a José: «¿Por qué hemos de morir ante tus ojos?» Así en Éxodo 4:2, Dios dice a Moisés: «¿Qué es eso que tienes en la mano?» y en el capítulo 14, versículo 15: «¿Por qué clamas a mí?» Así también aquella palabra de Cristo a su madre: «¿Qué hay entre mí y ti, mujer?» no es una reprensión, sino una prueba de la esperanza, aguzándola.


Canon 34. Todos los preceptos del Pentateuco, incluso los judiciales, son de derecho divino, porque fueron sancionados por Dios; sin embargo, algunos de ellos no parecen haber sido obligatorios bajo pecado mortal, sino sólo bajo pecado venial, por la levedad de la materia, como «No sembrarás tu campo con semilla diversa» (Levítico 19:19), y «Si encuentras un nido, toma las crías, pero deja ir a la madre» (Deuteronomio 22:6).


Canon 35. La Escritura, especialmente en las profecías, de tiempo en tiempo abraza simultáneamente tanto el tipo como el antitipo, es decir, la cosa que las palabras propiamente significan, y al mismo tiempo la alegoría que aquella cosa representa; pero de tal manera que algunas cosas convienen mejor al tipo y otras convienen mejor al antitipo; y entonces hay un doble sentido literal de aquel pasaje: el primero histórico, el segundo profético. Pues aun los jóvenes ingeniosos frecuentemente bromean y se ríen de un compañero, diciendo, por ejemplo, «Tienes una nariz larga», y al mismo tiempo quieren decir que es astuto, como si dijeran: «Eres igualmente perspicaz y narigudo»: donde la palabra «nariz» retiene tanto su significado propio como adquiere otro mediante una elegante alusión y alegoría. ¿Por qué, entonces, el Espíritu Santo no habría de poder en un solo concepto y discurso abrazar tanto el signo como la cosa significada, el tipo y la verdad? Ejemplos se hallan en 2 Samuel 7:12, donde habla literalmente de Salomón, pero dice de él ciertas cosas por hipérbole que propia y plenamente en sentido literal pertenecen sólo a Cristo. Así en Génesis 3:14, Dios habla a la serpiente, y a través de ella al demonio que se ocultaba en su interior. De donde dice algunas cosas que propiamente pertenecen a la serpiente, como: «Sobre tu pecho reptarás, y comerás tierra»; y otras que propiamente pertenecen al demonio, como: «Pondré enemistad entre ti y la mujer; ella aplastará tu cabeza.» Así Moisés en Deuteronomio 18:18, por el Profeta que promete después de sí, entiende tanto a cualesquiera profetas como propiamente a Cristo. Así Balaam, diciendo que Israel devastará a Moab, Edom y a los hijos de Set (Números 24:17), por Israel entiende tanto a David como a Cristo. Así Isaías, capítulo 14:11 y siguientes, describe la caída del rey de Babilonia a través de la caída de Lucifer; de donde dice algunas cosas que propiamente convienen a Lucifer, y a Baltasar sólo figurativamente, es decir, hiperbólicamente o parabólicamente, como: «¡Cómo caíste del cielo, oh Lucifer! Tu soberbia ha sido arrastrada al infierno, tú que decías: Subiré al cielo, exaltaré mi trono sobre las estrellas de Dios, seré semejante al Altísimo.» Pero dice otras cosas que propiamente convienen a Baltasar, como: «Tu cadáver ha caído, la polilla será extendida debajo de ti, y los gusanos serán tu cobertura.» De manera semejante, Ezequiel capítulo 28, versículos 2 y 14, describe la riqueza y la caída del rey de Tiro según el modelo de la riqueza y la caída de cierto Querubín. Pues la mente del Profeta es arrebatada por la altísima luz profética, en la cual todas las cosas están cercanas y conexas, y una cosa parece ser figura de otra; de donde los Profetas frecuentemente saltan de una cosa a otra, tanto por la razón ya dicha como por elegancia, con la que comparan y prefiguran cosas semejantes con semejantes.


Canon 36. Que puede haber múltiples sentidos literales de la Sagrada Escritura —no sólo típicos y típicamente subordinados, sino incluso disímiles y dispares— lo enseña san Agustín, Confesiones libro 12, capítulos 18, 25, 26, 31 y 32, a quien Santo Tomás cita y sigue (Suma Teológica I, q. 1, art. 10, en el cuerpo), y esto se colige del Concilio de Letrán, capítulo Firmiter, sobre la Santísima Trinidad, donde el Concilio, a partir de aquel pasaje de Génesis 1, «En el principio creó Dios el cielo y la tierra», según dos sentidos literales, concluye dos verdades: a saber, que el mundo tuvo un principio, como si «en el principio» significase el principio del tiempo; y que nada fue producido antes del mundo, como si «en el principio» significase lo mismo que «antes de todas las cosas». Así aquel pasaje del Salmo 2:7: «Hoy te he engendrado», los Padres lo explican tanto de la generación humana como de la divina de Cristo. De ahí también que la versión de los Setenta dé de tiempo en tiempo un sentido literal diferente del nuestro, y antiguamente hubo muchas otras versiones que diferían entre sí. Así en un sentido Caifás, en otro el Espíritu Santo a través de su boca, dijo: «Os conviene que un solo hombre muera por el pueblo» (Juan 11:50); y sin embargo san Juan narra y significa con estas palabras el sentido y la intención de ambos, a saber, tanto de Caifás como del Espíritu Santo. Pero en esto, como en la mayoría de los demás casos, un sentido está de algún modo unido al otro y, por así decirlo, subordinado a él.


Canon 37. Entre los hebreos, especialmente los Profetas, son frecuentes la enálage y la permutación: de persona, de modo que pasan de la primera o segunda persona a la tercera, como en Deuteronomio 33:7; de tiempo, de modo que ponen el pasado por el futuro, en virtud de la certeza de lo futuro, como en Deuteronomio 32:15, 16, 17, 18, 21, 22 y siguientes; de número, de modo que pasan del singular al plural y viceversa, como en Deuteronomio 32:45 y 16; de género, de modo que pasan del femenino al masculino y viceversa, como en Génesis 3:15.


Canon 38. Los climas, o regiones del mundo, tales como Oriente, Occidente, Mediodía y Norte, en la Escritura deben entenderse según la posición de Judea, Jerusalén y el Templo. Pues Moisés y los demás escritores sagrados escriben para los judíos; y Judea, situada como en el centro del mundo habitado y cultivado, era la tierra y posesión especial de Dios.


Canon 39. Una misma cosa puede ser figura de dos cosas incluso contrarias, pero bajo aspectos diferentes. Así el diluvio, en cuanto Noé sobrevivió a él mediante el arca, fue para los fieles un tipo del bautismo; pero en cuanto los impíos fueron sumergidos por él, fue un tipo del castigo que ha de infligirse a los réprobos en el juicio final. Así Cristo es la roca y la piedra angular de la Iglesia; pero para los piadosos es la piedra de salvación, mientras que para los incrédulos y los malvados es piedra de tropiezo y roca de escándalo. Así Cristo es llamado león por su fortaleza; pero el demonio es llamado león por su crueldad y rapacidad. San Agustín (Epístola 99 a Evodio) y san Basilio (sobre Isaías capítulo 2) transmiten este canon.


Canon 40. En el sentido literal, todas las sentencias y todas las palabras deben explicarse y aplicarse a la cosa significada; pero esto no es necesario en el sentido alegórico. En efecto, san Jerónimo, Gregorio, Orígenes y otros frecuentemente quieren que la alegoría sea libre, y al explicarla no observan el rigor de la historia. Un ejemplo es el adulterio de David, que san Agustín, san Ambrosio y otros enseñan que fue tipo del amor de Cristo por la Iglesia de los gentiles, la cual anteriormente había vivido con los ídolos como adúltera. Pero una alegoría propia y sólida debe corresponder a la historia, y cuanto más aptamente corresponde, tanto más adecuada es; en efecto, de otro modo no es un sentido propio de la Escritura, sino más bien un sentido acomodaticio. Pues así como el sentido literal es aquel que las palabras primeramente significan, así el sentido alegórico es aquel que las cosas significadas por el sentido literal prefiguran y significan. Así lo enseña san Jerónimo sobre Oseas capítulo 5, donde retracta la opinión contraria que había expresado en otro lugar.


Canon 41. En Moisés y en la Escritura no es infrecuente la hendíadis — figura por la cual una sola cosa se divide en dos, de donde más correctamente se llama hen dia dyoin, es decir, uno a través de dos, como en Virgilio, Eneida 1: «Puso sobre ellos una mole y altos montes», es decir, puso las moles de altos montes; y en otro lugar: «Mordió el oro y el freno», es decir, mordió el freno de oro; y en otro lugar: «Hacemos libaciones con copas y oro», es decir, con copas de oro. Tal es Génesis 1:14: «Sean (el sol y la luna) para señales, y tiempos, y días, y años», es decir, sean para señales de tiempos, días y años. Tal es también Colosenses 2:8: «Mirad que nadie os engañe por medio de la filosofía y del vano engaño», es decir, por medio de la filosofía del vano engaño, o que es vano engaño, como si dijera: No condeno toda filosofía, sino sólo aquella que no es otra cosa que vano engaño. Pues la palabra «y» allí y en otros lugares debe explicarse como significando «esto es».


Canon 42. Moisés y los demás Profetas acostumbran significar la redención de Cristo con un doble nombre, y generalmente pareado — a saber, matanza y salvación, venganza y redención, indignación y paz, sangre y seguridad, rescate y victoria. De ahí, en segundo lugar, que los Profetas, sin distinguir entre enemigos y ciudadanos, presenten a Cristo viniendo a redimir al género humano como un comandante armado que, impulsado por furor divino, se lanza contra los hombres y derriba, pisotea y mata a cuantos encuentra. Pues así canta Balaam en Números 24:17 de Cristo Salvador: «Herirá a los príncipes de Moab, y devastará a todos los hijos de Set», es decir, a todos los hombres; pues estos descienden de Adán por Set. Y el Salmista en el Salmo 109:6: «Juzgará entre las naciones, las llenará de ruinas, aplastará las cabezas en la tierra de muchos, beberá del torrente en el camino.» E Isaías en el capítulo 61 describe la consolación y redención de Cristo, pero en el capítulo 63 su venganza: «Los he pisoteado, dice, en mi furor, y los he embriagado en mi indignación, y he arrastrado su fortaleza hasta la tierra. Pues el día de la venganza estaba en mi corazón.» E inmediatamente añade: «En su amor y en su misericordia él mismo los redimió», etc.


La causa de esta materia y modo de hablar es doble: la primera, porque cada liberación temporal, que precedió como tipo a la liberación espiritual del género humano — a saber, la egipcia y la babilónica (pues a estas aluden) — no fue llevada a cabo sin la sangre y la matanza de los enemigos, a saber, de los egipcios en el Mar Rojo, y de los caldeos por medio de Ciro, fue ganada y cumplida. La segunda razón es que en esta venganza y redención de Cristo, las mismas personas son a la vez enemigos y amigos, conquistados y liberados, muertos y redimidos — pero disímiles en disposición, carácter y afecto. Pues los que antes eran incrédulos e impíos, por medio de Cristo se hicieron creyentes y piadosos. Cristo, pues, mató a las naciones y a los hombres, y levantó a otros — más aún, a los mismos; porque, por ejemplo, mató a Pedro idólatra, borracho, adúltero, y levantó al mismo hombre y lo hizo Pedro adorador de Dios, sobrio, casto, etc.


Nótese: El pecador representa una doble persona y subsiste en una doble naturaleza, por así decirlo — a saber, la del hombre y la del demonio, o del vicio y el pecado. La primera es un soldado, la segunda un enemigo de Cristo; la primera debía ser liberada, la segunda vencida. A la primera pertenece el año de la remisión, a la segunda el día de la venganza. La primera se compara con los israelitas redimidos, la segunda con los egipcios y babilonios degollados. Así pues, el furor de Cristo combate contra el demonio y sus seguidores, a saber, los vicios, y los expulsa del hombre, a fin de establecer el reino de Dios en el hombre y restituir al hombre a sí mismo y a Dios.





Cronología Sagrada


Puesto que el Pentateuco contiene las crónicas del mundo, pareció oportuno presentar aquí una cronología breve y probable, útil y agradable para el lector, en la cual, como en una sinopsis, se pudiera contemplar de una sola mirada las edades y tiempos de las personas individuales o de los acontecimientos notables de la Sagrada Escritura, y sus distancias entre sí. La recibí del Reverendo Padre Henricus Samerius, de feliz memoria, quien la elaboró con precisión; sin embargo, no estaba libre de errores, de los cuales la purgué diligentemente. Él mismo omite a Cainán; a Saúl solo después de Samuel le asigna 40 años, como se indica en Hechos 13:21; y los 70 años de cautividad o servidumbre, que Jeremías profetizó en el capítulo 25:12 y el capítulo 29:10, probablemente los comienza desde la deportación y cautividad de Jeconías o Joaquín, que fue hijo de Joaquím y nieto de Sedecías — sobre cuyas materias y otras trataré más extensamente en sus lugares propios, y las examinaré con mayor precisión. Los años escritos en esta tabla en la primera serie vertical, y anotados en la columna adjunta, significan los años del mundo sucesivamente crecientes hasta Cristo. Los años anotados en las líneas y columnas horizontales significan las distancias entre los mismos, si los que están en la serie vertical se combinan de modo que converjan en una misma columna — por ejemplo, la segunda columna horizontal convergiendo con la cuarta en la línea vertical significa que desde el diluvio hasta Abraham transcurrieron 292 años.


Nótese primero: El mismo acontecimiento se registra a veces un año antes, a veces un año después. Por ejemplo, desde la salida de los hebreos de Egipto hasta el templo de Salomón, unas veces se cuentan 479 años, a saber, años completos; otras veces 480, a saber, años comenzados — pues el año 480 había comenzado cuando se inició la construcción del templo. De ahí que sea axioma común de los cronólogos que un año en cronología no hace diferencia en el cómputo de los tiempos, y por tanto no debe considerarse significativo.


Nótese segundo: Así como los judíos y los cristianos comienzan su cronología desde Adán, o desde el diluvio, o desde Abraham, o desde la salida de los hebreos de Egipto, así los paganos computan sus tiempos primeramente desde Nino y Semíramis, que fundaron la primera monarquía de los asirios, en cuyo tiempo vivió Abraham. Segundo, desde el diluvio de Ógiges y el reinado de Ínaco y Foroneo como reyes, que corresponde al tiempo del patriarca Jacob. Tercero, desde la guerra y destrucción de Troya, que ocurrió en el tiempo de Sansón y del sumo sacerdote Elí. Cuarto, desde el inicio de las Olimpíadas, que comenzaron cerca del final del reinado de Ozías, rey de Judá. Quinto, desde la fundación de la ciudad de Roma, que ocurrió cerca del final del reinado de Jotam, rey de Judá.





Sinopsis de la Cronología del Mundo del Antiguo Testamento hasta Cristo


Los siguientes datos cronológicos establecen referencias cruzadas de los principales acontecimientos bíblicos con múltiples sistemas de datación. Cada entrada da el acontecimiento y el número de años desde el principio del mundo.


Años desde el principio del mundo hasta Noé: 1056

Años desde el principio del mundo hasta el diluvio (fin del diluvio): 1657

Años desde el principio del mundo hasta Abraham: 2024

Años desde el principio del mundo hasta la promesa hecha a Abraham: 2084

Años desde el principio del mundo hasta la entrada de Jacob en Egipto: 2299

Años desde el principio del mundo hasta la muerte de José: 2370

Años desde el principio del mundo hasta la servidumbre en Egipto en barro y paja: 2431

Años desde el principio del mundo hasta la salida de los israelitas de Egipto: 2531

Años desde el principio del mundo hasta la entrada en la tierra prometida, y los Jueces: 2571

Años desde el principio del mundo hasta el templo de Salomón: 3011

Años desde el principio del mundo hasta los Reyes: 3046

Años desde el principio del mundo hasta las Olimpíadas: 3228

Años desde el principio del mundo hasta la fundación de Roma: 3250

Años desde el principio del mundo hasta la cautividad de las 10 tribus bajo Salmanasar: 3283

Años desde el principio del mundo hasta la deportación de Jeconías o Joaquín: 3405

Años desde el principio del mundo hasta la cautividad babilónica y la destrucción de Jerusalén por Nabucodonosor: 3416

Años desde el principio del mundo hasta la libertad bajo Ciro: 3486

Años desde el principio del mundo hasta las semanas de Daniel: 3486

Años desde el principio del mundo hasta la era griega o de los Seléucidas: 3694

Años desde el principio del mundo hasta la sujeción de Judea a los romanos por Pompeyo: 3888

Años desde el principio del mundo hasta la Natividad de Cristo: 3950

El primer año de Cristo: 3951

Años desde el principio del mundo hasta el Bautismo del Salvador: 3981

Años desde el principio del mundo hasta la Pasión del Redentor: 3984

Años desde el principio del mundo hasta el fin de las semanas de Daniel: 3984


Desde la cautividad babilónica hasta los años de los griegos o Seléucidas, a partir de quienes los libros de los Macabeos computan y registran sus historias, y que comienzan después de la muerte de Alejandro Magno en el duodécimo año cuando Seleuco asumió el título real, transcurrieron 278 años.


Y para que tengáis un resumen de todas estas cosas, notad y recordad: Desde Adán hasta el diluvio transcurrieron 1656 años, como se colige de Génesis 5 y 7; hasta el fin del diluvio, sin embargo, transcurrieron 1657 años, pues el diluvio duró un año entero, Gén. 7 y 8.


Cristo, pues, nació en el año del mundo 3950.





Cronología de la Biblia


Las investigaciones de los eruditos modernos al consultar los libros y monumentos de los antiguos hasta ahora no han liberado la materia de la cronología de todo enredo y nudo; por el contrario, la han dejado más intrincada y difícil. Por esta razón, hemos considerado suficiente para nuestro propósito señalar a nuestros Lectores una excelente obra de este género titulada Fasti Hellenici, de Clinton, y también haber puesto ante sus ojos la breve tabla tomada de la obra del Dr. Sepp escrita en francés, La Vie de N.-S. Jesus-Christ, vol. II, p. 454.


Genealogía Patriarcal


Adán, de 130 años de edad, engendra a Set. Año del mundo: 130. Años antes de Cristo: 4061.

Set, de 105 años de edad, engendra a Enós. Año del mundo: 235. Años antes de Cristo: 3956.

Enós, de 90 años de edad, engendra a Cainán. Año del mundo: 325. Años antes de Cristo: 3866.

Cainán, de 70 años de edad, engendra a Malaleel. Año del mundo: 395. Años antes de Cristo: 3796.

Malaleel, de 65 años de edad, engendra a Jared. Año del mundo: 460. Años antes de Cristo: 3731.

Jared, de 162 años de edad, engendra a Enoc. Año del mundo: 622. Años antes de Cristo: 3569.

Enoc, de 65 años de edad, engendra a Matusalén. Año del mundo: 687. Años antes de Cristo: 3504.

Matusalén, de 187 años de edad, engendra a Lamec. Año del mundo: 874. Años antes de Cristo: 3317.

Lamec, de 182 años de edad, engendra a Noé. Año del mundo: 1056. Años antes de Cristo: 3135.

Noé, de 500 años de edad, engendra a Sem, Cam y Jafet. Año del mundo: 1556. Años antes de Cristo: 2635.

Matusalén muere a los 969 años de edad. El diluvio se completa en el 34.° jubileo después de la creación (el mismo número de años que Cristo vivió en la tierra), estando Noé en su año 600 de vida. El diluvio cesa. Año del mundo: 1657. Años antes de Cristo: 2534.

Dos años después, Sem, de 100 años de edad, engendra a Arfaxad. Año del mundo: 1659. Años antes de Cristo: 2532.

Arfaxad, de 35 años de edad, engendra a Salé. Año del mundo: 1694. Años antes de Cristo: 2497.

Salé, de 30 años de edad, engendra a Éber. Año del mundo: 1724. Años antes de Cristo: 2467.

Éber, de 34 años de edad, engendra a Peleg. Año del mundo: 1758. Años antes de Cristo: 2433.

Peleg, de 30 años de edad, engendra a Reu. Año del mundo: 1788. Años antes de Cristo: 2403.

Reu, de 32 años de edad, engendra a Serug. Año del mundo: 1820. Años antes de Cristo: 2371.

Serug, de 30 años de edad, engendra a Najor. Año del mundo: 1850. Años antes de Cristo: 2341.

Najor, de 29 años de edad, engendra a Taré. Año del mundo: 1879. Años antes de Cristo: 2312.

Taré, de 70 años de edad, engendra a Abram, Najor y Harán. Año del mundo: 1949. Años antes de Cristo: 2242.

Abram, de 75 años de edad, llega a la tierra de Canaán. Año del mundo: 2084. Años antes de Cristo: 2107.

Abraham, de 86 años de edad, engendra a Ismael. Año del mundo: 2095. Años antes de Cristo: 2096.

Abraham, de 100 años de edad, engendra a Isaac. Año del mundo: 2109. Años antes de Cristo: 2082.

Isaac, de 40 años de edad, se casa con Rebeca. Año del mundo: 2149. Años antes de Cristo: 2042.

Isaac, de 60 años de edad, engendra a Esaú y Jacob. Año del mundo: 2169. Años antes de Cristo: 2022.

Abraham, de 175 años de edad, muere. Año del mundo: 2184. Años antes de Cristo: 2007.

Esaú, a los cuarenta años, se casa con la hija de Beerí el hitita. Año del mundo: 2209. Años antes de Cristo: 1982.

Jacob, de 77 años de edad, huye a Mesopotamia. Año del mundo: 2246. Años antes de Cristo: 1945.

Jacob, de 91 años de edad, engendra a José. Año del mundo: 2260. Años antes de Cristo: 1931.

Jacob, de 97 años de edad, regresa a la tierra de Canaán. Año del mundo: 2266. Años antes de Cristo: 1925.

José, de 16 años de edad, es vendido por sus hermanos. Año del mundo: 2276. Años antes de Cristo: 1915.

Isaac, de 180 años de edad, muere. Año del mundo: 2289. Años antes de Cristo: 1902.

Jacob, de 130 años de edad, llega a Egipto, en el año 24 después de la propia llegada de José, y 215 años después de la migración de Abraham. Año del mundo: 2299. Años antes de Cristo: 1892.

Jacob muere, de 147 años de edad. Año del mundo: 2316. Años antes de Cristo: 1875.

José muere, de 110 años de edad. Año del mundo: 2370. Años antes de Cristo: 1821.

Los israelitas salen de Egipto en el año 430 de la cautividad. Año del mundo: 2700. Años antes de Cristo: 1491.


Reyes de Judá


Se cuentan 480 años desde la cautividad egipcia hasta la edificación del Templo, en el cuarto año del reinado de Salomón. Año del mundo: 3011. Años antes de Cristo: 1180.

Desde este punto hasta la edificación del templo herodiano transcurrieron 1000 años. Salomón, además, reinó 36 años después de edificar el Templo. Año del mundo: 3046. Años antes de Cristo: 1145.

Roboam reina 17 años. Año del mundo: 3082. Años antes de Cristo: 1109.

Abías reina 3 años. Año del mundo: 3085. Años antes de Cristo: 1106.

Asá reina 41 años. Año del mundo: 3126. Años antes de Cristo: 1065.

Josafat reina 25 años. Año del mundo: 3151. Años antes de Cristo: 1040.

Jorám reina 8 años. Año del mundo: 3159. Años antes de Cristo: 1032.

Ocozías reina 1 año. Año del mundo: 3160. Años antes de Cristo: 1031.

Atalía reina 6 años. Año del mundo: 3166. Años antes de Cristo: 1025.

Joás reina 40 años. Año del mundo: 3206. Años antes de Cristo: 985.

Amasías reina 29 años. Año del mundo: 3235. Años antes de Cristo: 956.

Ozías reina 52 años. Año del mundo: 3287. Años antes de Cristo: 904.

Jotam reina 16 años. Año del mundo: 3303. Años antes de Cristo: 888.

Acaz reina 16 años. Año del mundo: 3319. Años antes de Cristo: 872.

Ezequías reina 29 años. Año del mundo: 3348. Años antes de Cristo: 843.

Manasés reina 55 años. Año del mundo: 3403. Años antes de Cristo: 788.

Amón reina 2 años. Año del mundo: 3405. Años antes de Cristo: 786.

Josías reina 31 años. Año del mundo: 3436. Años antes de Cristo: 755.

Joacaz reina 3 meses. Año del mundo: 3436. Años antes de Cristo: 755.

Joaquím reina 11 años. Año del mundo: 3447. Años antes de Cristo: 744.

Jeconías reina 3 meses. Año del mundo: 3447. Años antes de Cristo: 744.

Sedecías reina 11 años, antes de que Jerusalén fuera asaltada por Nabucodonosor. Este asalto ocurrió 430 años después de la edificación del templo salomónico, 580 años antes del nacimiento de Cristo, o 166 años después de la fundación de Roma. Año del mundo: 3611. Años antes de Cristo: 580.


Pues Jeconías estuvo cautivo en Babilonia durante 37 años, hasta el reinado de Evil-Merodac (4 Reyes 25). Desde allí hasta la toma de Babilonia por Ciro transcurrieron 23 años según el canon de Ptolomeo, luego 233 años hasta Ptolomeo Lago, luego 275 años hasta que Alejandría fue tomada por Augusto (año 724 de la Ciudad). Ahora bien, si se restan 166 años de 747 (cuando la Ciudad fue fundada), se obtendrá 581, o el año del mundo 4191.


Por tanto, desde la creación del mundo hasta el nacimiento de Cristo mediaron 4191 años solares, pero 4320 años lunares y 5625 años sacerdotales.


Cf. des Vignoles, Cronología de la Historia Sagrada.


Génesis I
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Introducción


Este libro se titula en hebreo, según la costumbre, por la primera palabra del libro, bereshit, es decir, «en el principio»; en griego y en latín se llama Génesis. Pues narra la generación, esto es, la creación o nacimiento del mundo y del hombre, su caída, propagación y hechos, especialmente de los Patriarcas Noé, Abrahán, Isaac, Jacob y José. El Génesis abarca los hechos de 2.310 años. Pues tantos años transcurrieron desde Adán y desde la creación del mundo hasta la muerte de José, en la cual termina el Génesis, como resulta evidente si se suman los años de los Patriarcas en esta cronología:


Cronología del Génesis


Desde Adán hasta el diluvio transcurrieron 1.656 años. Desde el diluvio hasta Abrahán, 292 años. En el año 100 de Abrahán nació Isaac, Gén. cap. 21, vers. 4. En el año 60 de Isaac nació Jacob, Gén. 25:26. En el año 91 de Jacob nació José, como mostraré en Gén. 30:25. José vivió 110 años, Gén. 50:25. Súmense estos años y se hallarán desde Adán hasta la muerte de José 2.310 años.


El Génesis puede dividirse en cuatro partes, que Pererio dividió y trató en otros tantos volúmenes. La primera abarca los hechos desde Adán hasta el diluvio, Gén. 7. La segunda contiene los hechos desde Noé y el diluvio hasta Abrahán, a saber, lo que se narra desde el capítulo 7 hasta el capítulo 12. La tercera contiene los hechos de Abrahán desde el capítulo 12 hasta la muerte de Abrahán, Gén. 25. La cuarta, desde el capítulo 25 hasta el final del Génesis, abarca los hechos de Isaac, Jacob y José, y termina con la muerte de José.


Escritores sobre el Génesis


Escribieron sobre el Génesis Orígenes, San Jerónimo, Agustín, Teodoreto, Procopio, Crisóstomo, Euquerio, Ruperto y otros. San Ambrosio, siguiendo a San Basilio, escribió su libro Hexamerón, así como libros sobre Noé, Abrahán, Isaac, Jacob, José, etc. El Beato Cirilo escribió cinco libros, a los cuales hay que añadir sus Glaphyra, es decir, «gemas pulidas», como si dijera, unas pocas cosas selectas de entre muchas, en las que no persigue el sentido literal sino principalmente el místico. Estos existen en manuscrito, de los que yo mismo me serví, y después nuestro Padre Andrés Schotto los publicó junto con otras obras. También Albino Flaco escribió Cuestiones sobre el Génesis. Escribió asimismo sobre los primeros capítulos del Génesis Junilio, obispo africano; se encuentra en el tomo VI de la Biblioteca de los Santos Padres. Además, Anastasio del Sinaí, monje y después obispo de Antioquía y mártir, en el año del Señor 600, escribió once libros de Hexamerón sobre el Génesis, en los cuales expone alegóricamente los primeros capítulos del Génesis acerca de Cristo y la Iglesia. Se encuentran en el apéndice de la Biblioteca de los Santos Padres.


Escribió también el Doctor Tomás — no el santo Doctor Angélico, sino el Inglés, a saber, el Doctor de York, hacia el año de Cristo 1400. Que estas obras son del Inglés, no del Doctor Angélico, lo atestiguan San Antonino y Sixto de Siena, en el libro IV de la Bibliotheca Sancta; aunque Antonio de Siena, que las publicó primero, intenta atribuirlas a Santo Tomás de Aquino. Y puesto que estas obras se citan comúnmente bajo el nombre de Santo Tomás, también nosotros hablaremos así, para que nadie piense que citamos a otro. Muchos autores más recientes escribieron también sobre el Génesis después de Lyra, Hugo y Dionisio el Cartujo, entre los cuales sobresale Pererio por la variedad de su doctrina. En tiempos antiguos, Alfonso Tostado, obispo de Ávila, escribió con mayor extensión que todos los demás, con gran examen y juicio de cada punto, y a él se le da justamente este elogio:


«He aquí el asombro del mundo, que examina todo lo cognoscible.»


Pues murió a los cuarenta años de edad. Finalmente, Ascanio Martinengo de Brescia escribió recientemente dos enormes tomos sobre el capítulo 1 del Génesis, que titula la Gran Glosa sobre el Génesis, en la cual teje una cadena de Padres y Doctores, y discute extensamente todas las cuestiones incidentales.


Pero como acerca de la Sagrada Escritura es muy verdadero aquel dicho: «Ars longa, vita brevis» (El arte es largo, la vida breve), por esta razón comprimiré en pocas palabras lo que otros dijeron extensamente, y me esforzaré encarecidamente por la brevedad, así como por la solidez y el método. Por tanto, intercalaré solamente las enseñanzas morales más destacadas, y de vez en cuando remitiré a los lectores a los autores que tratan estas materias con mayor amplitud. Y aquí, de una vez por todas, quisiera aconsejar a los predicadores y a todos los que buscan ávidamente las enseñanzas morales que lean a San Crisóstomo, Ambrosio, Orígenes, Ruperto, Rábano, Jerónimo de Oleastro, Pererio, Hamero, Caponio y Juan Fero — quien sin embargo debe leerse con cautela, pues ensalza mucho la fe, lo cual por causa de Lutero y Calvino es peligroso en estos tiempos. Finalmente, lean a Dionisio el Cartujo, que aplica y explica casi todo moralmente, y a Antonio Honcala, canónigo de Ávila, que comenta el Génesis con igual piedad y doctrina.



Finalmente, cuando cite a los autores que acabo de mencionar, no indicaré el pasaje concreto; pues doy por sobreentendido — lo que a cualquiera le resulta obvio pensar — que ellos dicen esto acerca del pasaje que estoy tratando. De lo contrario, ordinariamente indicaré el pasaje. En la obra sobre el Hexamerón, Gén. 1, no indicaré los pasajes, porque todos saben que los comentaristas tratan este tema en el mismo lugar, y los Escolásticos en el libro II de las Sentencias, distinción 12 y siguientes, o Parte I, cuestión 66 y siguientes. Ahora bien, puesto que algunos Padres y Doctores son prolijos en sus palabras, mientras que yo soy breve, para que la obra no crezca demasiado y el lector se fatigue, por esta razón recorto ocasionalmente sus palabras redundantes y repetidas; y omitiendo alguna materia intermedia, selecciono y conecto aquellas cosas que tienen mayor fuerza y peso. Así extraigo toda su sustancia y la comprimo en pocas de sus propias palabras, para servir al tiempo, al gusto y a la conveniencia de los lectores.





Capítulo Primero





Sinopsis del Capítulo


Se describe la creación del mundo y la obra de los seis días: a saber, en el primer día fueron hechos el cielo, la tierra y la luz. En el segundo día, vers. 6, fue hecho el firmamento. En el tercer día, vers. 9, fueron hechos el mar y la tierra seca con las hierbas y plantas. En el cuarto día, vers. 14, fueron hechos el sol, la luna y las estrellas. En el quinto día, vers. 20, fueron producidos los peces y las aves. En el sexto día, vers. 24, fueron producidos los ganados, los reptiles y las bestias, y Dios los bendice y les asigna alimento, y pone al hombre sobre los demás como su señor.





Texto de la Vulgata: Génesis 1:1-31


1. En el principio creó Dios el cielo y la tierra. 2. Y la tierra estaba desordenada y vacía, y las tinieblas cubrían la faz del abismo; y el Espíritu de Dios se movía sobre las aguas. 3. Y dijo Dios: Hágase la luz, y la luz fue hecha. 4. Y vio Dios que la luz era buena; y separó la luz de las tinieblas. 5. Y llamó a la luz Día, y a las tinieblas Noche: y fue la tarde y la mañana, un día. 6. Dijo también Dios: Hágase un firmamento en medio de las aguas, y separe las aguas de las aguas. 7. E hizo Dios el firmamento, y separó las aguas que estaban debajo del firmamento de las que estaban sobre el firmamento. Y así fue. 8. Y llamó Dios al firmamento Cielo: y fue la tarde y la mañana, el día segundo. 9. Dijo también Dios: Reúnanse las aguas que están debajo del cielo en un solo lugar, y aparezca lo seco. Y así fue. 10. Y llamó Dios a lo seco Tierra; y a la reunión de las aguas llamó Mares. Y vio Dios que era bueno. 11. Y dijo: Produzca la tierra hierba verde y que dé semilla, y árbol frutal que dé fruto según su especie, cuya semilla esté en él mismo sobre la tierra. Y así fue. 12. Y produjo la tierra hierba verde, y que da semilla según su especie, y árbol que da fruto, teniendo cada uno semilla según su especie. Y vio Dios que era bueno. 13. Y fue la tarde y la mañana, el día tercero. 14. Dijo luego Dios: Haya lumbreras en el firmamento del cielo, para separar el día de la noche, y sirvan de señales y para las estaciones, y para los días y los años; 15. para que luzcan en el firmamento del cielo e iluminen la tierra. Y así fue. 16. E hizo Dios dos grandes lumbreras: la lumbrera mayor para que presidiese el día, y la lumbrera menor para que presidiese la noche; y las estrellas. 17. Y las puso en el firmamento del cielo para que alumbrasen sobre la tierra, 18. y presidiesen el día y la noche, y separasen la luz de las tinieblas. Y vio Dios que era bueno. 19. Y fue la tarde y la mañana, el día cuarto. 20. Dijo también Dios: Produzcan las aguas reptil de alma viviente, y ave que vuele sobre la tierra bajo el firmamento del cielo. 21. Y creó Dios los grandes cetáceos, y todo ser viviente y que se mueve, que las aguas produjeron según sus especies, y toda ave según su especie. Y vio Dios que era bueno. 22. Y los bendijo, diciendo: Creced y multiplicaos, y llenad las aguas del mar; y multiplíquense las aves sobre la tierra. 23. Y fue la tarde y la mañana, el día quinto. 24. Dijo también Dios: Produzca la tierra ser viviente según su especie, ganados y reptiles y bestias de la tierra según sus especies. Y así fue. 25. E hizo Dios las bestias de la tierra según sus especies, y los ganados, y todo reptil de la tierra según su especie. Y vio Dios que era bueno. 26. Y dijo: Hagamos al hombre a Nuestra imagen y semejanza; y domine a los peces del mar, y a las aves del cielo, y a las bestias, y a toda la tierra, y a todo reptil que se mueve sobre la tierra. 27. Y creó Dios al hombre a su imagen; a imagen de Dios lo creó; varón y mujer los creó. 28. Y los bendijo Dios, y les dijo: Creced y multiplicaos, y llenad la tierra, y sometedla, y dominad a los peces del mar, y a las aves del cielo, y a todos los seres vivientes que se mueven sobre la tierra. 29. Y dijo Dios: He aquí que os he dado toda hierba que da semilla sobre la tierra, y todos los árboles que tienen en sí mismos semilla de su propia especie, para que os sirvan de alimento; 30. y a todas las bestias de la tierra, y a toda ave del cielo, y a todo lo que se mueve sobre la tierra, y en lo cual hay vida, para que tengan de qué alimentarse. Y así fue. 31. Y vio Dios todas las cosas que había hecho, y eran muy buenas. Y fue la tarde y la mañana, el día sexto.





Versículo 1: En el principio creó Dios el cielo y la tierra


En el Principio: Nueve Interpretaciones


Primera interpretación: «En el principio del tiempo»


1. EN EL PRINCIPIO. — Primero, San Agustín, libro I de Sobre la Interpretación Literal del Génesis, cap. 1; Ambrosio y Basilio, homilía 1 sobre el Hexamerón: «En el principio», dicen, esto es, en el primer origen o comienzo, no de la eternidad, no de la eviternidad, sino del tiempo y del mundo, cuando ciertamente la duración del mundo, a saber, el tiempo, comenzó juntamente con el mundo. Pues aunque al principio del mundo no existía un tiempo tal como el que ahora existe — pues nuestro tiempo actual es la medida del movimiento del primer móvil, del sol y de los cielos —, sin embargo en aquel momento el primer móvil, el sol y los cielos aún no existían, y en consecuencia tampoco su movimiento, que pudiera ser medido por el tiempo. No obstante, existía entonces la duración de una cosa corpórea, a saber, del cielo y de la tierra, la cual era semejante y conmensurada con nuestro tiempo, y por tanto en realidad era tiempo. Pues una cosa corpórea se mide por el tiempo, ya se mueva, ya esté en reposo: porque el tiempo es la medida de los cuerpos, así como la eviternidad es la de los ángeles, y la eternidad la de Dios. Sin embargo, hablando en términos aristotélicos, el tiempo es al menos por naturaleza posterior al movimiento y al cuerpo móvil.


¿Qué clase de tiempo antes del mundo?


De donde San Agustín en sus Sentencias, número 280: «Hecha la criatura, dice, los tiempos comenzaron a correr en sus movimientos. De ahí que antes de la creación se buscan los tiempos en vano, como si pudieran hallarse antes del tiempo mismo. Pues si no hubiera ningún movimiento, ya espiritual, ya corporal, por el cual a través del presente lo futuro sucediera a lo pasado, no habría tiempo alguno en absoluto. Pero una criatura no podría posiblemente moverse si no existiera. Por tanto, más bien el tiempo comenzó a partir de la criatura, que la criatura a partir del tiempo; pero ambos comenzaron a partir de Dios. Porque de Él, y por Él, y en Él son todas las cosas.»


¿Cuándo fueron creados el cielo y la tierra?


Nótese que Dios creó el cielo y la tierra no en el tiempo, sino en el principio del tiempo, esto es, en el primer momento del tiempo, a saber, en el primer instante del mundo. San Basilio y Beda piensan que el cielo y la tierra fueron creados no en el primer día, sino poco antes del primer día, esto es, antes de la luz. Pero que fueron creados no antes, sino en el mismísimo primer día, es decir, al comienzo del primer día, antes de que la luz fuera producida, es claro por Éx. 20:1.


Segunda interpretación: «En el Hijo»


En segundo lugar, y mejor según la letra, los mismos Agustín, Ambrosio y Basilio en el mismo lugar, y el Concilio de Letrán, capítulo Firmiter, sobre la Suma Trinidad y la Fe Católica: «En el principio», dicen, esto es, en el Hijo; pues que todas las cosas fueron creadas por el Hijo como idea y sabiduría del Padre, lo enseña el Apóstol, Col. 1:16. Pero esta interpretación es mística y simbólica.



Tercera interpretación: «Antes de todas las cosas»


En tercer lugar, y del modo más simple: «en el principio», esto es, antes de todas las cosas, de modo que Dios no creó nada antes o con anterioridad al cielo y la tierra. Así en Juan cap. 1, vers. 1, se dice: «En el principio era el Verbo», como si dijera: Antes de todas las cosas, esto es, desde la eternidad existía el Verbo. San Agustín también aduce este sentido más arriba.


Ambos sentidos son genuinos y literales, y del segundo resulta claro contra Platón, Aristóteles y otros que el mundo no es eterno. Del tercero resulta claro que los ángeles no fueron creados antes del mundo corpóreo, sino simultáneamente con él por Dios, como enseña el Concilio de Letrán, que se citará más adelante.


A estos tres, los antiguos añaden otras explicaciones.


Cuarta interpretación: «En soberanía»


En cuarto lugar, pues, «en el principio», esto es, en soberanía, o en potestad regia (pues el griego arché también significa esto, de donde los gobernantes y magistrados se llaman arcontes), Dios hizo el cielo y la tierra, dice Tertuliano, en el libro Contra Hermógenes. Así también Procopio: «Dios, dice, que es el Rey de reyes, y enteramente dueño de sí mismo, no dependiendo de nada más, y administrando todas las cosas según su propia voluntad, suscitó este universo junto con sus especies y formas; más aún, Él mismo produjo la materia, y no la tomó prestada de otra parte.»


Quinta interpretación: «En resumen»


En quinto lugar, Áquila traduce «en el principio» como «en la cabeza», esto es, en resumen, todas las cosas a la vez de modo comprensivo, o en conjunto. Pues Dios, al crear el cielo y la tierra, al mismo tiempo creó como en resumen todo lo demás; pues de ellos formó después las demás cosas. Porque el hebreo reshit, es decir «principio», se deriva de rosh, es decir, «cabeza».


Sexta interpretación: «En un instante»


En sexto lugar, San Ambrosio y San Basilio, homilía 1 sobre el Hexamerón: «En el principio», dicen, esto es, en un instante, sin demora alguna de tiempo, ni siquiera la más mínima, pues el principio es indivisible. Pues así como el principio de un camino no es el camino, así el principio del tiempo no es tiempo, sino un instante.


Séptima interpretación: «Como cosas principales»


En séptimo lugar, «en el principio», esto es, como cosas principales, más excelentes y primordiales. Así San Ambrosio, Procopio y Beda.


Octava interpretación: «Como fundamentos»


En octavo lugar, «en el principio», esto es, como las primeras cosas, como los fundamentos y las bases del universo, dicen San Basilio y Procopio. Así se dice: «El principio de la sabiduría es el temor del Señor»; pues el temor es el fundamento de la sabiduría y el primer peldaño hacia ella.


Novena interpretación: La eternidad y la omnipotencia de Dios


Finalmente, Junilio dice aquí: la expresión «en el principio» denota la eternidad y la omnipotencia de Dios. «Pues aquel de quien se declara que creó el mundo en el principio del tiempo, ciertamente es designado como habiendo existido eternamente antes de todo tiempo; y aquel de quien se narra que creó el cielo y la tierra en el mismo inicio de la creación, es declarado omnipotente por la gran celeridad de su operación.»





Creó


¿De qué?


CREÓ — propiamente, esto es, de la nada, de ninguna materia preexistente. Así aquella santa madre de los Macabeos, 2 Mac. cap. 7, dice a su hijo: «Te ruego, hijo mío, que mires al cielo y a la tierra, y a todo lo que hay en ellos, y entiendas que Dios los hizo de la nada.» En segundo lugar, «creó», a saber, solo, como dice Isaías, cap. 44, vers. 24, por sí mismo y por su propia omnipotencia, no por medio de ángeles — que todavía no existían, y aunque hubieran existido, no pueden ser ministros de la creación. En tercer lugar, «creó» según la idea y el ejemplar que había concebido en su mente desde la eternidad. Pues Dios era entonces


«Llevando el hermoso mundo en su mente, Él mismo hermosísimo», como canta Boecio, libro III de la Consolación de la Filosofía, metro 9.


¿Por qué?


En cuarto lugar, creó el cielo, no porque lo necesitase, sino porque es bueno, y porque Dios quiso por este medio comunicar su bondad al mundo y a los hombres: pues convenía que de un Dios bueno procedieran obras buenas, dice Platón, y después de Platón San Agustín, libro XI de La Ciudad de Dios, cap. 21. Por lo cual bellamente dice el mismo Agustín, Confesiones I: «Nos hiciste, Señor, para ti, e inquieto está nuestro corazón hasta que descanse en ti»; y: «El cielo y la tierra claman, Señor, que te amemos.»


Nótese: «Crear» en Cicerón y entre los paganos significa «engendrar»; entre los griegos, creación y fundación son lo mismo. Pero en la Sagrada Escritura, «crear», cuando se dice de aquellas cosas que antes de ningún modo existían, significa hacer algo de la nada. Así San Cirilo, libro V del Tesoro, cap. 4; San Atanasio, en la epístola inscrita con los decretos del Concilio de Nicea contra los arrianos; San Justino, en el Admonitorio; Ruperto, libro I sobre el Génesis, cap. 3; Beda y Lyra aquí. Pues, como enseña Santo Tomás, Parte I, cuestión 61, art. 5, la emanación universal de todas las cosas no pudo provenir sino de la nada.


Jerónimo de Oleastro traduce el hebreo bara como «dividió». De donde él mismo lo traduce así: «En el principio dividió Dios el cielo y la tierra.» Pues piensa que Dios primeramente creó las aguas con la tierra, y estas vastísimas e inmensas, y luego de ellas produjo los cielos (lo cual la Escritura aquí pasa en silencio y presupone), y finalmente los separó de la tierra y de las aguas, y que solo esto se expresa aquí. Pero esta invención es rechazada por todos los Padres y Doctores, que traducen bara como «creó». Pues este es su significado propio: en ningún lugar significa «dividió», como saben los versados en hebreo.


Tropología sobre la triple contemplación de las criaturas


Tropológicamente, las criaturas deben contemplarse de tres maneras. Primero, considerando lo que son de suyo, a saber, nada, porque fueron hechas de la nada, y de suyo cambian día a día y tienden hacia la nada. Segundo, considerando lo que son por don del Creador, a saber, buenas, hermosas, estables y eternas, y así imitan la estabilidad de su Hacedor. Tercero, que Dios las emplea para el castigo y la recompensa de los hombres. Así oímos a toda criatura proclamándonos estas tres cosas: Recibe, devuelve, huye; recibe el beneficio, devuelve la deuda, huye del castigo. La primera voz es la del que sirve, la segunda la del que amonesta, la tercera la del que amenaza.


Se refutan los errores de los filósofos


De aquí resulta claro, primero, el error de Estratón de Lámpsaco, quien imaginó que el mundo era ingénito y había existido por su propia fuerza desde la eternidad. Segundo, el error de Platón y de los estoicos, que decían que el mundo fue ciertamente creado por Dios, pero de una materia eterna e ingénita; porque esta materia sería increada y coeterna con Dios, y en consecuencia sería Dios mismo, como rectamente objeta Tertuliano contra Hermógenes. Tercero, el error de los peripatéticos, que afirmaban que Dios creó el mundo no por voluntad, ni libremente, sino por necesidad de naturaleza desde la eternidad. Cuarto, el error de Epicuro, que enseñó que el mundo fue producido por una fortuita colisión y combinación de átomos.


Admirablemente dice San Agustín, en el libro XI de La Ciudad de Dios, capítulo III: «El mundo mismo, por su ordenadísima mutabilidad y movilidad, y por la hermosísima apariencia de todas las cosas visibles, proclama en cierto modo silenciosamente tanto que fue hecho como que no pudo ser hecho sino por Dios, que es inefable e invisiblemente grande, inefable e invisiblemente hermoso.» De ahí que todas las escuelas de filósofos que sostuvieron algo más divino afirman por consentimiento unánime que nada prueba tanto que el mundo fue hecho por Dios y que es administrado por su providencia, como la vista misma de todo el mundo y la consideración de su belleza y orden. Así Platón, los estoicos, Cicerón, Plutarco y Aristóteles, cuyo argumento sobre este tema es referido por Cicerón en el libro II de Sobre la Naturaleza de los Dioses.


¿Cómo creó?


Nótese: Dios creó el cielo y la tierra mandando y diciendo: Hágase el cielo y la tierra, como se expresa en IV Esdras, vi, 38, y en el Salmo 32, versículo 6: «Por la Palabra del Señor fueron hechos los cielos»; de lo cual San Basilio infiere: porque Dios hizo este mundo por su poder, arte y libertad, por los mismos puede crear muchos más; y a su vez, por los mismos puede aniquilar el mundo. Pues el mundo en relación con Dios es como una gota de un cubo, y como una gota de rocío, como se dice en Isaías XL, 15, Sabiduría XI, 23: de ahí que se dice también que Dios sostiene la mole de la tierra con tres dedos.


Objeción


Dirás: ¿Por qué entonces Moisés no dice aquí que Dios dijo: Hágase el cielo, como dice que dijo: Hágase la luz? Respondo que Moisés usó la palabra «creó» más bien que «dijo», para que el rudo pueblo judío, por la palabra «hágase», no concibiera alguna materia preexistente a la cual Dios hubiera hablado, o de la cual hubiera producido el cielo y la tierra. Así Ruperto, quien asigna tres razones. Primero, dice, puesto que el principio mismo es el Verbo de Dios, sería superfluo e inepto decir: «En el principio dijo Dios.» Segundo, porque todavía no existía nada a lo que pudiera darse la orden. Tercero, dice «creó», no «hágase», para que se demostrara que Dios es el creador de toda materia.






Dios (Elohim): Trece Definiciones


Los errores de los herejes


Dios. — Yerran por tanto Simón Mago, Arrio y otros, que dicen que Dios creó al Hijo; y el Hijo a su vez creó al Espíritu Santo; y el Espíritu Santo creó a los ángeles; y los ángeles crearon el mundo. Segundo, yerran Pitágoras, los maniqueos y los priscilianistas, que dicen que hay dos principios de las cosas, o dos dioses: uno bueno, creador de los espíritus; el segundo malo, creador de los cuerpos.


Explicación de la palabra Elohim


Pues «Dios» en hebreo es elohim, que se deriva de el, es decir «fuerte», y ala, es decir «juró, obligó, ligó»; porque Dios da y conserva su poder, virtud y todos los bienes a las criaturas; y por medio de esto las liga a sí como por un juramento, al culto, obediencia, temor, fe, esperanza, invocación y gratitud hacia Él.


Elohim, por tanto, es el nombre de Dios en cuanto creador, gobernador, juez, inspector y vengador de todas las cosas; y Moisés usa aquí este nombre Elohim, primero, para que los hombres supieran que uno mismo es el fundador del mundo y su juez, quien, así como creó el mundo, también lo juzgará, en cuanto Elohim, es decir, juez. Segundo, para que supieran que el mundo fue establecido por Dios mediante su voluntad, juicio y sabiduría. Tercero, para que supieran que todas las cosas fueron dispuestas por Él en justa balanza, y que a cada cosa se le dio lo que, por así decirlo, se le debía, a saber, lo que su naturaleza y el bien del universo exigían. Cuarto, para que supieran que, así como el mundo fue creado por Dios, así también es conservado y gobernado por el mismo, como enseñan Job XXXIV, 18 y siguientes, y Sabiduría XI, 23 y siguientes.


Por tanto, Aben Ezra y los rabinos dicen que Dios es aquí llamado Elohim para declarar su majestad y sus tres dotes, a saber, inteligencia, sabiduría y prudencia, con las cuales Él mismo estableció el mundo. Otros piensan que Moisés se refería a la multitud de ideas y perfecciones que hay en Dios. Nótese: Dios reveló a Moisés su nombre Jehová. Antes de Moisés, pues, Dios era llamado Elohim. De ahí que incluso la serpiente llamó así a Dios, diciendo: «¿Por qué os ha mandado Dios?», en hebreo, Elohim. De lo cual resulta claro que desde el principio del mundo Adán y Eva llamaban a Dios Elohim. Así Beda.


¿Qué es Dios? Trece definiciones


¿Qué es, pues, Elohim? ¿Qué es Dios?


Primera. Aristóteles, o quienquiera que sea el autor del libro Sobre el Mundo, dirigido a Alejandro: «Lo que el timonel es en la nave, el auriga en el carro, el director en el coro, la ley en la ciudad, el comandante en el ejército, eso mismo es Dios en el mundo, salvo que en aquellos casos la autoridad es laboriosa, perturbada y ansiosa; mientras que en Dios es fácil, ordenada y tranquila.»


Segunda. San León, Sermón 2 Sobre la Pasión: «Dios es aquel cuya naturaleza es la bondad, cuya voluntad es la potencia, cuya obra es la misericordia.»


Tercera. Aristóteles, o quienquiera que sea el autor del libro Sobre la Sabiduría según los Egipcios, libro XII, capítulo xix: «Dios es aquel de quien proceden la perpetuidad, el lugar y el tiempo, y por cuyo beneficio todas las cosas perduran; y así como el centro de un círculo existe en sí mismo, y las líneas trazadas desde él hasta la circunferencia, y la circunferencia misma con sus puntos, existen en ese mismo centro: así también todas las naturalezas, tanto las que pertenecen al intelecto como las que pertenecen a los sentidos, consisten y se confirman en el primer agente (en Dios).»


Cuarta. Dios es la providencia misma sobre todas las cosas; pues, como dice San Agustín, libro III de Sobre la Trinidad, capítulo iv: «Nada acontece visible y sensiblemente que no sea o mandado o permitido desde la interior, invisible e inteligible corte del sumo gobernante, según la inefable justicia de premios y castigos, gracias y retribuciones, en aquella vastísima e inmensa república de toda la creación.»


Quinta. El mismo San Agustín: Si ves, dice, un ángel bueno, un hombre bueno, un cielo bueno; quita el ángel, el hombre, el cielo; y lo que queda es la esencia de los bienes, es decir, Dios.


Sexta. Un cierto rey gentil dijo que Dios es tinieblas más allá de toda luz, y que es conocido por la ignorancia de la mente.


Séptima. Elohim es aquel que alcanza de un extremo a otro con fortaleza, y dispone todas las cosas con suavidad, como dice el Sabio.


Octava. Elohim es aquel en quien vivimos, nos movemos y existimos, Hechos XVII, 28.


Novena. «Dios, dice San Agustín en sus Meditaciones, es aquel a quien ni la mente alcanza, porque es incomprensible; ni el intelecto, porque es inescrutable; ni los sentidos perciben, porque es invisible; ni la lengua pronuncia, porque es inefable; ni la escritura explica, porque es inexplicable.»


Décima. «Dios, dice San Gregorio Nacianceno en su Tratado Sobre la Fe, es aquello que, cuando se dice, no puede expresarse; cuando se estima, no puede estimarse; cuando se define, crece por la misma definición; porque cubre el cielo con su mano, encierra todo el ámbito del mundo en su puño: a quien todas las cosas desconocen, y sin embargo temiéndole lo conocen: a cuyo nombre y poder sirve este orbe, y la momentánea sucesión de los elementos que se reemplazan mutuamente le da testimonio.»


Undécima. «Dios es aquel que sostiene la mole de la tierra con tres dedos, que ha medido las aguas con el hueco de su mano, y pesado los cielos con la palma. He aquí que las naciones ante Él son como una gota de un cubo, y son reputadas como un grano en una balanza, las islas como polvo menudo. Y el Líbano no basta para el fuego, y sus animales no bastan para el holocausto. El que se sienta sobre el círculo de la tierra, y sus habitantes son como langostas», Isaías cap. XL, vers. 12, 15, 22.


Duodécima. Dios es aquel de quien dice el Sabio, cap. XI, vers. 23: «Como un grano en la balanza, así es ante ti el orbe de las tierras, y como una gota de rocío matutino que cae sobre la tierra.»


Decimotercera. «La materia es más sutil que el aire, el alma más que el aire, la mente más que el alma, Dios mismo más que la mente», dice Hermes Trismegisto.



Elohim como forma plural


Nótese: Elohim es de número plural, pues en singular se dice Eloah. La razón de esto es: Primero, porque los hebreos se dirigen a las cosas grandes y a los magnates en número plural como señal de honor: como también hacen los latinos, diciendo por ejemplo «Nos, Felipe, Rey de España.» Así en Job XL, 10, al elefante se le llama Behemoth, es decir «bestias», porque por la magnitud de su cuerpo y fuerzas, equivale a muchas bestias, como enseñan los hebreos.


Segundo, el plural Elohim significa la grandísima, suma e inmensa fortaleza y potencia de Dios en crear, gobernar y juzgar.


Tercero, el plural Elohim implica en Dios una pluralidad de personas, así como la unidad de esencia en Dios se indica por el verbo singular bara, es decir, «creó», como enseñan Lyra, Burgense, Galatino, Eugubino, Catarino, el Maestro [Pedro Lombardo] y los Escolásticos contra Cayetano y Abulense, en el libro II de las Sentencias, distinción 1.


Las cuatro causas de la creación


Estas son, por tanto, las cuatro causas de la creación y de las criaturas, a saber, del cielo y de la tierra: la causa material es la nada; la causa formal es la forma del cielo y de la tierra; la causa eficiente es Dios; la causa final es el bien, no de Dios, sino nuestro. Por tanto, todas las criaturas durante toda la eternidad estuvieron ocultas en su nada y en sus ideas en la mente divina, pero fueron producidas en el tiempo para el hombre. Pues Dios, que durante toda su eternidad había sido beatísimo en sí mismo, de ningún modo se hizo más feliz o más rico; sino que a través de ellas quiso derramarse en las criaturas y en el hombre, así como el mar desbordante se derrama sobre la ribera.


Dios, por tanto, creó el mundo con este fin: primero, para preparar al hombre una casa regia, es más, un reino; segundo, para ofrecerle un teatro de todas las cosas y un paraíso de toda clase de deleite; tercero, para proporcionarle un libro en el cual pudiera ver y leer a su Creador.





El Cielo y la Tierra: Cuatro Interpretaciones


Primera opinión


Primero, San Agustín, libro I de Sobre el Génesis contra los Maniqueos, capítulo VII: El cielo y la tierra, dice, se llaman aquí materia prima, porque de ella el cielo había de ser producido en el segundo día, y la tierra en el tercero; pero no es probable que fuera creada la materia sola sin forma, ni tal cosa podría llamarse cielo. Escúchese al mismo Agustín: «Aquella materia informe, dice, que Dios hizo de la nada, fue llamada primero cielo y tierra, no porque ya lo fuera, sino porque podía serlo. Pues está escrito que el cielo fue hecho después: como si, considerando la semilla de un árbol, dijéramos que allí están las raíces, el tronco, las ramas, los frutos y las hojas — no porque ya existan, sino porque de ella han de venir.» Más aún, el mismo Agustín, libro I de Sobre el Génesis en Sentido Literal, capítulo XIV, añade que esta materia fue dotada y adornada con su forma en el mismo instante de tiempo. Y así aquí se nombra meramente su creación, porque por naturaleza, no por tiempo, precedió a su forma. Cercana a esta es la exposición de Gregorio de Nisa, quien entiende por cielo y tierra un caos reunido en una sola forma universal, común y tosca, del cual habían de extraerse todos los cuerpos celestes y elementales.



Segunda opinión


Segundo, el mismo Agustín, libro XI de La Ciudad de Dios, capítulo IX, entiende por cielo a los ángeles, y por tierra la materia prima informe. Pero lo primero es místico, y lo segundo es igualmente improbable.


Tercera opinión


Tercero, Pererio, Gregorio de Valencia en su Tratado Sobre la Obra de los Seis Días, y otros probablemente entienden por cielo todos los orbes celestes; y por tierra, la tierra misma con el agua, el fuego y el aire circundante, como si en el primer día del mundo Dios hubiera creado todos los orbes celestes y elementales, y en los cinco días siguientes solamente los hubiera adornado con movimiento, luz, estrellas, influencias e inteligencias motrices.


Cuarta opinión: La opinión del autor


En cuarto lugar, es muy probable que por cielo se entienda aquí el primero y supremo, a saber, el empíreo, que Pablo llama el tercer cielo, David el cielo de los cielos, y que es la sede de los bienaventurados, como comúnmente enseñan todos. Por tanto, en el primer día Dios creó de entre los cielos solamente el cielo empíreo, y lo adornó y perfeccionó con toda su belleza. Pues para habitarlo por la eternidad, fueron creados después los ángeles y los hombres. Y esto es lo que los fieles de todas las edades llaman cielo, de modo que si les preguntas adónde desean ir después de esta vida, inmediatamente dicen: al cielo, a saber, al empíreo, para ser allí felices y bienaventurados. De ahí que San Juan Crisóstomo aquí, homilía 2: «Dios, dice, contra la costumbre humana, al perfeccionar su edificio, primero extendió el cielo, y después puso la tierra debajo de él: primero el techo, y después el fundamento»; pues el techo de la fábrica del mundo es el cielo, no el sidéreo, sino el empíreo. Y San Basilio, homilía 1 sobre el Hexamerón, dice que «el cielo y la tierra fueron puestos y construidos primero como ciertos fundamentos y bases de sustentación del universo.»


Esta opinión se prueba, primero, porque el firmamento, esto es, el octavo cielo y los orbes vecinos, no fueron meramente adornados, sino realmente hechos y creados en el segundo día, como es claro por el versículo 6: por tanto, no en el primer día. El cielo, pues, creado en el primer día no es otro que el empíreo. Esta es la opinión del Beato Clemente, recibida de labios de San Pedro; de Orígenes, Teodoreto, Alcuino, Rábano, Lyra, Filón, San Hilario, Teófilo de Antioquía, Junilio, Beda, Abulense, Catarino y muchos otros; tanto que San Buenaventura afirma que esta opinión es la más común, y Catarino que es la más verdadera.


Y la Tierra


Y LA TIERRA. — Esto es, el globo de la tierra juntamente con el abismo, es decir, la masa de las aguas, derramada sobre la tierra y extendiéndose hasta el cielo empíreo. Estas tres cosas, pues, fueron creadas antes que todas, a saber, el cielo empíreo, la tierra y el abismo, es decir, la masa de aguas que ocupaba todo desde el cielo empíreo hasta la tierra; del cual abismo, o agua, en parte enrarecida y en parte condensada y solidificada, fueron hechos todos los cielos, o el firmamento en el segundo día, y todas las estrellas en el cuarto día: así como el cristal se forma del agua congelada. Esta es la opinión de San Pedro y Clemente, San Basilio, Beda, Molina y muchos otros que citaré en el versículo 6.


Y de aquí se sigue que es más verdadera la opinión de quienes sostienen que la materia de los cielos y de las cosas sublunares es la misma, y que es corruptible. Además, la tierra creada por Dios fue colocada en el centro del universo, y allí permanece firme: tanto porque la voluntad y el poder de Dios constantemente la sostiene y afirma como una bola suspendida en medio del aire, según lo que dice la Sabiduría eterna en Proverbios VIII: «Cuando ponía los cimientos de la tierra, estaba yo con Él disponiendo todas las cosas»; como también por razón física, porque la tierra es la más pesada entre las cosas creadas, y por tanto exige el lugar más bajo.


¿Cuándo fueron creados los ángeles?


Preguntarás: ¿dónde y cuándo fueron creados los ángeles? Algunos pensaron que fueron creados antes del mundo: así lo sostuvieron Orígenes, Basilio, Gregorio Nacianceno, Ambrosio, Jerónimo, Hilario. Otros pensaron que fueron creados después del mundo. Pero yo digo que fueron creados simultáneamente con el mundo al principio del tiempo, y ciertamente en el cielo empíreo: pues son sus ciudadanos y habitantes; así con San Agustín, Gregorio, Ruperto y Beda lo enseñan el Maestro y los Escolásticos.


Más aún, el Concilio de Letrán, bajo Inocencio III: «Se ha de creer firmemente que Dios desde el principio del tiempo creó de la nada ambas criaturas a la vez: la espiritual y la corporal, la angélica y la mundana.» Aunque Santo Tomás y algunos otros piensan que estas palabras pueden tomarse de otro modo, sin embargo parecen demasiado claras y explícitas para ser torcidas a otro sentido. De donde parece que nuestra opinión ya no es solo probable, sino también cierta como materia de fe; pues el Concilio mismo lo afirma y define.


¿Por qué Moisés no menciona la creación de los ángeles?


Nótese: Moisés no menciona la creación de los ángeles, porque escribía para judíos rudos y toscos que eran propensos a la idolatría, y que fácilmente habrían adorado a los ángeles como dioses: sin embargo, tácitamente los insinúa en el capítulo II, 1, cuando dice: «Fueron, pues, acabados los cielos, y todo su ornato»: pues el ornato de los cielos consiste en estrellas y ángeles. Esta es, pues, la vasta y bella máquina del mundo, a saber, del cielo y la tierra, que aquel gran artífice de todas las cosas produjo de la nada en un instante, al comienzo del tiempo.


Admirablemente, el filósofo Segundo, interrogado por el emperador Adriano: «¿Qué es el mundo?» Respondió: «Un circuito incesante, un curso eterno. ¿Qué es Dios? Una mente inmortal, una indagación inconcebible, que contiene todas las cosas. ¿Qué es el Océano? El abrazo del mundo, el albergue de los ríos, la fuente de las lluvias. ¿Qué es la Tierra? La base del cielo, el centro del mundo, la madre de los frutos, la nodriza de los vivientes.» Y Epicteto dice: «La tierra es el granero de Ceres, el almacén de la vida.»





Versículo 2: Y la tierra estaba desordenada y vacía


En hebreo se lee, la tierra era tohu vevohu, es decir, la tierra era una soledad, o vacuidad y vacío: porque la tierra estaba vacía de hombres y de ganados, como traduce Jonatán el Caldeo; además estaba vacía de plantas, animales, semillas, hierba, luz, belleza, ríos, fuentes, montañas, valles, llanuras, colinas, metales y minerales, hacia los cuales tiene una inclinación, por así decirlo, natural. De ahí que en Sabiduría XI se dice que Dios «creó el orbe de materia invisible», en griego amorpho, es decir, informe, sin adorno, sin orden.


De ahí que los Setenta [LXX] traducen aquí, la tierra era invisible y desordenada; Áquila, la tierra era vanidad y nada; Símaco, la tierra era ociosa e informe; Teodocio, la tierra era vacuidad y nada; Onkelos, la tierra era desolada y vacía. Pues la tierra con el abismo de las aguas derramadas sobre ella era como una especie de caos vacío, tosco e informe, acerca del cual Ovidio dice:


Uno era el rostro de la naturaleza en todo el orbe,

al que llamaron caos, masa tosca e informe;

nada sino peso inerte, y amontonadas en lo mismo

las discordes semillas de cosas mal unidas.


Por tanto es improbable lo que sostiene Gabriel, a saber, que este caos era la materia prima sola, o bien informada únicamente por cierta forma tosca, obscura y general de corporeidad. Pues de este pasaje de Moisés es claro que primero fueron creados la tierra y el cielo; por tanto, la materia primeramente creada no estaba desprovista de forma, sino revestida e imbuida de la forma particular del cielo y de la tierra.


¿Por qué no fue adornado al mismo tiempo?


Preguntarás: ¿Por qué Dios, al crear el cielo y la tierra en el primer día, no los adornó al mismo tiempo plena y perfectamente? Respondo: La primera razón es su santa voluntad; la explicación conveniente es que la naturaleza (cuyo autor es Dios) procede de las cosas imperfectas a las perfectas. La segunda es para que aprendamos que todas las cosas dependen de Dios tanto en cuanto a su inicio como en cuanto a su adorno y perfección. La tercera es para que, si todas las cosas se leyeran como perfectas desde el principio, no se pensara que eran increadas.


¿Qué espíritu se entiende aquí?


El Espíritu del Señor — esto es, un ángel, dice Cayetano; mejor, los hebreos, Teodoreto, y Tertuliano Contra Hermógenes, cap. 32, dicen: El Espíritu del Señor es un viento suscitado por Dios. En tercer lugar, con la mayor propiedad y plenitud, el Espíritu del Señor es el Espíritu Santo que procede de Dios Padre y del Hijo, y por su propia virtud, presencia y poder sopla una brisa cálida sobre las aguas. Así dicen San Jerónimo, Basilio, Teodoreto, Atanasio y casi todos los demás Padres, que de este pasaje prueban la divinidad del Espíritu Santo.


«Se movía» explicado desde el hebreo


SE MOVÍA. — Por «se movía», en hebreo es merachephet, que, como atestiguan San Basilio, Diodoro y Jerónimo en las Cuestiones Hebraicas sobre el Génesis, se dice de las aves cuando, cerniéndose sobre sus huevos y polluelos, suavemente se balancean con un ligero batir de alas, revolotean y aletean, y luego los empollan, les insuflan calor, los abrigan y los animan. De modo semejante, el Espíritu Santo se movía sobre, o como lee Tertuliano, era llevado sobre las aguas — no por lugar o movimiento, sino por una potencia que todo lo supera y excede, así como la voluntad y la idea de un artífice se cierne sobre las cosas que ha de fabricar, dice San Agustín, libro I de Sobre el Génesis en Sentido Literal, cap. 7. Por tanto, con esta voluntad y poder suyo, junto con la brisa cálida que difundía de sí mismo, el Espíritu Santo empollaba, por así decirlo, sobre las aguas, y les comunicaba una fuerza generativa, para que de las aguas fueran producidos los reptiles, las aves, los peces y las plantas — y aun todos los cielos.


De ahí que la Iglesia, en la bendición de las fuentes, canta al Espíritu Santo: «Tú que habías de darles calor te movías sobre las aguas»; y Mario Víctor dice:


Y el sagrado Espíritu, cerniéndose sobre las aguas extendidas,

animaba las aguas nutricias, dando las semillas de las cosas.


A este espíritu que da vida a las aguas y a todas las cosas, Platón dijo que era el alma del mundo. De donde Virgilio, en el libro VI de la Eneida:


Un espíritu interior alimenta, y una mente difundida por los miembros

mueve toda la mole, y se mezcla con el gran cuerpo.


Alegóricamente


Alegóricamente, se significa aquí el Espíritu Santo como empollando, por así decirlo, sobre las aguas del bautismo, y por medio de ellas dándonos a luz y regenerándonos, dice San Jerónimo, Epístola 83 a Oceano.




Versículo 3: Y dijo Dios: Hágase la luz


3. Y DIJO DIOS — con una palabra, no de la boca, sino de la mente, y no una palabra racional, sino esencial, común a las tres Personas. «Dijo», por tanto, significa: concibió en su mente, quiso, decretó, mandó eficazmente, y mandando efectivamente hizo y produjo — Dios, es decir, la Santísima Trinidad misma, produjo la luz. Pues el querer de Dios es su obrar, dice san Atanasio, Sermón 3 Contra los arrianos. Sin embargo, la palabra «dijo» se apropia al Hijo. De donde en otros pasajes la Sagrada Escritura dice frecuentemente que por medio del Hijo, es decir, como Verbo e idea, todas las cosas fueron creadas, porque ciertamente el Hijo mismo es el Verbo nocional y propiamente dicho, y en consecuencia a Él se le apropia la sabiduría, el arte y la idea; así como al Padre se le atribuye la potencia, y al Espíritu Santo la bondad.


Finalmente, Dios dijo estas cosas después de la creación del cielo, la tierra y el abismo, pero durando todavía aquel mismo día, que era el primero del mundo.


Hágase la luz


HÁGASE LA LUZ. — Nótese que en el Génesis y en la creación del mundo, la luz fue formada antes que todas las demás cosas, porque la luz es la cualidad más noble, más gozosa, más útil, más eficaz y más poderosa, sin la cual todas las cosas creadas y por crear habrían permanecido invisibles. «De sus tesoros», dice Esdras, libro IV, cap. 6, v. 40, «sacó una luz luminosa, para que apareciera su obra.» Véase san Dionisio, De los Nombres Divinos, Parte I, cap. 4, donde enumera treinta y cuatro propiedades de la luz y del fuego, admirablemente aplicables a Dios y a las cosas divinas. Y entre otras cosas, enseña que la luz es imagen viva de Dios, y por eso fue creada primero por Dios, para que en ella, como en una imagen, se pintara a sí mismo y se mostrara visible al mundo. «Pues del Bien mismo», dice san Dionisio, «procede la luz, y es imagen de la bondad.»


Porque Dios es la luz increada, eterna e inmensa, que aunque habita en una luz inaccesible, sin embargo ilumina todas las cosas.


San Basilio ofrece una hermosa comparación en la Homilía 2 sobre el Hexamerón: «Así como quienes vierten aceite en un profundo torbellino de agua dan a aquel lugar claridad y transparencia, así también el Creador del universo, habiendo pronunciado su palabra, inmediatamente introdujo en el mundo un encanto amable y hermosísimo mediante la luz.» San Ambrosio ofrece otra en el libro I del Hexamerón, cap. 9: «¿De qué otra fuente habría de tomar su comienzo el ornato del mundo sino de la luz? Pues en vano existiría si no pudiera verse. El que desea construir una morada digna del padre de familia, antes de poner los cimientos, primero examina por dónde dejar entrar la luz; y esta es la primera gracia, sin la cual toda la casa se eriza de un descuido antiestético. Es la luz la que enaltece los demás ornamentos de la casa.»


¿Qué era esta luz?


Se preguntará: ¿qué era esta luz? Catarino responde primero que era el sol brillantísimo; pero el sol fue producido no en el primer día, como lo fue la luz, sino finalmente en el cuarto día. En segundo lugar, san Basilio, Teodoreto y Nacianceno piensan que aquí fue creada solamente la cualidad de la luz sin sujeto — por cuya razón Nacianceno llama a esta luz «espiritual». Nótese esto contra los herejes que niegan que los accidentes puedan existir sin sujeto en la Eucaristía. En tercer lugar, y mejor, Beda, Hugo, el Maestro, santo Tomás, san Buenaventura, Lyra y Abulense sostienen que esta luz era un cuerpo luminoso — ya una parte brillante del cielo, o más bien del abismo, que, formada en figura de círculo o columna, resplandeció sobre el mundo, y que era como la materia de la cual después, dividida y separada en partes, aumentada y como fabricada en globos ígneos, fueron hechos el sol, la luna y las estrellas. De donde santo Tomás dice que esta luz era el sol mismo, todavía informe e imperfecto. Pererio y otros afirman lo mismo.


Nótese primero que esta luz no fue propiamente hablando creada, porque Dios en el primer día creó toda la materia prima y la puso como sustrato de la forma de las aguas del abismo; y de ella extrajo luego esta luz y otras formas. Dios, por tanto, propiamente hablando, en el primer día solo creó todas las cosas que habían de ser creadas; en los restantes cinco días no creó, sino que formó y adornó lo que había sido creado. Y así parece que Dios, al ir a producir la luz, condensó de las aguas del abismo un cierto cuerpo esférico semejante al cristal, y le comunicó esta luz.


Nótese en segundo lugar que este cuerpo luminoso, durante los tres primeros días del mundo — es decir, antes de que el sol fuera creado en el cuarto día — fue movido por un ángel de oriente a occidente, y del mismo modo y en el mismo tiempo que el sol, a saber, en veinticuatro horas, recorrió ambos hemisferios del cielo y los iluminó, como ahora lo hace el sol.


Tropológicamente


Tropológicamente, el Apóstol dice en 2 Corintios 4, 6: «Dios, que mandó que la luz resplandeciera de las tinieblas, Él mismo ha brillado en nuestros corazones», como diciendo: Así como Dios antiguamente en el Génesis produjo la luz de las tinieblas, así ahora nos ha hecho creyentes de incrédulos, y nos ha iluminado con la luz de la fe. Asimismo, la luz creada en primer lugar significa la recta intención de la mente, que debe preceder y dirigir todas nuestras obras, dice Hugo de San Víctor.


Además, la luz es conocimiento y sabiduría. De donde san Agustín dice: «La luz fue creada primero», es decir, «la sabiduría fue creada antes que todas las cosas» (Eclesiástico 1, 4). «La luz de tu rostro, Señor, está sellada sobre nosotros.» Finalmente, la luz es ley y doctrina, especialmente la evangélica, según Proverbios 6, 23: «El mandamiento es lámpara, y la ley es luz.» De ahí que del Evangelio canta Isaías en el capítulo 9, 2: «El pueblo que andaba en tinieblas vio una gran luz.»


Simbólica y alegóricamente


Simbólicamente, «hágase la luz» significa «hágase un Ángel», dice san Agustín. Pero esto no puede ser el sentido literal, porque los ángeles fueron creados antes que la luz, juntamente con el cielo y la tierra. En segundo lugar, el mismo san Agustín entiende esto de la generación eterna del Verbo de Dios: Dios Padre dijo: «Hágase la luz», es decir, hágase el Verbo, como luz de luz. Pero esto también es simbólico, no literal.


Alegóricamente, Cristo encarnado es la luz del mundo, Juan 8, 12: «Él era la luz verdadera que ilumina a todo hombre que viene a este mundo.» De ahí que el mismo nombre comparten con Cristo los Apóstoles, Doctores y Predicadores, a quienes Él dice en Mateo 5: «Vosotros sois la luz del mundo.» Sobre esto habla hermosamente san Basilio en su Homilía sobre la Penitencia: «Sus propias prerrogativas Jesús las concede a otros. Él es la Luz: "Vosotros sois la luz del mundo", dice. Él es Sacerdote, y hace sacerdotes. Él es Oveja, y dice: "He aquí que os envío como ovejas en medio de lobos." Él es Roca, y hace una roca (san Pedro). Lo que es suyo lo concede a sus siervos. Pues Cristo es como una fuente que fluye perpetuamente.»


Anagógicamente, la luz significa la luz de la gloria y el resplandor de la visión beatífica, según el Salmo 36, 10: «En tu luz veremos la luz.» De ahí que Cristo representó la gloria celestial en su transfiguración mediante la luz: «Pues su rostro resplandeció como el sol», Mateo 17, 2.





Versículo 4: Y vio Dios que la luz era buena


4. Y VIO DIOS QUE LA LUZ ERA BUENA. — «Vio», es decir, nos hizo ver y conocer, dice san Jerónimo, Epístola 15. En segundo lugar, más llana y sencillamente, Dios es introducido aquí por Moisés mediante una suerte de etopeya, al modo de los hombres, como un artífice que, terminada su obra, la contempla y ve que es hermosa y bien hecha — y esto con este fin: que contra los maniqueos sepamos que nada malo, sino todas las cosas buenas, fueron producidas por Dios. Doctamente dice san Agustín en las Sentencias, nº 144: «Tres cosas especialmente sobre la condición de la creación nos convenía saber: quién la hizo, por medio de qué la hizo, y por qué la hizo. "Dijo Dios: Hágase la luz, y fue hecha la luz. Y vio Dios que la luz era buena." Ningún autor es más excelente que Dios; ningún arte más eficaz que el Verbo de Dios; ninguna causa mejor que la de que el bien fuera creado por el Bien.»


BUENA. — El hebreo tob significa todo lo bueno, hermoso, agradable, útil y provechoso: pues la luz es gratísima al mundo, así como utilísima.


¿Cómo separó la luz de las tinieblas?


Y SEPARÓ LA LUZ DE LAS TINIEBLAS. — El hebreo y los Setenta dicen: Separó entre la luz y las tinieblas. Separó, primero, por lugar: pues mientras aquí hay luz y día, en las antípodas hay noche y tinieblas. Segundo, por tiempo: pues en el mismo hemisferio, alternadamente y en tiempos diversos, se suceden la luz y las tinieblas, la noche y el día. Tercero, por causa: pues una cosa es la causa de la luz, a saber, un cuerpo luminoso, y otra la causa de las tinieblas, a saber, un cuerpo opaco. Moisés tiene aquí principalmente en vista lo segundo, como diciendo: Dios hizo que después de la luz que había creado, sobrevinieran las tinieblas y la noche. De donde se sigue: «Y llamó a la luz Día, y a las tinieblas Noche.»


¿Cuándo fue creado el infierno?


Se preguntará: ¿cuándo fue creado el infierno? Luis Molina piensa que fue creado en el tercer día. Pero es más verdadero que el infierno fue creado en este punto, a saber, en el primer día; pues siendo los ángeles velocísimos y teniendo actos instantáneos, es enteramente probable que pecaron en el primer día, no mucho después de su creación, y por tanto fueron inmediatamente arrojados del cielo al infierno, que Dios inmediatamente después de su pecado les preparó en el centro de la tierra, como cárcel y potro de tormento con su fuego y azufre.


En el primer día, por tanto, así como Dios separó la luz de las tinieblas, así separó a los ángeles de los demonios, la gracia del pecado, la gloria de la pena, el cielo del infierno.


Alegóricamente, Hugo y otros notan que en el primer día, cuando fue hecha la luz y separada de las tinieblas, los ángeles buenos fueron confirmados en el bien y en la gracia, mientras los malos fueron confirmados en el mal y segregados de los buenos; y así lo que sucedía en el mundo visible era imagen de lo que sucedía en el mundo inteligible.





Versículo 5: Y llamó a la luz Día


5. Y LLAMÓ A LA LUZ DÍA, Y A LAS TINIEBLAS NOCHE. — En la palabra «llamó» hay una metonimia; pues se pone el signo por la cosa significada, como diciendo: Dios hizo que la luz, durante todo el tiempo que ilumina un hemisferio, produjera el día, y las tinieblas la noche. Así san Agustín, libro I De Génesis contra los maniqueos, caps. 9 y 10.


Y FUE LA TARDE Y LA MAÑANA, UN DÍA. — Tengo por más cierto que el cielo y la tierra no fueron creados antes, sino en el mismo primer día. Ahora digo que es más probable que el mundo fue creado como al amanecer, y que entonces había tinieblas sobre el globo y el abismo — durante cuyo tiempo el Espíritu del Señor era llevado sobre las aguas, como es claro por el versículo 2. Luego, poco después, en el versículo 3, pasadas seis horas, hacia el mediodía, fue creada la luz en medio del cielo, la cual, habiendo completado su movimiento de seis horas durante las cuales declinó desde el medio del cielo hacia el occidente, produjo la tarde como su término; de modo que tanto las tinieblas como la luz juntas no duraron más de doce horas. De ahí se siguió una noche igualmente de doce horas, cuyo término es la mañana. Pues Moisés nombra aquí el día y la noche por su término, Tarde y Mañana, como diciendo: Cuando completado el curso del día por la tarde que le sucedió, y completado igualmente el espacio de la noche por la mañana que le sucedió, el primer día de veinticuatro horas quedó completo.


El primer día del mundo fue un domingo


«Uno» significa primero, como consta por los versículos 8 y 13. Este primer día del mundo fue un domingo; pues el séptimo desde él era el sábado. Véanse las trece prerrogativas del domingo en Pererio al final de su tratamiento del primer día.


No todas las cosas fueron creadas en un solo día


Nótese que san Agustín, libro IV De Génesis a la letra, y libro XI de La Ciudad de Dios, cap. 7, quiere que estos días se entiendan místicamente; pues parece sostener que todas las cosas fueron creadas simultáneamente por Dios en el primer día, y que Moisés, mediante los seis días de la creación, significa los diversos conocimientos de los ángeles. Filón enseña lo mismo. Pero todos los demás Padres enseñan lo contrario, y la narración sencilla e histórica de Moisés lo prueba enteramente. Por lo cual es ya erróneo decir que todas las cosas fueron producidas en un solo día. San Agustín habla con duda y de manera disputativa sobre una cuestión que, como él mismo dice, era entonces dificilísima.


Se objetará: Eclesiástico 18, 1 dice: «El que vive eternamente creó todas las cosas a la vez.» Respondo: la palabra simul (a la vez) debe referirse no a «creó» sino a «todas las cosas», como diciendo: Dios creó todas las cosas igualmente, sin exceptuar ninguna. De donde en lugar de simul, en el griego se lee koine, esto es, «en común».


Moralmente, san Juan Crisóstomo, en su Homilía sobre que el hombre está puesto sobre toda criatura, aplica al hombre agudos incentivos para servir a Dios a partir del día, la luz y las demás criaturas. «Para ti el cielo se viste de día con el esplendor de la luz y se adorna con los rayos del sol; de noche la bóveda misma del cielo se ilumina con el clarísimo espejo de la luna y el variado brillo de las estrellas. Para ti las estaciones se cambian en alternada sucesión, los bosques se cubren de hojas, los campos se embellecen, los prados reverdecen, los seres vivos dan a luz sus crías, las fuentes brotan, los ríos fluyen.» Y: «¿Qué si toda la naturaleza te dijera constantemente: "Yo, por el Señor de todas las cosas, he sido mandada a obedecerte: obedezco, cumplo, sirvo, y aunque él cambia, yo no cambio. Obedezco al rebelde; cumplo con el insolente; sirvo al despreciador." ¿Quién eres tú, que persistes en este desprecio? Tú mandas a la criatura y ¿no sirves al Creador? Teme al Señor paciente, no sea que lo sientas como juez severo. Aunque ocuparas todo el tiempo de tu vida en acción de gracias, no podrías devolver lo que debes. Doble es el crimen del pecador: que no rinde al Señor la debida obediencia del servicio, y que pecando se esfuerza por pagar con injuria sus innumerables beneficios.»





De la Obra del Segundo Día


En el primer día, en la formación del mundo, Dios creó e hizo la tierra como fundamento, y puso sobre ella el cielo empíreo como techo; lo restante entre ambos era un caos, o aquel abismo de aguas, que en este segundo día despliega, ordena y forma.





Versículo 6: Hágase un firmamento


6. HÁGASE UN FIRMAMENTO EN MEDIO DE LAS AGUAS, Y SEPARE LAS AGUAS DE LAS AGUAS. — «Firmamento» se llama en hebreo rakia, cuya raíz, raka, según san Jerónimo y otros doctísimos hebraístas, significa extender, estirar, y estirando hacer firme y solidificar algo que antes era fluido y tenue. Así como el bronce fundido se extiende y condensa al verterse, así aquí el agua condensada en los cielos se llama en griego stereoma, en latín firmamentum: pues el firmamento es como un muro en medio de las aguas, interpuesto entre las dos aguas, las superiores y las inferiores, separándolas y conteniéndolas mutuamente.


Se preguntará: ¿qué es este firmamento, y cuáles son las aguas que están sobre el firmamento?


Primera opinión


Primero, Orígenes entendió por las aguas superiores a los ángeles, y por las inferiores a los demonios; pero esto es un sueño origenista y alegórico.


Segunda opinión


Segundo, Buenaventura, Lyra, Abulense, Cayetano, Catarino y otros toman las aguas superiores como el cielo cristalino. Pero esto se llama agua de manera demasiado equívoca.


Tercera opinión


Tercero, Ruperto, Eugubino, Pererio y Gregorio de Valencia sostienen que el firmamento es la región media del aire, que en este segundo día fue hecho firmamento, es decir, un espacio intermedio que separa las aguas superiores, a saber, las nubes, de las aguas inferiores de los ríos y las fuentes.


Cuarta opinión: la verdadera


Pero digo que el firmamento es el cielo estrellado y todos los orbes celestes vecinos a él, tanto inferiores como superiores hasta el empíreo. Y así, sobre todos los cielos, inmediatamente debajo del cielo empíreo, hay aguas verdaderas y naturales. Calvino se ríe de esto; pero neciamente, porque esta opinión se prueba por la narración sencillísima e histórica de Moisés. Pues el firmamento, y el hebreo rakia, no significa el aire ni las nubes, sino propiamente el cielo sidéreo y los orbes celestes.


Estas aguas fueron colocadas sobre los cielos tanto para ornamento del universo, como quizá también para deleite de los santos que habitan en el cielo empíreo. Y «la autoridad de esta Escritura es mayor, dice san Agustín, que toda la capacidad del ingenio humano.»


¿Por qué Moisés no dijo «Y vio Dios que era bueno» en este día?


Catarino y Molina responden: La razón es que el firmamento estaba aún inacabado. Quizá la mejor respuesta sería que Moisés abarcó las tres obras de la separación divina — primera, de la luz y las tinieblas; segunda, de las aguas superiores y las inferiores; tercera, de las aguas y la tierra — en una sola cláusula final, cuando en el versículo 10 dice: «Y vio que era bueno.»


Los Setenta aquí, como en los demás días, sí tienen «y vio Dios que era bueno»; sin embargo, en el hebreo, caldeo, Teodocio, Áquila, Símaco y la Vulgata, esto falta.


Moralmente, el firmamento es la firmeza y constancia del alma fija en Dios y en los cielos, que sostiene firmemente las aguas superiores, es decir, las prosperidades, y las inferiores, es decir, las adversidades. El hombre es imagen del cielo: primero, tiene la cabeza redonda, como el cielo; segundo, los dos ojos son como el sol y la luna; tercero, porque recibió del cielo un alma semejante a la de Dios y los ángeles; cuarto, porque coelum (cielo) se deriva de celare (ocultar), como muchas cosas están ocultas en el cielo, así en el hombre la mente, el pensamiento y los secretos del corazón están ocultos; quinto, así como Cristo es el cielo de la divinidad y las virtudes, así también lo es el cristiano, en quien la luna es la fe, la estrella vespertina es la esperanza, el sol es la caridad, y las demás estrellas son las demás virtudes, dice san Bernardo, sermón 27 sobre el Cantar.





Versículo 8: Y llamó Dios al firmamento Cielo


8. Y LLAMÓ DIOS AL FIRMAMENTO CIELO. — Coelum (cielo) en latín se deriva de celare, esto es, ocultar, porque oculta y cubre todas las cosas: así san Agustín; o, como dice san Ambrosio, coelum se dice como si fuera caelatum, esto es, grabado con variadas estrellas. Pero Moisés escribió en hebreo, no en latín; y Dios habló en hebreo, y llamó al firmamento shamaim, por la razón antes indicada.


Y FUE LA TARDE Y LA MAÑANA, EL SEGUNDO DÍA. — No pienses que Dios, como un artífice, estuvo ocupado todo el día en esta construcción del firmamento; sino que lo hizo súbitamente, en un instante, y durante todo el resto del día lo conservó.





De la Obra del Tercer Día





Versículo 9: Reúnanse las aguas


9. REÚNANSE LAS AGUAS QUE ESTÁN DEBAJO DEL CIELO EN UN SOLO LUGAR, Y APAREZCA LO SECO.


¿A qué lugar fueron reunidas las aguas?


Se preguntará: ¿cómo se realizó esto? Primero, algunos piensan que el mar fue reunido en el otro hemisferio, de modo que aquella parte de la tierra estaría enteramente cubierta de agua e inhabitable, y en consecuencia no habría antípodas. Así Procopio, y san Agustín no lo niega. Pero lo contrario consta por las navegaciones diarias de los portugueses y españoles a las Indias.


Segundo, Basilio, Burgense, Catarino y santo Tomás piensan que el mar fue aquí separado de la tierra de modo que quedó más alto que ella. De esta opinión es fácil dar la razón de por qué las fuentes y ríos brotan incluso en lugares elevados: a saber, porque nacen por venas subterráneas del mar, que es más alto que la tierra.


La tierra y el agua forman un solo globo


Digo primero: La tierra y el agua forman un solo globo; y en consecuencia el agua no es más alta que la tierra. Esta es la opinión común de los matemáticos, de Molina, Pererio, Cayetano, san Jerónimo, Crisóstomo y Damasceno. Y se prueba primero, por el eclipse de luna, que ocurre cuando la tierra se interpone entre el sol y la luna. Pues este eclipse proyecta la sombra de un solo globo, no de dos: luego la tierra y el mar no son dos globos sino uno. Segundo, porque toda gota de agua y toda parte de la tierra descienden en todas partes al mismo centro. Tercero, porque las costas y las islas sobresalen por encima de las aguas. Cuarto, por la Escritura: «Él mismo la fundó sobre los mares» (Sal 23, 2); «El que asentó la tierra sobre las aguas» (Sal 135, 6).


¿Por qué se dice que las aguas fueron reunidas?


Digo segundo: Las aguas fueron reunidas en este tercer día, primero, porque Dios hizo que el agua dulce se volviera en su mayor parte más densa, acumulando en ella exhalaciones terrestres, por las cuales el mar se hizo salado, tanto para que no se corrompiera, como para que tuviera alimento para los peces, y para que pudiera más fácilmente sostener las naves. Así pues, por obra de Dios, el agua, hecha más densa, se contrajo, y ocupó un área menor de la tierra que antes, y dejó parte de la tierra seca.


En este tercer día fueron hechos los montes


Segundo, no después del diluvio, como algunos sostienen, sino en este tercer día del mundo hizo Dios que la tierra en parte se hundiera y en parte se elevara. De donde se formaron montes y valles, y también diversas grietas y cavidades en la tierra, a las cuales, como a cauces, el mar se retiró.


Las cavidades debajo de la tierra


Tercero, Dios en este tercer día hizo las mayores cavidades debajo de la tierra misma, y las llenó con una grandísima cantidad de agua, que en consecuencia es llamada por muchos el abismo o lo profundo; y está conectada con el mar por diversos conductos, y se piensa que es la matriz y origen de todas las fuentes y ríos. Lo que el hígado es en el hombre, por tanto, eso es este abismo de aguas en las cavernas de la tierra.


Cómo fue reunida el agua en un solo lugar


Digo tercero: Se dice que las aguas fueron reunidas en un solo lugar, es decir, en un lugar separado de la tierra, para que la tierra se volviera seca y habitable. Pues Dios quiso entremezclar las aguas por diversos cauces y senos de la tierra, tanto para que la tierra fuera irrigada y hecha fértil por ellas, como para que fuera ventilada por las brisas marinas en beneficio de la salud y la fertilidad.


Teodoreto señala que el mar embravecido es contenido no tanto por sus costas como por el mandato de Dios, como por un freno: de otro modo lo rompería todo y lo sumergiría frecuentemente. De ahí que se dice que Dios puso al mar su límite que no puede traspasar. San Basilio pregunta: «¿Qué impediría al mar Rojo irrumpir con su desbordante inundación en todo Egipto, que es tanto más bajo que el mar mismo, si no fuera contenido por el mandato del Creador?» Plinio refiere que Sesostris, rey de Egipto, fue el primero en concebir la idea de excavar un canal navegable desde el mar Rojo, pero fue disuadido por el temor a la inundación, al hallarse que el mar Rojo era tres codos más alto que la tierra de Egipto.


APAREZCA LO SECO — que antes estaba cenagoso y cubierto de agua; de donde para «lo seco», el hebreo dice iabesa, esto es, desecado para que pudiera ser habitado, sembrado y dar fruto; «seco», por tanto, no es lo mismo que «arenoso», sino que significa «sin agua estancada». Pues cierta humedad dulce permaneció en la tierra para hacerla fructífera.





Versículo 10: Y llamó Dios a lo seco Tierra


10. Y LLAMÓ DIOS A LO SECO TIERRA, Y A LAS REUNIONES DE LAS AGUAS LAS LLAMÓ MARES.


Esto es una prolepsis (anticipación). Pues no en este tercer día, sino en el sexto día, cuando formó a Adán y le dotó de la lengua hebrea, entonces Dios llamó a lo seco erets, esto es, tierra; y a las reuniones de las aguas las llamó iammim, esto es, mares.


Etimologías de erets (tierra)


Nótese: «Tierra» en hebreo se dice erets, o de la raíz ratsats, esto es, pisar, porque es pisada y habitada por hombres y bestias (así como terra se deriva de terere, pisar); o de la raíz ratsa, esto es, querer, desear, porque siempre desea dar fruto; o de la raíz ruts, esto es, correr, porque en ella habitan y corren hombres y animales, y todas las cosas pesadas descienden y corren hacia ella, mientras todos los elementos y todas las esferas celestes giran a su alrededor. Del hebreo erets algunos derivan el alemán Erde.


Por otra parte, «mares» en hebreo se dice iammim por la abundancia y multitud de aguas: pues iammim, por anástrofe de la letra yod, es lo mismo que maim, es decir, aguas. Asimismo, iammim alude a la raíz hama, esto es, sonar, rugir, como ruge el mar.





Versículo 11: Produzca la tierra hierba


11. PRODUZCA LA TIERRA HIERBA. — «Produzca», no produciendo activamente, como sostienen Cayetano y Burgense, sino solamente suministrando la materia: pues en la primera creación de las cosas, Dios por sí solo activa y eficazmente, y además súbitamente, produjo todas las plantas y vegetación; y estas de tamaño propio y perfecto, como enseña santo Tomás, I parte, Cuestión LXX, artículo 1. En efecto, dice el Salmista, Salmo 103, 14: «Produciendo heno para los ganados, y hierba para el servicio de los hombres.» Pero ahora la tierra también contribuye eficazmente a la producción de las plantas, especialmente si está impregnada de semilla.


Además, san Basilio se maravilla, y con razón, de la providencia de Dios en la germinación, que hace brotar tallos iguales en número a las raíces. «El brote, mientras es continuamente calentado, absorbe por sus raicillas aquella humedad que la fuerza del calor extrae de la tierra. Mira cómo los tallos del trigo están ceñidos de nudos, para que, fortalecidos por ellos como por ciertos vínculos, puedan fácilmente soportar y sostener el peso de las espigas. En la vaina, además, ha escondido el grano, para que no quede expuesto como presa de las aves granileguas; además, con la muralla de las aristas rechaza el daño de las pequeñas criaturas.» Luego, aplicando esto simbólicamente al hombre, dice que Dios «elevó nuestros sentidos a lo alto, y no permitió que fuéramos abatidos hacia el suelo. También quiere que nosotros, como con ciertos zarcillos, nos apoyemos y nos adhiramos a nuestros prójimos con abrazos de caridad, para que con afecto constante seamos llevados hacia lo alto.»


«Y que produzca semilla» — como diciendo: Produzca la tierra hierba que pueda producir semilla para la propagación de su especie.


«Y ÁRBOLES FRUTALES» — es decir, árboles que dan fruto, como tienen los textos hebreos.


«Cuya semilla esté en sí mismo» — que tenga el poder de engendrar lo semejante a sí, por medio de la semilla que tiene en sí mismo. Pues muchas plantas no tienen semilla propiamente dicha, como es evidente en el sauce, la hierba, la menta, el azafrán, el ajo, la caña, los olmos, los álamos, etc.; pero estas tienen algo en lugar de semilla, a saber, en sus raíces cierto poder propagativo. Y esto con el fin de que, aunque las plantas individuales perezcan, sin embargo permanezcan en la semilla y el fruto que de sí propagan; y así alcancen cierta cuasi-inmortalidad y eternidad.





Versículo 12: Y produjo la tierra


12. PRODUJO LA TIERRA. — De aquí es evidente que en este tercer día la tierra no solamente recibió la capacidad de producir plantas, como parece sostener san Agustín; sino que en aquel mismo instante en que Dios mandó, la tierra efectivamente produjo todas las especies de plantas, y estas ya crecidas, muchas incluso con fruto maduro: pues las obras de Dios son perfectas. Así san Basilio y san Ambrosio.


Lo mismo digo de los animales y del hombre, creados en el sexto día, a saber, que todos fueron creados en tamaño, vigor y fuerza perfectos, como enseñan comúnmente los Doctores. De lo dicho se sigue que en este tercer día también fue plantado el paraíso, y adornado con una maravillosa variedad y belleza de árboles, sobre lo cual véase el capítulo II.


Hierbas venenosas y espinas


Nótese que en este tercer día la tierra también produjo hierbas venenosas, asimismo la rosa con sus espinas: pues estas son como connaturales a la rosa e innatas a ella. Algunos lo niegan, pensando que antes de la caída del hombre la tierra no produjo nada nocivo. Pero lo contrario enseñan san Basilio y san Ambrosio, y esto es lo más verdadero: tanto para que su belleza no faltara al universo, como porque lo que es venenoso para el hombre es provechoso para otras cosas y útil para otros animales. «Los estorninos», dice Basilio, «se alimentan de cicuta, y sin embargo no son afectados por el veneno. El eléboro además es alimento para las codornices, y de él no sufren daño alguno.» También porque las mismas cosas son útiles al hombre: «Pues por medio de la mandrágora los médicos inducen el sueño; y con el jugo de la amapola calman los graves dolores del cuerpo.» También porque Dios antes del pecado de Adán, durante los seis días de la creación, produjo absolutamente todas las especies de cosas, e hizo el universo perfecto; ni después de estos seis días creó ninguna especie nueva. Por lo cual digo lo mismo de los lobos, escorpiones y demás animales nocivos, a saber, que fueron producidos juntamente con los no nocivos en el quinto día. Sin embargo, ninguna de estas cosas habría podido dañar al hombre si hubiera permanecido en la inocencia; la cual inocencia exigía prudencia, a saber, que manejara las rosas cuidadosamente para no clavarse con las espinas.


Minerales y vientos


Nótese en segundo lugar: puesto que este tercer día es aquel en que Dios formó y adornó perfectamente la tierra, por esta razón es enteramente probable que en este mismo día fueron también producidos los mármoles, metales, minerales y todos los fósiles, así como los vientos. Pues sin vientos ni las plantas ni los hombres podrían vivir ni prosperar.


Finalmente, Molina piensa que el infierno fue producido en este día en el centro de la tierra. Pero ya he dicho antes que es más verdadero que fue producido en el primer día, inmediatamente después de la caída de Lucifer.


No en otoño, sino en primavera fue creado el mundo


Se preguntará: ¿en qué época del año fue creado el mundo por Dios? Muchos sostienen que fue en el equinoccio de otoño, puesto que entonces los frutos están maduros. Pero respondo: Es más verdadero que el mundo fue creado en el equinoccio de primavera. Primero, porque así lo enseñan generalmente todos los Padres. E incluso los poetas, como Virgilio en el libro II de las Geórgicas, hablando del primer origen del mundo naciente:


«Primavera, dice, era aquella: gran primavera celebraba

el orbe, y los vientos del este templaban sus ráfagas invernales.»


Segundo, porque la primavera es la estación más hermosa del año; y tal estación convenía a la felicidad del estado de inocencia, y en primavera el mundo fue redimido y recreado por Cristo. Tercero, porque esto mismo definió el Concilio de Palestina, celebrado bajo el papa Víctor en el año de Cristo 198. Este Concilio prueba su opinión con la palabra «germine»: pues en primavera la tierra comienza a germinar. También enseña que el mundo fue creado en el equinoccio de primavera, probándolo por el hecho de que Dios entonces dividió la luz de las tinieblas en partes iguales, lo cual ocurre en el equinoccio. Añade que el primer día del mundo fue el 25 de marzo, en el cual también la Santísima Virgen recibió la Anunciación, y Cristo se encarnó en ella, y en el cual después de 34 años o padeció o resucitó de entre los muertos. Es cierto que este día fue un domingo.


Al argumento de los hebreos respondo que al comienzo del mundo no todos ni en todas partes fueron producidos frutos maduros en este tercer día; sino que Dios produjo en las plantas y los árboles, en algunos ciertamente hojas, en otros flores hermosísimas, en algunos frutos en maduración, en otros frutos maduros, según la naturaleza, cualidad y condición tanto de la planta y el árbol como de cada región.





De la Obra del Cuarto Día


Versículo 14: Haya Luminares en el Firmamento


14. HAYA LUMINARES EN EL FIRMAMENTO. — Preguntarás: ¿cómo se hizo esto? Nota primero que «firmamento» aquí no significa solamente el octavo cielo estrellado, sino que se toma por la extensión de todos los orbes celestes. Pues la palabra hebrea רקיע rakia significa todos ellos; y Moisés habla a los rudos hebreos, que no sabían distinguir estos orbes.


Los astros no están animados. Nota segundo que, aunque Platón lo afirma, y San Agustín, Enchiridion cap. 58, duda si el sol, la luna y las estrellas están animados y dotados de razón, y consiguientemente si algún día serán bienaventurados junto con los hombres y los ángeles, sin embargo es ya cierto que ni los cielos son racionales ni las estrellas; pues ni los cielos ni las estrellas poseen un cuerpo orgánico. Además, su movimiento circular, perpetuo y natural indica que el principio de dicho movimiento, a saber, su naturaleza, no es libre ni racional, sino inanimado y enteramente determinado: así San Jerónimo sobre Isaías 25, y los Padres y Filósofos en general. Yerra, pues, Filón, platonizando según su costumbre, en su libro Sobre la Creación en Seis Días, al enseñar que las estrellas son animales inteligentes. Asimismo yerra Filastrio cuando dice: Es herejía afirmar que las estrellas están fijas en el cielo, puesto que es cierto que se mueven en el cielo, así como las aves se mueven en el aire y los peces nadan en el agua. Pues lo contrario enseñan todos los astrónomos, a saber, que las estrellas están fijadas a su orbe y se mueven y rotan con él, esto es, con el octavo cielo o cielo sideral.


Las estrellas se distinguen en especie de los orbes y los planetas. Supongo en tercer lugar que es más verdadero que todas las estrellas y planetas se distinguen en especie de sus orbes o cielos; asimismo que las estrellas se distinguen de los planetas, y finalmente que los planetas se distinguen entre sí en especie. Se prueba esto primeramente porque las estrellas y los planetas brillan con una luz admirable de la que carecen los orbes. Además, las estrellas son luminosas por sí mismas y por su propia naturaleza. Niegan esto Alberto, Avicena, Beda y Plinio lib. II, cap. 6, pero lo afirman otros comúnmente, y consta por experiencia; pues nunca se observa en ellas, ni siquiera con el telescopio, aumento o disminución de luz, ya se acerquen al sol, ya se alejen de él. En segundo lugar y principalmente, porque distan del sol muchísimo, a saber, 76 millones de millas: hasta allí no puede extenderse la fuerza y la luz del sol. Digo las estrellas: pues es claro que la luna no luce por sí misma, sino que toma prestada su luz del sol. Lo mismo es verosímil de los demás planetas. Pues que Venus, al igual que la Luna, se encorniza, crece y decrece por turnos regulares de los tiempos, yo mismo lo observé claramente con el telescopio. En tercer lugar, lo mismo consta por el hecho de que las estrellas ejercen influjos admirables y una fuerza admirable sobre estas cosas inferiores, que no poseen los orbes mismos: así Molina y otros.


Dije que las estrellas difieren de los planetas en especie: pues es verosímil que muchas estrellas sean de la misma especie, a saber, aquellas que tienen el mismo modo de influir en estas cosas inferiores; pero las que tienen uno diverso son de diversa especie. Este diverso modo se colige de la diversidad de efecto de sequedad, humedad, calor y frío que producen en la tierra.


¿De qué fueron hechos los astros? Digo: Dios en este cuarto día enrareció una parte de los cielos para condensar otra, a saber, aquella lúcida que fue creada el primer día y se llamó luz, vers. 3; y en ella así condensada, expulsada la forma de los cielos, introdujo la nueva forma del sol, la luna y las estrellas: de modo semejante, de las aguas hizo el firmamento el segundo día. Yerran, pues, los antiguos que pensaron que las estrellas fueron producidas del fuego y que son ígneas. De donde el Poeta:


A vosotros, fuegos eternos, y poder divino inviolable,
os pongo por testigos.


Yerran también aquellos que juzgan que los astros fueron producidos según su sustancia el primer día, pero que en este cuarto día solamente fueron dotados de accidentes, a saber, de luz, movimiento propio y virtud de influir en estas cosas inferiores.


¿Hará Dios un sol nuevo en la resurrección? De igual modo, Molina y otros opinan probablemente que en la resurrección Dios producirá otro sol que tendrá otra forma, no solo accidental sino sustancial, como que naturalmente habrá de tener siete veces más luz que este nuestro, como dice Isaías cap. 30, 26.


Asimismo, en este cuarto día Dios dividió los orbes de los planetas en sus partes, o sea, círculos excéntricos, concéntricos y epiciclos, si los hay de esta índole; pues Aristóteles niega todo esto, al enseñar que los planetas solo se mueven con el movimiento de su orbe. Los astrólogos, empero, y Escoto con los suyos, lo establecen, porque enseñan que los planetas se mueven por sí mismos en su orbe según excéntricos y epiciclos.


¿En qué parte del cielo fue producido el sol? Nota. De lo dicho en la obra del tercer día se sigue que el sol fue producido al principio de Aries. Así Beda: pues entonces comienza la primavera. Y la luna fue producida en el punto opuesto al sol, a saber, al principio de Libra. Había pues entonces plenilunio, como define el Concilio Palestino arriba citado; de modo que el sol iluminaba un hemisferio y la luna el otro. Así Molina y otros.


Luminares. — En hebreo מאורות meorot, de la raíz or, es decir, luz. El sol, pues, es or. De ahí los egipcios llamaron al sol y al año, que se describe por el curso del sol, Horum. De ahí el año fue llamado por los griegos ὥρα, de ahí ὥρα se llama cualquier parte primaria del año, a saber, primavera, otoño, verano e invierno. De ahí por sinécdoque llamaron al día, y finalmente a la parte conocida del día que vulgarmente llamamos hora, ὥραν. Véase cómo la etimología de hora fluyó de los hebreos a los egipcios, de estos a los griegos y latinos. Así lo expone, a partir del P. Clavio, nuestro Voellus, lib. I De Horolog. cap. 1. Pues de los hebreos a los egipcios y griegos fluyó toda ciencia, especialmente la matemática, la razón de las horas y la fabricación de relojes. De donde el primer reloj que encontramos en las historias tanto sagradas como profanas fue el de Acaz, padre de Ezequías, rey de Judá, Isaías 38, 8. Así el P. Clavio, lib. I Gnomon., pág. 7.


DIVIDAN EL DÍA Y LA NOCHE, es decir, que distingan el día y la noche, y así indiquen a los hombres y a los animales que pronto serían producidos los turnos del trabajo y del descanso. Asimismo, dividan el día y la noche en cuanto al lugar y al hemisferio, de modo que mientras en uno está el sol y el día, en el otro esté la noche y la luna que preside la noche. Pues de este pasaje parece que la luna fue creada en la posición opuesta al sol, como dije.


Simbólicamente, el Pontífice Inocencio III, escribiendo al Emperador de Constantinopla, lib. I Decretal. tít. 33, cap. Solitae: «En el firmamento del cielo, es decir, de la Iglesia universal, hizo Dios dos grandes luminares, es decir, instituyó dos dignidades, que son la autoridad Pontificia y la potestad real. Mas aquella que preside los días, es decir, las cosas espirituales, es mayor; la que preside las carnales, es menor: para que la diferencia entre Pontífices y reyes se conozca como tan grande cuanta es la que hay entre el sol y la luna.»


¿De qué cosa son signos los astros? Y SEAN EN SEÑALES, Y TIEMPOS, Y DÍAS, Y AÑOS. — «En señales,» no pronósticos de la astrología judiciaria, pues esta la condena la Escritura, Isaías 47, 25; Jeremías 10, 2. Aunque en efecto los astros, por su influjo, alteren la disposición y complexión de los cuerpos, e inclinen al alma en la misma dirección, sin embargo no la necesitan. Pues aunque el alma frecuentemente imite la complexión del cuerpo —de donde experimentamos que los coléricos son iracundos, los sanguíneos benignos, los melancólicos suspicaces, tímidos, pusilánimes y envidiosos, y los flemáticos perezosos—, sin embargo, la voluntad, especialmente ayudada por la gracia, domina al cuerpo y a estas pasiones; de donde vemos a muchos coléricos mansos y a melancólicos benignos y magnánimos. El sabio, pues, dominará a los astros.


Así pues, el sol y la luna «sean en señales,» a saber, pronósticos de lluvia, serenidad, helada, vientos, etc. Por ejemplo: «Si al tercer día desde el novilunio es delgada y brilla con un resplandor puro, anuncia serenidad constante; pero si se la ve con cuernos gruesos y algo rojiza, amenaza o con lluvia impetuosa y excesiva de las nubes, o con una hórrida agitación del viento Austro,» dice San Basilio hom. 6 Hexam.; y más adelante: La luna humedece, como consta tanto en aquellos que duermen al raso y bajo la luna, cuyas cabezas se llenan excesivamente de humor, como en los cerebros de los animales y las médulas de los árboles, que con la luna crecen y aumentan. Asimismo, la luna causa y señala las mareas y flujos del mar. En segundo lugar, sean en señales de sembrar, plantar, segar, navegar, vendimiar, etc. En tercer lugar, y propiamente, sean en señales de días, meses y años, como si fuera una hendíadis, o en señales y tiempos, es decir, en señales temporales, o en señales de los tiempos; en señales y días, es decir, en señales de los días; en señales y años, es decir, en señales de los años; pues el año se describe por un curso del sol y una revolución por el Zodíaco, y por doce lunaciones.


Nótese que por «tiempos» aquí se entienden la primavera, el verano, el invierno y el otoño. También los tiempos secos, cálidos, húmedos, tempestuosos, saludables y enfermizos: pues de todos estos son señal y causa el sol y la luna.


Simbólica y anagógicamente, San Agustín lib. XIII De Gen. ad litt. cap. 13, en la Obra Inconclusa: «Sean en señales y tiempos,» es decir, que distingan los tiempos, los cuales, por la distinción de sus intervalos, signifiquen que la eternidad inmutable permanece por encima de ellos. Pues signo y como vestigio de la eternidad parece ser este nuestro tiempo, para que de aquí aprendamos a ascender del signo a lo significado, esto es, del tiempo a la eternidad, y a decir con San Ignacio: «¡Cuán vil me parece la tierra cuando contemplo el cielo!» Con verdad dice San Agustín en las Sentencias, Sent. 270: «Entre las cosas temporales y las eternas hay esta diferencia: que las temporales son más amadas antes de que se posean, pero se abaratan cuando llegan; pues nada sacia al alma sino la verdadera y cierta eternidad del gozo incorruptible; en cambio, lo eterno es amado más ardientemente una vez alcanzado que cuando era deseado, porque allí la caridad ha de alcanzar más de lo que la fe creyó o la esperanza deseó.» Véase el coloquio de San Agustín sobre este tema con su madre Mónica, lib. IX Confess. cap. 10.


Y DÍAS Y AÑOS, es decir, que el sol, la luna y las estrellas sean índices de todos los días naturales, artificiales, festivos, críticos, forenses y de mercado, y también de los años lunares, solares, grandes, críticos, etc., de los cuales tratan Censorino y Macrobio. Así Basilio y Teodoreto.





Versículo 16: E Hizo Dios los Dos Grandes Luminares


16. E HIZO DOS GRANDES LUMINARES, — el sol y la luna. Pues aunque la luna es menor que todos los astros excepto Mercurio, sin embargo, como es la más próxima y cercana a la tierra, parece ser mayor que todos los demás, al igual que el sol. Asimismo, la luna posee mayor eficacia y virtud de obrar sobre estas cosas inferiores que las demás estrellas. Así San Juan Crisóstomo aquí hom. 6, Pererio, y el P. Clavio en la Esfera cap. 1, donde enseña que la tierra contiene en sí la magnitud de la luna treinta y nueve veces. Agudamente el filósofo Segundo, interrogado por el emperador Adriano: «¿Qué es el sol?», respondió: «El ojo del cielo, esplendor sin ocaso, ornamento del día, distribuidor de las horas. ¿Qué es la luna? La púrpura del cielo, émula del sol, enemiga de los maleficios, consuelo de los caminantes, presagio de tempestades.» Epicteto a su vez dijo al mismo Adriano: «La luna es auxiliar del día, ojo de la noche; las estrellas son los hados de los hombres.» Pero esto último es error de los genetlíacos. Más excelentemente Eclesiástico 43, 2 y ss.: «El sol, dice, es un instrumento,» es decir, órgano, instrumento, «admirable del Altísimo, que abrasa los montes, exhalando rayos de fuego. La luna, indicadora del tiempo y señal de la era. De la luna viene la señal del día festivo. Instrumento de los ejércitos en las alturas, resplandeciendo gloriosamente en el firmamento del cielo,» es decir, las estrellas que resplandecen en el firmamento son como vasos, es decir, armas bélicas de Dios. «La hermosura del cielo es la gloria de las estrellas, alumbrando el mundo en las alturas el Señor. A las palabras del Santo estarán prestas para el juicio,» es decir, las estrellas por mandato de Dios están prestas para el juicio, esto es, para ejecutar su sentencia e imperio, «y no faltarán en sus vigilias.» Pues las estrellas, como soldados y centinelas de Dios, perpetuamente vigilan atentas a toda señal suya.


Simbólicamente, San Basilio, hom. 6 Hexam.: La luna, dice, que perpetuamente o crece o decrece, es símbolo de la inconstancia, y señala que todas las cosas humanas están en perpetua mutación; pero el sol, siempre semejante a sí mismo, es símbolo de la mente constante. De ahí el Sabio: «El hombre santo permanece en la sabiduría como el sol; pues el necio se muda como la luna,» Eclo. 27, 12.


Admirable amplitud de los cielos, y pequeñez de la tierra. Y las estrellas, — para que a saber, junto con la luna, presidan la noche y la iluminen, Sal. 135, 7. Enseñan los astrónomos que es admirable la altura, y consiguientemente la magnitud, de los orbes celestes y de las estrellas, de modo que la tierra, que es el centro del mundo, en comparación con ellos es como un punto: así como todas las riquezas, bienes y gozos terrenos son casi un punto en comparación con los celestiales, y se comportan como una gota respecto de todo el mar.


El sol dista de la tierra cuatro millones de millas. Pues primeramente, enseñan que el sol contiene en sí toda la cantidad de la tierra ciento sesenta veces, y que dista de la tierra cuatro millones de millas, o leguas, y aún más: de donde se sigue que tan grande es la periferia y vastedad del orbe solar, que el sol, completando su circuito en 24 horas, recorre en una hora 1.140.000 millas: lo cual equivale a como si recorriese el ámbito de la tierra cincuenta veces. Pues la circunferencia del convexo del cielo del sol contiene 27 millones y trescientas sesenta mil millas. Conjetura de aquí cuán grande es Dios. «Pues el sol y la luna comparados con el Creador guardan la proporción de un mosquito y una hormiga,» dice San Basilio, hom. 6 Hexam.


El firmamento dista de la tierra ochenta millones de millas. En segundo lugar, enseñan que la tierra dista de la concavidad del firmamento, o sea del octavo cielo estrellado, ochenta millones y medio de millas; y que el espesor del firmamento es el mismo, a saber, de ochenta millones. ¡Cuán grande, pues, debe ser la distancia, el espesor y la amplitud del noveno cielo, del décimo, y máxime del cielo empíreo!


Una estrella recorre 42 millones de millas cada hora. De donde en tercer lugar enseñan que cualquier punto del ecuador, y cualquier estrella, recorre cada hora 42 millones de millas, y además la tercera parte de un millón: lo cual equivale a lo que un jinete, recorriendo 40 millas al día, podría recorrer en 2.904 años; y asimismo a lo mismo que si alguien en una hora recorriese dos mil veces el ámbito de la tierra. Mucho más espacio recorre el noveno cielo, y más aún el décimo, que consideran ser el primer móvil; piensa, pues, cuán veloz es el tiempo.


¡Cuán grande es la velocidad del tiempo! Pues el tiempo es tan veloz como lo es el movimiento mismo del primer móvil, del cual es medida; el tiempo, por tanto, se mueve con mucha mayor velocidad que una flecha, o que una bala disparada de un cañón de bronce: pues esta bala necesitaría 40 días para recorrer todo el ámbito de la tierra, que una estrella recorre en una hora dos mil veces. Como el rayo, pues, vuela el tiempo irrevocable; como el rayo, con el tiempo somos llevados y arrebatados hacia la eternidad. «Tú duermes,» dice San Ambrosio en el Salmo 1, «y tu tiempo» no duerme, sino que «camina;» más aún, vuela.


Una piedra de molino tardaría 90 años desde el firmamento a la tierra. De ahí en cuarto lugar deducen que, si una piedra de molino comenzase a caer desde la convexidad del firmamento hacia la tierra, necesitaría noventa años para descender y tocar la tierra, aun cuando cayese a razón de doscientas millas cada hora. Divide, en efecto, 460 millones entre días y años, dando a cada hora 200 millas, y hallarás que así es.


Seis diferencias de magnitud de las estrellas. En quinto lugar, enseñan que no hay estrella alguna en el firmamento que no sea dieciocho veces mayor que todo el globo terrestre; es más, según la opinión de Ptolomeo y Alfragano, dividen todas las estrellas en seis diferencias de magnitud. Las estrellas de primera y máxima magnitud son 17 en número, cada una de las cuales es mayor que toda la tierra ciento siete veces; las de segunda magnitud son 45, cada una de las cuales es mayor que la tierra noventa veces; las de tercera magnitud son 208, cada una mayor que la tierra setenta y dos veces; las de cuarta magnitud son 264, cada una mayor que la tierra cincuenta y cuatro veces; las de quinta magnitud son 217, cada una mayor que la tierra treinta y cinco veces. Las de sexta e ínfima magnitud son 249, cada una mayor que la tierra dieciocho veces.


Vasta amplitud del cielo empíreo. En sexto lugar, enseñan que mucho menor es la proporción de todo el mundo contenido dentro de la concavidad del firmamento respecto del conjunto del cielo empíreo, que la del globo terrestre respecto del firmamento mismo.


En ocho mil años nadie ascendería hasta el cielo empíreo. En séptimo lugar, de lo dicho deducen que, si vivieses dos mil años y cada día ascendieses directamente hacia lo alto cien millas, y ello continuamente, después de dos mil años aún no llegarías a la concavidad del firmamento; asimismo, después de otros dos mil años, ascendiendo la misma distancia cada día, no llegarías de la concavidad a la convexidad del firmamento; finalmente, después de cuatro mil y más años, ascendiendo la misma distancia cada día, no llegarías de la convexidad del firmamento al cielo empíreo. Esto y más enseña el P. Cristóbal Clavio en la Esfera, cap. 1.


Si, pues, estuviésemos en alguna estrella, y mucho más si estuviésemos en el cielo empíreo, y mirásemos hacia abajo este globito de tierra, ¿acaso no exclamaríamos: Este es el punto por el que se desviven los hijos de Adán, como hormigas; este es el punto que entre los mortales se divide con el hierro y el fuego? ¡Oh, cuán estrechos son los confines de los mortales, oh, cuán estrechos son los ánimos de los mortales! «¡Oh Israel, cuán grande es la casa de Dios, y cuán inmenso el lugar de su posesión!» Desprecia, pues, este punto, y contempla el ámbito del cielo: todo lo que aquí ves es exiguo y breve; piensa en lo inmenso y eterno. ¿Quién, pensando estas cosas, sería tan insensato y necio como para arrebatar inicuamente un punto de este punto, a saber, un campo, una casa u otra cosa al prójimo por violencia o fraude, y así defraudarse y excluirse de los inmensos espacios de los orbes superiores? ¿Quién preferiría un punto de tierra a la inmensidad de los cielos? ¿Quién por una partícula de tierra roja o blanca (pues no otra cosa es el oro y la plata) vendería los vastísimos y refulgentísimos palacios de las estrellas? ¿Eres pobre, pues? Piensa en el cielo. ¿Estás enfermo? Resiste: así se va a las estrellas. ¿Eres despreciado, objeto de burla, sufres persecución? Soporta: así se va a las estrellas. Gime, estudia, trabaja, suda un poco: así se va al empíreo.


Así San Sinforiano, joven, cuando bajo el emperador Aureliano era arrastrado al martirio, su madre lo animó con estas palabras: «Hijo mío, hijo mío, acuérdate de la vida eterna, mira al cielo, y contempla al que allí reina: pues la vida no te es arrebatada, sino cambiada a mejor.» Con cuyas palabras él, encendido, ofreciendo valientemente su cuello al verdugo, voló mártir al cielo.


Así, en este siglo nuestro, aquella noble matrona, condenada a muerte horrible en Inglaterra por causa de la fe —a saber, que yaciendo sobre una piedra afilada, fuese aplastada por un gran peso colocado encima, hasta que se le arrancasen la vida y el alma—, mientras otros se horrorizaban, ella, gozosa, cantaba como un cisne: «Tan breve, dijo, es el camino que conduce al cielo: después de seis horas seré elevada sobre el sol y la luna, pisaré las estrellas con mis pies, entraré en el empíreo.»


Así San Vicente, elevando su mente al cielo, venció, más aún, se rio de todos los tormentos de Daciano; y cuando, levantado en el potro, se le preguntó por burla dónde estaba: «En lo alto,» dijo, «desde donde te miro desde arriba, a ti que estás hinchado de poder terreno;» y al amenazarle con cosas peores: «No me parece que me amenazas,» respondió, «sino que me ofreces lo que yo deseaba con todos mis votos.» Así pues, al recibir con constancia garfios, antorchas y brasas por todo su cuerpo lacerado, dijo: «En vano te fatigas, Daciano: no puedes inventar tormentos tan horribles como los que yo estoy preparado para soportar. La cárcel, los garfios, las láminas candentes y la muerte misma son juego y diversión para los cristianos, no tormento:» pues piensan en el cielo.


Así San Menas, mártir egipcio, sometido a atroces suplicios, decía: «Nada hay que pueda compararse con el reino de los cielos; pues ni el mundo entero, pesado en justa balanza, puede compararse a una sola alma.»


Así San Aproniano, cuando junto al mártir Sisinio oyó una voz enviada del cielo: «Venid, benditos de mi Padre, recibid el reino preparado para vosotros desde la constitución del mundo;» pidió el bautismo, y en el mismo día en que se hizo cristiano se hizo mártir.


Los santos como estrellas. Simbólica y tropológicamente, el firmamento es la Santa Iglesia, que es columna y fundamento de la verdad, como dice el Apóstol, 1 Tim. 3, 15, en la cual el sol es Cristo, la luna la Bienaventurada Virgen, las estrellas fijas los demás santos, que participan de Cristo como de un sol su propia luz. De ahí que no son como los planetas, que de cuando en cuando nos ocultan el sol; sino como las estrellas, que siempre reverencian, muestran y predican al sol, es decir, a Cristo, y testifican y se glorían de que toda su luz la reciben de Él, y con Pablo, olvidando lo que queda atrás, siempre tienden hacia lo que está delante en carrera directa.


Así pues, primero, así como las estrellas están en el cielo, así los santos viven con la mente y la vida en los cielos, oran frecuentemente y conversan con Dios y los ángeles. De ahí que aman el retiro y huyen de las vanas conversaciones de los hombres. Segundo, las estrellas, aunque son mayores que toda la tierra, parecen sin embargo pequeñas por la distancia y la altura: así los santos son humildes, y cuanto más santos, más humildes. De ahí que las estrellas nos enseñan la paciencia, dice San Agustín en el Sal. 94. Pues citando aquello del Apóstol Filip. 2: «En medio de una nación perversa y depravada, entre los cuales lucís como luminares en el mundo:» «¡Cuántas cosas,» dice, «fabulan los hombres acerca de los luminares mismos y de la luna! Y ellos lo soportan con paciencia. Se lanzan injurias contra las estrellas: ¿qué hacen ellas? ¿Acaso se perturban, o no siguen ejercitando sus cursos? ¡Cuántas cosas dicen algunos acerca de los luminares mismos! Y lo soportan, y lo toleran, y no se perturban. ¿Por qué? Porque están en el cielo. Así también el hombre que en una nación perversa y tortuosa tiene la palabra de Dios, es como un luminar que brilla en el cielo.» Así como, pues, las estrellas no abandonan por los ultrajes de los hombres el curso que Dios les ordenó, tampoco los justos deben abandonar el camino de la virtud por los insultos de los hombres. Por lo cual el varón piadoso no hará más caso de las burlas de los burladores que la luna de las muecas de los niños o los ladridos de los perros que le ladran.


Tercero, las estrellas enseñan la elevación de la mente y su inmutabilidad en tantas adversidades, para que, como estrellas, desprecien todo lo que sucede en el mundo. Pues, como dice Agustín en el mismo lugar: «Se cometen tantos males, y sin embargo las estrellas no se desvían desde lo alto, fijas en el cielo, moviéndose por los caminos celestes que su Creador les señaló y estableció: así deben ser los santos, pero solo si sus corazones están fijos en el cielo, si imitan a aquel que dice: Nuestra ciudadanía está en los cielos. Los que pues están en las alturas, y piensan en las cosas de lo alto, de esos mismos pensamientos de lo celestial se hacen pacientes. Y todo lo que en la tierra se comete así no les importa, hasta que completen sus caminos; y así como soportan lo que se hace a otros, así soportan también lo que se les hace a ellos mismos, como los luminares. Pues quien ha perdido la paciencia ha caído del cielo.»


Cuarto, las estrellas lucen e iluminan todo el orbe de noche, y siempre con igual luz: así también los santos resplandecen en la noche de este siglo, y muestran a todos el camino de la virtud y la senda al cielo con la palabra y el ejemplo, y siempre con igual serenidad de ánimo y constancia. Además, la luz de las estrellas no es como la luz de la vela, la lámpara o la antorcha, que se alimenta de sebo, aceite o cera, los consume y, consumidos, se apaga. Pues semejantes a esta son quienes practican la virtud por respetos carnales y humanos. En cuanto cesan estos, cesa también su virtud y devoción. Los santos brillan siempre como estrellas, porque lucen de Dios y para Dios mismo: pues se afanan únicamente por agradar a Dios y propagar su honra.


Quinto, la luz de las estrellas es purísima, al igual que las estrellas mismas: así los santos buscan la castidad y pureza angélica. De ahí que, así como en las estrellas no hay nada nublado, tenebroso ni oscuro, así en los santos no hay melancolía, ni ira, ni turbación, ni sospecha; porque todo lo miran con ojos luminosos y benignos a semejanza de las estrellas. No saben qué sea la simulación, el fraude ni la malicia: pues la caridad no piensa el mal. Por lo cual parecen ser como impecables.


Sexto, la luz del sol y de las estrellas es velocísima; pues en un instante se esparce y propaga por todo el orbe: así los santos son veloces para las obras de Dios, especialmente los varones apostólicos, que recorren las provincias evangelizando, a quienes con razón compete aquello de Isaías 18, 2: «Id, mensajeros veloces, a una nación arrancada y despedazada, a un pueblo terrible, después del cual no hay otro.»


Séptimo, la luz de las estrellas es espiritual: así es espiritual el discurso de los santos, al igual que su pensamiento y su trato. Octavo, la luz del sol y de las estrellas, aunque ilumine cloacas, estercoleros, cadáveres y basureros, sin embargo no se mancha ni contamina en lo más mínimo por ellos: así los santos, al tratar con los pecadores, no se contaminan con sus pecados, sino que más bien los iluminan y los hacen semejantes a sí, esto es, luminosos y santos. Noveno, la luz del sol y de las estrellas luce de tal modo que también calienta: así los santos inflaman a otros con la caridad, de modo que lucen para arder; pero no arden para lucir, como de San Juan Bautista dice Cristo: «Él era lámpara que ardía y lucía,» no «que lucía y ardía», como rectamente observa San Bernardo, sermón Sobre San Juan Bautista: «Pues solo lucir es vano, solo arder es poco, arder y lucir es perfecto.»


Finalmente, en la gloria celestial resplandecerán como estrellas, como enseña el Apóstol 1 Cor. 15, 41, y Daniel cap. 12, 3: «Los que fueren doctos brillarán como el esplendor del firmamento, y los que enseñan la justicia a muchos, como estrellas por perpetuas eternidades.» Se añade que las estrellas ocultan su sustancia y su vastísima cantidad, y solo muestran una luz exigua como de centella. Así los santos ocultan a los hombres sus virtudes, gracia y gloria, y desean permanecer escondidos. Por lo cual sus obras ciertamente lucen, para que de ellas los hombres glorifiquen a Dios; pero de tal modo que muestran la luz de las obras, pero ocultan su propia persona: pues quieren no ser vistos, para que los hombres, viendo la obra y no viendo al autor, la refieran a Dios, que es Padre de todas las luces, y lo celebren.





De la Obra del Quinto Día


Versículo 20: Produzcan las Aguas Reptiles y Aves


20. PRODUZCAN LAS AGUAS REPTILES Y AVES.


PRODUZCAN. — En hebreo ישרצו iisretsu, es decir, que hiervan y broten en gran cantidad. Es este verbo propio de los peces y las ranas, y significa su admirable fecundidad, propagación y prolificación. De ahí que, por la exuberancia de humor, los peces son indóciles y estúpidos, y no pueden ser domados ni domesticados por el hombre, dice San Basilio hom. 7 Hexam. Asimismo, dice, ningún género de peces está armado de dientes solo en la mitad, como el buey o la oveja: pues ningún pez rumia, salvo el escaro solo; sino que todos están provistos de una agudísima hilera de dientes frecuentes, para que, si se produjera demora en moler, no se disolviera el alimento por el humor. Algunos se alimentan de limo, otros de algas: uno devora al otro, y el menor es comida del mayor, y frecuentemente ambos se convierten en presa de un tercero.


Así entre los hombres el más poderoso despoja al más débil, y este a su vez se convierte en presa del más poderoso. El cangrejo, para devorar las carnes de la ostra, cuando esta abre su concha al sol, arroja dentro una piedrecilla para que no pueda cerrarse, y así la invade y devora. Los cangrejos son ladrones y raptores astutos. El pulpo se adhiere a cualquier roca y adopta su color; y así los peces que nadan hacia él como hacia una roca, los captura y devora. Los pulpos son hipócritas, que con los castos fingen ser castos, con los impuros impuros, con los glotones glotones, etc., y por eso Cristo los llama lobos rapaces.


Los peces dicen: «Vayamos al mar del Norte. Pues su agua es más dulce que la de los demás mares, porque el sol, deteniéndose poco allí, no agota con sus rayos todo lo que es potable. Pues las criaturas marinas se deleitan con las aguas dulces: de donde sucede que frecuentemente nadan hacia los ríos, y se alejan mucho del mar. Por esta causa prefieren el Ponto a las demás ensenadas marinas, como más idóneo para producir y nutrir a sus crías.» Aprende, oh hombre, de los peces la providencia, para que proveas lo que conduce a tu salvación.


«El erizo marino, cuando presiente una perturbación de los vientos, se pone debajo de una piedra no pequeña, estabilizándose bajo ella como bajo un ancla. Cuando los marineros observan esto, presagian una tempestad futura. La víbora busca las nupcias de la murena marina, y con su silbido señala su presencia; y aquella acude y se une con el venenoso. ¿Qué anuncia esta moraleja mía? Sea áspero, sea áspero o ebrio el marido, sopórtelo la esposa. Pero oiga también el marido: la víbora vomita su veneno por reverencia a las nupcias; ¿tú no depones la dureza de ánimo, la fiereza, la crueldad por reverencia a la unión? ¿Acaso nos aprovecha el ejemplo de la víbora de otro modo? El abrazo de la víbora y la murena es cierto adulterio de la naturaleza; aprendan, pues, los que acechan nupcias ajenas, a qué reptil son semejantes.»


¿De qué materia fueron hechas las aves? Preguntarás si las aves fueron hechas del agua. Cayetano y Catarino lo niegan, y piensan que las aves fueron hechas de la tierra: pues esto parece afirmarse en cap. 2, 19, y en este versículo los textos hebreos insinúan que solo los peces fueron producidos del agua; pues dicen literalmente: «Produzcan las aguas reptiles (es decir, peces), y vuelen las aves sobre la tierra.» Pero la opinión común de San Jerónimo, Agustín, Cirilo, Damasceno y otros Padres (excepto Ruperto), citados por Pererio, es que tanto las aves como los peces fueron producidos del agua como materia; pues esto enseña claramente tanto nuestra versión como los Setenta y el Caldeo, que todos entienden en el hebreo el relativo אשר ascer, es decir, «que» (pues esto es habitual entre los hebreos), como si se dijera: «Produzcan las aguas reptiles y aves, que vuelen sobre la tierra.» Al pasaje de Gén. 2, 19, responderé allí. De ahí que Filón llama a las aves parientas de los peces.


¿En qué convienen las aves y los peces? Dirás que las aves y los peces son completamente dispares y desemejantes: luego no parece que las aves fueron hechas del agua, sino solo los peces. Respondo negando el antecedente: pues grande es el parentesco entre las aves y los peces, como rectamente enseña San Ambrosio, lib. V Hexam. cap. 14.


Primero, porque el agua, que es el lugar de los peces, y el aire, que es el lugar de las aves, son elementos vecinos y afines: pues ambos son diáfanos, húmedos, blandos, sutiles y agitables. De ahí que el aire fácilmente se convierte en agua, y viceversa el agua se convierte en vapor y nube: pues las aves son de temperamento más aéreo que acuoso.


Segundo, porque tanto a las aves como a los peces les es propia la ligereza y la agilidad. Pues lo que para las aves son las alas, para los peces son las aletas y escamas. De ahí que tanto las aves como los peces carecen de vejiga, leche y mamas, para no impedir el vuelo o la natación.


Tercero, semejante es el movimiento de unos y otros: pues lo que es la natación para los peces, es el vuelo para las aves, de modo que los peces parecen ser aves acuáticas, y viceversa las aves parecen ser peces aéreos. Asimismo, tanto las aves como los peces dirigen su camino y curso con la cola, de modo que de ellos, y especialmente del milano, parece que los hombres aprendieron el arte de navegar, dice Plinio lib. 10, cap. 10.


Cuarto, muchas aves son acuáticas, como los cisnes, gansos, patos, fochas, mergos y alciones.


Finalmente, responde San Agustín, lib. III De Gen. ad litt. cap. 3, y Santo Tomás I parte, Cuestión 71, art. 1, que los peces fueron hechos del agua más densa, y las aves del agua más sutil, que se aproxima al aire.


Se admira luego San Basilio de cómo el agua del mar se cuaja en sal; de cómo el coral es hierba en el mar, pero al sacarse al aire se convierte en piedra; de cómo la naturaleza imprimió perlas preciosas en las vilísimas ostras; de cómo de la sangre del vilísimo pececillo de la púrpura se hace el color purpúreo con que se tiñen los vestidos de los reyes; de cómo la rémora, pececillo que se adhiere a las quillas, detiene e inmoviliza las naves, aun impulsadas por viento fuerte. Todo esto lo refiere San Basilio hom. 7. Lo mismo sobre la rémora transmiten Plinio, Plutarco y Aldrovando, quienes atribuyen la causa a una cualidad arcana infundida por la naturaleza a la rémora, como la que hay en el imán para atraer el hierro e indicar el polo.


Ahora bien, con todas estas cosas San Basilio enseña, primero, a admirar la potencia, sabiduría y munificencia de Dios en este teatro del mar, y a darle continuamente gracias por tantos beneficios cuantos son los peces, e incluso las gotas del mar. Segundo, muestra cómo debemos extraer de los peces y de cada uno de los demás animales y criaturas enseñanzas congruentes para la vida, y acomodar todas sus cualidades y acciones a la formación de las costumbres: pues como espejo y como auxilio fueron dadas por Dios al hombre.


Así el Sabio, Prov. 6, 6, envía al hombre perezoso a las hormigas: «Ve, dice, a la hormiga, oh perezoso, y considera sus caminos, y aprende sabiduría, la cual, aunque no tiene guía, ni maestro, ni príncipe, prepara en verano su alimento, y recoge en la siega lo que ha de comer.»


REPTILES DE ALMA VIVIENTE, — es decir, reptiles que tienen alma de ser viviente, o sea de animal que siente. Llama reptiles a los peces porque los peces no tienen pies, sino que se apoyan sobre las aguas con el vientre, como reptando y remando.


Los anfibios deben referirse a los peces. A los peces refiere los anfibios, como son los castores, las nutrias y los hipopótamos; los cuales, aunque tienen pies, no caminan con ellos mientras están en las aguas, sino que los usan para nadar a modo de remos.





Versículo 21: Y Creó Dios los Grandes Cetáceos


21. Y CREÓ DIOS LOS GRANDES CETÁCEOS. «Cetáceos» en hebreo se llaman תנינים tanninim, lo cual significa dragones y todos los animales enormes, tanto terrestres como acuáticos, como son las ballenas, que son como dragones acuáticos. Así el nombre «cetáceos» es común a todos los peces grandes y de la familia de los cetáceos, como enseña Gesnero.


Los judíos entienden por tanninim las ballenas grandísimas, de las cuales dicen que solo dos fueron creadas (para que, si hubiera más, devorasen todos los peces y absorbiesen todas las naves), a saber, la hembra, que Dios mató y reserva para los justos a fin de que banqueteen en tiempo del Mesías; y el macho, que reserva para jugar con él a ciertas horas cada día, según aquello del Sal. 104: Este dragón que formaste para jugar con él, en hebreo, para que juegues con él. Esta fabulilla la tomaron del lib. IV de Esdras cap. 6, como refieren Lirano y Abulense. Estos son delirios de tales sabios.


Nótese lo de «grandes cetáceos»: pues cuando sacan el lomo sobre las aguas, presentan la apariencia de una enorme isla, dicen San Basilio y Teodoreto.


Y TODO SER VIVIENTE Y QUE SE MUEVE. — «Y» aquí significa «es decir», como si dijera: Creó Dios todo animal viviente en las aguas, que a saber tiene en sí principio de movimiento, esto es, un alma por la cual puede moverse por su propio impulso, y por eso se llama movible.





Versículo 22: Y los Bendijo Diciendo: Creced y Multiplicaos


22. Y LOS BENDIJO DICIENDO: CRECED Y MULTIPLICAOS. El bendecir de Dios es hacer bien; y Dios hizo bien a los peces y a las aves por el hecho mismo de que les otorgó el apetito, la fuerza y la potencia de engendrar un ser semejante a sí, para que, como no pueden los individuos mismos permanecer siempre en sí, sino que mueren, permanezcan al menos en su prole, y así tengan una cierta cuasi-eternidad: pues toda cosa apetece su conservación y eternidad. De donde, explicando, añade: «Creced,» no en magnitud (pues esta la recibieron justa en su primera creación), sino, como en hebreo está, פרו, es decir, fructificad, o prolificad, para que os multipliquéis en número; y vosotros, oh peces, llenad las aguas.


¿Por qué es mayor la fecundidad de los peces que la de las aves? Mayor es, en efecto, la fecundidad de los peces que la de las aves; y la de las aves es mayor que la de los animales terrestres; porque, como dice Aristóteles, lib. III de Generatione animal. cap. 11, el humor del que abundan los peces tiene una naturaleza más apta para dar forma y configurar que la tierra.


Añádase que los peces y las aves engendran por huevos, que se multiplican más fácilmente en la matriz que los fetos que gestan en el útero los animales terrestres. De donde se lee que Dios bendijo a las aves y los peces, pero no a los terrestres: aunque, como rectamente advierte San Agustín, lib. III De Gen. ad litt. cap. 13, lo que se expresó en unos debe sobreentenderse igualmente en los otros semejantes.


En cuanto al hombre, se lee que Dios lo bendijo, tanto porque el hombre es señor de todos los animales, cuanto porque el hombre debía ser diseminado por todas las provincias de la tierra, mientras que los demás animales, unos no soportan naturalmente unas tierras y otros otras.


¿Es el fénix un ave única? Dirás: El fénix es un ave única en el mundo; luego en ella no es verdadero lo de «creced y multiplicaos». Respondo al antecedente: Que el fénix existe, muchos de los antiguos lo afirmaron, no tanto por ciencia cierta cuanto por rumor común. Pero los filósofos y físicos posteriores, que escribieron con exactitud sobre las aves, entre los cuales el último y más exacto es Ulises Aldrovando, tienen al fénix por fábula, y demuestran con muchos argumentos que no existe ni existió jamás. El fénix es, pues, un ave no real sino simbólica, como mostraré en el cap. 7, vers. 2.


San Basilio, hom. 8 Hexam., y a partir de él San Ambrosio, lib. V Hexam., describe y admira, primero, la industria de las abejas en construir panales, recoger miel, disponerla, protegerla, etc. Segundo, las guardias de las grullas, que realizan por turnos de noche, para que custodien a las demás que duermen. Pues cumplido el tiempo definido, la que hacía guardia, emitiendo un graznido, se dispone a dormir; otra la sucede y devuelve a las demás, haciendo guardia, la seguridad que recibió. Vuelan en orden determinado, como en formación de batalla: una va delante como guía, la cual, cumplido su turno, se retira a la retaguardia de toda la formación, y cede el cargo de guiar a la que le sigue más de cerca.


Tercero, las costumbres de las cigüeñas, que llegan y parten en tiempo determinado; las acompañan los cuervos y las protegen contra otras aves. Señal de la protección prestada es que los cuervos regresan con heridas. Asimismo, las cigüeñas abrigan a sus padres envejecidos envolviéndolos con sus propias plumas, les suministran alimento generosamente, y los sostienen a ambos lados con sus alas. «Este es el carruaje de la piedad filial,» dice San Ambrosio.


Cuarto, que nadie deplore su pobreza si considera a la golondrina, que recoge con el pico pajillas para componer su nidito y las lleva: pero como no puede transportar barro con las patas (puesto que las tiene tan cortas y pequeñas que parece no tener ninguna; y por eso apenas puede posarse, sino que casi siempre se la ve volando), moja las puntas de las plumas en agua, luego se revuelca en el polvo, y de este modo se forma el barro con que arma su nido, y allí, puestos los huevos, saca los polluelos; y si alguno se lastima los ojos, sabe curarlos de nuevo aplicándoles la hierba celidonia.


Quinto, el alcíon, junto a la orilla del mar, casi a mediados del invierno, cuando arrecian los vientos y las tempestades, pone sus huevos, y entonces inmediatamente callan y se aplacan los vientos y las tempestades, y los mares se serenan durante siete días enteros, en los cuales el alcíon incuba los huevos y saca los polluelos, y luego siguen otros siete días serenos en los que cría a los polluelos. De ahí que los marineros navegan entonces con seguridad. Por eso también los poetas llaman alcíonicos a los días tranquilos y serenos. El alcíon nos enseña a esperar en Dios: pues si Él concede tanta serenidad a una avecilla, ¿qué no concederá al hombre que lo invoca?


Quinto, la tórtola, que muerto su compañero no se une a ningún otro, enseña a las viudas a permanecer castas y a no aspirar al matrimonio de otro varón.


Sexto, el águila, dura con sus polluelos, pronto los abandona, e incluso a veces los expulsa del nido: de ahí que es símbolo de los padres crueles con sus hijos. Por el contrario, semejantes a las codornices, que acompañan a sus polluelos ya voladores y les suministran alimento por algún tiempo, son los que son benignos con sus hijos.


Séptimo, los buitres, longevos (pues por lo general viven cien años), paren sin coito. Opón estos a los paganos que dicen: ¿Cómo pudo la Bienaventurada Virgen, permaneciendo virgen, parir a Cristo? Lo mismo dice San Ambrosio, lib. V Hexam. cap. 20. Más aún, Eliano, lib. II de Animal. cap. 40; Horo, lib. I, Hierogl.; Isidoro, lib. XII; Orígenes, cap. 7, y otros que cita Aldrovando en su tratado sobre el buitre, transmiten que todos los buitres son hembras y que conciben y engendran sin macho, del viento. Pero que todo esto es fabuloso lo enseña Alberto Magno, y a partir de él Aldrovando lib. III Ornithol., pág. 244. Pues los buitres son animales perfectos, que todos gozan de ambos sexos por ley común de la naturaleza, y con ellos engendran y se propagan, como las demás aves. Además, los buitres tienen un olfato poderoso, y huelen cadáveres a centenares de millas, incluso situados al otro lado del mar, y vuelan hacia ellos: más aún, parecen presagiar las matanzas; de donde siguen en grandes bandadas a los ejércitos y campamentos.


Octavo, el murciélago es cuadrúpedo, y sin embargo alado, casi como un ave: de donde pare animal, como cuadrúpedo; y tiene alas no divididas en plumas, sino continuas a modo de membrana de cuero. Semejantes a estos y a los búhos son quienes piensan en cosas vanas, no verdaderas y sólidas; pues a semejanza de los búhos, su vista se embota cuando brilla el sol; pero se agudiza en la sombra y la oscuridad.


Noveno, el gallo centinela te despierta de mañana para que te levantes a realizar tus tareas, clamando con voz aguda, y con su canto prediciendo al sol que aún viene de lejos, despertando de mañana con los viajeros, y sacando de sus casas a los agricultores hacia sus labores y su cosecha.


Décimo, siempre vigilante es el ganso, y agudísimo para percibir lo que a los demás se les oculta. De donde antiguamente en Roma los gansos protegieron el Capitolio contra los galos enemigos que se infiltraban, despertando con sus graznidos a los guardianes dormidos. Por lo cual San Ambrosio, lib. V Hexam. cap. 13: «Con razón, dice, a ellos (los gansos), oh Roma, debes tu soberanía. Tus dioses dormían, y los gansos velaban. Por eso en aquellos días sacrificas al ganso, no a Júpiter. Cedan, pues, vuestros dioses ante los gansos, de quienes saben que fueron defendidos, no sea que ellos mismos fueran capturados por el enemigo.»


Undécimo, el ejército de langostas, bajo una sola consigna, elevado todo junto a lo alto, con los campamentos desplegados por todo el campo, no devora los frutos antes de que esto le sea concedido por Dios, y como mandado. Dios sugiere el remedio: este es el ave seléucida, que acudiendo en bandadas devora a las langostas.


Además, ¿cuál es el modo de cantar de la cigarra? Al mediodía se dedica más al canto, produciendo el sonido por la aspiración de aire que se realiza cuando se expande el pecho.


Duodécimo, los insectos (como las abejas, las avispas), así llamados porque por todas partes muestran ciertas cisuras o incisiones, carecen de pulmones, y por eso no respiran, sino que se nutren del aire por todas las partes de su cuerpo. Por lo cual, si son mojados con aceite de oliva, mueren al obstruírseles los conductos; pero si se los rocía inmediatamente con vinagre, reviven al abrirse los orificios.


Decimotercero, los patos, los gansos y otras aves que nadan tienen patas no hendidas sino continuas, y expandidas a modo de membrana, para poder flotar y nadar más cómodamente. El cisne, sumergiendo su largo cuello en el agua profunda, ejercita la pesca y caza peces.


Los gusanos de seda, tipo de la resurrección. Decimocuarto, argumento y tipo de la resurrección son los gusanos de seda. Pues en ellos, primero, de la semilla nace un gusanito; de este se hace una oruga; de la oruga el gusano de seda, que se llena de hojas de moral, y lleno hila los hilos de seda que extrae de sus entrañas; y hecho el capullo se encierra en él y muere, y desarrollado este revive, y habiendo adquirido alas se convierte en mariposa, y dejando la semilla en el capullo echa a volar. Esto dice Basilio.


Añádanse las aves admirablemente canoras: el loro, el mirlo, el reyezuelo, y especialmente el ruiseñor, que, pequeñísimo, no parece ser otra cosa que voz, más aún, música, del cual San Ambrosio, lib. V Hexam. cap. 20: «¿De dónde, dice, la voz del loro y la dulzura de los mirlos? ¡Ojalá al menos cante el ruiseñor, que despierta al dormido de su sueño! Pues aquella ave suele señalar la salida del día naciente, y traer más abundante alegría al amanecer;» y el mismo, cap. 5: «¿Cómo es, dice, que vosotras, fochas, que os deleitáis en las profundidades del mar, huyendo de la agitación del mar que habéis presentido, jugáis en lo somero? La garza misma, que acostumbra aferrarse a los pantanos, abandona sus moradas conocidas, y temiendo las lluvias, vuela sobre las nubes, para no poder sentir las tempestades de las nubes.»





De la Obra del Sexto Día


El sexto día dio habitantes a la tierra, así como el quinto dio habitantes al agua y al aire. Mas al fuego no le fueron dados habitantes: pues ni la salamandra ni ningún otro animal puede vivir o perdurar en el fuego, como enseña Galeno, libro III De los Temperamentos, y Dioscórides, libro II, capítulo 56, donde Mattioli dice que él mismo lo experimentó, habiendo arrojado muchas salamandras al fuego, las cuales fueron rápidamente consumidas. Asimismo las piráustas o luciérnagas, que son algo mayores que las moscas, viven en el fuego sólo por breve tiempo; pues nacen en las fundiciones de cobre de Chipre, y en ellas saltan y caminan por el fuego, pero pronto mueren al alejarse volando de la llama, como atestigua Aristóteles, libro V, Historia de los Animales, capítulo 19.


Versículo 24: Produzca la Tierra Seres Vivientes


24. PRODUZCA LA TIERRA SERES VIVIENTES, — esto es, animales vivientes; es una sinécdoque. Además, «produzca la tierra», no como si la tierra fuese la causa eficiente: pues ésa fue Dios solo, sino como causa material, como si dijera: Que surjan, broten, nazcan y salgan los animales de la tierra.



¿Fueron creadas todas las especies de todos los animales en el sexto día? Se puede preguntar si absolutamente todas las especies de animales terrestres fueron creadas por Dios en este sexto día. Respondo primero, que absolutamente todas las especies de animales terrestres que son perfectas y homogéneas, esto es, que pueden nacer por la unión de macho y hembra de una sola especie, fueron creadas en este día: así lo enseñan comúnmente los Intérpretes y los Escolásticos. Y se prueba porque lo exigía la perfección del universo. Pues Dios en estos seis días estableció y adornó perfectamente este universo; de donde se sigue que en estos seis días creó todas las cosas, esto es, todas las especies de cosas. Y por esto se dice que en el séptimo día cesó, a saber, de la producción de nuevas especies.


También fueron creadas las bestias venenosas. Digo segundo, que consiguientemente en este sexto día todas las bestias venenosas, como las serpientes, y las que son enemigas entre sí y carnívoras, como el lobo y la oveja, fueron creadas, y ciertamente creadas con esta enemistad y antipatía natural: pues esta antipatía les es natural.


Y así, antes del pecado de Adán, la naturaleza del lobo era enemiga de la oveja, y le habría causado la muerte: sin embargo, la providencia de Dios habría cuidado de que esto no sucediese antes de que la especie estuviera suficientemente propagada, para que no pereciera. Así Santo Tomás, I parte, Cuestión 69, artículo 1, respuesta 2, y San Agustín, libro III Del Génesis a la letra, capítulo 16, aunque el mismo Agustín parece retractarse en el libro I de las Retractaciones, capítulo 10, y afirmar que pertenece a la institución natural que todas las bestias se alimenten de plantas, según lo que se dice en Génesis 1, 30; pero que de la desobediencia del hombre resultó que unas sirvieran de alimento a otras. Lo mismo sostiene Pererio, y Abulense, en el capítulo 13, donde trata extensamente estas materias. Lo mismo parece sentir Gregorio de Nisa, Oración 2 Sobre la Creación del Hombre. También Junilio lo enseña expresamente: «Del hecho, dice, de que Dios dijo: He aquí que os he dado toda hierba, es claro que la tierra no produjo nada dañino, ni hierba venenosa alguna, ni árbol estéril alguno. Segundo, que ni siquiera las aves vivían de la captura de aves más débiles, ni el lobo merodeaba alrededor de los rediles buscando víctimas, ni el polvo era el pan de la serpiente; sino que todas las criaturas en armonía se alimentaban de hierbas y de los frutos de los árboles.»


Pero la primera opinión, que expuse, es la más verdadera. Las razones por las que Dios creó criaturas venenosas son: primera, para que el universo estuviera completo con toda clase de cosas; segunda, para que por ellas resplandeciese la bondad de las demás: pues el bien brilla más claramente cuando se opone al mal; tercera, porque son útiles para medicinas y otros usos. Pues así de la víbora se obtiene la teriaca (antídoto). Así el Damasceno, libro II De la Fe, capítulo 25. Véase San Agustín, libro I Del Génesis contra los Maniqueos, 16.


Por qué algunos animales nacen de la putrefacción. Digo tercero, que los animales diminutos que nacen del sudor, la exhalación o la putrefacción, como las pulgas, los ratones y otros gusanillos, no fueron creados en este sexto día formalmente, sino potencialmente, y como en razón seminal; porque, a saber, aquellos animales fueron creados en este día de cuya cierta disposición éstos habrían de surgir naturalmente: así San Agustín, libro III Del Génesis a la letra, capítulo 14, aunque San Basilio aquí en la Homilía 7 parece enseñar lo contrario.


Ciertamente, que las pulgas y gusanos semejantes, que ahora infestan a los seres humanos, hubieran sido creados entonces, habría sido contrario al felicísimo estado de la inocencia.


Nótese que en los animales pequeños resplandece igualmente la magnificencia de Dios, y a veces incluso más, que en los grandes.


Oígase a Tertuliano, libro I Contra Marción, capítulo 14: «Pero cuando te burlas también de los animales más pequeños, que el sumo Artífice ha engrandecido deliberadamente en ingenio o en fuerza, enseñando así a apreciar la grandeza en la pequeñez, así como la virtud en la debilidad, según el Apóstol; imita, si puedes, las edificaciones de la abeja, los establos de la hormiga, las redes de la araña, los hilos del gusano de seda; soporta, si puedes, a aquellas mismas criaturas de tu lecho y de tu estera, los venenos de la cantárida, los aguijones de la mosca, la trompeta y la lanza del mosquito: ¿cómo serán las mayores, cuando tan pequeñas te ayudan o te dañan, para que ni siquiera en lo pequeño desprecies al Creador?»


Así Crisipo, como atestigua Plutarco en el libro V De la Naturaleza, dijo que las chinches y los ratones son muy útiles al hombre; pues por las chinches somos despertados del sueño, y por los ratones somos advertidos de cuidar en guardar nuestras posesiones.


San Agustín, en la Exposición sobre el Salmo 148: «Atienda vuestra caridad, dice: ¿quién dispuso los miembros de la pulga y del mosquito, de modo que tengan su propio orden, su propia vida, su propio movimiento? Considera cualquier criaturita diminuta que quieras, por pequeña que sea: si consideras el orden de sus miembros, y la animación de la vida por la que se mueve, ella por su parte huye de la muerte, ama la vida; busca los placeres, evita las molestias, ejercita diversos sentidos, es vigorosa en el movimiento adecuado a ella. ¿Quién dio al mosquito su aguijón, con el que chupa la sangre? ¡Cuán delgada es la cánula por la que bebe! ¿Quién dispuso estas cosas? ¿Quién hizo estas cosas? Te espantas ante lo mínimo: alaba al Grande.»


Ni los animales híbridos. Digo cuarto, que los animales híbridos, esto es, los animales engendrados por la unión de especies diferentes, como la mula del yegua y el asno, el lince del lobo y la cierva, el títiro del macho cabrío y la oveja, el leopardo de la leona y la pantera — éstos, digo, no es necesario afirmar que fueron creados en este sexto día: y de hecho es cierto que no todos fueron creados entonces. Así Ruperto, Molina y otros, aunque Pererio aquí sostiene la opinión contraria.


Esta afirmación se prueba primero, porque en África surgen diariamente nuevas especies de monstruosidades, y más surgirán en adelante, y pueden surgir de una nueva mezcla de diversas especies o animales. Segundo, porque tal mezcla es contraria a la naturaleza y adulterina, de donde fue prohibida a los judíos en Levítico 19, 19. Tercero, porque estos animales se consideran suficientemente creados cuando fueron creadas las otras especies de cuya mezcla habrían de nacer después. Cuarto, porque acerca de las mulas, los hebreos enseñan por Génesis 36, 24 que fueron descubiertas mucho después de este sexto día del mundo, por Aná en el desierto, de la unión de yeguas con asnos.


SEGÚN SU GÉNERO — esto es, según su propio género, a saber, según su propia especie, como sigue, como si dijera: Produzca la tierra animales vivientes según cada una de sus especies individuales: o, produzca la tierra cada especie individual de animales terrestres.


San Basilio enumera y contempla estas especies, Homilía 9 sobre el Hexamerón, y siguiéndole San Ambrosio, libro VI del Hexamerón, capítulo 4, donde entre otras cosas dice: «La osa, aunque astuta, como dice la Escritura (pues es una fiera llena de astucia), sin embargo se dice que da a luz crías informes del vientre, pero que las moldea con su lengua, y las forma a la imagen y semejanza de sí misma: ¿no puedes tú educar a tus hijos para que sean semejantes a ti?»


La misma osa, cuando es herida gravemente y llagada, sabe curarse a sí misma, aplicando a sus heridas la hierba llamada flomos, para que sean curadas con su solo contacto. La serpiente también, comiendo hinojo, expulsa la ceguera que ha contraído. La tortuga, habiéndose alimentado de la carne de una serpiente, cuando advierte que el veneno se le extiende, emplea el orégano como medicina para su curación.


También puedes ver a la zorra curándose con la savia del pino. Clama el Señor en Jeremías 8: «La tórtola y la golondrina, los gorriones del campo, han guardado los tiempos de su venida; pero mi pueblo no ha conocido los juicios del Señor.»


La hormiga también sabe observar los tiempos de buen clima: pues anticipándolo, saca fuera sus provisiones humedecidas, para que se sequen con el sol constante. Los bueyes, cuando se avecina la lluvia, saben mantenerse en sus establos; en otros momentos miran hacia fuera, y estiran el cuello más allá de los establos, para mostrar que quieren salir, porque viene una brisa más serena.


«La oveja, al acercarse el invierno, insaciable de alimento, arrebata la hierba con avidez, porque presiente la aspereza y esterilidad del invierno venidero. El erizo, si ha presentido alguna amenaza, se encierra con sus púas y se recoge en sus propias armas, de modo que quienquiera que intente tocarlo será herido. El mismo, previendo el futuro, se prepara dos conductos de respiración, para que cuando sepa que va a soplar el viento del Norte, obstruya el septentrional: cuando sepa que el viento del sur va a limpiar las nubes del cielo, se dirige al conducto septentrional, para evitar los vientos que soplan de frente y son dañinos desde esa dirección. ¡Cuán magnificas son Tus obras, Señor! Todas las hiciste con sabiduría.»


Añade acerca del tigre, que persigue al que le ha arrebatado sus cachorros: cuando éste ve que está a punto de ser alcanzado, arroja una esfera de vidrio. Y ella es engañada por la imagen de sí misma (que ve reflejada en el vidrio y cree que es su cachorro), y se sienta como si fuera a amamantar a la cría: así engañada por su devoción maternal, pierde tanto su venganza como su prole. El tigre, por tanto, enseña, aunque es fiera, cuánto deben los padres amar a sus hijos, y no provocarlos a ira.


Prosigue luego con los perros, que rastrean a la liebre por sus huellas con admirable sagacidad, y la persiguen. Ofrece ejemplos de perros que descubrieron y vengaron a los asesinos de sus amos, y añade: «¿Qué digna retribución damos nosotros a nuestro Creador, cuyo alimento comemos, y sin embargo disimulamos sus injurias, y a menudo ofrecemos a los enemigos de Dios los banquetes que hemos recibido de Dios?»


El corderillo con frecuentes balidos llama a su madre ausente, para provocar la voz de la que responderá; aunque se mueve entre muchos miles de ovejas, reconoce la voz de su madre y corre hacia ella; ella también, entre muchos miles de corderos, reconoce a su único hijo por un silencioso testimonio de afecto. El pastor yerra al distinguir las ovejas; el corderillo no sabe errar al reconocer a su madre. El cachorro aún no tiene dientes, y sin embargo, como si los tuviera, busca vengarse con su propia boca. El ciervo aún no tiene cuernos, y sin embargo con su frente no acepta transgresiones junto con los demás, sino que preludia, y desdeña lo que aún no ha probado; que ni se acerca al alimento de ayer, ni jamás vuelve a los restos de su caza. La pantera es fiera, impetuosa y veloz, y por ello flexible y ágil. La osa es muy perezosa, solitaria y astuta.


GANADO — esto es, animales domésticos y mansos: pues en hebreo éstos se llaman behemot, y se contraponen a las bestias, esto es, a los animales salvajes de la tierra, que los griegos aquí traducen como theria.


Qué significa tropológicamente la obra de los seis días. Tropológicamente, la obra de la creación en seis días significa la obra de la justificación del hombre. En el primer día, pues, se crea la luz, esto es, se infunde en el pecador la iluminación, por la cual pueda ver la fealdad del pecado y el peligro de su estado y de la eternidad. En el segundo día se hace el firmamento, esto es, se infunde en el pecador el temor de Dios y del juicio, que divide las aguas superiores, esto es el apetito racional, de las inferiores, esto es del apetito sensitivo, para que aunque por el sentido desee las cosas terrenas, sin embargo en espíritu se eleve hacia las celestiales. En el tercer día la tierra, esto es, el hombre cubierto por el agua, esto es por la concupiscencia, es descubierto, para que aunque la tenga, no sea abrumado por ella, y la sienta pero no consienta: de ahí brota las semillas de las virtudes. En el cuarto día se hace el sol, esto es, se infunde en el hombre la caridad; y la luna, esto es, la fe ilustre; y el Héspero, esto es, la esperanza; y Saturno, esto es, la templanza; y Júpiter, esto es, la justicia; y Marte, esto es, la fortaleza; y Mercurio, esto es, la prudencia — junto con otros astros, esto es, virtudes. En el quinto y sexto día se hacen las criaturas vivientes: primero, los peces, esto es, hombres buenos pero muy imperfectos, porque están sumergidos en las preocupaciones del mundo; segundo, el ganado, esto es, hombres más perfectos que viven espiritualmente en la tierra; tercero, las aves, esto es, los hombres más perfectos, que despreciando todas las cosas, vuelan al cielo con todo su afecto como las aves: así, a partir de Eucherio, Orígenes y Hugo, dice Pererio. Véase San Bernardo, Sermón 3 De Pentecostés.


Simbólicamente, Junilio aplica estos seis días a las seis edades del mundo. Sigue la creación del hombre, a saber:


«Una criatura más santa que éstas, más capaz de elevada mente,
Aún faltaba, una que pudiera dominar sobre todas las demás:
Nació el hombre.»


Dice, pues, Dios:





Versículo 26: Hagamos al Hombre a Nuestra Imagen y Semejanza


HAGAMOS AL HOMBRE A NUESTRA IMAGEN Y SEMEJANZA.


Aquí se entiende el misterio de la Santísima Trinidad. Nótese aquí el misterio de la Santísima Trinidad: pues con estas palabras Dios Padre no se dirige a los ángeles, como si les mandase fabricar el cuerpo humano y el alma sensitiva, reservándose a Sí solo la creación del alma racional, como quiso Platón en el Timeo, y Filón en su libro De la Creación de los Seis Días, y los judíos. Pues San Basilio, Crisóstomo, Teodoreto, Cirilo en el libro I Contra Juliano, y Agustín en el libro XVI de La Ciudad de Dios, capítulo 6, denuncian esto como impío; pues Dios creó tanto el cuerpo como el alma del hombre no por medio de ángeles sino por Sí mismo, como es claro del capítulo II, versículos 7 y 21. De ahí que no diga aquí «haced» [facite], sino «hagamos» [faciamus], a «Nuestra» imagen — no la vuestra, oh ángeles, sino la Nuestra. Por tanto, Dios Padre se dirige aquí a su Hijo, y al Espíritu Santo, como colegas suyos, de la misma naturaleza, poder y operación con Él. Así San Basilio, Ruperto y otros citados arriba; es más, el Concilio de Sirmio, citado por Hilario en su libro De los Sínodos, pronuncia anatema contra los que explican este pasaje de otro modo.


Las doce excelencias del hombre. Nótese en segundo lugar la excelencia del hombre: pues Dios delibera y consulta sobre la creación del hombre como de cosa grande, diciendo: «Hagamos al hombre»; así Ruperto. Pues el hombre es la primera imagen del mundo increado, esto es, de la Santísima Trinidad, y el testimonio de Su infinito arte y sabiduría, y Su obra más perfecta. Del mundo creado, empero, el hombre es el fin, el compendio, el vínculo y el nexo: pues el hombre tiene y enlaza en sí todos los grados de las cosas espirituales y corporales, y por ello es y se llama Microcosmos, y por Platón es llamado el Horizonte del universo, porque marca el límite entre y une en sí el hemisferio superior, a saber, el cielo y los ángeles, y el inferior, a saber, la tierra y los brutos; pues el hombre es en parte semejante a los ángeles, en parte a los brutos. Asimismo, esta vida y este tiempo nuestro es el horizonte de la eternidad: porque marca el límite entre la eternidad bienaventurada, que está en el cielo, y la eternidad desdichada, que está en el infierno, y participa de algo de cada una. Bellamente, San Clemente, libro VII de las Constituciones Apostólicas, capítulo 35: «La culminación de Tu obra, un ser viviente partícipe de razón, ciudadano del mundo, Tú hiciste por el gobierno de Tu sabiduría, cuando dijiste: 'Hagamos al hombre a Nuestra imagen y semejanza'; lo hiciste, digo, para que fuese el ornamento del ornamento, cuyo cuerpo formaste de los cuatro elementos, los cuerpos primarios, mas el alma de la nada, y le diste cinco sentidos para la contienda de la virtud; y la mente misma del alma, la pusiste sobre los sentidos como auriga.»


Segundo, porque por Cristo en cuanto hombre, todas las criaturas igualmente, que están contenidas en el hombre como en un microcosmos, como acabo de decir, habían de ser deificadas: véase, pues, cuán grande es la dignidad del hombre. Tercero, porque así como el mundo fue creado por el hombre y con el hombre, así también en la resurrección será renovado. Cuarto, el supremo misterio de la fe, a saber, el de la Santísima Trinidad y la unidad indivisa, fue revelado primeramente en la creación del hombre, el cual había de ser declarado y profesado abiertamente después en la regeneración del mismo hombre, esto es, en el bautismo; pues aquellas palabras «hagamos» y «Nuestra» significan la Trinidad; mientras que aquellas palabras «Dijo Dios», «Hizo Dios», etc. indican la unidad. Quinto, de los animales y las plantas se dice que fueron generados de la tierra y del agua; pero sólo Dios modeló y dio forma al cuerpo del hombre, y puso en él un alma racional creada por Él mismo de la nada. Sexto, el hombre fue hecho por Dios gobernante y príncipe de todos los animales, aun los mayores, y como rey de todo el mundo. Séptimo, Dios asignó al hombre para su morada y deleite el paraíso, abundantísimamente provisto de delicias y de toda abundancia de cosas. Octavo, Dios creó al hombre dotado de tal integridad de alma e inocencia que la mente estaba sujeta a Dios, los sentidos a la razón, y el cuerpo al alma, y todas las criaturas vivientes estaban sujetas al dominio del hombre: de ahí resultó que no se avergonzaba de su desnudez. Noveno, Adán impuso nombres apropiados a cada uno de los animales; de donde resplandece su suprema ciencia y sabiduría, de modo que los animales mismos, por así decirlo, reconocían y confesaban al hombre como su rey y señor. Décimo, tenía un cuerpo inmortal, de modo que si obedecía a Dios, tras pasar una vida larguísima en la tierra, sería trasladado de la vida terrena a una celestial y sempiterna, libre de la muerte y de todos los males. Undécimo, Dios distinguió al hombre con el don de profecía, cuando dijo: «Esto es ahora hueso de mis huesos.» Duodécimo, Dios aparecía frecuentemente al hombre bajo forma humana, y hablaba con él familiarmente.


Nótese en tercer lugar, Dios preparó este palacio del mundo, como un cierto banquete, dice el Niseno, o más bien como un espléndido triclinio, con todas las cosas que eran convenientes para el uso, el deleite y el conocimiento; y luego finalmente introdujo en él, así adornado, y creó al hombre, como quien habría de ser la corona, el fin y el señor de todo. Véase San Ambrosio, Carta 38 a Horontiano, y Nacianceno, Oración 43, y el Niseno, libro De la Creación del Hombre. Rectamente, pues, San Bernardo, Sermón 1 De la Anunciación: «¿Qué, dice, le faltaba al primer hombre, a quien la misericordia guardaba, la verdad enseñaba, la justicia gobernaba y la paz nutría?»


Además, Diógenes, como atestigua Plutarco en su libro De la Tranquilidad del Alma, y Filón en el libro I De la Monarquía, enseñan que el mundo es como un templo sagrado y hermoso de Dios, en el cual fue introducido el hombre para ser su sumo sacerdote, y ejercer el sacerdocio en nombre de todas las criaturas, y dar gracias por los beneficios conferidos a todas y cada una de ellas, y hacer propicio a Dios hacia ellas, para que añadiese bienes y apartase males. De ahí que «en la vestidura talar que llevaba» Aarón, el sumo sacerdote del Antiguo Testamento, «portaba el mundo entero», Sabiduría 18, 24. Óigase a Lactancio, libro De la Ira de Dios, capítulo 14: «Se sigue que debo mostrar por qué Dios hizo al hombre. Así como dispuso el mundo para el hombre, así hizo al hombre mismo para Sí, como sumo sacerdote del templo divino, espectador de las obras y cosas celestiales. Pues él solo es quien, teniendo sentido y siendo capaz de razón, puede entender a Dios, admirar Sus obras, percibir Su virtud y poder, etc. Por ello sólo él recibió la palabra, y la lengua como intérprete del pensamiento, para que pudiese proclamar la majestad de su Señor.»


Además, San Ambrosio, en la carta 38 ya citada, enseña que el hombre fue creado en último lugar, para que tuviese sujetas a él todas las riquezas del mundo — todas las aves, los animales terrestres, incluso los peces, etc. — y fuese como rey de los elementos, y por medio de éstos ascendiese como por gradas al palacio real del cielo. Y luego concluye elegantemente: «Con razón, pues, fue el último, como la suma de toda la obra, como la causa del mundo, para quien todas las cosas fueron hechas, como el habitante de todos los elementos: vive entre las fieras, nada con los peces, vuela sobre las aves, conversa con los ángeles; habita en la tierra y sirve en el cielo; surca el mar, se alimenta del aire; cultivador del suelo, viajero de lo profundo, pescador en las olas, cazador de aves en el aire, heredero en el cielo, coheredero de Cristo.»


«Hombre.» — «Hombre» aquí no es la idea de un hombre abstracto y universal, que sería la causa y ejemplar de todos los hombres individuales, como quiso Filón siguiendo a Platón. Tampoco «hombre» aquí es el alma del hombre, como si dijera: «Adornemos el alma del hombre con Nuestra imagen, a saber, con la gracia», como explican San Basilio y Ambrosio. Sino que «hombre» es el mismo Adán, el primer hombre y padre de todos los demás, como es claro por lo dicho: pues en Adán, y por Adán, Dios hizo y creó a todos los demás hombres.


«Ad imaginem et similitudinem» — Imagen de Dios en el hombre. A NUESTRA IMAGEN Y SEMEJANZA. — Se preguntará: ¿en qué consiste esta imagen de Dios, expresada en el hombre? Los Antropomorfitas, cuyo autor fue Audeo (de ahí que sean llamados Audeanos), pensaron que el hombre es imagen de Dios según el cuerpo, y por tanto que Dios es corpóreo; pero esto es herejía.


Segundo, Oleaster y Eugubino en la Cosmopoeia piensan que Dios aquí asumió una forma humana para crear al hombre a su semejanza; pero esto es igualmente débil y novedoso.


Nótese primero, que «imagen» aquí se toma como «ejemplar», como si dijera: Hagamos al hombre conforme a Nuestro modelo, para que como imagen nos refleje y represente a Nosotros, como su ejemplar. Esta imagen no es el Verbo divino, o el Hijo, que es la imagen del Padre, como algunos explican; sino que es la misma esencia divina, Dios mismo uno y trino: pues el hombre fue hecho a imagen de ésta. Por tanto, lo que Ruperto entiende por «imagen» como el Hijo, y por «semejanza» como el Espíritu Santo, es místico. Sin embargo, en segundo lugar, «imagen» puede propiamente tomarse aquí como un hebraísmo, como si dijera: Hagamos al hombre a Nuestra imagen, esto es, para que sea imagen de Nosotros, como de su ejemplar.


¿Se distinguen aquí imagen y semejanza? Nótese en segundo lugar, muchos distinguen aquí «imagen» de «semejanza», a saber, de modo que «imagen» pertenezca a la naturaleza, y «semejanza» a las virtudes. Así San Basilio, Homilía 10 sobre el Hexamerón: «Por la imagen impresa en mi alma, obtuve el uso de la razón; mas habiéndome hecho cristiano, soy hecho verdaderamente semejante a Dios.» San Jerónimo, sobre Ezequiel capítulo 28, «Tú eres el sello de la semejanza», dice: «Y debe notarse que la imagen fue hecha solamente en la creación, mientras que la semejanza se completa en el bautismo.» Y San Crisóstomo, Homilía 9 sobre el Génesis: «Dijo 'imagen' por razón del dominio; 'semejanza', para que por las fuerzas humanas nos hagamos semejantes a Dios en mansedumbre, dulzura, etc., lo cual también dice Cristo: 'Sed semejantes a vuestro Padre que está en los cielos.'» Lo mismo enseña San Agustín, libro Contra Adimanto, capítulo 5; Eucherio, libro I sobre el Génesis; Damasceno, libro II De la Fe, capítulo 12; San Bernardo, Sermón 1 De la Anunciación, donde también añade: «La imagen ciertamente puede ser quemada en el infierno, pero no consumida; puede arder, pero no ser destruida. No así la semejanza; sino que o permanece en el bien, o si el alma peca, es miserablemente cambiada, hecha semejante a las bestias insensatas.» Así pues, por el pecado, la semejanza de Dios en el hombre perece, pero no la imagen.


Pero digo que no se distinguen, y que es una hendíadis, como si dijera: «A la imagen y semejanza», esto es, «a la imagen de semejanza», como se encuentra en Sabiduría capítulo 2, versículo 24, esto es, «a una imagen semejante» o «una imagen muy semejante». De ahí que la Escritura usa estos términos indistintamente — ora uno, ora otro, ora ambos.


El hombre es sombra de Dios. Nótese en tercer lugar, por «imagen» el hebreo es tselem, que significa una sombra, o un esbozo sombrío de una cosa. Pues la raíz tsalal significa proyectar sombra, de donde tsel significa sombra, y tselem, una imagen sombreada. Pues así como la sombra es del cuerpo, así la imagen es una especie de esbozo sombrío de su prototipo. Sugiere, pues, tselem que el hombre en relación con Dios es meramente una sombra, o una imagen sombreada. Pues Dios tiene una esencia sólida y constante; pero el hombre una sombreada y fugaz: y esto es lo que se dice en el Salmo 38: «Toda vanidad es todo hombre viviente; ciertamente el hombre pasa como una imagen» (hebreo: betselem, en una sombra, esto es, como una sombra).


Nótese en cuarto lugar, el hombre no es imagen de Dios en cuanto Dios es, esto es, en cuanto a los atributos propios de Dios (pues el hombre no es omnipotente, inmenso, eterno u omnisciente, como Dios lo es), sino solamente en cuanto a los atributos comunes, que Él comunica a las criaturas intelectuales.


Nótese en quinto lugar, esta imagen de Dios no está sólo en el varón, como sostiene Teodoreto, sino también en el ángel y en la mujer, como enseña extensamente San Agustín en el libro XII de La Trinidad, capítulo 7, y Basilio aquí en la Homilía 10, explicando aquellas palabras de Génesis 1: «Varón y mujer los creó.»


La imagen de Dios está situada en la mente del hombre. Digo primero: esta imagen de Dios está situada en la mente del hombre, esto es, en el hecho de que el hombre ocupa el grado más alto de las cosas, en el cual están Dios y el ángel, a saber, que el hombre es de naturaleza intelectual y es un animal racional. Pues por la razón, la mente y el intelecto, el hombre refleja máximamente a Dios y es el más semejante a Él por encima de todas las demás criaturas. De esta naturaleza racional se siguen seis dotes y propiedades eminentes del hombre, en una u otra de las cuales los Padres colocan diversamente esta imagen de Dios, esto es, parcial e incompletamente.


Las seis dotes eminentes del hombre en las cuales el hombre es imagen de Dios. La primera es que el alma del hombre es incorpórea e indivisa, como lo es Dios mismo: en ésta coloca San Agustín la imagen de Dios. La segunda es que es eterna e inmortal: en ésta la coloca Orígenes. La tercera es que está dotada de intelecto, voluntad y memoria: en ésta la coloca el Damasceno. La cuarta, que posee libre albedrío: en ésta la coloca San Ambrosio. La quinta, que es capaz de sabiduría, virtud, gracia, bienaventuranza, visión de Dios y de todo bien: de ahí que el Niseno coloca la imagen de Dios en esta capacidad. La sexta, que preside y gobierna a todos los animales con su poder: en ésta la coloca San Basilio.


Añádase en séptimo lugar, así como en Dios todas las cosas son y están contenidas eminentemente, así también todas las cosas están en el hombre eminentemente, como dije al principio de este versículo. Además, el hombre al entender se hace, por así decirlo, todas las cosas, como dice Aristóteles, porque se forma en su imaginación y mente las imágenes y semejanzas de todas las cosas.


Cuatro otras propiedades y excelencias del hombre. Octavo, de aquí el hombre es, por así decirlo, omnipotente como Dios; porque puede formar y comprender muchas cosas por el arte, y todas las cosas por su mente. Además, el hombre es el fin de todas las cosas creadas, así como Dios es el fin de las mismas. Noveno, así como el alma gobierna el cuerpo y está toda en el todo y toda en cada parte de él, así también Dios está todo en el mundo entero y todo en cada parte del mundo. Décimo y de modo más perfecto, así como Dios Padre, conociéndose a Sí mismo por el intelecto, produce el Verbo, esto es, al Hijo, y amándolo produce al Espíritu Santo: así el hombre, entendiéndose a sí mismo, produce en su mente un verbo inteligible, expresivo de sí mismo y semejante a sí mismo, y de éste procede el amor en su voluntad: pues así el hombre representa claramente a la Santísima Trinidad. Así San Agustín, libro X de La Trinidad, capítulo 10, y libro XIV, capítulo 11.


La imagen natural de Dios no pudo perderse por el pecado. Esta imagen de Dios en el hombre es, por tanto, natural, y no pudo perderse por el pecado; pues está impresa íntima e indeleblemente en la naturaleza misma, de modo que no puede perderse a menos que se pierda también la naturaleza. Así, contra Orígenes, enseña San Agustín en el libro II de las Retractaciones, capítulo 24. Impía, pues, y necia es la opinión de Matías Flacio Ilírico el luterano, que dice que la imagen de Dios en el hombre fue tan corrompida por el pecado que el hombre fue sustancialmente transformado en una imagen viva y sustancial del diablo — pues esto, dice él, es el mismo pecado original.


De la imagen sobrenatural de Dios en el hombre. Digo segundo: hay también otra imagen de Dios en el hombre, a saber, una sobrenatural, que está situada en la gracia y la justificación del hombre, por la cual éste se hace partícipe de la naturaleza divina, y que será confirmada y perfeccionada en la gloria y la vida eterna. «Pues la gracia es el alma del alma», dice San Agustín. Esta imagen depende de la voluntad del hombre, y cuando éste peca se pierde, pero es reparada y reformada por la gracia y la justificación. De ahí el Apóstol en Efesios capítulo 4, versículo 23: «Renovaos, dice, en el espíritu de vuestra mente, y vestíos del hombre nuevo que fue creado según Dios en justicia y santidad de verdad.»


La justicia original de Adán. Nótese aquí que a Adán, en el primer instante de su creación, junto con la gracia, le fueron simultáneamente infundidas todas las virtudes teologales y morales; asimismo le fue dada la justicia original, la cual, además de los hábitos de las virtudes ya mencionadas, era la asistencia constante y el auxilio sostenedor de Dios, por el cual todos los movimientos desordenados del apetito, esto es, de la concupiscencia, que preceden a la razón, eran impedidos; y el apetito estaba sujeto a la razón, y la razón a Dios en todas las cosas; y así el hombre gozaba en todas las cosas de paz interior, rectitud y santidad. Y Adán, si no hubiera pecado, habría transmitido esta justicia e integridad a sus descendientes. Sobre la justicia original, véase Molina, Pererio, Aretino y otros.


Digo tercero, en el cuerpo del hombre no está propiamente la imagen de Dios, pero sin embargo en él reluce de cierto modo y resplandece, porque el cuerpo del hombre es la imagen de la mente: pues la estatura erguida y el rostro elevado hacia el cielo indican un alma que rige el cuerpo, nacida de origen celeste, semejante a Dios, capaz de eternidad y divinidad, que debe mirar y buscar las cosas de arriba. «Pues si el vidrio tiene tal valor, ¿cuánto más la perla?» Si tal es el cuerpo, ¿cómo debe ser el alma? Así San Agustín, libro VI Del Génesis a la letra, capítulo 12, y Bernardo, Sermón 24 sobre el Cantar de los Cantares. Por la estatura erguida, pues, es amonestado el hombre de que no debe buscar las cosas terrenas, como hacen las bestias, cuyo todo placer viene de la tierra: de ahí que todas las bestias están inclinadas y postradas hacia el vientre; de ahí el Poeta:


«Y mientras los demás animales miran inclinados hacia la tierra,
Dio al hombre un rostro elevado, y le mandó contemplar
El cielo, y alzar sus ojos erguidos hacia las estrellas.»


Para el cielo, pues, nacimos; para el cielo fuimos creados: éste es nuestro fin, ésta nuestra meta. Si nos desviamos de ésta, en vano somos hombres, en vano hemos mirado al cielo y al sol; mejor habría sido ser bestias o piedras. Pero si lo alcanzamos — ¡tres y cuatro veces bienaventurados! Sea esto, pues, para nosotros, como para San Bernardo, un perpetuo estímulo a la vida pura y santa: Bernardo, dime ¿por qué estás aquí? ¿Por qué miras al cielo? ¿Por qué has recibido un alma racional e inmortal?


En las demás criaturas hay un cierto vestigio de Dios. Digo cuarto, en las demás criaturas no hay imagen, sino una especie de vestigio, por así decirlo, de Dios, que representa a Dios como el efecto representa a su causa. Pues a quien considera su naturaleza, acción, disposición, determinación, y la admirable asociación y orden de todas las cosas entre sí, le es claro que fueron creadas y son conservadas por la razón y sabiduría divinas.


Moral: se da la razón por la cual el hombre lleva la imagen de Dios. Moralmente, Dios quiso que todas las cosas fueran del hombre, pero el hombre fuese de Dios, como su posesión especial, y por ello lo selló con el sello de Su imagen — y ése uno tenacísimo e indeleble — para que el hombre, mirándose a sí mismo, reconozca a Dios su Creador como en una imagen. Pues el hombre lleva la imagen de Dios: primero, como hijo de su padre, a quien debe amor y piedad; segundo, como siervo de su señor, a quien debe temer y reverenciar; tercero, como soldado de su capitán y general, a quien debe rendir fidelidad y obediencia; cuarto y finalmente, como administrador y dispensador de los bienes de su amo y señor, a quien debe rendir un recto uso de las criaturas encomendadas a su administración, para la eterna alabanza y gloria del Señor su Dios. En fin, si es crimen de lesa majestad violar la imagen de un rey, ¿de qué clase será el crimen de mancillar y contaminar con el pecado la imagen de Dios plantada en uno mismo?


«Et praesit» — El dominio del hombre. Y DOMINE. — En hebreo veiirdu, esto es, «y dominen» o «tengan dominio», a saber, tanto Adán como Eva y sus descendientes. El hombre es, pues, un animal nacido para mandar.


Óigase a San Basilio en la Homilía 10 sobre el Hexamerón: «Eres, pues, oh hombre, un animal nacido para el dominio. ¿Por qué te sometes a esta miserable esclavitud de las pasiones? ¿Por qué te entregas al pecado como un vil esclavo? ¿Por qué por tu propia voluntad te haces siervo y cautivo del diablo? Dios te mandó ocupar el primer lugar entre las criaturas; y he aquí que sacudes y rechazas la dignidad de tan gran soberanía.»


Qué clase de dominio tenía el hombre en el estado de inocencia sobre las criaturas. Nótese primero: En el estado de inocencia, el hombre tenía perfecto dominio sobre todos los animales, y esto en parte por la ciencia y prudencia natural, por la cual sabía cómo debía ser domado, domesticado y tratado cada uno; en parte por la especial providencia de Dios. Pues era conveniente que, mientras la carne del hombre estuviese sujeta al espíritu y el espíritu a Dios, los animales también obedeciesen al hombre como a su señor. Además, este dominio es señal de la gran dignidad del hombre. Óigase a San Ambrosio al comienzo del libro VI del Hexamerón: «Parecía que la naturaleza no tenía nada más alto o más fuerte que los elefantes, nada más terrible que el león, nada más feroz que el tigre: sin embargo éstos sirven al hombre, y por la instrucción humana deponen su naturaleza; olvidan lo que nacieron siendo; asumen lo que se les manda. En suma, son enseñados como niños, sirven como criados, son ayudados como débiles, golpeados como tímidos, corregidos como súbditos: pasan a nuestras costumbres, puesto que han perdido sus propios instintos.»


Adviértase: En el estado de inocencia, la obediencia de los animales habría sido, por así decirlo, política: pues habrían necesitado percibir el mandato del hombre por algún sentido, para obedecerle. Finalmente, el hombre habría tenido entonces también dominio sobre el hombre, pero no por dominio servil, sino por dominio civil, como el que existe entre los ángeles. Así San Agustín, libro XIX de La Ciudad de Dios, capítulo 14.


¿Cómo existe ahora el dominio de la naturaleza? Nótese en segundo lugar: Este dominio permaneció en el hombre después del pecado, como es claro por Génesis 9, 1; de ahí que por ley natural a todo hombre le es lícita la caza de animales salvajes, así como la pesca. Pero por el pecado este dominio fue grandemente disminuido, especialmente respecto de los animales más remotos, a saber, los mayores, como los leones, y los más pequeños y más viles, como los mosquitos, las pulgas, etc. Sin embargo, algunos hombres santísimos recuperaron aquel dominio, los que se acercaron lo más posible a la inocencia original; como Noé sobre todos los animales del arca, Eliseo sobre los osos, Daniel sobre los leones, Pablo sobre la víbora, y San Francisco sobre los peces y las aves a los que predicaba — obtuvo dominio sobre ellos.


Tropológicamente, el hombre domina sobre los peces cuando domina la gula y la lujuria; sobre las aves, cuando domina la ambición; sobre los reptiles, cuando domina la avaricia; sobre las fieras, cuando domina la ira. Así dicen Orígenes, Crisóstomo y Eucherio.





Versículo 27: Varón y Mujer los Creó


A IMAGEN DE DIOS LO CREÓ. — «De Dios», esto es, de Cristo, que es Dios: pues el hombre fue creado especialmente a imagen de Cristo. Pues esto es lo que se dice en Romanos 8: «A los que de antemano conoció, los predestinó también a ser conformes a la imagen del Hijo.» Pero la imagen de Cristo pertenece a la gracia y gloria sobrenatural; aquí, sin embargo, se trata primariamente de la imagen natural. Es, por tanto, una enálage de persona, frecuente entre los hebreos. Pues Dios habla de Sí mismo como de otro, en tercera persona.


27. VARÓN Y MUJER LOS CREÓ. — De aquí, un cierto innovador en Francia afirmó recientemente de modo inepto que Adán fue creado hermafrodita y era tanto mujer como varón. Así también Platón en el Banquete sostuvo que los primeros humanos eran andróginos. Pero esto se dice neciamente: pues la Escritura no dice «lo creó» sino «los», a saber, a Adán y a Eva — esto es, creó a Adán como varón y a Eva como mujer. De donde es claro que esto se dice por anticipación. Pues Moisés aún no había descrito la creación de Eva, aunque ella fue hecha en este mismo sexto día; pues la reserva para el capítulo 2, versículo 22. Igualmente necio es lo que algunos hebreos y Francisco Georgio (vol. I, prob. 29) relatan, a saber, que Adán y Eva fueron creados por Dios de tal manera que se adherían el uno al otro por los costados y eran como uno solo, pero que Dios después los separó el uno del otro; pues esto contradice el capítulo 2, versículo 18, como mostraré allí.





Versículo 28: Creced y Multiplicaos


28. CRECED Y MULTIPLICAOS. — De estas palabras es claro que Adán y Eva fueron creados en edad y estatura madura, y aptos para la generación, a saber, en la juventud o la edad viril. Los herejes pretenden que aquí Dios manda a cada persona individual procrear y usar el matrimonio. Pero si así fuera, entonces tendrían que convencer a Cristo el Señor (para no hablar de otros hombres santísimos) como el primer violador de esta ley. Y en verdad, si hay algún precepto aquí, se da no a las personas individuales, sino a toda la especie, esto es, a todos los hombres en común, para que no permitan que la especie humana se extinga. Así dice Santo Tomás. Pero digo que aquí no hay precepto alguno. Pues Dios dijo lo mismo a los peces en el versículo 22, a los cuales ciertamente no impuso ley alguna. Aquí, pues, Dios simplemente bendice al hombre, como es claro por sus mismas palabras; esto es, aprueba el uso del matrimonio entre los humanos, y les otorga el poder y la fecundidad para que por la unión del varón y la mujer, como los demás animales, engendren a su semejante, y así se conserven y propaguen a sí mismos y a su especie. Así dicen San Crisóstomo, Ruperto y Agustín (libro 21, De la Ciudad de Dios, cap. 22), Pererio, Oleaster, Vatablo y otros.


El nombre Adán contiene las cuatro regiones del mundo. Y LLENAD LA TIERRA. — Como símbolo de esto, dice San Agustín (Tratado 9 sobre Juan), las cuatro regiones del mundo están contenidas en el nombre Adán en griego por sus letras iniciales. Pues Adán, si se expanden las iniciales, es lo mismo que anatolé, dysis, arktos, mesembría, esto es, Oriente, Occidente, Norte, Sur; para significar que de Adán habrían de nacer hombres que habitarían y llenarían las cuatro partes del mundo.


Sometedla — habiendo expulsado o domado a todas las fieras, habitadla y cultivadla, y alimentaos y gozad de su belleza y frutos.


«Dominad.» — El hebreo redu es ambiguo. Pues si se deriva de rada, significa «dominad»; pero si de yarad, significa «descended», como si dijera: Si obedecéis mi precepto, dominaréis sobre todos los animales; si no, caeréis de vuestro dominio, como lamenta el Salmista en el Salmo 48, 15. Así dice Delrío. Pero este sentido es más sutil que sólido; pues es claro que aquí sólo se trata de la bendición y el dominio del hombre. Por tanto, redu aquí es lo mismo que «dominad».





Versículo 29: He Aquí que Os He Dado Toda Hierba para Alimento


29. HE AQUÍ QUE OS HE DADO TODA HIERBA PARA ALIMENTO. — «Os he dado», esto es, «os doy»: pues los hebreos usan el pretérito por el presente, del que carecen. De ahí la opinión más común de los Padres y Doctores es que los hombres hasta el diluvio fueron tan frugales en su alimento que comían hierbas y frutos, pero se abstenían de la carne e igualmente del vino; y esto no por algún precepto de Dios, sino por un cierto escrúpulo religioso nacido del hecho de que Dios aún no había concedido expresa y explícitamente el uso de la carne y del vino, como es claro por Génesis 9, versículos 3 y 21. He aquí que esta sencilla frugalidad de los padres no disminuyó su vida sino que la aumentó, pues vivieron entonces hasta 900 años. Bellamente habla Boecio de esta antigua frugalidad (libro 2, De la Consolación de la Filosofía, metro 5):


Demasiado feliz era la edad primera,
Contenta con los fieles campos,
Ni perdida en ociosa molicie,
Que solía romper sus tardíos ayunos
Con bellotas fácilmente recogidas.


Y Ovidio, en el libro 1 de las Metamorfosis, canta así de los antiguos padres:


«Recogían fresas,
Y cornos, y moras adheridas a las espinosas zarzas,
Y bellotas caídas del ancho árbol de Júpiter.»


Diré más sobre esta materia en el capítulo 9, versículos 3 y 2.





Versículo 31: Y Vio Dios Todas las Cosas que Había Hecho, y Eran Muy Buenas


Por qué no se dice del hombre: «Y vio Dios que era bueno.» Se puede preguntar: ¿Por qué, cuando después de cada obra individual de la creación se dice: «Y vio Dios que era bueno», esto se omite después de la creación del hombre? Respondo: La primera razón es que en el hombre se completa la creación de las cosas; una vez terminada y perfeccionada aquella creación, Moisés, en una declaración comprehensiva que abarca todas las cosas, dice: «Y vio Dios todas las cosas que había hecho, y eran muy buenas.» Esta declaración comprehensiva se aplica especialmente al hombre, tanto porque Moisés había descrito su creación más extensamente que las demás inmediatamente antes, como porque el hombre es el fin, la síntesis, el nudo y el centro de todas las criaturas: pues todas las cosas fueron creadas por el hombre, y el hombre es el señor, partícipe, nexo y vínculo de toda criatura. Por tanto, para que Moisés no repitiese inmediatamente lo mismo dos veces, omitió lo primero y lo entendió en lo segundo, para significar que todas las cosas en el hombre y por el hombre, así como fueron creadas, son también buenas del buen Creador del hombre. Así dice Pererio.


Añade también que por esta razón se añade aquí la palabra «muy», que se omite en las demás obras, porque el bien del hombre supera los bienes de los demás, especialmente porque por el hombre, a saber, Jesucristo, todas las criaturas habían de ser deificadas: pues una vez deificada la humanidad de Cristo, también todas las criaturas, que están contenidas en Él, fueron maravillosamente deificadas.


San Agustín da otras dos razones en el libro 3 Del Génesis a la letra, capítulo 24. La segunda: Porque, dice, el hombre aún no era perfecto, pues aún no había sido colocado en el paraíso; o porque, después de que fue colocado allí, la misma expresión fue igualmente omitida. Añade la tercera: porque Dios preveía que el hombre pecaría y no permanecería en la perfección de Su imagen — como si dijera: No quiso llamar bueno por naturaleza a aquel que preveía que sería malo por su propia culpa.


San Ambrosio da la cuarta razón en su libro Del Paraíso, capítulo 10: Dios, dice, no quiso decir de Adán solo, antes de la formación de Eva, «que era bueno», para no parecer contradecirse a Sí mismo; pues en el capítulo 2, versículo 18, dice: «No es bueno que el hombre esté solo; hagámosle una ayuda semejante a él.» Por tanto, como el bien del género humano, a saber, la fecundidad y la propagación, dependía de Eva, Dios no quiso antes de su formación decir de Adán solo «que era bueno». «Pues prefirió,» dice, «que hubiera muchos a quienes pudiera salvar y a quienes pudiera perdonar el pecado, antes que un solo Adán que estuviera libre de culpa.»


La quinta razón es moral, a saber, para significar que el hombre posee libre albedrío, del cual carecen las demás criaturas; de ahí que éstas tengan sólo la bondad de ser, o bondad natural. Pero el hombre, porque es libre, tiene la mayor bondad de la virtud, o bondad moral. Por tanto, para indicar que la bondad moral del hombre, que es la principal, depende del uso de su libre albedrío, Dios no quiso decir de él de antemano que era bueno. Esta razón la asignan San Agustín, San Ambrosio y otros.


31. Y VIO DIOS TODAS LAS COSAS QUE HABÍA HECHO, Y ERAN MUY BUENAS. — San Agustín, libro 1, Del Génesis contra los Maniqueos, capítulo 21: «Cuando trataba de las cosas individuales, dice, sólo decía: 'Vio Dios que era bueno'; pero cuando se dijo de todas las cosas juntas, no bastó decir 'Buenas' si no se añadía también 'muy'. Pues si las obras individuales de Dios, cuando son consideradas por los sabios, se hallan que tienen laudables medidas, números y órdenes, cada una constituida en su propio género, ¿cuánto más lo es de todas las cosas juntas, esto es, del universo mismo, que se completa con todas estas cosas individuales reunidas en una? Pues toda belleza que consta de partes es mucho más laudable en el todo que en la parte.» Y poco después: «Tal es la fuerza y el poder de la integridad y la unidad, que las cosas que son buenas agradan especialmente cuando convergen y concurren en algún todo universal. Y la palabra 'universo' (universum) toma su nombre de 'unidad' (unitas).»


Nueve razones de la belleza del mundo.


Nótese: Admirable es la belleza del mundo y de las cosas creadas.


Primera, por la variedad de las cosas. Por la variedad de las cosas; pues unas son incorpóreas, como los ángeles, que están distribuidos en varias especies, jerarquías y coros, y son muy muchos y casi innumerables; otras son corpóreas. A su vez, de estas últimas, unas son incorruptibles, como los cielos y las estrellas; otras corruptibles, y éstas son dobles, a saber, inanimadas y animadas. Entre las animadas, unas son plantas, otras animales, y otras más son en parte corpóreas y en parte incorpóreas, como los humanos. Y cuán grande es la variedad entre los humanos en forma y semblante, en marcha, voz, ingenio, lengua, ocupaciones, artes, costumbres, leyes, instituciones y religiones.


Segunda, por el orden de las cosas. Por el orden de todas las cosas y su disposición más apta: pues las cosas más nobles ocupan el lugar más alto en el mundo, las menos nobles el más bajo, las intermedias el medio, y las últimas son movidas, conservadas y gobernadas por las superiores.


Tercera, por la universalidad de las cosas. Por la plenitud y universalidad de las cosas: pues en el mundo todas las cosas existen de triple manera. Primero, según los grados generales de las cosas, que son cuatro: ser, vivir, sentir y entender. Segundo, según todos los géneros de cada uno de estos grados y sus especies subordinadas. Tercero, que nada existe en ningún lugar, y nada ha sido hecho por Dios, que no esté contenido en el mundo y pertenezca a él.


Cuarta, por la conexión de las cosas. Por la estrecha y admirable conexión de todas las partes entre sí, no sólo en cantidad, de modo que nada en ningún lugar esté vacío o hueco, sino también en la serie y textura de las especies naturales, a saber, que no haya interrupción, y que cada parte esté vinculada y enlazada por todos sus lados de modo aptísimo y amistosísimo con sus partes vecinas.


Quinta, por la antipatía y simpatía de las cosas. Por la discordante concordia de las cosas entre sí, y por sus simpatías y antipatías. Tal antipatía existe entre la vid y la col, entre la oveja y el lobo, el gato y el ratón, e innumerables otras cosas. Simpatía existe entre el imán y el hierro, entre las plantas macho y hembra, entre varios metales, entre líquidos, y entre animales.


Sexta, por la proporción de las cosas. Por la admirable proporción de todas las cosas tanto entre sí como con el mundo entero: pues esta proporción es semejante a la proporción y belleza del cuerpo humano, que surge de la armoniosa composición de todos sus miembros; de modo que así como el hombre es un mundo pequeño, así el mundo es un cierto hombre grande.


Séptima, por la excelente administración del mundo. Por la divina y excelentísima administración del mundo. Primero, porque Dios sapientísima y generosísimamente proveyó a cada cosa, aun la más vil, de todo lo que era necesario u oportuno para mantener su vida y alcanzar su fin. Segundo, porque dirige cada cosa, aun las carentes de razón y sentido, hacia su fin, y bajo Su guía llegan a su fin tal como si conociesen e intencionasen sus acciones y fines, como es claramente evidente en las aves cuando construyen nidos, en el movimiento del sol, los cielos, los vientos, etc. Tercero, porque tempera tan igualmente todas las cosas individuales que, al quebrantar mutuamente sus fuerzas y corromperse unas a otras, no son destrucción del mundo y de sí mismas, sino salvación y ornamento. Cuarto, porque las cosas individuales prefieren el bien público al privado, como cuando un cuerpo pesado asciende hacia arriba para impedir el vacío. Por lo cual San Agustín, Epístola 28, citando aquel pasaje de Isaías 40 según los Setenta — «El que saca por número» o numerosamente «el mundo» — enseña que el mundo es una música suavísima de Dios Compositor, que, compuesta de cosas variadas y contrarias como sonidos y tonos opuestos, produce una admirable armonía y concordia. El mismo Agustín, libro 11 de La Ciudad de Dios, capítulo 18, dice que en este mundo Dios hizo cosas tan diversas «para,» dice, «adornar el orden de los siglos como un hermosísimo poema, con ciertas antítesis, por así decirlo.»


Octava, porque todas las cosas sirven al hombre. Porque todas las cosas en el mundo están ordenadas para la utilidad del hombre: pues unas pertenecen a las necesidades y conveniencias de la vida humana; otras a los diversos deleites de los hombres; otras son remedios de enfermedades y salvaguardas de la salud; muchas son puestas como ejemplos para la imitación; todas contribuyen al conocimiento de las cosas, y especialmente a concebir el conocimiento, amor y religión hacia Dios.


Novena, porque los males se ordenan al bien. Porque Dios ordena todos los males en el mundo hacia el bien: pues ordena los males de pena para castigar los males de culpa. Los males de culpa son absolutamente malos y pecaminosos; sin embargo, es tan grande la bondad, sabiduría y poder de Dios que los ordena hacia el bien, ya de Su clemencia y misericordia, perdonándolos, ya de Su justicia y venganza, castigándolos con penas presentes y eternas. Así dice Pererio.


Aptamente, pues, San Bernardo, Sermón 3 De Pentecostés: «Tres cosas, dice, debemos considerar en la gran obra de este mundo, a saber, qué es, cómo es, y para qué fue establecido. Y en el mismo ser de las cosas, se encomienda un poder inestimable, en que tantas, tan grandes, tan múltiples, tan magníficas cosas han sido creadas. Ciertamente en el mismo modo, resplandece una sabiduría singular, en que unas cosas están colocadas arriba, otras abajo, otras en el medio, de modo ordenadísimo. Pero si meditas para qué fue hecho, aparece una benignidad tan útil, una utilidad tan benigna, que podría abrumar aun a los más ingratos con la multitud y magnitud de sus beneficios. Poderosísimamente de la nada, sapientísimamente bellas, benignísimamente útiles fueron creadas todas las cosas.» Y San Agustín en las Sentencias, n.º 141: «Tres cosas especialmente nos fue necesario que se nos dijesen sobre la condición de la creación: quién la hizo, por medio de qué la hizo, por qué la hizo. Dijo Dios: 'Hágase la luz', y la luz fue hecha, y vio Dios la luz que era buena. Ningún autor es más excelente que Dios, ningún arte más eficaz que la palabra de Dios, ninguna causa mejor que la de que lo bueno sea creado por el Bueno.» Y Sentencia 440: «Dios no crearía ángel ni hombre alguno del que preconociese que habría de ser malo, si igualmente no conociese a qué usos de bien los encomendaría, y en el orden de los siglos, como en un hermosísimo poema, lo adornaría con ciertas bellísimas antítesis.» Éste es el poema, éste el libro del mundo.


Por lo cual, cuando alguien preguntó a San Antonio cómo podía vivir en el desierto sin libros, respondió: «Mi libro, oh Filósofo, es la naturaleza de las cosas creadas por Dios, la cual, siempre que me place, me proporciona los libros del mismo Dios para leer.» Así lo refiere Sócrates, libro 4 de la Historia, capítulo 18.


Finalmente, Filón, en su libro De la Plantación de Noé, cerca del final, enseña que nada falta a las obras de Dios sino un justo evaluador y panegirista. «Hay, dice, una historia transmitida por hombres sabios a la posteridad: es la siguiente. Una vez, cuando el Creador estaba completando el mundo entero, preguntó a un cierto profeta si deseaba algo aún no creado, ya en la tierra, en el agua, en el aire o en el cielo. Respondió él que ciertamente todas las cosas eran perfectas y plenamente completas, pero que requería una sola cosa: un alabador de estas obras, que en todas las cosas, aun lo que parece más pequeño y más oscuro, no tanto alabase cuanto narrase. Pues la misma narración de las obras de Dios es la alabanza más suficiente, que no necesita adición alguna.»


Finalmente, San Basilio, Homilía 4 sobre el Hexamerón: «Toda esta mole del mundo, dice, es como un libro escrito con letras, que abiertamente testifica y proclama la gloria de Dios, y abundantemente declara a ti, criatura intelectual, Su augustísima majestad, por lo demás oculta e invisible. Pues los cielos declaran la gloria de Dios, y el firmamento anuncia las obras de Sus manos» (Salmo 18, versículo 1).
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Sinopsis del Capítulo


La serpiente tienta a Eva; ella peca junto con Adán: de donde, en el versículo 8, son reprendidos por Dios. En tercer lugar, en el versículo 14, la serpiente es maldecida por Dios, y se promete a Cristo Redentor. En cuarto lugar, Eva y Adán, en el versículo 16, son condenados a trabajos, dolores y muerte. Y finalmente, en el versículo 23, son expulsados del paraíso, y se colocan ante él los querubines guardianes con una espada de fuego.





Texto de la Vulgata: Génesis 3:1-24


1. Pero la serpiente era más astuta que todos los animales de la tierra que el Señor Dios había hecho. La cual dijo a la mujer: «¿Por qué os ha mandado Dios que no comáis de todo árbol del paraíso?» 2. Y la mujer le respondió: «Del fruto de los árboles que hay en el paraíso comemos; 3. mas del fruto del árbol que está en medio del paraíso, nos mandó Dios que no comiésemos, y que no lo tocásemos, no sea que acaso muramos.» 4. Y dijo la serpiente a la mujer: «De ninguna manera moriréis.» 5. «Porque sabe Dios que en cualquier día que comiereis de él, se abrirán vuestros ojos, y seréis como dioses, conocedores del bien y del mal.» 6. Vio, pues, la mujer que el árbol era bueno para comer, y hermoso a los ojos, y agradable a la vista, y tomó de su fruto, y comió; y dio a su marido, el cual comió. 7. Y se abrieron los ojos de ambos; y habiendo conocido que estaban desnudos, cosieron hojas de higuera e hiciéronse unos cinturones. 8. Y habiendo oído la voz del Señor Dios que paseaba por el paraíso al aire de la tarde, Adán y su mujer se escondieron de la faz del Señor Dios en medio de los árboles del paraíso. 9. Y llamó el Señor Dios a Adán, y le dijo: «¿Dónde estás?» 10. Y él dijo: «Oí tu voz en el paraíso; y tuve miedo, porque estaba desnudo, y me escondí.» 11. Y le dijo: «¿Quién te ha indicado que estabas desnudo, sino que comiste del árbol del cual te mandé que no comieses?» 12. Y dijo Adán: «La mujer que me diste por compañera me dio del árbol, y comí.» 13. Y dijo el Señor Dios a la mujer: «¿Por qué hiciste esto?» Ella respondió: «La serpiente me engañó, y comí.» 14. Y dijo el Señor Dios a la serpiente: «Porque hiciste esto, maldita eres entre todos los animales y bestias de la tierra; sobre tu pecho andarás, y tierra comerás todos los días de tu vida. 15. Pondré enemistades entre ti y la mujer, y tu descendencia y la descendencia de ella: ella te aplastará la cabeza, y tú acecharás su calcañar.» 16. A la mujer también le dijo: «Multiplicaré tus dolores y tus concepciones; con dolor parirás los hijos, y estarás bajo la potestad de tu marido, y él te dominará.» 17. Y a Adán le dijo: «Porque escuchaste la voz de tu mujer y comiste del árbol del cual te mandé que no comieses, maldita sea la tierra en tu trabajo; con fatiga y sudor comerás de ella todos los días de tu vida. 18. Espinas y abrojos te producirá, y comerás las hierbas de la tierra. 19. Con el sudor de tu rostro comerás el pan, hasta que vuelvas a la tierra de la cual fuiste tomado; porque polvo eres, y al polvo volverás.» 20. Y Adán puso a su mujer el nombre de Eva, porque fue madre de todos los vivientes. 21. E hizo el Señor Dios para Adán y su mujer túnicas de pieles, y los vistió. 22. Y dijo: «He aquí que Adán se ha hecho como uno de nosotros, conocedor del bien y del mal; ahora, pues, no sea que acaso extienda su mano y tome también del árbol de la vida, y coma, y viva para siempre.» 23. Y el Señor Dios lo echó del paraíso de los deleites, para que labrase la tierra de la cual fue tomado. 24. Y expulsó a Adán, y colocó delante del paraíso de los deleites querubines y una espada de fuego que giraba por todas partes, para guardar el camino del árbol de la vida.





Versículo 1: «La serpiente era más astuta que todos los seres vivientes»


Puede, en segundo lugar, traducirse del hebreo así: la serpiente estaba enrollada y enroscada en muchos pliegues y vueltas; pues la palabra hebrea aram también significa esto: de donde aramim es el nombre que se da a los montones de haces de grano; pues estas espirales son señales de la astucia interna de la serpiente, con la cual enredó y engañó al hombre.


En primer lugar, Cayetano entiende por «la serpiente» al diablo, quien tentó a Eva no con una voz externa, sino solamente con una sugestión interna.


En segundo lugar, Cirilo en el libro III Contra Juliano, y Eugubino en su Cosmopoeia, piensan que el demonio aquí no asumió una serpiente real, sino solamente la apariencia y la forma de una serpiente: así como cuando los ángeles asumen un cuerpo humano, no asumen uno real, sino uno hecho de aire, que tiene la apariencia de un verdadero cuerpo humano.


Pero todas las demás autoridades enseñan que esta fue una serpiente real; pues se dice aquí que era más astuta que todos —no los ángeles, sino los seres vivientes— en la cual el astuto diablo, hallándola naturalmente astuta y sagaz, entró convenientemente, y en su boca, como en un instrumento movido, golpeado y modulado con cierto arte, formó una voz humana lo mejor que pudo. Así dicen San Juan Crisóstomo, Procopio y San Agustín en el libro XIV de La Ciudad de Dios, capítulo 20.


Algunos piensan, dice el Maestro de las Sentencias en el libro II, distinción 6, que este diablo era Lucifer, quien primero tentó a Adán y prevaleció; también tentó al segundo Adán, es decir, a Cristo, pero fue vencido por Él y arrojado al infierno.


Con razón el diablo tentó a Adán bajo la forma no de una oveja, no de un asno, sino de una serpiente. Primero, porque la serpiente es astuta por naturaleza; segundo, porque es naturalmente hostil al hombre y le tiende emboscadas para morderlo en secreto; tercero, porque es propio de la serpiente arrastrarse, esparcir veneno y destruir al hombre —y esto es lo que hace el demonio—; cuarto, porque la serpiente se adhiere a la tierra con todo su cuerpo: así Adán, al creer a la serpiente y al diablo, se volvió enteramente brutal y terrenal, de modo que no anhela sino los bienes de la tierra.


De ahí que San Agustín, en el libro XI de Sobre el Sentido Literal del Génesis, capítulo 28, enseña que el diablo suele usar la forma de las serpientes para engañar a los hombres, porque con ella engañó a Adán y a Eva, y vio que este fraude le resultó muy bien. Por la misma razón, Ferécides de Siros dijo que los demonios fueron arrojados del cielo por Júpiter, y que su jefe se llamaba Ofioneo, es decir, «el serpentino».


Tropológicamente: «El diablo —dice San Agustín— tienta como león, tienta como dragón»; pues, como dice San Gregorio sobre el capítulo 1 de Job, «a su fiel siervo el Señor le revela todas las maquinaciones del astuto enemigo, a saber: que arrebata oprimiendo, enreda acechando, aterroriza amenazando, halaga persuadiendo, quebranta desesperando y engaña prometiendo».


San Bernardo enumera las clases y modos de tentación: «La tentación —dice— es de varias clases: una es importuna, que insiste con descaro; otra es dudosa, que envuelve el ánimo en una niebla de incertidumbre; la tercera es súbita, que se anticipa al juicio de la razón; la cuarta es oculta, que escapa al orden de la deliberación; la quinta es violenta, que sobrepasa nuestras fuerzas; la sexta es fraudulenta, que seduce el ánimo; la séptima es perpleja, que se ve obstaculizada por diversos caminos».


Nótese: Eva no se horrorizó ante la vista de la serpiente, porque como señora de los animales estaba segura de que ninguno podía hacerle daño. Así dice San Juan Crisóstomo, Homilía 16.


Se objetará: ¿cómo al menos no se horrorizó al oírla hablar? Responden en primer lugar: Josefo y San Basilio (opinión que también sostuvo Platón en el Político) dicen que en el paraíso todos los seres vivientes tenían el poder y la facultad de hablar. San Efrén, citado por Bar Salibi en el libro I de Sobre el Paraíso, añade que no solo el poder de hablar sino también el de entender fue concedido aquí por Dios a la serpiente por un tiempo, y lo prueba a partir de los versículos 1 y 13. Pero estas son paradojas.


En segundo lugar, Procopio, Cirilo (citado arriba), Abulense y Pererio responden que Eva aún no sabía que la facultad de hablar pertenecía naturalmente solo al hombre. Pero esto es incompatible con el conocimiento perfecto que tanto Eva como Adán poseían.


Respondo, pues: Eva sabía que la serpiente no podía hablar naturalmente; por eso se admiró al oírla hablar, y sospechó —como en efecto era el caso— que esto se hacía por un poder superior, a saber, divino, angélico o diabólico; el temor estaba ausente, porque aún no había pecado y sabía que estaba al cuidado de Dios. Así dice Santo Tomás, Parte I, Cuestión 94, artículo 4. Así: «Para el sabio nada es inesperado: los niños y los necios se asombran de todo, como si fuera nuevo».


Eugubino piensa que esta serpiente era un basilisco, que es el rey de las serpientes. Delrío piensa que era una víbora; Pererio, un escítalo, porque deslumbrante en tamaño y en la belleza de su dorso mantiene cautivos a los que la contemplan. Pero en esta materia nada es cierto. Además, el escítalo y el basilisco son de naturaleza torpe; pero esta serpiente era más astuta que todos los seres vivientes; pues el demonio entró en ella no para esparcir veneno, sino para engañar. Es probable, como muchos opinan, que fuese la criatura comúnmente llamada serpens (serpiente), porque se arrastra; y coluber (culebra), porque frecuenta las sombras; y anguis, porque busca rincones y escondrijos. Pues esta es llamada simplemente «serpiente» sin calificativo: las demás se nombran con un calificativo, como serpientes basiliscos, serpientes de fuego, etc., o por sus nombres propios —víboras, cerastes, anfisbenas, áspides, etc.—. Esta serpiente es también la más astuta de todas, y se arrastra enteramente tendida sobre su cuerpo, lo cual se dice de esta serpiente en el versículo 14. Por ello es improbable lo que aquí afirman Beda, Dionisio el Cartujo, la Historia Escolástica, San Buenaventura (en el libro II, distinción 21) y Vicente en su Espejo Historial: que esta serpiente era un dragón, que se sostenía sobre patas, con rostro de doncella, el dorso resplandeciente de diversos colores como un arcoíris, para atraer a Eva a la admiración, y que solía andar erguida. Pues habría sido una serpiente monstruosa, que Dios no creó al principio del mundo, y de la cual Eva habría inmediatamente retrocedido y huido.







«¿Por qué os ha mandado Dios?»


Así lo traducen también los Setenta. La serpiente aquí astutamente intenta socavar el propósito del mandamiento, para derribar el mandamiento mismo, como si dijera: No aparece razón justa ni causa por la que Dios hubiera prohibido comer de este árbol; por tanto, Él no lo prohibió verdadera y seriamente; sino que lo que dijo —«No comeréis de él»— lo dijo en broma y jugando. La serpiente prueba el antecedente por la utilidad misma del árbol, diciendo en el versículo 5: «Porque sabe Dios que en cualquier día que comiereis de él, se abrirán vuestros ojos, y seréis como dioses, conocedores del bien y del mal».


Nótese: Por «por qué» el hebreo tiene aph ki, que literalmente significa «¿es acaso así?» o «¿es verdaderamente el caso?»; y, como traduce el Caldeo, «¿es verdad que Dios dijo (ha dicho): No comeréis de todo árbol del huerto?» En este sentido aparece más claramente que la serpiente no acusó a Dios de dureza —pues Eva habría inmediatamente retrocedido ante tal blasfemia— sino que astutamente, como elogiando a Dios, habló así, como si dijera: No creo que Dios, que es tan generoso, verdadera y absolutamente prohibiera este árbol, aunque vosotros así lo penséis. Pues, ¿por qué os envidiaría un fruto tan hermoso y útil? ¿Por qué os restringiría y cargaría así? Porque la bondad se opone a la envidia; de ahí que en Dios, que es sumamente bueno, no puede haber nada de envidia; esto es lo que canta Boecio: «La forma del sumo bien, libre de encono». Platón enseña lo mismo en el Timeo, y Aristóteles en la Metafísica, libro I, capítulo 2, donde ataca a Simónides, quien decía que Dios envidiaba al hombre el honor de la sabiduría. Pues así, dice Aristóteles, Dios sería triste y consiguientemente miserable: porque la envidia es tristeza por el bien ajeno. Ahora bien, nuestro traductor, siguiendo no las palabras sino el sentido, tradujo aph ki, con los Setenta, como «por qué». A esta interpretación responde directamente la respuesta de Eva, estableciendo y afirmando el mandamiento de Dios como serio y absoluto, que la serpiente quería eliminar como dicho en broma; y así esta interpretación coincide con la anterior.


De esta frase hebrea aph ki parece que la serpiente antepuso a esta pregunta otros discursos, con los que preparó el camino para ella, aunque Moisés los pasa en silencio —por ejemplo, sobre la libertad y dignidad de la naturaleza humana, sobre la obligación y multitud de preceptos naturales y sobrenaturales de fe, esperanza y caridad impuestos al hombre, para que de ahí concluyera que el hombre no debía ser cargado ulteriormente con este nuevo precepto positivo de Dios—. Así dicen Procopio y otros.


Tropológicamente, el Abad Hiperigio en las Vidas de los Padres dice: «La serpiente, susurrando a Eva, la arrojó del paraíso. Quien, pues, habla mal de su prójimo se asemeja a esta serpiente: pues destruye el alma de quien lo escucha, y no salva la suya propia». Asimismo, San Bernardo, en su libro Sobre la Vida Solitaria, enseña a partir de este pasaje que la obediencia perfecta debe ser «indiscreta» —es decir, que no debe discernir qué o por qué se manda—. «Adán —dice— gustó para su propio mal del árbol prohibido, instruido por aquel que sugiriendo dijo: ¿Por qué os mandó?, etc. He aquí el discernimiento de por qué fue mandado. Y añadió: Porque sabía que el día que comiereis de él, se abrirán vuestros ojos, y seréis como dioses. He aquí para qué fue mandado, a saber, para que no les permitiera hacerse dioses. Discernió, comió, se hizo desobediente, y fue arrojado del paraíso. De donde infiere: así también es imposible que el hombre mundano "discreto", el novicio prudente, el principiante sabio permanezca largo tiempo en su celda, persevere en una congregación. Hágase necio para ser sabio; y sea todo su discernimiento: no tener en esto discernimiento alguno». Véase Casiano, Conferencia 12, y libro IV de Las Instituciones de la Renuncia, capítulos 10, 24 y 25, y San Gregorio sobre 2 Reyes capítulo 4, cuyo axioma es: «El verdadero obediente ni examina la intención de los preceptos ni discierne entre preceptos; porque quien ha sometido todo el juicio de su vida a un superior, solo se goza en esto: en cumplir lo que se le manda; porque considera esto solo como bueno: obedecer los preceptos».





«Que no comieseis de todo árbol»


«De ninguno», es decir, «de absolutamente ninguno», dicen San Juan Crisóstomo, Ruperto y San Agustín en el libro XI de Sobre el Sentido Literal del Génesis, capítulo 30 —como si la serpiente dijera que Dios no concedió al hombre el fruto de ningún árbol en absoluto, y así mintiese para acusar a Dios de crueldad—. Pero esta habría sido una mentira demasiado evidente y grosera.


En segundo lugar y mejor: «no de todo», como si dijera: ¿Por qué prohibió alguno, a saber, el árbol de la ciencia del bien y del mal? En tercer lugar y óptimamente: el diablo a través de la serpiente habla ambiguamente según su costumbre, de modo que esta pregunta suya pudiera entenderse o de todos los árboles o solo de alguno en particular prohibido; y esto astutamente, para insinuar que no hay mayor razón para prohibir un árbol que para prohibir todos: y por tanto, o todos debían haber sido prohibidos, o ninguno. Asimismo, que Dios, con la misma facilidad con que prohibió este, prohibiría en adelante también todos los demás. De ahí que la mujer inmediatamente responde a su ambigua pregunta con una distinción, diciendo: «Del fruto de los árboles que hay en el paraíso comemos (podemos comer, nos es lícito comer); mas del fruto del árbol que está en medio del paraíso, nos mandó Dios que no comiésemos».





Versículo 3: «Y que no lo tocásemos»


San Ambrosio, en su libro Sobre el Paraíso, capítulo 12, piensa que Eva añadió esto por su cuenta por hastío y odio al mandamiento, y así exageró con envidia la dureza del mandamiento. Pues Dios no había prohibido ni la vista ni el tacto, sino solo la comida. Pero puesto que Eva aún era recta y santa, parece más bien que dijo esto por religión y reverencia hacia el mandamiento divino, como si dijera: Dios mandó que no tocásemos este árbol para comer de él, y por eso nos infundió un escrúpulo religioso y un temor, de modo que resolvimos dentro de nosotros mismos que bajo ninguna circunstancia, por ningún acaso, lo tocaríamos siquiera levemente, para estar lo más lejos posible de comerlo y violar el mandamiento.


«No sea que acaso muramos»


Dios había afirmado absolutamente «moriréis»; la mujer duda; el diablo niega. Pues cuando vio a Eva vacilante, insiste en empujarla, diciendo: «No moriréis». Así dice Ruperto. Pero Eva aún era recta, y por eso por piedad añadió al mandamiento «que no lo tocásemos»; no parece, pues, que hubiera dudado de la pena de muerte aneja al mandamiento. La palabra pen, es decir, «acaso», en hebreo con frecuencia no es palabra de quien duda, sino de quien afirma y confirma una cosa o mandamiento, e implica solamente incertidumbre sobre un acontecimiento futuro, cuando este depende de la futura acción libre del hombre, como si dijera: No sea que acaso comamos, y por tanto muramos; pues si comemos, ciertamente moriremos. Así se toma «acaso» en Mateo 21:23, y con frecuencia en los Profetas.





Versículo 4: «De ninguna manera moriréis»


La serpiente tienta a Eva quitando el castigo y seduciéndola con promesas. Nótense aquí sus cinco espléndidas mentiras: la primera, «no moriréis»; la segunda, «se abrirán vuestros ojos»; la tercera, «seréis como dioses»; la cuarta, «conoceréis el bien y el mal»; la quinta, «Dios sabe que todas estas cosas son verdaderas y que yo no miento», como si dijera: Puesto que Dios sabe estas cosas y os ama, no es verosímil que haya querido privaros de un árbol tan provechoso. Y así, o bien lo prohibió meramente en broma, o bien bajo este mandamiento suyo se oculta algún misterio que vosotros aún no conocéis; pero lo conoceréis cuando comáis de él. Así dice San Agustín, libro XI de Sobre el Sentido Literal del Génesis, capítulo 30.


Moralmente, el diablo sigue persuadiendo a casi todos los hombres de esto mismo; pero porque el hecho contrario es demasiado claro, y es evidente que absolutamente todos mueren, recurre por eso a una estratagema para persuadir a todos de «de ninguna manera moriréis». A saber: hace lo que suele hacer un médico, que divide una medicina amarga —que el enfermo rechazaría si se le diera entera— en partes, y así se la da en bolos, para que gradualmente la consuma toda. Así también el diablo divide la muerte en partes y años, y persuade a los jóvenes: no morirás en la flor y el vigor de tu edad; eres demasiado robusto; fácilmente vivirás otros cincuenta años. A los estudiantes les persuade: no morirás antes de que termines tus estudios; a otros: antes de que termines los negocios que tienes entre manos. En suma, no hay nadie tan viejo que no piense que vivirá al menos otro año. Así engaña a todos. Pues como la muerte se lleva a algunos cada año, y así gradualmente a todos, sucede que cada uno es arrebatado por ella cuando menos lo piensa, porque piensa que vivirá al menos un año más. De donde se sigue un axioma verdaderísimo: La muerte está más cerca de todos y cada uno de lo que todos y cada uno suponen; porque en aquel mismo año en que cada uno muere, piensa que no morirá, sino que vivirá todavía otro año.


Además, Cristo dice que vendrá como un ladrón en la noche, al que el dueño de la casa cree lejano, o incluso que no vendrá en absoluto (Mateo 24:43). Así como el ladrón acecha el momento en que el dueño duerme para robarle, así la muerte sorprende a los que no la esperan y están, por así decir, durmiendo. Quien sea sabio, pues, abra los ojos y disipe este claro fraude del diablo, y persuádase de que la muerte le es cercana —más aún, de que morirá este mismo año, quizá este mismo mes, esta misma semana, este mismo día—. Sabiamente dice el Poeta: «Cree que cada día que ha amanecido para ti es el último». Así San Jerónimo y San Carlos Borromeo tenían en su mesa una calavera, para recordar siempre la inminencia de la muerte. Era costumbre de ciertos santos, cuando se encontraban unos con otros, que el primero en saludar dijera: «Hemos de morir»; y el otro respondiera: «No sabemos cuándo». Así Santa Marcela —dice San Jerónimo a Principia— «así pasó sus años y vivió, que siempre creyó que iba a morir. Así se vistió, para tener presente el sepulcro, recordando las palabras del Satírico: Vive con la memoria de la muerte; la hora huye; lo que digo ya es pasado; y: Recuerda siempre el día de la muerte, y nunca pecarás; y solía alabar aquella sentencia de Platón, que dijo que la filosofía es la meditación de la muerte».


Nuestro Tomás, enseñado por Dios, escribe magníficamente en el libro I de La Imitación de Cristo, capítulo 23: «Hoy vive un hombre, y mañana ha desaparecido. ¡Oh torpeza y dureza del corazón humano, que solo piensa en lo presente y no prevé mejor lo futuro (aun lo cercano)! Deberías así ordenarte en cada obra y pensamiento, como si hoy o en seguida fueras a morir». Y más adelante: «Bienaventurado el que tiene siempre ante sus ojos la hora de su muerte, y cada día se dispone a morir. Si alguna vez has visto morir a un hombre, considera que tú también pasarás por el mismo camino. Cuando sea de mañana, piensa que quizás no llegarás a la tarde; y llegada la tarde, no oses prometerte la mañana. Sé, pues, siempre estar preparado, y vive de tal manera que la muerte nunca te halle desprevenido. Cuando llegue aquella hora postrera, comenzarás a sentir de muy otro modo acerca de toda tu vida pasada, y te dolerás profundamente de haber sido tan negligente y remiso. ¡Cuán dichoso y prudente es aquel que se esfuerza por ser ahora en vida tal cual desea ser hallado en la muerte! Pues dará gran confianza de morir dichosamente un perfecto desprecio del mundo, un ferviente deseo de adelantar en las virtudes, el amor a la disciplina, el trabajo de la penitencia, la prontitud de la obediencia, la abnegación de sí mismo y el soportar cualquier adversidad por amor de Cristo». Y poco después: «Vendrá el tiempo en que desearás un día o una hora para enmendarte, y no sé si lo alcanzarás. Mientras tienes tiempo, acumula para ti riquezas inmortales; no pienses sino en tu salvación; cuida solo de las cosas de Dios; guárdate como peregrino y extranjero sobre la tierra; mantén tu corazón libre y elevado hacia Dios, porque aquí no tienes ciudad permanente». Finalmente, observa aquella sentencia de San Jerónimo: «Estudia como si fueras a vivir siempre; vive como si fueras a morir en seguida».





Versículo 5: «Se abrirán vuestros ojos»


De aquí algunos, según Abulense en el capítulo 13, cuestión 492, piensan que Adán y Eva no tenían los ojos abiertos, sino que estaban ciegos, hasta que comieron del fruto prohibido; pues entonces «se abrieron los ojos de ambos, y vieron que estaban desnudos» (versículo 7). Pero esto es incompatible con la felicidad del estado de inocencia en que Adán y Eva fueron creados. Digo, pues, que «ojo» aquí se entiende de la mente, no del cuerpo; pues, como dice Aristóteles en la Ética, libro I, «el intelecto es una especie de ojo», especialmente porque el ojo y la vista, más que los demás sentidos, sirven al intelecto para el conocimiento: pues de las cosas vistas surgen los recuerdos, de la memoria la experiencia, de las experiencias el arte o la ciencia. Y así el sentido es, como si dijera: Llegaréis a ser de un ingenio tan claro y de una inteligencia tan penetrante que os parecerá haber estado ciegos antes. Así dice Ruperto; véase su libro III Sobre la Trinidad, capítulos 7 y 8.


«Seréis como dioses»


No en esencia, pues esto es imposible; sino por una cierta semejanza de sabiduría y omnisciencia, como se sigue. Por eso algunos explican erróneamente: seréis como ángeles; pues no fueron incitados a aspirar a una semejanza angélica, sino divina. Pues esto es lo que dice Dios en el versículo 22: «He aquí que Adán se ha hecho como uno de nosotros».


Se preguntará: ¿cuál fue el primer pecado de Eva? Ruperto, Hugo y el Maestro en el libro II, distinción 21, responden que el primer pecado de Eva fue que añadió «acaso» como si dudara al mandamiento de Dios, diciendo: «No sea que acaso muramos». En segundo lugar, San Ambrosio dice que fue que añadió «que no lo tocásemos»; en tercer lugar, San Juan Crisóstomo dice que fue que entabló conversación con la serpiente y el diablo. Pero estas opiniones no parecen muy probables. Pues el primer pecado del hombre no fue en el intelecto, sino en la voluntad. Pues antes del pecado, el hombre no podía errar ni ser engañado; de ahí que Santo Tomás, Cuestión 94, artículo 4, añade que el hombre en aquel estado no podía pecar venialmente, y esto por especial protección de Dios: pues el pecado venial no puede quitar la gracia; ni tampoco puede coexistir con aquel perfectísimo estado de la justicia original.


Digo, pues: El primer pecado de Eva, como también el de Adán después, fue la soberbia. Esto consta por Eclesiástico 10:14; Tobías 4:14; y el texto hebreo y los Setenta lo indican aquí, en el versículo 6: a saber, Eva y Adán, al oír «seréis como dioses, conocedores del bien y del mal», fueron invitados a contemplar, acrecentar y exaltar su propia excelencia. Y así, vueltos hacia sí mismos, se hincharon de soberbia, de modo que su corazón se apartó de Dios, y finalmente codiciaron una especie de omnisciencia e igualdad con la naturaleza divina, como también lo hizo Lucifer. De ahí que Dios se lo reprochó en el versículo 22, diciendo: «He aquí que Adán se ha hecho como uno de nosotros, conocedor del bien y del mal». Así dicen San Ambrosio en el libro IV sobre San Lucas; San Ignacio en su Epístola a los Tralianos; San Juan Crisóstomo sobre 1 Timoteo 2:14; San Agustín en el libro XI de Sobre el Sentido Literal del Génesis, capítulo 5, y en el libro XI de La Ciudad de Dios, capítulo 13, donde enseña que el amor a la excelencia es tan innato e intenso en una naturaleza racional que es íntegra y perfecta, que este amor es, por así decir, el primer impulso en el hombre, que lo incita a perseguir todas las demás cosas con este fin: sobresalir. Y San Bernardo dice: Ambos, a saber, el diablo y el hombre, aspiraron a la elevación; aquel al poder, este a la ciencia.


Digo en segundo lugar: Este soberbio anhelo de omnisciencia divina parece haber consistido en esto: que desearon, como dice la Escritura, conocer el bien y el mal —esto es, por sí mismos y por el poder de su propia naturaleza e ingenio, pudieran dirigirse en todas las cosas discerniendo y eligiendo lo bueno, y evitando lo malo—. Y así pudieran dirigirse por su propia ciencia, por su propia iniciativa, por sus propias fuerzas, a vivir bien y dichosamente y a alcanzar la plena felicidad, como si fueran unos dioses que no necesitaran ser dirigidos ni ayudados por nadie, ni siquiera por Dios —así como también lo hizo Lucifer—. Así dice Santo Tomás, II-II, Cuestión 163, artículo 2. Pues aunque Adán sabía especulativamente que dependía de Dios y debía ser iluminado por Él, y que no podía ser de otro modo, sin embargo en la práctica, por soberbia, se condujo de tal manera, deseó esta semejanza de omnisciencia y divinidad de tal modo, como si verdaderamente pudiera alcanzarla sin Dios, por sí mismo y sus propias fuerzas; pues la soberbia, hinchándose gradualmente, ciega y enloquece la mente.


Digo en tercer lugar: De esta soberbia siguió pronto la impaciencia y la indignación de un ánimo que se irritaba de verse constreñido por este mandamiento y excluido de un fruto tan noble; luego la curiosidad; después la concupiscencia de la gula, como se dice en el versículo 6; finalmente, el error en el intelecto —pues tanto Eva como Adán creyeron las palabras de la serpiente que prometía omnisciencia e inmortalidad si comían del árbol prohibido—. Y de todo esto saltaron finalmente a la perfecta desobediencia y transgresión del mandamiento, es decir, a comer realmente el fruto.


Digo en cuarto lugar: No solo Eva, sino también Adán, cegado por la soberbia, creyó las palabras de la serpiente: «Seréis como dioses, conocedores del bien y del mal»; y por tanto perdió la fe. La primera parte es clara, porque Dios se lo reprocha diciendo: «He aquí que Adán se ha hecho como uno de nosotros, conocedor del bien y del mal». Pues estas palabras, dichas irónicamente, significan lo que Adán esperaba obtener del fruto gustado según las promesas de la serpiente, pero que de hecho no obtuvo. De ahí que Adán fue engañado por la serpiente, a través de Eva que le refería las promesas de la serpiente, y dio crédito a sus palabras; así lo enseñan San Ignacio a los Tralianos, San Ireneo en el libro III, capítulo 37; San Hilario sobre Mateo 12; San Epifanio, Herejía 39; San Ambrosio sobre Lucas capítulo 10; San Cirilo en el libro III Contra Juliano; San Agustín en el libro XI de Sobre el Sentido Literal del Génesis, capítulos 21 y 24, y en el libro IV de La Ciudad de Dios, capítulo 7.


De donde es también evidente la parte posterior de la conclusión: pues por el hecho mismo de que Adán creyó al diablo que prometía omnisciencia divina a partir del fruto prohibido, y que no moriría, se apartó de Dios y le negó la fe a Dios que amenazaba y decía: «En cualquier día que comiereis, moriréis». Fue, por tanto, infiel; por consiguiente, no solo perdió la gracia, sino también la fe en Dios. Así dice San Agustín, libro I Contra Juliano, capítulo 3.


Se objetará: ¿Cómo entonces dice el Apóstol en 1 Timoteo capítulo 2 que Adán no fue engañado, sino Eva? Respondo: porque Eva fue seducida por la serpiente, que tenía la intención de seducirla para que comiera del fruto; pero Adán no fue engañado por la serpiente, sino solamente atraído por su esposa, que no tenía la intención de engañarlo. Sobre esto, véase más en 1 Timoteo 2:14.





«Como dioses, conocedores del bien y del mal»


La primera perfección de Dios, deseable e imitable por el hombre, es la ciencia. «No hay nada por lo que nos asemejemos más a los dioses que por el conocer mismo», dice Cicerón. De ahí que también Horacio, hablando de Dios, dice: «De quien nada mayor se engendra, ni prospera cosa alguna que le sea semejante o segunda; sin embargo, Palas ha ocupado los honores más cercanos a Él».


Y Dámaso dice: «El ojo siempre vigilante de Dios, en una sola mirada, conoce lo pasado, lo presente y lo futuro como presente». Y Boecio dice: «Dios percibe en un solo golpe de su mente todas las cosas que son y que fueron. A quien, porque solo Él contempla todas las cosas, puedes verdaderamente llamar el Sol». De ahí que los ángeles más próximos a Dios sobresalen en intelecto, y por eso se llaman «inteligencias»; más aún, los demonios se llaman en griego daimones, como si fueran «conocedores» o «sabios»; pues sus dotes naturales, aun después de la caída, permanecen íntegras en ellos, como lo atestigua San Dionisio. De ahí que los hombres desean saber por apetito natural, dice Aristóteles. Escúchese a Quintiliano en el libro I de las Instituciones: «Así como las aves —dice— nacen para el vuelo, los caballos para la carrera, las fieras para la ferocidad, así nos es propia la actividad y sagacidad de la mente; de ahí que se cree que el origen del alma es celestial. Pero los torpes e ineducables no son producidos tanto según la naturaleza del hombre, cuanto son cuerpos monstruosos y señalados por la deformidad».


La razón es que la operación natural del hombre es razonar, discurrir, entender; por la cual se distingue de las bestias y las piedras. De ahí que Diógenes, riéndose de cierto rico ignorante que estaba sentado sobre una piedra, dijo: «Con razón, una piedra se sienta sobre una piedra». Solón, cuando le preguntaron qué era un rico inculto, respondió: Es una oveja con vellón de oro. Necios, pues, son quienes desprecian la sabiduría y la doctrina (Proverbios 1:22); porque dicen: «Prefiero una gota de fortuna a un vaso de sabiduría». Pero los sabios dicen con Salomón (Sabiduría 7:8): «La antepuse (a la sabiduría) a los reinos y los tronos, y las riquezas las tuve en nada comparadas con ella: todo el oro en comparación con ella es un poco de arena»; y Proverbios 8:11: «Mejor es la sabiduría que todos los tesoros más preciosos, y nada deseable puede comparársele». Pues así como el sentido se deleita en su objeto sensible, así el intelecto se deleita en lo cognoscible y en la ciencia, del mismo modo que la voluntad se deleita en el bien y en la virtud. Pero en Adán, como también en muchos de sus descendientes, este amor de saber fue excesivo.





Versículo 6: Vio, pues, la mujer


«Conociendo el bien y el mal» — porque por experiencia sabréis cuán gran mal es la desobediencia, y en consecuencia cuán gran bien es la obediencia: así dicen algunos, como si el demonio hubiese dicho aquí la verdad, y con esta artimaña engañase a Eva, que pensaba que se le prometía algo mayor. Pero digo que es un hebraísmo: «sabréis el bien y el mal», es decir, sabréis todas las cosas cualesquiera que sean buenas o malas, verdaderas o falsas, necesarias o contingentes, de modo que podáis discernir qué es útil, qué es inútil; qué se debe hacer, qué se debe evitar en todas las cosas.


6. VIO, PUES, LA MUJER. — La había visto antes, pero sin deseo alguno de comer; ahora, después de la tentación, hinchada de soberbia, la ve como algo deseable y digno de ser comido. «Vio», pues, es decir, la contempló con mayor curiosidad, y con placer seductor la miró y se detuvo en su contemplación.


De esto, pues, queda claro que Eva no pecó antes de las palabras de la serpiente. Por tanto, yerra Ruperto al pensar que ella había pecado de antemano, entregándose espontáneamente a la soberbia y deseando interiormente el fruto prohibido, y que el diablo se acercó después para impulsarla a consumar el pecado con un acto externo.


«Bueno» — dulce, sabroso y agradable al paladar para comer: el color rosado de las manzanas y las cerezas es indicador del sabor, y estimula el apetito.


Y AGRADABLE A LA VISTA. — En hebreo, venechmad lehaskil, es decir, «deseable para entender»; lo cual los hebreos explican como deseable para adquirir ciencia y prudencia. Pues la serpiente había dicho de él: «Seréis como dioses, conocedores del bien y del mal.» Sin embargo, puesto que Eva no podía ver esto con ojos corporales — y que «vio» aquí debe entenderse de la vista corporal es claro por las dos cláusulas precedentes —, por tanto, en segundo lugar, nuestro Intérprete [la Vulgata], el Caldeo y Vatablo lo traducen mejor como «deseable para contemplar», es decir, que por su forma y hermosura (de donde también los Setenta lo traducen horaion, esto es, «hermoso») retenía a Eva, por así decirlo, en una mirada detenida y contemplación de sí mismo.


Véase sobre la curiosidad y la custodia de los ojos a San Gregorio, Moralia XXI, 2. Oígase también a San Bernardo, Sobre los grados de la humildad, en el primer grado, que es la curiosidad: «Guarda, oh Eva, lo que se te ha encomendado; espera lo que se te ha prometido; guárdate de lo prohibido, no sea que pierdas lo concedido. ¿Por qué contemplas tu muerte con tanta atención? ¿Por qué lanzas sobre ella tan frecuentemente tus ojos errantes? ¿Por qué te agrada mirar lo que no te es lícito comer? Extiendo mis ojos, dices, no mi mano; no se prohibió ver, sino comer. Aunque esto no sea culpa, es sin embargo indicio de culpa; pues mientras tu atención se dirige a otra parte, la serpiente entretanto se desliza secretamente en tu corazón, te habla con dulzura; con halagos somete tu razón, con mentiras sofoca tu temor: De ninguna manera moriréis, dice; acrecienta tu inquietud mientras incita la gula; agudiza la curiosidad mientras sugiere el deseo; al fin ofrece lo prohibido y quita lo concedido; extiende el fruto y arrebata el paraíso; ella bebe el veneno, a punto de perecer y de dar a luz a quienes perecerán.»


Y DIO A SU MARIDO — contándole todo lo que el diablo había prometido, y mandándole que no temiese la muerte, pues podía ver que ella, que había comido, aún estaba viva: así la que tan rápidamente fue engañada, rápidamente engañó a su marido. Pues Adán, al oír estas cosas, se hinchó de soberbia, y deseando la omnisciencia, consintió con su esposa y comió del árbol prohibido. Así, «de una mujer tuvo principio el pecado, y por ella morimos todos» (Eclesiástico 25:33). Añade San Agustín (La Ciudad de Dios XIV, cap. 11) que Adán, por no haber experimentado la severidad de Dios, pensó que este pecado suyo era venial, y que fácilmente obtendría perdón de Dios.


Aprendan aquí los varones que las mujeres son tentaciones peligrosas y dulce veneno, cuando se entregan a sus deseos y concupiscencias, con las cuales se destruyen a sí mismas y a sus maridos: opónganse, pues, los varones virilmente y resístanles. «Recuerda siempre que una mujer expulsó al habitante del paraíso de su posesión», dice San Jerónimo, Epístola a Nepociano.


Así obró Saturo, procurador del rey Hunerico, quien, solicitado para abrazar el arrianismo, rehusó. Pronto su esposa, temiendo la ruina de la familia, trayendo a los hijos a las rodillas de su marido, se arrojó ante él, y por todo lo sagrado le imploró que tuviese piedad de ella, de la hijita que aún mamaba del pecho materno y de los demás seres queridos: Dios perdonaría lo que hiciese contra su voluntad, pues otros habían hecho lo mismo voluntariamente. Entonces él le respondió, como el santo Job: «Hablas como una de las mujeres necias: temería yo estas cosas, esposa, si solo la dulzura de esta vida hubiese de volverse amarga en la pérdida de nuestros bienes; más aún, si verdaderamente amaras a tu marido, jamás intentarías precipitarlo con tus insidiosos halagos a la destrucción de la segunda muerte. Ea, que se lleven a los hijos, que se lleven a la esposa, que saqueen nuestros bienes. Yo, plenamente seguro en las promesas del Señor, mantendré sus palabras fijas en mi mente: Si alguno no ha dejado esposa, hijos, campo o casa, no puede ser mi discípulo.» La esposa se marchó. Saturo, despojado de todo y debilitado por muchos tormentos, fue al fin dejado como mendigo. Testigo es Víctor de Útica en su Persecución de los vándalos. De manera semejante, Tomás Moro resistió a su esposa, y prefirió ofender menos a Dios que ofender al rey y causar la ruina de su familia.


EL CUAL COMIÓ. — Pererio señala ocho pecados de Adán: el primero fue la soberbia; el segundo, un deseo excesivo de complacer a su esposa; el tercero, la curiosidad; el cuarto, la incredulidad — como si Dios hubiese amenazado con la muerte solo figuradamente o a modo de advertencia, pero no absolutamente a quien violase la ley; el quinto, la presunción — como si esta violación de la ley fuese solo un pecado leve y venial; el sexto, la gula; el séptimo, la desobediencia; el octavo, el excusarse, sobre lo cual dice San Agustín (Sermón 19, Sobre los Santos): «Si Adán no se hubiese excusado, no habría sido desterrado del paraíso;» y en consecuencia habría comido del árbol de la vida: por tanto habría recuperado tanto la inmortalidad como la justicia original (pues ambas están conectadas). Pero la opinión contraria, como enseña Pererio, es más verdadera. Pues Adán, tan pronto como pecó, antes de cualquier excusa por su parte, incurrió en la sentencia absoluta de muerte. Pues en el capítulo 2, versículo 17, la sentencia había sido pronunciada de manera absoluta: «En cualquier día que comas de él, morirás de muerte», es decir, morirás con toda certeza.


El hebreo y los Setenta añaden «con ella», a saber, que Eva dio el fruto a su marido para que comiese junto con ella; parece, pues, que Eva comió dos veces, una sola, y una segunda vez con Adán, para incitarlo a comer y mostrarse su compañera en la comida. De ahí que los Setenta tengan «y comieron», y el Caldeo tenga «comió (es decir, Adán) con ella.»


Pregunta: ¿Cuál de los dos pecó más gravemente, Adán o Eva?


Responde Santo Tomás (Suma Teológica II-II, c. 163, art. 4) que si se considera el pecado en sí mismo, Eva pecó más gravemente, tanto porque pecó primero como porque indujo a Adán a pecar, y así se destruyó a sí misma, a él y a todos nosotros. Si, sin embargo, se considera la circunstancia de la persona, Adán pecó más gravemente, tanto porque era más perfecto y más prudente que Eva, como porque Adán había recibido este mandamiento inmediatamente de Dios, mientras que Eva lo había recibido solo mediatamente, es decir, a través de Adán.





Versículo 7: Y se abrieron los ojos de ambos


Como si dijera: Despojados del revestimiento de la gracia y de la justicia original por el pecado, advirtieron su desnudez, confusión y vergüenza, por el hecho de que sentían en sí mismos movimientos de concupiscencia rebeldes a la razón, especialmente de lujuria el uno hacia el otro. Pues estos movimientos vergonzosos afectan de tal modo a la persona con pudor que cubre y oculta aquellos mismos miembros en los cuales reina esta concupiscencia: y de ahí, en tercer lugar, reconocieron cuán gran bien de la justicia original habían perdido, y en cuán gran pecado y mal habían caído; en cuarto lugar, reconocieron que Dios y la sentencia de Dios eran verdaderos, pero que la serpiente y el diablo eran mentirosos en las promesas que les habían hecho. Así dicen San Juan Crisóstomo, Ruperto y San Agustín (La Ciudad de Dios XIV, 17).


De este pasaje se colige que Eva, aunque despojada de la gracia por el pecado, no advirtió su confusión y desnudez hasta que indujo a Adán al mismo pecado, y esto porque transcurrió un breve intervalo entre los pecados de ambos, durante el cual Eva, enteramente ocupada con las delicias del fruto y con ofrecerlas e instarlas a su marido, no reflexionó sobre su propia miseria y desnudez; o ciertamente, como sostiene Francisco de Arezzo, Eva no fue despojada de la justicia original en cuanto esta era una gracia dada gratuitamente, ni sintió los movimientos de la concupiscencia y su desnudez hasta que Adán pecó: pues entonces se consumó todo este pecado primigenio de desobediencia, y entonces ambos fueron despojados de la justicia original por decreto de Dios, y de ahí se ruborizaron de vergüenza. Pues si Eva hubiese sido despojada de ella tan pronto como pecó, se habría ruborizado de su desnudez, ni se habría atrevido a ir desnuda ante su marido, sino que por vergüenza habría buscado escondrijos o vestiduras, como hizo tan pronto como Adán pecó.


Por qué la vergüenza sigue naturalmente a la desnudez, véase en San Cipriano, Sermón sobre la razón de la circuncisión.


De ahí que San Agustín (Sermón 77, Sobre los tiempos) enseñe que la gula es madre de la lujuria, así como la abstinencia es madre de la castidad. «Adán», dice, «no conoció a Eva sino provocado por la intemperancia: pues mientras la frugalidad templada permaneció en ellos, permaneció también la virginidad intacta; y mientras ayunaron de alimentos prohibidos, también ayunaron de pecados vergonzosos. Pues el hambre es amiga de la virginidad, enemiga de la lascivia; pero la saciedad traiciona la castidad y nutre la seducción.» Añade San Agustín en el mismo lugar que por esta razón Cristo ayunó y padeció hambre en el desierto, para que con su ayuno purgase la gula y la lujuria de Adán, y restituyese tanto a Adán como a nosotros a la inmortalidad que perdimos por la gula de Adán.


SE HICIERON CEÑIDORES — esto es, cinturones para el vientre, es decir, taparrabos o prendas interiores para los lomos, a fin de cubrir sus partes vergonzosas: pues en el resto del cuerpo permanecieron desnudos, como el propio Adán dice a Dios en el versículo 10, al igual que hacen hoy los brasileños, los cafres y otros indios. Piensa San Ireneo (libro III, cap. 37) que los hicieron de hojas de higuera, como signo de penitencia, y que se los ajustaron como una especie de cilicio; pues las hojas de higuera pican y punzan. Véase también San Ambrosio, Sobre el paraíso, cap. 13.





Versículo 8: Y cuando oyeron la voz del Señor


A saber, un ruido terrible y estruendo por la agitación de los árboles suscitada por Dios; pues como si ante los pasos de Dios que venía de lejos y caminaba por entre los árboles, los árboles se sacudían: pues esta era la voz de Dios que se paseaba por el paraíso, como dice Moisés. Cayetano, sin embargo, entiende «voz» no como el sonido de los árboles, sino de Dios que habla e irado, y, como sostiene Abulense, que decía: «Adán, ¿dónde estás?»


Además, Adán reconoció que esta era la voz de Dios, primero, porque habiendo hablado previamente con Dios, reconoció la voz familiar de Dios; segundo, porque esta voz era inmensa y terrible, y digna de Dios: pues aunque fue producida por un ángel, sin embargo representaba a Dios (véase el Canon 16); tercero, porque Adán sabía que no había otra persona que pudiese producir este sonido; cuarto, porque la conciencia del pecado, y Dios mismo, le sugerían a su mente que esta era la voz de Dios Vengador.


A LA BRISA DESPUÉS DEL MEDIODÍA — a saber, al declinar el día, cuando suelen soplar brisas suaves, y la brisa es buscada por las personas fatigadas por el calor del día. Así San Jerónimo según Símaco, Áquila y Teodoción, en sus Cuestiones hebraicas. Pues Dios apareció aquí, o más bien un ángel en lugar de Dios, como hombre, caminando en forma humana por el paraíso.




Añádase que «a la brisa» se dice porque la brisa o el viento (pues soplaba desde la dirección por la que Dios se acercaba) hacía que el sonido de Dios se oyese desde lejos, para que Adán fuese herido con mayor temor de Dios y tuviese tiempo de buscar escondrijos. Así Francisco de Arezzo.


Nótese la expresión «después del mediodía»: Pues esto, dice Ireneo (libro V), significa que Cristo habría de venir al atardecer del mundo, para redimir a Adán y a su posteridad.


Para el sentido tropológico — de cuántas maneras nos habla Dios — véase San Gregorio, Moralia XXVIII, cap. 2 y 3.


SE ESCONDIÓ EN MEDIO DEL ÁRBOL — es decir, de los árboles, a saber, entre los árboles más espesos del paraíso. Es una enálage [cambio de número].


Nótese aquí con Pererio los cinco frutos y efectos del pecado: el primero es que se abrieron los ojos; el segundo es la desnudez; el tercero, el pudor y la confusión; el cuarto, el gusano de la conciencia; el quinto, el pavor y el miedo del juicio divino. Con verdad dice San Bernardo: «En el pecado, el placer pasa para no volver jamás, la angustia permanece para no marcharse jamás.» Y también Musonio, citado por Gelio: «Cuando alguien, por placer, ha hecho algo vergonzoso, lo que fue dulce se va, lo que es vergonzoso y triste permanece.» Por el contrario, en el trabajo de las virtudes, lo que es duro y triste se va, lo que es dulce y gozoso permanece.





Versículo 9: ¿Dónde estás?


Como si dijera: Te dejé en un estado, oh Adán, y te encuentro en otro. Te había revestido de gloria; caminabas gloriosamente ante Mí; ahora te veo desnudo y buscando escondrijos. ¿Cómo te ha sucedido esto? ¿Quién te ha llevado a semejante mudanza? ¿Qué ladrón o salteador, despojándote de todas tus dotes, te ha reducido a tal indigencia? ¿Dónde te sobrevino esta conciencia de la desnudez, dónde esta confusión? ¿Por qué huyes? ¿Por qué te ruborizas? ¿Por qué te escondes? ¿Por qué tiemblas? ¿Acaso está alguien para acusarte? ¿Acaso te abruman testigos? ¿De dónde te ha invadido tanto pavor? ¿Dónde están ahora aquellas magníficas promesas de la serpiente? ¿Dónde aquella primera tranquilidad de tu mente? ¿Dónde la seguridad de espíritu? ¿Dónde la paz y la confianza de la conciencia? ¿Dónde aquella entera posesión de tantos bienes, y la exención de todos los males? Así San Ambrosio, Sobre el paraíso, cap. 14: «¿Dónde», dice, «está aquella confianza de tu buena conciencia? Este temor confiesa la culpa, este esconderse confiesa la transgresión: ¿dónde estás, pues? No pregunto en qué lugar, sino en qué estado. ¿Adónde te han conducido tus pecados, que huyes de tu Dios, a quien antes buscabas?»





Versículo 10: Tuve miedo, porque estaba desnudo


«Tuve miedo», esto es, me avergoncé, me ruboricé de presentarme ante Tu presencia; pues con estas hojas de higuera apenas cubrí mis partes vergonzosas, y en el resto de mi cuerpo todavía estoy desnudo. «Por lo tanto» (pues la vav hebrea, que significa «y», es a menudo causal) «me escondí.» Así «temor» se toma frecuentemente por «vergüenza», y de este modo el «temor» o «miedo» de reverencia se llama pudor y reverencia misma, como dije en Hebreos 12:28.


Versículo 11. QUIÉN, EN EFECTO. — La palabra «en efecto» (enim) no está en el hebreo, ni es causal, sino enfática, y equivale a «en verdad», «pero ciertamente», «y sin embargo.» Pues Dios aquí apremia e insta a Adán a que reconozca la causa y la culpa de su desnudez.


Versículo 12. LA MUJER QUE ME DISTE POR COMPAÑERA. — «El justo es el primero en acusarse a sí mismo»: pero para nosotros, Adán, ya después del pecado lleno de concupiscencia, soberbia y amor propio, abre el camino de buscar excusas para los pecados; luego traslada la culpa a la esposa que lo sedujo, e incluso al mismo Dios, que le dio tal esposa.





Versículo 14: Y dijo el Señor Dios a la serpiente


La serpiente estaba presente ante Dios, Adán y Eva. Pues aunque después de la tentación el diablo había abandonado a la serpiente, y esta reptaba de aquí para allá, sin embargo por disposición de Dios fue dirigida al lugar donde Adán, llamado fuera de sus escondrijos por Dios, se presentó ante Dios; especialmente porque el lugar de la tentación de la serpiente no estaba lejos del lugar donde Adán se escondía: pues tan pronto como Adán fue tentado y cayó, buscó coberturas y escondrijos cercanos.


PORQUE HICISTE ESTO, MALDITO ERES ENTRE TODOS LOS VIVIENTES. — Dios se vuelve hacia el primer y cierto autor del mal, la serpiente pérfida, y la maldice.


Nótese primero que por la serpiente aquí se entiende literalmente tanto la serpiente real, como sostienen San Efrén, Barcepha, Tostado y Pererio; como el diablo, que fue el motor, el que hablaba y, por así decirlo, el alma de la serpiente.


De donde, en segundo lugar, todos estos castigos de algún modo se aplican literalmente a la serpiente, porque fue el instrumento del diablo y la herramienta de la ruina de la humanidad: sin embargo, algunos se aplican más al diablo. Pues todos los autores antiguos entienden estas cosas del diablo.


Tercero, la serpiente es maldita porque es abominable, horrible, venenosa y dañina más que todos los animales, especialmente para el hombre, con quien después del pecado tiene una antipatía natural.


Cuarto, aunque antes de la tentación de Eva la serpiente no caminaba erguida (como sostiene San Basilio, Homilía sobre el paraíso, y Dídimo en la Cadena de Lipomano), sino que se movía sobre su pecho reptando por cavernas y comiendo tierra — pues ambas cosas le son naturales —, sin embargo, no era entonces abominable ni infame; tenía su propio lugar y dignidad entre las bestias. Pero después de la tentación y el engaño de Eva, la serpiente se hizo odiada, infame y abominable para el hombre: y reptar, huir de la luz y de los hombres, buscar cuevas, comer tierra, que antes le eran naturales, fueron ahora confirmados como castigo y ordenados como infamia. Pues, ¿por qué, pregunto, se quitarían a la serpiente, en la que no había culpa, dones naturales que ni a los demonios les fueron quitados a causa de su pecado? Así la muerte es, por así decirlo, natural al hombre y al cuerpo humano compuesto de elementos contrarios, pero después de su pecado comenzó a ser castigo del pecado. Así el arco iris, previamente natural, después del diluvio comenzó a ser signo del pacto establecido entre Noé, la humanidad y Dios (Génesis 9:46).



Quinto, este castigo de la serpiente fue conveniente y justo: a saber, la culebra había intentado insinuarse en la amistad y familiaridad del hombre; por tanto recibió odio y execración. El diablo había erguido a la culebra para entablar conversación con la mujer; por eso se le ordena reptar por el suelo. Había persuadido a comer el fruto; por eso es condenada a comer tierra. Había mirado la boca de la mujer; por eso ahora mira al talón y lo acecha, dice Delrío.


Sexto, simbólicamente estas cosas se aplican al diablo. Pues, como dice Ruperto (Sobre la Trinidad III, cap. 18), el diablo se arrastra sobre su pecho porque ya no piensa en las cosas celestiales, como antaño cuando era ángel, sino en las terrenas, e incluso en las infernales siempre; y la tierra, es decir, los hombres que tienen la mente puesta en las cosas terrenas, son su alimento y sustento desde el pecado de Adán. Pues él les enseña a arrastrarse por la tierra sobre su vientre, esto es, a entregarse enteramente a la gula y la lujuria. Así San Gregorio, Moralia XXI, cap. 2. A su vez, San Agustín (Sobre el Génesis contra los Maniqueos II, cap. 17), Beda, Ruperto, Hugo y Cayetano dicen: El diablo camina «sobre su pecho y sobre su vientre» porque ataca y seduce a los hombres por dos caminos: primero, por la soberbia, que se figura por el pecho; segundo, por la lujuria, que se representa por el vientre. Pues en el pecho está la potencia irascible, en el vientre la concupiscible, y el diablo agita e inflama estos apetitos, y por ellos impulsa a los hombres a los pecados más graves.





Versículo 15: Ella aplastará tu cabeza (Protoevangelio)


PONDRÉ ENEMISTADES ENTRE TI Y LA MUJER. — Pues como Dios privó al hombre del dominio sobre las bestias a causa del pecado, la serpiente comenzó a ser dañina y mortal para el hombre; y a su vez el hombre comenzó a ser matador de serpientes, cuando antes del pecado no había habido antipatía, ni horror, ni odio, ni deseo de dañar entre el hombre y la serpiente.


Aristóteles refiere que la saliva humana atormenta a la serpiente, y si toca su garganta (con la cual tentó a Eva), la mata.


ELLA APLASTARÁ TU CABEZA. — Hay aquí una triple lectura. La primera es la de los códices hebreos que tienen: «Ello» (es decir, la simiente) «aplastará tu cabeza»; y así lee San León, y de él Lipomano. La segunda es: «Él (es decir, el hombre o Cristo) aplastará tu cabeza»; así los Setenta y el Caldeo. La tercera es: «Ella aplastará tu cabeza.» Así leen la Biblia romana y casi todas las latinas, con San Agustín, Crisóstomo, Ambrosio, Gregorio, Beda, Alcuino, Bernardo, Eucherio, Ruperto y otros. Se añaden también algunos manuscritos hebreos, que leen hi o hu en lugar de hu, con chirich pequeño o grande. Añádase que hu se usa frecuentemente por hi, especialmente cuando hay énfasis y se atribuye algo varonil a una mujer, como aquí el aplastamiento de la cabeza de la serpiente. Los ejemplos están en este versículo 12 y 20, Génesis 17:14, Génesis 24:44, Génesis 38:21 y 25. Ni obsta el verbo masculino iascuph (que significa «aplastará»); pues hay frecuente enálage de género en hebreo, de modo que el masculino se usa por el femenino y viceversa, especialmente si subyace alguna causa y misterio, como aquí, según explicaré ahora. Por tanto hi iascuph se usa por hi tascuph. Así en el capítulo 2:23, se dice iickare issa por tickare issa. De donde también Josefo (libro I, cap. 3) lee como nuestro Intérprete [la Vulgata]; pues dice: «Mandó que la mujer infligiese heridas en su cabeza», como traduce Rufino. De lo cual es claro que Josefo antiguamente leía hu, es decir, «ella misma», pero que impresores heréticos eliminaron la palabra gyne (mujer) de él.





Nótese primero que ninguna de estas tres lecturas debe ser rechazada; más aún, todas son verdaderas: pues como Dios opone aquí como antagonistas, por así decirlo, a la mujer con su simiente contra la serpiente con su simiente, consecuentemente quiere decir que la mujer con su simiente aplastará la cabeza de la serpiente; así como, por el contrario, la serpiente acecha el talón tanto de la mujer como de su simiente. Y por tanto parece que Moisés mezcló aquí en hebreo un verbo masculino con un pronombre femenino, diciendo hi iascuph, «ella aplastará», para significar que tanto la mujer como su simiente, y por tanto la mujer a través de su simiente, es decir, a través de Cristo, aplastaría la cabeza de la serpiente.


Nótese segundo: Estas cosas, como dije, se aplican literalmente tanto a la serpiente como al diablo, que fue por así decirlo el motor y el alma de la serpiente. Pues esta antipatía, odio, horror y guerra comenzó literalmente después del pecado entre las serpientes y los humanos, tanto varones como mujeres, como ahora demuestra la experiencia. Incluso Ruperto (libro III, cap. 20) aduce una experiencia especial y notable, a saber, que la cabeza de una serpiente solo con la mayor dificultad puede ser aplastada con espadas, garrotes y martillos de modo que todo el cuerpo muera; pero si una mujer con el pie desnudo se anticipa al colmillo de la serpiente y le pisa la cabeza, inmediatamente con la cabeza todo el cuerpo muere por completo.


A su vez, estas mismas cosas se aplican con mayor literalidad aún a Cristo y a la Santísima Virgen que luchan contra el diablo. Pues la «mujer» es Eva, que aplastó al diablo cuando hizo penitencia, o más bien la mujer es la bienaventurada María, hija de Eva; su simiente es Jesús y los cristianos; la serpiente es el diablo; su simiente son los infieles y todos los impíos. Por tanto, la bienaventurada María aplastó a la serpiente; porque ella fue siempre llena de gracia y gloriosa vencedora del diablo, y aplastó todas las herejías (que son la cabeza de la serpiente) en todo el mundo, como canta la Iglesia; pero Cristo aplastó de modo perfectísimo a él y su cabeza y maquinaciones, cuando por su propia virtud en la Cruz arrebató al diablo todo su reino y sus despojos; y de Cristo, tanto la Eva penitente como la María inocente, y también todos nosotros, recibimos la virtud de aplastar al diablo y a su simiente (es decir, primero, sus sugestiones; segundo, su simiente, es decir, los hombres malvados, pues el diablo es su padre y príncipe). Pues esto es lo que se dice en el Salmo 90: «Sobre el áspid y el basilisco caminarás, y pisotearás al león y al dragón.» Y en Lucas 10: «He aquí que os he dado potestad de pisar sobre serpientes y escorpiones, y sobre todo el poder del enemigo.» Y en Romanos 16: «Que Dios aplaste a Satanás bajo vuestros pies prontamente.» Así Teodoreto, Ruperto, Beda aquí, Agustín (La Ciudad de Dios XI, cap. 36), Epifanio (libro II Contra los antidicomarianitas), y los demás Padres passim.


Aptamente San Juan Crisóstomo (Homilía sobre la prohibición del árbol, tomo 1) opone a Cristo contra Adán, a la bienaventurada María contra Eva, y a Gabriel contra la serpiente: «La muerte», dice, «por Adán, la vida por Cristo; la serpiente sedujo a Eva, María consintió a Gabriel; pero la seducción de Eva trajo la muerte, el consentimiento de María dio al mundo el Salvador. Por María se restaura lo que había perecido por Eva; por Cristo se redime lo que había sido cautivado por Adán; por Gabriel se promete lo que había sido desesperado por el diablo.»


APLASTARÁ. — En hebreo es iascuph, que Rabí Abraham traduce como «golpeará»; Rabí Salomón, «machacará»; los Setenta traducen tereset, esto es, «aplastará»; Filón, sin embargo (Alegorías II), con algunos otros, lee epitereset, esto es, «observará.» De donde también el Caldeo traduce: «Él te observará por lo que le hiciste desde el principio, y tú le observarás al final.» Propiamente, el hebreo scuph parece significar golpear a alguien súbitamente y como desde una emboscada y escondrijos, abrumar, pisotear, aplastar, como es claro por Job 9:17 y Salmo 139:11; de donde nuestro Intérprete también lo traduce poco después como «acecharás.»


Véase aquí cuán desquiciados estaban tanto los herejes como los idólatras llamados Ofitas, esto es, «adoradores de la serpiente», de ophis, que significa serpiente, a la cual adoraban porque, al sugerir el fruto prohibido, había sido para Adán y sus descendientes el principio del conocimiento del bien y del mal; y por ello le ofrecían pan. Epifanio describe el rito de su ofrenda (Herejía 37).


Y TÚ ACECHARÁS SU TALÓN. — En hebreo es el mismo verbo ya mencionado, iascuph, que los Setenta poco antes tradujeron como tereset, es decir, «aplastará»: pero aquí lo traducen tereseis, es decir, «observarás» (a saber, acechándole). Pues así leen aquí de los Setenta Josefo, Filón, San Jerónimo, Ambrosio, Ireneo, Agustín y otros. Pues propiamente las serpientes, al acecho en los prados y bosques, se vengan no con fuerza abierta sino con astucia, y muerden por detrás a los desprevenidos y golpean el talón, y de ahí matan con el veneno que se extiende por todo el cuerpo. Así Ruperto.



Simbólicamente, Filón dice: El talón es aquella parte del alma que se adhiere a la naturaleza terrena, y que es propensa y fácilmente arrastrada hacia el sentido corporal y los placeres terrenos. El diablo acecha esta parte, y a través de ella a la mente y la voluntad. Y por esta razón Cristo lavó los pies de sus discípulos en la Última Cena, para que esto fuese signo de que la maldición del talón ya había sido lavada — la maldición por la cual, desde el mismo principio de las cosas, estaba abierta la entrada a las mordeduras de la serpiente.


De igual modo el diablo acecha el talón, es decir, intenta golpear como por detrás, mediante emboscada (pues lo que aquí se significa, al modo hebreo, no es un acto completo de golpear, sino uno comenzado, o meramente intentado), a Cristo, a la Santísima Virgen y a los cristianos; pero no prevalece contra ellos mientras permanecen como simiente de Cristo, es decir, hijos de Dios. Añádase que el diablo de hecho golpea y aplasta a algunos de esta simiente, a saber, a aquellos fieles que en la Iglesia son, por así decirlo, el talón — esto es, los más bajos, los despreciables y los apegados a las cosas terrenas.


A su vez, la «cabeza» de Cristo es su divinidad, su «talón» es su humanidad. Mientras el diablo atacó y dio muerte a esta humanidad, él mismo fue muerto: pues entonces Cristo aplastó la cabeza del diablo, es decir, abatió su soberbia y postró toda su fuerza.


Alegóricamente, esta enemistad entre la mujer y la serpiente significa el odio y la guerra continua entre la Iglesia y el diablo, como enseña San Juan (Apocalipsis 12:13) y los Padres passim. Incluso algunos, como el P. Gordón (Controversia I, cap. 17), entienden literalmente por «la mujer» a la Iglesia, y por «la serpiente» al diablo. Pero la mujer más bien significa literalmente una mujer, y místicamente la Iglesia; de ahí que el Apóstol (Efesios 5:32) llame a esto un sacramento, o, como dice el griego, un misterio de Cristo y la Iglesia.


Tropológicamente, San Gregorio (Moralia I, cap. 38): «Aplastamos la cabeza de la serpiente», dice, «cuando arrancamos del corazón los principios de la tentación; y entonces ella acecha nuestro talón, porque ataca el final de una buena acción con mayor astucia y poder.» Y San Agustín sobre los Salmos 48 y 103: «Si el diablo observa tu talón, tú observa su cabeza. Su cabeza es el principio de la mala sugestión; cuando comienza a sugerirte el mal, entonces recházalo, antes de que surja la delectación y siga el consentimiento. Y así evitarás su cabeza, y en consecuencia él no atrapará tu talón», a saber:


«Resiste a los principios: el remedio se prepara demasiado tarde, cuando los males han cobrado fuerza por largas demoras.»


Y San Bernardo, A su hermana sobre el modo de vivir bien, cap. 29: «Se aplasta la cabeza de la serpiente», dice, «cuando la culpa se corrige allí donde nace.» A esto añade Alcuino, o Albino: El diablo, dice, acecha nuestro talón porque ataca el final de nuestra vida con mayor fiereza. Por esta razón los santos temieron su fin, y entonces sirvieron a Dios con mayor fervor. Así San Hilarión, temiendo en la muerte, se dijo a sí mismo: «Has servido al Señor durante casi setenta años, ¿y temes morir?» El abad Pambo, al morir, dijo: «Parto ahora hacia mi Dios; pero como quien apenas ha comenzado a adorar a Dios verdadera y rectamente.» Arsenio dijo: «Concede, oh Señor, que al menos ahora comience a vivir piadosamente.» San Francisco, cerca de la muerte, dijo: «Hermanos, hasta ahora hemos adelantado poco; comencemos ahora a servir a Dios; volvamos a los principios de la humildad y del noviciado.» Lo dijo y lo hizo, como atestigua San Buenaventura en su Vida. Igualmente Antonio dijo: «Hoy, considerad que habéis tomado la vida religiosa.» Y Barlaam a Josafat: «Piensa» cada día «que hoy has comenzado a servir a Dios, que hoy terminarás.» Agatón había vivido santamente, y sin embargo solía decir: «Temo la muerte, porque los juicios de Dios son distintos de los de los hombres.»





Versículo 16: Multiplicaré tus dolores


MULTIPLICARÉ. — En hebreo harba arbe, «multiplicando multiplicaré», es decir, multiplicaré de modo máximo y certísimo. Pues esta duplicación significa tanto multitud como certeza.


Un triple castigo se inflige aquí a la mujer por su triple pecado. Pues primero, porque creyó a la serpiente que decía «Seréis como dioses», oye: «Multiplicaré tus dolores y tus concepciones»; segundo, porque comió con gula el fruto prohibido, oye: «Con dolor parirás»; tercero, porque sedujo a su marido, oye: «Estarás bajo la potestad de tu marido.» Así Ruperto.


«DOLORES Y CONCEPCIONES.» — Esto es, los dolores de las concepciones. Pues es una hendíadis frecuente entre los hebreos, como aquella del Poeta [Virgilio]: «Mordió el oro y el freno», es decir, mordió el freno de oro.


Estos dolores, antes de la concepción, son las impurezas y el flujo menstrual; en la concepción misma, la desfloración, el pudor y el dolor; después de la concepción, la inmundicia, el hedor, la retención de las menstruaciones, los antojos incontrolables, el peso del hijo durante nueve meses, las náuseas, los espasmos y muchísimos peligros, sobre los cuales véase Aristóteles, Historia de los animales VII, cap. 4.


CON DOLOR PARIRÁS. — A este dolor se une frecuentemente el peligro de vida, tanto de la madre como del hijo, y esto tanto del alma como del cuerpo; y este dolor es tan grande que una mujer que lo experimentó dijo: «Preferiría combatir por su vida bajo las armas diez veces que dar a luz una sola vez.» Este dolor en las mujeres es mayor que en cualquier animal, a causa de la más difícil separación de las partes continuas, como enseña Aristóteles (arriba, cap. 9). En el estado de inocencia, la mujer habría escapado de este dolor por el beneficio y la providencia de Dios. ¡Ved cuán pequeño placer del pecado — una gota, digo, de miel — trajo cuánta hiel, cuántos dolores sobre Eva y toda su posteridad!


ESTARÁS BAJO LA POTESTAD DE TU MARIDO. — No como antes, voluntariamente, con gusto, con maravillosa dulzura y armonía, sino frecuentemente contra su voluntad, con la mayor molestia y repugnancia. Pues aquí el marido recibió la potestad de corregir y castigar a su esposa.


Así Molina. En hebreo es: «Hacia su marido será su deseo» (teshukathek), es decir, su concupiscencia, anhelo o recurso; o, como tienen los Setenta y el Caldeo, «tu conversión será», como si dijera: Todo lo que desees, necesariamente tendrás que recurrir a tu marido, para que lo obtengas y lo realices. Por tanto, si eres sabia, que tus ojos observen siempre el rostro, los ojos, la señal y la inclinación de tu marido, para que le agrades, te acomodes a sus deseos y lo ganes para ti. Si eres sabia, no desees otra cosa que lo que sepas agradará a tu marido; si amas la paz y la tranquilidad, piensa y concuerda con tu marido; cuídate de no dar coces contra el aguijón. Añade Ruperto: «Estarás bajo la potestad de tu marido.» Tan verdadero es esto, dice, que según las leyes romanas, incluso entre los gentiles, no le estaba permitido a la esposa hacer testamento sin la autoridad de su marido; y porque estaba bajo la mano de su marido, se decía que había sufrido una disminución de capacidad jurídica.


«Y él te dominará.» — Este dominio del marido, si es justo y moderado, es de ley natural; si es imperioso y tiránico, es contra la naturaleza; pero ambos son gravosos para la mujer y son castigo del pecado. Por tanto, es contra la naturaleza, y como una monstruosidad, si una mujer quiere dominar a su marido.







Versículo 17: Maldita sea la tierra en tu trabajo


17. «Porque escuchaste» — porque obedeciste a tu mujer antes que a Mí. «Maldita sea la tierra en tu trabajo.» — Nótese con Adán y Procopio, el Abulense y Pererio que la tierra es aquí maldecida por Dios no absolutamente, sino «en tu trabajo», porque, a saber, a ti, oh Adán, que la labras y sudas sobre ella, te dará pocos frutos, y ciertamente a menudo espinas y abrojos, como sigue.


Segundo, aunque antes del pecado la tierra naturalmente también habría producido espinas y abrojos (lo cual, aunque Beda, Ruperto y otros lo niegan, he demostrado ser más verdadero en el capítulo 1, versículo 12), sin embargo, eso mismo se ha convertido ahora en castigo del hombre pecador; porque si Adán no hubiera pecado, habría vivido sin trabajo alguno de los frutos del paraíso (en cuyo lugar de delicias todas las cosas habrían ayudado y recreado al hombre, y no habría habido nada que le dañara, y en consecuencia no habría habido espinas en él); pero ahora, trabajando para procurarse el sustento, a menudo cosecha espinas y abrojos, con los cuales no se alimenta sino que se hiere.


Añádase en tercer lugar que, por este pecado de Adán, la bondad y fertilidad primigenias de la tierra parecen haber sido impedidas y disminuidas, y por ello ahora produce espinas y abrojos más frecuentemente y en más lugares que antes del pecado; pues esto fue lo que le sucedió a Caín cuando pecó, Génesis IV, 12. Así también a los israelitas, por causa de sus pecados, Dios frecuentemente les amenaza por medio de los Profetas con un cielo de bronce y una tierra de hierro. Así también hoy Dios frecuentemente castiga ciudades y reinos con esterilidad por causa de los pecados. De ahí que el Caldeo y Áquila traduzcan: «maldita sea la tierra por tu causa»; y Teodocio: «maldita sea la tierra en tu transgresión»: pues la raíz abar significa transgredir.


Donde nótese en cuarto lugar: el texto hebreo tiene ahora ba'avureka, esto es, «por tu causa», como traducen el Caldeo y Áquila. Pero nuestra Vulgata, con los Setenta (de lo cual se desprende que esta lectura es antigua y por tanto más auténtica), lee ba'avodeka, esto es, «en tu trabajo». Pues las letras resh y daleth son muy semejantes, de modo que el desliz de una a otra es fácil.


Tropológicamente, San Basilio en su homilía Sobre el Paraíso dice: «La rosa aquí está unida a las espinas, como si nos declarase a viva voz y dijera: Las cosas que os son agradables, oh hombres, están mezcladas con tristezas. Pues verdaderamente en los asuntos humanos está así dispuesto, que nada en ellos es puro, sino que inmediatamente la tristeza se pega a la alegría y al gozo, la viudez al matrimonio, el cuidado y la ansiedad a la crianza de los hijos, el aborto a la fecundidad, la ignominia al esplendor de la vida, las pérdidas a los éxitos prósperos, la saciedad a los deleites, la enfermedad a la salud. La rosa ciertamente es hermosa, pero me inflige tristeza. Cada vez que veo esta flor, me acuerdo de mi pecado, por el cual la tierra fue condenada a producir espinas y abrojos.»


«Con trabajos comerás de ella.» — La palabra hebrea itsabón significa un trabajo mezclado con grandes fatigas, penalidades y dolores, cual es el trabajo de la agricultura, y es variado, múltiple y continuo, con el cual, sin embargo, por mucho que se esfuerce, el hombre apenas procura el sustento para sí y para los suyos.


Isidoro Clario nota que las penas de cada uno son aquí infligidas convenientemente por Dios: a saber, la serpiente se había erguido arrogantemente; por eso se le manda arrastrarse por la tierra. La mujer había gustado las delicias del fruto; por eso se le manda parir con dolores. Adán había cedido débilmente a su mujer; por eso se le manda procurarse el sustento con trabajos. Esto es, pues, «el pesado yugo sobre los hijos de Adán, desde el día de su salida del vientre de su madre, hasta el día de la sepultura en la madre de todos», Eclesiástico 40, 1. Bajo este yugo gemimos todos.


«De ella.» — En hebreo: «la comerás», es decir, sus brotes y frutos.


18. «Y comerás la hierba del campo» — como si dijera: No las delicias y frutos del paraíso, no perdices, liebres, carnes asadas y cocidas, sino las simples y humildes hierbas de la tierra comerás, tanto por temperancia como por penitencia. Pues los hebreos llaman hierbas de la tierra o del campo a las hierbas comunes y humildes de las que se alimentan tanto los animales brutos como el hombre. Pues por el pecado el hombre se había hecho como un caballo y un mulo: por tanto debe alimentarse con el mismo alimento que ellos.


Para el sentido tropológico, véase Casiano, Conferencias, Libro XXIII, capítulo 11.





Versículo 19: Porque polvo eres, y al polvo volverás


19. «Porque polvo eres, y al polvo volverás.» — Los Setenta tienen: «porque tierra eres, y a la tierra volverás». El hombre, pues, después del pecado, padece como una tisis incurable, a saber, el conflicto y la corrupción de cualidades contrarias, que gradualmente lo consume y lo mata. El hebreo afar propiamente significa polvo; pero, como dije antes, este polvo del que fue hecho Adán estaba mezclado con agua, y por tanto era barro y limo de la tierra, de donde también el cadáver del hombre después de la muerte se disuelve en barro. ¿Por qué, pues, te ensoberbeces, tú que eres tierra y ceniza? De aquí se deduce claramente que la muerte para el hombre no es una condición de la naturaleza, sino el castigo del pecado. De donde agudamente dice San Agustín en la Sentencia 260: «El hombre había sido hecho inmortal: quiso ser Dios; no perdió lo que era como hombre, pero perdió lo que era como inmortal, y de la soberbia de la desobediencia se contrajo el castigo de la naturaleza.» Lo mismo se deduce de Romanos 5, 12 y Sabiduría 2, 23. San Juan Crisóstomo piensa que esta sentencia de muerte mitiga la anterior: «Con trabajo comerás de ella.» Pues cuán útil nos es este castigo, doctamente lo muestra Ruperto en el Libro III, capítulos 24 y 25, donde entre otras cosas dice, primero, «para que el hombre no desconociese la mala muerte de su alma, y durmiera seguro en sus placeres hasta el alba del juicio final, Dios lo hiere con la muerte de la carne, para que al menos por el temor de su llegada despierte; de ahí también, segundo, quiso que el día y la hora de la muerte fueran desconocidos, la cual, manteniendo al hombre siempre inquieto y siempre en suspenso, no le permite ensoberbecerse.» Tercero, de Plotino enseña que fue misericordia de Dios el haber hecho mortal al hombre, para que no fuera atormentado por las perpetuas miserias de esta vida. Cuarto, Dios quiso que el hombre viviera en trabajos.


«Aguzando los corazones mortales con preocupaciones, y no permitiendo que su reino se adormeciera en pesado letargo.»


Así Ruperto.


Moralmente, ¿qué es, pues, el hombre? Escuchad a los gentiles. Primero, el hombre es juguete de la fortuna, imagen de la inconstancia, espejo de la corrupción, despojo del tiempo, dice Aristóteles; segundo, el hombre es esclavo de la muerte, un viajero de paso; tercero, es una pelota con la que juega Dios, dice Plauto; cuarto, es un cuerpo débil y frágil, desnudo, inerme, necesitado de ayuda ajena, arrojado a todo insulto de la fortuna, dice Séneca; quinto, es un vínculo de corrupción, una muerte viva, un cadáver sensible, un sepulcro giratorio, un velo opaco, dice Trismegisto; sexto, es un fantasma y una tenue sombra, dice Sófocles; séptimo, es el sueño de una sombra, dice Píndaro; octavo, es un exiliado y peregrino en un mundo miserable: pues ¿qué es el mundo ahora sino un cofre de dolores, una escuela de vanidad, un mercado de impostores?, como dijo cierto Filósofo.


¿Qué es el hombre? Escuchad a los fieles, sabios y profetas. Primero, el hombre es semilla fétida, un saco de estiércol, alimento de gusanos, dice San Bernardo; segundo, el hombre es ludibrio de Dios, dice el Emperador Zenón huyendo después de oír la matanza de los suyos; tercero, el hombre es una gota de un cubo, una langosta, el fiel de una balanza, una gota de rocío matutino, hierba, una flor, nada y vacío, como dice Isaías en el capítulo 40, versículos 6, 15, 17, 22; cuarto, es total vanidad, como dice el Salmista, Salmo 38, 6; quinto, es un mensajero que corre, una nave que pasa, un ave que vuela, una flecha lanzada, humo, pelusa, espuma tenue, un huésped de un solo día, Sabiduría capítulo 5, versículo 9; sexto, es polvo y ceniza, como dice Abrahán en Génesis capítulo 18, versículo 27; séptimo, «el hombre nacido de mujer, viviendo breve tiempo, está lleno de muchas miserias; que como una flor brota y es aplastado, y huye como una sombra, y nunca permanece en el mismo estado», Job 14, 1. Aprende, pues, oh hombre, a despreciarte tanto a ti mismo como al mundo. Escucha a San Agustín en sus Sentencias, la última Sentencia: «Te glorías en las riquezas y te jactas de la nobleza de tus antepasados, y exultas por tu patria y la hermosura de tu cuerpo, y por los honores que los hombres te otorgan: mírate a ti mismo, porque eres mortal, y eres tierra, y a la tierra irás; mira a tu alrededor a los que antes que tú brillaron con esplendores semejantes: ¿dónde están aquellos a quienes cortejaba el poder de los ciudadanos? ¿dónde los emperadores invencibles? ¿dónde los que organizaban asambleas y fiestas? ¿dónde los espléndidos jinetes de caballos? ¿dónde los generales de los ejércitos? ¿dónde los gobernadores tiránicos? Ahora todo es polvo, ahora todo es ceniza, ahora en unos pocos versos está su memoria. Mira los sepulcros, y ve quién es siervo, quién señor, quién pobre, quién rico; distingue, si puedes, al prisionero del rey, al fuerte del débil, al hermoso del deforme. Siendo pues consciente de tu naturaleza, nunca te ensalces; y serás consciente si te miras a ti mismo.»


Así Zósimas, volviendo en Pascua al lugar convenido con Santa María Egipcíaca, la encontró yacente y muerta, y cerca escrito en la tierra: «Entierra, Abba Zósimas, el pobre cuerpo de María: devuelve tierra a la tierra y polvo al polvo.» Y como no tenía azadón, apareció un león, que cavó la tierra con sus garras e hizo una fosa en la que Zósimas sepultó el cuerpo de la Santa.





Versículo 20: Y Adán puso a su mujer el nombre de Eva


«La llamó» después de haber sido expulsado del paraíso: pues inmediatamente después del pecado y de la sentencia de Dios, fue expulsado del paraíso. Esto es, por tanto, una prolepsis o anticipación.


Eva. — En hebreo es chavvá, esto es, viviente, o más bien vivificante, de la raíz jayá, esto es, vivió, «porque había de ser la madre de todos los vivientes». De ahí que los Setenta traduzcan Eva como zoé, esto es, vida. Del hebreo jayá, o javá, esto es, vivió, procede el imperativo javé, o havé, esto es, vive — que es la palabra del que saluda y desea bien, equivalente al griego chaíre, hygiáine. En lugar de havé los latinos dicen ave; y los cartagineses, havo. De donde aquel verso de Plauto en el Poenulus: «Havo (esto es, salve, saludos), ¿de qué país sois? ¿o de qué ciudad?» Así nuestro Serario sobre Josué capítulo 2, cuestión 25.


Nótese que los Rabinos añadieron erróneamente los puntos vocálicos en chavvá: pues debe puntuarse y leerse como Jevá, o Hevá; pues así lo leyeron los Setenta, nuestra Vulgata y otros. Así los Rabinos ignorantemente leen Cores por Ciro, y Dariavés por Darío.


Con este nombre Eva, Adán se consuela a sí mismo y a su mujer, condenados a muerte por Dios, porque por medio de Eva engendrará descendientes vivos, en quienes también ellos, aunque destinados a morir, sin embargo vivirán perpetuamente, por así decir, como padres en sus hijos.


De ahí que Eva fue tipo de la Bienaventurada María, que es la madre de los vivientes, no con vida temporal, sino con vida espiritual y eterna en el cielo. Así San Epifanio, Herejía 78. Mejor madre es, por tanto, María que Eva. Pues Eva es y puede llamarse la madre de todos, tanto de los que mueren como de los que viven. De donde Lirano y el Abulense dicen: Eva significa la madre de todos, no simplemente, sino de los que viven penosa y miserablemente en esta vida mortal. De ahí que algunos piadosamente contemplan que Eva es aptamente así llamada, como si este nombre aludiera al llanto de los pequeños engendrados de Eva: pues un niño varón recién nacido llora diciendo «a», mientras que la niña dice «e», como si dijera: Digan «e» o «a» todos los que nazcan de Eva. Además, Eva por anástrofe y apócope en latín es ve («¡ay!»); por sola anástrofe es ave («salve»), que el Arcángel Gabriel llevó a la Bienaventurada Virgen en su saludo.





Versículo 21: Dios hizo para Adán y su mujer túnicas de pieles


Nótese aquí el diferente carácter del diablo y de Dios; el diablo hace tropezar al hombre con algún pequeño placer, luego inmediatamente lo abandona yacente en lo profundo de la miseria y la confusión, de modo que se convierte en un espectáculo lamentable para todos los que lo ven: pero Dios acude en auxilio incluso de Su miserable enemigo, lo viste y lo cubre. Orígenes entiende aquí no verdaderas túnicas de pieles, sino cuerpos carnales y mortales, con los cuales Adán y Eva fueron revestidos después del pecado; pues es ridículo, dice, afirmar que Dios fue el curtidor y zapatero de pieles de Adán. Pero esto es un error: pues estas palabras deben tomarse histórica y literalmente, tal como suenan, como enseña San Agustín en el Libro XI del Sobre el Génesis literalmente, capítulo 39, y ciertamente el mismo Orígenes en la Homilía 6 sobre el Levítico: «Con tales vestiduras, dice, convenía que fuera revestido el pecador (a saber, túnicas de pieles), que fueran signo de la mortalidad que había recibido del primer pecado, y de la fragilidad que procedía de la corrupción de la carne.» Teodoro de Heraclea y Genadio piensan que la corteza de los árboles es aquí llamada pieles, y que las vestiduras de Adán fueron hechas de ellas. Pero Teodoreto con razón refuta esto en la Cuestión 39. Dios no creó estas pieles de la nada, como sostiene Procopio, sino que o bien las hizo quitar de animales sacrificados por ministerio de ángeles (pues Dios no creó solo un par de cada especie, como sostiene Teodoreto, sino varios al principio); o las transformó y formó instantáneamente de alguna otra fuente.


Además, entiéndanse aquí las pieles como naturales, a saber, con vellón y pelo: pues esto es lo que implica el hebreo or y el latín pelliceas; y esto, primero, para que estas vestiduras sirvieran a Adán y Eva tanto en invierno como en verano con solo invertirlas. Segundo, porque fueron dadas no para ornato, sino por necesidad, a saber, para cubrir su desnudez y rechazar las injurias del clima. Tercero, porque estas vestiduras eran símbolo no solo de pudor, sino también de frugalidad, continencia y penitencia. No con púrpura, no con paño, sino con pieles como con un cilicio vistió Dios a los hombres después del pecado, para enseñar que nuestro vestido debe ser igualmente sencillo. De ahí que los santos cuarenta soldados y Mártires, según relata San Basilio, desnudados por el prefecto y arrojados a un lago helado para ser muertos por su frío, se animaban con esta voz: «No nos quitamos una vestidura, dicen, sino al hombre viejo corrompido por el engaño de la concupiscencia; te damos gracias, Señor, porque junto con esta vestidura podamos también despojarnos del pecado: pues por causa de la serpiente lo vestimos, pero por causa de Cristo lo despojamos.» Así, casi muertos por el frío, fueron entregados a las llamas, mientras los ángeles desde el cielo mostraban sus coronas triunfales. Cuarto, estas vestiduras hechas de pieles de animales muertos le recordaban a Adán que había sido reo de muerte. Así San Agustín, Libro II del Sobre el Génesis contra los Maniqueos, capítulo 21, Alcuino y otros.


Alegóricamente, Adán vestido fue tipo de Cristo, quien, aunque era puro y santo, sin embargo quiso ser revestido de pieles, esto es, ser revestido de nuestros pecados, cuando hallándose en condición de hombre, fue hecho a semejanza de carne de pecado. ¿Por qué, pues, oh hombre, te glorías en una vestidura de seda? Pues la vestidura es marca y estigma del pecado; así como los grillos, como las cadenas, ya sean de hierro o de bronce, son los símbolos y ataduras de ladrones y malhechores. Tal fue la vestidura de los primeros Senadores romanos, de la cual Propercio escribe:


«La Curia, que ahora brilla elevada con el senado de toga pretexta, tuvo padres vestidos de pieles con corazones rústicos.»





Versículo 22: He aquí que Adán ha venido a ser como uno de Nosotros


«Esto, dice San Agustín en el Libro II del Sobre el Génesis contra los Maniqueos, capítulo 22, puede entenderse de dos maneras: o uno de nosotros, como si él mismo fuera Dios, lo cual pertenece a la burla, como quien dice: Uno de los senadores, es decir, un senador; o ciertamente, porque él mismo habría sido Dios, aunque por beneficio de su Creador, no por naturaleza, si hubiera querido permanecer bajo Su poder: así se dice, de nosotros, como se dice: De los cónsules o procónsules, quien ya no lo es.» Luego añade San Agustín: «¿Pero para qué ha venido a ser como uno de nosotros? Para el conocimiento, a saber, de discernir el bien y el mal, de modo que este hombre aprendiera por experiencia mientras siente el mal, lo que Dios conoce por sabiduría: y aprendiera por su castigo que el poder del Omnipotente, que no quiso soportar siendo bienaventurado y consintiendo, es ineludible.» El primer sentido es más genuino: pues la frase «ha venido a ser» lo requiere. Es, por tanto, ironía y sarcasmo, como si dijera: Adán quiso hacerse semejante a Nosotros comiendo el fruto — ved cuán desemejante se ha hecho; quiso conocer el bien y el mal — ved en qué abismo de ignorancia ha caído. Así Genadio, Teodoreto y Ruperto, quien dice: «Adán ha venido a ser como uno de nosotros, de modo que ya no somos una Trinidad sino una Cuaternidad: aunque aspiró a ser Dios no con Dios, sino contra Dios.» Estas son palabras de Dios Padre no a los ángeles, como sostiene Oleaster y el Abulense, sino al Hijo y al Espíritu Santo, como es evidente, y así lo entiende el mismo Abulense en el capítulo 13, Cuestión 486.


«Ahora, pues» — suplir: debemos cuidar, o debe ser expulsado del paraíso. Esto es una aposiopesis (una interrupción deliberada del discurso).


«Y viva para siempre» — sino más bien que muera, según la sentencia pronunciada contra él en el capítulo 2, versículo 17; esta muerte es castigo para el hombre, y también abreviación del castigo; pues es costumbre de Dios, dice San Juan Crisóstomo aquí, que al castigar no menos que al otorgar beneficios, declare Su providencia hacia nosotros, como dice Ruperto: «Puesto que el hombre es miserable, sea también temporal, y así sea desemejante tanto a Dios como al diablo: pues Dios es eterno y feliz, y suya es la felicidad eterna, la eternidad feliz: de estas dos cosas, el diablo ha perdido una, esto es, la felicidad; pero no ha perdido la eternidad, y suya es la infelicidad eterna, la eternidad infeliz. Perdonemos al hombre, dice Dios; y puesto que ha perdido la felicidad, arrebatemos también al miserable la eternidad; de modo que en ningún aspecto sea como uno de Nosotros. Nuestra es la felicidad eterna, la eternidad feliz; sea suya la miseria temporal, o la temporalidad miserable, y entonces más convenientemente le será restituida la eternidad cuando se haya recuperado la felicidad.»





Versículo 23: Y lo echó del paraíso


En hebreo es yeshallachéhu en la forma piel, esto es, lo arrojó, lo expulsó. Los Setenta añaden: «y lo colocó enfrente», o a la vista (pues esto es lo que significa apenanti) del paraíso, a saber, para que con su contemplación llorara continuamente el bien que había perdido y se arrepintiera más amargamente.


Nótese: Dios envió a Adán fuera por medio de un ángel, que o lo sacó de la mano, como Rafael sacó a Tobías; o lo arrebató, como Habacuc fue arrebatado de Judea a Babilonia para llevar una comida a Daniel. Así San Agustín y el Abulense, quien añade que el ángel trasladó a Adán desde el paraíso a Hebrón, donde había sido creado, vivió y posteriormente fue sepultado.


Se puede preguntar en qué día ocurrió esto. El Abulense piensa que Adán pecó y fue expulsado del paraíso al segundo día desde su creación, esto es, en el sábado. Pererio dice que al octavo día, y esto con el propósito de que en el intervalo de algunos días experimentase aquel estado bienaventurado en el paraíso. Otros dicen que al cuadragésimo día: de donde Cristo ayunó el mismo número de días, esto es, cuarenta días, por esta gula de Adán. Otros dicen que en el año trigésimo cuarto, así como Cristo vivió treinta y cuatro años y expió este pecado.


Pero comúnmente los Padres — San Ireneo, Cirilo, Epifanio, el Sarugense, Efrén, Filoxeno, Barcepha y Diodoro, según los cita Pererio — transmiten que Adán pecó y fue expulsado del paraíso el mismo día en que fue creado, a saber, el sexto día, viernes; y ciertamente a la misma hora en que Cristo murió en la cruz fuera de Jerusalén y restituyó al ladrón y a todos nosotros al paraíso. Esta opinión la favorece la secuencia de la Escritura: pues del versículo 8 se deduce que estas cosas sucedieron después del mediodía, cuando el calor disminuía y soplaba una brisa suave. También la favorece la envidia del diablo, que no permitió a Adán permanecer en pie por mucho tiempo. Y la favorece la perfección de la naturaleza en que Adán fue creado, por la cual él, como el ángel, inmediatamente se determinó y eligió uno u otro lado. Finalmente, si hubiera estado en el paraíso por largo tiempo, ciertamente habría comido del árbol de la vida. Así como Cristo eligió ser crucificado en el mismo lugar, a saber, en el Monte Calvario, donde Adán fue sepultado: así Él mismo señaló el día de nuestro pecado y exilio, para pagar y saldar las pérdidas de aquel día.


San Efrén (según lo cita Barcepha, al final del Libro I del Sobre el Paraíso), Filoxeno y Santiago de Sarug añaden que Adán fue creado a la hora nona de la mañana y fue expulsado del paraíso a la hora tercera de la tarde, y así permaneció en el paraíso solo seis horas.





Versículo 24: Los Querubines y la espada flamígera


«Y colocó delante del paraíso de las delicias a los Querubines y una espada flamígera, que se revolvía por todas partes.» — Se puede preguntar: ¿Quiénes son los Querubines, y qué es esta espada?


Primero, Tertuliano en su Apologético, y Santo Tomás, II-II, Cuestión 165, último artículo, piensan que es la zona tórrida, que es intransitable por su calor, la cual, dicen, Dios colocó entre nuestras regiones y el paraíso.


Segundo, Lirano y el Tostado sostienen que esto es un fuego que rodea el paraíso por todas partes. Muchos Padres que serán citados al final de este capítulo piensan lo mismo.


Tercero, Teodoreto y Procopio piensan que son mormolikias — ciertos fantasmas aterradores, como los espantapájaros que se colocan contra las aves en los huertos.


Pero digo que todas estas cosas deben tomarse propiamente, tal como suenan, a saber, que ángeles del orden de los Querubines fueron colocados delante del paraíso, para prohibir la entrada a él tanto a Adán y a los hombres, como también a los demonios, para que los demonios mismos, habiendo entrado en el paraíso, no arrancaran el fruto del árbol de la vida y lo ofrecieran a los hombres, prometiéndoles la inmortalidad, de modo que por este medio los atrajeran a su amor y culto. Así San Juan Crisóstomo, Agustín, Ruperto y otros.


Nótese primero: La custodia del paraíso fue encomendada a los Querubines antes que a los Tronos, Virtudes o Principados, porque los Querubines son los más vigilantes y perspicaces; de donde son llamados Querubines por la ciencia, y por tanto son los más aptos vengadores de la omnisciencia de Dios, que Adán había codiciado. De aquí se deduce que también los ángeles superiores son enviados a la tierra, como mostré en Hebreos 1, último versículo.


Nótese segundo: Estos Querubines parecen haber estado revestidos de forma humana; pues sostienen y blanden una espada flamígera, que se revuelve en todas direcciones, para herir con ella a los que intentaran entrar en el paraíso.


Nótese tercero: En lugar de «espada flamígera» el hebreo tiene láhat hajérev, esto es, «la llama de la espada». De ahí que sea incierto si esta espada era una llama que tenía la forma y apariencia de espada, o si verdaderamente era una espada, pero incandescente de fuego, fulgurante y como vomitando llamas.


Nótese cuarto: Esta espada fue retirada y cesó, así como los Querubines, cuando el paraíso llegó a su fin, a saber, en el Diluvio.


Alegóricamente, como dice San Ambrosio sobre aquel versículo del Salmo 118, «Recompensa a tu siervo, y viviré», y Ruperto en el Libro III, capítulo 32, esta espada flamígera es el fuego del Purgatorio, que Dios colocó delante del paraíso celestial para los que mueren sin haber sido plenamente purgados en esta vida; y desde allí los Querubines, esto es, los ángeles, conducen a las almas plenamente purgadas al paraíso, esto es, al cielo. Ciertamente, San Ambrosio, Orígenes, Lactancio, Basilio y Ruperto, a partir de este pasaje, piensan que fue colocado un fuego delante del cielo por el cual todas las almas, incluso las de San Pedro y San Pablo, deben pasar después de la muerte, para que sean examinadas por él, y si se hallan impuras, sean purgadas por medio de él, acerca de lo cual hablé en 1 Corintios 3, 15.


Moralmente nótese: Seis castigos fueron impuestos a Adán (junto con Eva) y a su posteridad, los cuales corresponden convenientemente a sus seis pecados: su primer pecado fue la desobediencia — por ella sintió la rebelión de la carne y de los sentidos; el segundo fue la gula — por ella fue castigado con trabajo y fatiga. «Con el sudor de tu rostro comerás tu pan»; el tercero fue el hurto del fruto — por él fue castigado con dolor corporal, a saber, hambre, sed, frío, calor, enfermedades, etc. «Multiplicaré tus penalidades»; el cuarto fue la infidelidad, por la que descreyó de Dios y creyó al demonio — por ella fue castigado con la muerte, por la cual el alma parte y se separa del cuerpo; el quinto fue la ingratitud — por ella mereció ser privado de su sustancia, que había recibido de Dios, y ser reducido a cenizas. «Polvo eres, y al polvo volverás»; el sexto fue la soberbia — por ella mereció ser privado del paraíso, del cielo y de los moradores celestiales, y ser precipitado en el infierno.


De lo dicho se deduce que el pecado de Adán, si se considera la especie primaria y propia del pecado, no fue el más grave de todos: pues fue desobediencia de una ley positiva de Dios, y más grave que esta es la blasfemia, el odio a Dios, la impenitencia obstinada, etc. Por tanto, Arrio, Lutero, Judas y otros pecaron más gravemente que Adán. Si, sin embargo, se consideran los daños que se siguieron de este pecado, el pecado de Adán fue el más grave de todos: pues por él se arruinó a sí mismo y a toda su posteridad, y así quienquiera que se condena, se condena inmediata o mediatamente por causa de este pecado; y por esta razón este pecado puede llamarse irremisible, porque su culpa y castigo pasan a toda su posteridad, y esto no puede ser perdonado ni impedido de modo alguno.
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Capítulo Cuarto


Sinopsis del Capítulo


Adán engendra a Caín y Abel. Segundo, en el versículo 8, Caín mata a Abel y, por ello, es maldecido por Dios y se convierte en fugitivo. Tercero, en el versículo 17, se enumeran los descendientes de Caín. Cuarto, en el versículo 25, Adán engendra a Set, y Set engendra a Enós.





Capítulo IV: Texto de la Vulgata


1. Conoció Adán a su mujer Eva, la cual concibió y dio a luz a Caín, diciendo: He adquirido un varón por medio de Dios. 2. Y dio a luz otra vez a su hermano Abel. Fue Abel pastor de ovejas, y Caín labrador de la tierra. 3. Aconteció, pasados muchos días, que Caín ofreció de los frutos de la tierra dones al Señor. 4. Abel también ofreció de los primogénitos de su rebaño y de la grasa de ellos; y el Señor miró con agrado a Abel y a sus ofrendas. 5. Pero a Caín y a sus ofrendas no miró con agrado; y Caín se airó en gran manera, y decayó su semblante. 6. Y el Señor le dijo: ¿Por qué estás airado, y por qué ha decaído tu rostro? 7. Si obraras bien, ¿acaso no recibirías? Mas si mal, al instante el pecado estará a la puerta; pero bajo ti estará su apetito, y tú te enseñorearás de él. 8. Y dijo Caín a su hermano Abel: Salgamos al campo. Y estando en el campo, Caín se levantó contra su hermano Abel y lo mató. 9. Y el Señor dijo a Caín: ¿Dónde está tu hermano Abel? El cual respondió: No lo sé. ¿Acaso soy yo el guardián de mi hermano? 10. Y le dijo: ¿Qué has hecho? La voz de la sangre de tu hermano clama a mí desde la tierra. 11. Ahora, pues, maldito serás sobre la tierra, que abrió su boca y recibió la sangre de tu hermano de tu mano. 12. Cuando la labres, no te dará sus frutos; errante y fugitivo serás sobre la tierra. 13. Y dijo Caín al Señor: Mi iniquidad es mayor de lo que puedo merecer perdón. 14. He aquí que me arrojas hoy de la faz de la tierra, y de tu rostro me esconderé, y seré errante y fugitivo sobre la tierra; todo el que me encuentre, pues, me matará. 15. Y le dijo el Señor: De ninguna manera será así, sino que todo el que matare a Caín, siete veces será castigado. Y puso el Señor una señal en Caín, para que no lo matase todo el que lo hallare. 16. Y salió Caín de la presencia del Señor, y habitó como fugitivo en la tierra, al oriente del Edén. 17. Y conoció Caín a su mujer, la cual concibió y dio a luz a Enoc; y edificó una ciudad, y llamó el nombre de ella por el nombre de su hijo, Enoc. 18. Y Enoc engendró a Irad, e Irad engendró a Maviaél, y Maviaél engendró a Matusaél, y Matusaél engendró a Lámec. 19. El cual tomó dos mujeres: el nombre de la una era Adá, y el nombre de la otra, Selá. 20. Y Adá dio a luz a Jabél, el cual fue padre de los que habitan en tiendas y de los pastores. 21. Y el nombre de su hermano fue Jubál: él fue padre de los que tocan la cítara y el órgano. 22. Selá también dio a luz a Tubalcaín, el cual fue martillador y artífice en toda obra de bronce y de hierro. Y la hermana de Tubalcaín fue Noemá. 23. Y Lámec dijo a sus mujeres Adá y Selá: Oíd mi voz, mujeres de Lámec, escuchad mi discurso: porque maté a un varón para herida mía, y a un joven para mi cardenal. 24. Siete veces será vengado Caín; mas Lámec, setenta veces siete. 25. Y conoció Adán otra vez a su mujer, y ella dio a luz un hijo, y llamó su nombre Set, diciendo: Dios me ha dado otra descendencia en lugar de Abel, a quien mató Caín. 26. Y también a Set le nació un hijo, al cual llamó Enós: éste comenzó a invocar el nombre del Señor.





Versículo 1: Conoció Adán a su mujer Eva


CONOCIÓ. Con esta palabra la Escritura significa honestamente la unión carnal; pues como los hebreos llaman a la virgen alma, es decir, oculta y desconocida para el varón, de ahí que corromperla lo llaman «conocerla» o revelar su vergüenza, como consta en Levítico 18.


Algunos rabinos, junto con nuestros herejes, piensan que Adán conoció a Eva en el paraíso. Pero a partir de este pasaje los Padres enseñan comúnmente lo contrario, a saber, que Adán y Eva permanecieron vírgenes en el paraíso. Pues aquí, después de la expulsión del paraíso, se hace la primera mención de su unión: «El matrimonio», dice san Jerónimo, libro I Contra Joviniano, «llena la tierra, la virginidad llena el paraíso.» Parece, pues, que esta fue la primera generación de Adán y Eva fuera del paraíso, y por consiguiente Caín fue su primogénito. Pues las palabras de Eva al darlo a luz lo sugieren: «He adquirido un varón por medio de Dios», como si dijera: Ahora por primera vez he dado a luz un hijo y me he convertido en madre de un hombre.


Dio a luz a Caín, diciendo: He adquirido un varón


Caín en hebreo significa lo mismo que «posesión», de la raíz qanah, esto es, «he adquirido». El árabe traduce: «He ganado un varón por medio de Dios». Bromea, pues, Goropio Becano, quien deriva el nombre de Caín de la lengua flamenca, como si Caín fuera lo mismo que quaet eynde, es decir, «mal fin» o «mal resultado». Así pues, Caín en hebreo significa lo mismo que «posesión»; porque un hijo es, por así decirlo, la posesión y propiedad de sus padres. De ahí que por derecho natural el padre tenga potestad sobre su hijo; de ahí que los padres sean llamados señores, Mt 11,25; Eclo 23,1. De ahí que sucedió que los persas (como atestigua Aristóteles en la Política) usaran a sus hijos como esclavos. De ahí también que los eslavos (como atestigua Accursio) vendían y mataban a sus hijos a su arbitrio. Dice, pues, Eva: «He adquirido un varón», pero «por medio de Dios», como si dijera: Me ha nacido un hijo, como posesión mía; pero él es más bien posesión del Señor y herencia que Dios me ha dado. Así san Juan Crisóstomo: «No la naturaleza (dice Eva) me dio un hijo, sino la gracia divina.» Así dijo Jacob a Esaú: «Son los pequeños que Dios me ha concedido», Gn 33,5. Aprendan aquí los padres que los hijos son dones de Dios.


Tornielo en sus Anales juzga plausiblemente que Caín fue engendrado inmediatamente después de la expulsión de Adán y Eva del paraíso, a saber, en el primer año del mundo y de Adán, tanto porque Adán y Eva fueron creados en estatura madura y apta para la generación, como porque después de su pecado sintieron inmediatamente los agudos aguijones de la concupiscencia y del deseo conyugal, y porque ellos solos estaban en el mundo, y Dios quería que por medio de ellos el género humano se propagara y multiplicara inmediatamente por toda la tierra. De donde se sigue que Caín mató a Abel en el año 129 de su edad, a saber, poco antes del nacimiento de Set. Pues Set nació en aquel año, como consta en el capítulo 5, versículo 3. Por tanto, es improbable lo que algunos piensan: que Adán y Eva, llorando su pecado y caída, se abstuvieron del uso del matrimonio durante cien años, y habiéndose unido en el año centésimo engendraron a Caín, e inmediatamente después a Abel; y así Caín, a los treinta años de edad, mató a Abel, y por ello Adán inmediatamente engendró a Set en lugar de Abel, en el año del mundo 130, como aparece en el capítulo 5, versículo 3.


Esto, digo, es improbable: pues Adán sabía que había sido constituido por Dios para ser el sembrador y propagador del género humano; sabía además que había sido condenado por Dios a la muerte y que moriría pronto; sabía que el día de su muerte era incierto. ¿Quién, pues, creería que se abstuvo de la generación y propagación de su estirpe durante cien años, cuando no sabía si viviría cien años?


Igualmente improbable y fabulosa es la visión falsamente atribuida a san Metodio Mártir por Pedro Coméstor en su Historia Escolástica, Génesis capítulo 25: a saber, que Adán y Eva, en el año decimoquinto de su edad y del mundo, engendraron a Caín y a su hermana Calmaná; y en el año trigésimo engendraron a Abel y a su hermana Delbora; y en el año 130 Caín mató a Abel, a quien sus padres lloraron durante cien años, y después del llanto engendraron a Set en el año de su edad y del mundo 230, como tienen los Setenta. Pues además de lo ya dicho, hay aquí un error manifiesto en los números en los Setenta, y en lugar de 200 debe leerse 130, como tienen los textos hebreo, caldeo y latino.


Tropológicamente: «Caín es llamado 'adquisición', porque reclamaba todo para sí; Abel, que refería todo a Dios (pues Abel, según san Ambrosio, se dice como hab el, esto es, 'que da todas las cosas a Dios', a saber, aquellas que recibió de Él), sin atribuirse nada a sí mismo», dice san Ambrosio, libro I De Caín y Abel, capítulo 1. Caín, pues, significa a los arrogantes, que atribuyen todo a su propia capacidad; Abel, a los humildes, que refieren todas las cosas como recibidas de Dios dador. Y en el capítulo 2: «Por Abel», dice, «se entiende el pueblo cristiano» (así como por Caín los judíos, asesinos de Cristo y de los Profetas) «que se adhiere a Dios, como también David dice: 'Pero para mí bueno es unirme a Dios'.» Y en el capítulo 4, enseña que Caín es tipo de la malicia, Abel de la virtud. Se significa, por tanto, que Caín, es decir, «la malicia precede en el tiempo, pero languidece en la debilidad. La malicia tiene la recompensa de la edad, pero la virtud tiene la prerrogativa de la gloria, que generalmente el injusto cede al justo», así como Caín cedió a Abel en favor y honor ante Dios.


Por medio de Dios


La preposición «por medio de» no es la de quien jura, sino la de quien se alegra y reconoce al autor de la generación. En hebreo es et Adonai. Isidoro Clario piensa que aquí et es el artículo de acusativo, y por tanto traduce: «He adquirido un varón, Dios», como si Eva dijera esto en espíritu profético previendo que Cristo, que es Dios y hombre, nacería de ella. Pero ¿qué tiene esto que ver con Caín? Pues Cristo no nació de Caín, sino de Set. La palabra et, por tanto, no es aquí un artículo, sino una preposición que significa «con» o «ante». De ahí que el caldeo traduzca «ante el Señor», otros «con el Señor»; lo cual nuestro traductor expresó con sentido más claro traduciendo «por medio del Señor», es decir, «por medio de Dios».





Versículo 2: Y dio a luz de nuevo


Y DIO A LUZ OTRA VEZ. Los rabinos, y entre ellos Calvino, piensan que de la misma concepción Eva dio a luz gemelos, Caín y Abel, porque aquí respecto a Abel no se repite la palabra «concibió», sino solo «dio a luz»; de donde extienden lo mismo a las demás generaciones de aquella época, y piensan que Eva y las demás mujeres al principio del mundo siempre daban a luz gemelos, para que los hombres se multiplicaran más rápidamente. Pero estas cosas se afirman temerariamente y sin fundamento; pues Moisés aquí usa la brevedad, y en la palabra «dio a luz» presupone e implica la palabra «concibió». Pues nadie da a luz sin haber concebido antes. Porque el Espíritu Santo aquí pretende consignar no las concepciones, sino los partos y la descendencia de los primeros hombres.


Abel


Josefo y Eusebio interpretan Abel como «luto», como si Hebel, esto es Abel, fuera lo mismo que Ebel, poniendo he en lugar de aleph; porque Abel, el primero de los mortales, con su muerte trajo gran luto a sus padres, dice Eusebio, libro 11 de la Preparación, capítulo 4. Pero propiamente Abel, o como se dice en hebreo Hebel, significa vanidad. De ahí que el Eclesiastés diga: hebel habalim col hebel: «Vanidad de vanidades, y todo es vanidad.» Parece que la madre Eva previó la rápida muerte de Abel, o al menos, recordando que ella y su posteridad habían sido poco antes condenadas a la muerte, lo llamó Abel, es decir «vanidad», como si dijera: «Todo hombre viviente es enteramente vanidad», y la posesión del hombre es semejante a la vanidad, porque «el hombre pasa como una imagen (como una sombra).» Así Rábano, Lipomano y otros.


Que Abel permaneció y murió virgen lo enseñan comúnmente los Padres contra Calvino; y lo deducen del hecho de que la Escritura no hace mención de su esposa e hijos, como menciona la esposa e hijos de Caín. Así san Jerónimo, Basilio, Ambrosio y otros. De ahí que por Abel, ciertos herejes fueron llamados abelianos o abeloítas, quienes, a imitación de Abel, no tenían relaciones con sus esposas, sino que adoptaban a los hijos de los vecinos y los elegían como sus herederos, a saber, un niño y una niña juntos. Así san Agustín, libro De las Herejías, herejía 87, tomo 6.





Versículo 3: Después de muchos días


PASADOS MUCHOS DÍAS, es decir, pasados muchos años. San Ambrosio, libro 1 De Caín, capítulo 7, atribuye esto a una culpa: «La culpa de Caín es doble», dice: «una, que ofreció después de algunos días; la otra, que no ofreció de las primicias. Pues el sacrificio se recomienda tanto por la prontitud como por la gracia», etc.


Que Caín ofreciese de los frutos de la tierra


A saber, los frutos secundarios e inferiores; pues éstos son llamados en la Escritura «frutos de la tierra». Caín, pues, se reservaba los primeros y mejores frutos para sí; pues se le contrapone a Abel, quien ofreció a Dios los primogénitos y «de las porciones grasas», es decir, los mejores y más gordos de su rebaño, porque perseguía a Dios con inmensa fe, reverencia y amor. Así san Ambrosio, libro 1 De Caín y Abel, capítulos 7 y 10: «Ofreció», dice, «de los frutos de la tierra, no las primicias como primicias a Dios. Esto es reclamar las primicias para sí, y ofrecer a Dios solo lo que viene después. Y así, puesto que verdaderamente el alma debe ser antepuesta al cuerpo, como la señora al esclavo, debemos ofrecer las primicias del alma antes que las del cuerpo.» Añade que Abel, siendo generoso, ofreció animales; Caín, siendo avaro, ofreció solamente los frutos de la tierra. Asimismo, libro 2, capítulo 5, dice que Abel fue preferido por Dios a Caín porque ofrecía las porciones más grasas de su rebaño, como enseña David diciendo: «Como de grosura y de gordura sea saciada mi alma, y, Que tu holocausto sea pingüe; enseñando que es aceptable el sacrificio que es graso, que es limpio, y que está nutrido con cierto alimento de fe y devoción, y el más abundante sustento de la palabra celestial.»


Y en el capítulo 6: «La fe nueva, por tanto, de los renovados, fuerte, floreciente, que adquiere incremento de virtud; no laxa, no cansada, no marchita por cierta vejez y perezosa en vigor, es apta para el sacrificio, que brota con cierto germen verde de sabiduría y se ruboriza con el fervor juvenil del conocimiento divino.»


Este es el lema de Abel: «Ofrenda pingüe daré; flaca no sacrificaré.» Por el contrario, el de Caín: «Sacrificaré la flaca; la ofrenda pingüe no daré.»


Enseña san Atanasio, sobre el texto «Todas las cosas me han sido entregadas», que Caín y Abel aprendieron de su padre Adán la religión y el rito del sacrificio; de donde se sigue que Adán fue el primero de todos en sacrificar.


Moralmente, Filón, en su libro De los Sacrificios de Abel y Caín, dice: «Así como Caín ofreció a Dios un sacrificio de frutos y no de las primicias, así hay muchos que dan el primer puesto a la criatura y honor secundario a Dios», por ejemplo, los que dan lo peor de sus cosechas como diezmos, los que dan sus hijos estúpidos, feos, defectuosos y perezosos a la vida religiosa, y los hermosos e ingeniosos al matrimonio.





Versículo 4: El Señor miró a Abel


MIRÓ EL SEÑOR CON AGRADO A ABEL Y A SUS OFRENDAS. Lo primero fue causa de lo segundo, pues a Dios le agradaron las ofrendas de Abel porque le agradaba Abel mismo; pues los sacrificios antiguos no agradaban a Dios por la obra realizada (ex opere operato), como agrada el sacrificio de la nueva ley, sino solamente por la obra del que lo realiza (ex opere operantis). De ahí que Ruperto, libro 4 De Génesis, capítulo 2, diga así: «El Apóstol dice (Hebreos 11): 'Por la fe Abel ofreció a Dios un sacrificio más excelente que el de Caín, por la cual obtuvo el testimonio de que era justo'», etc. «'Por la fe,' dice, 'más excelente'; pues en el culto, o religión, cada uno ofreció igualmente, y por tanto cada uno ofreció rectamente, pero no dividió rectamente. Porque Caín, al ofrecer a Dios sus bienes, se había reservado a sí mismo, teniendo el corazón fijo en el deseo terreno. Dios no acepta tal porción, sino que dice en Proverbios 23: 'Hijo mío, dame tu corazón.' Pero Abel, ofreciendo primero su corazón, luego sus bienes, ofreció un sacrificio más excelente por la fe.» Esta fe la explica en el capítulo 4, donde enseña que Abel con su sacrificio prefiguró y anticipó el sacrificio de Cristo en la Eucaristía. «Porque verdaderamente», dice, «el sacrificio que en aquella noche nuestro Sumo Sacerdote Jesucristo instituyó, aunque en apariencia exterior es pan y vino, en verdad es el Cordero de Dios, el primogénito de todos los corderos u ovejas que pertenecen a los rediles del cielo, a los pastos del paraíso.» Verdaderamente san Agustín (o quienquiera que sea el autor, pues esta no parece ser obra de san Agustín), libro 1 De las Maravillas de la Sagrada Escritura, capítulo 3, dice: La justicia, dice, fue triple en Abel: primera, la virginidad, en no engendrar; segunda, el sacerdocio, en ofrecer dones agradables a Dios; tercera, el martirio, en derramar su propia sangre; a él se le concede el honor de portar la primera figura del Salvador, que se ve ser virgen, mártir y sacerdote. Y poco antes: «Abel», dice, «príncipe de toda justicia humana, fue arrebatado por el martirio en los mismos inicios del mundo, coronado con el triunfo de su sangre.» E inmediatamente después: «A este Abel el Señor Jesucristo confió el primado de la justicia humana, diciendo así: 'Desde la sangre del justo Abel hasta la sangre de Zacarías'», Mt 23,35.


Nota: Por «miró con agrado» el hebreo dice iissa, que Símaco traduce «se deleitó»; Áquila, «recibió consolación»; el caldeo, «recibió con beneplácito». Propiamente iissa significa «miró», de la raíz sha'a; pero si se lee con puntuación vocálica diferente como iasca, significa «se deleitó», de la raíz sha'a con doble ayin, y así lo leyeron Símaco y Áquila.


Se preguntará: ¿con qué signo declaró Dios que le agradaban las ofrendas de Abel, pero no las de Caín? Respondo: Los Padres comúnmente sostienen que Dios lo declaró mediante fuego enviado del cielo sobre el sacrificio de Abel, pero no sobre el de Caín; pues este fuego consumió y devoró el sacrificio de Abel, pero dejó intacto el sacrificio de Caín.


Lutero y Calvino se burlan de esto como fábulas judías. Pero lo mismo afirman y transmiten san Jerónimo, Procopio, Cirilo aquí, Crisóstomo, Teofilacto, Ecumenio sobre Hebreos 11,4 y Cipriano, sermón De la Natividad del Señor. De ahí que Teodocio traduzca: «y el Señor envió fuego sobre Abel y su sacrificio, pero no sobre Caín». Pues con este mismo signo de fuego y conflagración de la víctima suele Dios aprobar y aceptar los sacrificios, como los de Gedeón, Jueces 6,11; Manué, Jueces 13,20; Aarón, Levítico 9,24; Elías, 3 Reyes 18,38; David, 1 Paralipómenos 21,26; Salomón, 2 Paralipómenos 7,1; Nehemías, 2 Macabeos 1,32.





Versículo 5: Pero a Caín


PERO A CAÍN Y A SUS OFRENDAS NO MIRÓ CON AGRADO; no envió fuego sobre ellas. Así narra Nacianceno, sermón 1 Contra Juliano, que los dos sobrinos del emperador Constancio, Galo y Juliano, queriendo edificar un templo sobre el sepulcro de Mamante Mártir, dividieron la obra entre sí, pero la parte que fue construida por Galo, verdaderamente piadoso y fiel, avanzó con gran éxito; mientras que la parte que fue construida por Juliano, que habría de ser apóstata y ya estaba corrompido de mente, nunca pudo mantenerse en pie, porque la tierra temblando lo removía todo, como si el Mártir no quisiera ser honrado por aquel de quien preveía que sus compañeros sufrirían ultraje; y porque Dios, que mira los corazones, admitió la obra de Galo como el sacrificio de Abel, pero rechazó la obra de Juliano como el sacrificio de Caín, dice Nacianceno. Dice brillantemente san Cipriano en su tratado De la Oración Dominical: «Dios», dice, «no miró las ofrendas de Caín y Abel, sino sus corazones, de modo que aquel que agradaba en el corazón agradaba en la ofrenda. Abel, pacífico y justo, al sacrificar inocentemente a Dios, enseñó también a los demás que cuando traigan su don al altar, vengan con temor de Dios, con corazón sencillo, con la regla de la justicia, con la paz de la concordia. Con razón, puesto que era tal en el sacrificio de Dios, él mismo después se hizo sacrificio para Dios, de modo que, mostrando primero el martirio, inauguró con la gloria de su sangre la Pasión del Señor, él que había tenido tanto la justicia como la paz del Señor.»





Versículo 6: ¿Por qué ha decaído tu rostro?


¿POR QUÉ HA DECAÍDO TU ROSTRO? ¿POR QUÉ con ira, odio y envidia contra tu hermano te consumes, y lo traicionas con tanta tristeza y abatimiento de semblante? ¿Por qué con ojos pálidos y caídos al suelo comienzas a tramar el fratricidio? Así Ruperto. De ahí que el árabe traduzca: «su semblante se entristeció».





Versículo 7: ¿Acaso si obrares bien?


SI OBRARAS BIEN, ¿ACASO NO RECIBIRÍAS? Tanto la quietud y el gozo de la conciencia, como mi favor, y que con una señal semejante, a saber, fuego enviado del cielo, atestigüe que tú y tus sacrificios me son agradables, tal como lo atestigüé a Abel — lo cual ahora tanto te atormenta; y finalmente recibirás bienes presentes y eternos: pues todos estos son la recompensa de la virtud.


Por «recibirás» el hebreo dice se'eth, que significa llevar, levantar, portar, recibir, y también remitir. De ahí que el caldeo traduzca: «se te perdonará», a saber, tu envidia y tu impiedad. Los Setenta traducen: «Si ofreces rectamente pero no divides rectamente, ¿acaso no has pecado? Sosiégate.» Lo cual san Ambrosio, Crisóstomo y san Agustín explican así: Porque en una recta división, las cosas primeras deben ser antepuestas a las segundas, las celestiales a las terrenas; pero Caín daba las primeras porciones para sí y las segundas a Dios, y por tanto no dividió rectamente con Dios. En tercer lugar, otros traducen así: «Si obras bien, ¿acaso no levantarás?» — supliendo «tu rostro», como si dijera: ¿Acaso no caminarás con el rostro erguido y vivirás en gozo y alegría? De ahí que Vatablo también traduzca: «Si obras bien, habrá exaltación para ti», como si dijera: Pareces afligirte de que tu hermano sea distinguido y elevado sobre ti; pero si te aplicas a obrar bien, serás elevado como él; mas si obras mal, inmediatamente el pecado estará a la puerta.


Pecado


PECADO, es decir, la pena del pecado, que como un perro o Cerbero agazapado al acecho (pues esto es el hebreo robets) asedia las puertas del pecado, como vengador del pecado; éste, tan pronto como obres mal, estará a tu lado, te ladrará, te morderá y te desgarrará. Este perro es el gusano de la conciencia, la turbación e indignación de la mente, la ira de Dios que amenaza la cabeza del pecador, la tribulación, la angustia y todas las aflicciones presentes y eternas con que Dios castiga los pecados. De ahí que el caldeo traduzca: «Tu pecado está reservado para el día del juicio, en el cual será vengado contra ti.»


Nótese la prosopopeya. El pecado se personifica aquí como un tirano que con sus secuaces — tanto lictores como mastines — persigue sin cesar al pecador. Pues, como dice el Poeta: «El castigo sigue a la cabeza del culpable.» Y Horacio, libro 3 de las Odas, oda 3: «Rara vez la pena con pie cojo / Ha abandonado al criminal que la precede.»


Pues, por no hablar de otras cosas, es un gran castigo «llevar noche y día en el pecho un testigo, / con un oculto verdugo agitando el azote dentro del alma.»


La conciencia del crimen, siendo ella misma su propia vengadora, es verdugo y ejecutor, como bellamente enseña san Juan Crisóstomo, sermón 1 De Lázaro. Y san Agustín en sus Sentencias, sentencia 191: «Ningunas penas», dice, «son más graves que las de una mala conciencia, en la cual, cuando no se tiene a Dios, no se halla consolación. Y por eso debe invocarse al libertador, para que aquel a quien la tribulación ha ejercitado para la confesión, la confesión lo conduzca al perdón.» Así Alejandro Magno, cuando ebrio había matado a Clito, el más querido y fiel de los suyos, inmediatamente enfurecido por la conciencia de su crimen quiso darse la muerte, pero fue impedido por los suyos, como atestigua Séneca, epístola 83. Así Nerón César, según Dión, después de asesinar a su madre, decía que era perseguido por la aparición de su madre, azotado por los latigazos de las Furias y por antorchas ardientes, y que no podía hallar seguridad en lugar alguno. Por el contrario, «ningún teatro es mayor para la virtud que la conciencia», dice Cicerón, Disputaciones Tusculanas 2. Y Horacio en sus Odas: «El íntegro de vida y puro de crimen / No necesita las jabalinas ni el arco del moro, / Ni la aljaba cargada de saetas envenenadas, / Fusco.»


En verdad, «una mente segura es como un banquete perpetuo.» Así san Agustín, Contra Secundino, capítulo 1: «Piensa», dice, «lo que quieras de Agustín; solo que mi conciencia no me acuse ante los ojos de Dios.»


Pero bajo ti estará su apetito, y tú te enseñorearás de él


Calvino, para no verse obligado por este pasaje a admitir el libre albedrío dominando el pecado y la concupiscencia, juzga que el pronombre «de él» se refiere a Abel, no al pecado, y que el sentido es, como si dijera: No envidies, oh Caín, a Abel, tu hermano menor; pues él permanecerá en tu potestad, y tú como primogénito te enseñorearás de él. Solo san Juan Crisóstomo, homilía 18, favorece esta exposición.


Pero no se ha hecho aquí mención alguna de Abel, y por consiguiente el pronombre «de él» no puede referirse a Abel, como enseña san Ambrosio, libro 2 De Caín y Abel, capítulo 7; y san Agustín, libro 15 de la Ciudad de Dios, capítulo 7. De ahí que el árabe traduzca claramente: «En tu elección está su apetito, y tú te enseñorearás de él.» Pues la elección es el acto propio del libre albedrío, por el cual uno domina sus propias acciones.


Se objetará: El pronombre «de él» en hebreo es masculino; pero chattat, es decir «pecado», es femenino; por tanto la palabra «de él» no puede referirse al pecado, sino que mira a Abel.


Respondo: El hebreo chattat no es solamente femenino, sino también masculino; esto consta aquí cuando dice chattat robets, «pecado agazapado» — pues si fuera femenino, debería haber dicho robetsa. Lo mismo consta en Levítico 16,24, chattat hu, «es pecado», usando «él», no «ella».


Se objetará en segundo lugar: En hebreo se dice elecha tescukato, es decir, como traducen los Setenta, «hacia ti es su conversión».


Respondo: El sentido de esta frase es: el pecado, y su apetito y concupiscencia, te solicitará a consentir en él, pero de tal modo que debe volverse hacia ti y buscar y obtener el consentimiento de ti; lo cual nuestro traductor, en cuanto al sentido, traduce claramente: «bajo ti estará su apetito». Pues de igual modo dijo a Eva en el capítulo 3, versículo 16: el ischech tsecukatesch, «hacia tu marido será tu conversión», lo cual nuestro traductor traduce claramente en cuanto al sentido: «estarás bajo la potestad de tu marido». De ahí que allí, igual que aquí, siga: «y él se enseñoreará de ti».


Digo, pues, que la palabra «de él» se refiere al pecado, no a Abel, y el sentido es, como si dijera: Puedes, oh Caín, mediante la libertad de tu albedrío y mi gracia preparada para ti, enseñorearte de tu concupiscencia y apetito de envidia como de un esclavo. ¿Qué podría decirse más claramente en favor de la libertad de la voluntad? De ahí que el Targum de Jerusalén lo traduzca así: «En tu mano he entregado el poder sobre tu concupiscencia, y tú enseñoréate de ella, ya sea para el bien, ya sea para el mal.» Así lo explican san Ambrosio y san Agustín arriba citados, san Jerónimo, Rábano, Ruperto, Hugo, Beda, Alcuino y Euquerio aquí; y aun san Juan Crisóstomo, en la citada homilía 18, enseña abiertamente que Caín podía haberse enseñoreado de su concupiscencia. Véase el Cardenal Belarmino, que trata este pasaje, así como todos los demás, con igual doctrina y solidez.


Y tú dominarás sobre él


Puedes dominarlo, y por lo tanto debes: pues si no pudieras, tampoco estarías obligado. Porque Dios no manda al hombre cosas imposibles.


Nótese aquí cuán grande es el dominio de la voluntad, no solo sobre los movimientos y acciones externas, sino también sobre los apetitos y pasiones internas. Aunque sientas los mayores ímpetus de ira o concupiscencia, resístelos con tu voluntad firme y constante, y di: Me niego a consentir en ellos, me desagradan, los detesto; y dominarás la ira y la concupiscencia, y serás ante Dios y los hombres no iracundo, sino un manso domador de la ira; no impúdico, sino un casto vencedor de la concupiscencia. Tan grande es la fuerza y autoridad de la voluntad. «Grande», dice San Crisóstomo en su sermón Sobre Zaqueo, «es la fuerza de la voluntad, que nos hace capaces de lo que queremos, e incapaces de lo que no queremos.»


Séneca vio esto, quien, para domar la ira, da entre otros remedios este en el libro 2 Sobre la ira, capítulo 12: «Nada», dice, «es tan difícil y arduo que la mente humana no pueda vencerlo, y la meditación constante no pueda volverlo familiar; y no hay pasiones tan feroces e independientes que no puedan ser completamente sometidas por la disciplina. Todo cuanto el espíritu se ha mandado a sí mismo, lo ha conseguido; algunos lograron no reír jamás; algunos se prohibieron el vino, otros el placer carnal, otros toda humedad para sus cuerpos.»


Por lo tanto, un cierto santo doctor sabia y verdaderamente dijo: «Todo cuanto quieres con todo tu corazón, con toda tu intención, con todo tu deseo, eso ciertísimamente eres.» ¿Quieres con todo tu corazón y eficazmente ser humilde? Por ese mismo hecho eres en realidad humilde. ¿Quieres eficazmente ser paciente, obediente, constante? Por ese mismo hecho eres en realidad paciente, obediente, constante. Por lo cual sabiamente aconseja: «Si», dice, «no puedes dar o hacer cosas grandes, al menos ten una gran voluntad, y extiéndela a cosas inmensas.» Por ejemplo: eres pobre — ten la voluntad eficaz de dar las más generosas limosnas, si tuvieras los medios, y serás verdaderamente generosísimo y liberalísimo. Tienes pequeños talentos, pequeñas fuerzas para promover la gloria de Dios y la salvación de las almas: concibe un deseo eficaz, y de todo corazón ofrece a Dios mil almas, mil vidas, mil cuerpos, si los tuvieras; ofrece un inmenso deseo de trabajar y padecer todo cuanto sea arduo por Su amor y la salvación de muchos; y Dios computará tu voluntad como la obra: pues una voluntad seria y resuelta es la fuente y causa de toda virtud y vicio, de todo mérito y demérito.


Así Santa Cristina, virgen y mártir, quebrando los ídolos de plata de su padre Urbano, prefecto de la ciudad de Tiro en Italia, despreció sus halagos con voluntad firme, se burló de sus amenazas; ni por azotes ni por garfios fue desgarrada hasta cambiar su constancia; antes bien, arrojando un pedazo de su carne desgarrada contra su padre, dijo: «Hártate de carne, miserable — de la carne que engendraste; puedes devorar a tu hija, pero ciertamente no puedes hacer que consienta en tu impiedad.» Luego fue atada a ruedas y quemada con fuego colocado debajo, y arrojada a un lago; pronto, tras la muerte de su padre, fue hervida en aceite, resina y pez por su sucesor Dión; luego, conducida a adorar la estatua de Apolo, la derribó con su oración. Cuando Dión murió repentinamente, le sucedió Juliano, quien mandó arrojar a Cristina a un horno ardiente, pero una vez arrojada no sufrió daño alguno; la echó a las serpientes para que la mordieran, pero las serpientes, soltándola, atacaron al hechicero — a quien ella misma resucitó. Juliano mandó amputarle los pechos, cortarle la lengua y atravesarla con flechas. Consumida finalmente por tal martirio, voló al cielo.


He aquí cómo una voluntad resuelta domina sobre las pasiones, los tormentos, los tiranos y la muerte: con esta voluntad Cristina venció a su padre, Abel venció a su hermano — no combatiendo, sino padeciendo. Así lo refiere su Vida, publicada por Surio, tomo 4, 24 de julio.





Versículo 8: Salgamos afuera


SALGAMOS AFUERA. Estas palabras se han perdido del texto hebreo; por eso Áquila, Símaco y Teodoción no las leyeron ni las tradujeron. Sin embargo, que antiguamente estuvieron en el hebreo es claro, porque los Setenta y el Targum de Jerusalén las leen. De ahí que San Jerónimo reconoce que las encontró en el Pentateuco samaritano. Finalmente, a menos que se lean esas palabras, este pasaje será incompleto: pues no expresa qué dijo Caín. Además, que Caín dijo estas palabras y no otras es claro por lo que siguió: pues inmediatamente Abel salió con Caín al campo y fue muerto por él.


Caín se levantó contra su hermano


El Targum de Jerusalén enseña que Caín comenzó en el campo a quejarse de la providencia y justicia de Dios, y disputó contra el juicio final, contra la recompensa de los buenos y el castigo de los malvados. Por el contrario, Abel afirmó estas cosas, defendió a Dios y reprendió a su hermano, y por esta razón fue muerto por él. Cuán monstruoso, pues, fue el fratricidio de Caín, y cuán ilustre fue el martirio de Abel. Por lo cual San Cipriano, Libro IV, Epístola 6, exhortando al pueblo de Tíbaris al martirio, dice: «Imitemos, hermanos amadísimos, al justo Abel, que inauguró el martirio, pues fue el primero en ser muerto a causa de la justicia.»


Los rivales reprochaban a Horacio Cocles su cojera, a quienes él respondió: «A cada paso me acuerdo de mi triunfo»; pues él solo resistió al rey Porsena que intentaba cruzar el puente de madera, y sostuvo solo el ataque del enemigo hasta que el puente fue roto a sus espaldas por sus compañeros, y allí, herido en el muslo, comenzó a cojear, como testifica Livio, Libro II, Década 1. Lo mismo habría podido decir Abel al fratricida Caín, y todavía puede decirlo ahora.


Algunos consideran probable que Abel fue muerto alrededor del año 130 del mundo, por el hecho de que en ese año nació Set, a quien su madre Eva, acostumbrada a dar a luz frecuentemente (anualmente, dice Augusto Torniello), sustituyó prontamente por el difunto Abel; así Pererio, Cayetano y Torniello en sus Anales, los cuales, a la manera de Baronio, dispuso y describió ordenadamente año por año desde Adán hasta Cristo.


Alegóricamente, Abel fue tipo de Cristo, muerto por los suyos, los judíos. Así Ruperto, siguiendo a San Ireneo y a San Agustín.





Versículo 9: No sé


NO SÉ: ¿ACASO SOY YO EL GUARDIÁN DE MI HERMANO (el árabe dice «centinela»)? San Ambrosio, Libro II, Sobre Caín, capítulo 9, señala aquí tres de sus crímenes. «Niega, primero, como ante quien no sabe; rehúsa el deber de custodia fraterna, como exento de la naturaleza; declina al juez, como libre de voluntad. ¿Por qué te admiras de que no reconoció la piedad, quien no reconoció a su Creador?»





Versículo 10: La voz de la sangre


LA VOZ DE LA SANGRE. En hebreo es «la voz de las sangres», lo cual el Caldeo con los rabinos erróneamente refiere a los hijos que Abel habría tenido si no hubiera sido muerto, porque Caín derramó tanta sangre cuanta habría bastado para muchos a través de la propagación de los hijos que Abel habría engendrado: clamaban, pues, con voces innumerables aquellos que habrían sido partícipes de aquella sangre. Pero es claro que estas cosas se refieren no a la posteridad, sino a la sangre de Abel derramada por Caín. En hebreo es «la voz de las sangres» por «de la sangre», porque los hebreos llaman al homicidio, por énfasis (para inspirar horror), «el derramamiento de sangres», es decir, de sangre: porque en verdad mucha sangre de una persona se derrama en el homicidio.


San Ambrosio escribe bellamente, Libro II, Sobre Caín, capítulo 9: «No es su voz (de Abel) la que acusa, no su alma, sino la voz de su sangre acusa, la que tú mismo derramaste: tu propia obra, pues, no tu hermano, te acusa. Sin embargo, también la tierra es testigo, que recibió la sangre. Si tu hermano te perdona, la tierra no te perdona; si tu hermano calla, la tierra te condena. Ella es contra ti a la vez testigo y juez. No hay pues duda de que también los seres superiores (los cielos, el sol, la luna, las estrellas, los Tronos, las Dominaciones, los Principados, las Potestades, los Querubines y los Serafines) lo condenaron a quien las cosas inferiores condenaron. Pues ¿cómo puede ser absuelto por aquel puro y celestial juicio quien ni siquiera la tierra pudo absolver?»


Clama a mí


Como si dijera: La culpa de tu homicidio, más aún de tu fratricidio, tan voluntario, comparece ante Mí y de Mí exige una venganza pronta y terrible. Es una prosopopeya. Así San Jerónimo sobre Ezequiel, capítulo 27. Hay, pues, cuatro pecados atroces que, en el lenguaje de la Escritura, claman al cielo: primero, el fratricidio, como fue el de Caín; segundo, el pecado de Sodoma, Génesis 19:13; tercero, el salario defraudado de los obreros, Santiago 5:4; cuarto, la opresión de viudas, huérfanos y pobres, Éxodo 2:23. Véase aquí cómo Dios revela y castiga el homicidio oculto de Caín. Plutarco, en su libro Sobre la tardanza de la venganza divina, tiene otros ejemplos notables de homicidio oculto descubierto y castigado.


El Papa Inocencio I aplicó oportunamente este hecho y dicho al Emperador Arcadio y a la Emperatriz Eudoxia, porque habían expulsado a San Juan Crisóstomo al exilio, y allí, como Caín hizo con Abel, lo habían consumido con penalidades, y por ello lanza contra ellos el rayo de la excomunión. Oíd la carta digna de tan gran Pontífice, que Baronio cita de Genadio y Glicas, en el año del Señor 407. «La voz de la sangre de mi hermano Juan clama a Dios contra ti, oh Emperador, así como en otro tiempo la sangre del justo Abel clamó contra el fratricida Caín, y será vengada de todos modos. Arrojaste de su trono, sin juicio, al gran doctor de todo el orbe, y junto con él perseguiste a Cristo. Ni me duelo tanto por él: pues ha obtenido su suerte, es decir, su herencia con los santos Apóstoles en el reino de Dios y de nuestro Salvador Jesucristo, etc.; sino porque el mundo entero bajo el sol ha sido reducido a la orfandad, habiendo perdido a un hombre tan divino por persuasión de una mujer que montó esta farsa y espectáculo.» Y poco después: «Pero la nueva Dalila, Eudoxia, que poco a poco te rasuró con la navaja de la seducción, ha atraído sobre sí una maldición de boca de muchos, atando un peso de pecados grave e insoportable, y añadiéndolo a sus pecados anteriores. Por lo tanto yo, el más pequeño y pecador, a quien ha sido confiado el trono del gran Apóstol Pedro, os separo y rechazo a ti y a ella de la recepción de los inmaculados misterios de Cristo.»


De la tierra


Muchos refieren que Abel fue muerto en Damasco, y que Damasco fue así llamada como si fuera dam sac, es decir, «saco de sangre», porque bebió y absorbió la sangre de Abel. Entiéndase no Damasco de Siria, como parece sostener San Jerónimo: pues aquella ciudad tomó su nombre y origen de otra parte, como diré en el capítulo 15, versículo 2; sino el campo damasceno junto a Hebrón, lleno de tierra roja (que en hebreo se llama aquí Adama), donde se cree que Adán fue creado y vivió. Así Burchardo, Adriconio y otros en la Descripción de la Tierra Santa, y el Abulense sobre el capítulo 13, Cuestión 138.


Semejante a Abel fue San Wenceslao, rey de Bohemia y mártir, muerto por su hermano Boleslao como por otro Caín, a instigación de su madre Drahomira. Pues Wenceslao, piadoso e inocente como Abel, gobernó su reino más con ayunos, oraciones, cilicio y otras obras piadosas que con el poder imperial, cantando claramente aquel verso: «Siete veces al día te he dicho alabanza por los juicios de tu justicia.» Conociendo pues divinamente de antemano que la muerte le estaba siendo preparada traidoramente por su hermano que lo había invitado a un banquete, no huyó, sino que fortaleciéndose con los Santos Sacramentos, fue a la casa de su hermano; y después de la comida fraternal y hospitalaria, en la noche siguiente, mientras oraba ante la iglesia, fue asesinado: y convirtiéndose en un sacrificio gratísimo a Dios, la pared de la iglesia fue rociada con su sangre, que sus asesinos intentaron en vano lavar y limpiar: pues cuanto más frecuentemente se limpiaba, más vívida y sangrienta aparecía; y así permaneció allí indeleble, como testimonio de tan gran fratricidio, clamando al cielo como Abel. Por lo cual todos los cómplices de tan gran crimen perecieron miserablemente: la tierra tragó viva a su madre Drahomira en el castillo de Praga. Boleslao, como otro Caín, fue atormentado por prodigios y terrores, y atacado en guerra por el Emperador Otón en venganza del fratricidio, fue finalmente consumido por la enfermedad, privado tanto de su principado como de su vida. Otros, enloquecidos por los demonios, temiendo su propia sombra, se arrojaron de cabeza al río. Otros, habiendo perdido la razón, emprendieron la huida y nunca más fueron vistos. Otros, golpeados por enfermedades varias y graves, odiados por todos, acabaron su vida miserablemente. Así lo refieren su Vida y los Anales de Bohemia, y de ellos Eneas Silvio en su Historia de Bohemia.





Versículo 11: Maldito serás sobre la tierra


MALDITO SERÁS SOBRE LA TIERRA. Tanto porque la tierra será maldita para ti, y de mala gana y escasamente dará sus frutos a ti que la cultivas: de modo que es una hipálage. El hebreo dice «maldito eres tú de la tierra», como si dijera: Contaminaste la tierra con la sangre de tu hermano, por lo tanto a través de la tierra serás castigado con esterilidad.





Versículo 12: No te dará sus frutos


NO TE DARÁ SUS FRUTOS — en hebreo cocha, es decir, «su fuerza». Ahora bien, la fuerza de la tierra son los frutos abundantes y vigorosos de la tierra.


Errante y fugitivo — temeroso por la mala conciencia, y, como traducen los Setenta, «gimiendo y temblando», a saber, tanto en el alma como en el cuerpo, vagarás de aquí para allá. Pues el griego to tremon, es decir, «temblando», lo refieren al temblor corporal en Caín, que era indicio de su pavor y la consternación de su ánimo.


«Cuando la cultives, no te dará sus frutos.» Y porque tú, desdichado e infeliz, serás errante y fugitivo sobre la tierra, como sigue. Por lo tanto, los herejes cainitas estaban tanto dementes como blasfemos, pues adoraban a Caín, afirmando repetidamente que Abel era de una fuerza más débil y por eso fue muerto: pero que Caín era de una fuerza más poderosa y celestial, como Esaú, Coré, Judas y los sodomitas; y se jactaban de que todos estos eran sus parientes: pues decían que Caín fue el padre de Judas. Y veneraban a Judas, porque había traicionado a Cristo, conociendo de antemano que por Su muerte la humanidad sería redimida. Así Epifanio, Herejía 38; San Agustín, Filastrio y otros sobre la herejía de los cainitas.





Versículo 13: Mayor es mi iniquidad


MI INIQUIDAD ES MAYOR DE LO QUE MEREZCO PERDÓN. Pagnino, Vátablo y Oleaster, siguiendo a Aben Ezra, toman avon, es decir, iniquidad o pecado, como la pena del pecado, y así traducen: «Mi castigo es mayor de lo que puedo soportar o soy capaz de llevar.» Así también Atanasio a Antíoco, Cuestión 96. Donde nótese de paso que estas cuestiones más breves no son del gran San Atanasio de Alejandría: pues en ellas se citan San Epifanio y Gregorio de Nisa, que fueron posteriores a San Atanasio; es más, el autor de ellas cita, en la Cuestión 93, al propio San Atanasio, y se aparta de él y sigue otra opinión. Sin embargo, el autor de ellas tampoco es el mismo que Atanasio de Nicea, que escribió ciertas cuestiones extensas sobre la Sagrada Escritura; aunque quizá ambos escribieron sus cuestiones al mismo Antíoco.


Pero comúnmente los Setenta, el Caldeo, nuestra Vulgata y los Padres griegos y latinos toman «pecado» aquí en su sentido propio, y piensan que Caín con estas palabras desesperó. De donde el hebreo dice: gadol avoni minneso, es decir, «mi iniquidad es mayor de lo que puedo llevar o cargar»; en segundo lugar, más clara y mejor, con los Setenta, el Caldeo y nuestra Vulgata, puedes traducir: «Mi iniquidad es mayor de lo que Él pueda llevar y perdonar», es decir, de lo que Dios pueda llevar y perdonar. Pues el hebreo neso significa tanto «llevar» como «perdonar», porque cuando uno perdona a otro, le alivia de una gran carga; pues perdonando su ofensa la lleva y la carga; pues una ofensa y pecado contra Dios es una carga más pesada que el Etna, que pesa sobre el pecador. De donde nuestra Vulgata traduce «de lo que merezca perdón», es decir, de lo que por penitencia alguna pueda obtener perdón, como si dijera: Soy del todo indigno e incapaz de perdón.


De ahí que con Caín gravemente yerran los novacianos y otros que sostienen que ciertos pecados son tan graves que, aunque uno se arrepienta, Dios sin embargo no puede o no quiere perdonarlos. Así San Ambrosio, Libro I, Sobre la penitencia, capítulo 9.


Cuatro cosas hay, dice Hugo Cardenal, que agravan el pecado, a saber, la cualidad del pecado, su frecuencia, su duración y la impenitencia; pero mayor que todas estas sin medida es la misericordia de Dios, y el mérito y la gracia de Cristo. Escuchadlo en Jeremías 3:1: «Has fornicado con muchos amantes; sin embargo, vuelve a Mí, dice el Señor.» Escuchad a Ezequiel, capítulo 18, versículo 21: «Si el impío hiciere penitencia, etc., vivirá y no morirá: no recordaré más ninguna de las iniquidades que cometió.»





Versículo 14: He aquí que me arrojas


HE AQUÍ QUE ME ARROJAS HOY DE LA FAZ DE LA TIERRA — de mi patria amenísima y fertilísima, dice Oleaster y Pererio, y en efecto de toda la tierra, pues no me permites establecerme en ninguna parte, sino que continuamente me expulsas de una región a otra, haciéndome exiliado y fugitivo, tanto de la tierra como consiguientemente de los hombres, como si dijera: Me haces objeto del odio de todos los hombres, de modo que ni yo me atrevo a mirarlos, ni ellos se dignan mirarme.


Seré ocultado de tu rostro


Como reo huiré de la presencia de Dios juez, buscaré escondrijos. Así San Ambrosio y Oleaster; en segundo lugar, seré privado de Tu cuidado, favor y protección. Así San Crisóstomo y Cayetano. De donde no es necesario recurrir aquí con Delrío a una hipálage, como si dijera: «Tú ocultarás tu rostro de mí, para no mirarme con ojos favorables.» Dice pues Caín, como bellamente lo expone Lipomano: He aquí, Señor, me has quitado los frutos de la tierra, me has quitado Tu gracia y Tu protección, me dejas a mí mismo, no me atrevo a acudir a Ti para pedir perdón; me ocultaré de Ti, huiré como pueda de Tu juicio, seré errante e inestable por todas partes, y si Tú no me persigues, cualquier otro que me encuentre me matará, y no podré defenderme.


Todo el que me encuentre, pues, me matará


Nótense aquí en Caín los efectos y castigos del pecado. Son seis. El primero es el temblor del cuerpo; el segundo es el exilio y la huida; el tercero es el temor y la consternación de la mente. «Todo el que», dice, «me encuentre me matará.» ¿Qué temes, oh Caín? Aparte de ti y de tus padres, no hay todavía ningún otro hombre en el mundo. Había caído de la gracia de Dios por el pecado; de ahí el castigo y el temblor: y no sin causa. Pues primero, el propio Abel, aunque muerto, comenzó a perseguir al homicida: «La voz de la sangre de tu hermano», dice la Escritura, «clama a Mí.» Pues «Dios», dice San Ambrosio, «oye a sus justos, aun muertos, porque viven para Dios.»


Porque por el temblor de mi cuerpo y la agitación de mi mente enloquecida, todos comprenderán que yo soy alguien que merece ser matado, dice San Jerónimo, Epístola 125, a Damasceno, Cuestión 1, como si dijera: Soy un proscrito, soy un anatema, soy el odio de Dios y de los hombres, no podré escapar de ser muerto por alguien. He aquí el presagio, he aquí el pavor de la mala conciencia. Así San Ambrosio. Por el contrario, el justo confía como un león, y dice: «Aunque camine en medio de la sombra de la muerte, no temeré mal alguno, porque Tú estás conmigo», Salmo 22, versículo 4.


Nótese: Caín en su impenitencia temía la muerte — no del alma sino del cuerpo. Así San Ambrosio.


Cuarto, la tierra misma perseguía a Caín: «La voz de la sangre clama a Mí desde la tierra», como si dijera: Si tu hermano te perdona, la tierra no te perdona, dice San Ambrosio: esta tierra, maldita para Caín, le niega sus frutos y lo expulsa como fugitivo.


Quinto, los seres celestiales, e igualmente las potestades situadas bajo el cielo, infundían horror a Caín; pues como dice Procopio, además de relámpagos y fulgores aterradores, Caín veía ángeles amenazándole de muerte con espadas de fuego: si bajaba los ojos al suelo, le parecía ver serpientes con su veneno, leones con sus garras y otras fieras abalanzándose sobre él con sus armas.


Sexto, Caín fue fugitivo en la tierra, y finalmente, escondiéndose en los bosques (si creemos a los hebreos), fue muerto por Lamec; de lo cual hablaré en el versículo 23. ¿No es verdad, pues, como dice San Crisóstomo, que «el pecado es una locura voluntaria y un demonio elegido por uno mismo»?





Versículo 15: De ningún modo será así


NO SERÁ ASÍ: SINO QUE TODO EL QUE MATE A CAÍN SERÁ CASTIGADO SIETE VECES. Por «siete veces» el hebreo dice scibataim, que Áquila traduce «séptuplemente»; los Setenta y Teodoción, «siete venganzas», como si dijera: Será castigado de múltiples maneras y severísimamente aquel que mate a Caín; porque será un segundo homicida, que siguió el mal ejemplo de Caín como el primero, y no fue disuadido de matar por su castigo, tan severo; y porque mata al primer homicida Caín, a quien Dios dio prenda de vida, y a quien quiere que sobreviva como castigo y ejemplo para todos, puesto que la vida misma es su suplicio y la muerte sería su consuelo: de modo que para él vivir largo tiempo no es otra cosa que ser torturado largo tiempo.


De ahí que Burgense juzga oportunamente que más castigo se amenaza aquí contra el que mate a Caín que contra el propio Caín, por las razones ya dichas. Lirano, el Abulense, el Cartujano y Pererio lo niegan; y así niegan que aquí se comparen entre sí; de donde puntúan y distinguen el pasaje así: «Todo el que mate a Caín» — entiéndase: será castigado severísimamente — punto. Luego añaden, «será castigado siete veces», a saber, Caín; o, como traduce Símaco, «el séptimo será castigado», a saber, Caín, porque en la séptima generación, a saber, por Lamec, se cree que Caín fue muerto, habiendo sido dejado con vida hasta entonces para castigo y como ejemplo. Pero esta puntuación es forzada, nueva y discontinua: por tanto el primer sentido que di es el genuino. Añádase que el hebreo scibataim no significa «el séptimo», como traduce Símaco, sino «siete veces».


Y el Señor puso una señal sobre Caín


Se preguntará: ¿de qué tipo? Ciertos rabinos fabulan que fue un perro, que siempre precedía a Caín y lo guiaba por caminos seguros. Otros dicen que fue una letra impresa en la frente de Caín; otros, un rostro fiero y salvaje. Pero la opinión más común es que esta señal fue un temblor del cuerpo y una consternación de la mente y del rostro, de modo que su cuerpo y su rostro proclamaban su pecado. Pues que este temblor existió en Caín es claro por los Setenta; y convenía a Caín: «pues en ningún lugar habita peor un espíritu enfermo que en un cuerpo sano.»


Josefo añade, por lo que valga, que Caín se hizo peor y finalmente se convirtió en jefe de ladrones y maldad, en la ciudad de Enoc que fundó.





Versículo 16: Habitó prófugo en la tierra


HABITÓ COMO FUGITIVO EN LA TIERRA. En hebreo es «habitó en la tierra de Nod». Así los Setenta y Josefo, que toman «Nod» como nombre propio; nuestra Vulgata sin embargo lo tomó como apelativo; ambos con razón: pues Nod significa «errante», «inestable», «fluctuante», «fugitivo». Esta tierra, pues, a la que Caín huyó primeramente, fue llamada Nod, no como si cualquier tierra que Caín pisara con sus pies temblara y se estremeciera, como algunos rabinos imaginaron; sino que fue llamada la tierra de Nod, como si dijeras «la tierra de la huida», a la cual huyó Caín el fugitivo.





Versículo 17: Su mujer


SU MUJER — una hija de Adán, y consiguientemente su propia hermana. Pues al principio del mundo fue necesario que las hermanas se casaran con los hermanos, dicen San Crisóstomo, Teodoreto y Procopio, lo cual por otra parte está prohibido por la ley natural, de modo que ni siquiera el Pontífice puede dispensar en esta materia.


Edificó — no entonces, sino muchos (digamos 400 o 500) años después, dice Josefo, cuando Caín ya había engendrado muchos hijos e hijas, nietos y nietas, que podían llenar Enoc. Así San Agustín, Libro XV de La Ciudad de Dios, capítulo 8. Simbólicamente, el mismo autor en el mismo libro, capítulo 1: «El primogénito», dice, «fue Caín, de aquellos dos padres del género humano, perteneciente a la ciudad de los hombres; el segundo fue Abel, a la ciudad de Dios. Así en todo el género humano, cuando aquellas dos ciudades primero comenzaron a recorrer su curso mediante nacimientos y muertes, el primogénito fue ciudadano de este siglo; pero el segundo fue peregrino en el siglo, perteneciente a la ciudad de Dios, predestinado por la gracia, elegido por la gracia, peregrino aquí abajo por la gracia, ciudadano arriba por la gracia.» Y poco después: «Está escrito, pues, de Caín que edificó una ciudad: pero Abel, como peregrino, no edificó ninguna. Pues la ciudad de los santos es la de arriba, aunque engendra ciudadanos aquí, entre los cuales peregrina hasta que llegue el tiempo de su reino, cuando reinará con su príncipe, el Rey de los siglos, sin fin alguno de tiempo.»


La llamó con el nombre de su hijo Enoc — es decir, Enoquia. Esta fue la primera ciudad en el mundo, en la cual Caín indudablemente vivió, y por lo tanto dejó de ser fugitivo y errante hacia el final de su vida: sin embargo, el temblor del cuerpo siempre permaneció adherido a él.


Tropológicamente, San Gregorio, Libro XVI de los Morales, capítulo 6: Los malvados eligen su ciudad en la tierra, los buenos en el cielo: pero véase cuán breve es la edad y el gozo de los impíos: Caín tuvo solo una séptima generación, que termina en Lamec, en quien todo su linaje pereció en el diluvio.




Versículo 19: Dos mujeres


DOS ESPOSAS. Lamec, el primer polígamo, violó la ley de la monogamia establecida en Génesis 2:24. De donde el Papa Nicolás, escribiendo al rey Lotario, igualmente polígamo, llama adúltero a Lamec, como se encuentra en el decreto An non, XXIV, Cuestión 3.


Después del diluvio, cuando la vida humana era más breve y solo Noé sobrevivió con su familia, para que el género humano no se propagase demasiado lentamente, Dios dispensó que fuera lícito tener varias esposas. Esto es evidente porque Abrahán y Jacob, varones santísimos, tuvieron varias. Pero una vez que el género humano estuvo suficientemente propagado, los más cultos entre los hebreos, griegos y romanos comenzaron gradualmente a rechazar la poligamia, y finalmente Cristo la abolió por completo, Mateo 19:4.





Versículo 21: Padre (Jubal)


PADRE — es decir, inventor, autor; Jubal, pues, hijo de Lamec, fue el inventor del órgano y de la cítara; de donde a partir de este Jubal, que era jubiloso, alegre y jovial, algunos piensan que los latinos tomaron sus palabras jubilare («regocijarse») y jubilum («júbilo»).





Versículo 22: Martillador y artífice


QUE FUE FORJADOR Y ARTÍFICE EN TODAS LAS OBRAS DE BRONCE Y HIERRO — que fue el inventor del arte de la herrería. El hebreo literalmente dice: «Que fue afilador», es decir, «pulidor de todas las obras de bronce y hierro».





Versículo 23: Porque maté a un hombre


PORQUE MATÉ A UN HOMBRE Y A UN JOVEN. Se preguntará: ¿quién fue este hombre y quién el joven? Los hebreos, y a partir de ellos San Jerónimo, Rábano, Lirano, Tostado, Cayetano, Lipomano, Pererio y Delrío, refieren que Lamec mató a Caín, su propio tatarabuelo, de este modo. Lamec fue a cazar al bosque al que Caín se había retirado, ya fuera para pasear o para disfrutar del frescor. Su compañero o escudero, advirtiendo el crujido y movimiento de las hojas que Caín producía, indicó a Lamec que allí se ocultaba una fiera. Lamec arrojó su jabalina y mató no a una fiera, sino a Caín. Descubierto el hecho, Lamec, ardiendo de ira contra su escudero que le había dado la mala información, lo golpeó con un arco o un bastón; y el escudero murió poco después. Así Lamec mató a un hombre, a saber, Caín, y a un joven, a saber, su escudero. Ni obsta el versículo 15; pues allí Dios solo prohíbe que Caín sea muerto abierta y conscientemente: pero Lamec mató a Caín por accidente y en ignorancia.


Sin embargo, esta tradición parece fabulosa a Teodoreto, Burgense, Catarino y Oleastro: y con razón lo parecerá si se le añaden las circunstancias que algunos agregan, tales como que Caín moraba y se ocultaba no en su ciudad de Henoc, sino en los bosques; que Lamec era ciego o corto de vista, y así fue a cazar, y engañado por su ceguera a causa de su compañero o escudero, atravesó a Caín; que este compañero o escudero era Tubalcaín, hijo de Lamec, a quien sin duda Moisés habría nombrado aquí, así como Lamec el padre.


Es, por tanto, cierto que Lamec mató a algún hombre, quienquiera que haya sido. A su vez, aunque Teodoreto y Ruperto piensan que Lamec mató solo a uno, que en el canto y ritmo hebreo es llamado «hombre» respecto al sexo, y «joven» respecto a la edad (pues los hebreos en el ritmo poético repiten y explican el primer hemistiquio en el segundo hemistiquio), sin embargo otros comúnmente enseñan que Lamec mató a dos: pues uno es llamado aquí «hombre», el otro «joven», y como dice el hebreo, ieled, es decir, «muchacho»; pero un muchacho no puede ser llamado hombre.


Además, cierto hombre docto en Emmanuel Sa traduce erróneamente estas palabras como interrogación, y así las explica: Puesto que Lamec oía hablar mal de sí porque había tomado dos esposas, y ellas temían que algún mal le sobreviniera por esa causa, dijo: ¿Acaso he matado a algún hombre, para que debáis temer por mi vida? Si el matador de Caín ha de ser gravemente castigado, ¡cuánto más quien me mate a mí! Pues tanto el hebreo como nuestra Vulgata, los Setenta, el Caldeo y otros leen estas palabras de modo asertivo, no interrogativo. Erróneamente también Vatablo traduce de modo condicional así: si de cualquier hombre, por muy fuerte que fuera, o de un joven poderoso en fuerzas, recibiera una herida, lo mataría; pues soy fuerte en vigor; no hay, por tanto, razón, esposas, para que temáis por mí o por vuestros hijos a causa de la poligamia.


En Mi Herida, y a un Joven en Mi Cardenal


Es decir, por mi herida, por mi cardenal, o por la herida y el cardenal asestados e infligidos por mí, como es claro por el hebreo. Segundo, otros lo explican así, como si dijera: Con la herida con que traspasé al hombre, me ensangrenté a mí mismo; y con el golpe con que amoraté al joven, atraje un oscuro cardenal sobre mi propia alma — a saber, la marca y culpa del homicidio, por la cual estoy expuesto a ser destruido con igual herida y cardenal. De donde los Setenta traducen: «Maté a un hombre para mi herida, y a un joven para mi cardenal.» Pues esto es lo que el Señor amenaza a David el homicida: «Heriste a Urías con la espada, por lo cual la espada no se apartará de tu casa para siempre», II Reyes, capítulo XII.


Y de aquí resulta que los homicidas, aterrorizada su conciencia, siempre están temerosos, sobresaltados por las sombras, espantados por los espectros de los muertos que persiguen a sus asesinos y los empujan a la muerte. Sofronio ofrece un ejemplo notable en el Prado Espiritual, capítulo CLXVI, de un bandido que, habiéndose convertido y hecho monje, veía constantemente a un muchacho que se le acercaba y le decía: «¿Por qué me mataste?» De donde, habiendo pedido perdón y saliendo del monasterio, al entrar en la ciudad fue capturado y decapitado. Esta interpretación es más profunda, pero la anterior es más sencilla.





Versículo 24: Venganza séptuple


SIETE VECES SERÁ VENGADO CAÍN, PERO LAMEC SETENTA VECES SIETE.


Primero, Ruperto entiende por «siete veces» el castigo temporal, y por «setenta veces siete» el castigo eterno. Segundo, porque Lamec, como atestigua Josefo, tuvo 77 descendientes, que todos perecieron en el diluvio. Tercero, San Jerónimo, y a partir de él el Papa Nicolás a Lotario, y Procopio, dicen: El pecado de Caín fue vengado siete veces, y el de Lamec setenta veces siete, porque el pecado de Caín fue borrado en la séptima generación por el diluvio; pero el pecado de Lamec, y de todo el género humano, cuyo tipo fue Lamec (que en hebreo significa lo mismo que «humillado», dice Alcuino), fue borrado en la septuagésima séptima generación, a saber, por Cristo: pues hay tantas generaciones desde Adán hasta Cristo, Lucas III, versículo 23.


Afín a esto es la versión caldea, que reza así: si en siete generaciones se dará venganza por Caín, ¿acaso no por Lamec en setenta y siete? Pero Lamec no tuvo tantas generaciones: pues él mismo con toda su posteridad pereció en el diluvio.


Cuarto, Lipomano, Delrío y otros lo explican así: las esposas de Lamec parecen haberle reprochado sus matanzas, amenazando que también él sería igualmente muerto por otros. A estas responde Lamec: «Porque maté» — es decir, ciertamente maté, lo confieso, a un hombre y a un joven, y merecí la muerte; pero sin embargo, si el matador de Caín (que fue homicida voluntario) ha de ser castigado siete veces, ciertamente el matador mío (que soy solo un homicida accidental e involuntario, y que estoy arrepentido del hecho) será castigado setenta veces siete, es decir, mucho más gravemente: pues yo maté a Caín sin saberlo; y a mi escudero solo quise castigarlo, no matarlo.


Pero digo que, en lugar de «venganza se dará» por Caín y Lamec, en hebreo se lee iuckam Cain vel Lamech, es decir, el propio Caín y Lamec serán vengados y castigados: pues así nuestra Vulgata, los Setenta y otros traducen esta frase en el versículo 15. Por tanto, aquí no se amenaza venganza contra el matador de Caín y Lamec, sino contra el propio Caín y Lamec. Lamec, pues, por la vehemencia de su dolor y arrepentimiento por su doble homicidio cometido, dice: Si Caín, que mató a uno, fue castigado siete veces, es decir, de múltiples maneras, gravemente y plenamente; entonces yo, que maté a dos, y que vi el castigo de Caín y sin embargo no me abstuve de su pecado, he de ser castigado setenta veces siete, es decir, mucho más grave y múltiplemente. Así San Juan Crisóstomo y Teodoreto.


Pues esta es una frase y proverbio familiar entre los hebreos, de modo que dicen «ser castigado siete veces» por ser castigado grave, plena y de muchas maneras; y «ser castigado setenta veces siete» por ser castigado mucho más grave y copiosamente, y como de modo inconmensurable. Pues el número siete es el número de la multitud y la universalidad; pero setenta veces siete es el número, por así decir, de la inmensidad. A esto se refirió Cristo en Mateo XVIII, 22: «No te digo hasta siete veces, sino hasta setenta veces siete.»


Segundo, más precisamente, San Cirilo dice: Caín es castigado siete veces porque cometió siete pecados. El primero, de irreligiosidad, porque ofreció cosas inferiores. El segundo, de impenitencia. El tercero, de envidia. El cuarto, que engañosamente condujo a su hermano al campo. El quinto, que lo mató. El sexto, que mintió a Dios, diciendo que no sabía dónde estaba su hermano. El séptimo, que pensó poder huir y esconderse de Dios, y que sin el conocimiento y contra la voluntad de Dios pensó que podía ser muerto y morir, y así escapar al castigo de esta vida. Pero esta interpretación es más sutil y minuciosa que sólida.


Alcázar piensa, en Apocalipsis XI, 2, nota 1, que setenta veces siete es lo mismo que 490: pues este número es célebre en la Escritura y considerado pleno y perfecto; pues si multiplicas 70 por 7, obtienes 490. Así cuando decimos «tres veces cuatro», significamos doce; de otro modo diríamos «tres y cuatro». Pero esta interpretación parece más sutil, y este número parece mayor de lo conveniente. Así como, pues, decimos «veinte veces tres» por 23 veces, así también «setenta veces siete» por 77 veces. Una frase semejante se encuentra en Amós, capítulo I, versículos 6, 9, 11: «Por tres transgresiones de Gaza, y por cuatro, no lo revocaré.» Pues tres y cuatro significan los innumerables crímenes de Gaza.


La Escritura anota estas cosas sobre Lamec, en odio de la poligamia y el homicidio; y para que sepamos que el primer polígamo Lamec fue también el segundo homicida: pues la caída de la lujuria a las riñas y los asesinatos es fácil.


En opinión de Hesio, Lamec se jacta a causa de sus hijos, que fueron inventores de artes tan útiles: que Caín, su antepasado, no había sido castigado por el asesinato, y mucho menos podría él mismo ser castigado si hubiera cometido un crimen semejante. Pues las palabras no significan que él realmente hubiera cometido un asesinato, sino que son palabras de un hombre sumamente insolente y profano. Además, parece que estas palabras fueron insertadas por Moisés de cierto antiguo poema: pues todo el discurso respira cierta sublimidad poética. El sentido, por tanto, de estos dos versículos será: Si a causa de la muerte de un hombre o un joven, heridas y golpes se me amenazan, puesto que una pena séptupla fue decretada para Caín, en Lamec se hará setenta veces siete. Herder, en su libro Sobre el carácter de la poesía hebrea, Parte I, p. 344, considera que este canto de Lamec celebra las alabanzas de la espada inventada por su hijo, cuyo uso y excelencia contra los asaltos hostiles de otros proclama con estas palabras: «Mujeres de Lamec, oíd mi discurso, atended a mis palabras: Mato al hombre que me hiere, al joven que me golpea. Si Caín ha de ser vengado siete veces, en Lamec será setenta veces siete.»





Versículo 25: Set


«Y llamó» — no Adán, sino Eva, como es claro por el hebreo micra, que es femenino. «Su nombre Set.» Set significa lo mismo que «tesis», es decir, posición o fundamento; pues la raíz suth significa poner, colocar. Eva, pues, después de que Abel fue muerto, parece haber engendrado pronto a Set, y haberlo llamado así como fundamento de su prole y posteridad, y consecuentemente de la república y asimismo de la Iglesia y Ciudad de Dios; pues Set había de ser esto en lugar de Abel, así como Caín fue la cabeza y fundamento de la ciudad del diablo, sobre lo cual San Agustín escribió en su libro La Ciudad de Dios. Suidas añade que Set, por su piedad, sabiduría y astrología, fue sobrenombrado Dios, porque fue el inventor de las letras y la astrología.


Por lo demás, necios fueron los herejes setianos, que se gloriaban de descender de Set, hijo de Adán. Estos, dice Epifanio, Herejías 39, glorificaban a Set, y a él referían todo lo que pertenece a la virtud y la justicia, e incluso afirmaban que él era Jesucristo. Pues pretendían que Set había sido producido por una madre celestial, que hizo penitencia porque había producido a Caín; pero después, cuando Abel fue muerto y Caín expulsado, ella se unió al padre celestial y engendró semilla pura, a saber, el propio Set, del cual descendió todo el género humano. Tales eran los habituales delirios de los herejes.





Versículo 26: Este comenzó a invocar


Enós en hebreo significa lo mismo que débil, afligido, miserable, de salud desesperada, condenado a muerte cierta. Parece, pues, que Set llamó así a su hijo para recordarle a él y a sus descendientes su miserable suerte y mortalidad, a la que todos estamos condenados por el pecado. Así como, pues, Adán es nombrado a partir de adama, como si dijéramos «hombre» de «humus», así Enós es nombrado a partir de la miseria y la mortalidad. Por el contrario, el hombre en griego se llama anthropos, como si fuera anathron, es decir, que mira hacia arriba; o, como dice San Atanasio en su tratado Sobre las Definiciones, por el hecho de que contempla lo alto con su rostro.


Segundo, el hombre puede ser llamado Enós a partir de la raíz nasa, es decir, «olvidó», de modo que Enós significa lo mismo que olvidadizo, y a su vez, destinado pronto al olvido. A esta etimología alude el Salmista en el Salmo VIII: «¿Qué es el hombre para que te acuerdes de él?»


A esto pertenece lo que escribe Josefo: que Adán predijo la destrucción del mundo y de la humanidad, y esta doble: una por diluvio, la otra por fuego y conflagración; y que por ello los piadosos y sabios descendientes de Set erigieron dos columnas, una de ladrillo, la otra de piedra, y en ellas inscribieron o encerraron sus descubrimientos, artes y ciencias, para instrucción de la posteridad y para conservar su memoria para las generaciones futuras; y esto con el plan de que si la de ladrillo pereciera en el diluvio, la de piedra sobreviviera. Esta, dice Josefo, todavía existe en Siria.


Comenzó a Invocar el Nombre del Señor


Como si dijera: Enós fue el autor de que en todas partes los hombres adorasen a Dios debidamente. De donde el hebreo dice: entonces se comenzó, a saber, pública y en asambleas, bajo la dirección de Enós, a invocar el nombre del Señor. En el tiempo de Enós, por tanto, parecen haberse establecido asambleas de hombres y haber comenzado a congregarse en la Iglesia, para oraciones públicas, predicaciones y catequesis públicas, para el culto público de Dios mediante sacrificios, y otros ritos y ceremonias.


Tomás de Walden añade, y a partir de él Belarmino, libro II Sobre los Monjes, capítulo V, que Enós estableció cierto culto especial, más sublime que la religión del pueblo común: pues antes de Enós, Abel, Set y Adán ya habían invocado a Dios. De donde sostienen que Enós estableció algo así como un preludio y comienzo de la vida Religiosa y Monástica. Los Setenta, por su parte, traducen: «este esperó invocar el nombre del Señor». Pues el hebreo huchal significa no solo «comenzar» sino también «esperar», de la raíz iachel; y la esperanza es causa de la invocación.


Erróneamente los Rabinos traducen: «entonces fue profanada la invocación del nombre del Señor», como si la idolatría hubiera comenzado en el tiempo de Enós. Pues aunque huchal de la raíz chol puede significar «profanar», aquí sin embargo no desciende de chol, sino de chalal, que en el hifil tiene hechel, y significa «comenzó, empezó»; en el hofal tiene huchal, es decir, «se comenzó», como traduce nuestra Vulgata, junto con el Caldeo, Vatablo, Forster, Pagnino y otros generalmente. Tampoco correctamente Cirilo, Teodoreto y Suidas traducen: «este comenzó a ser llamado con el nombre del Señor», como si al propio Enós, por su insigne piedad hacia Dios, y a sus hijos, se les hubiera dado el nombre de hijos de Dios.


Del Señor


En hebreo es el nombre tetragrámaton Jehová. De donde Ruperto, Cayetano y otros piensan que este nombre fue revelado a Adán y Enós, y que ellos invocaron a Dios con él. Pero es más verdadero que este nombre tetragrámaton fue revelado primeramente a Moisés, como diré en Éxodo VI, 3. Moisés, pues, que escribió estas cosas, después de recibir este nombre de Dios en Éxodo VI, lo usa a lo largo de los pasajes anteriores, incluso en el Génesis, para dirigirse a Dios, aunque Adán, Enós y los demás Patriarcas en aquel tiempo se dirigían a Dios no como Jehová, sino como Elohim o Adonai.


Santo Tomás piensa, II-II, Cuestión XCIV, artículo 4, respuesta 2, que no hubo idolatría en la primera edad del mundo, por la memoria reciente de la creación del mundo. Pero esta razón no concluye enteramente: pues la memoria reciente del diluvio, y de tan gran venganza de Dios, no impidió que la idolatría se introdujera de nuevo prontamente. De donde Torniello y otros piensan que también entonces hubo idolatría en otras familias de Adán; y que por ello Enós le opuso el culto público del único Dios, y así estableció la forma visible de la Santa Iglesia.
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Sinopsis del Capítulo V


Se teje la genealogía de Adán a través de Set hasta Noé, y esto por tres razones: Primera, para que a través de ella se establezca la cronología del mundo y su propagación hasta nosotros; de ahí que se trace por medio de Set, pues todos descendemos de Set — ya que todos los demás hijos y descendientes de Adán perecieron en el diluvio. Segunda, para que veamos que Dios en todo tiempo conservó su Iglesia, su culto y la piedad en algunos, como aquí la conservó en Set y sus descendientes. Tercera, para que conste la genealogía de Cristo desde Noé hasta Adán, de la cual escribe San Lucas en el capítulo III, versículo 35.





Capítulo V: Texto de la Vulgata


1. Este es el libro de las generaciones de Adán. El día en que Dios creó al hombre, a semejanza de Dios lo hizo. 2. Varón y mujer los creó, y los bendijo; y llamó su nombre Adán, el día en que fueron creados. 3. Vivió Adán ciento treinta años, y engendró un hijo a su imagen y semejanza, y llamó su nombre Set. 4. Y fueron los días de Adán, después de engendrar a Set, ochocientos años; y engendró hijos e hijas. 5. Y fue todo el tiempo que vivió Adán novecientos treinta años, y murió. 6. Vivió también Set ciento cinco años, y engendró a Enós. 7. Y vivió Set después de engendrar a Enós ochocientos siete años, y engendró hijos e hijas. 8. Y fueron todos los días de Set novecientos doce años, y murió. 9. Vivió pues Enós noventa años, y engendró a Cainán. 10. Después de cuyo nacimiento vivió ochocientos quince años, y engendró hijos e hijas. 11. Y fueron todos los días de Enós novecientos cinco años, y murió. 12. Vivió también Cainán setenta años, y engendró a Maleleel. 13. Y vivió Cainán después de engendrar a Maleleel ochocientos cuarenta años, y engendró hijos e hijas. 14. Y fueron todos los días de Cainán novecientos diez años, y murió. 15. Vivió pues Maleleel sesenta y cinco años, y engendró a Jared. 16. Y vivió Maleleel después de engendrar a Jared ochocientos treinta años, y engendró hijos e hijas. 17. Y fueron todos los días de Maleleel ochocientos noventa y cinco años, y murió. 18. Y vivió Jared ciento sesenta y dos años, y engendró a Henoc. 19. Y vivió Jared después de engendrar a Henoc ochocientos años, y engendró hijos e hijas. 20. Y fueron todos los días de Jared novecientos sesenta y dos años, y murió. 21. Y Henoc vivió sesenta y cinco años, y engendró a Matusalén. 22. Y caminó con Dios; y vivió después de engendrar a Matusalén trescientos años, y engendró hijos e hijas. 23. Y fueron todos los días de Henoc trescientos sesenta y cinco años. 24. Y caminó con Dios, y no apareció más, porque Dios se lo llevó. 25. Y vivió Matusalén ciento ochenta y siete años, y engendró a Lamec. 26. Y vivió Matusalén después de engendrar a Lamec setecientos ochenta y dos años, y engendró hijos e hijas. 27. Y fueron todos los días de Matusalén novecientos sesenta y nueve años, y murió. 28. Y vivió Lamec ciento ochenta y dos años, y engendró un hijo. 29. Y llamó su nombre Noé, diciendo: «Éste nos consolará de nuestras obras y de los trabajos de nuestras manos, en la tierra que maldijo el Señor.» 30. Y vivió Lamec después de engendrar a Noé quinientos noventa y cinco años, y engendró hijos e hijas. 31. Y fueron todos los días de Lamec setecientos setenta y siete años, y murió. Y Noé, cuando tenía quinientos años, engendró a Sem, Cam y Jafet.





Versículo 1: Libro de la generación de Adán


«Libro» — catálogo, narración, enumeración de las generaciones desde Adán hasta Noé; pues esto es el hebreo sepher, de la raíz saphar, es decir, «contó, enumeró». En el mismo sentido, Mateo capítulo I lo llama libro, es decir, catálogo de la generación, o genealogía, de Cristo.


«A semejanza de Dios» — a su propia imagen. Pues los hebreos frecuentemente ponen el antecedente en lugar del relativo.





Versículo 2: Los llamó con el nombre de Adán


LLAMÓ SU NOMBRE ADÁN — del hebreo Adama, como si dijera: los llamó «hombre» de «tierra», de la cual los creó. Eva, por tanto, también es Adán, es decir, «hombre». Dios dio un solo nombre a ambos, para que los esposos supieran que son, por así decirlo, un solo hombre en dos cuerpos, y que debían estar unidos en alma y voluntad, así como lo están en el nombre. En segundo lugar, con el nombre Adán se les recuerda que son hijos de la tierra — viles, hechos de barro, frágiles, mortales, y destinados a volver a la tierra. Recuerda, Adán, que eres adama, es decir, tierra y polvo, y al polvo volverás.





Versículo 3: Engendró a su imagen


ENGENDRÓ (un hijo) A SU IMAGEN Y SEMEJANZA — esto es, en todo semejante a sí mismo, no en el pecado original, como explica Calvino, sino en la naturaleza, a saber, en el cuerpo humano y en el alma racional, en la cual Set, al igual que Adán, era imagen de Dios. Véase lo dicho en el capítulo I, 27.





Versículo 5: Adán vivió novecientos treinta años


ADÁN, NOVECIENTOS TREINTA AÑOS, Y MURIÓ. Nótese primero: Desde Adán hasta el diluvio, por Set hay diez generaciones, y ésta es la primera edad del mundo.


Nótese segundo: Estos años eran de doce meses, como los nuestros, como resulta claro de Génesis VIII, 5; pues si hubieran sido mensuales, como algunos pretenden — esto es, si un año hubiera sido solamente un mes, de treinta días —, se seguiría que aquellos que aquí se lee que engendraron a los 75 años, engendraron en el 75.º mes, y en consecuencia engendraron en el 7.º año de su edad; además, todos habrían muerto antes de los 82 años, edad que aún hoy no pocos superan. Así San Jerónimo y San Agustín, libro XV de La Ciudad de Dios, capítulo XIII. Concedo que entre los antiguos egipcios el año era mensual. Pues así lo refieren Diodoro Sículo, libro I; Varrón citado por Lactancio, libro II, capítulo XIII; Plutarco en su Vida de Numa; San Agustín, libro XII de La Ciudad de Dios, capítulo XX; y Proclo en su Comentario al Timeo, libro I, página 33: «Los egipcios», dice, «llamaban al mes año». Pero nada semejante encontrarás respecto de los antiguos hebreos.


Tercero, del texto hebreo y de nuestra versión latina resulta claro que desde Adán hasta el diluvio transcurrieron 1.656 años. Así San Jerónimo, Beda y San Agustín citados arriba. Por tanto, en la Septuaginta, que cuenta 2.242 años (según la edición corregida por el Cardenal Caraffa), se deslizó un error; pues este número excede la verdad en 586 años. San Agustín sospecha que algún semidocto cambió el número en la Septuaginta, porque pensaba que aquí debían entenderse años mensuales; pues parecía insólito y paradójico que los hombres entonces viviesen 900 años completos. Pero como aquel mismo a su vez veía que se le podía objetar: si los años eran mensuales, entonces los que se dice que engendraron en el año centésimo realmente engendraron en el octavo año según nuestro cómputo — de ahí que, para escapar de esta dificultad, puso 200 en lugar de 100.


Cuarto, Adán murió en el año 57 de Lamec, padre de Noé, 726 años antes del diluvio, y vio la propagación y corrupción de todo el género humano descendiente de él. San Ireneo añade, libro V, capítulo XXXII, que Adán murió el sexto día de la semana, un viernes; porque en ese mismo día fue creado Adán y pecó. Pues Dios le había dicho: «En cualquier día que comas de él, morirás de muerte»; por tanto, murió el viernes, día en el cual también pecó. Pero aquella amenaza...


Los traductores alejandrinos coinciden en parte y en parte difieren de los manuscritos hebreos en el número de años. Coinciden si se consideran los años totales de vida; difieren en cómo los dividen. Pues suponen que nadie podía engendrar descendencia antes del año ciento cincuenta. De ahí que, mientras los hebreos asignan a Adán 130 años antes de engendrar a Set y 800 después, los griegos ponen 230 antes de Set y sólo 700 después. Los años totales de vida resultan iguales: 930. Igualmente, los hebreos asignan a Set 105 años antes de engendrar a Enós, los griegos 205. Por el contrario, el Samaritano supone que nadie podía llegar a ser padre después del año ciento cincuenta, y divide los años que se dice vivieron los patriarcas según este principio.


La amenaza de Dios tiene otro sentido, como dije arriba. Eva, si creemos a Mariano Escoto, vivió diez años después de su marido, y murió en el año de su vida y del mundo 940.


Quinto, la tradición es que Adán fue sepultado en Hebrón. Jacob de Edesa, que fue maestro de San Efrén, refiere (según lo cita Bar-Cefas, libro I, capítulo XIV) que Noé recibió reverentemente los huesos de Adán en el arca, y después del diluvio los distribuyó entre sus hijos, y dio a Sem, a quien prefería sobre los demás, la calavera de Adán, y con ella Judea. Tan grande era el cuidado y honor de la sepultura entre los patriarcas, a causa de la inmortalidad de las almas, que se proponían con fe y esperanza ciertas. De ahí que sea opinión común de los Padres que la calavera de Adán fue sepultada en el monte Calvario, para que allí fuese regada, lavada y vivificada por la sangre de Cristo crucificado. Escúchese entre otros a Tertuliano, libro II de su Poema contra Marción, capítulo IV:


El Gólgota es el lugar, llamado antaño de una calavera:

Aquí está el centro de la tierra, aquí está el signo de la victoria,

Un gran hueso enseñaron nuestros antepasados que se halló aquí,

Aquí hemos recibido que el primer hombre fue sepultado,

Aquí padece Cristo, la tierra se empapa de su santa sangre,

Para que el polvo del viejo Adán, mezclado con la sangre de Cristo,

Fuese lavado por la virtud del agua que destilaba.


Finalmente, a Adán y Eva les fue perdonado su pecado, como resulta claro de Sabiduría X, versículo 2. Entiéndase esto en cuanto este pecado era personal de ellos, pero no en cuanto era pecado de la naturaleza, o de todo el género humano; pues de este modo este pecado es para nosotros original, y se transmite a toda la posteridad de Adán por el nacimiento, y en este aspecto es irremisible.


Adán y Eva fueron salvados. Añádase que la tradición es que Adán y Eva fueron salvados, la cual es tan cierta que Epifanio, Filastrio, Agustín y otros condenan de error a los encratitas, que lo niegan. Véase Alfonso de Castro bajo la palabra «Adán».


Por lo cual, San Atanasio (Oración sobre la Pasión), San Agustín aquí (Cuestión 161), Orígenes (Tratado 35 sobre Mateo) y otros enseñan que Adán, entre los demás Santos — más aún, antes que otros — resucitó con Cristo, Mateo capítulo XXVII, versículo 53.


Se preguntará: ¿por qué los hombres eran tan longevos en aquel tiempo? Pererio da varias causas: primera, la bondad primigenia de la constitución y temperamento corporal en los primeros hombres; segunda, su sobriedad, que era tan grande que no usaban ni carne ni vino; tercera, el vigor originario de la tierra, de sus frutos y alimentos, que al principio de su creación eran mucho más vivificantes, jugosos y potentes que ahora, cuando están agotados; cuarta, la ciencia de Adán, que comunicó a los demás, por la cual conocía las propiedades de las hierbas, frutos, metales, etc., mejor que nuestros médicos; quinta, el benigno aspecto, conjunción e influjo de los astros; sexta, la voluntad y arcana cooperación de Dios, y esto con el fin de que los hombres se propagasen más rápidamente, y por larga experiencia aprendiesen a fondo todas las ciencias y artes, y para que los primeros hombres transmitiesen la fe en la creación de las cosas, y el conocimiento y culto de Dios, a la posteridad incluso más remota. De ahí que Lipomano atribuya esta longevidad más a un milagro de Dios que a la naturaleza.


Nótese: Ninguno de estos patriarcas alcanzó el año milésimo, para que veamos que aun la vida más larga en este mundo no es siquiera un punto comparada con la eternidad. Pues mil años ante Dios son como el día de ayer que ya pasó, Salmo LXXXIX, 4.


«Y Murió»


Esto se añade para cada uno, para que se vea cuán eficaz fue la sentencia de muerte pronunciada por Dios sobre Adán cuando pecó, y sobre su posteridad, capítulo III, versículo 19; pues como dice el Sabio en Eclesiástico XIV, 12: «Éste es el testamento de este mundo: morirá de muerte.» Por tanto, reflexione cada uno de nosotros: También de mí se dirá pronto: «Y murió.» Éste es, o será, el emblema mío y de cada cual; éste el epitafio: Cornelio vivió tantos años, y en tal año murió. «Fácilmente desprecia todas las cosas quien siempre piensa que ha de morir», dice San Jerónimo, epístola 103.


El emperador Severo, según Dión de Nicea en su Vida, mandó preparar una urna para sí mismo en la que ser sepultado, y manejándola frecuentemente decía: «Tú contendrás a un hombre a quien el mundo entero no pudo contener»; y esto lo hacía para retener la memoria de la muerte.


Por la misma razón, San Juan Limosnero, Patriarca de Alejandría, mandó edificar un sepulcro para sí, pero dejándolo sin terminar; y en los días solemnes de fiesta, a la vista de muchos, quiso que los obreros le dijeran: «Vuestro sepulcro, Señor, está aún sin terminar; mandad, pues, que se complete al fin; pues es incierto a qué hora vendrá la muerte.» Así Leoncio en su Vida. «Es incierto», dice Séneca, epístola 26, «en qué lugar te aguarda la muerte; por tanto, aguárdala tú en todo lugar. Al ir a dormir, digamos con alegría y gozo: He vivido, y el camino que Tú me diste, Dios benigno, lo he cumplido.» Aprende, pues, a morir: piensa en la eternidad. ¡Oh eternidad! ¡cuán larga eres, eternidad; cuán eterna, cuán constante, eternidad!





Versículo 12: Cainán y Maleleel


«Y vivió Cainán setenta años, y engendró a Maleleel.»


Maleleel, o como dice el hebreo, Mahalalel, significa «el que alaba a Dios»; pues halal significa «alabar» y el significa «Dios». Ya porque el hijo alababa constantemente a Dios y por ello fue llamado Mahalalel; ya porque el padre Cainán le puso este nombre al nacer, para incitarse tanto a sí mismo como a su hijo a la alabanza perpetua de Dios, de modo que cada vez que nombrara y llamara a su hijo Mahalalel, por así decirlo, dijera Aleluya, es decir, «alabad a Dios», o más exactamente hallel el, es decir, «alaba al Dios poderoso».


En las diez generaciones que se enumeran aquí, siempre se asignan años completos, como si los hombres engendraran hijos al cumplir un año entero, al comienzo del siguiente, o murieran en ese punto; aunque apenas puede dudarse de que los tiempos de engendrar y de morir fueron variados, y ocurrieron en diversos meses indistintamente. Por tanto, debe concluirse que no se tuvo cuenta alguna de los meses que faltaban o excedían en un año, de donde resulta claro que no puede recogerse de estos datos una cronología enteramente exacta.





Versículo 22: Henoc caminó con Dios


22. «Henoc caminó con Dios» — como si dijera: Henoc vivió tan santa y piadosamente que siempre tenía a Dios presente ante sus ojos y lo reverenciaba, y por ello en toda obra procedía siempre con sumo cuidado, suma modestia y suma religiosidad, y en todo consentía con Dios y con la voluntad de Dios, del mismo modo que un hombre que camina siempre e inseparablemente con un amigo o con su señor, consiente con él en todo y se conforma a él en todas las cosas. La Septuaginta lo traduce: «Henoc agradó a Dios», a saber, más que los demás hombres, incluso los justos y santos de aquella época.


El Targum de Jerusalén lo traduce: «Henoc sirvió en verdad ante el Señor»; el árabe: «Henoc caminó rectamente ante Dios»; el caldeo: «Y Henoc caminó en el temor de Dios.» Por esta razón el Señor lo tomó y lo arrebató hacia Sí, como a alguien demasiado elevado para la tierra, digno de Dios y de los ángeles — más aún, íntimo de ellos.


De ahí que algunos judíos pensaran que Henoc era un ángel encarnado. Hugo el Cardenal dice: Los humildes penitentes caminan detrás del Señor; con el Señor, los santos prelados y gobernantes; delante del Señor, los piadosos predicadores, como San Juan Bautista; lejos del Señor, los apóstatas y quienes sirven a su propia voluntad y placer; contra el Señor, los soberbios y rebeldes, como los judíos en Levítico XXVI, 2.


Algunos añaden que «caminar con Dios» significa estar en el ministerio público de Dios y ejercer el oficio sacerdotal. Pues así dice Dios del sumo sacerdote Helí, I Reyes II, 30: «Hablando hablé, que tu casa y la casa de tu padre ministrase en mi presencia» — en hebreo, «caminase ante Mí». Y en el versículo 35: «Me suscitaré un sacerdote fiel, etc. Y caminará ante mi Ungido todos los días.» Pues es deber de los sacerdotes estar constantemente ocupados con Dios en oraciones, sacrificios y funciones sagradas; pues ellos son los ángeles y mediadores entre Dios y los hombres, y no hay duda de que Henoc, como cabeza de familia, era sacerdote.


Es un gran arte saber caminar con Dios — tenerlo presente en todas partes, unirse a Él, obedecerlo en todo, conversar con Él frecuentemente, implorar su auxilio, depender de Él, ser gobernado por Él, estar enteramente unido a Él. Quien camina con Dios camina bien con los hombres; quien camina sólo con los hombres no camina bien ni con Dios ni con los hombres.


Así caminó con Dios San Pablo, primer ermitaño, morando en el desierto desde el año 15 de su edad hasta el 115, cuya alma al morir vio San Antonio llevada al cielo entre los coros de los Ángeles, entre las asambleas de los Profetas y Apóstoles.


Le siguió el propio San Antonio, a quien el sol naciente frecuentemente encontraba de pie en el mismo sitio y con la mirada fija en el cielo, donde el sol poniente lo había dejado, según atestigua San Atanasio.


Así Macario moraba en los cielos con Dios, y solía decirse a sí mismo: «Tienes Ángeles, Arcángeles, todas las potestades celestiales, Querubines y Serafines, a Dios hacedor de todas estas cosas; mora allí, no desciendas por debajo de los cielos, no caigas en pensamientos mundanos.» Paladio es testigo de ello en la Historia Lausíaca, capítulo XX.


Así Anuf, en el mismo autor, capítulo XV: «Ningún deseo de otra cosa», dice, «subió a mi corazón sino el de Dios. Dios no me ocultó nada de las cosas terrenas; no dormí durante el día, ni descansé de noche, buscando a Dios; recibí toda petición de Dios al instante. Vi frecuentemente miríadas asistiendo ante Dios; vi los coros de los justos. Vi la multitud de los Mártires; vi la regla de vida de los monjes; y la obra de todos alababa a Dios. Vi a los justos gozando por la eternidad.»


Así caminó con Dios Simeón Estilita, Juan, Macedonio, Marciano, Efrén y otros innumerables, de quienes escribe Evagrio en las Vidas de los Padres, y Teodoreto en el Filoteo. ¡Oh cuán dichosos fueron estos ángeles terrenales!


Henoc fue, pues, profeta, y escribió ciertas cosas divinas, que cita San Judas en su epístola; pero el Libro de Henoc se ha perdido. Pues el que vieron San Jerónimo, San Agustín, Orígenes y Tertuliano es espurio y apócrifo.




Versículo 24: Ya no fue visto


24. «Y ya no fue visto, porque el Señor lo arrebató.» — Calvino, siguiendo a Aben Ezra y a los judíos, piensa que Henoc murió suave y apaciblemente, y que poco después de la muerte su alma fue trasladada al cielo, pero que no vio a Dios hasta que Cristo ascendió al cielo; y que así Henoc es ahora inmortal, y ya no volverá a nosotros ni morirá. Pero todas estas cosas son falsas y erróneas. Primero, porque si Henoc hubiera muerto, la Escritura habría dicho de él, como de todos los demás: «Y murió.» Segundo, porque se dice aquí de él que Dios lo «arrebató» —es decir, lo llevó vivo—, de donde los Setenta traducen: «Dios lo trasladó.» De ahí también que el Eclesiástico, capítulo XLIV, versículo 16, afirme que Henoc no murió, sino que fue trasladado al paraíso para dar a las naciones penitencia; por tanto, Henoc aún vive, y volverá a nosotros para oponerse al Anticristo y predicar a las naciones. Tercero, porque San Pablo expresamente dice, Hebreos XI, 5: «Henoc fue trasladado para que no viese la muerte.» Cuarto, los Padres comúnmente así lo enseñan, como los citan Delrío y Pererio.


De lo dicho se sigue primero que Henoc fue trasladado al paraíso terrenal, que antes del diluvio aún subsistía; pues ese es el que se entiende cuando se nombra el paraíso sin más calificación, como lo nombra el Eclesiástico cuando dice que Henoc fue trasladado a él. Por eso, cuando San Ambrosio, en el libro Sobre el Paraíso, capítulo III, dice que Henoc fue arrebatado al cielo, entiéndase que Henoc fue elevado de la tierra al aire, y por el aire fue trasladado al paraíso; ni quiso decir otra cosa Tertuliano cuando, en el libro Sobre la Resurrección de la Carne, capítulo LVIII, dijo que Henoc y Elías fueron trasladados del mundo; pues por «mundo» entiende esta tierra habitada y cultivada por los hombres.


El Sabio indica la causa de su traslación, Sabiduría capítulo IV, versículo 10. Primero, porque era amado de Dios y vivía como hombre bueno entre los malvados; de ahí fue arrebatado, para que la maldad no mudase su entendimiento. Además, fue arrebatado porque caminaba con Dios, y por tanto era digno del paraíso y de la continua contemplación de Dios. Tercero, fue arrebatado para que vuelva y dé a las naciones penitencia, del mismo modo que Elías la dará a sus judíos; pues esto es lo que se dice de él en el Eclesiástico capítulo XLVIII, versículo 10: «Tú, que estás escrito para los juicios de los tiempos, para aplacar la ira del Señor, para reconciliar el corazón del padre con el hijo, y para restaurar las tribus de Jacob.» Cuarto, fue arrebatado para que con su rapto mostrase lo que Adán perdió al pecar; pues de igual modo todos en nuestro tiempo habríamos sido trasladados sin muerte, si hubiéramos permanecido en la inocencia. Quinto, el Señor lo arrebató para confirmar la fe de los patriarcas en la vida futura, como diciendo: Por este mismo hecho reconoced que tengo otra vida, y mejor, en la que recompensaré a los Santos.


Se sigue segundo que es próximo a un artículo de fe que Henoc, al igual que Elías, aún no han muerto. De ahí que Tertuliano, en el libro Sobre la Resurrección de la Carne, capítulo LVIII, los llame candidatos de la eternidad: «Candidatos de la eternidad», dice, «aprenden la inmunidad de la carne de todo vicio, de todo daño, de toda injuria e insulto.» E Ireneo, libro V, capítulo V, los llama «copartícipes de los primeros indicios de la inmortalidad», es decir, que reciben su augurio y, por así decirlo, su prefiguración.


Se sigue tercero que Henoc y Elías no tienen cuerpos glorificados sino mortales, y que por tanto morirán. De ahí Tertuliano en el pasaje citado arriba: «Henoc», dice, «y Elías aún no han sido dados de baja por la resurrección, porque no han pasado por la muerte.» Yerran, pues, Procopio y Eugubino, que piensan que Henoc y Elías gozan de la visión de Dios y tienen cuerpos glorificados en el cielo.


Quinto, acerca de Elías, que fue arrebatado vivo al cielo, se usa el mismo verbo que aquí, en II Reyes II, 3 y ss. Ni parece que Onkelos haya entendido de otro modo las palabras hebreas: «Ya no existió más; pues el Señor no lo mató.» Más claramente, Jonatán: «Y he aquí que ya no estaba entre los habitantes de la tierra; pues fue sustraído, y ascendió al cielo por el Verbo que está ante el Señor.» Este pasaje es prueba de que los hombres en aquellos tiempos tenían fe en una vida futura.


¿Dónde están ahora Henoc y Elías?


Se preguntará dónde están ahora Henoc y Elías, y qué clase de vida llevan. Respondo: Los Padres comúnmente enseñan que moran en el paraíso. Pero yo digo que Henoc, antes del diluvio, fue trasladado al paraíso terrenal; después del diluvio, sin embargo, por el cual el paraíso parece haber sido inundado y destruido, mora en algún lugar ameno que Dios le preparó, ya en el aire, ya en la tierra, al cual también Elías fue arrebatado después del diluvio. Allí, pues, juntos llevan una vida cuasi-beatífica, libre de concupiscencia y de nuestras miserias, en la más excelsa contemplación de Dios.


Segundo, Epifanio (Herejía 64) y Jerónimo (a Pamaquio) sostienen que viven sin alimento. San Agustín, sin embargo, duda sobre esta cuestión, libro I De los Méritos y la Remisión de los Pecados, capítulo III; y dice que o viven sin alimento, o ciertamente viven como Adán vivió en el paraíso, a saber, del árbol de la vida, y por tanto no desfallecen ni por enfermedad ni por vejez. Pero es más cierto que son conservados por Dios vivos y vigorosos por milagro, sin alimento; pues, como he dicho, el paraíso y consiguientemente el árbol de la vida perecieron.


Si Henoc y Elías ven a Dios


Se preguntará segundo, si Henoc y Elías ven a Dios y son bienaventurados. Lo afirma Catarino, en su tratado Sobre la Gloria Consumada de Cristo; también el P. Salmerón, y Barradio se inclina hacia ello, sobre Juan capítulo XXI, versículo 23: «Así quiero que él permanezca hasta que yo venga.» Pues piensan que Henoc y Elías, así como San Juan Evangelista, aún no han muerto, y que por tanto todavía tienen cuerpos mortales, y vendrán contra el Anticristo y serán sometidos al martirio por él; entre tanto, sin embargo, ven a Dios y gozan de Él, al menos desde la muerte y resurrección de Cristo.


Lo prueban con muchos y plausibles argumentos. Primero, porque parece afirmarse en Apocalipsis capítulo X, versículo 11, que San Juan vendrá con Henoc: «Es necesario que profetices de nuevo a las naciones»; y Juan capítulo XXI, versículo 23: «Así quiero que él permanezca hasta que yo venga.» Pues la corona del martirio se debe y fue prometida a Juan, como a los demás Apóstoles, en Mateo capítulo XX, versículo 23, con estas palabras: «Beberéis mi cáliz.» Ahora bien, que San Juan ve a Dios no parece dudoso, pues la Iglesia públicamente lo venera e invoca en las letanías, al igual que a los demás Bienaventurados.


Segundo, porque la Iglesia celebra fiesta tanto de San Juan como de Elías el 20 de julio, como consta del Martirologio Romano; por tanto gozan de Dios.


Tercero, porque los griegos erigieron templos en honor tanto de Elías como de San Juan, como enseña Baronio en el Martirologio, 20 de julio. Por tanto son bienaventurados; pues los templos se erigen solo a los bienaventurados.


Cuarto, porque Henoc y Elías vivieron santísimamente, y por tanto son dignísimos de gozar de Dios, especialmente cuando otros Profetas y Patriarcas, incluso menos santos que ellos, con quienes vivieron, ahora ven a Dios.


Quinto, porque de este modo escapamos óptimamente a la dificultad acerca de la suspensión de los méritos de Henoc y Elías. Pues ¿por qué suspendió Dios sus méritos contra la costumbre, sino porque ya ven a Dios y no están en camino sino en la meta —es decir, son bienaventurados? Si dices que Dios no suspendió sus méritos, inferiré: Entonces ellos en méritos y premios superarán casi inconmensurablemente a todos los demás Bienaventurados; pues durante tantos miles de años están continuamente mereciendo y diariamente aumentando sus méritos, y esto hasta el día del juicio —pero esto parece increíble.


Pero esta opinión parece nueva y paradójica, y carente de fundamento sólido. Primero, porque apenas ninguno de los antiguos Padres o Doctores la afirmó; pues Nacianceno, a quien cita Barradio, no la afirma sino que expresa duda.


Segundo, si Henoc y Elías ven a Dios, entonces son bienaventurados, y por tanto son comprehensores, no viadores. Pero son viadores, porque aún han de morir y ser coronados con el martirio.


Tercero, ni a Moisés, ni a Pablo, ni a ningún otro mortal le fue concedido ver a Dios antes de la muerte; antes bien, el Señor declaró a Moisés: «Ningún hombre me verá y vivirá», Éxodo capítulo 33, versículo 20. Por tanto tampoco debe concederse esto a Henoc y Elías: pues ellos mismos son aún mortales, y de hecho morirán.


Cuarto, parece mucho más paradójico que Henoc y Elías vuelvan de la gloria celestial y la visión de Dios a los sufrimientos, méritos y muerte, que el que sus méritos sean suspendidos: pues ¿qué bienaventurado volvió jamás del cielo a los trabajos, méritos y muerte? ¿Quién fue jamás transformado de comprehensor en viador?


Quinto, solo Cristo fue simultáneamente viador y comprehensor; pues todos los teólogos conceden este privilegio a Cristo solo. Pero según esta nueva opinión, esto es falso: pues Henoc y Elías, al menos cuando vuelvan a luchar contra el Anticristo, serán simultáneamente viadores y comprehensores. Pues entonces no perderán la visión de Dios que ya poseen y por la cual son bienaventurados.


Sexto, si la visión de Dios no impedirá entonces sus méritos y trabajos contra el Anticristo, ¿por qué impide ahora sus méritos? Pues del mismo modo Cristo, viendo a Dios antes de su muerte y resurrección, nunca fue impedido por esta visión en su propio mérito.


Séptimo, que San Juan no ha muerto, y que vendrá contra el Anticristo, parece claramente improbable, y contradice tanto a los muchísimos historiadores que afirman que murió (Baronio los cita), como a la Iglesia, que celebra la fiesta de San Juan como de alguien que ha muerto y ahora reina en el cielo con Cristo, y lo invoca. Distinto es el caso de Henoc y Elías; pues nadie celebra su fiesta ni los invoca.


Al primero respondo que Juan, después de aquellas palabras de Apocalipsis capítulo 10, profetizó de nuevo a las naciones en los capítulos 12, 13, 14 y siguientes, hasta el fin del Apocalipsis, pero que no les profetizará al fin del mundo. Aquel pasaje de Juan capítulo 21, «Así quiero que él permanezca», significa lo mismo que si dijera: «Si quiero que él permanezca», como leen otros manuscritos; pues Cristo habla no asertivamente sino condicionalmente, y esto para embotar la curiosa pregunta de Pedro: «Señor, ¿y este qué?» Además, San Juan bebió el cáliz del sufrimiento, tanto en otras ocasiones como cuando fue arrojado en una tina de aceite hirviente. De ahí que es llamado por los Padres, celebrado por la Iglesia, y verdaderamente es mártir.


Al segundo respondo. Los griegos celebran la fiesta de Elías, no como bienaventurado, sino como arrebatado: pues en ese día simplemente conmemoran su rapto, porque este rapto fue admirable.


Al tercero respondo. Del mismo modo y con el mismo propósito erigieron los griegos templos a Elías como instituyeron una fiesta para él, a saber, para que con ellos testificasen y recordasen la memoria de tan prodigioso rapto de Elías (pues los templos propiamente no se erigen a los Santos, sino a solo Dios en honor de los Santos), quien llevó aquí una vida celestial, y dejó tras de sí discípulos celestiales, por así decirlo, y fue el padre y patriarca, por así decirlo, de los monjes, y quien, aunque aún no bienaventurado, está sin embargo ya como confirmado en gracia, y ciertamente ha de ser bienaventurado, y así por revelación y oráculo de Dios ha sido, por así decirlo, ya canonizado.


Al cuarto respondo. El orden establecido por Dios requiere que Henoc y Elías no vean a Dios, puesto que aún no han muerto: pero otros profetas han muerto, y por tanto ven a Dios. Por esta razón conviene que Henoc y Elías lleven una vida intermedia entre los hombres terrenales y los bienaventurados en el cielo, pacífica y placentera, pero aún no bienaventurada. Su santidad y méritos son recompensados no con la visión de Dios, sino con otra cosa grande, a saber, que ellos solos entre los profetas vendrán como los más valientes campeones de Cristo contra el Anticristo, y lo refutarán, y por tanto serán coronados con el martirio por él.


Al quinto, hablaré enseguida sobre la suspensión de los méritos, y esa suspensión no elimina aquí la dificultad. Pues al menos los méritos de Henoc fueron suspendidos, desde su rapto hasta la pasión de Cristo, durante casi tres mil años (pues transcurrieron exactamente 2.997 años), durante los cuales sin embargo Henoc no vio a Dios; pues si sus méritos no fueron entonces suspendidos, entonces Henoc, mereciendo continuamente durante tantos años, superará con mucho a todos los Santos en gracia y gloria, y así recaeremos en el inconveniente que se alega por este mismo argumento.


Si Henoc y Elías están en estado de merecer


Se pregunta tercero, si están en estado de merecer. Lo afirma Viegas en su comentario al Apocalipsis capítulo 11. La razón es que son aún viadores, y puesto que están privados de la visión de Dios, ¿por qué habrían de ser privados, fuera del orden común, también de la facultad de merecer, que tienen los demás viadores? Concedido que por esta razón superarán en méritos y gloria a todos los Santos, excepto la Bienaventurada Virgen. Pero Pererio y Suárez niegan precisamente esto. Y esto parece más probable; la razón es que de lo contrario, durante tantos miles de años acumularían innumerables méritos, ni habría comparación o proporción alguna entre ellos y los demás santos en gracia y gloria: segundo, porque por su rapto fueron trasladados a otro estado y vida. De ahí que el rapto parece haber sido para ellos como la muerte, y consiguientemente haber suspendido sus méritos, hasta que vuelvan a nosotros en el tiempo del Anticristo; pues entonces merecerán de nuevo.


Por tanto se encuentran ahora, por así decirlo, en un estado intermedio entre los viadores y los Bienaventurados, a saber, en un estado de reposo y contemplación: de ahí que así como no trabajan ni padecen, tampoco merecen: pero merecerán grandísimamente cuando vuelvan y luchen contra el Anticristo.


En la Vida de San Pacomio se refiere que cierto filósofo propuso estos tres enigmas a Teodoro, discípulo de San Pacomio, a los cuales este respondió ingeniosamente. El primero: ¿Quién murió sin haber nacido? Respondió Teodoro: Adán. El segundo, ¿quién nació y sin embargo no murió? Respondió: Henoc, que fue trasladado. El tercero, ¿quién murió y sin embargo no se corrompió? Respondió: La mujer de Lot, que fue convertida en estatua de sal.


Henoc y Elías volverán contra el Anticristo


Nótese: Al fin del mundo, Henoc y Elías volverán a la vida común, para oponerse al Anticristo mediante la predicación, las disputas y los milagros: y por tanto serán sometidos al martirio por el Anticristo en Jerusalén, quien arrojará sus cuerpos insepultos a la calle; pero después de tres días y medio, vivos y gloriosos, ante la mirada de toda la ciudad, resucitarán y ascenderán al cielo, como consta de Apocalipsis capítulo 11, versículo 7 y siguientes. Así lo enseñan generalmente los Padres aquí, y sobre Apocalipsis capítulo 11, y esta es la creencia y tradición común de los fieles. De ahí que San Agustín, en el libro 20 de La Ciudad de Dios, capítulo 29, diga que esto es celebérrimo en las palabras y corazones de los fieles.


Finalmente, Henoc fue el tatarabuelo de Noé, y consiguientemente fue el padre de todos nosotros; pues todos los hombres, y consiguientemente también el Anticristo, descienden de Henoc así como de Noé. De donde se sigue que, cuando Henoc vuelva a nosotros, permanecerá célibe, pues ninguna mujer (puesto que todas descienden de él y son sus hijas) podrá contraer matrimonio con él, porque en las líneas rectas de ascendientes y descendientes, aunque estuvieran separados por infinitos grados, el matrimonio es nulo por derecho natural, si los ascendientes quieren unirse a los descendientes, como sostiene la opinión más común de los Doctores, a quienes revisa Sánchez en el tomo 2 Del Matrimonio, libro 7, disputa 51, aunque él mismo con otros enseña lo contrario. Predicará, pues, Henoc al volver a todos sus hijos, es decir, a todos los hombres, y será muerto por uno de sus hijos, a saber, el Anticristo, que es un Henoc espurio. Además, Henoc fue arrebatado en el año del mundo 987. Por tanto, puesto que en este año de Cristo 1615 estamos en el año del mundo 5.563, se sigue que Henoc lleva este año en el 4.578.º año de su rapto, y en el 4.943.º año de su vida.





Versículo 27: Matusalén


27. Los días de Matusalén fueron novecientos sesenta y nueve años. — Fue el más longevo de todos los mortales; sin embargo, puede decirse que Adán fue más longevo que él por esta razón: que Adán fue creado en edad y estatura perfectas, que son ya de treinta años, y habría tenido entonces 60 años como mínimo; pero Matusalén nació infante, y creció durante 60 años, y maduró hasta el estado y estatura en que Adán fue creado: por tanto, si se restan 60 años a Matusalén, o se añaden los mismos a Adán, Adán superará a Matusalén en 21 años. Así dice Pererio. Matusalén nació en el año del mundo 687; y como vivió 969 años, se sigue que murió en el año del mundo 1656, es decir, en el mismo año en que ocurrió el diluvio, unos pocos días (siete, si creemos a los hebreos) antes de que este inundase la tierra. Así dice San Jerónimo. Por tanto San Agustín, en el libro 1 de sus Cuestiones sobre el Génesis, no acierta cuando piensa que Matusalén murió 6 años antes del diluvio; pues no fue Matusalén quien murió en el sexto año antes del diluvio, sino Lamec su hijo, que fue el padre de Noé, como consta de Génesis capítulo 5, versículos 30 y 31. Pero óigase a San Agustín, al inicio de las Cuestiones sobre el Génesis: «A menudo se pregunta», dice, «cómo Matusalén, según el cómputo de los años, pudo haber vivido después del diluvio, cuando todos, excepto los que entraron en el arca, se dice que perecieron. Pero la corrupción de muchos manuscritos ha engendrado esta cuestión. Pues no solo se encuentra de modo diferente en el hebreo, sino también en la traducción de los Setenta. En códices más escasos pero más veraces, se halla que Matusalén murió seis años antes del diluvio.» También lo explica en el libro 15 de La Ciudad de Dios, capítulo 13.





Versículo 29: Noé


29. Su nombre fue Noé, diciendo: Este nos consolará. — De estas palabras resulta claro que Lamec fue profeta. Nótese que Noé en hebreo significa dos cosas: primero, reposo, de la raíz noach, es decir, «descansó»; pues de ahí Noé se llama en hebreo Nóaj, es decir, reposo, o el que reposa y hace reposar: de ahí que los Setenta traduzcan, «este nos hará descansar de nuestras obras y de las tristezas de nuestras manos»: así también el árabe; segundo, significa consolación o consolador, de la raíz nacham, es decir, «fue consolado», de modo que Noé se derive de nacham, por apócope de la letra mem; y así lo deriva la Escritura aquí diciendo, ze ienachamenu, «este nos consolará», como tienen el hebreo, el caldeo y nuestra Vulgata; pero ambas cosas vienen a ser lo mismo: pues la consolación del trabajo y la fatiga no es otra cosa que el reposo del trabajo y la fatiga.


Por tanto Noé hizo descansar a los hombres y los consoló, primero, porque, como dice San Jerónimo, todas las obras pasadas, a saber, los pecados, fueron aquietadas por Noé, que los sepultó en el diluvio; segundo, como dicen Rabí Salomón, los hebreos, Cayetano y Lipomano, porque Noé inventó el arado y otros instrumentos de agricultura, y un arte más fácil de cultivar los campos; tercero, como dicen otros, porque por la santidad y el sacrificio de Noé después del diluvio, Dios bendijo la tierra en el capítulo 8, versículo 21, y capítulo 9, versículo 1 y siguientes: lo cual se hizo para que la tierra, así bendecida, produjese mayores frutos con menos trabajo y cultivo; cuarto, porque Noé plantó vides e inventó el vino, que es el consuelo del corazón humano. Además, porque el uso de la carne, con la que se fortalece la vida de los hombres, fue concedido por Dios a Noé. Otros añaden que porque Noé mediante el diluvio trajo la muerte a los hombres, que es el fin y reposo de todos nuestros trabajos. Pero la muerte y el ahogamiento de los impíos no es reposo, sino principio del dolor y trabajo eternos. Quinto y principalmente, con estas palabras Lamec profetiza acerca de su hijo Noé, que él será el restaurador del género humano, casi consumido por el diluvio (pues esta fue la gran consolación y reposo de Lamec y de los padres), dice Hugo, y que él reconciliará al mundo con Dios y con la beneficencia de Dios; y que de él nacerá el Mesías, dice Ruperto, que es nuestro reposo y consolación; de quien es aquella sentencia: «Venid a Mí, todos los que trabajáis y estáis cargados, y Yo os aliviaré.» Por tanto Noé fue tipo de Cristo.


Antes del diluvio los dolores y trabajos de los padres eran grandes y prolongados, primero, porque vivían 900 años en trabajos continuos; segundo, porque cultivaban una tierra maldecida por Dios, y por tanto estéril; tercero, porque no tenían aquellas artes e instrumentos para arar y cultivar la tierra; cuarto, todos estos trabajos suyos iban a perecer en el diluvio: lo cual había de ser gran castigo y aflicción para ellos. De todo esto, pues, Noé les da reposo y los consuela, primero, porque mediante el arca restauró sus trabajos, es decir, las obras hechas con su esfuerzo; segundo, porque por sus méritos y las artes inventadas por él y su posteridad, la agricultura y todo trabajo humano es ahora más fácil, como dije poco antes.


Nótese: Noé nació 600 años antes del diluvio, que ocurrió en el año del mundo 1656; de donde se sigue que Noé nació en el año del mundo 1056, es decir, 126 años después de la muerte de Adán; pues Adán murió en el año 930 tanto de su propia vida como del mundo.


Tropológicamente, Noé es símbolo de la justicia, que a todos consuela, «y les da reposo de las obras de iniquidad; esta revoca de la tristeza: porque cuando hacemos lo que es justo, nada tememos en la seguridad de una conciencia pura, no nos dolemos con grave dolor; pues nada hay que cause mayor dolor que la culpa del pecado», dice San Ambrosio, en su libro Sobre Noé, 1.





Versículo 31: Noé y la Cronología


31. Y Noé, cuando tenía quinientos años. — Nótese que no parece (aunque así lo piense San Crisóstomo) que Noé se abstuviese del matrimonio hasta los 500 años: por tanto engendró otros hijos antes de Sem, Cam y Jafet, que murieron antes del diluvio; de donde se sigue que no todos los que aquí se nombran como primeramente engendrados fueron en realidad primogénitos. Así dice San Agustín, libro 15 de La Ciudad de Dios, capítulo 20.


En este año 500 Noé comenzó la construcción del arca, y la continuó durante 100 años: pues fue terminada en el año 600. Así dicen Orígenes, Agustín, Gregorio y Ruperto.


Además, después del año 500 Noé engendró, es decir, comenzó a engendrar, a Sem, Cam y Jafet, de modo que los engendró en años sucesivos, ahora a Sem, ahora a Cam, ahora a Jafet: pues estos tres no fueron engendrados en el mismo año.


De este pasaje se recoge la cronología del mundo, a saber, que desde la creación del mundo y de Adán hasta el diluvio transcurrieron 1.656 años; pues Adán engendró a Set cuando tenía 130 años, Set engendró a Enós a los 105, Enós a Cainán a los 90, Cainán a Maleleel a los 70, Maleleel a Jared a los 65, Jared engendró a Henoc cuando tenía 162 años, Henoc a Matusalén a los 65, Matusalén a Lamec a los 187, Lamec a Noé a los 182, Noé a Sem, Cam y Jafet a los 500.


En el centésimo año después de la generación de Sem, que fue el 600.º año de la vida de Noé, ocurrió el diluvio, Génesis capítulo 7, versículo 11. El diluvio duró un año entero, como resulta claro a quien compare Génesis 7:11 con Génesis 8:13 y 14. Por tanto desde la creación del mundo hasta el fin del diluvio transcurrieron 1.657 años.
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Sinopsis del Capítulo VI


Todos los hombres, y especialmente los gigantes, se corrompen con lujurias y toda clase de crímenes; de ahí que, en segundo lugar, en el versículo 7, Dios amenaza al mundo con la destrucción mediante un diluvio, y en consecuencia, en el versículo 14, ordena a Noé construir un arca, en la cual tanto él mismo como parejas de animales de cada especie sean preservados como semilla para la posteridad.


Aquí termina la primera edad del mundo y la primera parte del Génesis, y comienza la segunda, que trata de Noé y el diluvio, y concluye con Abrahán en el capítulo 12.





Capítulo VI: Texto de la Vulgata


1. Y cuando los hombres comenzaron a multiplicarse sobre la tierra y habían engendrado hijas; 2. viendo los hijos de Dios a las hijas de los hombres, que eran hermosas, tomaron para sí mujeres de entre todas las que eligieron. 3. Y dijo Dios: Mi espíritu no permanecerá en el hombre para siempre, porque es carne; y sus días serán ciento veinte años. 4. Había gigantes sobre la tierra en aquellos días; pues después que los hijos de Dios se unieron a las hijas de los hombres, y ellas engendraron, estos son los poderosos de la antigüedad, hombres de renombre. 5. Y viendo Dios que la maldad de los hombres era grande sobre la tierra, y que todo pensamiento del corazón estaba inclinado al mal en todo tiempo, 6. le pesó haber hecho al hombre en la tierra. Y tocado interiormente de dolor en su corazón: 7. Destruiré, dijo, al hombre que creé, de la faz de la tierra, desde el hombre hasta los animales, desde el reptil hasta las aves del cielo; porque me arrepiento de haberlos hecho. 8. Pero Noé halló gracia ante el Señor. 9. Estas son las generaciones de Noé: Noé fue varón justo y perfecto en sus generaciones; caminó con Dios. 10. Y engendró tres hijos: Sem, Cam y Jafet. 11. La tierra se corrompió delante de Dios y se llenó de iniquidad. 12. Y como Dios viese que la tierra estaba corrompida (pues toda carne había corrompido su camino sobre la tierra), 13. dijo a Noé: El fin de toda carne ha llegado ante Mí, la tierra está llena de iniquidad por causa de ellos, y Yo los destruiré junto con la tierra. 14. Hazte un arca de maderas labradas: harás aposentos en el arca, y la calafatearás con betún por dentro y por fuera. 15. Y así la harás: la longitud del arca será de trescientos codos, su anchura de cincuenta codos, y su altura de treinta codos. 16. Harás una ventana en el arca, y a un codo terminarás su parte superior; pondrás la puerta del arca a un lado; harás en ella pisos bajos, segundos y terceros. 17. He aquí que Yo traeré las aguas del diluvio sobre la tierra, para destruir toda carne en la que hay espíritu de vida bajo el cielo. Todas las cosas que están en la tierra serán consumidas. 18. Y estableceré Mi alianza contigo: entrarás en el arca tú y tus hijos, tu mujer y las mujeres de tus hijos contigo. 19. Y de todos los seres vivientes de toda carne, introducirás dos de cada especie en el arca, para que vivan contigo: de sexo masculino y femenino. 20. De las aves según su especie, y de las bestias según su especie, y de todo reptil de la tierra según su especie: dos de cada especie entrarán contigo, para que puedan vivir. 21. Tomarás, pues, contigo de todos los alimentos que se pueden comer, y los almacenarás; y servirán de alimento tanto para ti como para ellos. 22. E hizo Noé todo lo que Dios le había mandado.





Versículo 1: Los hombres comenzaron a multiplicarse


1. «Y cuando los hombres comenzaron a multiplicarse.» -- Josefo y Teodoreto piensan que estos acontecimientos ocurrieron hacia la séptima generación desde Adán, es decir, en tiempos de Henoc. Se trata, pues, de una recapitulación: pues aquí Moisés recapitula y retorna de Noé a tiempos anteriores, que dieron ocasión al diluvio.





Versículo 2: Los hijos de Dios


2. «Viendo los hijos de Dios a las hijas de los hombres, que eran hermosas.» -- Se pregunta: ¿quiénes son los hijos de Dios y quiénes las hijas de los hombres?


Primera opinión. Algunos responden que los hijos de Dios son los ángeles: que los ángeles son corpóreos, y que en el cuerpo cometieron aquí por primera vez su pecado de lujuria, por el cual fueron expulsados del cielo. Así Josefo, Filón (libro Sobre los gigantes), San Justino (Apología I), San Clemente (Stromata III), Tertuliano (libro Sobre el atuendo de las mujeres, donde enseña que los demonios aquí enseñaron a las mujeres a preparar antimonio, brazaletes y otros cosméticos), Lactancio (libro II, cap. 15). Y no es de extrañar que pensaran así: pues incluso en esta época, Cayetano juzgó probable que los ángeles tengan sus propios cuerpos.


Segunda opinión. En segundo lugar, otros responden que los hijos de Dios (a saber, en cuanto a su naturaleza) son demonios, que de sí mismos y de su propia naturaleza y cuerpo engendraron descendencia a la manera de los hombres, como sostuvieron los platónicos y Francisco Jorge (tomo I, problema 74); o más bien, como sostienen Burgense y Francisco Valesio (Filosofía Sagrada, cap. 8), que son demonios: primero como súcubos, que recibieron la semilla más potente de los hombres más poderosos, y luego los mismos demonios como íncubos la transfirieron a las mujeres más vigorosas, y así engendraron gigantes. Pues aunque Pererio duda de que un hombre pueda ser engendrado de este modo por demonios íncubos, y San Cirilo lo niega, sin embargo Cardano y Cayetano lo afirman, y Delrío lo prueba bien (libro II de las Disquisiciones mágicas, cuestión 15).


Tercera opinión. Pero yo digo: los «hijos de Dios» se llaman aquí los hijos de Set. Primero, por su santidad, justicia, templanza y demás virtudes, a través de las cuales la imagen de Dios resplandecía en ellos, como en sus propios hijos. Así San Juan Crisóstomo, San Cirilo, Teodoreto, Ruperto e Hilario (sobre el Salmo 132). Segundo, como observa Oleaster, es un modismo hebreo: pues los hebreos llaman «de Dios» a todas las cosas fuertes, grandes y excelentes, de modo que «montes de Dios» y «cedros de Dios» significan los montes y cedros más altos y más grandes. Así los «hijos de Dios» se llaman hijos de Set porque eran robustos, eminentes en fuerza, forma, belleza y estatura. Por el contrario, los hijos e hijas de Caín se llaman «hijos e hijas de los hombres»: primero, porque eran perversos y apegados a las cosas terrenas; segundo, porque habían debilitado y disminuido su fuerza, forma y estatura corporales. De ahí que, como observa Pererio, se diga que los cainitas engendraron no hijos sino hijas, porque su poder generativo, debilitado por la lujuria desenfrenada, no podía producir hijos sino casi solo hijas. Teodoreto y Suidas añaden una tercera razón: que Set, por su piedad y sabiduría, fue llamado «Dios»; de ahí que sus hijos se llamen hijos de Dios.


Cuarta opinión. En cuarto lugar, los «hijos de Dios» pueden entenderse como «hijos de los poderosos», según traducen Símaco, el Caldeo y Pagnino, de modo que las «hijas de los hombres» se llamarían mujeres del pueblo llano, de las cuales los poderosos abusaron por su poder y tiranía. Pues como Dios, según atestigua el Damasceno, recibe su nombre de «proveer» y «prever», los gobernantes y poderosos, cuya función es proveer para los demás, se llaman «dioses». De ahí aquella palabra de Dios a Moisés: «Te he constituido como dios para el Faraón.» Así Molina. Pero el sentido anterior, como es más llano y más común, así también es más verdadero.





Versículo 3: Mi espíritu no permanecerá


3. «Mi espíritu no permanecerá.» -- En hebreo es lo iadon, que Símaco, Arias y otros derivan de la raíz dun, y traducen como «no juzgará, no contenderá», como si Dios dijera: No permitiré que esta contienda entre Mi misericordia y Mi justicia dure tanto tiempo. Tampoco quiero ya contender más con la obstinación de los hombres. Me hastía, me oprime y me atormenta: tantos conflictos de afectos contrarios. Pondré fin, pues, a la disputa, y a los hombres incorregibles y entregados del todo a la carne los destruiré por completo. Dios habla antropopáticamente. San Jerónimo también lo lee así en las Cuestiones, o Tradiciones sobre el Génesis: «En el hebreo,» dice, «está escrito: Mi espíritu no juzgará a estos hombres para siempre, porque son carne; esto es, porque frágil es la condición del hombre, no los reservaré para castigos eternos, sino que aquí les restituiré lo que merecen. Luego no indica severidad, como se lee en nuestros códices, sino clemencia de Dios, cuando el pecador es aquí visitado por su crimen.»


En segundo lugar, y mejor, Pagnino y Cayetano, junto con San Juan Crisóstomo, leen en lugar de iadon, con puntos vocálicos diferentes, iiddon, de la raíz neden, es decir, «vaina», como si dijera: Mi espíritu ya no permanecerá en el cuerpo del hombre, como en una vaina; lo desenvainaré, es decir, extraeré el alma del cuerpo. De ahí que los sirios llamen al cuerpo nidne, porque es, por así decirlo, la vaina del alma.


En tercer lugar, y con toda claridad, puede decirse con León Castro (libro III de la Apología) que en hebreo, en lugar de iadon debe leerse ialon, de la raíz lun, es decir, «permaneció, se detuvo, se hospedó»; pues tanto los Setenta y el Caldeo como nuestra Vulgata traducen «no permanecerá», a saber, el espíritu en el cuerpo, como en su hospedaje.


«Mi espíritu.» -- El alma y la vida que Yo inspiré al hombre, Gén. 2; de ahí que Dios tiene en su mano nuestro aliento, vida y alma, Dan. 5, 23.


«Para siempre.» -- Por largo tiempo, como el que han tenido los hombres desde Adán hasta ahora, porque, como sigue, después de 120 años los destruiré a todos con el diluvio.


«Porque es carne.» -- Porque es carnal, y se ha arrojado por su propia culpa a los vicios de la carne. Así San Juan Crisóstomo y San Ambrosio.


«Y sus días serán ciento veinte años.» -- Algunos piensan que aquí Dios establece el límite de vida para cada hombre individual, como si cada hombre en adelante fuera a vivir solo 120 años. Así Josefo, Filón, Ruperto y Abulense. Pero se equivocan: pues consta que después de estos tiempos los hombres vivieron no 120, sino 400 años, como se ve en Gén. 11.


Digo, pues, que Dios aquí establece un límite para todo el género humano, como si dijera: Los hombres carnales Me han ofendido gravísimamente. Podría destruirlos en este instante; pero como soy misericordioso, les concedo un tiempo de penitencia, y generoso: a saber, 120 años. Si lo descuidan, después de 120 años los destruiré a todos por completo con el diluvio que traeré sobre el mundo. Así el Caldeo, San Jerónimo, San Juan Crisóstomo y San Agustín (Ciudad de Dios, libro XV, cap. 24). Por tanto, como rectamente observan San Agustín y Salviano, Dios pronunció estas palabras en el año 480 de la vida de Noé, veinte años antes del nacimiento de Sem, que tuvo lugar en el año 500 de Noé, del mismo modo que el diluvio ocurrió en su año 600; aunque San Jerónimo, San Juan Crisóstomo y Hugo sostienen que estas palabras fueron dichas en el año 500 de Noé, cien años antes del diluvio, de modo que de estos 120 años, Dios restó y acortó 20 a causa de los pecados de los hombres. Aquí, pues, Dios asignó al mundo un tiempo de penitencia de 120 años, y lo reveló a Noé, para que el propio Noé lo anunciara al mundo. De donde se sigue que Noé es aquí implícitamente constituido por Dios como predicador de la penitencia y de la amenaza del diluvio. Que desempeñó este oficio con diligencia y fidelidad entre los hombres no hay duda; y es muy verosímil que tuvo como colegas en esta obra a su abuelo Matusalén y a su padre Lamec. De ahí que Beroso el Caldeo (libro I) diga: «Entonces muchos predicaban y profetizaban, y grababan en piedras acerca de la destrucción venidera del mundo; pero aquellos, acostumbrados a sus caminos, se burlaban de todo, mientras la ira y la venganza del cielo los apremiaba por su impiedad y crímenes.»


Obsérvese aquí la lección moral: así como la impiedad y la maldad destruyen las familias, aun las más antiguas y nobles, como se ve en el caso de Caín y los gigantes, así la piedad y la rectitud las perpetúan, como se ve en el caso de Set y Noé. Esto es lo que dice el Salmo 36: «Los justos heredarán la tierra; pero los injustos perecerán, y los restos de los impíos se desvanecerán juntos.»


Simbólicamente, los cabalistas, y entre ellos Pedro Bongo (tratado Sobre los misterios de los números, en el seis milésimo), toman estos 120 años como grandes años mosaicos, es decir, de jubileo, de modo que cada año aquí comprende cincuenta años ordinarios; y en consecuencia estos 120 producen seis mil años ordinarios (pues multiplicando 120 por cincuenta se obtienen seis mil), durante los cuales perdurará este mundo, y la vida y edad de los hombres, sobre lo cual traté en el capítulo 2, versículo 2.






Versículo 4: Los gigantes sobre la tierra


4. «Había gigantes sobre la tierra.» -- De la palabra «había» parece que ya antes habían existido gigantes; sin embargo, de tal modo que en este tiempo se multiplicaron por la unión de los hijos de Dios con las hijas de los hombres. De ahí que el hebreo, en lugar de «después que», tiene «y también después que»; y los Setenta traducen claramente así: «Había gigantes sobre la tierra en aquellos días, y después de eso, después que los hijos de Dios se unieron a las hijas de los hombres.» Así San Agustín, Vatablo y otros.


Nótese: los gigantes se llaman en hebreo nephilim, es decir, «los que caen sobre» (de la raíz naphal, que significa «cayó»), en sentido activo, como diciendo: los que se abalanzan, oprimen y lo derriban todo como una tempestad, y lo empujan a la ruina y destrucción. De ahí que Áquila traduzca «los que se abalanzan violentamente»; de ahí aquel pasaje de Job 16, 15: «Se abalanzó sobre mí como un gigante.» Pues los gigantes eran los hombres más enormes, más altos, más fuertes y más violentos. Los mismos, por sus antepasados Rafá y Anac, se llaman Refaím y Anaquim. En griego se llaman gigantes, como si fuera gegenes, es decir, «nacidos de la tierra», como hijos del vientre y de la tierra, dice San Ambrosio y Filón.


Burgense piensa que los gigantes eran demonios revestidos de forma humana. Valesio piensa que los gigantes eran hijos de demonios íncubos. Filón piensa que los hombres más perversos son llamados gigantes. Pero es cierto que los gigantes eran hombres notables por su estatura monstruosa, su fuerza, sus latrocinios y su tiranía.


De ahí que los gigantes, por sus crímenes, fueron la causa más grande y principal del diluvio, como se ve en Sab. 14, 6 y Job 26, 5. El propio Moisés lo insinúa aquí: pues por esta razón, al disponerse a describir el diluvio, menciona primero a los gigantes como causa del diluvio. Así enseñan los intérpretes en todas partes.


De este pasaje, y más aún de la construcción de la Torre de Babel (tratada en el capítulo 11), los gentiles derivaron la fábula de los gigantes y los Titanes, como enseña Pererio, siguiendo a San Ambrosio y a Eusebio (Preparación evangélica, libro V, cap. 4). Pues la antigüedad creyó que los gigantes eran hombres de altísima estatura, con pies de serpiente, nacidos de la tierra airada para destrucción de los dioses, a fin de que hiciesen la guerra a los dioses y arrojasen a Júpiter de la posesión del cielo; pero temeraria y vanamente, pues fueron aplastados por Júpiter. Ovidio resume esto brevemente en unos pocos versos: «Dicen que los gigantes intentaron conquistar el reino celeste / y amontonaron montes hacia las altas estrellas. / Entonces el Padre omnipotente destrozó el Olimpo con un rayo / y derribó el Pelión de debajo del Osa.»


«Después que» -- es decir, especialmente después que. Nótese: los gigantes fueron engendrados principalmente de los hijos de Set (pues estos se llaman los hijos de Dios), quienes poseían las fuerzas corporales más perfectas, y degenerando ya de su integridad originaria, entregados del todo a la tierra y al vientre con el mayor amor y ardor de lujuria, se unieron a las hijas de Caín (pues estas se llaman las hijas de los hombres), que eran hermosísimas. Pues la lujuria hizo que la naturaleza desplegara en ellos toda su fuerza y el extremo de su poder, y así fueron engendrados los hombres más enormes y más fuertes. Tomás Fazelo (De las cosas de Sicilia, libro I, década 1, cap. 6) aporta muchos ejemplos de gigantes de casi nuestro propio siglo, de los cuales algunos tenían 18, otros 20 y otros más codos de altura.


Véase aquí cómo la fuerza, al igual que la virtud o el vicio, se transmite de los padres a los hijos. El Poeta dice con razón: «Los valientes nacen de los valientes; / en los novillos y en los caballos está la virtud de sus padres; / ni las águilas feroces / engendran a la tímida paloma.»





Versículo 5: Todo pensamiento inclinado al mal


5. «Todo pensamiento.» -- En hebreo: kol yetser machshebot, «todo figuramiento de pensamientos»; pues yetser significa figuramiento, o el molde del alfarero. De ahí que Ilirico delira cuando, a partir de este pasaje —o más bien de su propia monstruosa alfarería—, forma y fabrica la idea de que el pecado original no es un accidente, sino la sustancia y forma sustancial del hombre. Pues tal sustancia, dice, es el molde del alfarero. Pero no advierte que este «figuramiento» no es de Dios, sino «de los pensamientos»; y el pensamiento del hombre no se pinta ni se fabrica una sustancia, sino una imagen de una sustancia deseada; y esta imagen es un accidente, no una sustancia. De ahí que Calvino traduzca «toda imaginación». Pues así como el alfarero fabrica sus ídolos, así la imaginación y la concupiscencia del hombre fabrica para sí sus propias imágenes, como ídolos (sobre lo cual véase San Cipriano en el prólogo del libro Sobre las obras cardinales), y se alimenta y se deleita con ellas no por coacción, sino libremente; y por eso con razón es castigada, como estos hombres fueron castigados con el diluvio.


«Estaba inclinado al mal.» -- Calvino infiere: por tanto, todas nuestras obras, aun las santas, están contaminadas por algún pecado oculto de concupiscencia; es más, son enteramente inmundas. Pues el hebreo añade raq, es decir, «solo» inclinado al mal.


Respondo: la palabra raq no la tradujeron ni los Setenta, ni el Caldeo, ni nuestra Vulgata, porque vieron que se añadía en hebreo como pleonasmo y amplificación, y quedaba suficientemente incluida en la expresión «todo pensamiento y en todo tiempo inclinado al mal». Respondo en segundo lugar: la Escritura aquí no habla de los justos, sino de los pecadores, a causa de los cuales se trajo el diluvio. Pues inmediatamente después exceptúa al justo Noé en el versículo 8, cuyo pensamiento todo estaba inclinado no al mal, sino al bien. Respondo en tercer lugar: hay aquí una hipérbole; pues los pecadores, aun los más grandes, hacen sin embargo algunas cosas buenas cuando obedecen a sus padres, ayudan al prójimo, guardan fidelidad a los demás, etc. Por tanto, «todo» significa la mayor parte y lo más frecuente del «pensamiento». Así decimos comúnmente: Este hombre no sueña con otra cosa (es decir, a menudo no piensa en otra cosa) que con su vientre. Una hipérbole semejante se encuentra en el Salmo 13, 3 y Romanos 3, 12.


Añádase en cuarto lugar que Moisés habla propiamente de los pecadores —no de todos, sino solo de los que vivían en tiempos de Noé, y que eran los peores y más perversos. Aun si concediéramos que no hicieron nada bueno sino solo el mal, y esto por su libre malicia, de ahí no se seguiría que no pudieran haber obrado de otro modo, ni tampoco que otros pecadores que viven en otros tiempos no hagan nada bueno, sino solo el mal.


De este pasaje, Pererio concluye probablemente que en aquel tiempo solo Noé con su descendencia era justo, y todos los demás eran impíos, y por tanto, así como fueron sumergidos en las aguas del diluvio, así también fueron arrojados al infierno, exceptuando sin embargo a los niños que, al ser sumergidos, renacían por el sacramento de aquel tiempo. Pero lo contrario es más probable: a saber, que también algunos adultos, al verse envueltos y paulatinamente cubiertos por las aguas, se arrepintieron, fueron justificados y salvados. San Jerónimo y Ruperto lo enseñan, y el propio San Pedro lo insinúa suficientemente (1 Pe. 3, 19); pues así en los peligros del naufragio, incluso los más perversos, con gran afecto de piedad, acuden a Dios, prometen enmienda, piden y obtienen perdón, de modo que, pereciendo el cuerpo, se salve el alma.





Versículo 6: Se arrepintió


6. «Se arrepintió.» -- Los Setenta traducen: «reconsideró». Pues quien se arrepiente de una acción, a menudo la revuelve y reconsidera: ¿por qué hice esto? ¡Ojalá no lo hubiera hecho! El hombre se arrepiente cuando recuerda con dolor y retracta sus dichos o hechos, a causa de un resultado funesto procedente de ellos que no había previsto. Dios todo lo prevé y no puede dolerse; por tanto, propiamente hablando, de nada se arrepiente. Sin embargo, se dice antropopáticamente que se arrepiente y se duele, cuando a causa de los pecados de los hombres resuelve y determina revocar sus dones y gracias; cuando mata y castiga a los pecadores que Él creó y colmó de beneficios, a causa de sus pecados. De ahí que Símaco traduzca «se apartó». Se arrepintió Dios, pues —es decir, Dios, airado e indignado por los pecados de los hombres, decretó retractar y destruir al hombre que había creado.





Versículo 7: Destruiré al hombre


7. «Destruiré al hombre, etc., hasta los animales.» -- Nótese: el pecado disuelve la armonía de todo el universo, porque no solo mancha y distorsiona al hombre, sino también los elementos y todas las criaturas. Lo demostraré a través de las obras individuales de la creación en cada día. El primer día fue creada la luz: el pecado la pone en fuga y la oscurece. De ahí dice Jeremías (cap. 4): «Miré los cielos, y no había luz.» El segundo día fueron creados el firmamento y las esferas celestes: ahora, a causa de los pecados, «los cielos se enrollarán como un libro», dice Isaías (cap. 34, v. 4), para que no cubran ni oculten los pecados y a los pecadores. El tercer día fueron producidas las plantas: sobre ellas, oíd a Jeremías (cap. 4): «Miré la tierra, y estaba vacía y nada.» El cuarto día fue hecho el sol: el pecado lo eclipsa, como enseña Isaías (cap. 13, v. 10). El quinto día fueron producidos los peces y las aves: sobre ellos dice Jeremías (cap. 4, v. 25) que a causa del pecado toda ave se retiró. El sexto día fueron creados los cuadrúpedos y el hombre: el pecado los aparta de los montes y las selvas, como se ve en Oseas (cap. 4, v. 3). Todas las cosas, pues, son castigadas juntamente con el hombre pecador, porque le sirvieron para pecar; o más bien, el hombre mismo es castigado en todas las cosas, cuando es privado de todo aquello de lo que abusó.






Versículo 9: Noé, varón justo


9. «Noé, varón justo.» -- «Noé,» dice San Ambrosio (libro Sobre el arca y Noé, cap. 4), «no es elogiado por su linaje, sino por su justicia: pues el linaje de un hombre probado es su ascendencia de virtud; porque así como el linaje de los hombres consiste en hombres, así el linaje de las almas consiste en virtudes.» De ahí que, al perecer el mundo, solo Noé fue preservado, como estirpe incorrupta, para ser origen de un mundo nuevo y semillero de una nueva humanidad, como dice San Ambrosio.


La verdadera nobleza, alabanza y gloria consisten, pues, en la justicia, la religión y la virtud. Así lo juzgaron los antiguos cristianos, los nobles y los mártires. Así el mártir Romano —cuando el emperador Galerio y Asclepíades, prefecto de Antioquía, atacaban a los cristianos—, azotado con látigos y bolas de plomo, rehusó que se le perdonara por razón de su noble nacimiento: «Lejos esté de mí,» dijo, «que la sangre de mis padres o la ley de la curia me hagan noble: el generoso seguimiento de Cristo ennoblece a los hombres.» Asclepíades ordenó entonces que le cortaran los costados con espadas; y él dijo: «Te agradezco, oh prefecto, que me hayas abierto más bocas por las cuales pueda predicar a Cristo: he aquí que tantas bocas lo alaban cuantas heridas hay.» Prudencio es testigo en los himnos del Peristéfanon. Asimismo Santa Águeda, cuando el prefecto Quintiano le reprochó: «¿No te avergüenzas, habiendo nacido de familia noble, de llevar la vida humilde y servil de los cristianos?», respondió: «La humildad y la servidumbre cristiana es mucho más excelente que la riqueza y la soberbia de los reyes.»


El beato Gregorio Nacianceno (Discurso 11): «La verdadera nobleza,» dice, «es la conservación de la imagen divina y la imitación del arquetipo, que la razón y la virtud producen.»


«Perfecto.» -- Con la perfección no de la patria, sino de la vida, que excluye todo pecado —no el venial, sino el mortal—, y que consiste en el estudio constante y el progreso en las virtudes. Véase San Agustín (libro Sobre la perfección de la justicia). De ahí que la Sibila cante sobre Noé (libro 1): «Solo entre todos era el más justo y veraz, / Noé fidelísimo y consagrado a las buenas obras»; y el Eclesiástico 44, 17: «Noé fue hallado perfecto y justo, y en tiempo de ira fue hecho reconciliación.» Y San Pablo (Heb. 11, 7): «Por la fe Noé preparó el arca, por la cual condenó al mundo, y fue instituido heredero de la justicia que es por la fe.»


«En sus generaciones.» -- Entre los hombres de su propia edad y tiempo, y por consiguiente por encima de los hombres de su edad. Se usa el abstracto por lo concreto, a saber, «sus generaciones» por los hombres engendrados en su siglo. Así dice el Sabio (Ecl. 1, 4): «Una generación pasa, y otra generación viene», es decir, una edad y descendencia de hombres pasa, y pronto otra de hijos y nietos le sucede. Pues así la Bienaventurada Virgen se llama bendita entre las mujeres, es decir, por encima de todas las mujeres. De ahí concluyen algunos que Noé fue también más perfecto que el propio Henoc y que todos sus antepasados que vivieron en aquella primera edad. Pero no es necesario decir esto; pues no es necesario extender la época de Noé hasta Henoc, que ya había sido arrebatado al paraíso seiscientos años antes. Y aun si extendiéramos tanto la época de Noé, basta para la verdad de estas palabras decir que Noé fue más perfecto no que el propio Henoc, ni que absolutamente todos los hombres, sino que la mayoría.


En segundo lugar, Delrío entiende por «generaciones» sus acciones; pues estas son como hijos que engendra el alma. El linaje y la nobleza es la virtud.


Un hombre durante todo el espacio de su vida, es decir, durante todo el curso de su vida, Noé fue perfecto en sus acciones. Este sentido es más estrecho y más sutil. El sentido anterior, pues, es más llano, simple y genuino.


«Caminó con Dios» -- como Henoc, de quien hablé en el capítulo 5, versículo 22. Bellamente escribe Hugo de San Víctor en el libro I de De Claustro animae [Sobre el claustro del alma]: «Así como,» dice, «no hay momento en que el hombre no use o goce de la bondad y misericordia de Dios, así no debe haber momento en que no lo tenga presente en la memoria. Pues todo el tiempo en que no piensas en Dios, considéralo perdido.» San Basilio, interrogado: ¿quién se encoleriza frecuentemente? ¿Quién es perezoso para las buenas obras? ¿Quién no promueve la gloria de Dios?, a cada una de estas preguntas daba esta única respuesta: «El que no piensa siempre que Dios es el inspector de sus acciones. Pues esta sola memoria, si fuera constante, proporcionaría remedio contra todos los vicios.»





Versículo 10: Sem, Cam y Jafet


10. «Sem, Cam y Jafet.» -- «Sem» en hebreo, dice San Cirilo aquí, Homilía 3, significa perfección o plantación; «Cam», astucia; «Jafet», amplificación. Más verdaderamente, «Sem» en hebreo significa nombre o fama; «Cam», calor y negrura; «Jafet», amplitud, como se verá en el capítulo 9, versículo 26. Aquí los términos abstractos se ponen por los concretos: nombre y fama, es decir, nombrado y famoso; calor y negrura, es decir, caliente y negro; amplitud, es decir, amplio.





Versículo 11: La tierra estaba corrompida


11. «La tierra se corrompió.» -- Los habitantes de la tierra estaban tan corrompidos que parecen haber contaminado y corrompido la tierra misma con sus crímenes: es metonimia con hipérbole.


12. «Toda carne» -- todo hombre: es sinécdoque, pues «carne» equivale a «hombre»; e hipérbole, pues «toda» significa la mayoría: pues se exceptúa al justo Noé con los suyos.


«Había corrompido su camino» -- su modo de vivir. Así los «caminos» del hombre se llaman sus obras, conducta y costumbres; los «caminos de Dios» se llaman las obras de Dios, Prov. 8, 22. San Ambrosio señala, en De Noe et arca [Sobre Noé y el arca], capítulo 5, que el diluvio de la carne engendró el diluvio de las aguas. «La carne,» dice, «fue causa de la corrupción incluso del alma, que es, por así decirlo, el origen y la sede del placer, de la cual, como de una fuente, brotan ríos de concupiscencia y de malas pasiones, y se desbordan extensamente; por los cuales queda anegado, por así decirlo, el timón del alma cuando el timonel es arrojado, mientras la mente misma, vencida como por ciertas tormentas y tempestades, cede su puesto.» Y en el capítulo 9: «La corrupción es la causa del diluvio: una vez que se ha insinuado, se abren las aguas, hierven todas las fuentes de las concupiscencias, de modo que todo el cuerpo queda sumergido en tan grande y tan profundo diluvio de vicios.» Así como Noé, pues, encerrándose con los animales en el arca, escapó del diluvio, así también tú: refrena tus sentidos y pasiones bajo el gobierno de la mente, y podrás librarte a ti mismo y a tus bienes de todo peligro de diluvio.





Versículo 13: El fin de toda carne


13. «El fin de toda carne ha llegado ante Mí» -- el día decretado por Mí para la destrucción de los hombres y los animales es inminente; he determinado acabar y destruir el mundo con un diluvio: esto se aclara en lo que sigue.


«De delante de ellos» -- por ellos, a causa de ellos. Así los Setenta. El Targum caldeo traduce: a causa de sus malas obras.





Versículo 14: Hazte un arca


14. «Hazte un arca.» -- La palabra hebrea תבה teba indica que la forma del arca no era a la manera de un navío, cuya quilla se curva y cuya parte superior queda abierta o abovedada, sino a la manera de un cofre, cerrado por todas partes y cuadrangular, plano por debajo e igual en todas direcciones, y por arriba plano, pero de tal modo que se eleva ligeramente hasta una pequeña cumbrera y pendiente. Así San Agustín, libro XV de La Ciudad de Dios, capítulo 27; y esto se deduce suficientemente de sus dimensiones, que Moisés da en el versículo siguiente.


«De maderas labradas.» -- En hebreo, «de madera gopher», que los Setenta traducen como «cuadradas»; nuestro traductor de la Vulgata, como «labradas», es decir, desbastadas y pulidas, tanto para un ensamblaje más apretado y estrecho, como para la elegancia, y para que pudieran embetunarse más cómodamente. Oleaster traduce como «madera de pino»; el Targum caldeo, así como Aben Ezra y los rabinos, traducen como «madera de cedro». Pues el cedro abunda en Siria, y es incorruptible, y proporciona tablas muy largas, ligeras y flotantes. Que el arca fue hecha de cedro también lo enseña San Ambrosio, De Arca, capítulo 7, y San Agustín, Tratado 6 sobre San Juan. San Jerónimo traduce como «de madera embetunada» (de modo que gopher sería lo mismo que copher), es decir, resinosa; pues «betún» se toma ampliamente por «resina». Ahora bien, el pino y el cedro son resiníferos, y así todas estas traducciones convergerían en una.


«Harás aposentos en el arca.» -- El hebreo y los Setenta tienen: «harás nidos en el arca», es decir, dividirás y distribuirás el arca en pequeños establos, no solo para que las aves, sino también para que los demás animales tengan sus moradas separadas. De ahí que nuestro traductor de la Vulgata expuso claramente estos nidos como «aposentos».


Simbólicamente, San Ambrosio, De Noe [Sobre Noé], capítulo 6, escribe: «Todo nuestro cuerpo,» dice, «está entretejido como un nido, de modo que el espíritu vital penetre todas las partes de las vísceras. Ciertos nidos son nuestros ojos, en los cuales se inserta la vista. Nidos son las cavidades de nuestras orejas, a través de las cuales se infunde el oído. Un nido es la nariz, que atrae hacia sí el olor. El cuarto nido, mayor que los demás, es la abertura de la boca, en la cual se nutre el gusto hasta que madura, y de la cual sale volando la voz, en la cual se esconde la lengua. El aliento que aspiramos y con el cual nos alimentamos: su nido es el pulmón; y el nido de la sangre y del espíritu es el corazón. Los huesos más sólidos también tienen nidos, pues están huecos por dentro, y en ciertas cavidades hay médula. En las vísceras más blandas hay nidos de deseo o de dolor.» Y poco después: «Hay ya en este cuerpo un nido de castidad, en el cual antes había un nido de concupiscencia irracional.»


«Con betún.» -- Pez —más adecuadamente, betún— se empleó para encolar y consolidar las tablas, y para disipar el hedor proveniente del estiércol de tantos animales.





Versículo 15: Dimensiones del arca


15. «La longitud del arca será de trescientos codos, su anchura de cincuenta codos, y su altura de treinta codos.» -- Un codo contiene un pie y medio, o seis palmos. En la antigüedad, así como los pies y los palmos de los hombres eran mayores, también los codos eran más grandes de lo que son ahora. Orígenes entiende aquí el codo no como el común (del cual ya he hablado), sino como uno que contiene seis codos comunes y ordinarios. Isidoro Clario y Delrío siguen a Orígenes. Pues de este modo todos los animales podrían habitar en el arca no apretados y hacinados, sino con holgura y salubridad. Pero en ese caso la vastedad del arca habría sido monstruosa: apenas habría podido ensamblarse en una sola estructura, y apenas habría podido ser sostenida y movida por las aguas. Añádase que en otros lugares la Escritura toma los codos como comunes, no geométricos, como cuando dice que Goliat tenía una estatura de seis codos y un palmo; pues ¿quién creería que Goliat medía 36 codos comunes? Por tanto, también aquí deben entenderse codos comunes. Así Tornielo.


Nótese: la longitud del arca era el décuplo de su altura y profundidad; pues tal es la proporción de 300 a 30, ya que diez veces treinta son trescientos. A su vez, la longitud del arca era el séxtuplo de su anchura; pues tal es la proporción de 300 a 50, ya que seis veces 50 son 300. La misma es la proporción de las dimensiones en un cuerpo humano bien formado: a saber, su longitud, tomada desde la coronilla hasta los pies, es el séxtuplo de su anchura, tomada del lado derecho al izquierdo a través del medio del pecho. A su vez, la longitud del cuerpo humano es el décuplo de su profundidad, tomada desde el pecho y penetrando a través del pecho hasta la espalda. Así San Agustín, libro XV de La Ciudad de Dios, capítulo 26, y San Ambrosio, De Arca, capítulo 6.


De aquí se sigue que la capacidad interior del arca era de 450.000 codos. Pues si se multiplican geométricamente los 300 codos de longitud del arca por los 50 de su anchura, se obtienen 15.000 codos cuadrados; y si estos se multiplican a su vez por los 30 codos de altura del arca, se obtienen los mencionados 450 mil codos cúbicos. Esta fue, pues, la dimensión y capacidad del interior del arca, que ciertamente era inmensa y suficiente para todos los animales y cosas contenidos en el arca, de modo que no es necesario tomar aquí los codos, con Orígenes, como geométricos en vez de comunes: pues en ese caso el arca habría sido seis veces mayor y más capaz.





Versículo 16: La ventana y los pisos


16. «Una ventana.» -- Una principal, grande y transparente, hecha de vidrio, cristal o piedra especular (pues esto es lo que significa el hebreo צהר tsohar, y el griego diaphanes [«transparente»], como traduce Símaco). Nada impide, pues, que se hubieran hecho otras ventanas más pequeñas alrededor del circuito del tercer piso, para recibir la luz por todas partes. Esta ventana podía abrirse: de ahí que por ella Noé enviara la paloma y el cuervo.


«Y a un codo terminarás su parte superior.» -- Es decir, harás la altura de ella —a saber, de la ventana— de un codo. Así Vatablo, Oleaster y Delrío. En segundo lugar, Tornielo lo explica así: «Ten siempre a mano la medida del codo y aplícala, para que según ella edifiques cada parte del arca conforme a la medida que Yo he prescrito». En tercer lugar, y genuinamente (como se ve en el hebreo), «su» —a saber, del arca— cima o altura la harás de un codo; es decir: harás el techo del arca no del todo, pero casi plano, de tal modo que se eleve solo gradual y lentamente hasta una altura de un codo, de suerte que este codo sea la altura media de la cumbrera del arca a lo largo de toda su longitud. Así Juan Buteo y Pererio, siguiendo la opinión común de los Doctores; pues Moisés describe aquí el techo del arca y su forma arqueada en la cumbrera.


Los cuatro pisos del arca


«Harás en ella pisos bajos y altos.» -- Léanse y únanse estas palabras así, y no se refiera el «abajo» a la puerta que precedía. Ahora bien, el sentido es: «que un piso, o nivel, se coloque debajo de otro», dice Delrío. En segundo lugar, más propiamente según el hebreo: «abajo», es decir, los pisos más bajos; «habitaciones», es decir, los pisos medios (pues en estos suelen construirse los comedores); y «pisos superiores» (tristega), es decir, los pisos terceros o más altos: harás en el arca. Pues el hebreo tiene: «inferiores, segundos y terceros harás»; y el Targum caldeo: «habitaciones inferiores, segundas y terceras harás en ella». De aquí resulta claro que el arca tenía tres niveles o pisos —pues estos son lo que los griegos llaman tristega— en los cuales estaban almacenados y distribuidos en parte animales, en parte alimento y otros enseres. A estos añádase un cuarto, el más bajo, para la sentina.


Ahora bien, Juan Buteo, en su libro De Arca, describe y distribuye cada uno de estos con gran precisión. En esta parte más baja estaba el lugar para el lastre, o arena, que es necesaria para una embarcación a fin de que no sea zarandeada por las aguas, ni se incline a un lado u otro, sino que se mantenga erguida en las aguas por su peso y justo equilibrio. En esta parte más baja había también una sentina que recibía las inmundicias de los pisos superiores por canales y las expulsaba al exterior por cloacas u orificios hacia el agua. Estos orificios, sin embargo, no estaban en esta parte más baja (pues esta estaba toda bajo la línea de flotación), sino en la siguiente, es decir, en el segundo nivel, al cual el agua y las inmundicias eran elevadas desde la parte más baja mediante una bomba. A no ser que se prefiera decir con Tornielo que las inmundicias eran izadas por cuerdas hasta el primer y más alto piso, hasta la ventana del arca, para que por ella (siendo grande) fueran arrojadas al exterior.


En el segundo nivel, o piso, estaba el lugar de todos los animales, tanto reptiles como los que caminan, dividido en muchísimas celdas o aposentos (Delrío cuenta 300), mayores o menores según el tamaño de los animales, dispuestos a ambos lados. En las celdas había pesebres y otros recipientes con comida y bebida. En el suelo de las celdas había pequeñas aberturas por las cuales las inmundicias de los animales se enviaban abajo a la sentina. En medio de las celdas, a ambos lados, había un pasillo o corredor, por el cual los hombres podían recorrer con linternas cada celda, para inspeccionarlas y proveer a cada animal de lo necesario. En este piso estaba la puerta del arca, mencionada en el versículo 16, que era grande y espaciosa, pues por ella se introdujeron en el arca los elefantes, los camellos y todos los animales.


En el tercer piso había almacenes separados que contenían las provisiones tanto para los animales como para los humanos: a saber, heno, paja, frutas, trigo, semillas y legumbres, así como toneles de agua dulce para beber y lavar. Desde este tercer piso, a través de orificios y tubos, se enviaba comida y bebida a cada pesebre del segundo piso. Aquí estaba también guardado todo el equipo, tanto urbano como rural, que sería necesario después del diluvio.


En el cuarto y más alto piso estaba el lugar de los humanos y las aves. Primero, pues, estaban los aposentos de Noé y sus hijos, separados del gineceo o habitación de las mujeres (pues durante el diluvio los hombres se abstuvieron de sus esposas, como enseñan San Ambrosio, Rábano, Anselmo de Laón, San Jerónimo en Zacarías 12, Delrío y otros). La ventana del arca iluminaba esta área. En segundo lugar, había una cocina con chimenea y hogar; en tercer lugar, un horno, una panadería y molinos de mano; en cuarto lugar, una leñera con leños y carbón; en quinto lugar, una despensa de provisiones de comida y bebida. En el otro lado estaban las jaulas y nidos para cada especie de ave, con su alimento. En estos aposentos superiores había escaleras por las cuales ascendían y descendían de un nivel a otro.


Además, como enseña Buteo, en este cuarto nivel había respiraderos para recibir y renovar el aire fresco. Estos respiraderos eran como chimeneas que se extendían hasta la cima del arca, de modo que a través de ciertas pequeñas aberturas, hábilmente construidas a ambos lados bajo el alero saliente del techo (para que estuvieran protegidas de la lluvia y más alejadas de las olas), el hedor pudiera exhalarse y el aire encerrado pudiera circular, a fin de que el aire, infectado por la fetidez de las inmundicias, no infectara y matara también a los propios animales.


Sobre todo esto estaba colocado un techo, plano pero algo inclinado y que se elevaba hasta una altura de un codo (como se mostró antes), para que derramara la lluvia caída sobre él a ambos lados del arca, hacia las aguas.


Ahora bien, Buteo reparte los treinta codos de altura del arca entre los cuatro pisos ya mencionados de la siguiente manera: la sentina tenía cuatro codos de altura; el segundo nivel, en el que estaban los animales, tenía nueve codos de altura; el tercero, de las provisiones, tenía ocho; el cuarto, de los humanos y las aves, tenía nueve codos de altura.


Además, Noé, con la dirección de Dios, en el arca distinguió sapientísimamente los aposentos y lugares de los animales, para que los animales no pudieran dañarse mutuamente de ningún modo; y también con admirable juicio colocó y dispuso todas las cargas dentro del arca de tal manera que el arca misma, como equilibrada con justos pesos, pudiera mantenerse y ser llevada sobre las aguas en posición erguida.


De esta arca y del diluvio hicieron mención todos los escritores paganos, como atestigua Josefo, libro I de las Antigüedades, capítulo 4, donde añade que incluso en su propio tiempo se solían mostrar entre los armenios los restos del arca.


Interpretación alegórica


Alegóricamente, el arca es la Iglesia; Noé es Cristo, Salvador y Consolador del mundo; los animales puros e impuros que están en ella son los justos y los malvados. El que está fuera de esta arca de Cristo —a saber, el hereje y el infiel— perecerá cuando reine el diluvio, dice San Jerónimo. Así también San Agustín, libro XV de La Ciudad de Dios, capítulo 26, y San Gregorio, Homilía 16 sobre Ezequiel, donde entre otras cosas dice: «El arca se termina en un codo, porque hay un solo Autor y Redentor de la Santa Iglesia sin pecado, hacia el cual progresan todos los que se reconocen pecadores.» Véase Fero aquí, al final del capítulo.


Interpretación tropológica


Tropológicamente, el arca es el alma santa, labrada mediante la eliminación de los vicios a través de las cruces y los trabajos, cuadrada y equilibrada por todas partes. Asimismo, el arca es el secreto de la conciencia; Noé es la mente; la longitud del arca es la fe; su anchura, la caridad; su altura, la esperanza, así como la oración y la contemplación. La inundación de las aguas es el embate de las tentaciones. Los montes de Armenia en los que el arca reposa son el descanso del alma en la contemplación de las cosas divinas. Las aves del arca son los pensamientos celestiales; los animales son las obras y cuidados relativos a las cosas terrenas. El cuervo enviado y que no regresó significa a los falsos cristianos, que se regocijan fuera en la agitación de las cosas temporales y no regresan a la quietud de la mente. La paloma que regresó significa a los buenos cristianos, quienes, enviados a obras de caridad, pronto regresan a la quietud de la mente, pero con un ramo de olivo, porque han realizado obras de misericordia. Todo esto se encuentra en Hugo de San Víctor, Alegorías sobre el Génesis, capítulo 18, y en Orígenes aquí.






Versículo 18: Entrarás en el arca


18. «Entrarás en el arca tú y tus hijos, tu mujer y las mujeres de tus hijos.» -- Aquí los varones son separados de las mujeres, para indicar que en el arca debía haber abstinencia del uso del matrimonio, por ser tiempo de diluvio, es decir, de duelo y penitencia, para propiciar a Dios. De ahí que nadie conste haber nacido en el arca, y Moisés lo insinúa cuando dice en el capítulo 10, versículo 1: «Y les nacieron hijos después del diluvio.» Y en el capítulo 11, versículo 10: «Sem engendró a Arfaxad dos años después del diluvio.» La razón la da el Damasceno, libro IV de De Fide, capítulo 25: «Los separó de sus esposas, para que con castidad escaparan del mar y de aquel naufragio universal.» Por ello los hebreos y San Jerónimo en el capítulo 12 de Zacarías, sobre las palabras «La familia de la casa de David aparte, y sus mujeres aparte»; y Abulense aquí sobre el capítulo 7; y Remigio, sobre Joel capítulo 2, en las palabras «Salga el esposo de su aposento»: todos sostienen que durante todo el tiempo que duró el diluvio y la destrucción universal del mundo, ni Noé ni sus hijos se dedicaron a la procreación, porque era tiempo de llorar, orar y aplacar a Dios.





Versículo 19: Parejas de animales


19. «Y de todos los seres vivientes introducirás parejas.» -- Entiéndase de los animales terrestres; por tanto, también las fieras, como leones, lobos y tigres, fueron introducidas en parejas en el arca. En aquel tiempo eran mansos, como corderos dóciles, obedeciendo a Noé, aquel hombre inocentísimo, del mismo modo que habían obedecido a Adán en el paraíso. Véase San Juan Crisóstomo, Homilía 25. Ningún pez, sin embargo, entró en el arca, ni los anfibios, porque estos viven continuamente tanto en el agua como en la tierra. Por tanto, vanamente y sin fundamento, algunos autores mencionados por Hugo de San Víctor en el libro I de De Arca morali, capítulo 3, asignan a estos anfibios cavidades o nidos que supuestamente Noé habría hecho para ellos en el exterior del muro más extremo del arca que daba al agua. Pues si hay anfibios que no pueden estar sin tierra durante tanto tiempo —ya sea por su alimento, ya porque se refugian en tierra de noche— estos fueron recibidos y preservados dentro del arca con los demás.


Asimismo, no fueron introducidos en el arca los animales que nacen de la putrefacción, como los ratones, gusanos, abejas y escorpiones; ni los que nacen del cruce de diferentes especies, como la mula del cruce de yegua y asno. De los animales terrestres que entraron en el arca, pues, Arias Montano, en su libro De Arca, cuenta 450 especies, excluyendo las serpientes. Pererio cuenta 23 especies de serpientes y reptiles. De modo que en total habría habido unas 175 especies de animales terrestres en el arca, de las cuales solo seis son mayores que un caballo, pocas iguales, y muchas menores incluso que las ovejas. Pererio estima todos estos animales terrestres como equivalentes a 250 bueyes, y sostiene que no ocupaban más espacio en el arca del que ocuparían 250 bueyes.


Apenas se encontrarán 150 especies de aves en Gesnero y Aldrovandiun, de las cuales pocas son mayores que los cisnes y la mayoría menores. El arca podía, pues, contener fácilmente todo esto, ya que su capacidad era de 450.000 codos, como dije en el versículo 15.





Versículo 20: Vendrán a ti


20. «Vendrán a ti.» -- En hebreo, «vendrán a ti», es decir, por su propia voluntad, aun si son salvajes, y esto, o por instinto de Dios, o por impulso de los ángeles, del mismo modo que anteriormente habían sido llevados ante Adán (capítulo 2, versículo 19). Así San Agustín, libro XV de La Ciudad de Dios, capítulo 27. Noé, pues, no buscó estos animales ni los llevó al arca, como supone Filón; ni los animales mismos, al arreciar el diluvio, huyeron nadando hacia el arca, como dice Hugo de San Víctor, citado por Buteo.





Versículo 21: De todos los alimentos


21. «De todos los alimentos que se pueden comer.» -- En hebreo, «de todo alimento que suele comerse», a saber, tanto por el hombre como por las bestias. De ahí que es más verdadero lo que afirma Juan Buteo (aunque Pererio sostiene lo contrario), a saber, que los animales carnívoros en el arca no comieron plantas sino carne, depositada en el arca por Noé con este fin (pues el león, por ejemplo, se alimenta solo de carne).
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Sinopsis del Capítulo VII


Noé entra en el arca con los animales. En segundo lugar, en el versículo 17, el diluvio cubre la tierra durante 150 días.





Capítulo VII: Texto de la Vulgata


1. Y dijo el Señor a Noé: Entra tú y toda tu casa en el arca, porque a ti te he visto justo delante de Mí en esta generación. 2. De todos los animales puros toma siete y siete, macho y hembra; mas de los animales impuros dos y dos, macho y hembra. 3. Y también de las aves del cielo siete y siete, macho y hembra, para que se conserve la semilla sobre la faz de toda la tierra. 4. Porque dentro de siete días haré llover sobre la tierra durante cuarenta días y cuarenta noches, y destruiré toda sustancia que he hecho de la superficie de la tierra. 5. Hizo, pues, Noé todas las cosas que el Señor le había mandado. 6. Y tenía seiscientos años cuando las aguas del diluvio inundaron la tierra. 7. Y entró Noé, y sus hijos, su mujer y las mujeres de sus hijos con él, en el arca, a causa de las aguas del diluvio. 8. Y de los animales puros e impuros, y de las aves, y de todo lo que se mueve sobre la tierra, 9. de dos en dos entraron a Noé en el arca, macho y hembra, como el Señor había mandado a Noé. 10. Y pasados los siete días, las aguas del diluvio inundaron la tierra. 11. El año seiscientos de la vida de Noé, en el mes segundo, el día diecisiete del mes, se rompieron todas las fuentes del gran abismo y se abrieron las cataratas del cielo; 12. y cayó lluvia sobre la tierra durante cuarenta días y cuarenta noches. 13. En aquel mismo día entró Noé, y Sem, y Cam y Jafet, sus hijos, su mujer y las tres mujeres de sus hijos con ellos, en el arca: 14. Ellos y toda bestia según su especie, y todos los ganados según su especie, y todo lo que se mueve sobre la tierra según su especie, y toda criatura alada según su especie, todas las aves y todas las criaturas voladoras, 15. entraron a Noé en el arca, de dos en dos de toda carne en la que había espíritu de vida. 16. Y los que entraron, macho y hembra de toda carne, entraron como Dios le había mandado; y el Señor lo encerró por fuera. 17. Y el diluvio estuvo sobre la tierra cuarenta días; y las aguas crecieron y levantaron el arca en alto desde la tierra. 18. Porque inundaron con vehemencia y llenaron todo en la superficie de la tierra; y el arca era llevada sobre las aguas. 19. Y las aguas prevalecieron sobremanera sobre la tierra, y fueron cubiertos todos los montes altos bajo todo el cielo. 20. El agua fue quince codos más alta que los montes que había cubierto. 21. Y fue consumida toda carne que se movía sobre la tierra, de aves, de animales, de bestias y de todos los reptiles que reptan sobre la tierra: todos los hombres, 22. y todas las cosas en las que hay aliento de vida sobre la tierra, murieron. 23. Y destruyó toda sustancia que había sobre la tierra, desde el hombre hasta la bestia, tanto el reptil como las aves del cielo; y fueron destruidos de la tierra; y solamente quedó Noé y los que estaban con él en el arca. 24. Y las aguas prevalecieron sobre la tierra ciento cincuenta días.





Versículo 1: Toda tu casa


TODA TU CASA — toda tu descendencia y familia.


EN ESTA GENERACIÓN — Entre los hombres de este tiempo.





Versículo 2: De todos los animales puros


Teodoreto, Abulense y Beda piensan que estos animales son llamados puros por anticipación, porque habían de ser declarados puros por la ley de Moisés en Levítico 11. Pero otros sostienen con mayor acierto que la distinción de animales (y también de aves, como tienen los Setenta) en puros e impuros, de la que habla Levítico 11, existió también bajo la ley natural, y esto por instinto de Dios y por tradición de los mayores; a saber, que Dios en el tiempo de la ley natural apartó aquellos animales como puros para sus sacrificios, que después en el tiempo de la ley de Moisés apartó como puros para que los judíos los comieran. Así San Juan Crisóstomo, Dídimo y Pererio.


SIETE Y SIETE — es decir, catorce, a saber, siete machos y siete hembras: pues Orígenes, Justino, Oleaster y Dionisio sostienen que catorce de los animales puros, pero cuatro de los impuros, se conservaron en el arca. Pero entonces la multitud de animales habría sido tan inmensa que el arca no habría podido contenerlos.


Mejor, pues, Josefo, San Ambrosio, San Juan Crisóstomo, Teodoreto, Euquerio, Lyrano, Abulense, Cayetano y Pererio lo explican así: De los puros tomarás siete y siete, es decir, tomarás siete para el arca de cada especie pura, a saber: un par para la propagación de la especie; un segundo par para el sacrificio; un tercer par para alimento después del diluvio; y finalmente un séptimo macho para el sacrificio que habría de ofrecerse tan pronto cesara el diluvio, tal como de hecho, tan pronto como cesó, Noé ofreció uno de cada animal puro a Dios en acción de gracias, capítulo 8, versículo 20: así Pererio; pero de los impuros solo un par fue conservado en el arca, para la propagación de la especie.


Simbólicamente, San Ambrosio, en su libro Sobre Noé y el arca, capítulo 12, dice que siete fueron tomados «porque el número siete es puro y sagrado. Pues no se mezcla con ningún otro, ni es engendrado por otro, y por eso se le llama virgen, porque nada engendra de sí mismo: y así posee una gracia viril de santificación.»





El debate sobre el fénix


De este pasaje y de otros argumentos, Pererio y Aldrovando prueban que el fénix no estuvo en el arca, y por tanto que ningún fénix existe ni existió jamás en el mundo: porque la Escritura aquí enseña que de cada especie de animal se introdujeron pares, a saber, macho y hembra, en el arca; pero del fénix se dice que es uno y solo en el mundo. Y ciertamente no hay nadie que afirme haber visto un fénix.


Además, quienes afirman la existencia del fénix discrepan grandemente entre sí sobre él. El fénix, por tanto, parece ser una fábula; quizá nacida del hecho de que los egipcios en Heliópolis representaban al sol como un ave, naciente y poniente, y a esto hicieron y configuraron como el fénix, puesto que era solo un símbolo y jeroglífico del sol, que, como un fénix, está solo en el mundo.


Apoya esta conjetura el hecho de que los antiguos, como atestiguan Lactancio y Claudiano, decían que el fénix era el ave del sol, que a su salida cantaba dulcísimamente y lo adoraba con la cabeza inclinada. Por lo cual Plinio, libro 10, capítulo 2, al describir el fénix, dice que es una fábula, y añade: «Un fénix fue llevado», dice, «a la Ciudad durante la censura del emperador Claudio, en el año 800 de la Ciudad, y exhibido en la asamblea, pero nadie dudó de que era falso.» De ahí resulta sorprendente que los Conimbricenses, libro 2 de Los Cielos, capítulo 3, cuestión 6, artículo 4, afirmen que el fénix existe, y confirmen esto tanto por otras fuentes como por estas mismas palabras de Plinio: pues Plinio considera al fénix una fábula; los otros antiguos que afirman la existencia del fénix lo hacen no por juicio propio sino por los escritos de autores anteriores, ya sean verdaderos, fabulosos o simbólicos. Pero los Conimbricenses añaden que el fénix no es uno sino muchos; ni se resucita a sí mismo, sino que es generado de manera ordinaria; y así postulan un fénix diferente del que los antiguos describieron, como símbolo y tipo de la resurrección: y los abisinios y otros se jactan de poseer tales fénix. Pues los Conimbricenses y otros convienen ahora en que no existe tal fénix como los antiguos describieron, uno que sea único y que renazca al morir. A menos, pues, que la cuestión sea sobre el nombre, debemos decir que el fénix no existe ni existió jamás en el mundo.





Versículo 7: Ocho personas en el arca


Y ENTRÓ NOÉ, Y SUS HIJOS, SU MUJER Y LAS MUJERES DE SUS HIJOS. — Nótese: Solo ocho personas entraron en el arca y fueron salvadas durante el reinado del diluvio: de estas ocho, siete fueron salvadas por causa de Noé. Henoc, entretanto, cuando el paraíso fue anegado por las aguas, fue trasladado a otro lugar.


El Beroso de Annio llama a la mujer de Noé Tirea; y a las mujeres de los hijos de Noé las llama Pandora, Noela y Noegla. Pero los hombres doctos dudan mucho de si el Beroso que Annio publicó es el verdadero y antiguo Beroso de los caldeos; los gnósticos, según Epifanio, herejía 26, llamaron a la mujer de Noé Noria: Epifanio los refuta y afirma que se llamaba Bartenón. Asimismo, una de estas mujeres se declara haber sido la Sibila Babilónica, en el libro 1 de los Oráculos Sibilinos, después del comienzo, donde ella declara que estuvo en el arca con su marido. Pero los hombres doctos consideran esto sospechoso, como si aquellos versos hubieran sido añadidos por algún semidocto, para prestar antigüedad y autoridad a aquel libro de oráculos: pues lo que ella añade en el mismo lugar, que el arca vino a reposar no en los montes de Armenia sino de Frigia, contradice manifiestamente a Moisés en el capítulo siguiente, versículo 4. Sé que algunos eruditos toman estas cosas simbólicamente, y creen que las verdaderas y originales Sibilas no fueron mujeres profetisas, sino que fueron solo la antigua Cábala, o Kibula, de los hebreos (de donde el nombre Sibila), es decir, la doctrina recibida de los padres por tradición: pues kabal en hebreo significa recibir, aceptar, tomar de otro; de ahí Kabula o Sibila es paradosis, es decir, la tradición de los padres, que Noé recibió de la era anterior y transmitió a sus descendientes después del diluvio: así como Lactancio, libro 1 de las Instituciones, capítulo 6, siguiendo a Varrón, considera que Sibila fue llamada como si fuera theobulen, porque proclamaba los designios de Dios. Pues los antiguos llamaban a los dioses aious, no bious, y al consejo no boulen sino bulen. Si, por tanto, Sibila es Cábala, o theobulen, entonces ciertamente ella estuvo con Noé, y en Noé estuvo en el arca. Pero de las Sibilas hay que tratar en otra parte.





Versículo 11: El año seiscientos de Noé


EN EL AÑO SEISCIENTOS DE LA VIDA DE NOÉ — plenamente cumplido, y habiendo comenzado el año 601 desde hacía 40 días, dice Pererio; pero lo contrario es más cierto, a saber, que el diluvio comenzó en el año 600 de la vida de Noé apenas comenzado: pues el diluvio duró un año entero, y en el año 601 de Noé, en el segundo mes, cesó, como es evidente por el capítulo 8, versículo 13. Además, Noé vivió 350 años después del diluvio; y vivió en total 950 años. Pero si el diluvio hubiera ocurrido en el año 601 de Noé, puesto que duró un año completo, se seguiría que Noé vivió 951 años, lo cual es falso. Por otra parte, el diluvio ocurrió en el año seiscientos, dice San Ambrosio, en su libro Sobre Noé, capítulo 14: «Porque en el día sexto fue creado Adán. El mismo número es proporcionado, y se conserva tanto en el autor Adán como en el restaurador (Noé); porque la fuente del sexagésimo y del sexcentésimo es el número seis.»


Nótese aquí la constancia de la fe en Noé; pues perseveró en la fe del diluvio durante cien años, a saber, desde el año 500 hasta el 600, y lo predicó constantemente, aunque era objeto de burla de todos, incluso de sus parientes, como alguien poseído por un temor vano que se afanaba con estúpido trabajo durante tantos años en la construcción del arca; pero estas personas en aquel año trocaron su risa en llanto y su tardío arrepentimiento. Noé fue semejante a Matatías, 1 Macabeos 2, versículo 19.





El segundo mes


En el segundo mes — que en hebreo se llama Iyar, y corresponde aproximadamente a nuestro mayo, al menos en cuanto a su última parte: pues el primer mes de los hebreos y de la Sagrada Escritura es Nisán, que corresponde en parte a marzo y en parte a abril. En mayo, pues, comenzó el diluvio, y esto para que Dios mostrase que la causa del diluvio no era natural, por lluvia y tormentas invernales, sino que fue producido por la especial providencia de Dios, al comienzo del verano, cuando se iniciaban los calores y la sequía. Para que el dolor de los impíos fuera mayor, Dios los destruyó en el tiempo más placentero, cuando no se prometían sino gozo. «Comían y bebían», como dice Cristo en Lucas 17, 27; y San Ambrosio, en su libro Sobre Noé, capítulo 14: «Entonces,» dice, «hizo el diluvio, cuando el dolor de quienes eran castigados en su abundancia sería mayor, entonces la venganza más terrible, como si Dios dijese, etc. Perezcan todas las cosas con el hombre, por cuya causa fueron hechas todas las cosas. Sea consumido el hombre en sus riquezas, muera con su dote.» El mismo juicio recayó sobre el rico del Evangelio, quien, habiendo reunido muchos bienes, se prometía en adelante una vida espléndida; pero aquella misma noche pereció. Lo mismo sucedió al rey Nabucodonosor; lo mismo a Amán; lo mismo a Herodes, Hechos capítulo 12. Esto es lo que dice Cristo: «A la hora que no esperáis, vendrá el Hijo del Hombre»; y Pablo: «Cuando digan: Paz y seguridad, entonces vendrá sobre ellos una destrucción repentina.» Que nadie, pues, confíe en la prosperidad mundana. «Pues la esperanza del impío es como pelusa que el viento arrebata», Sabiduría 5, 15. Josefo, sin embargo, comenzando el año desde septiembre, llama a este segundo mes Marjesván (pues así debe leerse, no Marsesona), que corresponde a nuestro octubre, cuando abundan las lluvias; pero lo que dije antes es más cierto.


Finalmente, Antonio Fonseca en sus Anotaciones a Cayetano, sobre Génesis capítulo 8, y Tornielo piensan que el mes de la entrada y salida de Noé del arca fue enero, el cual dicen que fue posteriormente consagrado por los primeros gentiles al propio Noé, y denominado en su honor: puesto que Noé era llamado Jano por ellos; y por eso lo representaban bifronte, porque Noé había visto tanto la edad y el siglo antiguo como el nuevo. Pero no veo un fundamento sólido para esta opinión; pues enero no era el segundo mes entre los hebreos, ya se tome el año sacro o el común y civil: aunque Tornielo intenta demostrarlo sutilmente, página 107.





El día diecisiete


Cedreno afirma que este día fue un domingo: pues él y algunos otros enseñan que el diluvio tanto comenzó como terminó y llegó a su conclusión en un domingo, por lo que esto valga.


SE ROMPIERON — En hebreo nibkeu, es decir, fueron hendidas, cortadas, destrozadas y reventadas por la fuerza y violencia de las aguas.





Todas las fuentes del gran abismo


TODAS LAS FUENTES — todos los manantiales, todos los arroyos, todas las aberturas, todas las venas, todos los acueductos que brotan del abismo: de modo que el agua del abismo ya no podía ser contenida dentro de sus arroyos, venas, cauces y acueductos, sino que, irrumpiéndolos, lo inundó todo e hizo como un solo mar sobre toda la tierra: de donde, cuando cesó el diluvio, las aguas fueron reconducidas a este abismo suyo y encerradas allí, cuando, como dice la Escritura, «las fuentes del abismo fueron cerradas.»


DEL GRAN ABISMO — es decir, de los muchos abismos. Pues bajo la tierra hay muchos abismos, es decir, simas de agua. De ahí que por «gran» el hebreo tiene rabba, es decir, «muchos». Así Pererio y Delrío.


Pero puesto que en hebreo no es theomot, es decir «abismos» (plural), sino theom, es decir «abismo» (singular), y rabba, es decir «mucho», por una enálage familiar a los hebreos, significa lo mismo que «grande», como traduce nuestra versión: otros sostienen con mayor acierto que el gran abismo aquí se refiere a una sima, o aquella inmensa y profundísima vorágine subterránea, que está colmada de aguas tanto por las aguas almacenadas en ella por Dios al comienzo del mundo como por el mar; la cual muchos creen que es la madre de todos los ríos, fuentes y aguas dulces, sobre la cual hablé en el capítulo 1, versículo 9. Pues esta en hebreo se llama theom, tanto aquí como en Deuteronomio 33, 13, donde en hebreo se llama theom robetset tachat, es decir, «el abismo que yace debajo»: lo cual nuestra versión traduce «el abismo subyacente»; pues que tal abismo o sima subterránea de aguas existe, lo enseñan los Conimbricenses con múltiple experiencia, con varios argumentos y con la autoridad de Platón, San Jerónimo, San Basilio, el Damasceno, Filón, Plinio, Isidoro, Santo Tomás, Bernardo y otros, así como por los pasajes de la Sagrada Escritura ya citados, en el tratado 9 sobre la Meteorología, capítulo 9, y Valesio en Filosofía Sagrada, capítulo 63. Pues aunque hay muchas simas de agua bajo la tierra, sin embargo, todas ellas se consideran como una sola sima subterránea, o abismo, especialmente porque es probable que todas estén unidas entre sí por venas y conductos, y confluyan en alguna sima primaria y mayor como en una matriz. De este abismo, pues, brotando aguas abundantísimas, como ríos, más aún como mares, cubrieron la tierra: pues todo mar está unido y conectado por venas con el mencionado abismo; de ahí que por abismo aquí también se entienden los mares: pues el abismo es una sima de aguas, tanto de las que están contenidas en la tierra como de las que están contenidas en el mar.


Se dirá: Por tanto, entonces hubo un vacío en el mar y el abismo. Respondo que no lo hubo, en parte porque el aire entró en el abismo en lugar del agua; en parte porque Dios entonces rarefizo las aguas del mar y del abismo, por lo cual sucedió que estas demandaron un espacio mayor, y se extendieron no solo por sus propios cauces sino también sobre la tierra.


Nótese: todas las fuentes se rompieron, como diciendo: Tan grande fue la fuerza y abundancia de agua que brotó del abismo y del mar, que desbordó todos sus manantiales, límites y diques, y se derramó en todas direcciones por los costados, y anegó toda la tierra; así como hacen los torrentes confinados en la tierra, cuando por la fuerza de sus aguas ensanchan, rompen y revientan sus salidas, cauces y diques, por los que estaban confinados como por prisiones, y irrumpen en todas direcciones por los costados e inundan todo.





Las cataratas del cielo


Y SE ABRIERON LAS CATARATAS DEL CIELO. — «Las cataratas,» dicen Eugubino y Oleaster, son aberturas que Dios hizo en el cielo, o firmamento, para que por ellas fluyesen las aguas que están sobre el firmamento: pues sostienen que estas aguas fueron almacenadas allí por Dios para el diluvio, al comienzo del mundo; pero en tal caso, no solo el firmamento sino también todos los cielos planetarios habrían tenido que ser hendidos, lo cual es improbable.


En segundo lugar, Pedro de Ailly, y otros que Pererio cita, página 252, entienden las cataratas como constelaciones, por cuya fuerza natural fue causado el diluvio; pero esto contradice este versículo y el versículo 4.


Digo, pues, que las cataratas del cielo se llaman aquí por catacresis nubes, y la segunda región del aire mismo, dividida en muchas partes y zonas, que contiene y retiene los vapores y las aguas dentro de sí como por ciertos cerrojos y cataratas, es decir: Las nubes, y la segunda región del aire mismo, arrojaron la mayor fuerza de aguas sobre la tierra con tal ímpetu durante el diluvio, que todo el aire parecía desgarrarse en vastas aberturas, por las cuales no vertía tanto gotas y lluvias cuanto los más densos aguaceros, como ríos y torrentes, de modo que el aire ya parecía no ser aire, sino un continuo diluvio, más aún un mar. Así dicen San Juan Crisóstomo, Ruperto y Pererio; pues las cataratas se nombran de kataregnumi, es decir, «me precipito de cabeza hacia abajo». De donde, tras abrirse estas cataratas, Moisés añade: «Y cayó lluvia sobre la tierra durante cuarenta días.»


La causa del diluvio fue doble: una de arriba, a saber, la lluvia que irrumpía de las cataratas del cielo; la otra de abajo, a saber, la erupción e inundación del abismo, de modo que la tierra en el medio fue invadida y anegada por ambos lados por las aguas.





La causa y el volumen del diluvio


Ciertamente es difícil percibir de dónde provino tal abundancia de aguas que cubriera toda la tierra, e incluso superara los montes más altos en quince codos. Pues es sabido que algunos montes se elevan a cuatro millas itálicas, o cuatro mil pasos, y se yerguen sobre la tierra — tal es la altura de los Alpes ascendiendo gradualmente. Y si las aguas fueron igualmente altas en todas partes de la tierra, como parece (y la Escritura lo indica en el capítulo 8, versículo 3, donde dice que el arca de Noé, flotando sobre las aguas del diluvio, al disminuir estas gradualmente, finalmente en el séptimo mes vino a reposar sobre los montes de Armenia, y en el décimo mes aparecieron las cimas de otros montes — luego hasta ese punto habían estado cubiertas por las aguas), ciertamente la circunferencia de las aguas fue inmensa, la cual fácilmente abarcaría dentro de sí cuatro mares y más, como es geométricamente evidente para cualquiera que calcule y mida este espacio: pues cuanto más alto se asciende, más se amplía la capacidad de la circunferencia, y crece paso a paso en progresión geométrica hasta una cantidad inmensa. Pues el mar es mucho menor que la tierra, y no parece mucho mayor que los montes y colinas; pues sucedió en su lugar. Pues Dios elevó montes de la tierra previamente redonda, para que de este modo hiciera hoyos y fosos en ella, a los que condujera las aguas que anteriormente cubrían la tierra, para que la tierra, libre de aguas, pudiera ser habitada.


Por tanto, el mar contribuyó poco a tan gran diluvio. Además, los vapores elevados de la tierra y el aire no parecen haber podido suplir el resto: pues para que del vapor y del aire se haga agua, debe tener lugar una gran condensación del aire. Pues diez onzas de aire, e incluso muchas más, no producirán una onza de agua. Por tanto, aunque la mayor parte del aire hubiera sido convertida en agua, apenas parece haber bastado para proveer una masa tan grande de aguas, aun cuando se afirme que fueron extendidas y expandidas por Dios mediante rarefacción — especialmente porque si las aguas hubieran sido muy rarefechas, ciertamente habrían sido muy sutiles, ligeras y aéreas: de donde una arca tan pesada y cargada no habría podido flotar y mantenerse sobre ellas. Añádase que entonces, en lugar del aire convertido y condensado en agua, otros cuerpos habrían tenido que suceder, o un inmenso vacío habría quedado, el cual la naturaleza aborrece; o ciertamente nueva agua o nuevo aire habría tenido que ser creado por Dios, y aniquilado después del diluvio, lo cual también parece absurdo. Por tanto, algunos hombres doctos dicen que se ven forzados por los argumentos ya aducidos a reconocer con Oleaster y Eugubino que las aguas que causaron el diluvio fueron aquellas que originalmente fueron almacenadas por Dios sobre los cielos en grandísima abundancia para este fin, y que por eso Dios hizo cataratas o conductos en el firmamento por los cuales estas aguas pudieran descender: pues la narración llana de Moisés parece requerir esto. Pues puesto que encontramos aguas verdaderas apropiadas para el diluvio en el cielo, no es necesario buscar tantos y tan grandes cambios del aire. Además, muchos antiguos y modernos consideran que los cielos no son sólidos, sino líquidos y fisibles como el aire o el éter: y si se concede esto, las aguas podrían fácilmente haber descendido a través de ellos. Y para que el lugar de las aguas superiores no quedara vacío, o bien entró aire y éter, que parece haber intercambiado lugar con las aguas superiores en el tiempo del diluvio; o ciertamente las aguas restantes que permanecieron sobre los cielos en el tiempo del diluvio, Dios las rarefizo para que llenaran el lugar de las aguas compañeras que descendían. Además, dicen, Dios aceleró el descenso de las aguas con un impulso singular; pues si hubieran descendido por movimiento natural, habrían empleado más de cien años en el descenso desde un lugar tan alto y remoto, como mostré en el capítulo 1, versículo 14. Favorece esta opinión San Pedro, en su Segunda Epístola, capítulo 3, versículo 5, donde si se pesan cuidadosamente las palabras, parece decir que el mundo pereció por las aguas del diluvio, es decir, cielo y tierra, así como perecerá al final por el fuego de la conflagración. Por tanto, así como no solo los elementos, sino los propios cielos, como él dice en el versículo 12, «se disolverán ardiendo»; así del mismo modo los mismos parecen haber sido hendidos y anegados por las aguas en el diluvio, de modo que puede considerarse que en cierto modo perecieron. Pues la plena antítesis de San Pedro parece requerir esto; de donde en el versículo 5 dice: «Que los cielos existían antes y la tierra,» etc., «por los cuales aquel mundo pereció, inundado por el agua; pero los cielos que ahora son,» etc., «están reservados para el fuego,» como diciendo: El mundo y los cielos anteriores perecieron por el diluvio; pero los cielos que fueron restaurados por Dios después del diluvio, y ahora existen, están del mismo modo reservados para el fuego, para que sean consumidos y perezcan; por lo cual añade en el versículo 13: «Pero esperamos cielos nuevos y tierra nueva según sus promesas.» Añádase a esto que Esdras, libro 4, capítulo 6, versículo 41, llama al firmamento espíritu, es decir, aire o éter: pues él mismo lo llama espíritu, como es evidente por el versículo 39. Así pues, quienes, habiendo establecido este principio de que los cielos son líquidos o fisibles, filosofan no mal, y dan una causa fácil y clara para tan gran cantidad de aguas como fue requerida para el diluvio.


Pero, porque Aristóteles y los filósofos niegan por completo este principio, y porque aquellas aguas sobre los cielos son sutiles y celestes, y están muy lejos de la tierra: por eso respondo y digo, primero, que el mar solo no pudo haber causado tan gran diluvio: pues el diluvio fue mucho mayor que todo el mar. Pues el mar en comparación con la tierra es pequeño: pues cuando fue separado de la tierra, simplemente tomó el lugar de los fosos y hoyos de los cuales fueron elevados los montes; por tanto, aproximadamente iguala a los montes en su cantidad, como ya se ha dicho. Además, los navegantes que han explorado la profundidad del mar con una sonda afirman que el mar, en su medio, donde es más profundo, comúnmente no es más profundo que media milla itálica, es decir, quinientos pasos: mientras que el semidiámetro de la tierra es de tres mil millas, como enseñan los matemáticos en todas partes. ¿Qué es media milla, incluso en la superficie más alta, y por tanto más amplia, de la tierra, si se compara con tres mil millas, que es la medida de la profundidad de la tierra desde la superficie hasta el centro? Además, el mar apenas cubre la mitad de la superficie de la tierra, ni ningún monte; es más, Esdras, libro 4, capítulo 6, versículo 42, dice que las aguas y el mar ocupan solo la séptima parte de la tierra. Por tanto, hechos estos cálculos, se sigue que el mar es apenas la milésima parte de la tierra: pero el espacio al cual se elevó el diluvio sobre la tierra contenía la ducentésima trigésima octava parte de la tierra, como diré enseguida; cuyo número contiene la milésima más de cuatro veces, de modo que para llenar con agua el espacio al cual se elevó el diluvio, cuatro mares no habrían bastado, a menos que se diga que el mar fue rarefecho por Dios hasta el cuádruplo de su extensión normal.


Digo en segundo lugar: La causa del diluvio fueron los vapores elevados de nuevo del globo de la tierra y del mar y allí resueltos en lluvia. Para lo cual nótese: Si se supone que el diluvio se elevó a cinco millas itálicas sobre la tierra — pues cubrió los montes más altos en 15 codos; y algunos montes se elevan a cuatro millas sobre la tierra. Supongamos, pues, para un cálculo más fácil, que el diluvio se elevó a cinco millas sobre la tierra — digo que este espacio de cinco millas no es otra cosa que la ducentésima trigésima octava parte del globo terrestre, como me mostraron en Roma peritos matemáticos tras hacer sus cálculos. Ahora bien, fue fácil para Dios convertir la parte 238 de la tierra, con la cual el mar está mezclado, en vapores, y convertir estos en lluvias: estas, pues, habrían llenado todo este espacio de cinco millas. Añádase que el agua es diez veces menos densa que la tierra: por tanto, dicho número de la porción 238 de la tierra, suficiente para llenar el espacio de cinco millas recién mencionado, debe ser multiplicado por diez; y si se hace esto, se obtiene 2380: por tanto, la parte 2380 de la tierra, resuelta en vapores y lluvias, bastó para llenar este espacio de cinco millas. ¿Qué es la parte 2380 de la tierra comparada con todo el globo terrestre? Y en el lugar de esta porción de tierra que partía en vapores, sucedieron el aire y el agua, expandidos mediante rarefacción y extendidos más de lo habitual.


Finalmente, Dios pudo haber rarefecho y extendido la lluvia del mismo modo: y dado esto, una porción mucho menor de tierra y lluvias bastó para llenar este espacio. Es también probable que Dios convirtiera parte del aire en lluvia y agua. Tres elementos, pues, a saber, el aire, el agua y la tierra, contribuyeron a causar tan gran diluvio. He explicado el pasaje de San Pedro en mis Comentarios a su epístola.





Versículo 12: Cuarenta días


La causa de esta lluvia tan continua fue la constante multiplicación y conversión de los vapores en aguas; pues Dios estaba entonces resolviendo continuamente vapores, aire y otras cosas en aguas durante 40 días, y misericordiosamente las hizo llover no de una vez, sino gradualmente, para que entretanto los hombres se aterrorizasen y se arrepintieran, dice San Juan Crisóstomo.


Nótese: Oleaster piensa que llovió continuamente no solo durante estos 40 días, sino también durante los 150 siguientes. Pero la Escritura solo afirma que llovió durante 40 días, lo cual implica suficientemente que después de 40 días la lluvia cesó. Así dicen Abulense y Pererio.





Versículo 13: En aquel mismo instante


EN AQUEL MISMO INSTANTE (en el punto de aquel día; en hebreo es beetsem haiom, «en el hueso del día», es decir, en la sustancia — pues los huesos dan firme sustancia al cuerpo — de aquel día, a saber, en aquel día 17 del segundo mes, del año 600 de Noé) ENTRÓ — a saber, última y completamente, Noé con todos en el arca. Pues ha de notarse por los versículos 1, 4 y 7 que Noé había comenzado a entrar en el arca siete días antes del diluvio, y durante esos días gradualmente había introducido alimentos y animales en el arca, de modo que en el mismo día del diluvio, que fue el diecisiete del segundo mes, todas las cosas y todas las personas habían entrado perfectamente. La palabra «entró», por tanto, significa aquí no el acto comenzado, sino completado y perfeccionado. Pues la clemencia de Dios quiso, durante estos siete días, mediante los preparativos que Noé hacía, y mediante la continua introducción de animales y provisiones en el arca, advertir a los hombres del diluvio inminente, y moverlos al arrepentimiento. Así dicen San Ambrosio, Tostado y Pererio.





Versículo 14: Todas las aves y criaturas voladoras


Aves son las que tienen plumas; criaturas voladoras son las que tienen alas, sean estas plumas o membranas, como las que tiene el murciélago.





Versículo 16: El Señor lo encerró


EL SEÑOR LO ENCERRÓ POR FUERA — a saber, untando la puerta del arca por fuera con betún contra las aguas, lo cual Noé, estando ya encerrado en el arca, no podía hacer. De donde el hebreo tiene: «el Señor cerró por él»; o, como traduce Vatablo, «después de él». Véase cuán grande cuidado y providencia tiene Dios para con Noé y su familia.





Versículo 17: Vino el diluvio


Tropológicamente, San Ambrosio, en su libro Sobre Noé, capítulo 13, dice: «La apariencia del diluvio es un tipo de la purificación de nuestra alma. Y así, cuando nuestra mente se haya lavado de los atractivos corporales de este mundo, en los que antes se deleitaba, también borrará con buenos pensamientos la inmundicia del viejo deseo, como absorbiendo con aguas más puras la amargura de corrientes previamente turbias.»


Y volcaran ciudades, arrancaran árboles y asolaran todos los cultivos y brotes; ciertamente entonces, como canta Ovidio: «Todo era mar, y el mar carecía de orillas.»


Nótese aquí nuevamente la constancia de la fe, la esperanza y la paciencia en Noé. Pues estaba en las más graves tentaciones, de modo que sería asombroso que no hubiera desesperado: pues primero, se veía forzado a dejar atrás su hogar, amigos y todas las cosas, e incluso a presenciar su destrucción; segundo, estaba encerrado como en una prisión y en tinieblas, en medio del hedor de los animales; tercero, era sacudido de terror al ver tan grande ira de Dios y las aguas precipitándose desde todo lado, sin ver más que la muerte presente. Pues si los hombres temen en el mar y entre las olas, ¡cuánto temió Noé! Cuarto, podía temer que Dios lo abandonase incluso a él, a causa de alguna falta; quinto, no sabía cuánto duraría la tempestad; sexto, no veía salida alguna: pues el arca estaba cerrada; séptimo, lo atormentaba la destrucción de todos los hombres y animales; octavo, se esforzaba por consolar y fortalecer a su familia en el arca, para que no desesperaran. ¿Quién en tan grandes tentaciones no habría sucumbido y preferido morir? Pero Noé soportó y venció todas estas cosas, apoyándose solo en Dios y en su promesa y providencia, puesto que no había otro auxilio ni consejo. Así ejercita y perfecciona Dios a los suyos, cuando les quita todos los apoyos, para que se entreguen enteramente a Dios. Aprendamos también nosotros en toda dificultad a unirnos a Dios y a esperar en Él sobre todo. Pues es el Señor quien «mata y da la vida: lleva al sepulcro y hace volver.» ¿Qué maravilla, pues, que Pablo alabe tanto a Noé por su fe, Hebreos 11, 7, y el Eclesiástico, capítulo 44, versículo 17?





Versículo 20: Quince codos sobre los montes


Por tanto, el diluvio alcanzó hasta la parte más baja de la región media del aire: pues el Olimpo y otros montes altísimos llegan hasta allí; por tanto, el diluvio también anegó y destruyó el paraíso. Algunos piensan que el fuego se elevará igualmente alto, a saber, quince codos sobre la tierra y los montes, en la conflagración al fin del mundo, y San Agustín lo sugiere, en el libro 3 de Sobre el Génesis literalmente, capítulo 2, y lo prueba por 2 Pedro capítulo 3, versículos 5 y 7. Es, por tanto, falso lo que Cayetano supuso, que los montes que aquí se dice que fueron cubiertos por las aguas son los que están bajo el cielo aéreo, pero no los que superan la región media del aire, tales como él dice que son el Olimpo y el Atlas: pues esto contradice la Sagrada Escritura aquí, que afirma que todos los montes de la tierra fueron superados y anegados por el diluvio, como rectamente observa San Agustín en el libro 15 de La Ciudad de Dios, capítulo 27. El fundamento del argumento de Cayetano, a saber, que algunos montes superan la región media del aire, es decir, el lugar de la lluvia y la nieve, es también falso; pues se ha comprobado que la cumbre del Atlas está cubierta de nieve.


Nótese: El agua excedió todos los montes en quince codos, para que los gigantes más altos, o cualquier otro animal de gran tamaño, no pudieran conservarse en la cima del monte más alto. Por tanto, lo que los judíos relatan — que Og, rey de Basán, era uno de aquellos gigantes mencionados en el capítulo 6, y que permaneciendo en pie sobre el monte más alto escapó del diluvio, y lo prueban por lo que se dice en Deuteronomio 3, 10: «Solo Og quedó de la estirpe de los gigantes» — es una fábula, pues entonces Og habría tenido 800 años: pues tantos años pasaron desde el diluvio hasta la entrada de los hebreos en Canaán, cuando Og fue muerto por ellos, Deuteronomio 3, 3.





La vida de Noé en el arca


Puede preguntarse qué hizo Noé con su familia durante todo el tiempo en el arca. Tornielo responde que se compadeció de todos los demás que perecían, y se felicitó por su salvación en el arca, y dio gracias a Dios; segundo, que se dedicó a las oraciones y la contemplación; tercero, que cuidó de sí mismo y de todos los animales, dándoles comida y bebida, barriendo los desechos a la sentina, y de allí elevándolos con bomba o cubos, y arrojándolos fuera del arca por las pequeñas ventanas que estaban arriba; finalmente, que administró todos los asuntos del arca.





Versículo 22: Todo en lo que había aliento de vida


Y TODO EN LO QUE HABÍA ALIENTO DE VIDA SOBRE LA TIERRA, MURIÓ. — El hebreo lo tiene literalmente así: «y toda cosa cuyo soplo de espíritu (es decir, el soplo de la respiración, o el respirar) de vida estaba en sus narices, de todo lo que estaba en la tierra seca, murió», es decir, absolutamente todo lo que respiraba en la tierra murió. De donde la Biblia de Zúrich traduce: «y todo lo que había en cuyas narices el aliento de vida soplaba, de todo lo que vivía en tierra seca, murió»; Vatablo: «ya habían perecido.» Añade «en la tierra seca» a causa de los peces, que viven en lo húmedo, a saber, en el agua: pues estos permanecieron vivos y sobrevivientes. Pagnino: «Todo en cuyo rostro había respiración de vida, de todo lo que estaba en la tierra seca, murió.» Los Setenta lo traducen así: «Y todo cuanto tenía espíritu de vida, y todo el que estaba sobre la tierra seca, murió.» El caldeo: «Todo en lo que está el aliento del espíritu de vida en sus narices, de todo lo que está en la tierra seca, murió.»





Versículo 24: Ciento cincuenta días


Nótese que estos 150 días no han de contarse por separado después de los 40 días de lluvia mencionados en el versículo 12 (como sostienen Josefo, San Juan Crisóstomo, Tostado y Cayetano), sino incluyéndolos; pues desde el día 17 del segundo mes, cuando comenzó la lluvia y el diluvio, hasta el día 27 del séptimo mes, cuando habiendo disminuido las aguas, el arca vino a reposar sobre los montes de Armenia, como se dice en el capítulo 8, versículo 4, solo transcurren 160 días; por tanto, durante los primeros 40 días cayó la lluvia, por la cual la tierra y todos los montes fueron cubiertos hasta quince codos: luego, durante los siguientes ciento diez días, el agua permaneció en este nivel y altura, tras lo cual comenzó a decrecer, de modo que al décimo día después el arca vino a reposar sobre los montes de Armenia: pues tantos días se cuentan en total, desde el día 17 del segundo mes, cuando comenzó el diluvio, hasta el día 27 del séptimo mes, cuando el arca reposó, a saber, 160 días, que deben ser divididos y distribuidos del modo que acabo de describir. Así dicen Lyrano, Hugo y Pererio.





El horror del diluvio


Este espectáculo del diluvio fue espantoso: gradualmente, ¿qué será el diluvio de fuego en el infierno? Considera cuán terrible es Dios en sus designios sobre los hijos de los hombres, cuán terrible es su justicia y su venganza. «Los torrentes levantaron sus olas, a las voces de muchas aguas. Admirables son las marejadas del mar, admirable es el Señor en las alturas.» ¿Qué será, pues, en el día del juicio, que de modo semejante abrumará a todos de improviso? Escuchad a Cristo, la Verdad misma, Mateo capítulo 24, versículo 37: «Como en los días de Noé, así será también la venida del Hijo del Hombre. Pues como en los días antes del diluvio comían y bebían, se casaban y daban en casamiento, hasta el día en que Noé entró en el arca, y no lo supieron, hasta que vino el diluvio y se los llevó a todos: así será también la venida del Hijo del Hombre.»


El horror del diluvio. Entonces, como dice Hugo el Cardenal citando a San Bernardo, los caminos serán estrechos por todas partes para los réprobos. Arriba estará el Juez airado; abajo, un abismo espantoso; a la derecha, los pecados acusando; a la izquierda, innumerables demonios arrastrándolos al suplicio; dentro, la conciencia ardiente; fuera, un mundo en llamas. Miserable pecador sorprendido en el acto, ¿a dónde huirás? Ocultarse será imposible, comparecer será intolerable. Si preguntas quién te acusará, digo que el mundo entero: porque, ofendido el Creador, toda criatura odia al ofensor, es decir, al pecador.


Conforme crecían las aguas, madres temblorosas con sus pequeños corrían de un lado a otro por sus casas, sin saber a dónde ir; otros se levantaban aterrados de la mesa y buscaban escapar; del lecho nupcial saltaban marido y mujer, él huyendo por un lado, ella por otro, para escapar de la ola creciente; se habría visto a algunos subir de repente a los pisos superiores de sus casas, y a otros incluso a los tejados; otros también escalando las ramas de árboles altos, y otros corriendo con prisa a las crestas de colinas y montes, pero en vano: pues nadie podía escapar de esta fuerza y violencia de las aguas; por todas partes el pavor, por todas partes el temblor. ¡Oh, cuánto se dolieron entonces de no haber escuchado a Noé que les advertía de estas cosas, sino de haberlo burlado! ¡Oh Noé, cuán sabio fuiste!, decían, ¡oh, cuán dementes fuimos, cuán insensatos, cuán necios! ¡Oh, si pudiéramos ahora entrar en el arca, con cuánto gusto elegiríamos estar encerrados en ella toda la vida! Pudimos una vez, pero no quisimos; ahora queremos, pero no podemos. Los frigios aprenden la sabiduría demasiado tarde. De estas y similares consideraciones se ve cuán horrible fue el diluvio; y para que lo veáis y comprendáis más plenamente, imaginaos de pie en la cumbre de un monte, viendo las aguas inundar toda la tierra, destruyéndolo todo, engullendo hombres y animales, derribando fortalezas y ciudades, creciendo todavía y superando todos los montes, y así finalmente llegando a vos de pie en la cumbre, y del mismo modo sumergiéndoos y ahogándoos. De esto aprended qué es el pecado, que trajo esta calamidad sobre el mundo entero; y si tal fue el diluvio de agua sobre la tierra,
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Sinopsis del Capítulo VIII


El diluvio disminuye gradualmente y finalmente termina: y esto lo aprende Noé en el versículo 8 por la paloma que regresa con una rama de olivo. Luego, en el versículo 16, sale del arca con toda su familia. Finalmente, en el versículo 20, ofrece un sacrificio a Dios, quien, aplacado por él, promete que en adelante no habrá más diluvio.





Capítulo VIII: Texto de la Vulgata


1. Y Dios se acordó de Noé, y de todos los seres vivientes, y de todos los ganados que estaban con él en el arca, e hizo pasar un viento sobre la tierra, y las aguas disminuyeron. 2. Y se cerraron las fuentes del abismo y las cataratas del cielo: y las lluvias del cielo fueron contenidas. 3. Y las aguas se retiraron de la tierra, yendo y volviendo: y comenzaron a disminuir después de ciento cincuenta días. 4. Y el arca reposó en el séptimo mes, el día veintisiete del mes, sobre los montes de Armenia. 5. Y las aguas iban disminuyendo hasta el décimo mes: pues en el décimo mes, el primer día del mes, aparecieron las cimas de los montes. 6. Y pasados cuarenta días, Noé abrió la ventana del arca que había hecho, y envió un cuervo, 7. el cual salió y no volvió, hasta que las aguas se secaron sobre la tierra. 8. Envió también una paloma después de él, para ver si las aguas habían cesado ya sobre la faz de la tierra. 9. Pero como no encontrara lugar donde posarse, volvió a él al arca: pues las aguas cubrían toda la tierra: y él extendió su mano, y la tomó y la introdujo en el arca. 10. Y habiendo esperado otros siete días más, envió de nuevo la paloma fuera del arca. 11. Y ella vino a él al atardecer, trayendo en su pico una rama de olivo con hojas verdes; comprendió entonces Noé que las aguas habían cesado sobre la tierra. 12. Y esperó sin embargo otros siete días más: y envió la paloma, la cual no volvió más a él. 13. Así pues, en el año seiscientos uno, en el primer mes, el primer día del mes, las aguas disminuyeron sobre la tierra: y Noé, abriendo el techo del arca, miró y vio que la superficie de la tierra estaba seca. 14. En el segundo mes, el día veintisiete del mes, la tierra se secó. 15. Y Dios habló a Noé, diciendo: 16. Sal del arca, tú y tu mujer, tus hijos y las mujeres de tus hijos contigo. 17. Todos los seres vivientes que están contigo, de toda carne, tanto de aves como de bestias y de todos los reptiles que se arrastran sobre la tierra, sácalos contigo, y entrad sobre la tierra: creced y multiplicaos sobre ella. 18. Salió, pues, Noé, y sus hijos, su mujer y las mujeres de sus hijos con él. 19. Y todos los seres vivientes, y los ganados, y los reptiles que se arrastran sobre la tierra, según sus especies, salieron del arca. 20. Y Noé edificó un altar al Señor: y tomando de todos los animales puros y de todas las aves puras, ofreció holocaustos sobre el altar. 21. Y el Señor percibió el suave olor, y dijo: No maldeciré más la tierra por causa del hombre; pues el sentido y el pensamiento del corazón del hombre son propensos al mal desde su juventud: no destruiré, pues, más todo ser viviente como lo he hecho. 22. Todos los días de la tierra, siembra y cosecha, frío y calor, verano e invierno, noche y día, no cesarán.





Versículo 1: Dios se acordó de Noé


Y DIOS SE ACORDÓ DE NOÉ. — Como si Dios se hubiera olvidado de Noé, cuando lo dejó flotando en aquel horrible abismo de aguas con el arca; aquí, al final del diluvio, se dice que se acuerda de él, porque ahora lo libra de él, dice Teodoreto. Oímos en el capítulo precedente la destrucción de todos los impíos: aquí oímos la consolación de los piadosos. Así como antes mostró que el gozo de los impíos se convirtió en duelo, así aquí declara que la tristeza de los piadosos se convirtió en gozo, conforme a aquel dicho de Tobías: «Todo el que te adora sabe con certeza que su vida, si estuviere en prueba, será coronada.»


HIZO PASAR UN VIENTO — es decir, el Espíritu Santo, dicen Teodoreto y San Ambrosio. En segundo lugar, Ruperto entiende por espíritu el sol, que con su calor secó las aguas. Pero yo digo que fue un espíritu, es decir, un viento fuerte, que por fuerza, no tanto natural (pues ¿cómo podría suceder esto con aguas tan vastas, en tan breve tiempo?), como divina, en parte secó y consumió las aguas, en parte las condensó y las empujó al abismo y al cauce de donde habían brotado: hecho lo cual, las encerró allí, cerrando las fuentes y aberturas del abismo; y esto es lo que sigue: «Se cerraron las fuentes del abismo.» Así San Juan Crisóstomo y San Ambrosio. Qué sea este abismo lo expliqué en el capítulo 7, versículo 11. El mismo viento, con la misma fuerza, hizo que de este diluvio no se propagase después ninguna plaga ni pestilencia.





Versículo 2: Las lluvias fueron contenidas


Y LAS LLUVIAS DEL CIELO FUERON CONTENIDAS. — No como si hubiera llovido continuamente hasta este punto durante 150 días, sino que, al decrecer el diluvio, Dios contuvo absolutamente todas las lluvias, incluso las ordinarias, para que las aguas decrecieran más rápidamente y la tierra se secase. Dios, por tanto, contuvo aquí la lluvia durante siete meses completos, a saber, desde el día 17 del séptimo mes, cuando el agua comenzó a decrecer, hasta el día 27 del segundo mes del año siguiente, cuando la tierra se secó, como consta del versículo 14.





Versículo 3: Yendo y volviendo


YENDO Y VOLVIENDO — yendo, es decir, volviendo al mar y al abismo subterráneo, por diversos cauces y por venas ocultas. Así San Jerónimo.


En el séptimo mes — desde el principio, no del diluvio, como algunos pretenden, sino del año, como consta del versículo 13 y de los versículos siguientes.





Versículo 4: Los montes de Armenia


EL DÍA VEINTISIETE. — Así leen uniformemente las Biblias latinas, la Septuaginta y todos los Padres, y la razón demuestra que debe leerse así. Pues dado que las aguas, permaneciendo en su altura, cubrieron la tierra durante 150 días, se sigue que permanecieron en su altura hasta el día 17 de este séptimo mes; pues el diluvio comenzó el día 17 del segundo mes. Ahora bien, desde el día 27 del segundo mes hasta el día 17 del séptimo mes hay precisamente 150 días, después de los cuales las aguas comenzaron a decrecer; por tanto, el día 17 del séptimo mes comenzaron a decrecer; pero no pudieron en un solo día decrecer los 15 codos por los que superaban los montes en toda dirección — no solo los de Armenia, sino también los más altos que estos en toda la tierra — de modo que el arca pudiera reposar sobre los montes de Armenia en ese mismo día 17; sino que esto sucedió gradualmente, de manera que después de 10 días, a saber, el día 27 del mismo mes, el arca pudo posarse sobre aquellos montes, como aquí se afirma. Pues es evidente que las aguas decrecieron muy lentamente, por el hecho de que, tras el reposo del arca en el séptimo mes, las cimas de los montes no aparecieron sino hasta el décimo mes.


Por tanto, los textos hebreo y caldeo aquí no están tanto mutilados como distorsionados y desordenados; pues en lugar de 17 tienen 27, a saber, en vez de las dos palabras separadas asar iom, es decir, «el día décimo», debe leerse como una sola palabra unida esrim, es decir, «vigésimo», supliendo «día».


Por tanto, erraron Eugubino, Cayetano y Lipomano al decir que nuestro texto aquí está corrupto.


LOS MONTES DE ARMENIA. — En hebreo es «los montes de Ararat», que el Caldeo traduce como «los montes de Cordú», a los cuales Josefo y Curcio llaman montes Cordieos. Estos montes, dicen Pererio y Delrío, son parte del monte Tauro (que recibe diversos nombres en distintos lugares), donde este domina Cilicia y el río Araxes, que quizás se llama Ararat en hebreo. De ahí que Esteban, en su libro Sobre las ciudades, piensa que Tarso de Cilicia recibió su nombre de tarsis, es decir, «secar», porque como prueba de que la tierra se secó allí primeramente, se fundó Tarso en aquel lugar. Pero otros piensan que Tarso fue fundada y nombrada por Tarsis, hijo de Jafet.


¿De dónde recibe su nombre Armenia? Nota: Armenia parece haber sido llamada así posteriormente por Arám, hijo de Sem, nieto de Noé, Génesis capítulo 10. Pero si se considera la etimología hebrea, Arám y Armenia significan «alta» y «excelsa»; pues Armenia es la más elevada de todas las regiones del mundo, y esto puede inferirse del hecho de que el arca se posó primeramente sobre los montes de Armenia al decrecer el diluvio.





Versículo 5: El décimo mes


El décimo mes — no desde el comienzo del diluvio, como pretenden Tostado y Cayetano, sino desde el comienzo del año 600 de la vida de Noé, como consta del capítulo precedente, versículo 11, y aquí versículos 13 y 14. Así Lirano y Pererio.





Aparecieron las cimas


APARECIERON LAS CIMAS. — Pues aunque el arca ya había reposado sobre los montes de Armenia en el séptimo mes, sin embargo los montes no habían sido descubiertos aún; pues la mole del arca había penetrado algunos codos (digamos siete u ocho) por debajo del agua por su propio peso, como suelen hacer las naves de carga; por tanto, al decrecer gradualmente el agua estos siete u ocho codos, los montes fueron finalmente descubiertos, de modo que a Noé, mirando por la ventana del arca, las cimas de los montes finalmente le aparecieron en el décimo mes. Es verosímil que hubieran sido descubiertas y despojadas de agua antes, pero que aparecieron y fueron vistas por el propio Noé en el décimo mes. Además, no es necesario decir que las aguas siempre decrecieron de manera uniforme y a un ritmo constante; es verosímil que al principio decrecieran más, y esto para que el arca ya no flotase, sino que se asentase sobre los montes de Armenia, para seguridad y consuelo de Noé: pues al mismo principio, las aguas no solo fueron secadas y condensadas por el viento, sino también retiradas súbitamente por Dios a su abismo, de donde habían salido, el cual ciertamente recibió una cantidad inmensa de agua, y allí fueron encerradas; de donde el versículo 2 dice: «Y se cerraron las fuentes del abismo.»





Versículo 7: El cuervo


¿Volvió el cuervo? EL CUAL (EL CUERVO) SALIÓ Y NO VOLVIÓ. — El Caldeo, Josefo y, según parece a algunos, el propio texto hebreo dicen lo contrario, a saber, que el cuervo salió y volvió. De ahí que Calvino acuse de falsedad a nuestro texto latino; pero la Septuaginta, nuestro Traductor y todos los Padres, excepto Procopio, leen con la negación: el cuervo salió y no volvió. Ambas versiones y lecturas pueden tener un sentido verdadero, y por tanto pueden fácilmente reconciliarse entre sí.


Para lo cual nótese: El hebreo reza literalmente así: El cuervo salió, saliendo y volviendo, a saber, este cuervo enviado desde el arca, según atestiguan San Agustín, San Juan Crisóstomo y otros, viendo cadáveres yacientes sobre los montes o flotando en las aguas, que aún no se habían descompuesto ni habían sido devorados por los peces, se sentía atraído por ellos; o más bien, como piensa Pererio, porque estaba hastiado del encierro en el arca y ansioso de libertad, no quería regresar al arca; pero como la tierra estaba aún fangosa y acuosa, de cuando en cuando volaba de regreso a la cima del arca y se posaba sobre ella, solo para volar de nuevo hacia los cadáveres. El cuervo, pues, volvía a la cima del arca, pero no volvía a Noé, al interior del arca misma, sino que volaba de aquí para allá. De ahí que Noé no pudiera saber por él si la tierra se estaba secando o cuánto; por eso, poco después envió la paloma, que exploraría esto. Véase Francisco Lucas, nota 3 sobre el Génesis.


En segundo lugar, y más genuinamente, la palabra hebrea schob significa «volver», no a Noé que lo envió, sino a su lugar anterior, libertad y costumbre: de donde schob se toma frecuentemente en el sentido de «partir», como consta del versículo 3 aquí, y de Rut 1, 16, y de Ezequiel 18, 26, y con frecuencia en otros lugares; por tanto, en el hebreo la lectura literal es: El cuervo salió, saliendo y partiendo, hasta que las aguas se secaron sobre la tierra; es decir, salía cada vez más y se alejaba, hasta que la tierra se secó; pues es natural que las aves, cuando son liberadas de una jaula, huyan lo más lejos posible. Nuestro Traductor expresó este sentido más claramente cuando tradujo: «Salió y no volvió.» De donde también San Jerónimo, en las Tradiciones hebreas sobre el Génesis, dice que en el hebreo se lee «salió, saliendo y no volviendo»; así argumenta hábil y doctamente el Padre Gordon, libro I de Controversias, capítulo 19. Pues el cuervo, al salir, volvía a su libertad, y consecuentemente no volvía al arca, sino que se alejaba más de ella; y esto es lo que significa el hebreo schob.


HASTA QUE LAS AGUAS SE SECARON. — La palabra «hasta» no significa que después de secada la tierra el cuervo volviera al arca, sino solamente que antes de la desecación no había vuelto; así se usa «hasta» en Mateo capítulo 1, último versículo; Salmo 109, 2, y en otros lugares.


Lección moral. De este pasaje, el cuervo se convirtió en proverbio entre los hebreos, de modo que dicen «mensajero cuervo» de alguien que es enviado y vuelve tarde o nunca. El cuervo no volvió al arca, pero la paloma sí: cuervos son quienes difieren la penitencia y dicen: «Mañana, mañana»; palomas que gimen son quienes se arrepienten de inmediato y vuelven al arca. De ahí Alcuino, en su libro Sobre las virtudes y los vicios: «Quizás,» dice, respondes: «Mañana, mañana» (es decir, me convertiré); «¡Oh voz de cuervo! El cuervo no volvió al arca, pero la paloma volvió; si entonces quieres hacer penitencia cuando ya no puedas pecar, cuando los pecados te hayan dejado a ti, y no tú a ellos: eres bastante ajeno a la fe, tú que esperas la vejez para hacer penitencia.»


De otro modo San Ambrosio, en el libro Sobre Noé, capítulo 17: El envío del cuervo, dice, significa «que todo hombre justo, cuando empieza a purificarse, primero rechaza de sí todo lo que es oscuro, impuro y temerario. En efecto, toda desvergüenza y culpa es oscura y se alimenta de los muertos como un cuervo. Y por eso la culpa es como enviada fuera y expulsada, y separada de la inocencia, para que nada oscuro permanezca en la mente del hombre justo. Finalmente, el cuervo que salió no vuelve al hombre justo, porque la culpa que huye pertenece enteramente a la equidad, y no parece convenir a la honradez y la justicia.» Y en el capítulo 18, dice que la paloma que regresó al arca significa a los simples e inocentes, quienes, enviados a convertir a los mundanos, cuando ven que la maldad los ha inundado, para no trabajar en vano y ser contaminados por ella, rápidamente vuelan de regreso al arca de la mente: «Pues lentamente, dice, entre las astucias de este mundo y las olas de los deseos mundanos, encuentra la simplicidad un puerto.» Véase más de él si se desea.





Versículo 9: Donde poder posarse


DONDE PODER POSARSE. — Pues todo estaba aún fangoso y cubierto de lodo.


PUES LAS AGUAS CUBRÍAN TODA LA TIERRA. — Pues aunque habían dejado los montes elevados, todavía cubrían todo el terreno llano o al nivel del suelo.





Versículo 11: La rama de olivo


AL ATARDECER. — Habiéndose alimentado todo el día (dice San Juan Crisóstomo, homilía 26), regresa a su compañera al refugio conocido, para evitar el frío de la noche. Así Delrío.


UNA RAMA DE OLIVO. — Porque el olivo siempre permanece verde en sus hojas, como atestigua Plinio, libro 16, capítulo 20. Este olivo pudo, por tanto, haber conservado sus hojas durante un año entero bajo las aguas del diluvio. Así San Juan Crisóstomo, homilía 26: aunque San Ambrosio, en el libro Sobre el arca, capítulo 19, prefiere que este olivo brotó bajo las aguas, no naturalmente, sino por la omnipotencia de Dios.


Nota: Aunque el diluvio derribó casi todos los árboles situados en las llanuras, sin embargo este olivo, y ciertos otros árboles y plantas, pudieron haberse conservado entre las rocas de los montes, que quebraban la fuerza de las aguas.


Hablan neciamente aquí los judíos, que fabulan que esta rama fue traída desde Sión y del Monte de los Olivos, al cual supuestamente el diluvio no alcanzó por ser sagrado. Otros sueñan que fue traída del paraíso.


El olivo es símbolo de paz, victoria y felicidad. Tropológicamente: El olivo, dice San Ambrosio, es emblema de la misericordia divina. Asimismo el olivo, dice Pererio, es jeroglífico de paz, victoria y felicidad. Esta paloma, pues, con la rama de olivo traía a Noé y al mundo como una seguridad contra las aguas, y paz y reconciliación con Dios. Diré más sobre el simbolismo del olivo en Levítico capítulo 2, versículo 4.


QUE LAS AGUAS HABÍAN CESADO. — Es decir, que habían disminuido hasta el nivel de los árboles y del suelo.





Alegoría: Noé, Cristo y la Iglesia


Alegóricamente, Noé es Cristo, el arca es la Iglesia; después de la pasión y muerte de Cristo, Dios trajo de vuelta el espíritu de vida, cuando resucitó a Cristo de entre los muertos, y entonces dio a los hombres el Espíritu Santo para la remisión de los pecados. En segundo lugar, las aguas no fueron inmediatamente secadas por el Espíritu, porque Dios no seca inmediatamente las aguas de la concupiscencia y de las tentaciones y de todos los pecados, sino con el tiempo; en tercer lugar, el arca primeramente reposó sobre los montes, porque en el tiempo de la pasión de Cristo, la Iglesia se mantuvo firme en los Apóstoles; en cuarto lugar, Noé abrió la ventana el día 40, porque Cristo ascendió al cielo y lo abrió el día 40 después de la resurrección; en quinto lugar, el cuervo enviado no vuelve, porque los judíos infieles, expulsados de la Iglesia, no vuelven a ella; en sexto lugar, la paloma es el Espíritu Santo, que fue visto en forma de paloma sobre Cristo; en séptimo lugar, la paloma es enviada una tercera vez, porque el Espíritu Santo viene a nosotros tres veces: primero, cuando somos bautizados; segundo, cuando somos confirmados; tercero, cuando resucitará nuestros cuerpos. En octavo lugar, la paloma no se posó sobre suelo fangoso ni sobre cadáveres, porque el Espíritu Santo no entra en un alma carnal y malévola; en noveno lugar, la paloma vino al atardecer, porque el Espíritu Santo fue derramado en los últimos días de Cristo; en décimo lugar, la paloma trae una rama de olivo, porque el Espíritu Santo nos trae el óleo de la gracia divina y la paz con Dios; en undécimo lugar, Noé es asegurado por la paloma de que las aguas han cesado, porque el Espíritu Santo da testimonio a nuestro espíritu de que somos hijos de Dios; en duodécimo lugar, Noé quita el techo del arca, porque Cristo quita todos los obstáculos para que tengamos libre entrada al cielo; lo cual sucederá cuando diga: Venid, benditos de mi Padre, etc.





Versículos 12-13: Las aguas disminuyeron


LAS AGUAS DISMINUYERON — hasta el suelo, de modo que apareció la tierra seca. Nótese aquí: El primer día del primer mes del año 601 de Noé, la tierra se dice aquí seca; entiéndase de modo incoativo, es decir, de manera que estaba despojada de agua, pero permanecía todavía fangosa y pantanosa: pues fue perfectamente secada del fango y del limo después de 57 días, a saber, el día 27 del segundo mes, como se dice en el versículo siguiente, de manera que Noé con su familia pudiera salir del arca y caminar sobre la tierra. Así Pererio.


Y NOÉ, ABRIENDO EL TECHO DEL ARCA, MIRÓ. — Noé no abrió todo el techo del arca, sino solo una parte, a saber, una o dos tablas de él, solo lo necesario para que pudiera cómodamente elevarse por encima del propio techo, y desde allí mirar en todas direcciones (lo cual no podía hacer desde la ventana, pues estaba colocada al costado del arca) y ver si las aguas habían dejado ya la tierra en todas partes.


Tropológicamente, San Ambrosio, en el libro Sobre Noé, capítulo 20: Noé, es decir, el hombre justo, abre el techo para contemplar las cosas incorpóreas, a saber, a Dios y a los seres celestiales: «Y por eso,» dice, «el hombre justo buscaba al Señor a quien no veía, libre de corrupción, deseoso de eternidad.»





Versículo 14: La tierra se secó


EN EL SEGUNDO MES, EL DÍA VEINTISIETE DEL MES, LA TIERRA SE SECÓ. — De este pasaje se deduce claramente que el diluvio duró un año completo y diez días; pues comenzó en el año 600 de Noé, el día 17 del segundo mes; y terminó en el año 601 de Noé, el día 27 del segundo mes: por tanto, Noé estuvo en el arca un año completo y diez días.


Pererio opina que el año aquí debe entenderse como un año lunar, que contiene doce lunaciones, o doce recorridos de la luna por el Zodíaco, y consecuentemente contiene 354 días, y es por tanto once días más corto que el año solar; pues el año solar contiene 365 días. La razón de Pererio es que los hebreos usaban meses, y consecuentemente años lunares; por tanto, Moisés parece usar los mismos aquí.


Pero esta razón no concluye enteramente: pues los hebreos usaban meses lunares a causa de sus muchas fiestas, que debían celebrarse según la luna, como la neomenia debía celebrarse en la luna nueva, y la Pascua en la luna 14 del primer mes; de esto, sin embargo, no se sigue que Moisés use los mismos en el Pentateuco. Pues Moisés escribe aquí la cronología del mundo, que suele escribirse según años solares, por ser los más comunes y los más usados. Además: los hebreos reducían sus años lunares al año solar mediante intercalación cada dos o tres años, y los igualaban a él; y así también ellos usaban el año solar: de lo contrario, no habrían podido comenzar siempre su año en el mes de la nueva cosecha, y celebrar en él la Pascua.


Que Moisés usa el año solar lo apoya lo que dije en el capítulo 7, último versículo, a saber, que desde el día 17 del segundo mes hasta el 27 del séptimo mes habían transcurrido 160 días, de modo que durante los primeros 150 días las aguas permanecieron en su nivel, y luego en los últimos diez días disminuyeron tanto que el arca se posó sobre los montes de Armenia. Pues si se toman meses lunares, habría que decir que después de aquellos 150 días del diluvio, la tierra se secó súbitamente en cuatro días hasta tal punto que el arca pudo posarse sobre aquellos montes, aunque después se secó muy lentamente, como consta de los versículos 5, 13, 14.





Versículo 16: Sal del arca, tú y tu mujer


San Ambrosio, en su libro Sobre el arca, capítulo 21, y Cayetano observan que a la entrada del arca, capítulo 6, versículo 18, Dios ordena que las mujeres entren separadas de los varones, pero a la salida les ordena salir juntos: porque, dice San Ambrosio, a la entrada, con esa tácita frase de separación, Dios les advierte a cada uno que se abstengan de las relaciones conyugales y de la procreación, por ser aquel tiempo de duelo y penitencia: pero a la salida, con otra frase de unión, les advierte que usen de las relaciones conyugales, para la propagación del género humano.





Versículo 17: Los animales llegando a las Américas


TODOS LOS SERES VIVIENTES, etc., SÁCALOS CONTIGO, Y ENTRAD SOBRE LA TIERRA. — Cabe preguntar: ¿cómo pudieron lobos, zorros, leones, tigres y otras fieras dañinas desde Asia, donde Noé salió del arca, llegar a islas y tierras separadas de ella por el mar, y especialmente llegar a América?


San Agustín responde, en el libro 16 de La Ciudad de Dios, capítulo 7: De tres maneras, a saber, que estos animales o cruzaron a las islas nadando, o fueron transportados allí por hombres en barcos, o fueron producidos en aquellos lugares por la ordenación y creación de Dios. Esta tercera opción parece poco creíble; pues después del diluvio, e incluso después de la primera creación de las cosas en Génesis 1, Dios no creó nada nuevo: pues fue precisamente por esta razón que introdujo un macho y una hembra de cada animal en el arca, para que su semilla fuese preservada sobre la tierra, Génesis 7, 3.


Es más probable, por tanto, que estas fieras llegaran a las islas nadando. Pues la experiencia enseña que los animales salvajes pueden nadar y atravesar las aguas durante días y noches enteros cuando los impulsa la necesidad. Un gran indicio de esto es que en el Nuevo Mundo, a saber, en América, estas fieras se encuentran a lo largo de todo el continente y en las islas cercanas a él; pero en islas separadas del continente por un viaje de cuatro días no se encuentran de ningún modo (porque no podían ayunar tanto tiempo para llegar a ellas nadando), como nuestro José de Acosta, que vivió en América, afirma que observó cuidadosamente, en su libro 1 de Sobre el Nuevo Mundo, capítulo 21: de donde añade que no se encuentra ningún zorro, león, oso, jabalí ni tigre en las islas de Cuba, La Española, Margarita y Dominica, porque están más lejos del continente: del mismo modo que antes de la llegada de los españoles no había bueyes, caballos, perros ni vacas en aquellas mismas islas, pero después de que los españoles los introdujeron, aquellas islas ahora abundan en ellos.


Además, Acosta conjetura razonablemente, del hecho de que tanto hombres como animales penetraron desde este hemisferio a América por viaje terrestre o por navegación breve y fácil, que aquellos indios no tenían uso de grandes barcos, ni conocimiento de la brújula, el astrolabio o el cuadrante, sin los cuales, si se navega en mar abierto durante varios días, se pierde completamente el rumbo. De ahí dice que dondequiera que se encuentre una isla muy separada del continente y de otras islas, como las Bermudas, la encontramos enteramente desprovista de habitación humana. De esto concluye que América está conectada con nuestro hemisferio, y o bien se une a nuestra tierra en ciertos lugares, o al menos no está muy lejos separada de ella, de modo que se pueda cruzar en barcas o navíos pequeños. Pues hacia el Polo Norte, la extensión completa de América no ha sido suficientemente explorada, y muchos piensan que por encima de la Florida hay una tierra vastísima, y que los Baccaleos se extienden hasta los extremos de Europa.


En segundo lugar, algunas fieras fueron llevadas allí por hombres, ya sea por lucro, o novedad, o caza, o exhibición, o por alguna otra razón, tal como aquí se traen en jaulas para ser exhibidas, algunas de las cuales escaparon de sus jaulas y huyeron a los montes y bosques, y allí se multiplicaron por reproducción.


Si estas explicaciones no son suficientes para alguien, recurra a la providencia de Dios, y diga que así como todos los animales fueron conducidos por ángeles al arca durante el diluvio, así después del diluvio fueron dispersados por obra de los mismos ángeles por diversas tierras e islas. Así dice Tornielo en el año del mundo 1931, número 49.





Versículo 19: Según su especie


SEGÚN SU ESPECIE — según su especie, es decir, los animales, en parejas o en grupos de siete, salieron del arca según sus especies, de modo que los animales (machos y hembras) de la misma especie salieron juntos.





Versículo 20: El altar de Noé


UN ALTAR — Este es el primer altar del que se lee en la Escritura; sin embargo, no hay duda de que existieron otros antes, a saber, aquellos sobre los cuales sacrificó Abel, capítulo 4. Altar se dice como si fuera una plataforma sacrificial alta (alta ara), sobre la cual se inmolan y se ofrecen víctimas a Dios; de donde el altar se llama en hebreo mizbeach, de zabach, es decir, «inmoló».


HOLOCAUSTOS. — Del séptimo de los animales puros, el macho soltero o solitario, como dije en el versículo 2. Así dice Diodoro de Tarso en la Catena.





Versículo 21: El suave olor


Y EL SEÑOR PERCIBIÓ EL SUAVE OLOR — es decir, el olor de una buena fragancia, como lee Novaciano, en su libro Sobre la Trinidad, a saber: Dios aceptó el holocausto de Noé como algo grato y agradable para Él; Dios se deleitó con él, así como nosotros nos deleitamos y nos nutrimos con el aroma de la carne asada: pues el sacrificio es, por así decirlo, el alimento de Dios; de donde el Caldeo traduce: «El Señor recibió su ofrenda con beneplácito.» En hebreo, por «olor de suavidad», es reah hannichoach, «olor de reposo»: porque este sacrificio aplacó y tranquilizó a Dios, que estaba airado con el género humano. Así dicen Vatablo y Oleaster.


Moisés habla metafórica y antropopáticamente, a saber: El humo de este sacrificio, y el olor que ascendía hacia arriba con el humo, a manera de suave olor agradó a Dios, y como que removió el hedor de los pecados de las narices de Dios: porque, como dice San Juan Crisóstomo: «La virtud del justo Noé hizo que el humo y el aroma del sacrificio fueran olor de fragancia para Dios.» De modo semejante, Platón y Luciano de igual manera representan a los dioses de las naciones como aspirando dulcemente los sacrificios y gozándose con su aroma.


LE DIJO. — En hebreo: amar el libbo, «dijo a su corazón»; el Caldeo traduce: «dijo en su palabra»; la Septuaginta: «dijo reflexionando», o después de mucha reflexión y consideración de corazón, a saber: Dios dijo esto con maduro consejo y deliberado decreto. En segundo lugar, «dijo a su corazón» puede tomarse como «dijo en su corazón, o desde su corazón», a saber: Lo dijo seriamente y desde lo más profundo de su corazón; pues el se toma frecuentemente por min o bet. En tercer lugar, Delrío lo explica así: «dijo a su corazón», es decir, dijo a Noé, que era el predilecto del corazón de Dios. En cuarto lugar, y mejor, por la frase hebrea puedes explicarlo así: amar el libbo, es decir, «un corazón habló a su corazón», a saber, al de Noé, que precede: pues todos los autores antiguos concuerdan en que estas palabras fueron dichas a Noé, a saber: Dios, aplacado por el sacrificio de Noé, habló a su corazón, es decir, lo consoló, lo suavizó, le dijo aquellas cosas que eran gratísimas y deleitosas para su corazón; pues esto es lo que significa en hebreo hablar al corazón de alguien.


NO MALDECIRÉ MÁS LA TIERRA. — «Maldeciré», es decir, «haré daño», a saber: Ya no destruiré más la tierra por un diluvio, como lo he hecho.


POR CAUSA DE LOS HOMBRES — por causa de los pecados de los hombres.


PUES EL SENTIDO. — a saber: Tendré compasión de la debilidad humana y de su inclinación al mal, y por tanto ya no castigaré sus pecados con un diluvio general de todo el mundo; sino que castigaré a cada pecador con sus propios castigos particulares: pues quiero conservar y propagar el género humano mismo.





El sentido y el pensamiento del corazón humano


EL SENTIDO Y EL PENSAMIENTO DEL CORAZÓN HUMANO. — En hebreo es ietser leb haadam, «la ficción del corazón humano», es decir, la naturaleza misma y esencia del hombre, a saber, su razón y voluntad, es mala, dicen Lutero y Calvino, pero neciamente: pues la naturaleza misma, la razón y la voluntad del hombre son ficción no del hombre, ni del corazón humano, sino de Dios y de la voluntad divina. Pero la ficción del corazón humano es su mismo pensamiento, intención y maquinación, como traducen nuestro Traductor, la Septuaginta, R. Kimchi y otros en todas partes, tanto hebreos como griegos y latinos; pues el hombre se forja y se plasma estas cosas en el taller de su corazón; de donde se deduce que el hombre tiene libre albedrío: así como el alfarero es libre de forjar cualquier obra o vasija que le plazca.


En segundo lugar, y mejor, «la ficción», es decir, la alfarería y fábrica del corazón humano está inclinada al mal, para forjarlo y modelarlo; pues así como el alfarero en su taller forma platos, ollas y vasijas: así el hombre en el taller de su corazón y de su concupiscencia forja allí imágenes de todas las cosas que desea. Esta alfarería o fábrica del corazón humano corrompido por el pecado es la concupiscencia misma, o el sentido, y, como traducen los Setenta, dianoia, la mente corrompida por el pecado y meditando males, que los movimientos de la concupiscencia producen y engendran.


Se dirá: De la concupiscencia nada bueno, sino solo los movimientos de la concupiscencia, que son malos, puede surgir; por tanto, del corazón humano nada bueno, sino solo el mal, puede surgir. Respondo: Niego la consecuencia, porque en el corazón humano hay un doble taller, uno de la concupiscencia, otro de la razón, la ley y la virtud; aquel inclina al mal, este al bien; pues Dios ha implantado naturalmente en nosotros esta inclinación al bien: ahora bien, está en el libre arbitrio del hombre trabajar en el taller de la concupiscencia o de la razón, y consecuentemente elegir y realizar ya sea el mal o el bien, especialmente si es ayudado por la gracia de Dios.


SON PROPENSOS AL MAL. — En hebreo ya ra, es decir, son malos, a saber, las ficciones mismas, pensamientos y maquinaciones que el corazón humano, infectado y corrompido por el pecado y la concupiscencia, se forja y modela para sí. Pero nuestro Traductor vio con mayor profundidad que ra, es decir, «malo», debe tomarse causalmente, como significando «propenso al mal», o, como traducen los Setenta, «están inclinados a los males»: pues, como dije, toma «ficción» por la alfarería misma, el sentido y la concupiscencia, que formalmente no son malos, es decir, pecados; sino causalmente, porque son propensos al mal e incitan al hombre al mal. Pues esta es la razón apropiada por la cual Dios dice que tendrá misericordia de los hombres, para ya no castigar más sus pecados con un diluvio, a saber, porque los hombres desde su nacimiento son débiles, frágiles y propensos al mal: pues la malicia y el pecado actuales no provocan la misericordia de Dios, sino su ira.


DESDE SU JUVENTUD. — «Pues desde aquella edad,» dice San Ambrosio, «crece la malicia; pues la diligencia y el celo en el pecado comienzan desde la juventud: de modo que el niño peca como quien es débil, pero el joven como quien es perverso, quien celosamente desea cometer pecados y se gloría en sus crímenes.»





Versículo 22: Todos los días de la tierra


TODOS LOS DÍAS DE LA TIERRA. — No mientras dure la tierra: pues la tierra permanece para siempre, sino mientras haya generación y corrupción sobre la tierra, y haya hombres y animales, por cuya causa fue introducida esta variedad de estaciones.


SIEMBRA Y COSECHA. — Isidoro Clario piensa que el año se divide aquí en seis partes según la costumbre hebrea, a saber, en floración, maduración, calor, siembra, frío y verano, sobre lo cual véase Delrío aquí. Pero es mucho más verdadero, como se deduce de las propias antítesis, que lo que aquí se describe es, primero, las alternaciones del trabajo, una de sembrar y otra de cosechar: pues «siembra» aquí significa el tiempo de sembrar; «cosecha», el tiempo de cosechar; segundo, las alternaciones del año, verano e invierno: tercero, las alternaciones de las cualidades y del tiempo atmosférico, frío y calor.


NO CESARÁN. — No se detendrán, no dejarán de sucederse unas a otras, como cesaron y se detuvieron durante todo el año del diluvio.
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Sinopsis del Capítulo


En este capítulo, Dios restituye al hombre —que había sido, por así decirlo, renovado y recreado por medio del Diluvio— los bienes originales que podrían haber parecido perdidos por el pecado y el Diluvio: a saber, la fecundidad, el dominio sobre las bestias y un sustento incluso mejor. Primero, pues, Dios bendice a Noé y a su posteridad, y les concede el consumo de carne, aunque no de sangre; de ahí que, segundo, en el versículo 5, establezca el castigo del homicidio. Tercero, en el versículo 9, establece una alianza con Noé de no enviar otro diluvio, y da el arco iris como señal de la alianza. Cuarto, en el versículo 20, Noé se embriaga y, mientras duerme, es descubierto por Cam, pero es cubierto por Sem y Jafet; y por eso, al despertar, maldice a Cam pero bendice a Sem y Jafet.


Texto de la Vulgata: Génesis 9:1-29


1. Y Dios bendijo a Noé y a sus hijos. Y les dijo: Creced y multiplicaos, y llenad la tierra. 2. Y que el temor y el espanto de vosotros caiga sobre todos los animales de la tierra, y sobre todas las aves del cielo, con todo lo que se mueve sobre la tierra: todos los peces del mar han sido entregados en vuestra mano. 3. Y todo lo que se mueve y vive será alimento para vosotros: así como las hierbas verdes, os he entregado todas las cosas: 4. salvo que no comeréis carne con sangre. 5. Porque yo pediré cuenta de la sangre de vuestras vidas de mano de toda bestia; y de mano del hombre, de mano de todo hombre y de su hermano, pediré la vida del hombre. 6. El que derramare sangre de hombre, su sangre será derramada: porque el hombre fue hecho a imagen de Dios. 7. Mas creced y multiplicaos, y esparcíos por la tierra, y llenadla. 8. Así también dijo Dios a Noé y a sus hijos con él: 9. He aquí que yo establezco mi alianza con vosotros, y con vuestra descendencia después de vosotros: 10. y con toda alma viviente que está con vosotros, tanto entre las aves como entre el ganado y todas las bestias de la tierra que salieron del arca, y todas las bestias de la tierra. 11. Estableceré mi alianza con vosotros, y ya no será destruida toda carne por las aguas de un diluvio, ni habrá en adelante diluvio que asole la tierra. 12. Y dijo Dios: Ésta es la señal de la alianza que doy entre mí y vosotros, y toda alma viviente que está con vosotros, por generaciones perpetuas: 13. Pondré mi arco en las nubes, y será la señal de la alianza entre mí y la tierra. 14. Y cuando cubriere de nubes el cielo, mi arco aparecerá en las nubes: 15. y recordaré mi alianza con vosotros y con toda alma viviente que anima la carne; y las aguas del diluvio ya no destruirán toda carne. 16. Y el arco estará en las nubes, y yo lo veré, y recordaré la alianza eterna que fue hecha entre Dios y toda alma viviente de toda carne que está sobre la tierra. 17. Y dijo Dios a Noé: Ésta será la señal de la alianza que he establecido entre mí y toda carne sobre la tierra. 18. Y los hijos de Noé que salieron del arca fueron Sem, Cam y Jafet; y Cam es el padre de Canaán. 19. Estos tres son los hijos de Noé: y de ellos se propagó todo el género humano por toda la tierra. 20. Y Noé, labrador, comenzó a cultivar la tierra, y plantó una viña. 21. Y bebiendo del vino se embriagó, y quedó desnudo en su tienda. 22. Y cuando Cam, padre de Canaán, vio la desnudez de su padre, lo contó a sus dos hermanos afuera. 23. Mas Sem y Jafet pusieron un manto sobre sus hombros, y caminando hacia atrás, cubrieron la desnudez de su padre; y sus rostros estaban vueltos, de modo que no vieron la desnudez de su padre. 24. Y habiendo despertado Noé del vino, cuando supo lo que su hijo menor le había hecho, 25. dijo: Maldito sea Canaán, siervo de siervos será para sus hermanos. 26. Y dijo: Bendito sea el Señor Dios de Sem, sea Canaán su siervo. 27. Dilate Dios a Jafet, y habite en las tiendas de Sem, y sea Canaán su siervo. 28. Y vivió Noé después del Diluvio trescientos cincuenta años. 29. Y fueron cumplidos todos sus días, novecientos cincuenta años, y murió.





Versículo 2: Que el temor de vosotros caiga sobre todos los animales


2. QUE EL TEMOR DE VOSOTROS CAIGA SOBRE TODOS LOS ANIMALES DE LA TIERRA. — Nótese: el hombre por el pecado perdió el pleno dominio sobre las bestias; de ahí que Dios aquí le restituye y confirma un dominio parcial e incompleto. Pues Dios infundió en los animales un cierto temor por el cual temen y reverencian al hombre como a su señor; y si son salvajes, huyen de la vista del hombre y no lo atacan, a no ser que los provoque una injuria o los impulse el hambre. En efecto, incluso los peces, dice San Basilio (Homilía 40 sobre el Hexamerón), se espantan ante las sombras humanas y huyen de ellas. Incluso los elefantes, si hemos de creer a Plinio (Libro VIII, cap. 5), se alarman por las huellas humanas. De ahí que veamos a bueyes y caballos frecuentemente guiados por muchachos pequeños. Además, el hombre abate aves y animales salvajes con flechas, y no hay bestia tan fuerte que no pueda ser capturada y domada por el hombre. Escúchese a San Ambrosio (Epístola 38 a Horoncio), enseñando verdadera y elegantemente cómo las criaturas salvajes e irracionales reconocen la razón humana y se domestican bajo su suave autoridad: «A menudo», dice, «han contenido sus mordiscos al sonido evocador de la voz humana; vemos liebres atrapadas por los inocuos dientes de los perros sin herida alguna; incluso los leones, si resuena una voz humana, sueltan su presa; los leopardos y los osos son excitados y llamados por las voces; los caballos relinchan ante el aplauso de los hombres y moderan su paso ante el silencio. A menudo pasan sin golpe alguno junto a quienes han sido golpeados: ¡tan poderosamente los impulsa el látigo de la lengua!» Y añade: «¿Qué diré de su tributo? El carnero nutre su lana para complacer al hombre, y es sumergido en el río para aumentar su lustre. Las ovejas igualmente buscan mejores pastos para que con leche más dulce llenen sus ubres hinchadas; soportan los dolores del parto para llevar sus dones al hombre. Los bueyes gimen todo el día con el arado hundido en los surcos. Los camellos, además del servicio de llevar cargas, se presentan para ser esquilados como carneros, de modo que, como súbditos que pagan tributo a un rey, diversos animales ofrecen sus contribuciones y pagan su impuesto anual. El caballo, orgullosísimo de tan gran jinete, recoge sus pasos altivos, y arqueando su lomo para que su amo monte, extiende su espalda como asiento señorial.»


Pero esta promesa se cumple sobre todo en los fieles, a quienes por medio de Cristo se dijo: «He aquí que os he dado poder para pisar serpientes» (Lucas 10); y: «Tomarán serpientes, y si bebieren algo mortífero, no les hará daño» (Marcos 16). Así los leones vinieron con el cuello inclinado ante San Antonio, y lamieron sus manos y pies buscando su bendición. Así la serpiente boa obedeció a San Hilarión, dos dragones obedecieron a Amón, un asno salvaje obedeció a Macario el Romano, un hipopótamo obedeció a Beno, un cocodrilo obedeció a Heleno, una leona obedeció al abad Juan, una hiena obedeció a Macario de Alejandría, un perro obedeció al abad de los suberianos de Siria —como se halla en sus vidas en las Vidas de los Padres. Para la interpretación moral, véase San Gregorio, Libro XXI de los Moralia, cap. 11.





Versículo 3: Todo lo que se mueve y vive será alimento


3. TODO LO QUE SE MUEVE Y VIVE SERÁ ALIMENTO PARA VOSOTROS. — «Todo», a saber, lo que sea comestible y adecuado a la constitución humana; pues las víboras, los escorpiones y otros animales venenosos no pueden comerse porque son dañinos para la constitución humana y la destruyen. Nótese además que lo que aquí se ordena no es un precepto sino un permiso: se permite al hombre comer cualquier tipo de alimento que le plazca, es decir, cualquier género de comida que le agrade. Como si dijera: Permito que cuanto os plazca, cuanto sea conveniente a vuestra constitución y a vuestro paladar, lo toméis como alimento. Así Abulense. Por tanto, los religiosos que no hacen uso de este permiso divino, y que se abstienen de carne —ya sea siempre o en determinados tiempos— para la mortificación de la carne, no pecan; al contrario, realizan actos y dan señales de heroica templanza.


ASÍ COMO LAS HIERBAS VERDES, OS HE ENTREGADO TODAS LAS COSAS — para que os alimentéis de animales, así como hasta ahora habéis comido hierbas.


Moralmente, San Ambrosio (Libro sobre Noé, cap. 25) dice: «Se significa que las pasiones irracionales deben estar sujetas a la mente del sabio, como los vegetales lo están al labrador; y que debemos hacer uso de los pensamientos rastreros como el labrador hace de los vegetales, que, aunque no pueden dañar, no tienen sin embargo el sabor del alimento más fuerte. Pues el mandamiento general, común a todos, no prescribe los grados más altos de virtudes, que son en todo caso para pocos. Pero incluso si alguien no puede presentarse con los banquetes más fuertes de la virtud, tenga al menos tales pasiones que no dañen sino que deleiten.»


Se pregunta: ¿Era lícito y habitual el consumo de carne antes del Diluvio? En primer lugar, Lirano, Tostado y el Cartujano sobre el capítulo 1, último versículo, sostienen que no era lícito ni habitual, puesto que en el capítulo 1, último versículo, Dios concedió al hombre solamente el consumo de hierbas. Los paganos sostenían la misma opinión; de ahí que Ovidio, en el Libro XV de las Metamorfosis, cante así de aquella primera y dorada edad del mundo:


«Aquella edad antigua no manchó sus labios con sangre;

entonces las aves se movían seguras por el aire con sus alas,

y la liebre sin temor vagaba por los campos abiertos.»


Pero yerra cuando execra la introducción posterior del consumo de carne como un crimen, diciendo:


«¡Ay, cuán gran crimen es rellenar entrañas con entrañas,

y que una criatura viviente viva de la muerte de otra!»


Así también los pitagóricos y los maniqueos sostenían que era impío matar un animal y comerlo; y también Tertuliano, ya montanista, en su libro Sobre el ayuno contra los psíquicos, capítulo 4, afirma que el consumo de carne fue una concesión a la incontinencia humana.


En segundo lugar, Cayetano aquí, y Victoria (Relección sobre la templanza), y Domingo Soto (Libro V, Sobre la justicia, cuestión 1, art. 1) piensan que en aquel tiempo el consumo de carne era tanto lícito como habitual: primero, porque Dios en ninguna parte prohibió el consumo de carne, y la carne es el alimento más adecuado para el hombre; segundo, porque entonces había rebaños de ovejas, de los cuales Abel era pastor. Se objetará: Abel cuidaba sus rebaños por la lana y la leche, no para comerlos. Pero al contrario: entonces no habría habido alabanza de Abel sobre Caín por haber ofrecido las ovejas más gordas a Dios. Pues si nadie las comía, lo mismo le habría dado a él y a Caín sacrificar ovejas gordas o flacas —ya que las ovejas flacas no pocas veces dan lana y leche tan buena o incluso mejor que las gordas; pero siempre dan carne inferior. Así Cayetano.


En tercer lugar, y lo mejor, San Juan Crisóstomo, Teodoreto, Pererio y otros sostienen que antes del Diluvio el consumo de carne no estaba prohibido sino que era lícito; sin embargo, los hombres más religiosos, como los descendientes de Set, se abstenían de él porque Dios, al asignar el alimento al hombre, había mencionado expresamente solo las hierbas y no la carne (cap. 1, v. 29). Pues así se explica muy bien cómo se concilian las razones de la primera y la segunda opinión. Dios, pues, aquí, después del Diluvio, permite explícita y expresamente el consumo de carne a todos, incluso a los santos, a causa del deterioro de la tierra producido tanto por el pecado como por la salinidad del mar introducida por el Diluvio, y consecuentemente a causa del debilitamiento de las fuerzas tanto de los hombres como de las plantas. Pues los médicos informan, y la experiencia confirma, que la carne proporciona un alimento más completo, más sólido, más nutritivo y más adecuado para el cuerpo humano que las hierbas.





Versículo 4: No comeréis carne con sangre


4. NO COMERÉIS CARNE CON SANGRE. — En hebreo es «basar benaphso damo lo tochelu», «carne con su alma, su sangre, no comeréis»; es decir, como traduce Pagnino, «no comeréis carne con su alma, que es su sangre», como si dijera: No comeréis carne con su alma, la cual alma es la sangre o reside en la sangre del animal mismo.


Nótese: Lo que aquí se prescribe es el modo de comer carne, a saber: primero, el animal debe ser sacrificado; segundo, la sangre debe ser derramada; tercero, la carne debe ser cocinada y comida. Pero el consumo de sangre queda absolutamente prohibido, ya sea que aún esté en el animal (de donde también se prohíbe aquí el consumo de animales muertos de muerte natural o estrangulados, como enseña Euquerio), o ya sea que haya sido separada del animal —y ya sea que esté líquida y potable, o embutida y coagulada, como está en las morcillas. Pues Dios aquí prohíbe toda forma de consumo de sangre. Así Lirano, Tostado, el Cartujano.


Se pregunta por qué Dios prohibió tan estrictamente el consumo de sangre. Respondo: Primero, para disuadir a los hombres lo más posible de derramar sangre humana. Así San Juan Crisóstomo y Ruperto. Pues que los paganos llegaron al extremo no solo de derramar sino incluso de beber sangre humana, lo atestigua Tertuliano en su Apología, capítulo 9. Esta razón la da Dios mismo en el versículo siguiente. Pues la sangre es el vehículo del alma y de la vida y de los espíritus vitales; de ahí que se diga que el alma, es decir la vida, está en la sangre, como resulta claro del hebreo aquí y de Levítico 17:11. Segundo, porque Dios quiso que la sangre, que es por así decirlo la vida del animal, fuera ofrecida solamente a Él como Autor de la vida, en sacrificios por la vida del pecador, como resulta claro de Levítico 17:11. Así San Juan Crisóstomo y Santo Tomás. Ruperto añade una tercera razón: la sangre de los animales brutos es pesada, terrosa, melancólica y causa de muchas enfermedades si se consume; de ahí que se prohibiera su ingestión.


Este precepto sobre la abstención del consumo de sangre no es una ley natural sino positiva, que fue renovada por los Apóstoles en Hechos 15:29, y duró no solo hasta el tiempo de Tertuliano y Minucio, como él mismo atestigua en el Octavio, sino también hasta el tiempo de Beda y Ratino, como resulta claro de su Penitencial. Pero ahora ha caído en desuso: pues hoy en día la costumbre no es ciertamente beber sangre, sino comerla en morcillas.





Versículo 5: Porque yo pediré cuenta de la sangre de vuestras vidas


5. PORQUE YO PEDIRÉ CUENTA DE LA SANGRE DE VUESTRAS VIDAS. — Ésta es la razón por la cual Dios prohibió el consumo de sangre, a saber: para que los hombres, acostumbrándose a la sangre de las bestias, no dejaran finalmente de respetar la sangre humana, como si dijera: Tan preciosa es para mí vuestra sangre, por la cual el cuerpo se nutre y vivifica, que la requeriré incluso de las bestias brutas que hayan matado a un hombre; ¡cuánto más la requeriré de vosotros, que sois hombres!


LA REQUERIRÉ DE MANO DE TODAS LAS BESTIAS — esto es, de los demonios, que son fieros como bestias, dice Ruperto; pero este sentido es simbólico, no literal. Segundo, Teodoreto lo explica así: En la resurrección requeriré y os restituiré toda la sangre que las bestias han derramado matándoos o hiriéndoos; pero este sentido tampoco es el genuino, sino anagógico. Tercero, otros lo explican así: En sacrificio requeriré vuestra sangre, injustamente derramada por el hombre, de mano de las bestias; porque Dios quiso que el homicidio, por el cual se derrama sangre, e incluso todo pecado del hombre, fuera expiado por la sangre de las bestias, como resulta claro de Números 28:29. Pues en el sacrificio la bestia inmolada expía la ofensa del homicidio y de todo pecado del hombre, y así Dios, por así decirlo en la bestia sacrificada, venga el homicidio y toda culpa del hombre.


Cuarto, Abulense y Lipomano lo explican así, como si dijera: Si derramáis la sangre de vuestro prójimo, ya por vosotros mismos o por medio de alguna bestia enviada contra él, Dios la requerirá no de la bestia, sino de vosotros que la derramasteis ya por la espada o por vuestro mandato. Pues refieren la frase «de mano de las bestias» no a «requeriré», sino a «vuestra sangre»; pero esta interpretación es forzada y casi violenta. Quinto, lo mejor y más llano, el mismo Abulense y Oleaster lo explican así, como si dijera: Castigaré a las bestias si matan a un hombre. Esto resulta claro de Éxodo 21:28, donde Dios ordena que el buey (y lo mismo cualquier otra bestia) que haya matado a un hombre sea apedreado.


Además, de esta sanción y permiso divinos aquí otorgados, sucede con frecuencia que Dios mismo escucha las oraciones y peticiones de quienes son injustamente condenados o arrastrados a la muerte por gobernantes o jueces; y especialmente, si los acusados y condenados citan a sus jueces ante el tribunal de Dios en un caso injusto o incluso dudoso, Dios no pocas veces obliga a esos jueces a morir y presentarse a dar cuenta en su juicio — incluso dentro del plazo señalado por los acusados.


Así David, afligido por múltiples injurias y violencias de mano de Saúl y casi aplastado, citándolo ante Dios, exclama: «El Señor juzgue entre yo y tú, y el Señor me vengue de ti», etc. Y esta apelación no fue en vano, puesto que poco después, Saúl fue derrotado en batalla por los filisteos y, herido por flechas, para no caer vivo en sus manos, se atravesó a sí mismo con su propia espada.


Segundo, más evidente aún es la apelación al juicio divino del sacerdote Zacarías, cuando era apedreado en el atrio del templo por orden del ingratísimo rey Joás: «¡Que el Señor lo vea y lo requiera!» Pues esta apelación no quedó sin efecto. Apenas un año después, los funcionarios reales que habían consentido en este ultraje fueron degollados por la espada de los sirios, y el rey mismo, abatido por grandes calamidades y traspasado con muchas heridas en su lecho por los suyos, fue arrastrado junto con sus cortesanos ante el tribunal divino a dar cuenta de sus obras.


Tercero, los siete hermanos Macabeos, atormentados por Antíoco con toda crueldad y ferocidad por la defensa de las leyes patrias, no oscuramente le señalaron un día ante Dios, diciendo: «El Señor Dios mirará la verdad», etc. «Verás el gran poder de Dios, cómo te atormentará a ti y a tu descendencia», etc. «No escaparás de la mano de Dios», etc. Pues sintiendo que aquellas apelaciones desde el cielo eran eficaces contra él, pereció por un castigo divino manifiesto.


Cuarto, no solo Pablo se queja de Alejandro el calderero, diciendo (2 Timoteo 4:14): «El Señor le retribuirá según sus obras»; sino que las almas de los bienaventurados Mártires claman al mismo Señor contra sus opresores: «¿Hasta cuándo, Señor, no juzgas y vengas nuestra sangre de los que moran en la tierra?» (Apocalipsis 6). Su apelación solo queda diferida, no condenada. En efecto, el mismo Cristo, apelando de las injurias de los judíos al juicio del Padre, dice: «Yo no busco mi propia gloria; hay Uno que la busca y juzga.» De estos testimonios sagrados y divinos pasemos ahora a historias de peso y verdaderamente memorables.


Quinto, Nauclerus y Fulgosius refieren que Fernando, rey de León y Castilla, mandó arrojar a dos nobles de la familia Carvajal, sospechosos de traición contra él pero sin ser oídos, desde un peñasco altísimo por una sentencia precipitada. Pero ellos, viendo su defensa cortada y la muerte a las puertas, encomendaron su causa a Cristo como justísimo Juez, y citaron al rey Fernando a comparecer ante su tribunal dentro de treinta días. Y su apelación no fue en vano, pues al trigésimo día fue fulminado por la muerte y convocado ante el Juez divino.


Sexto, el mismo Fulgosius escribe que un caballero napolitano, arrastrado junto con el resto de sus hermanos templarios a la ejecución, viendo desde la ventana a Clemente V y a Felipe el Hermoso, rey de Francia, por cuya autoridad era ejecutado, exclamó: «Puesto que ya no queda ningún mortal a quien pueda apelar, apelo a Cristo justo Juez, que nos redimió, para que ante su tribunal dentro de un año y un día se os haga comparecer, donde yo pueda alegar mi causa.» Y dentro del año ambos murieron, yendo a rendir su cuenta a Dios.


Séptimo, Joannes Pauli refiere que Rodolfo, duque de Austria, condenó a un caballero a ser metido en un saco y ahogado. Pero el caballero, al ver al duque, exclamó: «Duque Rodolfo, os emplazo ante el tremendo tribunal de Dios dentro de un año.» Él, riendo, respondió: «Muy bien, adelante; allí estaré entonces.» Pasado el tiempo, cayendo en una fiebre y recordando el emplazamiento, dijo a sus servidores: «El tiempo de mi muerte está a las puertas; debo ir a juicio», e inmediatamente murió.


Octavo, de las historias de la Bretaña Armoricana, Eneas Silvio refiere que Francisco, su duque, mandó matar en prisión a su hermano Gilles, falsamente acusado de traición. Poco antes de su muerte, Gilles, viendo a un fraile franciscano, le conjuró que informara a su hermano el duque de que debía presentarse ante el tribunal de Dios dentro de cuarenta días. El franciscano fue al duque en las fronteras de Normandía y le anunció la muerte y la apelación de su hermano. El duque, aterrorizado, inmediatamente comenzó a enfermar, y como la enfermedad empeoraba día tras día, expiró el día señalado.





Versículo 6: El que derrame sangre de hombre


Y DE MANO DEL HOMBRE, DE MANO DE TODO HOMBRE, Y DE SU HERMANO. — Delrio observa que tres epítetos se imprimen sobre el homicida, que agravan su culpa. Primero, es llamado «hombre» [homo] — uno que debería haberse acordado de su humanidad. Segundo, es llamado «hombre» [vir] — uno a quien correspondía dominar su ira y no abusar de su fuerza y poder. Tercero, es llamado «hermano» — uno que debería haber estado unido a su hermano por el más estrecho amor, y por tanto defenderlo, no matarlo. Pues todos somos hermanos en Adán, y dentro del patriarca común de su tribu o familia, cada uno es hermano de su compañero de tribu — así como los judíos (a quienes Moisés aquí especialmente habla) eran hermanos en Abrahán.


6. EL QUE DERRAMARE SANGRE DE HOMBRE, SU SANGRE SERÁ DERRAMADA. — «Será derramada», es decir, debe ser derramada; es recto y justo que su sangre sea igualmente derramada — a saber, por sentencia y condena de jueces, como tiene la paráfrasis caldea. Pues Dios tanto aquí como en Éxodo 21:12 y Mateo 26:57, por ley de retribución, dictó sentencia de muerte contra los homicidas, la cual ha sido aceptada por la práctica de todas las naciones. Nótese esto contra los anabaptistas, que pretenderían quitar a los magistrados el derecho de la espada contra los culpables.


Segundo, «será derramada», a saber, ordinariamente esto se cumple en la realidad, de modo que el homicida es efectivamente matado — ya sea por un juez, o por riñas, ladrones, edificios que se derrumban, incendios u otros accidentes similares. Pues Dios aquí promete que Él será el vengador de los asesinados y castigará a los homicidas con la retribución a través de diversas desgracias de la vida. Que esto es así, la experiencia lo confirma, por la cual vemos que los homicidas, perseguidos por la venganza divina, perecen por accidentes notables — no por muerte natural, sino casi siempre por una muerte violenta. Traeré ejemplos notables de esto en Deuteronomio 21:4.


Nótese: Por «sangre humana», el hebreo dice «dam haadam haadam», «la sangre de hombre en hombre»; donde la frase «en hombre» es diversamente explicada por diferentes intérpretes. La Septuaginta lo traduce: «por la sangre de hombre su sangre será derramada.» Segundo, Oleaster dice que «en hombre» significa «por hombre». Tercero, Cayetano lo traduce «contra hombre», es decir, dice él, para injuria e insulto del hombre. Cuarto, lo más fácil y llanamente, Abulense dice que «en hombre» significa «dentro del hombre», o la sangre existente en el hombre — de modo que es un pleonasmo, que nuestro intérprete [el traductor de la Vulgata] en consecuencia pasó por alto y omitió.


PORQUE EL HOMBRE FUE HECHO A IMAGEN DE DIOS — como si dijera: Si la naturaleza común no os conmueve, que al menos os conmueva mi imagen; pues el hombre es mi imagen. Ved, pues, que al matarlo no destruyáis la imagen viviente del Rey celestial, dice San Juan Crisóstomo; y así seríais injuriosos no tanto contra el hombre como contra Dios mismo.


De otro modo nuestro Salazar (sobre Proverbios 1:16) dice: «Por el hombre será derramada su sangre», es decir, por el magistrado público; pues solo a él le es lícito quitar la vida a los súbditos. Y añade la razón: «Porque el hombre fue hecho a imagen de Dios», es decir, el hombre a quien se ha confiado la magistratura es imagen expresa y representación de Dios, y actúa en su lugar y representa su persona; y de aquí se le deriva aquel poder y autoridad sobre la vida de los súbditos que de otro modo pertenece solo a Dios — de modo que puede dictar sentencia de muerte contra los malvados y criminales no de otro modo que como Dios, cuya persona ostenta.





Versículo 7: Mas creced y multiplicaos


7. MAS CRECED Y MULTIPLICAOS. — Como si dijera: Veis que por esta prohibición del homicidio quiero proveer a la propagación del género humano; por tanto, dedicaos a ella, especialmente en este tiempo de un mundo renovado, en tan grande escasez de gentes, y creced y multiplicaos. Así Ruperto, cuya interpretación alegórica véase en el Libro IV, cap. 34.


ESPARCÍOS POR LA TIERRA. — En hebreo «shirtsu baarets», es decir, sed fecundos y multiplicaos en la tierra como los peces, las ranas y otras criaturas que pululan (pues maravillosa es su fecundidad, reproducción y proliferación, y esto es lo que el hebreo «scharats» significa) — para que cuanto antes recorráis toda la tierra, os disperséis, y la ocupéis y llenéis.





Versículo 9: He aquí que yo establezco mi alianza


9. HE AQUÍ QUE YO ESTABLEZCO. — En hebreo es «mekim», «estableciendo», es decir, «yo establezco»; pues Dios en el presente momento efectivamente establece y ratifica esta alianza y promesa de no enviar otro diluvio sobre la tierra, con Noé y toda la humanidad; de donde poco después, en el versículo 12, asigna la señal de esta alianza, a saber, el arco iris. Nótese que esta alianza no es una alianza de partes contratantes, en la que cada parte se obliga y compromete a ciertas condiciones de la alianza (pues en esta alianza Noé no se obliga a Dios, sino que solo Dios se obliga a Noé); más bien, esta alianza es una mera promesa de Dios, pues tal es lo que rectamente se llama en hebreo «berit».





Versículo 11: No habrá en adelante diluvio


11. NO HABRÁ EN ADELANTE DILUVIO — a saber, uno universal; de donde sigue, «que asole la tierra», esto es, toda la tierra. Pues después de este diluvio universal, hubo un diluvio particular pero famoso — el de Ógiges en Grecia, en el tiempo del patriarca Jacob; y después de aquél, el diluvio de Deucalión en Tesalia, en el tiempo de Moisés. Así Orosio, Eusebio y otros en sus Crónicas.





Versículo 12: Ésta es la señal de la alianza


12. ÉSTA ES LA SEÑAL DE LA ALIANZA QUE DOY ENTRE MÍ Y VOSOTROS. — Así como Dios aquí en el presente ratifica la alianza con Noé, así también en el presente produce y asigna la señal de la alianza, a saber, el arco iris.


POR GENERACIONES PERPETUAS — a través de todas las generaciones, mientras una generación suceda a otra, hasta la consumación de todas las generaciones de esta era, esto es, hasta el día del juicio. Pues estas generaciones se llaman «perpetuas» no absolutamente, sino relativamente — a saber, en relación con Noé y su posteridad, con quienes Dios aquí establece esta alianza. Dios, pues, significa que esta alianza será sempiterna, es decir, que durará mientras perduren las generaciones por las cuales se propaga la posteridad de Noé, con quienes se hace esta alianza. De ahí que el hebreo «ledorot olam» pueda traducirse «por las duraciones de la era», esto es, mientras perdure esta era, este mundo, esta vida sobre la tierra.


De este pasaje, por tanto, no ha de condenarse (si es verdadera o falsa no lo debato aquí) — aquella opinión de ciertos Doctores que sostienen que después del día del juicio habrá un diluvio universal por el cual toda la tierra será de nuevo cubierta de agua, tal como estaba cubierta al principio del mundo. Pues esta promesa de Dios, de no enviar otro diluvio, se extiende solo a las generaciones de esta era, esto es, hasta el día del juicio, no más allá.





Versículo 13: Pondré mi arco en las nubes


13. PONDRÉ MI ARCO EN LAS NUBES, Y SERÁ LA SEÑAL DE LA ALIANZA. — Este arco es el arco iris, como enseñan todos los Padres, excepto San Ambrosio (Libro sobre el Arca y Noé, cap. 27), quien asigna a este arco no un sentido literal sino moral, según su costumbre.


Nótese: Dios llama al arco, es decir al arco iris, suyo propio, porque el arco iris es bellísimo y nos representa la belleza y magnificencia de Dios su Hacedor. De ahí que Eclesiástico 43:12 diga de él: «Mira el arco iris, y bendice a quien lo hizo: muy hermoso es en su resplandor, ha rodeado el cielo con el círculo de su gloria, las manos del Altísimo lo han desplegado.» De ahí que Platón en el Teeteto sostuvo que el arco iris era llamado la hija de Taumas, es decir, de la Admiración, por la admiración que inspira.


Nótese en segundo lugar: Contra Alcuino y la Glosa, el arco iris existía antes de Noé y del Diluvio. Pues su generación y causa natural es la reflexión de los rayos del sol en una nube húmeda. Puesto, pues, que esto existía antes del Diluvio lo mismo que ahora, síguese que el arco iris también existía antes del Diluvio.


Se objetará: ¿Cómo, pues, dice Dios aquí en tiempo futuro, «Pondré mi arco», y no «He puesto» en tiempo pasado? Respondo: En hebreo es pretérito «natatti», «he dado, he puesto», es decir, «doy, pongo y daré, pondré» el arco iris — no absolutamente, para que exista, sino para que sea señal de la alianza que Dios aquí hace con Noé. El arco iris, pues, existía antes del Diluvio como señal natural de nubes húmedas y, consecuentemente, de lluvia venidera. De ahí que Ovidio diga:


«El arco iris concibe aguas y lleva sustento a las nubes.»


Julio Escalígero (Ejercitación 80) enseña que un arco iris matutino presagia lluvia, pero uno vespertino buen tiempo. Además, Aristóteles (Historia de los animales, Libro V, cap. 22) refiere que el arco iris contribuye grandemente a la generación del maná, o miel aérea. Más aún, Plinio (Libro XII, cap. 24) refiere que el aspálato y otras hierbas fragantes se hacen más fragantes por el arco iris: «El aspálato», dice, «es una espina blanca, del tamaño de un árbol modesto, con flor semejante a la rosa, cuya raíz es buscada para perfumes. Refieren que en cualquier arbusto donde el arco celeste se curva, hay la misma dulzura de fragancia que en el aspálato; pero en el aspálato mismo una dulzura indescriptible.» El mismo autor (Libro XVII, cap. 5): «Cuando la tierra», dice, «que ha sido empapada por una sequía continua, es humedecida por la lluvia, y donde el arco celeste ha dejado caer sus extremos, entonces exhala aquel aliento divino propio, concebido del sol, con el cual ninguna dulzura puede compararse.»


Pero después del Diluvio, y después de esta alianza de Dios con Noé, el arco iris fue instituido por Dios como señal sobrenatural de este pacto — de que no habría más diluvio en adelante.


Nótese en tercer lugar: Es conveniente que esta señal de que no habrá diluvio sea el arco iris, y que sea colocada en las nubes — porque de las nubes descendieron las aguas del Diluvio, y de ellas podría temerse de nuevo un diluvio. Por tanto, para que no temamos esto, Dios coloca en esas mismas nubes la señal contraria del arco iris. Santo Tomás (Quodlibet III, art. 30) y Abulense aquí (Cuestión 7) añaden que el arco iris es señal natural de que no habrá inmediatamente una gran efusión de agua suficiente para un diluvio, porque para ello es necesario que las nubes sean muchas y espesas, que se disuelvan en lluvia copiosa; pero tales nubes son incompatibles con el arco iris, pues el arco iris surge en una nube que no es espesa y densa, sino húmeda, translúcida y cóncava, por la reflexión de los rayos del sol opuesto.


Nótese en cuarto lugar: El autor de la Historia Escolástica, sobre el libro del Génesis, capítulo 35, dice: «Los Santos refieren que durante cuarenta años antes del día del juicio, el arco celeste no será visto» — porque entonces habrá una sequedad extrema, por la cual el mundo será preparado para la conflagración que tendrá lugar cerca del día del juicio. Pero esta tradición es frívola y falsa, y falsamente atribuida a los santos Padres. Pues si hubiera entonces tan gran sequedad, los hombres, los animales y las plantas perecerían por ella — lo contrario de lo cual nos enseña Cristo en Mateo 24:38.


Simbólica y místicamente, San Ambrosio, en su libro sobre el Arca y Noé, capítulo 27: El arco iris, dice, es la clemencia de Dios, que, como un arco tensado pero sin flecha, por las adversidades que envía, más bien desea asustarnos que herirnos; para que corrijamos nuestros vicios, y así escapemos las flechas de la venganza, según el Salmo 59:6 [60:6]: «Has dado una señal a los que te temen, para que huyan ante la presencia del arco.» Sobre lo cual véanse San Agustín y San Gregorio (Libro XIX de los Moralia, cerca del final).


Los dos cuernos del arco iris son la misericordia y la verdad, o la justicia; de ahí que Cristo Juez sea representado sentado sobre un arco iris, pues Él se sentará sobre una nube gloriosa, como es el arco iris.





Versículo 16: Y veré el arco iris y recordaré


16. Y YO LO VERÉ (el arco, es decir, el arco iris), Y RECORDARÉ LA ALIANZA. — Por tanto, también nosotros a nuestra vez, siempre que veamos el arco iris, debemos recordar el Diluvio y el cataclismo que destruyó el mundo y a los pecadores; debemos recordar la alianza divina, y dar gracias a nuestro Dios por este pacto, siendo agradecidos y obedientes a Él. Finalmente, digamos: Si el arco iris es tan hermoso y variado, ¿cuán hermoso y variado es Dios y la casa de Dios?


Alegóricamente, el arco iris es señal, primero, de la ley evangélica, pues ésta trae la gracia, la remisión y la gloria. Así Ruperto, quien sin embargo erróneamente piensa que este sentido es el literal en este pasaje. Segundo, puesto que el arco iris es de color acuoso e ígneo, es señal del bautismo de Cristo, que se hace por fuego y agua (Mateo 3:11). Así San Gregorio (Homilía 8 sobre Ezequiel). Tercero, el arco iris es el Verbo encarnado, velado en la carne — o más bien, es la carne misma del Verbo. Primero, porque así como el sol brillando en una nube hace el arco iris, así el Verbo brillando en la carne hizo a Cristo. Segundo, porque así como el arco iris fue símbolo de paz en el tiempo de Noé, así también la encarnación de Cristo fue la reconciliación del mundo. Tercero, los dos cuernos del arco iris son las dos naturalezas de Cristo — la divina y la humana; y su cuerda oculta e invisible es la misteriosa unión hipostática. Cuarto, en el arco iris hay un triple color, y así también en Cristo: pues Cristo fue celeste, es decir, celestial, por su oración constante; fue verde por la flor de las gracias y las virtudes; y fue rojo por su sangre en la Cruz. Quinto, de este arco fueron disparadas las flechas ocultas del amor, traspasada y herida por las cuales la Esposa cantó: «Sostenedme con flores, cercadme de manzanas, porque desfallezco de amor.» Sexto, este arco iris fue portador de lluvia, porque en Pentecostés dio al mundo una abundancia de predicación y doctrina celestial, como si fuera lluvia. Así Ansberto sobre Apocalipsis 4:3. A lo cual añádase, séptimo: el arco iris, que es un semicírculo, significa a Cristo descendiendo del cielo a la tierra y regresando de nuevo de la tierra al cielo. Finalmente, significa el reino de Cristo, que en esta vida está a medio llenar e imperfecto, pero en el cielo este círculo será completado — es decir, el reino de Cristo, reinando sobre todos por toda la eternidad.


Moralmente, los tres colores del arco iris significan el poder de purgar, iluminar y perfeccionar, que los santos Doctores comparten de Dios y de los ángeles. Segundo, el color celeste es la fe; el verde es la esperanza; el rojo es la caridad — que el arco iris, es decir, la misericordia de Dios, derramó sobre los hombres, como enseñan Viegas, Ribera, Pererio y otros sobre Apocalipsis 4:3.


Anagógicamente, el arco iris, que es de color acuoso e ígneo, es señal tanto del diluvio que fue como de la futura conflagración del mundo. Así San Gregorio (Homilía 8 sobre Ezequiel). Además, el arco iris, que tiene forma de arco, y así presenta la apariencia de guerra, significa el juicio universal, dice Ricardo de San Víctor sobre Apocalipsis capítulo 4 — en el cual los justos serán verdes por la gloria eterna, pero los impíos serán rojos por el fuego del infierno. De ahí que San Juan (Apocalipsis 4:3) vio el trono de Dios rodeado de un arco iris, es decir, de misericordia; pues el arco iris en el tiempo de Noé fue señal de paz, reconciliación y alianza entre Dios y los hombres, y el arco iris fue señal, es decir, paz, dice Ticonio (Homilía 2 sobre el Apocalipsis), que se halla en el Tomo IX de San Agustín. Segundo, el multicolor arco iris deleita y derrama diversas lluvias sobre la tierra; así también la misericordia de Dios. Tercero, así como el arco iris es un semicírculo, que aparece solo en nuestro hemisferio, así también la misericordia de Dios aparece solo en esta vida, pero la justicia en la otra.





Versículo 18: Cam es el padre de Canaán


18. Y CAM ES EL PADRE DE CANAÁN. — Moisés aquí menciona a Canaán para preparar el camino a la maldición de Canaán, con la cual a causa de su padre Cam fue castigado por Noé en el versículo 25. San Juan Crisóstomo añade, segundo, que solo Cam, siendo intemperante en el arca durante el tiempo del Diluvio, engendró a Canaán, y por eso se hace aquí mención de él. Pero todos los demás enseñan lo contrario; en efecto, la Escritura misma enseña que solo ocho almas (a saber, Noé con sus tres hijos y cada una de sus esposas) fueron salvadas por medio del arca (1 Pedro 3:20). Además, Moisés mismo enseña que Canaán nació después del Diluvio (cap. 10, vv. 1 y 6).


En el momento de la salida de Noé del arca, pues, de la cual Moisés aquí habla, Canaán aún no había sido engendrado y nacido de Cam; sin embargo, Cam es llamado padre de Canaán porque Canaán estaba destinado a nacer de él, y en el tiempo de Moisés, que escribe esto, Canaán y los cananeos ya habían nacido — a quienes los hebreos, descendientes de Sem, sometieron y devastaron. Como si dijera: De Cam nació Canaán, como un mal huevo de un mal cuervo. Pues ¿cómo iba a engendrar Cam un buen hijo, cuando él mismo había sido un hijo indigno de un buen padre, degenerado tanto en la naturaleza como en la educación? Así San Ambrosio y Teodoreto. De ahí que la burla de Cam, por la cual se mofó de su padre Noé, fue castigada en su hijo Canaán, cuando sus descendientes los cananeos fueron castigados con servidumbre y devastación por Josué y los hebreos, que eran descendientes de Sem. Así San Ambrosio (Libro sobre el Arca y Noé, cap. 28), donde místicamente dice: Cam, es decir, «calor», es el padre de Canaán, es decir, de «perturbación» o más bien «aplastamiento» y «quebrantamiento»; pues quien es caliente es continuamente movido y perturbado, y perturba y quebranta todo.





Versículo 19: De éstos se propagó todo el género humano


19. ESTOS TRES SON LOS HIJOS DE NOÉ, Y DE ELLOS SE PROPAGÓ TODO EL GÉNERO HUMANO. — Yerran, pues, quienes cuentan más de tres hijos de Noé, tales como Beroso, Anniano y la Crónica de Alemania, que afirman que Tuisco fue hijo de Noé; además, que Noé después del Diluvio no engendró otros treinta hijos, y los llaman Titanes de su esposa Titrea. De este pasaje, pues, parece que Noé después del Diluvio, ya quebrantado y envejecido, y para poder entregarse mejor a Dios, hastiado de Venus, se abstuvo del uso del matrimonio, y por tanto no engendró otra descendencia: pues de estos tres descendieron todos los humanos. Cayetano y Torniello sostienen lo contrario, a saber, que Noé después del Diluvio engendró otros hijos, de quienes también se propagaron naciones; sin embargo, solo estos tres son nombrados aquí, porque aquellos otros fueron los más ilustres príncipes de esta diseminación en naciones y los jefes de los pueblos principales. Pero lo que dije primero es más conforme a las palabras de la Escritura, que difícilmente admiten otro sentido; pues claramente afirman: «De éstos se propagó todo el género humano por toda la tierra.»





Versículo 20: Noé comenzó a labrar la tierra y plantó una viña


20. NOÉ, HOMBRE Y LABRADOR, COMENZÓ A CULTIVAR LA TIERRA. — En hebreo es «noach isch haadama», «Noé comenzó a ser hombre de la tierra», es decir, a ser labrador; comenzó después del Diluvio a cultivar y trabajar la tierra ya secada, como si dijera: Noé volvió a la agricultura, que los hombres habían practicado antes del Diluvio por mandato de Dios, Génesis II, 15, y capítulo III, versículo 17; y esto con más diligencia que antes del Diluvio, porque el Diluvio con su salinidad, aspereza, penetración e inundación había extraído y lavado la riqueza y bondad primitivas de la tierra. De ahí que Pererio, Delrio y otros crean que Noé inventó el arado, y tirándolo con caballos y bueyes, roturó la tierra con la reja, mientras que antes los hombres habían cavado y cultivado la tierra con sus propias manos y azadones.


Véase aquí al patriarca Noé dedicándose a la agricultura. Igualmente Sem, Jafet, Isaac, Jacob, Esaú, Moisés, Booz y Gedeón fueron labradores; en efecto, todo el pueblo de Israel cultivaba los campos hasta que pidieron un rey, y Samuel por mandato de Dios les dijo que el rey tomaría sus campos, viñas, olivares y lo mejor de ellos, y los daría a sus siervos, y también diezmaría sus cosechas, 1 Reyes VIII. Saúl fue guardián de asnos, David de ovejas; Elías llamó a Eliseo del arado y lo hizo profeta. Si se examinan las vidas de los Papas, se encontrarán muchos hijos de labradores, como Silverio, Adriano, Silvestre, etc. Ciro, rey de Persia, y los antiguos emperadores romanos fueron labradores; de ahí los nombres Fabios, Léntulos, Pisones, Cicerones, Vitelios, Porcios, Servios, Apios, Escrofas — nombres de labradores honrados con dignidad triunfal. Escúchese a Valerio Máximo: «Aquellos mismos hombres riquísimos, que eran llamados del arado al consulado, por placer trabajaban el suelo estéril y abrasador de Pupinia, y desconociendo las delicias, rompían los vastísimos terrones con gran sudor. En efecto, a quienes los peligros de la república hicieron generales, la estrechez de los medios familiares los obligó a hacerse boyeros.» Rómulo y Remo, Diocleciano, Justino, reyes y emperadores, tanto como pastores y labradores. Los árcades, que se proclaman los más antiguos de todos los mortales, son atestiguados por las historias como pastores y labradores; escúchese al Poeta: «Pan (dios de Arcadia) cuida las ovejas y los señores de las ovejas.» Los griegos reconocen que Proteo y Apolo fueron pastores de Admeto, rey de Tesalia, junto con Mercurio y Argos. Los frigios reconocen como pastores a Paris, Príamo, Anquises y otros. Los númidas, georgianos, escitas y nómadas prefieren este modo de vida y ningún otro. El cuidado de los reyes estaba ocupado no solo con el ejercicio de la agricultura, sino que también la acogieron en libros como si fuera un arte — tales como Hierón, Mitrídates, Filometor, Átalo, Arquelao; y generales, como Jenofonte, Silano, Catón, Plinio y Terencio Varrón; Curio fue convocado desde su granja al Senado, y otros ancianos igualmente. Quienes fueron a llamar a Atilio al mando de Roma lo encontraron esparciendo semilla. Y no les era una deshonra, habiendo dejado el cetro de marfil, después de obtener la victoria y la paz, volver a la esteva del arado. Pues el ejercicio de la agricultura, primero, fue instituido por la naturaleza y por Dios; segundo, tiene gran amenidad; tercero, conserva la salud y fortalece el cuerpo; cuarto, procura cosechas y frutos; quinto, es útil para meditar sobre el cielo, las estrellas, la lluvia, los árboles y otras cosas naturales; sexto, es útil para contemplar y adorar a Dios: de ahí las antiguas fiestas — Cerealia, Floralia, Vinalia, Sementina, Agnalia, Palilia, Caristia, etc.


Y PLANTÓ UNA VIÑA. — Nótese que la vid existía antes del Diluvio; pues ¿de dónde más la habría obtenido Noé? Pero hasta entonces la vid parece haber sido silvestre, inculta y dispersa aquí y allá, y de ella los hombres no prensaban vino sino que solo comían las uvas. Pero Noé con su ingenio cultivó la vid, la plantó, la dispuso en viñedos y fue el primero en prensar vino de las uvas; pues no conociendo la fuerza del vino, como algo nunca antes visto ni conocido, se embriagó con él. Así dice San Jerónimo, Libro I Contra Joviniano.


San Juan Crisóstomo observa que Noé prensó vino de la vid para aliviar y fortalecer su propia tristeza y la de otros hombres, sus trabajos y su debilidad después del Diluvio; pues el vino fortalece y alegra el corazón del hombre. Y de aquí Beroso Anniano sostiene que Noé es el mismo que Jano; y que fue llamado Jano, esto es, «portador de vid», o más bien «portador de vino», del hebreo «iain» o «ien», esto es, «vino»: de ahí que también Jano sea representado como bifronte, porque Noé vio tanto la era que fue antes del Diluvio como la que fue después de él. De donde Ovidio, Fastos 1: «Jano bicéfalo, origen del año que se desliza en silencio, / tú solo entre los dioses que ves tu propia espalda.»


Aptamente los actos simbólicos de los romanos representan simbólicamente a Noé como habiendo mezclado con la vid y el vino la sangre de cuatro animales, a saber, el mono, el león, el cerdo y el cordero: porque el vino embriaga y hace de algunos borrachos unos bufones, como monos; a otros pendencieros y crueles, como leones; a otros lujuriosos y sucios, como cerdos; y a otros mansos, bondadosos y piadosos, como corderos.





Versículo 21: Bebiendo vino se embriagó


Esta embriaguez de Noé no fue un pecado, al menos no mortal; porque no conociendo la fuerza del vino, y siendo inexperto, lo bebió con demasiada liberalidad. Así dicen San Juan Crisóstomo y Teodoreto. Por tanto, Calvino y Lutero erróneamente atribuyen esta embriaguez a la intemperancia de Noé, cuando fue debida a la inexperiencia. Otros lo explican de otra manera, como si dijera: «se embriagó», esto es, «fue alegrado». De ahí que San Ambrosio, siguiendo a la Septuaginta: «No dijo», escribe, «bebió vino, ni que el hombre justo apuró el vino, sino del vino, es decir, de su bebida, gustó. Y así hay un doble género de embriaguez: una que trae tambaleo al cuerpo y tropiezo a sus pasos, y perturba los sentidos; otra que inflama la mente con la gracia de la virtud, y parece apartar toda enfermedad; de la cual el Salmo 22 dice: Y mi cáliz embriagador, ¡cuán glorioso es!»


Véase aquí y admírese la abstinencia de los antiguos; pues todos desde la fundación del mundo hasta el Diluvio, durante 1.600 años, se abstuvieron tanto del vino como de la carne, y por ello fueron muy longevos y sabios; pues vivían hasta los 900 años.


Donde nótese en primer lugar: La abstinencia es sumamente beneficiosa: primero, para la salud y la longevidad; pues consume los humores dañinos, y purifica y agudiza los espíritus vitales; segundo, para la castidad y la virtud; pues reduce la sangre excesiva, el fluido y los espíritus que nutren y despiertan la lujuria, la ira y otras pasiones.


Nótese en segundo lugar: La sobriedad contribuye naturalmente al conocimiento, tanto porque preserva la salud y prolonga la vida; como porque hace la cabeza despejada, y hace los espíritus animales libres y puros, y aptos para la especulación y la meditación; y porque el alma (que es una en el hombre, y es simultáneamente vegetativa, sensitiva y racional) es de poder y actividad limitados, y por tanto cuanto menos se ocupa del alimento y de la cocción, digestión y excreción del alimento, tanto más puede y suele dedicarse al estudio y la contemplación, y ejercer toda su potencia en esa dirección. De ahí Salomón, Eclesiastés II: «Pensé», dice, «en mi corazón retirar mi carne del vino, para poder trasladar mi alma a la sabiduría, y evitar la necedad.» E Isaías, capítulo XXVIII: «¿A quién enseñará la ciencia, y a quién hará entender el mensaje? A los destetados de la leche, a los arrancados del pecho.»


Así Enós, Enoc, Matusalén y Noé, siendo abstinentes, fueron sapientísimos. Pues Noé fue el restaurador, instructor y gobernador de todo el mundo. Así los nazireos y los recabitas son elogiados tanto por su sabiduría como por su abstinencia. Así Moisés y Elías por un ayuno de cuarenta días merecieron la sabiduría y la visión de Dios. Así Judit, Ester y los Macabeos obtuvieron aquella sabiduría y fortaleza con que derribaron a Holofernes, Amán y Antíoco. Así Juan el Bautista por la abstinencia se hizo semejante a un ángel. Así Pablo el primer Ermitaño, Antonio, Hilarión, y tantos enjambres de anacoretas y monjes llevaron una vida larga, como ángeles terrestres, en abstinencia, contemplación y sabiduría, y vivieron cien años y más. Así los cenobitas de antaño, como atestigua San Jerónimo, ayunaban perpetuamente, bebiendo agua, y comiendo solo pan con legumbres y verduras.


Escúchese también a los paganos. Jenofonte refiere que los antiguos persas no añadían al pan sino berros, y entonces florecían en sabiduría y virtud militar, y tuvieron el imperio del mundo durante 200 años, a saber, de Ciro a Darío, que por las indulgencias y los vinos perdió su imperio junto con su vida. Querédemo el estoico refiere que los antiguos sacerdotes de Egipto siempre se abstenían de carne, vino, huevos y leche, y esto para poder atender a las cosas divinas más pura, intensa y agudamente, y extinguir el calor de la lujuria. Y éstos eran los sabios y astrólogos de Egipto. Los esenios entre los judíos se prohibían el vino y la carne, y se dedicaban enteramente a la oración y al estudio de la Sagrada Escritura, de quienes Josefo, Filón y Plinio refieren cosas maravillosas; en efecto, Porfirio en su libro Sobre la abstinencia de comida animal afirma que la mayoría de ellos, siendo inspirados por el espíritu divino, se convirtieron en profetas. Eubulo refiere que entre los persas había tres clases de magos, de los cuales los primeros (que eran considerados los más sabios y elocuentes) no comían sino harina y verduras. Bardesanes el babilonio refiere que los gimnosofistas de la India viven solo de frutos de árboles, arroz y harina. Eurípides dice que en Creta los profetas de Júpiter se abstenían de carne y de todo alimento cocido. Sócrates solía exhortar a los celosos de la virtud a cultivar la abstinencia y rechazar las delicias como si fueran sirenas; y por eso, cuando se le preguntó en qué se diferenciaba de los demás hombres, dijo: «Los demás viven para comer; pero yo como para vivir.» Iseo el asirio, como atestigua Filóstrato, cuando se le preguntó cuáles eran los banquetes más deleitosos, respondió: «He dejado de preocuparme por tales cosas.» Jenócrates dijo que solo tres preceptos habían quedado en el templo de Eleusis, a saber: primero, que los dioses fueran reverenciados; segundo, que los padres fueran honrados; tercero, que uno se abstuviera de carne. Plinio dice que el vino es cicuta para el hombre; y Séneca dice que la embriaguez es locura voluntaria. Epicuro, aunque patrón del placer, afirma que para vivir placentera y agradablemente, una dieta frugal es lo que más contribuye. Y en sus Cartas atestigua que solía comer solo agua y pan. Sobre la abstinencia de Pitágoras, Antístenes, Diógenes y Apolonio de Tiana, Laercio, Plutarco y Filóstrato tienen relatos maravillosos. Véase más en San Jerónimo, Libro II Contra Joviniano, y Plutarco en sus dos discursos sobre el consumo de carne.


Y QUEDÓ DESNUDO EN SU TIENDA — como suelen los que duermen y los borrachos arrojar sus coberturas a causa del calor, y descubrirse. Así dice Teodoreto.





Versículo 22: Cuando Cam, padre de Canaán, vio esto


Los hebreos y Teodoreto refieren que aquí se hace mención de Canaán porque Canaán el muchacho, aunque capaz de astucia (pues tenía quizá unos 10 años), vio primero a su abuelo Noé desnudo, y se burló de él, y luego refirió eso mismo a su padre Cam, quien no reprimió la insolencia del muchacho sino que la aprobó, y presentó a su padre ante sus hermanos para escarnio.


Aquí San Basilio y Ambrosio observan el carácter de los malvados, que se deleitan en difundir los deslices de los buenos. Beroso de Annio añade (por lo que valga su credibilidad) que Cam era mago, y que por eso fue llamado Zoroastro (Casiano dice lo mismo, Conferencias VIII, 21), porque por el odio con que perseguía a su piadoso padre, se burló de él, y por su magia lo dejó estéril de ahí en adelante; que enseñó a los hombres a tener relaciones con sus madres, con varones y con bestias, y por eso fue expulsado y desterrado por su padre Noé.





Versículo 23: Cubrieron la desnudez de su padre


«Para que la reverencia paterna no disminuyera ni siquiera por la mera vista», dice San Ambrosio, libro Sobre Noé, capítulo 31. Y añade de Cicerón, Libro I Sobre los deberes: «De ahí también que en Roma se dice que existió una antigua costumbre de que los hijos no entraran en los baños con sus padres, especialmente cuando eran adultos.» Así San Gregorio, Libro 25 de los Moralia, capítulo 22, enseña que los pecados de los padres espirituales y eclesiásticos deben ser cubiertos tropológicamente; y Constantino el Grande enseñó esto con su propio ejemplo en el Concilio de Nicea, cuando quemó los escritos de acusaciones presentados contra ciertos obispos, diciendo repetidamente: «Si viera el adulterio de un obispo, cubriría ese crimen con su manto militar, para que la vista de la ofensa no dañara de ningún modo a quienes la vieran» — como refiere Teodoreto, Libro I de la Historia.


Alegóricamente, San Agustín, Libro XVI de la Ciudad de Dios, capítulos 2 y 7: Cam representa a los judíos y a los herejes: éstos se burlan de Noé, es decir, de Cristo y de los cristianos.





Versículo 24: Cuando supo lo que su hijo menor había hecho


Del vino — del sueño en que el poder del vino lo había sumido.


CUANDO SUPO LO QUE SU HIJO MENOR LE HABÍA HECHO. — Pues Noé, al despertar, vio que estaba cubierto con un manto que no era suyo, sino ajeno, a saber, el de sus hijos Sem y Jafet; les preguntó la razón; ellos, no atreviéndose a mentir a su padre que preguntaba por cada detalle, revelaron todo el asunto y el crimen de Cam, que de otro modo habrían suprimido en silencio.


SU HIJO MENOR — a saber, Canaán, dice Teodoreto, que era un «hijo», es decir, nieto de Noé; de ahí que Noé inmediatamente lo maldice. Pero todos los demás entienden que este hijo es Cam: pues es su crimen e impiedad lo que aquí se castiga. San Juan Crisóstomo añade también su incontinencia, que durante el tiempo del Diluvio en el arca usó de las relaciones conyugales y engendró a Canaán; sobre lo cual hablé en el versículo 18.


Nótese: Cam era el hijo menor de Noé, no como si fuera el más pequeño de todos, como algunos querrían, sino porque era menor que Sem: pues Cam era mayor que Jafet; Cam, por tanto, era el mediano de los hijos de Noé, de donde en el versículo 18 y en todas partes es colocado en medio. Así dicen San Agustín, Libro XVI de la Ciudad de Dios, capítulo 1, y Euquerio.





Versículo 25: Maldito sea Canaán


Suplid «será», porque Noé dijo estas cosas no tanto con la intención de maldecir o imprecar, sino que más bien proféticamente predijo por el espíritu profético las cosas que iban a suceder a los descendientes de sus hijos; de ahí que, explicando, añade: «Será siervo de siervos.»


Nótese: Por Canaán aquí Vatablo entiende al mismo Cam, a saber, el padre impío nombrado por su hijo más impío; de ahí que también Genadio, Diodoro y Orígenes piensen que cuando Noé dijo estas cosas, Canaán aún no había nacido. Pero lo contrario es más verdadero, a saber, que aquí simplemente se dirige a Canaán mismo; la razón de los hebreos la expuse en el versículo 18. De ahí San Ambrosio, Libro Sobre Noé, capítulo 30: «Tanto el padre», dice, «es reprendido en el hijo, como el hijo en el padre, compartiendo una común participación en la necedad, la maldad y la impiedad. Y no podía ser que quien había sido un hijo indigno de un buen padre, degenerado tanto en la naturaleza como en la educación, engendrase un buen hijo.»


Nótese en segundo lugar: Los demás hijos de Cam, a saber, Cus, Misrayim y Fut, no son maldecidos aquí por Noé, sino solo Canaán; pues solo los cananeos, que eran descendientes de Canaán e igualmente impíos como él, son registrados como habiendo sido destruidos por los descendientes de Sem, a saber, los judíos; o como habiéndoles servido, como resulta evidente en los gabaonitas, quienes entre los cananeos obtuvieron sus vidas de los hebreos por engaño, con la condición de que les servirían como los esclavos más viles; pues esto es lo que «siervo de siervos» significa. Así dice Ruperto.


Nótese que Moisés escribió todas estas cosas a causa de los cananeos que habían de ser expulsados por los judíos; pues aquí prepara el camino para su historia de la expedición y viaje de los hebreos a Canaán, y da la ocasión y causa por la cual sucedió, por voluntad de Dios, que los judíos por sí mismos y por medio de Josué ocuparon Canaán, a saber, la impiedad de Cam y Canaán, que los cananeos imitaron, y por eso fueron expulsados de Canaán.


De ahí resulta claro, tercero, que Cam y Canaán son castigados aquí en sus descendientes, a saber, los cananeos, que fueron imitadores y herederos de la impiedad de su padre. ¡Véase aquí cuán infelices son quienes tienen padres y maestros impíos! Con razón Platón dio gracias a la naturaleza, o a Dios: primero, por haber nacido ser humano; segundo, por haber nacido varón; tercero, por haber nacido griego; cuarto, por haber nacido ateniense; quinto, por haber nacido en el tiempo de Sócrates, por quien podía ser instruido.


Moralmente, San Ambrosio dice: «Antes de la invención del vino, permanecía para todos una inquebrantable libertad; nadie sabía exigir el servicio de la esclavitud a un partícipe de su propia naturaleza: no habría esclavitud hoy, si no hubiera habido embriaguez.»


«Siervo de siervos» — es decir, el siervo más bajo y más vil. Nótese que la servidumbre es castigo del pecado; de ahí que los siervos fueron tanto hechos como nombrados de «servare» (conservar), porque cuando eran capturados en la guerra, aunque podían ser muertos como enemigos y ofensores, por cierta clemencia eran conservados vivos como «servi», es decir, para servir. Además, quien rehusó ser un hijo reverente es castigado a ser esclavo; pues es justo que sea oprimido por la sujeción servil quien no se avergonzó de violar la sujeción, o servidumbre, filial, dulce y natural.


Calvino aquí se burla del Papa, por haber tomado de esta maldición de Cam el título «Siervo de siervos.» Pero yerra; pues el Papa no se llama simplemente «siervo de siervos», sino, como rectamente nota Ruperto, con el añadido, «Siervo de los siervos de Dios»; y esto lo hace por piadosa sumisión de espíritu; por tanto, el Pontífice no tomó este nombre para sí de la del impío Cam.





Versículo 26: Bendito sea el Señor Dios de Sem


Ésta es una metalepsis hebrea; pues del consecuente se entiende el antecedente, a saber, de la bendición de Dios se entiende la bendición misma de Sem; pues por estas palabras Noé, así como maldice a Cam, así bendice no solo a Dios sino también a Sem y a Jafet. El sentido, pues, es, como si dijera: Que Dios colme a Sem y a sus descendientes de tan grande bendición y abundancia, tanto de cosechas como de sabiduría, piedad, religión, gracia y culto de Dios, que quien los vea bendiga a Dios que es tan generoso con Sem y los suyos, y diga: Bendito sea Dios, que es siempre Dios, Señor, padre y proveedor de Sem y su posteridad, quien siempre muestra por sus beneficios que Él es Dios, guardián y cuidador de Sem y su pueblo. Así dicen Lipomano, Cayetano y otros. Esta bendición se cumplió en los judíos, que descendieron de Sem. Aprended aquí con Noé, en todo acontecimiento bueno y afortunado, a prorrumpir en alabanza y bendición de Dios.


Moralmente, Pererio observa rectamente, Eclesiástico III, que nueve bienes son prometidos por Dios a los buenos hijos que honran a sus padres. El primero son las riquezas, tanto temporales como espirituales: «Como quien atesora, así es quien honra a su madre.» El segundo, que tal hijo será bendecido en sus propios hijos a su vez: «El que honra a su padre se alegrará en sus hijos.» El tercero, que Dios escuchará sus oraciones: «En el día de su oración será escuchado.» El cuarto, que será longevo: «El que honra a su padre vivirá más larga vida.» El quinto, que tendrá una familia y una posteridad estables: «La bendición de un padre fortalece las casas de los hijos.» El sexto, que será glorioso: «De la honra del padre viene la gloria del hijo»; ya porque un padre honrado hace gloriosos a sus hijos, ya porque un hijo que honra a su padre gana gloria para sí ante todos. El séptimo, que en tiempo de tribulación será librado de ella por Dios: «La caridad hecha a un padre no será olvidada, y en el día de la tribulación se acordará de ti.» El octavo, que sus pecados serán perdonados: «Como hielo en buen tiempo, así se disiparán tus pecados.» El noveno, que será bendecido por Dios, es decir, colmado de toda abundancia de bienes: «Honra a tu padre, dice, para que la bendición de Dios venga sobre ti, y su bendición permanezca hasta el final.»





Versículo 27: Dilate Dios a Jafet


En hebreo hay una bella alusión a la etimología del nombre Jafet, a saber, «japht elohim leiaphet», como si dijera: «Que Dios dilate al dilatado.» San Agustín lo traduce como «que alegre»; Cayetano y Eugubino, «que adorne», o «que Dios haga a Jafet mismo hermoso».


Nótese: Jafet (a quien los paganos llaman Jápeto) se deriva del hebreo «pata», es decir, persuadir, atraer, seducir; pero en la forma hiphil (como es aquí) significa dilatar, como traducen aquí la Septuaginta, el Caldeo, nuestro intérprete, Vatablo, Mercero, Pagnino y otros. Jafet, por tanto, significa no tanto «hermoso» como «dilatado». Por eso en vano se retuercen los griegos, que derivan el nombre hebreo Jafet del griego «iaptein», que significa herir, o de «iasthai», que significa curar, o de «isorrhopeein», que significa enviar y volar, como si dijera: Que Dios envíe y haga volar a Jafet por la anchura de la tierra. Ahora bien, el sentido es, como si dijera: Que la posteridad de Jafet se extienda y sea muy numerosa, hasta ocupar las regiones más amplias y extensas, hasta el punto de extenderse al lote y la habitación de los descendientes de Sem. Que esto efectivamente sucedió resulta claro del capítulo siguiente, y de San Jerónimo aquí en las Cuestiones hebraicas, y de Josefo, Libro I de las Antigüedades VI. De estos se establece que los descendientes de Jafet ocuparon Europa, y la parte septentrional de Asia tendiendo hacia Occidente, desde los montes Tauro y Amano hasta el Tanais; los descendientes de Cam ocuparon la parte meridional de Asia, desde el Amano y el Tauro, a saber, Egipto y parte de Siria, y toda África; mientras que los descendientes de Sem ocuparon la parte oriental de Asia, desde el Éufrates hasta el Océano Índico. Véase Arias Montano en su Apparatus, en el Phaleg, o Sobre los orígenes de las primeras naciones.


Alegóricamente, y muy especialmente, lo que aquí se profetiza es la Iglesia de los Gentiles que ha de ser dilatada y unida con los judíos en Cristo y el cristianismo; pues de Jafet descendieron los gentiles; pero de Sem descendieron los judíos y Cristo, que primero tuvo el templo, el culto y la Iglesia de Dios, en la cual Cristo luego introdujo a los gentiles, haciendo de ambos una sola Iglesia, y trasladó su amplitud y su primacía de Sem, esto es, de Jerusalén y los judíos, a Jafet, esto es, a Roma y los gentiles. Así dicen San Jerónimo, Crisóstomo, Homilía 29, y Ruperto, Libro IV, capítulo 39; de ahí que del hebreo pueda traducirse aptamente: «que Dios atraiga, o persuada a Jafet (a los gentiles descendientes de Jafet) a habitar en las tiendas de Sem, a saber, en la Iglesia de Cristo, que desciende de los judíos y de Sem». Aquí, pues, hay una clara profecía de la vocación de los gentiles a Cristo. Pues el hebreo «pata» propiamente significa atraer, seducir, persuadir.


Y QUE HABITE EN LAS TIENDAS DE SEM. — Algunos, como Teodoreto, Lira y Abulense, repiten aquí el sustantivo no de Jafet sino de Dios, como si dijera: Que Dios habite en las tiendas de Sem; y así sucedió: pues entre los semitas, a saber, los judíos, Dios habitó en el tabernáculo y en el templo. Además, de los semitas nació Cristo Dios: pues de ellos el Verbo se hizo carne, y habitó entre nosotros. De ahí que el Caldeo traduzca: «y que la divinidad habite en las tiendas de Sem». Pues el caldeo «sechina» significa «reposo», nombre con el cual los hebreos significan la presencia de la divinidad que habita y reposa en el tabernáculo, sobre el arca en el propiciatorio. De ahí que también el Espíritu Santo, que reposa en los Profetas y en los demás Santos, se llame «sechina», dice Elías Levita. De ahí que del caldeo también se pueda traducir: «Y que el Espíritu Santo, o la santidad misma, repose en la tienda de Sem.»


Segundo, más aptamente y con más verdad, se debe referir «que habite» a Jafet; pues Dios ya ha bendecido a Sem antes: aquí, pues, no bendice a Sem sino a Jafet. Ahora bien, por «las tiendas de Sem» Delrio, Pererio y otros entienden literalmente la Iglesia. Pero puesto que todas estas cosas conciernen literalmente a la expansión y propagación de los descendientes de Jafet, debéis tomar más bien «tiendas» aquí en el sentido literal, propio, y a través de ellas entender la Iglesia en sentido alegórico (que sin embargo aquí prevalece sobre el literal, y es más pretendido por el Espíritu Santo que el literal), en el sentido que di en el párrafo precedente.





Versículo 28: Vivió Noé después del Diluvio trescientos cincuenta años


Por tanto, puesto que Abrahán, como se mostrará en el capítulo siguiente, nació en el año 292 después del Diluvio, se sigue que Abrahán nació estando Noé todavía vivo, y vivió con él 58 años. Noé, por tanto, vio la torre de Babel, y vio a casi todos sus descendientes corrompiendo sus caminos y cayendo en la idolatría: aunque el mismo Noé, como atestigua Epifanio, había exigido un juramento a sus hijos de conservar el verdadero culto del verdadero Dios y la concordia mutua. Noé, por tanto, vio el mundo lleno de hombres, y éstos impíos: vio y gimió.


Pues debe notarse aquí que en estos trescientos años después del Diluvio tuvo lugar una asombrosa propagación de la humanidad. Filón, en el libro de las Antigüedades bíblicas, refiere que Noé, poco antes de su muerte, contó toda su descendencia, propagada de él en el espacio de 350 años que vivió después del Diluvio, y halló que los hijos y nietos descendidos de él por medio de Jafet eran ciento cuarenta mil doscientos dos, sin contar las mujeres y los niños. De Cam, doscientos cuarenta y cuatro mil novecientos. De Sem cuenta menos; pero algunas cifras de los descendientes de Sem parecen faltar en su manuscrito. Cuando se computan todos, pues, fácilmente vio que los humanos engendrados de él ascendían a novecientos mil y más. ¡Qué vasto ejército de hijos y nietos! ¡Qué gran patriarca fue Noé! Pero aquel libro es de autoridad dudosa, tanto porque Eusebio, Libro II de la Historia, capítulo 18, y San Jerónimo, Libro Sobre los varones ilustres, y Belarmino, Libro Sobre los escritores eclesiásticos, cuando catalogan las obras de Filón, no mencionan este libro; como porque el estilo del libro es diferente del estilo de Filón; y porque aquel libro rebosa de muchas narraciones apócrifas. Así dice Sixto de Siena, Libro IV de la Bibliotheca bajo Filón, y siguiéndolo nuestro Possevino. El número, sin embargo, que cité de él es creíble, y en verdad parece más bien pequeño; pues, como refiere Diodoro de Ctesias, Libro III, Nino, fundador de la monarquía asiria (en el año 43 de cuyo reinado nació Abrahán, dice Eusebio), tenía en su ejército un millón setecientos mil infantes, y doscientos mil jinetes: además, carros falcados en número de diez mil seiscientos. Del otro lado, Zoroastro, rey de los bactrianos, levantó contra Nino un ejército de cuarenta mil. He aquí que en ambos ejércitos juntos había entonces dos millones trescientos mil hombres, todos los cuales Noé, padre de todos, podría haber visto; pues aún vivía entonces. Y esto no sorprende: pues en aquellos tiempos los hombres tenían muchas esposas, y se dedicaban enteramente a la procreación.


Además, nótese aquí que la fe y el culto de Dios, desde el comienzo del mundo durante 2.108 años, pudieron haber sido propagados y transmitidos por mano de tres hombres, a saber, Adán, Matusalén y Sem; pues Adán vio a Matusalén, Matusalén vio a Sem, y Sem vio a Jacob, que nació en el año del mundo 2108, que fue el año 452 después del Diluvio. Pues Sem vivió 500 años después del Diluvio, como resulta claro del capítulo XI, versículo 11; por tanto, Sem pudo haber visto a Jacob. Finalmente, los hebreos refieren que Noé con Sem regresó de Armenia a su vieja patria, esto es, a lugares cercanos a Damasco; y allí fundó el reino y el pontificado de Salem, y lo entregó a su hijo Sem, quien por otro nombre fue llamado Melquisedec. Pero en el capítulo XIV mostraré que Sem no era Melquisedec.


Beroso de Annio añade, Libro III, que después de que el arca se posó sobre las montañas de Armenia, Noé habitó allí y enseñó a los armenios agricultura, astronomía, ritos sagrados y ceremonias de culto a Dios, y finalmente muchos secretos de las cosas naturales; y de allí viajó a Italia, y allí enseñó a los hombres tanto la piedad como la Física y la Teología (y que por eso fue llamado por los italianos el «padre de los dioses» y el «alma del mundo»), y finalmente murió allí. Pero este Beroso de Annio es sospechoso de ser una falsificación.


Simbólicamente, San Ambrosio, Libro Sobre Noé, capítulo 32: «En los trescientos años de Noé», dice, «es cierto que se significa la cruz de Cristo (pues la letra Tau, que entre los griegos representa el trescientos, tiene forma de cruz), por cuyo tipo el hombre justo fue librado del Diluvio. En los cincuenta, el jubileo es el número de la remisión, por el cual el Espíritu Santo fue enviado desde el cielo, derramando la gracia sobre los hombres pecadores. Por tanto, completado el número perfecto de la remisión y la gracia, el hombre justo terminó el curso de esta vida.»





Génesis X




Génesis X
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Sinopsis del Capítulo


Catálogo de los hijos y descendientes de Jafet en el versículo 2, y de Cam en el versículo 6, y de Sem en el versículo 21, y su distribución por el mundo. Pues de estos descendientes surgieron y tomaron nombre las naciones más célebres.


Texto de la Vulgata: Génesis 10:1-32


1. Estas son las generaciones de los hijos de Noé: Sem, Cam y Jafet: y les nacieron hijos después del Diluvio. 2. Los hijos de Jafet: Gómer, y Magog, y Madai, y Javán, y Tubal, y Mésec, y Tirás. 3. Los hijos de Gómer: Asquenaz, y Rifat, y Togarmá. 4. Los hijos de Javán: Elisá y Tarsis, Cetim y Dodanim. 5. De estos se repartieron las islas de las naciones en sus regiones, cada uno según su lengua y sus familias en sus naciones. 6. Los hijos de Cam: Cus, y Misraím, y Fut, y Canaán. 7. Los hijos de Cus: Sebá, y Havilá, y Sabtá, y Ragmá, y Sabtecá. Los hijos de Ragmá: Sabá y Dedán. 8. Cus también engendró a Nemrod: este comenzó a ser poderoso en la tierra, 9. y fue un poderoso cazador ante el Señor. De aquí surgió el proverbio: «Como Nemrod, poderoso cazador ante el Señor.» 10. El principio de su reino fue Babilonia, y Erek, y Acad, y Calne, en la tierra de Senaar. 11. De aquella tierra salió Asur, y edificó Nínive, y las plazas de la ciudad, y Calé. 12. También Resén entre Nínive y Calé: esta es una gran ciudad. 13. Y Misraím engendró a Ludim, y a Anamim, y a Laabim, Neftuim, 14. y a Fetrusim, y a Casluim: de los cuales salieron los filisteos y los caftorim. 15. Canaán engendró a Sidón su primogénito, y a Het, 16. y al jebuseo, y al amorreo, al gergeseo, 17. al heveo, y al araceo, al sineo, 18. y al aradio, al samareo, y al amateo: y después de esto se dispersaron los pueblos de los cananeos. 19. El límite de Canaán iba desde Sidón, viniendo hacia Guerar, hasta Gaza; yendo hacia Sodoma y Gomorra, y Admá, y Seboyim, hasta Lasa. 20. Estos son los hijos de Cam en sus familias, y lenguas, y generaciones, y tierras, y naciones. 21. También le nacieron hijos a Sem, padre de todos los hijos de Héber, hermano mayor de Jafet. 22. Los hijos de Sem: Elam y Asur, y Arfaxad, y Lud, y Aram. 23. Los hijos de Aram: Us, y Hul, y Guéter, y Mes. 24. Y Arfaxad engendró a Salé, del cual nació Héber. 25. Y a Héber le nacieron dos hijos: el nombre de uno fue Péleg, porque en sus días fue dividida la tierra: y el nombre de su hermano fue Joctán. 26. Y Joctán engendró a Almodad, y a Sélef, y a Hasarmávet, Jéraj, 27. y a Hadoram, y a Uzal, y a Diclá, 28. y a Obal, y a Abimael, Sabá, 29. y a Ofir, y a Havilá, y a Jobab, todos estos son hijos de Joctán. 30. Y su morada fue desde Mesá, yendo hacia Sefar, el monte del oriente. 31. Estos son los hijos de Sem, según sus familias, y lenguas, y regiones, en sus naciones. 32. Estas son las familias de Noé según sus pueblos y naciones. De estos fueron divididas las naciones en la tierra después del Diluvio.





Versículo 2: Los hijos de Jafet


Antepone a Jafet antes que a Sem, aunque Jafet era el menor, porque despacha brevemente su linaje, para tratar más extensamente de los descendientes de Cam y Sem, de los cuales surgieron los cananeos y los hebreos, por cuya causa principalmente escribió Moisés el Génesis y el Pentateuco; y por ello en adelante enumerará solamente a los descendientes de Sem. Nótese: A Jafet le correspondió Europa, a Cam África, a Sem Asia. Véase lo dicho en el capítulo IX, 27.


De cada uno de estos, después de la dispersión que aconteció en la torre de Babel, surgieron naciones particulares; pero cuál de cuál es incierto: presentaré para cada uno lo más probable, y seguiré a San Jerónimo, Josefo, Isidoro y Arias Montano, quien trata estas materias con exactitud en el Phaleg.


Gómer. De Gómer surgieron y tomaron nombre los gomari, o cimbrios y cimerios, y, como refieren Josefo, Jerónimo e Isidoro, los gálatas: pues los gálatas eran cimbrios; porque los que bajo el mando de Breno irrumpieron en Asia eran cimbrios, y en Asia y Grecia fueron llamados galo-griegos, por su tez lechosa (pues «gala» en griego significa leche); de ahí también San Jerónimo, en su prefacio a la Epístola a los Gálatas, enseña que los gálatas usaban la lengua de los tréveros (que ciertamente era germánica): véase lo dicho allí en el proemio.


Magog. De él surgieron los getas y los masagetas, pueblos escitas, y los tártaros, de quienes habla Ezequiel en los capítulos 38 y 39.


Madai. Después de la dispersión de Babel se fue a Media, y de él surgieron y tomaron nombre los medos, y la tierra de Media.


Javán. De él surgieron los jonios y todos los griegos, y de ahí Grecia fue llamada primeramente Jonia. Así lo dice Josefo.


Tubal. De él surgieron y tomaron nombre los iberos, es decir, ibeli o tibeli. Los iberos, digo, tanto los asiáticos junto al Mar Negro como los europeos, a saber, los españoles: ya desciendan estos de aquellos, o aquellos de estos. Así lo dicen Mariana, Delrío, Oleaster y Arias. Igualmente, Ezequiel, capítulo 38, insinúa que ciertas otras naciones de entre las aquí enumeradas fueron trasladadas de Europa a Asia, o viceversa, ya para el servicio militar, ya para la colonización, donde une con nombres y pueblos asiáticos algunos de los que aquí situamos en Europa.


Mésec. De él parecen haber surgido y tomado su nombre los moscovitas, aunque San Jerónimo y Josefo piensan que los capadocios descendieron de Mésec.


Tirás. De él surgieron los tracios, como comúnmente enseñan los intérpretes, aunque Eugubino piensa que los tirios descendieron de Tirás.


Asquenaz. De él surgieron los tuiscones, que después fueron llamados germanos o alemanes, por su fuerza y virtud, significando «enteramente hombres». De ahí que incluso ahora los hebreos llaman a Alemania en hebreo «Asquenaz». Así lo dicen Oleaster, Delrío y otros. Es verosímil que Asquenaz habitó en Asia, cerca de los medos (pues es convocado junto con los medos a la destrucción de Babilonia, Jeremías 51:27), pero que muchos de sus descendientes pasaron a Europa, y de ellos surgieron nuestros ascanios, o tuiscones, es decir, los germanos. Así lo dice Tornielo en el año del mundo 1931, número 21.


Rifat. Josefo piensa que los paflagones descendieron de él.


Togarmá. De él surgieron los turcos, que son llamados turcomanos o dragomanes: de ahí que incluso ahora los hebreos llaman al rey de los turcos «Togar»; aunque Josefo piensa que los frigios nacieron de Togarmá.





Versículo 4: Elisá, Tarsis, Cetim y Dodanim


Elisá. El Targum caldeo considera que los italianos descendieron de él; sin embargo, Pererio piensa que de Elisá descendieron los habitantes de las Islas Afortunadas, que de ahí fueron llamadas Elisias.


Tarsis. De él descendieron los tarsenses y los vecinos cilicios.


Cetim. De él descendieron los cicios, chipriotas y cretenses. De ahí que Chipre, Creta y otras islas del Mar Mediterráneo son llamadas Cetim en la Sagrada Escritura.


Dodanim. Muchos derivan a los rodios de él, como si Dodanim fuera Rodanim, y la dálet se hubiera sustituido por la letra similar resh. Otros, sin embargo, derivan de él a los dodoneos en Epiro.





Versículo 5: Las islas de las naciones


DE ESTOS SE REPARTIERON LAS ISLAS DE LAS NACIONES -- «según su lengua», como sigue; por lo tanto esto aconteció después de la dispersión hecha en Babel: es una prolepsis. Nótese: Los hebreos llaman «islas» a todas las regiones a las que se viaja por mar desde Judea, sean verdaderamente islas o no, sino más bien tierra firme, como dije en Jeremías 25:22.





Versículo 6: Los hijos de Cam


Cus. De él descendieron los etíopes, que de ahí se llaman a sí mismos en su propia lengua cusitas. Así los Setenta, San Jerónimo, Isidoro y otros.


Misraím. Por él fue habitado y propagado Egipto, que de ahí se llama Misraím en hebreo, y todavía es llamado Mesra por los árabes y turcos. Nótese: En el Salmo 105:22, el Salmo 104:27 y el Salmo 77:51, Egipto es llamado la tierra de Cam; de donde se ve que Cam, que fue hijo de Noé y padre de Misraím, fue el primero en habitar Egipto y administró el reino de Egipto, razón por la cual fue llamado el Saturno egipcio, como enseña Beroso, Libros IV y V, y Diodoro, Libro I. De ahí también algunos piensan que Cam es Amón, o Júpiter Amonio. Pues las letras son las mismas, y la palabra Cam y Amón son lo mismo. Al padre Cam le sucedió su hijo Misraím, a quien Beroso, y siguiéndolo Annio de Viterbo, piensan que fue el mismo que Osiris, el más célebre rey y dios de los egipcios, y que tuvo a Isis por esposa. Favorece esta opinión el parentesco de las palabras Misraím y Osiris, si se remontan a su origen hebreo, quitadas las letras serviles --en la primera la mem, en la segunda la álef con jólem--; pues entonces Misraím es Osiris. Pero otros dan una etimología diferente de Osiris, como diré en el capítulo 41.


Fut. De él se piensa que descendieron los libios y mauritanos, entre los cuales hay un río llamado Fut, mencionado por Plinio, Historia Natural, Libro V, capítulo 1.


Canaán. Que los cananeos descendieron de él es cosa clarísima.





Versículo 7: Sabá y Hevilá


Sabá. Hay dos Sabás: el primero es este, que fue hijo de Cus; se escribe en hebreo con un Sámec. De él parecen haber descendido los abisinios, cuya ciudad real fue llamada Sabá, que después fue llamada Meroe por Cambises, según el nombre de su hermana, de la cual vino a Salomón aquella reina que es llamada la Reina de Sabá. El segundo Sabá fue hijo de Ragmá; este se escribe en hebreo con un Shin. De él descendieron los sabeos árabes, de quienes se dice: «Los sabeos envían su incienso.» Así los Setenta, Salmo 72:20, y San Jerónimo aquí.


Hevilá. De él descendieron los getulios en África, dice San Jerónimo y Josefo. Igualmente los hevilitas que habitaron en Hevilá, junto al Golfo Pérsico, y cerca de los amalecitas, 1 Reyes 15:7. En esta Hevilá habitó también Ismael, el hijo de Abrahán, Génesis capítulo 25, versículo 18.





Versículo 8: Cus engendró a Nemrod


8. CUS ENGENDRÓ A NEMROD, -- quien sobresalió entre todos los hijos de Cus como príncipe. Es llamado aptamente Nemrod en hebreo, es decir, «rebelde», porque fue el primer tirano que oprimió a otros y los forzó a la servidumbre, y fue un despreciador de Dios. Así San Jerónimo, Josefo, Alcuino y otros.


ÉL MISMO COMENZÓ A SER PODEROSO EN LA TIERRA. -- Los Setenta traducen: «era un gigante», a saber, poderoso en masa corporal, en fuerza, en audacia, y en soberbia y crueldad, dice San Agustín. Parece, por tanto, que Nemrod fue el primer gigante después del Diluvio. Además, él mismo fue poderoso en riquezas y en la usurpación del dominio; pues comenzó a someter tiránicamente a los hombres bajo su poder. Por lo tanto, el primer príncipe y rey en el mundo fue Nemrod, y fue un tirano, dice el Abulense.





Versículo 9: Un poderoso cazador ante el Señor


9. Y FUE UN PODEROSO CAZADOR ANTE EL SEÑOR. -- «Cazador», no tanto de fieras, como sostienen Vatablo, Cayetano y Aben-Esdras, sino de hombres; porque por fuerza y con astucia capturaba y oprimía a los hombres, ya despojándolos, ya matándolos, ya reduciéndolos a la esclavitud, del mismo modo que los brasileños y otros indios aún ahora cazan hombres. Así San Agustín, La Ciudad de Dios, Libro XVI, cap. 4, Lira, el Abulense y otros. «Cazador», por tanto, es lo mismo que ladrón y saqueador. Así Aristóteles colocó el bandidaje (lotreia) entre los tipos de caza, y de la caza de fieras se sigue fácilmente la caza de hombres. De ahí que Jenofonte, Libro I de la Educación de Ciro, relata que Ciro entrenó a sus persas para la guerra ejercitándolos en la caza y matanza de animales; como también en el siglo anterior hizo Ismael Sofí, quien arrebató el reino de Persia a los turcos y lo amplió grandemente. Pues el ejercicio de la caza es, por así decirlo, un entrenamiento preliminar para guerras y batallas.


ANTE EL SEÑOR. -- Los Setenta tienen «enantion Kyriou», que San Agustín traduce «contra el Señor»; de donde Isidoro, Etimologías Libro VI, refiere que Nemrod forzó a los hombres, apartados de Dios, a la idolatría, a saber, al culto del fuego en Caldea, después de la dispersión en la Torre de Babel. Pero que debe traducirse no «contra» sino «ante el Señor» se ve claramente por el hebreo «liphne», es decir, «ante el Señor». Ahora bien, «ante el Señor» significa lo mismo que «verdaderamente» y «eminentemente tal»; es decir, tal en el juicio de Dios, que no puede ser engañado. De ahí que Nemrod pasó a proverbio, de modo que de un tirano notable se dice que es como otro Nemrod, cazador y saqueador. Cayetano añade que «ante el Señor» se agrega para aumentar la gravedad del crimen; pues un crimen se juzga más grave si se comete a la vista del magistrado.


Además, otros aportan tres nuevas interpretaciones. La primera es: «ante el Señor», porque sacrificaba al Señor en los altares espléndidas víctimas que había tomado en la caza, dicen Aben-Esdras, Kimjí y los hebreos. Segunda: «ante el Señor», es decir, para obligar a los hombres a la vida civil y a la monarquía, introducida por la voluntad y beneplácito de Dios. Tercera: Melchor Cano, De Locis, Libro II, cap. 15, «ante el Señor», es decir, bajo el cielo abierto, como quien dice: Nemrod cazaba hombres que erraban como bestias por los campos bajo el cielo abierto, y los reunía bajo techo y en la sociedad civil.


Pero según estas interpretaciones, Nemrod habría sido un príncipe prudente y digno de elogio; sin embargo, consta que fue impío y tirano, y un despreciador de Dios y de la santa religión.





Versículo 10: El principio de su reino fue Babilonia


10. PUES EL PRINCIPIO DE SU REINO FUE BABILONIA. -- De ahí que los intérpretes generalmente notan que este Nemrod fue o el predecesor, y, como dice el Beroso anniano, el padre de Júpiter Belo y abuelo de Nino, a saber, el primer Saturno; o más bien, como juzgan San Jerónimo, Agustín, Eusebio, Pererio y otros, que este Nemrod fue el mismo Belo, que fue padre de Nino. Pues la tiranía, el carácter, la época y la sede real de Babel de Nemrod y de Belo concuerdan en todo; cada uno fue el primer rey de Babilonia, cada uno fue el autor de la idolatría, según San Jerónimo, Cirilo, Pererio y otros; y Nino su hijo fue el primero en ordenar que su padre Belo fuera públicamente adorado con honores divinos como un dios; y de ahí que, a partir de Belo, los ídolos entre los hebreos, sirios y fenicios fueron llamados bel, baal, baalim: pues bel, o baal, es lo mismo que Belo. Por tanto, el nombre propio de Nemrod era Nemrod, quien fue llamado apelativa y antonomásticamente Bel, Baal y Belo, es decir, Señor y Dominador: del mismo modo que incluso ahora los turcos y tártaros llaman a su rey el Gran Kan, o el Gran Señor.


Este Belo, por tanto, fue el primer Júpiter, el primero y común dios de los gentiles. De ahí que al mismo Júpiter Belo, Semíramis, esposa de Nino, le construyó un templo magnífico, como atestigua Diodoro, Libro III, cap. 4, en el cual estaba el sepulcro de Belo, admirable por su magnitud y estructura; pues tenía un estadio de altura, según Estrabón, Libro XVI. Y este fue el origen de la idolatría, alrededor del año trescientos después del Diluvio. Pues aunque Tertuliano, en su libro Sobre la Idolatría, piensa que hubo ídolos antes del Diluvio, sin embargo Cirilo, Libros I y III Contra Juliano, afirma que la idolatría conocida por nosotros tuvo su origen después del Diluvio a partir del padre del rey Nino, a quien el propio Cirilo llama Arbelo, y a quien nosotros llamamos Belo. Un indicio de esto es también el hecho de que la mayoría de los ídolos de los gentiles, especialmente de los orientales, toman su nombre de este Bel, o Belo, tales como Belcebú, Belfegor, Baalberit, Baalsames. Véase lo dicho en el capítulo 4, versículo 26.


Nótese: Nemrod fue el autor, inventor y fundador de la torre y ciudad de Babel; pero Semíramis, esposa de Nino, la restauró después y la amplió y adornó maravillosamente, y por esta razón Heródoto, Diodoro Sículo, Estrabón, Mela, San Jerónimo, Josefo, Justino y otros afirman que Babilonia fue fundada por ella.


Nótese en segundo lugar: Nemrod, o Belo, comenzó a reinar en Babel alrededor del año 170 después del Diluvio, cuando se produjo allí la división de lenguas y naciones; pero creciendo gradualmente en fuerzas y poder, se convirtió en rey y prácticamente en monarca en el año 184 después del Diluvio, y reinó durante 65 años (pues todos los historiadores asignan tantos años al reinado de Belo), a saber, hasta el año 249 después del Diluvio, cuando murió y le sucedió su hijo Nino. Pues en el año 43 de Nino nació Abrahán, como todos refieren: y Abrahán nació en el año 292 después del Diluvio; por tanto, el año 43 del reinado de Nino cae en el año 292 después del Diluvio; y en consecuencia, contando hacia atrás, el primer año del reinado de Nino cae en el año 249 después del Diluvio. Por tanto, en ese año 249, Belo, o Nemrod, se apartó de su reino y de la vida, y le sucedió su hijo Nino.


Finalmente, Babilonia hoy se llama Baldag, o Bagdad; aunque la antigua Babilonia propiamente ya no subsiste, sino que ha sido enteramente destruida, y Baldag, que existe hoy, fue edificada en un lugar cercano a ella, como enseña Ortelio.


Y ARAC -- que después fue llamada Edesa, ciudad en Celesiria, en la cual reinó Abgar, a quien Cristo envió su imagen, según Eusebio.


ACAD. -- Esta es Nísibis, ciudad de Mesopotamia junto al río Tigris, en la cual floreció San Jacobo de Nísibis, de quien [escribe] Teodoreto.


CALNE. -- Esta es o Seleucia, o ciertamente Ctesifonte, la ciudad real de los persas, dice San Jerónimo.


LA TIERRA DE SENAAR. -- Así se llama el campo que rodea a Babilonia; añade esto para distinguirla de la otra Babilonia, que está en Egipto, y que ahora se llama El Cairo.





Versículo 11: De aquella tierra salió Asur


11. DE AQUELLA TIERRA (Senaar, es decir, de Babilonia) SALIÓ ASUR. -- Josefo y, siguiéndolo, San Agustín y Jerónimo piensan que este Asur es el segundo hijo de Sem, del que se habla en el versículo 22; pues es insertado aquí por anticipación, con ocasión del reino de Babilonia, al que sucedió inmediatamente el reino de los asirios en Nínive, cuyo fundador fue este Asur; pues de este Asur parecen haber descendido y tomado su nombre los asirios, y por el mismo fue fundada la ciudad que, restaurada después y grandemente ampliada por Nino, fue llamada Nínive. Esta opinión es probable.


Pero puesto que todas estas cosas pertenecen a los hijos, no de Sem, sino de Cam, hasta el versículo 21, donde Moisés trata por primera vez de los hijos de Sem, Pererio, Delrío y otros juzgan más correctamente que este Asur es Nino, el hijo de Belo; pues todos los antiguos coinciden en que Nínive, o la ciudad de Nino, fue fundada y nombrada por él. Nino, por tanto, es aquí llamado Asur, ya porque tenía dos nombres, o más bien es llamado Asur por anticipación, porque después fue el primer rey y monarca de los asirios.





Versículo 12: Esta es una gran ciudad


12. ESTA ES UNA GRAN CIUDAD. -- «Esta», a saber, no Calé, sino Nínive, que es nombrada en primer lugar como la principal y más importante; pues el texto vuelve y se refiere a esta, aunque más remota, a la manera hebrea. Pues Nínive en tiempo de Nino fue la mayor de las ciudades del mundo, sin haber tenido igual antes ni después en este mundo; pues el perímetro de la ciudad era de 480 estadios, es decir, sesenta mil pasos; la altura de los muros era de cien pies, y la anchura era tal que tres carros podían pasar de frente; tenía 150 torres, cada una de 200 pies de altura. Así Pererio, a partir de Diodoro y Estrabón. Después, en tiempo del profeta Jonás, era tan grande que no podía ser recorrida e inspeccionada calle por calle en menos de tres días. De ahí que Jonás la llama una ciudad de camino de tres días.





Versículo 13: Los descendientes de Misraím


13. Ludim. De ahí los lidios, no aquellos sobre los que reinó Creso, sino otros cerca de Egipto, de los cuales hablan Isaías 46:9 y Ezequiel 30:5.


Laabim. De ahí los libios en África.


Neftuim. De ahí los númidas.


14. Fetrusim. De ahí los árabes petreos, cuya capital era la ciudad de Petra.


Casluim. Estos son los filisteos, con quienes los judíos mantuvieron guerra perpetua: pues aunque Dios dio a Abrahán y a los judíos solamente Canaán, para que destruyeran a los cananeos, posteridad de Canaán, sin embargo los filisteos habían ocupado parte de Canaán tras expulsar a los cananeos, como se ve en Sofonías 2:5. Igualmente los capadocios expulsaron a los heveos, que eran cananeos, de su tierra, como se dice en Deuteronomio 2:23; por lo cual los hebreos con justicia reclamaron por guerra de ambos grupos la tierra de Canaán que les era debida y dada por Dios.


Caftorim. De ahí los capadocios. Así los Setenta y nuestra [Vulgata].





Versículo 16: El heteo, el jebuseo y otros pueblos cananeos


16. EL HETEO, EL JEBUSEO, etc. -- Nótese: Todos estos son nombres de pueblos que descendieron de los hijos de Canaán; pues del padre Het fueron nombrados los heteos; de Jebús, los jebuseos; de Sin, los sineos, etc., como se ve claramente por el hebreo.


Villalpando, Parte I del De Urbe et Templo, Libro I, cap. 10, sostiene que Jebús, o el jebuseo, hijo de Canaán y bisnieto de Noé, fundó Jerusalén, que fue llamada Jebús en su honor; así como su hermano Sidón, según Josefo, fundó la ciudad de Sidón; y Amato fundó Amata, y Aradio la ciudad de Arad.


17. El sineo. Los sineos aquí son los chinos, que habitan cerca del Japón, sobre cuya conversión a Cristo profetizó Isaías, capítulo 49, versículo 12, en el texto hebreo, como dije allí. Así [sostienen] algunos. Pero puesto que los demás descendientes de Canaán de los que aquí se habla habitaron no en la India sino en Judea o cerca de Judea, estos sineos parecen más bien haber sido los habitantes del desierto y del Monte Sinaí. Este sineo es diferente del ceneo con C, como diré en Jueces capítulo 4, versículo 17.


18. El aradio. De este hombre, o más bien pueblo, fueron fundadas y nombradas las ciudades de Arado y Antárado junto a Sidón, sobre las cuales véase Ezequiel 27:8.


El samareo. Los samareos parecen ser los mismos que los fereceos, y de su progenitor, no este antiguo, sino el posterior que vivió en tiempo de Omrí rey de Israel, y fue igualmente llamado Sémer, o Sómer, tanto el monte como la ciudad y la región fueron llamados Samaria, 3 Reyes 16:24.


El amateo, -- habitantes de la ciudad de Emat, que en la Escritura es doble, a saber, Emat la Mayor, que es Antioquía; y Emat la Menor, que es Epifanía.





Versículo 19: Los límites de Canaán


El versículo 19 describe los límites de la tierra ocupada por los cananeos. El límite septentrional se establece en Sidón, el meridional desde el occidente en Guerar y Gaza, el meridional desde el oriente en Sodoma, Gomorra, Admá, Seboyim y Lasa.





Versículo 21: Los hijos de Sem


21. HERMANO MAYOR DE JAFET. -- El hebreo «haggadol» es indeclinable, por lo cual puede traducirse tanto como «del mayor» en genitivo, como traducen los Setenta, como «el mayor» en ablativo. Los hebreos, Lira y Tostado lo traducen «del mayor», refiriéndolo a Jafet: de donde piensan que Jafet fue el primogénito de Noé, Cam el segundo, y Sem el tercero y último. Pero más verdaderamente debe traducirse «el mayor»; pues así lo traducen nuestra [Vulgata], Pagnino, Vatablo, Cayetano y otros: pues todas estas cosas pertenecen a la alabanza no de Jafet sino de Sem; pues en otros lugares, como en el capítulo 9, versículo 24, entre los hijos de Noé, Sem es puesto en primer lugar, Cam en segundo y Jafet en tercero.


Se objetará: Noé comenzó a engendrar estos tres hijos en el año 500 de su vida, como se dice al final del capítulo 5: por lo tanto en este año 500 engendró a Jafet, en el año 501 engendró a Cam, y en el año 502 engendró a Sem; pues Génesis 11:11 dice que Sem tenía cien años dos años después del Diluvio (que ocurrió en el año 600 de Noé): por lo tanto Sem nació en el año 502 de Noé, y en consecuencia en el año 500 de Noé nació Jafet y fue el primogénito de Noé.


Respondo: La Escritura a menudo expresa solo números redondos, pero pasa en silencio los pequeños y mínimos. Así aquí, cuando dice en el capítulo 5, versículo 32 que Noé comenzó a engendrar en el año 500, entiéndase no precisamente 500 sino 502. O ciertamente, cuando dice en el capítulo 11 que Sem tenía 100 años dos años después del Diluvio cuando engendró a Arfaxad, entiéndase no precisamente 100 sino 102; pues la Escritura no se preocupa del número dos, por ser mínimo en tan gran cifra, sino que lo pasa en silencio.


22. LOS HIJOS DE SEM: ELAM. -- De ahí los elamitas, es decir, los persas: igualmente de Asur los asirios, de Lud los lidios, cuyo rey fue Creso; de Arfaxad descendieron los caldeos, dice San Jerónimo.


ARAM. -- De ahí los arameos, es decir, los sirios. Nótese que en las Escrituras Siria se extiende ampliamente y comprende Armenia, e incluso Mesopotamia, que es llamada Aram Naharáyim, es decir, «Siria de los dos ríos», porque se sitúa entre el Tigris y el Éufrates, como diré más extensamente en el capítulo 25, versículo 20.





Versículo 24: Héber y el origen de los hebreos


24. HÉBER. -- De quien descendieron y tomaron su nombre los hebreos, quienes solos retuvieron la lengua original del paraíso, a saber, el hebreo, junto con el verdadero culto de Dios en la división de naciones y lenguas en Babel, aunque hay también otro origen para la palabra hebreo, como diré en el capítulo 14, versículo 13.


Algunos piensan que Héber nació en el momento en que su abuelo Arfaxad, partiendo de Armenia, cruzó el río Tigris, y fue el primero de todos en establecerse en Caldea, y por ello dio al niño entonces nacido el nombre de Héber, es decir, «el que cruza», a saber, el Tigris. Esta opinión se apoya en lo que enseñan San Jerónimo y Josefo, Antigüedades Libro I, cap. 7, a saber, que los caldeos descendieron de Arfaxad.





Versículo 25: Péleg, porque en sus días fue dividida la tierra


25. PÉLEG, PORQUE EN SUS DÍAS FUE DIVIDIDA LA TIERRA. -- Pues Péleg en hebreo es lo mismo que «división»: esta división y dispersión tuvo lugar en Babel, sobre lo cual véase el capítulo 11.


Se pregunta si esta división de lenguas y naciones ocurrió al nacimiento, en la mitad o al final de la vida de Péleg. San Agustín, La Ciudad de Dios Libro XVI, cap. 11, y Pererio piensan que ocurrió al nacimiento de Péleg: pues de ahí el niño fue llamado Péleg. En segundo lugar, y mejor, los hebreos, San Jerónimo, Crisóstomo, Tostado y Lira piensan que ocurrió no en su nacimiento sino durante la vida de Péleg: pues su padre Héber, varón santo, profetizando, impuso a su hijo recién nacido el nombre de Péleg por un acontecimiento no presente sino futuro, que preveía en el Espíritu.


Y así digo que parece más probable que alrededor del año 170 después del Diluvio, cuando Péleg tenía ya 70 años (pues nació en el año 101 después del Diluvio, como se ve en el capítulo 11, versículos 15 y 16), tuvo lugar esta división. Se prueba primero, porque alrededor de este año 170, después de hecha esta división en Babel, Nemrod comenzó a reinar, como dije en el versículo 10; segundo, porque la Escritura no dice aquí que la tierra fue dividida al nacimiento, sino en los días de Péleg; tercero, porque en el año 101 después del Diluvio, cuando nació Péleg, los hombres no parecen haberse multiplicado tanto como para poder dividirse en 70 naciones y lenguas; pues entonces no había más que la segunda, o a lo sumo la tercera generación desde el Diluvio. Añádase lo que es más apremiante: Héber engendró a Péleg a la edad de 34 años, y después de él, según parece, engendró a Joctán. Pero Joctán tuvo muchos hijos, como aquí se dice, quienes, siendo ya ancianos en la dispersión de Babel, fueron dispersados cada uno a su propia región, nación y lengua, al igual que los demás que aquí se nombran, como se ve en el versículo 31. Por tanto, no al nacimiento de Péleg, sino cuando ya era anciano (puesto que su hermano menor Joctán ya tenía tantos hijos que eran ellos mismos ancianos), fue dividida la tierra. Así Diodoro, Lipomano y otros.


San Agustín responde que Joctán no fue menor sino mayor que Péleg. Pero esto parece poco probable: pues Péleg es nombrado aquí antes que Joctán; pero concédase que sea verdad, Joctán debió haber nacido solo un poco antes que Péleg: pues Péleg nació en el año 34 de su padre Héber; supóngase entonces que Joctán nació en el año 30 o 25 de Héber, así habría sido a lo sumo nueve años mayor que Péleg; y por tanto Joctán no habría podido tener tantos y tan grandes hijos al nacimiento de Péleg.


De aquí se sigue que es falso lo que refieren los hebreos en el Séder Olam, a saber, que esta división de lenguas y naciones tuvo lugar al final de la vida de Péleg, es decir, alrededor del año 340 después del Diluvio, a saber, 10 años antes de la muerte de Noé; pues en este año 340 Abrahán ya había nacido y tenía 48 años: pero antes de Abrahán, Nino había guerreado contra Zoroastro con muchas naciones reunidas, como dije cerca del final del capítulo precedente: por tanto las naciones ya habían sido divididas y dispersadas mucho tiempo antes.





Versículo 29: Ofir, Hevilá y los hijos de Joctán


29. OFIR, HEVILÁ. -- De ahí los indios y diversas naciones de los indios. Así San Jerónimo y Arias, quien igualmente refiere a Jobab aquella parte del Nuevo Mundo que se llama Parias. Los descendientes de los demás que aquí se nombran son desconocidos.





Versículo 31: Estos son los hijos de Sem


31. ESTOS SON LOS HIJOS DE SEM SEGÚN SUS FAMILIAS Y LENGUAS. -- De ahí Filastrio, en De Haeresibus, cap. 106, enseña que se debe creer firmemente que antes de la Torre de Babel había diversas lenguas, pero que todos los hombres entendían entonces; mas en la dispersión babilónica, en cada patriarca permaneció solo una lengua, diferente de la lengua de cualquier otro patriarca. Apoya esto Nicolás de Cusa, quien en su Compendium, cap. 3, dice: «El primer arte de hablar fue tan abundante en muchos sinónimos que todas las lenguas que fueron después divididas estaban contenidas en él, y el propio Adán, si alguien le hablara en ellas, las entendería todas, puesto que él había impuesto todos los vocablos, y a muchos les fue concedido súbitamente el dominio de las lenguas.»


Pero que esto es falso se ve claramente en el capítulo siguiente, donde antes de esta dispersión se dice que la tierra era de un solo labio y lengua. Es, por tanto, una prolepsis, o anticipación; pues las lenguas aquí son llamadas no las que ya existían, sino las que estaban a punto de surgir poco después en Babel. Así San Agustín, Ruperto y otros.





Versículo 32: De estos fueron divididas las naciones


32. DE ESTOS FUERON DIVIDIDAS LAS NACIONES. -- Comúnmente los santos Agustín, Jerónimo, Próspero y Epifanio cuentan 72 naciones y lenguas en las que fueron divididos los hombres en la dispersión de Babel: pues tantas personas, a saber, setenta y dos, se hallan nombradas y enumeradas en este capítulo, específicamente 14 de los hijos de Jafet, 31 de los hijos de Cam, y 27 de los hijos de Sem. Pues ellos añaden a Cainán, a quien añaden los Setenta. Pero en el capítulo siguiente mostraré que Cainán debe ser eliminado. Además, deben sustraerse aquí los nombres de los padres: pues los padres no formaron una familia o nación diferente de sus hijos: eliminados estos, por tanto, quedan 55 hijos, de cada uno de los cuales surgieron naciones particulares, puesto que en la dispersión de Babel cada una recibió su propia lengua o dialecto; sobre esta materia véase extensamente a Pererio, Libros XV y XVI.


De lo dicho se sigue que estas naciones fueron dispersadas por todo el mundo, y en consecuencia por ambos hemisferios, el inferior y el superior. De ahí se sigue que unos son antípodas de otros, y están de pie y caminan con los pies en direcciones opuestas. Plinio negó que hubiera antípodas, Libro II, cap. 67; igualmente Cicerón, Mela, y Gregorio de Nacianzo, epístola 71 a Postumiano, y Agustín, La Ciudad de Dios, Libro XVI, cap. 9. La razón que los movió fue la inmensidad del Océano interpuesto entre este mundo y el nuevo, que les parecía infranqueable, de modo que los hombres no pudieran cruzar de este mundo al nuevo.


Pero a este argumento respondí en el capítulo 8, versículo 17. Pues por los viajes de los españoles consta ya que América está habitada por seres humanos, y que son nuestros antípodas.


Además, de esto se colige que estas naciones fueron dispersadas por todos los climas del mundo, y habitan no solo las regiones dentro de los Trópicos, sino también las que están más allá de ellos, y casi bajo los polos, y además bajo el Ecuador, bajo el cual los antiguos situaban antiguamente la Zona Tórrida, que por el calor juzgaban inhabitable.


Pero por esos mismos viajes de los españoles consta que la Zona Tórrida está habitada por seres humanos y es temperada, y esto tanto por la abundancia de lluvias, como por la brevedad de los días estivales, como por la proximidad del Océano, como por los vientos perpetuos que la barren, y por otros medios y remedios de la divina providencia, como enseña el testigo ocular José de Acosta, De Novo Orbe, Libro II, cap. 8 y siguientes. Pues así cumple Dios su decreto, que estableció en el capítulo 1, versículo 28: «Llenad la tierra.»
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Sinopsis del capítulo


Primero, se construye la Torre de Babel. Segundo, en el versículo 7, las lenguas se dividen y las naciones se dispersan. Tercero, en el versículo 10, se traza la genealogía de Sem hasta Abraham, quien emigra de Ur de los Caldeos a Harán y Canaán.





Texto de la Vulgata: Génesis 11, 1-32


1. Toda la tierra era de un solo labio y de las mismas palabras. 2. Y cuando partieron desde el Oriente, hallaron una llanura en la tierra de Senaar, y habitaron en ella. 3. Y dijo uno a su prójimo: Vamos, hagamos ladrillos y cozámoslos con fuego. Y tenían ladrillos en lugar de piedras, y betún en lugar de argamasa. 4. Y dijeron: Vamos, hagámonos una ciudad y una torre, cuya cúspide llegue al cielo; y hagámonos un nombre, antes de que seamos dispersados por todas las tierras. 5. Y el Señor descendió para ver la ciudad y la torre que los hijos de Adán estaban edificando, 6. y dijo: He aquí que el pueblo es uno, y todos tienen un solo labio; y han comenzado a hacer esto, ni desistirán de sus designios hasta que los cumplan en obra. 7. Venid, pues, descendamos y confundamos allí su lenguaje, de modo que ninguno entienda la voz de su prójimo. 8. Y así el Señor los dividió de aquel lugar a todas las tierras, y cesaron de edificar la ciudad. 9. Y por eso se llamó su nombre Babel, porque allí fue confundido el labio de toda la tierra; y desde allí el Señor los dispersó sobre la faz de todas las regiones. 10. Estas son las generaciones de Sem: Sem tenía cien años cuando engendró a Arfaxad, dos años después del diluvio. 11. Y Sem vivió después de engendrar a Arfaxad quinientos años, y engendró hijos e hijas. 12. Arfaxad vivió treinta y cinco años y engendró a Salé. 13. Y Arfaxad vivió después de engendrar a Salé trescientos tres años, y engendró hijos e hijas. 14. Salé también vivió treinta años y engendró a Heber. 15. Y Salé vivió después de engendrar a Heber cuatrocientos tres años, y engendró hijos e hijas. 16. Y Heber vivió treinta y cuatro años y engendró a Faleg. 17. Y Heber vivió después de engendrar a Faleg cuatrocientos treinta años, y engendró hijos e hijas. 18. Faleg también vivió treinta años y engendró a Reu. 19. Y Faleg vivió después de engendrar a Reu doscientos nueve años, y engendró hijos e hijas. 20. Y Reu vivió treinta y dos años y engendró a Sarug. 21. Y Reu vivió después de engendrar a Sarug doscientos siete años, y engendró hijos e hijas. 22. Y Sarug vivió treinta años y engendró a Nacor. 23. Y Sarug vivió después de engendrar a Nacor doscientos años, y engendró hijos e hijas. 24. Y Nacor vivió veintinueve años y engendró a Taré. 25. Y Nacor vivió después de engendrar a Taré ciento diecinueve años, y engendró hijos e hijas. 26. Y Taré vivió setenta años y engendró a Abram, y a Nacor, y a Arán. 27. Y estas son las generaciones de Taré: Taré engendró a Abram, a Nacor y a Arán. Arán engendró a Lot. 28. Y Arán murió antes que su padre Taré, en la tierra de su nacimiento, en Ur de los Caldeos. 29. Y Abram y Nacor tomaron esposas: el nombre de la esposa de Abram era Sarai, y el nombre de la esposa de Nacor era Milcá, hija de Arán, padre de Milcá y padre de Iscá. 30. Y Sarai era estéril y no tenía hijos. 31. Y así Taré tomó a Abram, su hijo, y a Lot, hijo de Arán, su nieto, y a Sarai, su nuera, esposa de Abram, su hijo, y los sacó de Ur de los Caldeos para ir a la tierra de Canaán; y llegaron hasta Harán, y habitaron allí. 32. Y los días de Taré fueron doscientos cinco años, y murió en Harán.





Versículo 1: La tierra era de un solo labio


Es decir, de un solo habla, a saber, el hebreo; es una metonimia. Pues que el hebreo fue la primera y común lengua de todos los hombres, tanto antes del diluvio como después de él hasta la construcción de la Torre de Babel, es evidente por las etimologías y significados de los nombres Adán, Eva, Caín, Set, Babel, Faleg, Abraham, Isaac, Jacob y otros, que la misma Escritura consigna en el Génesis: pues el origen y significado de estos nombres no puede derivarse de ninguna otra lengua que no sea el hebreo. Y esta es la opinión de San Agustín, libro XVI de La Ciudad de Dios, capítulo 11, de Orígenes, Crisóstomo, Diodoro, Jerónimo y los demás, excepto Teodoreto solo, quien falsamente piensa que la primera lengua fue su propio siríaco (pues Teodoreto era sirio, nacido en Antioquía de Siria, y después obispo de Ciro en Siria); pero que el hebreo comenzó más tarde y fue dado por primera vez por Dios a Moisés. Pues es cosa establecida entre los doctos que el siríaco es un dialecto de la lengua hebrea, nacido de su corrupción: así como el francés, el italiano y el español descienden del latín corrompido.


Goropio Becano sostiene que la primera lengua del mundo fue la címbrica, o flamenca, y de ella deriva todos los nombres de la Sagrada Escritura, como Adán, Eva, Caín, Matusalén, etc. Adán, dice, se llama como si fuera had dam, es decir, odio al dique. Adán, por tanto, es lo mismo que un dique puesto contra las olas de la envidia. Eva se llama como si fuera eu vat, es decir, vaso de la edad, porque en Eva fue concebido el principio de todas las edades. Abel se llama como si fuera hat belg, es decir, odio a la guerra, a saber, la que le infligió su hermano Caín. Caín se llama como si fuera kaet ende, es decir, mal fin. Matusalén se llama maet u salich, es decir, sálvate a ti mismo, a saber, del diluvio que se aproxima. Enoc se llama como si fuera eet noch, es decir, el juramento (de Dios con los hombres) aún, a saber, perdura, etc. Pero estas etimologías no corresponden a las que da la Escritura; pues aquellas sugieren un significado y origen enteramente diferentes. Por tanto, en estas etimologías tan laboriosamente buscadas en la lengua flamenca, Goropio no muestra otra cosa que la agudeza de su propio ingenio, que uno desearía hubiera aplicado a materias más sólidas y útiles. De ahí que un hombre docto juzgó que esta obra era meramente un juego y pasatiempo del intelecto.





Versículo 2: Partieron desde el Oriente


Desde Armenia, que se encuentra al este de Babilonia, donde el arca se había posado cuando cesó el diluvio: allí, pues, parece haber permanecido Noé con su familia inmediatamente después del diluvio. Así dicen Epifanio, al comienzo de su libro Sobre las herejías, Pererio y otros.


A Noé le siguieron sus nietos y descendientes: y Josefo y Platón señalan, en el libro III de las Leyes, que por temor al diluvio primero habitaron en las montañas, y después, a medida que el temor fue desapareciendo gradualmente, descendieron a los valles y llanuras.


Hallaron una llanura en la tierra de Senaar. Nótese: Todos los hombres que entonces existían (aunque Cayetano lo niega), habiendo salido de Armenia, parecen haber venido a Senaar, es decir, a Babilonia, con la esperanza de un suelo mayor y mejor, y por su ubicación más conveniente, ya que desde allí podían dispersarse más fácilmente en todas direcciones, para permanecer cercanos y vecinos unos de otros por todos los lados. De ahí que Abulense correctamente piensa que Noé, que todavía vivía entonces, estuvo presente en la construcción de la Torre de Babel, y quizás incluso la ayudó; pues algunos la construyeron con buen propósito, otros, y muchos más, con uno malo: pues todos los hombres estaban entonces en Babel; de donde también las lenguas de todos fueron allí confundidas y divididas: así piensan también Pererio, Delrío y otros.


Nótese: Este lugar no fue llamado entonces, sino después, Senaar por sus habitantes, así como también fue llamado Babel, por el acontecimiento. Pues Senaar en hebreo significa lo mismo que «sacudir los dientes»; porque los dentados, es decir, los hombres soberbios que construían Babel, fueron allí privados de sus dientes, es decir, de su lengua, dice Ruperto, y San Gregorio escribiendo sobre el cuarto Salmo Penitencial, en el penúltimo versículo: «Obra favorablemente, Señor, en tu buena voluntad con Sión»; y añade un sentido tropológico: «En Senaar, dice, habitan los dentados, que laceran a sus prójimos con las mordeduras de la detracción: Dios les arranca los dientes cuando confunde sus obras y palabras juntamente. Pues de Él está escrito: Has quebrantado los dientes de los pecadores; y de nuevo: El Señor aplastará sus dientes en sus bocas.»





Versículo 3: Tenían ladrillos en lugar de piedras


Porque, como refiere Teodoreto, en Babilonia había una gran escasez de piedras. Algunos añaden que hicieron esto por temor a un diluvio de fuego, por el cual entendían que el mundo algún día volvería a arder: pues los ladrillos, cuando han sido completamente cocidos, resisten el fuego con gran fuerza; pero las piedras se disuelven por el fuego en cal. Si pensaron esto, pensaron neciamente; pues así como nada pudo resistir el diluvio de agua, así nada podrá resistir el diluvio de fuego al fin del mundo, que será mucho más poderoso.





Versículo 4: Una torre cuya cúspide llegue al cielo


Una torre que sería extremadamente alta: es una hipérbole. Acerca de la altura de esta torre, San Jerónimo tiene cosas admirables que decir en su comentario a Isaías, capítulo 14, a saber, que tenía una altura de cuatro mil pasos, que equivalen a una milla grande, o germánica. Josefo añade que los seguidores de Nemrod planearon construir esta torre a tal altura que el diluvio, si regresaba, no pudiera alcanzarla. ¡Véase la necedad de los hombres! Los restos de esta torre subsistieron hasta los tiempos de San Jerónimo y Teodoreto, como ellos mismos atestiguan.


Nótese que esta torre estaba en la misma ciudad de Babel, como indica el texto hebreo en el versículo 9: aunque otros piensan que no estaba en Babel, sino en la ciudad vecina de Calané.


Segundo, el autor de esta construcción no fue Noé, que todavía vivía, sino Nemrod. Así dicen Josefo, Agustín y otros.


Hagámonos un nombre. Abulense excusa a estos constructores de Babel de pecado, no solo mortal sino incluso venial, primero, porque construyeron esta torre únicamente como atalaya, tanto activa como pasiva, para que pudiera ser vista desde lejos por todos los que habitaban alrededor, de modo que en los tiempos señalados todos pudieran regresar y reunirse en Babel para tratar asuntos tanto privados como públicos y comunes: razón por la cual aún se construyen torres hasta el día de hoy; segundo, aun concediendo que quisieran celebrar su nombre por medio de esta torre, esto no era malo; pues es lícito buscar fama y gloria, con tal de que aquello de lo que se busca la gloria no sea malo, sino bueno, y no reste honor al divino. Además, entre estos constructores estaba Noé, varón santo, jefe y padre de todos, que no habría permitido que se construyera esta torre con un propósito malo: así dice Abulense.


Pero San Agustín, Crisóstomo, Josefo y otros juzgan más correctamente que estos constructores pecaron por vanidad y soberbia; pues, ¿qué otra cosa significa una torre tan alta e insensata que llegue al cielo, y esta construcción, para que no fueran impedidos por la muerte o la dispersión y estorbados de completarla?


Segundo, cuando dicen: «Hagámonos un nombre», ¿qué otra cosa indican sino que el fin y objetivo de su malvado esfuerzo y trabajo era un deseo ambicioso de inmortalizar su nombre? Tercero, que esta obra fue desagradable y odiosa a Dios es evidente por el hecho de que Él mismo la impidió y castigó a los constructores con la disonancia y diversidad de las lenguas, de modo que ya no pudieran entenderse unos a otros. San Agustín añade un cuarto punto, libro XVI de La Ciudad de Dios, capítulo 4, que Nemrod construyó Babel para que fuera la fortaleza de su tiranía e impiedad. De ahí que de esta construcción nació la fábula de los gigantes que hacían la guerra al cielo, de la cual hablé en el capítulo 6, versículo 4, como enseña Alcimo Avito, y la Sibila indica en el libro III.


Noé estaba presente en esta construcción, pero no la presidía, porque no podía impedirla: pues Nemrod con sus seguidores prevalecía; si Noé la ayudó, la ayudó con buen propósito y para evitar un mal mayor.


Nótese, sin embargo, que Dios permitió este pecado, y esta edificación de la torre por un tiempo y hasta cierta altura, porque con esta ocasión tenía la intención de realizar un gran bien, a saber, dispersar a los hombres por todas las provincias, de modo que todo el mundo fuera llenado y cultivado por los hombres, lo cual era un gran ornamento de todo el mundo, así como un beneficio.


Moralmente, San Juan Crisóstomo dice aquí, en la homilía 30, que quienes construyen casas espléndidas, baños y pórticos con el propósito de inmortalizar su nombre en ellos son como estos constructores de Babel. Y añade: «Pero si verdaderamente amáis la memoria eterna, os mostraré el camino, a saber, si distribuís este dinero en las manos de los pobres, dejando atrás piedras y edificios espléndidos, villas y baños. Esta memoria es inmortal, esta memoria os produce innumerables tesoros, esta memoria os alivia de la carga de los pecados, esta memoria os gana una gran confianza ante Dios.» Prueba esto por el Salmo 111: «Distribuyó, dio a los pobres, su justicia (es decir, su limosna) permanece por los siglos de los siglos. ¿Veis un memorial que se extiende a través de todas las edades?»


Antes de que seamos dispersados. Así también los Setenta. De donde el hebreo pen naphuts significa «no sea que seamos dispersados», entiéndase: antes de que se haya dejado algún monumento a la memoria de nuestro nombre y gloria. Pues sabían que pronto serían dispersados, y así anticipan y apresuran este monumento de sí mismos, y esta construcción, para no ser impedidos por la muerte o la dispersión y estorbados de completarla.





Versículo 5: El Señor descendió


No cambiando de lugar (pues Él está en todas partes), sino inspeccionando de cerca, impidiendo y castigando, dice Cayetano. Pues la Escritura habla de Dios de modo antropopático, como si dijera: Dios inspeccionó y consideró exacta, seria, lenta y deliberadamente esta torre, y la insensata e intolerable soberbia de estos hombres que la construían, para impedirla y castigarla, como si hubiera descendido del cielo a la tierra de Senaar, como lo haría un hombre o un ángel-juez. Así dice San Agustín.


De ahí que Delrío observa con razón, siguiendo a Filón y a San Juan Crisóstomo, que cuando la Sagrada Escritura quiere indicar que Dios procede con pasos lentos hacia el juicio y el castigo, dice que Él desciende, es decir, se acerca a nosotros, para que pueda conocer todo el asunto más claramente, y después castigar deliberadamente a los culpables. Así descendió sobre Sodoma, Génesis 18, 21, y sobre Judea, Miqueas 1, 3.


Que los hijos de Adán estaban edificando — quienes, nacidos de adama, es decir, tierra, puesto que son hijos de la tierra, ahora orgullosamente intentan ascender al cielo por medio de su construcción.





Versículo 6: Labio


Habla y lenguaje, como dije en el versículo 1.





Versículo 7: Descendamos y confundamos su lenguaje


Estas son las palabras de Dios, como si estuviera deliberando y aborreciendo la insensata maquinación y soberbia de los hombres. Algunos piensan que Dios aquí habla a los ángeles; pues los ángeles asistieron en esta confusión de las lenguas. Así San Agustín, libro XVI de La Ciudad de Dios, capítulo 9, Filón, Cayetano y Pererio. Pero es más verdadero que Dios Padre habla aquí, no a algún otro Dios, como objetó Juliano el Apóstata, sino a su Hijo y al Espíritu Santo. Así como también hizo en el capítulo 1, versículo 26, y capítulo 3, versículo 18. Pues así como allí la creación no fue obra de los ángeles, sino solo de Dios: así igualmente aquí esta confusión de las lenguas fue también obra suya; pues no fue el ángel custodio de cada pueblo quien le implantó su lengua (como sostiene Orígenes en su comentario a Números, capítulo 11), sino Dios. Pues así como solo Dios por su omnipotencia puede entrar en la mente, así también solo Él puede implantar en la mente los hábitos del conocimiento y de las lenguas. Así dicen San Juan Crisóstomo, Procopio, Rabano, Ruperto y otros en general.


Por tanto, el conocimiento de la Sagrada Escritura, o incluso de la lengua hebrea o griega, que el diablo sugiere a ciertos anabaptistas, antes iletrados e ignorantes, al beber la copa y recibir el símbolo del anabaptismo, no es habitual o permanente, sino solo actual, como una especie de sugestión e inspiración: pues el demonio los asiste y les sugiere todas estas cosas, así como nosotros, cuando otros declaman públicamente, les sugerimos en secreto los versos o las cosas que han de declamarse; en efecto, a veces no son ellos mismos quienes hablan, sino el demonio quien habla a través de ellos, de modo que parecen estar, y verdaderamente están, poseídos por el demonio más que simplemente parecerlo. Que esto es así es evidente por el hecho de que, tan pronto como regresan de la herejía a la sana fe y la recta razón, abandonados por el demonio, inmediatamente pierden todo tal conocimiento.


Confundamos. «Confundir» no significa aquí avergonzar, sino mezclar: así como el vino se «confunde» cuando se le mezcla agua; y la voz del ruiseñor se «confunde» cuando se mezclan con ella las voces estridentes de urracas y grajos; pues esto es lo que la palabra hebrea balal significa, de la cual por crasis viene bal; luego, por duplicación de la letra beth en onomatopeya, se forma babel. De ahí que nuestros germanos parecen haber derivado su palabra babbelen; y los franceses, babiller.


Así pues, Dios mezcló aquí las lenguas, de modo que en lugar de una sola lengua hebrea, que todos conocían, implantase en cada grupo su propia lengua distinta: de modo que cuando los hombres conversaban, uno hablaba griego, otro latín, un tercero germánico, un cuarto eslavo, etc.: lo cual fue ciertamente una gran mezcla y confusión de lenguas y voces, de la cual hablaré de nuevo en el versículo 9.


Nótese primero: En esta confusión, Dios creó solo las lenguas madres y las implantó en los hombres: pues de ellas brotaron después todas las demás. Así el hebreo es la madre y progenitora del siríaco, caldeo, árabe; y el latín del italiano, valaco, francés, español; el griego del dórico, jónico, eólico, ático; el eslavo del polaco, bohemio, moscovita; el germánico del suizo, sajón, inglés, escocés; el tártaro del turco, sármata; el abisinio del etíope, sabeo, etc., dice Genebrardo.


Nótese segundo, cuán vanos son los pensamientos de los hombres ante Dios; estos constructores pensaban que no podrían ser obstaculizados por nadie: Dios se ríe de esta necia presunción suya, y en realidad dice: Con un ligero soplo dispersaré esta obra, no usaré máquinas de asedio; solo confundiré las lenguas de los constructores, de modo que cuando uno pida ladrillos, otro le ofrezca argamasa; cuando uno solicite una llana, otro le entregue una cesta; y así llenaré todo de confusión, para que burlándose unos de otros y enojándose entre sí se separen, y así como están confundidos en el lenguaje, también confundidos y avergonzados en la mente partan y se dispersen cada uno a su propia región. Mario Víctor describe esto bellamente en el Libro XXX sobre el Génesis.


Para que no oigan — es decir, para que no se entiendan unos a otros, no ciertamente los hombres individuales (pues entonces no habría habido sociedad humana alguna), sino las familias individuales. Pues había tantas lenguas como familias o estirpes, a saber, 55, como dije en el capítulo 10, versículo 32; pues Dios quiso así separarlos y dispersarlos por todo el mundo.


Nótese cómo la soberbia de los constructores mereció la división de las lenguas, cuya unión en Pentecostés mereció la humildad de los Apóstoles, dice San Gregorio, homilía 30 sobre los Evangelios.


Descendamos. Diréis: Ya en el versículo 5 Dios había descendido; por tanto, desciende aquí de nuevo en vano. San Agustín y Pererio responden que este versículo es una recapitulación, y que este versículo debería colocarse antes del versículo 6. Pero la palabra «pues» no apoya esta interpretación, ya que no pertenece a quien recapitula, sino a quien infiere y continúa. Respondo, por tanto, que en el versículo 5 Dios había descendido, pero solo de modo inicial y parcial, para contemplar esta torre desde lejos en el cielo. De ahí que Moisés dice: «Y el Señor descendió para ver la ciudad y la torre»; pero aquí Dios descendió más lejos, hasta la tierra de Senaar, a saber, para que con una nueva operación suya confundiese allí las lenguas; pues dice: «Venid, descendamos», no para que veamos (pues ya habíamos visto la torre), sino «para que confundamos su lenguaje».





Versículo 8: Y así los dividió


Pues cuando vieron que no podían entenderse unos a otros, se retiraron, y cada grupo fue dispersado a sus propias regiones, como ya he explicado. Este castigo del pecado fue, por tanto, útil al género humano, «para que una dispersión oportuna de una asamblea malvada diera habitantes al mundo habitable», dice Próspero, libro II, Sobre la vocación de las naciones, capítulo 4; «y para que recordemos que la soberbia fue justamente condenada», dice Casiano, Conferencia IV, capítulo 12, «por la cual sucedió que el hombre que daba órdenes al hombre no fuera entendido, él que no quiso entender para obedecer a Dios que daba órdenes», dice San Agustín, libro XVI, La Ciudad de Dios, capítulo 4.





Versículo 9: Se llamó su nombre Babel, porque allí fue confundida la lengua de toda la tierra


Es decir, la lengua de toda la humanidad. Tropológicamente, San Agustín en las Sentencias, sentencia 221: «Dos amores, dice, hacen dos ciudades en todo el mundo: el amor de Dios hace Jerusalén, el amor del mundo hace Babilonia; examínese, pues, cada uno a sí mismo, y hallará de qué ciudad es ciudadano.»


Su — a saber, no de la torre, sino de la ciudad, como es evidente por el hebreo y los Setenta. Por tanto, a partir de la torre, en cuya construcción los constructores fueron confundidos por la división de las lenguas, toda la ciudad fue llamada Babel, y de la ciudad toda la región fue llamada Babilonia, es decir, confusión. Babel, por tanto, recibió su nombre no de Belo, que fue el primer rey y dios en Babel, sino de la raíz balal, es decir, confundió. De ahí que los Setenta traducen: y su nombre fue llamado synchysis, es decir, confusión. Esta ciudad (como dije arriba), después de 400 años, fue restaurada por Semíramis con increíble tamaño y magnificencia; pero no elevó la torre más alto, sino que la encerró, maravillosamente adornada, dentro del templo de Belo.


Porque allí fue confundida la lengua — es decir, porque allí los constructores de Babel fueron confundidos con vergüenza, ya que no se entendían unos a otros, dice Pererio. Pero la palabra hebrea Balal, que significa confundir, no significa avergonzar, sino mezclar.


Segundo, Filón, en el libro Sobre la confusión de las lenguas, lo explica así, como si dijera: La asociación de vicios y hombres impíos fue confundida por Dios en Babel, cuando fue desgarrada por el cisma, para que en su estado compacto no derribara la virtud y las buenas costumbres; pues no puede decirse que las lenguas fueron confundidas, sino enteramente divididas. Pues así dice Filón: «Moisés enseña místicamente que, así como la armonía de las virtudes es fomentada por Dios, así la confusión de las lenguas significa que la cuña compacta de vicios y hombres impíos es dividida, para que todos los vicios se vuelvan mudos y sordos, de modo que ni hablando ni poniéndose mutuamente de acuerdo puedan causar daño.» Pero este es un sentido místico, con el cual Filón parece subvertir el significado literal.


Tercero, Filastrio, en el libro Sobre las herejías, capítulo 106, supone que en Babel no fueron las lenguas mismas, sino la comprensión de las lenguas lo que fue confundido y dividido; pues él mismo piensa que antes de la construcción de Babel las lenguas de los hombres ya habían sido divididas, como dije en el capítulo 10, versículo 31.


Pero respondo: «Dios confundió», hebreo Balal, es decir, mezcló la lengua de los hombres — esto es, dividió la única lengua de todos los hombres en varias, y las entremezcló entre sí y entre los hombres, de modo que cuando varios hablaban a la vez, no se oía una sola voz y lengua, sino las diversas y confusas voces y lenguas de muchos, del modo que describí en el versículo 7.


A esto añádase: Los elementos de la lengua original, a saber, las letras, permanecieron los mismos entre todos los pueblos y lenguas, pero combinados y transpuestos de diferentes maneras: lo cual es confundir y mezclar. Asimismo, muchas sílabas, e incluso palabras, permanecieron las mismas, pero significan una cosa en esta lengua y otra en aquella, como sus significa cerdo para los latinos, caballo para los hebreos, y silencio para los flamencos. De ahí que, explicando esto, Moisés añade en el versículo 7: «Para que no oigan», es decir, entiendan, «cada uno la voz de su prójimo». Además, en otras lenguas están entremezcladas muchas palabras y frases hebreas, p. ej. sac, es decir, saccus [saco], y keren, es decir, cornu [cuerno], tomadas de los hebreos, que la mayoría de los pueblos y lenguas aún retienen y usan. Postelo y Avenario recogieron una gran cantidad de tales ejemplos; este último en su léxico hebreo deriva casi todas las palabras griegas del hebreo, a través de cierta transposición, intercambio y mezcla de letras. Igualmente, Adriano Scrieckio en sus Orígenes, y en Europa Rediviva, se esfuerza ingeniosa y agudamente en demostrar que muchas palabras del celta, o belga, se derivan del hebreo, y coinciden en sus letras radicales o de raíz; y a partir de etimologías belgas de casi todos los nombres propios de naciones en Europa, se esfuerza por probar que la lengua celta, o belga, es meramente un dialecto del hebreo, y que fue dada primero a los descendientes de Jafet en Babel, y que por tanto los antiguos griegos, italianos, españoles (que de ahí, dice, se llaman celtíberos), galos, britanos y todos los europeos la usaron. Pero esto es difícil de creer y más difícil de demostrar, especialmente porque las lenguas griega y latina son sumamente excelentes, refinadas y artificiales, además de antiquísimas, como es evidente por los escritos griegos y latinos, y por tanto parecen haber sido dadas por Dios en la confusión de las lenguas, igualmente con el celta, a ciertos descendientes de Jafet. ¿Pero a cuáles, sino a los que habitaron Grecia y el Lacio? Ellos, por tanto, no hablaban celta, sino griego y latín. Yo creería que la lengua belga es antiquísima, y una de las primeras dadas por Dios en Babel. Además, que posee no pocas palabras derivadas del hebreo, o similares y afines a ellas. Pero, ¿quién se persuadiría de que difiere del hebreo solo en dialecto, habiendo examinado la disonancia y diversidad de ambas? Pues el belga parece diferir del hebreo tanto o más que el latín difiere del griego o del hebreo.


San Agustín observa (libro XVIII, La Ciudad de Dios, capítulo 39), junto con Orígenes, Jerónimo, Tostado, Cayetano, Oleaster, Genebrardo y otros passim, que solo en Heber y su posteridad, junto con la verdadera fe, religión y piedad, permaneció la lengua hebrea original. En todos los demás, por tanto, Dios borró el hábito adquirido de la lengua hebrea (de modo que los hombres no les parecía tanto haberla olvidado, como haber perdido toda memoria de la lengua hebrea como si nunca la hubieran conocido u oído), e implantó un nuevo y prontísimo hábito de una nueva lengua, una diferente y distinta para cada nación, a saber, de otra lengua propia. Así Abulense, Pererio y otros.


De ahí, segundo, Epifanio, al comienzo de su libro Contra las herejías, y Suidas bajo la voz Serug, piensan que estos constructores de Babel fueron llamados en griego meropes, como si fuera «divididos en la voz»: pues merizo significa lo mismo que «divido», y ops significa lo mismo que «voz»: de donde también uno de los gigantes que intentaron arrojar a Júpiter del cielo fue llamado por los poetas Mérope, de quien se piensa que la isla de Cos fue llamada Méropis: aunque el comentarista de Homero sostiene que los hombres son llamados meropes porque usan un habla distinta y articulada; o, como dicen otros, porque cada persona tiene una voz diferente a la de todos los demás, así como tiene un rostro diferente — dos cosas en el hombre que Plinio admira.


Finalmente, estos acontecimientos ocurrieron alrededor del año 170 después del diluvio, como dije en el capítulo 10, versículo 25. Epifanio y la Sibila añaden, como también Abideno (citado en Josefo y Eusebio, libro IX, Sobre la preparación para el Evangelio, capítulo final), que Dios derribó esta torre con tormentas y vientos, y aplastó a los constructores mismos con sus ruinas.





Versículo 10: Estas son las generaciones de Sem


Moisés traza solo la genealogía de Sem, y esa solo en línea directa hasta Abraham, porque los demás descendientes de Noé, a pesar de su resistencia, se apartaron de Dios hacia los ídolos; y porque de Abraham surgieron los judíos (para quienes Moisés escribe estas cosas) y Cristo.


Sem tenía cien años. Por tanto, Sem nació no en el año 500, sino en el año 502 de Noé, como dije en el capítulo 10, versículo 21; pues dado que este número preciso se expresa aquí — a saber, que dos años después del diluvio Sem tenía 100 años —, lo cual no se expresa en el capítulo 5, versículo 32: de ahí que Moisés parece estar registrando precisamente los años de Sem aquí y no en el capítulo 5.





Versículo 12: Arfaxad engendró a Salé (el problema de Cainán)


Así leen los textos hebreo y caldeo tanto aquí como en 1 Crónicas 1, 18 y 24. Pero los Setenta tanto aquí como allí insertan a Cainán; pues leen: «Arfaxad engendró a Cainán, y Cainán engendró a Salé.» San Lucas sigue a los Setenta, en el capítulo 3 de su Evangelio, versículo 36, de donde Lipomano, Melchor Cano, Delrío y otros piensan que este Cainán debe absolutamente insertarse, y que deben dársele 30 años como a los demás antes de que engendrara a Salé, y por consiguiente que estos treinta años deben insertarse en la cronología.


Preguntaréis: ¿a quién se debe seguir aquí, a Moisés, que omite a Cainán, o a la versión de los Setenta, que inserta a Cainán? Respondo que debe seguirse más bien a Moisés como el autógrafo original. Pues Moisés traza aquí tanto la cronología como la historia del mundo: por tanto, no omitió los 30 años que según los Setenta deben darse a Cainán; pues esto sería una falta y error enormes en la cronología, e incluso en la historia. Y así es casi igualmente peligroso decir que Moisés está aquí mutilado, como decir que Lucas es superfluo; o decir que el texto de la Sagrada Escritura ha sido truncado aquí, como decir que en Lucas es redundante respecto a Cainán: pues en igual medida la historia así como la cronología se corrompen y se hacen falsas.


Segundo, porque las Biblias hebrea, caldea y latina consistentemente, tanto aquí como en 1 Crónicas 1, omiten a Cainán; tercero, porque los hebreos, Filón, Josefo y otros antiguos omiten a Cainán; cuarto, porque la regla de San Agustín, libro XV, La Ciudad de Dios, capítulo 3, establece: «Si una traducción discrepa del original, debe confiarse más bien en aquella lengua de la cual se hizo la traducción a otra por medio de la interpretación»; por tanto, debe confiarse más bien en Moisés en hebreo que en la versión de los Setenta.


Quinto, que un error se introdujo aquí en la versión de los Setenta es claro, primero, porque un error manifiesto en los números se introdujo aquí en ellos, y precisamente en este mismo Cainán: pues dicen que Cainán tenía 130 años cuando engendró a Salé, aunque nadie, incluso entre quienes aceptan a Cainán, le asigna más de 30 años; segundo, porque la edición de los Setenta corregida por los romanos y publicada por la autoridad del papa Sixto V expurga a Cainán en 1 Crónicas 1. Pues al recitar la serie de generaciones de Arfaxad a Abraham, la traza así: «Arfaxad, Salé, Heber, Faleg, Reu, Serug, Nacor, Taré, Abraham»; donde claramente concuerdan con la edición latina de la Vulgata en el versículo 24. Si en el libro de las Crónicas, en la serie de genealogías, Cainán debe ser expurgado de los Setenta según la corrección romana, entonces igualmente debe ser expurgado de ellos en Génesis 11. Pues la misma serie de generaciones está escrita en ambos lugares. Esta es ciertamente una fuerte conjetura, y levanta una gran sospecha de que Cainán fue introducido en los Setenta en el Génesis.


La sospecha aumenta por el hecho de que en los Setenta en el Génesis, se dan exactamente los mismos números de engendramiento y edad a Cainán que a Salé, mientras que en todos los demás siempre varían. De ahí que esos números parecen haber sido dados por los Setenta solo a Salé, y haber sido repetidos para Cainán por alguien que lo introdujo.


Tercero, porque Epifanio, Herejía 53, recitando la serie de generaciones de Abraham hasta Sem según la versión de los Setenta, omite a Cainán; por tanto, Cainán no estaba entonces en los Setenta, sino que se introdujo después. Lo mismo es evidente por San Jerónimo, Cuestiones sobre el Génesis, donde absolutamente omite a Cainán; pues lee así: «Arfaxad engendró a Salé, Salé engendró a Heber.» Pero si los Setenta hubieran contenido entonces a Cainán, ciertamente San Jerónimo no lo habría callado; pues allí y en otras partes anota estudiosamente dondequiera que los Setenta discrepan del hebreo. Por tanto, en tiempo de San Jerónimo y Epifanio, Cainán aún no se había introducido en las copias más correctas de los Setenta.


Preguntaréis: ¿quién entonces insertó a Cainán en los Setenta y en Lucas? Respondo: Es probable que algún lector griego de los Setenta, leyendo a Cainán en San Lucas (lo cual Lucas parece haber tomado de los archivos de la nación hebrea), cuando no lo encontró en el Génesis, añadió a Cainán al Génesis; y después otros copistas hicieron lo mismo; así Pererio y otros. Estas son opiniones probables y comúnmente sostenidas.


San Agustín, libro XV, La Ciudad de Dios, y Jerónimo, Tostado, Cayetano, Oleaster, Genebrardo y otros enseñan que es dudoso si Cainán en Lucas también es genuino, y que alguien puede más bien haberlo añadido allí después de encontrarlo en el Génesis.


Brevemente, considero que la cronología debe establecerse aquí de conformidad con el texto hebreo. Pues aunque es muy probable que algunos errores se introdujeron aquí y allí en la versión de los Setenta, sin embargo, la práctica constante y antigua de la Iglesia es que la autoridad de los Setenta intérpretes en materias históricas y cronológicas no debe ser ligeramente estimada.


Especialmente porque un argumento mayor compele y casi obliga aquí. Pues primero, Moisés afirma aquí expresa y precisamente que Arfaxad, en el año 35 de su edad, engendró a Salé. Pero esto es absolutamente falso si insertamos a Cainán de los Setenta: pues según ellos, Cainán fue engendrado por Arfaxad en ese mismo año 35 suyo. Pero Salé fue engendrado treinta años más tarde por Cainán, no por Arfaxad. Pues parece áspero y forzado, y una falsedad en la cronología, lo que algunos responden — que Salé fue engendrado en el año 35 de Arfaxad, no en sí mismo, sino en su padre Cainán.


Segundo, Moisés escribe aquí cuidadosa y profesadamente, y solo él, la historia, genealogía y cronología del mundo: por tanto, es increíble que hubiera omitido 30 años de la vida de Cainán. Pues esos treinta años perturban y vician toda la cronología. ¿Quién osaría decir que Moisés truncó, y por consiguiente corrompió, la cronología en treinta años?


Tercero, no puede darse ninguna razón probable de por qué Moisés omitió a Cainán; pues aquella que aducen algunos — a saber, que quiso reducir las generaciones antes y después del diluvio a dos series de diez — esa razón, como Pererio dice con razón, ni puede probarse, y es ligera y fútil, ni tiene un peso tal que Moisés hubiera tenido que perturbar y confundir la cronología a causa de ella.


Por lo cual, si queremos defender la fiabilidad, integridad y cronología tanto de Moisés como del Libro de las Crónicas y de la edición Vulgata, nos vemos obligados, aun sin quererlo, dicen, a afirmar que Cainán se introdujo en los Setenta. Pues es mejor, y de menor riesgo y peligro, imputar este error a copistas y escribas, que a los Setenta mismos como hombres sapientísimos; así como San Agustín, libro XV de La Ciudad de Dios, capítulo XIII, imputa el error encontrado aquí en los números en los Setenta a esos mismos copistas, donde también afirma que esta es una corrupción antigua, cometida por los primeros y más antiguos escribas, que por tanto pervadió todas las copias subsiguientes de los Setenta, y de ellas inmediatamente a todas las copias de San Lucas.


Pererio sobre todos los demás se inclina a esta opinión. Así también Beda (aunque tímidamente), Adón igualmente, Isidoro, Abulense, Lúcido, Eugubino, Genebrardo, Jansenio y Cayetano omiten a Cainán. En efecto, la mayoría de los intérpretes de Lucas III, 36, en la práctica concuerdan. Pues al exponer aquel pasaje sobre Salé: «Que fue de Cainán», lo explican así: «Que fue», a saber, no un hijo natural, como los otros en Lucas, sino o un hermano, o un hijo legal, o incluso ese mismo «Cainán»; explicaciones que, por ser forzadas, en realidad fortalecen nuestra posición, ya que fuera de ella no puede darse ninguna otra explicación o conciliación sólida que satisfaga a un hombre prudente; y de hecho remueven a Cainán de la serie de la genealogía y cronología, que es lo único que aquí argumentamos y solicitamos. Pues nos basta que la historia y la serie de los años del mundo de Moisés, como historiador y cronólogo sagrado y divino, permanezcan íntegras e intactas, ya que fuera de ella no tenemos otra.


Diréis: por tanto, Cainán debe ser borrado del texto de los Setenta y de San Lucas, como lo borran los herejes, diciendo que fue fabricado por los Setenta. Respondo: Niego la consecuencia, tanto porque los manuscritos griegos y latinos contienen a Cainán en todas partes — de ahí que su borrado ofendería a muchos. Por esta razón los romanos, que corrigieron la edición Vulgata por mandato de Sixto V y Clemente VIII, dicen en el prefacio: «En esta lectura ampliamente difundida, así como algunas cosas han sido deliberadamente cambiadas, también otras cosas que parecían necesitar cambio han sido deliberadamente dejadas sin cambiar, porque San Jerónimo aconsejó más de una vez que esto debía hacerse para evitar dar escándalo al pueblo», etc. Por lo cual es mejor y suficiente que los hombres doctos anoten estas cosas en sus comentarios. También porque quizás algún otro misterio secreto y divino se oculta aquí, que Dios quiso que los hombres no conocieran, como insinúa Beda.


Nótese: Como dije en el capítulo V, en la genealogía de Adán a Noé, los números en los Setenta están corrompidos, así también aquí están corrompidos: pues aquí los Setenta añaden cien años tanto a Arfaxad como a los demás, que el hebreo y nuestra versión no tienen; de ahí que según los Setenta, así corrompidos, se sigue que desde el diluvio hasta Abram transcurrieron 1172 años, cuando según la verdad hebrea solo transcurrieron 292.





Versículo 13: Arfaxad vivió trescientos tres años


Así leen las Biblias latina, romana y regia, y la Septuaginta griega de la edición Caraffa. Pero el hebreo, el caldeo y la Septuaginta tanto de la edición Complutense como de la Regia, y muchas Biblias latinas antiguas, leen 403, y esto concuerda mejor con la esperanza de vida de aquella edad: pues Salé y Heber, que eran descendientes de Arfaxad, vivieron 400 años y más.


Nótese: Antes del diluvio los hombres vivían 900 años, poco después del diluvio solo 400, y después 300; de donde es claro que la larga vida de los hombres anteriores, a saber, hasta 900 años, les sobrevino no por la fuerza de la naturaleza y las causas naturales, sino más bien por un don de Dios; pues no inmediatamente en la primera o segunda generación podría la vida humana disminuir naturalmente a 500 o 600 años.





Versículo 20: Serug


Epifanio y Suidas lo hacen inventor de las imágenes, es decir, de la creación de pinturas y estatuas en las cuales los príncipes y otros hombres ilustres pudieran ser representados, venerados y adorados, como si la idolatría entonces hubiera comenzado. Pero dije antes que el autor de la idolatría fue Nemrod, o Belo. Serug, por tanto, no fue su autor, sino su propagador por medio de su escultura y pintura. Suidas yerra de nuevo aquí cuando coloca a Serug entre los descendientes de Jafet.





Versículo 26: Taré vivió setenta años y engendró a Abram, Nacor y Harán


Nótese: El primer hijo de Taré fue Harán, el segundo Nacor, el tercero Abram; por tanto, Abram era el menor. Esto es claro: pues Abram tuvo por esposa a Sara, que era hija de Harán, y ella era solo diez años mayor que Abram. Pero Harán, cuando engendró a Sara, tenía al menos veinte años: por tanto, Harán era al menos diez años mayor que Abram. Sin embargo, Abram se coloca aquí antes de sus hermanos, aunque era menor, porque Moisés pretende seguir en adelante el linaje, la fe y los hechos de él solo.


El significado, por tanto, es: Taré vivió 70 años, y para entonces ya había engendrado a Harán y a Nacor; pero a Abram mismo lo engendró precisamente en el año 70. Así Pererio y otros. Por tanto, algunos piensan erróneamente que Abram nació en el año de Taré, no 70, sino 130; cuyo razonamiento resolveré en el capítulo XII, versículo 4. Pues se dice aquí en palabras expresas que Taré engendró a Abram cuando tenía 70 años: y así por medio de este año 70 de Taré, Moisés continúa su cronología, que de otro modo sería incierta y dudosa, e incluso falsa, si Abram hubiera nacido no en el año 70 sino en el 130 de Taré.


Nótese segundo: Abram nació en el año 292 después del diluvio; y puesto que Noé vivió 350 años después del diluvio, se sigue que Noé murió en el año 58 de Abram. Abram, por tanto, vio a todos sus antepasados, nueve en número, remontándose hasta Noé: a saber, vio a Taré, Nacor, Serug, Reu, Faleg, Heber, Salé, Arfaxad, Sem y Noé.





Versículo 28: Ur de los Caldeos


Y los sacó de Ur de los Caldeos. «Ur» era una ciudad de Caldea que con otro nombre se llamaba Camirine, según el testimonio de Eupólemo citado por Eusebio, libro IX, Preparación para el Evangelio IV. Además, los caldeos toman su nombre del hebreo y caldeo Chasdim, cambiando la letra «s» por «l», así como de Odiseo se formó Ulises. Chasdim en plural tiene en singular Chassad, que algunos hebreos piensan que se abrevia de Arfaxad: pues las tres últimas letras en cada nombre son las mismas; pues los hebreos no cuentan las vocales. Por tanto, juzgan que los caldeos se originaron de Arfaxad, el hijo de Sem, y fueron nombrados a partir de él. Otros piensan que los caldeos surgieron de y fueron nombrados a partir de Quesed, hijo de Nacor, el hermano de Abram, sobre quien véase el capítulo XXII, 21. Pero este Quesed fue posterior.


Nótese: Ur aquí significa «fuego»; de donde parece que esta ciudad fue llamada Ur porque un fuego sagrado era mantenido y adorado en ella. Pues así los persas adoraban el fuego sagrado como deidad en lugares que el historiador Procopio llama pyreia («templos de fuego») en sus Guerras Persas. De modo semejante, San Jerónimo relata que los caldeos adoraban el fuego. Así, Ur parece haber sido nombrada a partir del culto del fuego, así como Heliópolis fue nombrada a partir del culto del sol. Quizás Ur es lo mismo que Uram, que Plinio, libro VII, capítulo XXIV, sitúa cerca del Éufrates.


De ahí también nuestro traductor, en 2 Esdras (Nehemías), capítulo IX, 7, traduce Ur, que está en el hebreo, como «fuego»; pues traduce: «Dios, que eligió a Abraham, y lo sacó del fuego (heb. de Ur) de los Caldeos.» Donde obsérvese que Esdras claramente parece aludir a este pasaje del Génesis, como si dijera: Dios, que sacó a Abram de la ciudad de los Caldeos, que en hebreo se llama Ur, es decir, «fuego».


De donde, segundo, «fuego» en Esdras puede tomarse figurativamente, para significar tribulación; pues el fuego es símbolo de esto en la Escritura, como es evidente por el Salmo XVI, 3; Salmo LXV, 12. Pues Josefo, San Agustín, libro XVI de La Ciudad de Dios, XIII, y otros enseñan que Abram sufrió muchas aflicciones de los caldeos porque rehusó adorar el fuego.


Segundo, «fuego» en Esdras puede tomarse literalmente; pues la tradición de los hebreos es que Abram fue por esta misma razón arrojado literalmente al fuego, como dice Esdras, por los caldeos, pero fue milagrosamente librado de él por Dios: tradición que, aunque San Jerónimo inicialmente critica, después aprueba, y así, parece, lo hace también la Iglesia, que ruega por los moribundos que Dios los libre de la angustia de la muerte y del fuego de la gehena, así como libró a Abraham de Ur, es decir, del fuego de los caldeos.


La Sagrada Escritura también indica lo mismo, cuando celebra esta salida y liberación de Abram de Ur de los Caldeos como algo grande y admirable. Ni es sorprendente que Josefo, Filón y Pablo (Hebreos XI) no lo mencionen, como objeta Pererio, porque ellos refieren casi solo lo que se encuentra en la Sagrada Escritura, como Josefo frecuentemente profesa de sí mismo. Moisés también pasó esto en silencio porque resume brevemente todas las cosas, los hechos tanto de Adán como de otros hasta el llamamiento de Abram. Pues, ¿qué encontráis en el Génesis sobre los actos de Adán, Set, Enós, Matusalén y otros durante los 1656 años antes del diluvio? Sin embargo, obsérvese que en esta tradición los hebreos mezclan algunas circunstancias fabulosas, como que Harán, el hermano de Abraham, fue arrojado al mismo fuego y consumido por él, porque no era de tan gran fe como Abram; pues Moisés indica suficientemente en el versículo 28 que Harán murió de muerte natural. Asimismo, que Nemrod, a instancias de Taré, padre de Abraham (siendo idólatra), arrojó a Abraham al fuego. Pues Nemrod, o Belo, murió antes que Abram: pues Abram nació en el año 43 de Nino, quien sucedió a su padre Belo después de su muerte, como dije en el capítulo X.


Tercero, puede traducirse «de Ur», es decir, de la «enseñanza» (del error y la idolatría) de los caldeos; pues así nuestro traductor vierte Urim como «enseñanza» en Éxodo XXVIII, 31, y en otras partes.





Versículo 29: Milcá, hija de Harán, padre de Milcá y padre de Iscá


Abulense y la mayoría de los autores piensan que esta Iscá es Sara. Pues así como la primera hija de Harán, a saber, Milcá, fue desposada con su tío Nacor, así también la segunda, a saber, Iscá o Sara, fue desposada con su tío Abram, como Moisés insinúa en este versículo, y más claramente en el capítulo XX, versículo 12, donde Abram llama a Sara su hermana, es decir, su sobrina a través de su hermano Harán. Pues que Sara no era sobrina de Abraham a través de su hermano Nacor, Moisés lo indica suficientemente aquí, cuando registra que Abram y Nacor tomaron sus esposas al mismo tiempo.


De este capítulo se deduce la cronología del mundo, a saber, que desde el fin del diluvio hasta Abram transcurrieron 292 años: esto es claro, pues dos años después del diluvio Sem engendró a Arfaxad, Arfaxad cuando tenía 35 años engendró a Salé, Salé a los 30 engendró a Heber, Heber a los 34 engendró a Faleg, Faleg a los 30 engendró a Reu, Reu a los 32 engendró a Serug, Serug a los 30 engendró a Nacor, Nacor a los 29 engendró a Taré, Taré a los 70 engendró a Abram. Total: 292 años. Por tanto, Abram nació en el año 292 después del diluvio, que fue el año del mundo 1949.





Versículo 31: Taré tomó a Abram, su hijo


A saber, después de que Abram fue llamado por Dios de Ur de los Caldeos, en el capítulo siguiente, versículo 1. Esto es, por tanto, una prolepsis o anticipación: pues Moisés quiso aquí entrelazar la vida y muerte de Taré antes de comenzar los hechos de Abram, incluso aquellos que realizó mientras su padre Taré aún vivía.


Nótese: Algunos piensan con San Juan Crisóstomo que Taré en Caldea inicialmente adoraba ídolos, pero fue convertido por su hijo Abram y los abandonó para adorar al verdadero Dios. Lo prueban por Judit, capítulo V, 8; pero aquel pasaje más bien afirma lo opuesto, a saber, que rehusó adorar los ídolos de sus antepasados. Prueban de nuevo lo mismo por Josué XXIV, 2.


De este pasaje también infieren que Abram inicialmente, antes de ser llamado por Dios, adoró ídolos — así Filón en su libro Sobre Abraham, los hebreos, Genebrardo y Andrés Masio escribiendo sobre Josué XXIV. Pero la opinión más verdadera es, primero, que Abram nunca adoró ídolos. Primero, porque en Josué XXIV, versículo 2, no se dice que Abram sino solo Taré y Nacor sirvieran a dioses extraños. Segundo, porque Abram se nos presenta en la Escritura como el padre de los creyentes y el modelo de la fe; por tanto, nunca fue infiel. Tercero, porque así sostienen Josefo, Suidas, Pererio, Delrío y otros muchos.


Segundo, la opinión más verdadera es que Taré en Caldea no adoraba ídolos, sino que junto con Abram adoraba al verdadero Dios, y por tanto, cuando fue hostigado por los caldeos, a instancias y por el llamado de Abram, partió de allí y emigró a Canaán: pero puesto que Taré estaba ya agotado por la fatiga y la vejez, se detuvo exhausto en el camino, a saber, en la ciudad mesopotámica de Harán, que comúnmente se llama Carras, donde el general romano Marco Craso sufrió la derrota a manos de los partos.


Tercero, la opinión más verdadera es que Taré en Mesopotamia, a saber, en Harán, cayó en la idolatría, ya sea por la costumbre de aquel pueblo, o por la llegada de su hijo Nacor, idólatra, desde Caldea, o por la partida y ausencia de Abram mismo, cuando había viajado de Harán a Canaán. Esto es evidente por Josué XXIV, 2, donde dice: «Vuestros padres habitaron al otro lado del río desde el principio, Taré, padre de Abraham, y Nacor, y sirvieron a dioses ajenos.» Al otro lado del río, a saber, el Éufrates, en Mesopotamia, no en Caldea. Así de San Agustín y Tostado, Pererio.
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Sinopsis del Capítulo


Aquí comienza la tercera parte del Génesis. Pues la primera va del capítulo I al VI, y contiene los hechos desde Adán hasta Noé y el diluvio. La segunda, del capítulo VI hasta este punto, contiene los hechos desde Noé hasta Abram. Esta tercera parte, desde este capítulo hasta el capítulo XXV, contiene los hechos de Abram. En esta tercera parte, pues, se nos presenta a Abram como padre de los creyentes, modelo de santidad y perfección. Y primero, como quien comienza el camino de la virtud, hasta el capítulo XVIII; luego, como quien progresa en él, hasta el capítulo XXII; y desde allí, como perfecto, hasta el capítulo XXV. Véanse los elogios de Abrahán en Filón, San Juan Crisóstomo y San Ambrosio, quien dice en el Libro I Sobre Abrahán, capítulo II: «Abrahán fue ciertamente un hombre grande, distinguido por las insignias de muchas virtudes, a quien la filosofía no pudo igualar con sus aspiraciones.» Y más adelante: «Es probado como valiente, estimulado como fiel, desafiado como justo: con sus obras anticipó el dicho de los sabios: Sigue a Dios,» etc.


En este capítulo, pues, Abrahán, llamado por Dios fuera de Caldea, su patria, con una amplia promesa, peregrina en Canaán, a saber, en Siquem y Betel. En segundo lugar, en el versículo 10, a causa del hambre va a Egipto, donde Sara es tomada por el Faraón; pero a causa de las plagas enviadas por Dios, es restituida a Abrahán.





Texto de la Vulgata: Génesis 12:1-20


1. Dijo el Señor a Abram: Sal de tu tierra, y de tu parentela, y de la casa de tu padre, y ven a la tierra que te mostraré. 2. Y haré de ti una nación grande, y te bendeciré, y engrandeceré tu nombre, y serás bendito. 3. Bendeciré a los que te bendigan, y maldeciré a los que te maldigan, y en ti serán benditas todas las familias de la tierra. 4. Salió, pues, Abram como se lo había mandado el Señor, y fue con él Lot: Abram tenía setenta y cinco años cuando partió de Harán. 5. Y tomó a Sarai, su mujer, y a Lot, hijo de su hermano, y toda la hacienda que habían reunido, y las almas que habían adquirido en Harán: y salieron para ir a la tierra de Canaán. Y cuando llegaron a ella, 6. Abram atravesó la tierra hasta el lugar de Siquem, hasta la llanura de Moré: y el cananeo estaba entonces en la tierra. 7. Y se apareció el Señor a Abram, y le dijo: A tu descendencia daré esta tierra. Y edificó allí un altar al Señor, que se le había aparecido. 8. Y trasladándose de allí a un monte, que estaba al oriente de Betel, plantó allí su tienda, teniendo a Betel al occidente y a Hai al oriente: y edificó también allí un altar al Señor, e invocó su nombre. 9. Y Abram prosiguió su camino, yendo y avanzando hacia el sur. 10. Y hubo hambre en la tierra: y Abram descendió a Egipto, para peregrinar allí: pues el hambre era muy grave en la tierra. 11. Y cuando estaba cerca de entrar en Egipto, dijo a Sarai, su mujer: Sé que eres una mujer hermosa, 12. y que cuando te vean los egipcios, dirán: Es su mujer: y me matarán a mí, y a ti te guardarán. 13. Di, pues, te lo ruego, que eres mi hermana: para que me vaya bien por tu causa, y viva mi alma gracias a ti. 14. Y así, cuando Abram entró en Egipto, vieron los egipcios que la mujer era muy hermosa. Y los príncipes lo refirieron al Faraón, y la alabaron ante él: y la mujer fue llevada a la casa del Faraón. 15. Y trataron bien a Abram por causa de ella: y tuvo ovejas, y bueyes, y asnos, y siervos, y siervas, y asnas, y camellos. 17. Pero el Señor afligió al Faraón con grandes plagas, y a su casa, por causa de Sarai, mujer de Abram. 18. Y llamó el Faraón a Abram, y le dijo: ¿Qué es esto que me has hecho? ¿Por qué no me dijiste que era tu mujer? 19. ¿Por qué dijiste que era tu hermana, para que yo la tomara por esposa? Ahora pues, he aquí a tu mujer: tómala, y vete. 20. Y el Faraón dio órdenes a sus hombres acerca de Abram: y lo condujeron a él, y a su mujer, y a todo lo que tenía.





Versículo 1: Dijo el Señor a Abram: Sal de tu tierra


I. Primero y principalmente, Abram fue llamado de Ur de los Caldeos, y esta fue su primera vocación; y luego de Harán a Canaán, y esta fue su segunda vocación, que se trata aquí. Esteban en Hechos VII, versículo 2, indica esta primera vocación, diciendo: «El Dios de la gloria se apareció a nuestro padre Abrahán, cuando estaba en Mesopotamia, antes de habitar en Harán, y le dijo: Sal de tu tierra, y de tu parentela, y ven a la tierra que te mostraré.»


Nota: San Esteban une aquí la primera vocación de Abrahán a la segunda. Pues reviste la segunda con las palabras y expresiones de la primera, diciendo: «Sal de tu tierra, y de tu parentela, y ven a la tierra que te mostraré.» Pues esas palabras propiamente pertenecen a la segunda vocación, no a la primera. En efecto, en la primera vocación no se mandó a Abram salir de su parentela (puesto que Lot y Nacor partieron con él), ni se le mandó venir a la tierra prometida: pues esto no sucedió inmediatamente, sino después de algún tiempo. San Esteban, pues, porque narra el asunto brevemente, abarcó ambas vocaciones en una sola.


II. Esteban dice que Abrahán fue llamado estando en Mesopotamia, aunque Ur está en Caldea. Respondo: Esteban toma Mesopotamia en sentido amplio, y bajo ella comprende también a Caldea. Y esto no es de extrañar: pues en las historias antiguas Mesopotamia se toma a menudo en sentido amplio, para significar todo lo que está entre el Tigris y el Éufrates; pero Caldea, puesto que está entre el Tigris y el Éufrates, se comprende bajo Mesopotamia tomada en este sentido amplio.


Aquí, pues, Abram es llamado por segunda vez por Dios, quien le dice: «Sal», en hebreo Lech lecha, es decir, «ve para ti», esto es, ve por tu propio bien y provecho. En este capítulo, pues, Dios hace de Abram como un prosélito y peregrino, y lo saca de su patria, parentela y casa paterna, para conducirlo a la tierra de Canaán, y presentarlo como modelo de fe y obediencia. Véase Hebreos XI, 8.


Moral y alegóricamente: Abram es el símbolo de todo cristiano, que es llamado por Dios a salir de su tierra, es decir, del mundo; de su parentela, es decir, de los vicios y las concupiscencias; de la casa de su padre, es decir, del diablo, y a venir a la tierra prometida, es decir, al cielo. Así San Ambrosio, Libro I Sobre Abrahán, capítulo II.


Nota: Abram, llamado y sacado por Dios de Caldea y luego de Harán, sin embargo caminó hacia Canaán sin guía, sin ejército, sin provisiones, a una tierra desconocida, entre naciones bárbaras e idólatras, siguiendo solamente la promesa y la protección de Dios. Esta fue la inmensa fe y obediencia de Abrahán, en quien casi solo se conservó la fe y la Iglesia de Dios hasta Cristo.


Tropológicamente, sobre la triple vocación y renuncia, véase Casiano al comienzo de la Conferencia 3. Pues el abad Pafnucio, en el capítulo 6, adapta estas tres cosas a la triple renuncia. «La primera», dice, «es aquella por la cual despreciamos corporalmente todas las riquezas y posesiones del mundo; la segunda, por la cual rechazamos los antiguos hábitos y vicios y las viejas afecciones del alma y de la carne; la tercera, por la cual, apartando nuestra mente de todas las cosas presentes y visibles, contemplamos solamente lo futuro y deseamos aquellas cosas que son invisibles.»


De tu tierra -- de Ur de los Caldeos, que es tu patria. De tu parentela -- deja a tus parientes, los caldeos idólatras. De tu casa -- Más aún, abandona incluso tu casa, una casa, digo, tan espléndida, tan querida, en Caldea; y no solo la casa misma, sino también los habitantes de la casa, a saber, tu hermano, padre y esposa; si quieren quedarse, déjalos y sal solo, para que sigas a Dios que te llama. He aquí cómo con tantas palabras, Dios pincha, ejercita y aguza la fe y la obediencia de Abrahán con otros tantos aguijones.


Nótense aquí en Abrahán las condiciones y cualidades de la obediencia perfecta. La primera es obedecer pronta y voluntariamente. La segunda es obedecer con sencillez, lo cual sucede cuando sometemos nuestro juicio al juicio del Superior. Pues Abram «salió sin saber adónde iba.» La tercera es obedecer con alegría. La cuarta es obedecer con humildad. La quinta es obedecer con valentía y constancia. La sexta es obedecer con indiferencia: pues Abram era indiferente en cuanto a dondequiera que Dios lo llamase; pues se resignaba enteramente a Dios. La séptima es obedecer con perseverancia: pues Abram pasó toda su vida peregrinando en Canaán para obedecer a Dios. Así Cristo obedeció hasta la muerte, y muerte de cruz. Finalmente, Clímaco, en el Grado 4: «La obediencia es la perfecta negación de la propia alma y del cuerpo, una muerte voluntaria, una vida sin inquietud, una navegación sin daño, una sepultura de la voluntad; es hacer un viaje durmiendo, con la propia carga puesta sobre otros.»


Que te mostraré. Dios, pues, al llamar a Abram, no le reveló adónde debía ir: sino que se lo reveló después. De ahí que el Apóstol alabe la fe y la obediencia de Abrahán, diciendo en Hebreos 11: «Por la fe, el que es llamado Abrahán obedeció para salir al lugar que había de recibir en herencia; y salió sin saber adónde iba.»


Nota: Dios, al llamar a Abrahán, le reveló al mismo tiempo que debía ir a Canaán, como es claro por el versículo 5 y el capítulo 11, versículo 31; pero no le reveló a qué parte de Canaán quería que emigrase; pues la región de Canaán era vasta y estaba dividida entre muchos reyes. Lo que aquí se dice debe entenderse así: «Ven a la tierra (es decir, a aquella porción de la tierra de Canaán) que te mostraré,» en hebreo arecha, es decir, que te haré ver, que mostraré a tus ojos.


Moralmente, aprendan aquí los fieles con Abrahán aquel dicho de Nacianceno, oración 28: «Para nosotros toda tierra, y ninguna tierra, es patria,» ninguna tierra será patria nuestra cuando consideremos al cielo como nuestra patria y al mundo como nuestro exilio. Pues, como dice Hugo de San Víctor en el libro 3 del Didascalicon, capítulo 20: «Es un gran comienzo de virtud que el alma ejercitada aprenda primero a cambiar estas cosas visibles y transitorias, para que después pueda también abandonarlas. Todavía es tierno aquel para quien su patria es dulce; pero es fuerte aquel para quien todo suelo es patria; sin embargo, es perfecto aquel para quien el mundo entero es un exilio. El primero fijó su amor en el mundo, el segundo lo dispersó, el tercero lo extinguió.»


Somos cosmopolitas, es decir, nacidos no para una sola ciudad sino para el mundo entero. Poncio en la Vida de San Cipriano: «Para un cristiano, este mundo entero es una sola casa.» San Cipriano, cuando el Procónsul le amenazó con el exilio a causa de la fe de Cristo, dijo: «No será desterrado quien tiene a Dios en su mente, porque del Señor es la tierra y su plenitud.»





Versículo 2: Haré de ti una nación grande (las siete bendiciones)


Cayetano nota que siete bendiciones, o bienes enormes, son prometidos por Dios a Abrahán si obedece al llamado de Dios. La primera es la soberanía, o la paternidad de una gran nación, cuando dice: «Haré de ti una nación grande,» de modo que de ti nazca la grandísima nación de los judíos, que en número igualaría a las estrellas del cielo y a la arena del mar.


La segunda es la abundancia de cosechas y riquezas, cuando dice: «Y te bendeciré.»


La tercera es la fama y gloria de su nombre, cuando dice: «Y engrandeceré tu nombre,» de modo que a lo largo de todos los siglos y en todo el mundo sea célebre tu nombre, de modo que judíos, sarracenos y cristianos se gloríen en el nombre, la fe y el linaje de Abrahán.


La cuarta es la suma de todas las bendiciones y bienes, cuando dice: «Y serás bendito;» en hebreo es thei beracha, «sé una bendición», es decir, que seas tan plenamente bendito en todas las cosas que parezcas ser la bendición misma, y que los hombres que deseen bendecir a alguien te pongan como ejemplo, diciendo: Hágase contigo, te bendiga Dios, así como hizo y bendijo a Abrahán -- así como una vez aclamaban en la inauguración de un César: Sé más afortunado que Augusto, sé mejor que Trajano.


La quinta es que no solo te beneficiaré a ti, oh Abram, sino también a tus amigos: «Bendeciré a los que te bendigan,» versículo 3.


La sexta es que igualmente haré daño a quienes te hagan daño: «Maldeciré a los que te maldigan.» A esto alude Balaam, Números 24:9: «El que te bendiga será él mismo bendito; el que te maldiga será tenido por maldito.»


Moralmente, nótese aquí cuán útil es tener como amigos a los hombres santos, y ser benévolo y generoso con ellos; y por el contrario, cuán malo es murmurar de ellos, odiarlos, afligirlos y perseguirlos: pues quien los tenga como enemigos hallará a Dios como enemigo y vengador suyo.


Estas seis bendiciones son en su mayoría corporales y temporales; pero la séptima y principal es espiritual y eterna; acerca de la cual añade, diciendo:





Versículo 3: En ti serán benditas todas las familias de la tierra


«En ti», es decir, en tu descendencia, como se explica en Génesis 22:17, esto es, en Cristo, que nació de Abrahán, como explica San Pablo en Gálatas 3:16, y San Pedro en Hechos 3:26. Pues lo que fue otorgado a Cristo, el Hijo, fue también otorgado a Abrahán, padre de Cristo; pues por esta descendencia espiritual y santa, es decir, por Cristo, Abrahán se hizo padre de todos los creyentes, como si dijera: Por medio de Cristo tu hijo, oh Abrahán, y por la fe en Cristo, todas las naciones serán benditas, es decir, serán justificadas, y se harán amigas e hijas de Dios, y consecuentemente herederas del reino de Dios, y un día oirán: «Venid, benditos de mi Padre, poseed el reino preparado para vosotros desde la creación del mundo.» Hay, pues, motivo para que te goces, oh Abrahán, porque por medio de Cristo tu hijo serás padre de todos los fieles, los justos y los elegidos. Así dicen los Intérpretes aquí, y San Jerónimo, Anselmo y otros sobre la epístola a los Gálatas 3:16.


Podría entenderse también en segundo lugar así: «en ti», es decir, a tu semejanza, a imitación y ejemplo tuyo, como si dijera: Así como tú por la fe, así también todas las naciones por la fe, no por las obras de la ley, serán benditas, es decir, justificadas.


Nótese aquí que, así como el hablar de Dios, siendo eficaz, es lo mismo que hacer («pues Él mismo habló, y fueron hechas»): así el bendecir de Dios es lo mismo que hacer bien y otorgar dones. Ahora bien, puesto que el mayor bien es la gracia y la justicia, por la cual nos hacemos partícipes de la naturaleza divina, amigos, hijos y herederos de Dios y de la gloria celestial, de ahí que la bendición tomada en absoluto significa esa misma gracia y justicia. Esta bendición de Abrahán, pues, propiamente significa esta justificación, tanto de Abrahán como de sus descendientes, es decir, de los fieles que, renacidos por Cristo, imitan la fe de Abrahán.


Serán benditas. Pagnino traduce mal: «en ti todas las naciones se bendecirán a sí mismas,» es decir, diciendo: ¡Ojalá fuera yo tan feliz y bendito como fue Abram! Pues el hebreo nibrechu es puramente pasivo, a saber, de la conjugación pasiva niphal, y propiamente significa «serán benditos»; no significa, pues, una acción reflexiva del agente sobre sí mismo. A saber, «se bendecirán a sí mismos»: pues esto es lo que significaría la última conjugación hitpael, y así se habría tenido que decir hitbarechu. Además, la versión y el sentido de Pagnino quedan claramente excluidos por la versión y el sentido de San Pablo, Gálatas 3:8. Pues Pablo, citando este pasaje, dice: «En ti serán benditas todas las naciones,» es decir, «todas las familias (clanes, tribus, naciones) de la tierra;» pues así como todas las naciones sin excepción fueron malditas y murieron en Adán, así también todas han sido benditas y justificadas en Cristo.


Nótese también aquí que para los hebreos, bendecir en niphal es una cosa, y en hitpahel es otra. Pues la bendición prometida a Abrahán no significa simplemente ser hecho próspero, o congratularse por la propia prosperidad. Pues esta bendición prometida a Abrahán es la justicia y la salvación que Cristo trajo al mundo.


Y si apruebas la distribución de los Rabinos, quienes distribuyen las bendiciones otorgadas por Dios a Abrahán de este modo: a saber, contra todas las dificultades de la peregrinación. «Haré de ti una nación grande»: contra la falta de hijos. «Te bendeciré»: contra la pobreza. «Engrandeceré tu nombre»: contra la oscuridad. «Y serás bendito»: contra la maldición y el desprecio de los peregrinos. «Bendeciré a los que te bendigan»: contra la mala fama. «Maldeciré a los que te maldigan»: contra la malevolencia. «En ti serán benditas todas las familias de la tierra»: contra la esterilidad.





Versículo 4: Abram tenía setenta y cinco años cuando partió de Harán


Salió, pues, Abram, como se lo había mandado el Señor, y fue con él Lot. Nótese la obediencia de Abrahán, que prontamente siguió a Dios que lo llamaba, habiendo dejado todas las cosas. «Salió sin saber adónde iba.»


Abram nació en el año en que Taré tenía 70 años; además, Abram salió de Harán a la edad de 75 años: por lo tanto, partió de Harán cuando su padre Taré tenía 145 años de edad. Después de esta partida de Abrahán de Harán, Taré vivió otros 60 años; pues murió a la edad de 205 años.


Se dirá: ¿Cómo entonces San Esteban, en Hechos 7, afirma que Abram partió de Harán después de la muerte de Taré? Algunos, a partir de este pasaje de Hechos 7, piensan que Taré engendró a Abrahán no a los 70 años sino a los 130. Pero esto contradice el capítulo precedente, versículo 26, donde se dice expresamente que Taré engendró a Abrahán a la edad de 70 años, no de 130. Y si dices que a estos 70 años hay que añadir otros 60, para hacer 130, harás incierta y confundirás toda la cronología de la Sagrada Escritura, que Moisés ha tejido con tanto orden en el Génesis.


Respondo, pues, que Abram, emigrando con Taré de Ur de los Caldeos a Harán, se detuvo allí con su padre poco tiempo, quizá solo algunos meses, y pronto, despidiéndose de su padre, prosiguió de Harán a Canaán con Lot, pues era allí donde originalmente había sido llamado por Dios. Abrahán peregrinó, pues, en Canaán, estando aún vivo su padre, durante sesenta años, al cabo de los cuales murió su padre Taré en Harán: Abrahán regresó entonces a Harán para sepultar a su padre y reclamar la herencia, después de lo cual volvió de nuevo a Canaán.


De esta segunda partida de Abrahán de Harán a Canaán habla San Esteban en Hechos 7, cuando dice: «Y de allí (de Harán), después de que murió su padre (Taré), lo trasladó (a Abrahán) a esta tierra» (Canaán), donde la palabra griega para «trasladó» es metoikisen, es decir, lo estableció firmemente, fijó su morada. Pues después de la muerte de Taré, Abrahán, viniendo por segunda vez a Canaán, permaneció allí firme y continuamente.


Este es, pues, el resumen de los años de Taré: Taré a la edad de 70 años engendró a Abram; en el año 145 de su padre Taré, Abram partió de Harán hacia Canaán; sesenta años después murió Taré, a saber, a la edad de 205 años, que fue el año 135 de la vida de Abrahán.


Nota: Desde este año 75 de la vida de Abrahán, cuando fue llamado por Dios de Ur a Canaán, hasta la salida de los hijos de Israel de Egipto para poseer esa misma Canaán, transcurrieron 430 años, como es claro por Gálatas 3:17 y Éxodo 12:40.





Versículo 5: Las almas que habían adquirido en Harán


Lot, hijo de su hermano -- hijo de Harán: Lot era, pues, hermano de Sara, mujer de Abrahán.


Las almas que habían adquirido en Harán. «Hacer», entre los hebreos, significa lo mismo que preparar, adquirir, ya sea por compra, por generación o por cualquier otro medio. Además, por «almas» entiende hombres por sinécdoque; pues por «hacienda», que precedía, entendió ganado. La riqueza y las posesiones de los antiguos eran en su mayor parte ganado. Abram y Lot trajeron consigo tanto ganado como personas, ya fuesen las que habían comprado como siervos, ya las que sus siervos y siervas habían engendrado.


En segundo lugar, los hebreos explican «hacer almas» espiritualmente: porque, dicen, Abrahán convirtió a muchísimos hombres, y Sara a muchísimas mujeres, de la incredulidad al culto de Dios: y así ellos, por así decirlo, los hicieron y engendraron para Dios; de ahí que el caldeo traduzca, «y las almas que habían sometido a la ley en Harán.»


De lo dicho se ve fácilmente que es fabuloso lo que narra Nicolás de Damasco en Josefo y Eusebio -- a saber, que Abrahán, antes de venir a Canaán, había vivido en Damasco y reinado allí como una especie de rey; y asimismo lo que narra Justino en el libro 36, cuando dice: «El origen de los judíos procede de Damasco, y la ciudad tomó su nombre del rey Damasco: después de Damasco, Abrahán, Moisés e Israel fueron reyes;» palabras en las cuales hay casi tantos errores como palabras.





Versículo 6: La encina de Moré


En hebreo: ad elon more. Elon significa una encina y un encinar, y de ahí un valle o una llanura plantada de encinas; de ahí que el caldeo traduzca, «hasta el encinar de Moré»; los Setenta, «hasta la encina alta». Se puede traducir claramente: «hasta la encina, o el encinar de Moré», es decir, «el ilustre»: pues es un nombre propio del lugar, así llamado porque era distinguido tanto por sus encinas como por la amenidad de sus campos.


Esto es una prolepsis: pues se llama Betel, que en aquel tiempo se llamaba Luzá, ya que después fue llamada Betel por Jacob, capítulo 28, versículo 19. Bien dice San Ambrosio: «Donde está Betel, es decir, la casa de Dios, allí también hay un altar; donde hay un altar, allí también está la invocación de nuestro Dios.»





Versículo 10: Descendió a Egipto


Pues Canaán es más alta que Egipto, de modo que quien va allí debe descender; de ahí también que Egipto, siendo más fértil que Canaán a causa de la inundación y sedimentación del Nilo, no sintió esta hambre de Canaán. Sabiamente San Ambrosio, libro 1 Sobre Abrahán, capítulo 2, dice: «El atleta de Dios es probado y endurecido por las adversidades: fue al desierto, cayó en el hambre, descendió a Egipto. Había sabido que en Egipto era licenciosa la lascivia de los jóvenes, etc., y aconsejó a su esposa que dijera que era su hermana. Sara, para proteger a su marido, ocultó su matrimonio.»





Versículo 13: Di que eres mi hermana


Abram no miente; pues Sara era su hermana en el sentido que explicaré en el capítulo 20, versículo 12.


Se dirá: Al menos Abram expone aquí a su esposa al peligro del adulterio. Así dice Calvino, que aquí pone a Abram bajo sospecha de alcahuetería.


Respondo negando esto mismo: pues Abram solo manda a Sara callar que es su esposa, y decir verdaderamente que es su hermana, y esto a causa del peligro presente para su vida. «Pues el peligro nunca se ahuyenta sin peligro.» Abram, pues, guardó aquí su propia vida, para no ser muerto por ser su marido -- cosa que podía y debía precaver; lo demás, que no podía precaver a causa de la incontinencia de los egipcios, lo encomendó a Dios, a saber, que su esposa no fuera arrebatada y violada. Pues sabía que en este momento crítico de necesidad especialmente, Dios velaba por él, y aquí el padre de la fe comenzó a creer en esperanza contra toda esperanza. Así San Agustín, libro 22 Contra Fausto, capítulo 33. Además, Abram confiaba en la constancia y castidad de Sara (pues la había hallado purísima durante tantos años), en que nunca consentiría al pecado.





Versículo 15: La mujer fue llevada a la casa del Faraón


Y lo refirieron. En hebreo es vaiiru, «y vieron». Así también los Setenta. Pero nuestro traductor de la Vulgata parece haber leído vaiaggidu, pues la resh se cambia fácilmente en daleth, y la aleph en gimel.


A la casa -- no para la deshonra, sino para el matrimonio, como si hubiera de ser al menos una esposa secundaria del rey, como es claro por el versículo 19.





Versículo 16: Trataron bien a Abram


En hebreo es heteb, es decir, «hizo bien», a saber, el Faraón (y consecuentemente, siguiendo el ejemplo del rey, los demás cortesanos hicieron bien) a Abram.





Versículo 17: El Señor hirió al Faraón con grandes plagas


No a causa del adulterio, pues no sabía que era la esposa de Abrahán, sino a causa de la violencia hecha a Sara; porque había ordenado que fuera arrebatada contra su voluntad. Verdaderamente San Ambrosio, libro 2 Sobre Abrahán, capítulo 4, dice: «Las aflicciones son coronas para el varón fuerte, pero debilidades para el pusilánime.»


Con grandísimas plagas. Los rabinos carnales piensan que esta plaga fue un flujo de semen e incapacidad para copular. Estas son fábulas judías.


En segundo lugar, Josefo juzga que esta plaga fue una pestilencia; y también, un tumulto y sediciones populares.


En tercer lugar, Filón y Pererio juzgan que fueron enfermedades y dolores gravísimos; de modo que el Faraón no podía descansar ni respirar, ni de día ni de noche.


En cuarto lugar, los Doctores católicos comúnmente juzgan que fue la esterilidad, tanto de los hombres como de los animales; pues Dios castigó a Abimélec con esta misma pena por un rapto similar de Sara, en el capítulo 20, versículos 17 y 18. De ahí que Procopio infiera rectamente que Sara permaneció casta e inviolada en la casa del Faraón. Pues Dios, que aquí vengó tan severamente la injuria hecha a Abrahán mediante el rapto de Sara, mucho más la preservó inviolada para él; de ahí que aquí comenzó a cumplirse aquello del Salmo 104:14: «No permitió que hombre alguno les hiciera daño, y reprendió a reyes por causa de ellos.»


Vemos aquí, pues, primero, que es verdadero aquel dicho del Salmo 145: «El Señor guarda al extranjero, sostendrá al huérfano y a la viuda.» Vemos, en segundo lugar, cuánto cuida y protege Dios a los justos. Este único hombre justo, Abram, es de mayor cuidado para Dios que el Faraón con todo su reino, y por causa de un solo justo hiere incluso al rey: ¿quién, pues, no serviría gustosamente a un Dios que tan fielmente asiste y acompaña a los suyos? Vemos, en tercer lugar, que Dios es el vengador especial del matrimonio: el rey no sabía que Sara era la esposa de Abrahán, y sin embargo es herido con toda su casa -- tan grande pecado es el adulterio.


De ahí que San Ambrosio, libro 1 Sobre Abrahán, capítulo 2, diga: «Muéstrese casto cada uno, no codicie el lecho ajeno, ni mancille a la esposa ajena con la esperanza de ocultarse o la impunidad de la acción. Dios, guardián del matrimonio, está presente -- a quien nada se le escapa, nadie lo evade, nadie lo burla. Vela por el lugar del marido ausente, hace guardia -- más aún, sin guardias atrapa al culpable antes de que haga lo que ha planeado. Y si, adúltero, has engañado al marido, no engañarás a Dios; y si has escapado del marido, y si has burlado al juez del tribunal, no escaparás del Juez del mundo entero. Él venga más gravemente la injuria del desvalido, la afrenta del marido desprevenido.»


Añade San Ambrosio que Abram mereció esta protección de Dios por la piedad con que obedeció el mandato de Dios de descender a Egipto. «Pues porque por el celo de obedecer el oráculo celestial, condujo también a su esposa al peligro del deshonor, Dios defendió también la castidad del matrimonio.» Así en las Vidas de los Santos leemos que monjes enviados por sus abades a mujeres por motivos de piedad, cuando eran tentados por el aguijón de la lujuria, vencieron la tentación por el mérito y la protección de la obediencia, y orando. Tan grandes fuerzas, tan gran amparo en los peligros proporciona la obediencia.


Su casa -- Pues sus cortesanos y miembros de la casa habían asistido y contribuido al rapto y detención de Sara.





Versículo 18: ¿Por qué no me dijiste que era tu esposa?


El Faraón lo supo por revelación de Dios, dice San Juan Crisóstomo. Josefo añade que los sacerdotes egipcios, consultando a sus dioses -- o más bien, a sus demonios -- durante esta plaga, le habían revelado lo mismo al Faraón. Finalmente, el Faraón, sospechando algo semejante, pudo haber interrogado a Sara y conocido la verdad por ella, como piensa Pererio que sucedió.


Para que yo la tomara -- para que yo no dudara (pensando que era libre) en tomarla por esposa.


Josefo refiere que los egipcios aprendieron las matemáticas de Abram. Pero parece más verosímil que esto fue hecho por José, Moisés y los hebreos que habitaron en Egipto, y esto es indicado por el Salmo 104:21; pues Abram no parece haber permanecido largo tiempo en Egipto.





Génesis XIII




Génesis XIII




Índice



	Sinopsis del capítulo

	Texto de la Vulgata: Génesis 13:1-18

	Versículo 1: Abram regresa de Egipto

	Versículo 4: El lugar del altar

	Versículo 5: Lot, que estaba con Abram

	Versículo 6: La tierra no podía sustentarlos

	Versículo 7: La disputa de los pastores

	Versículo 8: Somos hermanos

	Versículo 9: Si a la izquierda o a la derecha

	Versículo 10: La región en torno al Jordán

	Versículo 11: Lot eligió para sí

	Versículo 12: Abram habitó en Canaán

	Versículo 13: Los sodomitas eran muy perversos

	Versículo 15: Toda la tierra que ves

	Versículo 16: Como el polvo de la tierra

	Versículo 17: Recorre la tierra

	Versículo 18: El valle de Mambré en Hebrón







Sinopsis del capítulo


Abram se separa de Lot. Lot elige Sodoma, Abram elige Canaán, que Dios le muestra y promete en el versículo 14.





Texto de la Vulgata: Génesis 13:1-18


1. Subió, pues, Abram de Egipto, él y su mujer, y todo lo que tenía, y Lot con él, hacia la región austral. 2. Y era muy rico en oro y plata. 3. Y volvió por el camino por donde había venido, desde el mediodía hasta Betel, hasta el lugar donde antes había fijado su tienda, entre Betel y Hai: 4. al lugar del altar que había hecho antes, e invocó allí el nombre del Señor. 5. También Lot, que estaba con Abram, tenía rebaños de ovejas, y ganados, y tiendas. 6. Y no podía la tierra contenerlos para habitar juntos, pues su hacienda era grande, y no podían morar en común. 7. Por lo cual surgió una disputa entre los pastores de los rebaños de Abram y los de Lot. En aquel tiempo, el cananeo y el fereceo habitaban en aquella tierra. 8. Dijo entonces Abram a Lot: «No haya, te ruego, contienda entre tú y yo, ni entre mis pastores y los tuyos, porque somos hermanos. 9. Mira, toda la tierra está ante ti: apártate de mí, te lo ruego. Si vas a la izquierda, yo tomaré la derecha; si eliges la derecha, yo iré a la izquierda.» 10. Y Lot, alzando los ojos, vio toda la región en torno al Jordán, que estaba toda regada antes de que el Señor destruyera Sodoma y Gomorra, como el paraíso del Señor, y como Egipto cuando se viene a Segor. 11. Y Lot eligió para sí la región en torno al Jordán, y se apartó de Oriente; y se separaron el uno del otro. 12. Abram habitó en la tierra de Canaán, mientras que Lot permaneció en las ciudades que estaban en torno al Jordán, y habitó en Sodoma. 13. Los hombres de Sodoma eran muy perversos y pecadores ante el Señor en extremo. 14. Y el Señor dijo a Abram, después que Lot se separó de él: «Alza tus ojos y mira desde el lugar donde ahora estás, hacia el norte y el mediodía, hacia oriente y occidente. 15. Toda la tierra que ves te la daré a ti y a tu descendencia para siempre. 16. Y haré tu descendencia como el polvo de la tierra: si alguien puede contar el polvo de la tierra, también podrá contar tu descendencia. 17. Levántate y recorre la tierra a lo largo y a lo ancho, porque te la he de dar.» 18. Moviendo, pues, Abram su tienda, vino y habitó junto al valle de Mambré, que está en Hebrón, y edificó allí un altar al Señor.





Versículo 1: Abram regresa de Egipto


Hacia la región austral — con respecto a Canaán, o Judea; pues la Sagrada Escritura siempre dispone las direcciones del mundo con referencia a esta tierra, ya que fue escrita para los judíos. Este lugar estaba, por tanto, en el sur de Judea, pero al norte de Egipto, pues Abram regresó a Betel, de donde había partido.


Versículo 4: El lugar del altar


En el lugar del altar — al lugar del altar donde, a saber, en el capítulo 12, versículo 8, había erigido un altar. Esto es claro por el hebreo.


Versículo 5: Lot, que estaba con Abram


Que estaba con Abram. Con estas palabras Moisés significa que Lot fue bendecido y enriquecido por Dios a causa de su asociación con Abrahán.


Tiendas — es decir, pabellones en los que él mismo vivía con su familia; pues no vivían en casas sino en chozas, como peregrinos, según Hebreos capítulo 11, versículo 9.


Versículo 6: La tierra no podía sustentarlos


No podía la tierra contenerlos. La misma porción de Canaán no era suficiente para los pastos necesarios para alimentar tan grandes y numerosos rebaños de ambos. «Es un vicio mundano,» dice San Ambrosio, Libro I Sobre Abrahán, capítulo 3, «que la tierra no pueda contener a los ricos. Pues nada es bastante para la codicia de los ricos. Cuanto más rico es uno, más ávido es de poseer. Desea extender los linderos de sus campos y excluir al vecino. ¿Era Abrahán así? De ningún modo. Sin embargo, como quien no es en modo alguno codicioso, ofrece la elección; como hombre justo, corta la disensión.»





Versículo 7: La disputa de los pastores


Y surgió una disputa — pues cada uno de los pastores reclamaba los mejores pastos para sus propios rebaños. Véase aquí cómo la riqueza engendra pleitos y contiendas, incluso entre los hermanos y parientes más allegados. De ahí que San Juan Crisóstomo, Homilía 33, diga: «Los ganados aumentaron, dice, los rebaños se multiplicaron, abundantes riquezas afluyeron, e inmediatamente se rompe la concordia. Antes había paz y el vínculo de la caridad; ahora hay disputa y contienda. Pues donde hay lo mío y lo tuyo, allí está todo género de litigio; pero donde esto no existe, allí habita segura la paz y la concordia.» De ahí que, acerca de los primeros cristianos, Lucas diga (Hechos 4:32): «La multitud de los creyentes tenía un solo corazón y una sola alma.» Y añade la razón: «Ni ninguno decía ser suyo propio algo de lo que poseía, sino que tenían todas las cosas en común.»


En aquel tiempo, el cananeo y el fereceo habitaban en la tierra — como si dijera: para que, por tanto, Abram y su familia no fueran invadidos y oprimidos por ellos mientras contendían y disputaban con Lot; y también, para que los cananeos no se escandalizaran de estas disputas de los pastores, y así blasfemaran de la familia fiel y religiosa de Abrahán, y por consiguiente se apartaran aún más de su fe y religión, y del Dios verdadero. Por esta razón, Abrahán quiso separarse de Lot, y así quitar toda ocasión de escándalo.


Versículo 8: Somos hermanos


«Porque somos hermanos.» «Hermanos,» es decir, parientes; pues Lot era sobrino de Abrahán por parte de su hermano.


Versículo 9: Si a la izquierda o a la derecha


«Mira, toda la tierra está ante ti» — está en tu poder y elección; puedes elegir cualquier parte de la región que te plazca, pues los habitantes la venderán o arrendarán con gusto.


Abram, el tío, da aquí a su sobrino Lot la opción de elegir la región que desee. De ahí parece haber surgido la antigua costumbre en la división de la herencia entre hermanos, de que el hermano mayor, como más prudente, divide la herencia en partes iguales, mientras que el menor elige (de modo que ninguno pueda quejarse de haber sido engañado). San Ambrosio lo alaba, Libro I Sobre Abrahán, capítulo 3, y San Agustín, Libro XVI de La Ciudad de Dios, capítulo 20. «El Patriarca enseña, dice Ambrosio, cómo ha de ser una división: que el más fuerte divida, que el más débil elija, para que no tenga de qué quejarse. Pues nadie podría impugnar la porción de su propia elección. No queda ocasión de retractarse a quien se le da la opción de elegir.»


«Si a la izquierda.» Por «izquierda» entiende el norte, por «derecha» el sur. Así el Caldeo y Vatablo. En hebreo las palabras se oponen bellamente unas a otras, pues se lee así: «Si tú vas a la izquierda, yo iré a la derecha; si tú vas a la derecha, yo iré a la izquierda» — es decir, si tú eliges la izquierda, yo elegiré la derecha, y viceversa. San Ambrosio dice excelentemente, Libro II Sobre Abrahán, capítulo 6: «Un hombre avanzado en la disciplina de la filosofía, dice, dijo antes de nuestro tiempo que cuatro cualidades pertenecen al hombre bueno: primera, que se esfuerce por hacer amigos a todos los hombres; segunda, que si no puede hacerlos amigos, al menos no los haga enemigos; tercera, que si ni siquiera esto es posible, se aparte en buenos términos; cuarta, que si alguien lo persigue mientras se retira, se defienda como pueda. Pero las tres primeras las reconocemos en Abrahán, no en meras palabras sino en verdaderas obras. La cuarta, sin embargo, no se aplica, puesto que incluso hacia el que se marchaba conservó el afecto de padre, de modo que no sólo no lo persiguió, sino que incluso lo rescató y liberó cuando fue capturado.»


Versículo 10: La región en torno al Jordán


Toda la región en torno al Jordán. Vatablo la traduce como «todas las llanuras de los campos del Jordán»; el Caldeo como «toda la planicie del Jordán.»


«Como el paraíso del Señor.» En hebreo, kegan adonai, «como el jardín del Señor,» que Dios había plantado y adornado para Adán, Génesis 2:8; así San Agustín. Y como cualquier otro jardín amenísimo que fue hecho por Dios o pudiera ser hecho.


«Y como Egipto cuando se viene a Segor,» como si dijera: como aquella parte de Egipto por la que se viaja a Segor, pues ésta es regada por el Nilo y por eso es fertilísima. Sin embargo, puesto que esta parte de Egipto igualmente mira hacia Sodoma y Gomorra, que eran ciudades más notables que Segor — y Moisés habría nombrado éstas antes que Segor —, de ahí que, en segundo lugar, más aptamente y con mayor propiedad, «cuando se viene a Segor» no se refiere a «como Egipto,» sino más arriba a «la región del Jordán, que estaba toda regada cuando se venía (viniendo) a Segor,» como si dijera: toda la Pentápolis antes de su destrucción, especialmente desde el lugar donde entonces estaba Abram, yendo hacia Segor, era regada y fertilísima, como el paraíso y como Egipto, al que el Nilo fecunda. Así San Agustín, Cayetano y Pererio.


Versículo 11: Lot eligió para sí


«Y Lot eligió para sí.» Dios permitió que Lot fuera engañado en esta elección suya, tanto para que por su ejemplo y compañía los sodomitas fueran movidos al aborrecimiento de los pecados y al amor de la virtud, como también para que aprendiésemos a no preferir lo placentero a lo saludable, ni a seguir nuestra codicia al hacer elecciones. «El más débil,» dice San Ambrosio, Libro I Sobre Abrahán, capítulo 3, «elige lo más placentero, y desdeña lo más útil. Pues generalmente donde los frutos son desiguales, el más prudente evita lo más agradable. Rápidamente provocan envidia, rápidamente excitan la mente del codicioso,» etc.


«Se apartó de Oriente.» Se dirá: Lot se dirigía hacia el Jordán y la Pentápolis, que están al oriente; por tanto, no se apartó del oriente, sino que se acercó a él. Algunos responden que hay un intercambio de preposiciones: «de» se pone por «a,» «hacia»; pues el hebreo dice «partió de Oriente,» es decir, «hacia el Oriente.» Pues simplemente quiere decir que Lot se separó de Abrahán; aquél recorrió el oriente, éste el occidente. Es decir, Lot se apartó de Abrahán hacia el oriente.


En segundo lugar, otros, siguiendo a Pererio, responden que Lot se apartó del Oriente porque no prosiguió directamente y en línea recta desde Betel hacia el Oriente, sino que torció su ruta de lado hacia la Pentápolis, la cual con respecto a Betel estaba en parte al oriente, en parte al sur. Pues como venía del sur, es decir, de Egipto, a Betel, no prosiguió recto hacia el oriente, sino que volvió su ruta hacia el sur, de donde había venido.


En tercer lugar, y con mayor precisión, Moisés aquí llama «el Oriente» al lugar donde Lot y Abrahán se encontraban cuando se separaron el uno del otro — a saber, el lugar del cual dijo en el capítulo 12:8: «Y pasando de allí al monte que estaba al oriente de Betel, plantó allí su tienda, teniendo a Betel al occidente y a Hai al oriente.» Este lugar, pues, donde se produjo la separación de Lot de Abrahán, como consta por el capítulo 13:3, es llamado «el Oriente,» porque estaba al oriente de Betel, y tenía a Hai al oriente. El sentido, por tanto, es: Lot se apartó del Oriente, es decir, del lugar donde hizo el pacto de separación con Abrahán, el cual por las razones ya dichas es llamado «el Oriente» por Moisés.


«El uno del otro.» En hebreo, «un hombre de su hermano,» es decir, uno del otro, hermano de hermano — a saber, tío de sobrino.


Versículo 12: Abram habitó en Canaán


«Abram habitó en la tierra de Canaán.» «Canaán» aquí es el nombre de un pueblo y una parte de la tierra prometida, situada a lo largo del mar Mediterráneo y las aguas del Jordán. Pues el cananeo era uno de los siete pueblos que habitaban en la tierra prometida a los que expulsaron los hebreos; y de este pueblo, como el principal, toda la región fue llamada Canaán o Cananea. En este sentido, incluso Lot habitando en Sodoma habitaba en Canaán. Pero tomando la palabra Canaán en sentido estricto, como se toma aquí, Abram habitó en Canaán, mientras que Lot habitó no en Canaán sino en Sodoma. Sodoma, sin embargo, pertenecía no propiamente a los cananeos sino a los fereceos, dice Tostado.


«Lot, sin embargo, permaneció en las ciudades que estaban en torno al Jordán, y habitó en Sodoma» — es decir, Lot, viajando y peregrinando con sus rebaños, recorría las ciudades y campos del Jordán hasta Sodoma, como claramente indica el hebreo.


Versículo 13: Los sodomitas eran muy perversos


«Los sodomitas eran muy perversos y pecadores ante el Señor» — es decir, pecadores extraordinarios y gravísimos; pues todo lo que es de Dios, o ante Dios, es grande y extraordinario. Ezequiel explica estos pecados, o más bien el origen de estos pecados, en el capítulo 16:49, cuando dice: «He aquí cuál fue la iniquidad de Sodoma: soberbia, hartura de pan, y abundancia, y la ociosidad de ella» (los Setenta traducen: «ella y sus hijas se revolcaban en deleites, y se jactaban magníficamente»), «y no extendieron su mano al pobre y al necesitado.» Como si dijera: ésta fue la quíntuple iniquidad de Sodoma, y la raíz y el origen de las demás, a saber, de sus monstruosas concupiscencias. La primera iniquidad de Sodoma fue la soberbia; la segunda, la hartura de pan y alimentos, es decir, la gula y la bebida; la tercera, la abundancia y el lujo de todas las cosas; la cuarta, la ociosidad. Se pregunta: ¿por qué Egisto se hizo adúltero? La respuesta está a la mano: era ocioso.


La quinta fue la falta de misericordia. De ahí que San Jerónimo, comentando el versículo citado de Ezequiel, diga: «Soberbia, hartura de pan, abundancia de todas las cosas, ociosidad y lujo — éste es el pecado de Sodoma. Y a causa de esto se sigue el olvido de Dios, que piensa que los bienes presentes serán perpetuos. De ahí que esté escrito de Israel: Comió y bebió, y se hartó, y engordó, y el amado coceó. Sabiendo esto, Salomón, el más sabio de todos, ora así: Dame lo necesario y lo que baste, no sea que, harto, me haga mentiroso y diga: ¿Quién me ve? O que, reducido a la pobreza, robe y perjure el nombre de mi Dios.» Hasta aquí San Jerónimo.


En segundo lugar, los sodomitas eran pecadores ante el Señor, es decir, abiertamente, públicamente, a la vista de este sol, con Dios mismo y el sol como testigos, pecaban sin vergüenza. Como si dijera: los sodomitas no sólo eran perversísimos, sino también desvergonzados, despreciadores de Dios y de los hombres.


En tercer lugar, el hebreo ladonai, que nuestro traductor vierte como «ante el Señor,» puede traducirse con Vatablo «contra el Señor,» «en contra del Señor.»


Tanto mayor fue la virtud de Lot, cuanto que fue el mejor entre los peores, como enseña San Pedro (2 Pedro 2:7) y San Gregorio (Moralia, Libro I, capítulo 1).


Versículo 15: Toda la tierra que ves


«Toda la tierra que ves.» Es probable, como piensa Pererio, que Dios, o un ángel en lugar de Dios, presentó al Abrahán despierto (igual que a Moisés en Deuteronomio 34:1) una visión de toda la tierra prometida (pues Abram no podía ver toda ella naturalmente con sólo mirar alrededor) y de cada una de sus partes, en la que podía ver clara, distinta y precisamente todo lo que en aquella tierra era digno de verse. Pues de este modo el diablo mostró a Cristo todos los reinos del mundo y su gloria (Mateo 4:8). Y así San Benito, con Dios elevándolo, vio todo el mundo como un globo diminuto suspendido en el aire, sujeto a sus ojos bajo un solo rayo de sol, según refiere San Gregorio en los Diálogos, Libro II, capítulo 35.


«Te la daré a ti y a tu descendencia para siempre.» El «y» es explicativo y equivale a «es decir»; pues lo que se da a su descendencia y posteridad se considera dado a Abrahán, según el Canon 13. Así San Juan Crisóstomo y Cayetano. Por tanto, la promesa literal aquí a los hebreos es la posesión de la tierra de Canaán para siempre — no de modo absoluto, sino relativo, es decir, mientras dure esta descendencia, a saber, el pueblo y la república de los hebreos. Pues ahora que su reino y república ha sido dispersado y destruido, ¿qué tiene de extraño que ya no posean esta tierra en la que tenían su república y su reino?


Añádase, con Santo Tomás — o más bien Tomás el Inglés —, Pererio y otros, que esta promesa es condicional; pues Canaán se promete a los hebreos con esta condición: que ellos a su vez obedezcan a Dios y guarden Su ley y culto, como consta por Levítico 26. Porque los judíos no habían hecho esto, Dios rescindió Sus pactos y promesas, y los afligió y destruyó, como les había amenazado en Levítico 26.


Nótese: Dios aquí recompensa la mansedumbre y magnanimidad de Abrahán, por la cual había cedido los mejores pastos a Lot, aunque era el menor, como si dijera: Tú primero cediste a Lot, por causa de la paz, cediste la Pentápolis por causa de la paz; por tanto, yo ahora te doy cosas mayores. «Toda la tierra,» dice, «que ves, te la daré.» Véase cuán generosamente recompensa Dios cuando algo se renuncia por causa de la paz. Abram había cedido una cosa pequeña a Lot, y ahora recibe toda la tierra. De ahí que San Ambrosio, Libro II Sobre Abrahán, capítulo 7, diga: «De aquí, dice, como de una fuente, los estoicos sacaron la máxima de su doctrina filosófica de que todas las cosas pertenecen al sabio. Pues el Oriente y el Occidente, el Norte y el Sur son porciones del todo. Pues en ellos se contiene el mundo entero. Cuando Dios prometió dar estas cosas a Abrahán, ¿qué otra cosa declara sino que todo está a la mano para el hombre sabio y fiel, y que nada le falta? De ahí que también Salomón diga en Proverbios capítulo 17: Para el hombre fiel, el mundo entero es su riqueza.» Y luego: «¿Cómo pertenece el mundo entero al sabio? Porque la naturaleza misma le da la suerte de todas las cosas, aunque él mismo no posea nada. La sabiduría es señora y poseedora, que considera como suyos los dones de la naturaleza, puesto que fueron dados para el uso de los hombres, y no necesita nada, aunque le falten las cosas necesarias para la vida. El sabio juzga que es suyo todo lo que pertenece a la naturaleza, pues vive según la naturaleza. Pues no pierde su derecho quien recuerda que fue hecho a imagen de Dios, y que Dios dijo a los hombres: Creced y multiplicaos, y llenad la tierra, y dominad sobre ella, e imperad sobre los peces del mar, y las aves del cielo, y todos los ganados, y toda la tierra, y todo lo que se arrastra sobre la tierra. Y sabe que la sabiduría es madre de todas las cosas y posee el orbe de la tierra.» Anagógicamente, el mismo autor toma esto como «la tierra de la resurrección, que prometió a nuestros padres, que mana leche y miel, la dulzura de la vida, la gracia de la alegría, el esplendor de la gloria, cuyo primer heredero fue el Primogénito de entre los muertos, el Hijo de Dios, Jesucristo.»


Así San Juan Crisóstomo, Homilía 34: «El Patriarca sabía, dice, que quien cede ante los menores obtendrá cosas mayores, y así cedió ante Lot y eligió la región inferior, para cortar la ocasión de la contienda, y por su propia virtud peculiar hacer pacífica a toda su casa.» Y antes: «Nada mantiene tanto al alma en tranquilidad y paz como la mansedumbre y la modestia. Estas son más útiles a quien las posee que cualquier corona,» etc.


Anagógicamente, se promete aquí la descendencia espiritual de Abrahán, es decir, los fieles y muchos elegidos; y Dios les promete aquí la tierra de los vivientes en el cielo, para ser poseída propia y eternamente. Así, a partir del Apóstol, Romanos 4:16, San Agustín, La Ciudad de Dios XVI, 21.


Versículo 16: Como el polvo de la tierra


«Como el polvo de la tierra.» Es decir, te daré descendientes muy numerosos, casi innumerables. Esto es una hipérbole. Pues en aritmética rigurosa es claro que hay muchos más granos de arena en la tierra que judíos hay, ha habido o habrá.


Simbólicamente, Isidoro de Pelusio, Libro III, carta 296, nota que los descendientes de Abrahán se comparan aquí con el polvo de la tierra, pero en el capítulo 15, versículo 5, con las estrellas del cielo: porque algunos de ellos habían de ser sabios y santos, celestiales, sublimes e ilustres como las estrellas del cielo, mientras que otros habían de ser necios y malvados, terrenales, viles y oscuros, y por tanto habían de ser dispersados por toda la tierra como arena agitada por el viento.


Versículo 17: Recorre la tierra


«Recorre.» No manda sino ofrece, como si dijera: Si quieres saber cuán grande es esta tierra, recórrela, y te maravillarás y te alegrarás. Así San Juan Crisóstomo; pues de hecho Abram no recorrió toda Canaán.


Versículo 18: El valle de Mambré en Hebrón


«El valle de Mambré.» En hebreo es elon Mambre, es decir, «la encina» o «el encinar de Mambré.» Este valle estaba, pues, plantado de encinas; se llamaba Mambré por su dueño, que se llamaba Mambré, del cual véase el capítulo 14:13.


«En Hebrón» — en el territorio de Hebrón, junto a Hebrón.


«Y edificó allí un altar al Señor.» El devoto Abram en todas partes erige altares al Señor, y dice a Dios: «De Ti es el principio, en Ti terminará.» Por tanto, los innovadores que derriban altares no son hijos de Abrahán.
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Sinopsis del capítulo


Los babilonios derrotan en guerra a los pentapolitanos; entre ellos también es capturado Lot, a quien Abram libera en el versículo 14 matando a los babilonios. Por tanto, Abram, gozoso por su victoria, en el versículo 18 entrega el diezmo a Melquisedec y es bendecido por él.





Texto de la Vulgata: Génesis 14:1-24


1. Aconteció en aquel tiempo que Amrafel, rey de Senaar, y Arioc, rey de Ponto, y Codorlaomor, rey de los elamitas, y Tadal, rey de las naciones, 2. hicieron guerra contra Bera, rey de Sodoma, y contra Birsa, rey de Gomorra, y contra Sinab, rey de Admá, y contra Semeber, rey de Seboím, y contra el rey de Bala, que es Segor. 3. Todos estos se reunieron en el Valle Boscoso, que es ahora el Mar Salado. 4. Pues durante doce años habían servido a Codorlaomor, y en el año decimotercero se rebelaron contra él. 5. Por tanto, en el año decimocuarto vino Codorlaomor, y los reyes que estaban con él, e hirieron a los refaítas en Astarot Carnaím, y a los zuzitas con ellos, y a los emitas en Savé Quiriataím, 6. y a los horreos en las montañas de Seír, hasta las llanuras de Farán, que está en el desierto. 7. Y volvieron y llegaron a la Fuente de Mispat, que es Cadés, e hirieron toda la región de los amalecitas, y al amorreo que habitaba en Hasasón Tamar. 8. Y salió el rey de Sodoma, y el rey de Gomorra, y el rey de Admá, y el rey de Seboím, y también el rey de Bala, que es Segor; y dispusieron su línea de batalla contra ellos en el Valle Boscoso: 9. a saber, contra Codorlaomor, rey de los elamitas, y Tadal, rey de las naciones, y Amrafel, rey de Senaar, y Arioc, rey de Ponto: cuatro reyes contra cinco. 10. El Valle Boscoso tenía muchas fosas de betún. Y así los reyes de Sodoma y Gomorra huyeron y cayeron allí; y los que quedaron huyeron al monte. 11. Y tomaron todos los bienes de Sodoma y Gomorra, y todo lo que pertenecía al sustento, y se marcharon; 12. y también a Lot y sus bienes, hijo del hermano de Abram, que habitaba en Sodoma. 13. Y he aquí que uno que había escapado informó a Abram el hebreo, que habitaba en el valle de Mamré el amorreo, hermano de Escol y hermano de Aner; pues estos habían hecho una alianza con Abram. 14. Al oír esto Abram, es decir, que su pariente Lot había sido capturado, reunió a sus criados adiestrados, nacidos en su casa, trescientos dieciocho de ellos, y persiguió hasta Dan. 15. Y dividiendo sus fuerzas, los atacó de noche, y los hirió, y los persiguió hasta Hobá, que está a la izquierda de Damasco. 16. Y recuperó todos los bienes, y a Lot su pariente con sus bienes, y también a las mujeres y al pueblo. 17. Y el rey de Sodoma salió a su encuentro, después de que regresó de la matanza de Codorlaomor y de los reyes que estaban con él, en el Valle de Savé, que es el Valle del Rey. 18. Pero Melquisedec, rey de Salem, sacando pan y vino —pues era sacerdote del Dios Altísimo— 19. lo bendijo y dijo: «Bendito sea Abram por el Dios Altísimo, que creó el cielo y la tierra; 20. y bendito sea el Dios Altísimo, por cuya protección tus enemigos están en tus manos.» Y le dio el diezmo de todas las cosas. 21. Y el rey de Sodoma dijo a Abram: «Dame las personas, y toma lo demás para ti.» 22. Y le respondió: «Alzo mi mano al Señor Dios Altísimo, poseedor del cielo y de la tierra, 23. que desde un hilo de la trama hasta la correa de una sandalia, no tomaré nada de lo que es tuyo, para que no digas: Yo enriquecí a Abram. 24. Excepto lo que los jóvenes han comido, y las partes de los hombres que vinieron conmigo: Aner, Escol y Mamré — que ellos tomen sus partes.»





Versículo 1: Amrafel, rey de Senaar


«Amrafel, rey de Senaar» — rey de Babilonia, como dije en el capítulo 11, versículo 2. Este Amrafel, por tanto, parece haber sido el tercero o cuarto después de Nemrod, primer rey y tirano de Babilonia. Además, este Amrafel fue el primer y principal caudillo de esta guerra.


Se preguntará: ¿Cómo entonces Josefo llama a esta la guerra y el ejército de los asirios? Respondo: Por asirios entiende babilonios, pues para entonces las monarquías asiria y babilónica eran una sola y la misma; pues todos estos reyes estaban sujetos al rey de los asirios, es decir, a Nino el monarca.


Parece, pues, que Nino, habiendo trasladado la monarquía de Babilonia a Nínive, nombró otro rey o virrey en Babilonia, de quien este Amrafel fue sucesor.


Nótese: Esta guerra parece haber tenido lugar unos cinco años después de la partida de Abraham de Harán hacia Canaán, la cual ocurrió en el año 75 de Abraham, Génesis 12:4. Pues los hechos de Abraham, desde el capítulo 12 hasta este punto, fácilmente requieren cinco años; e igualmente se necesitan cinco años para lo narrado desde este capítulo hasta el capítulo 16, es decir, hasta el nacimiento de Ismael, que aconteció en el décimo año desde la vocación de Abraham, como se desprende del capítulo 16, versículo 3.


Esta guerra, por tanto, tuvo lugar alrededor del año 80 de Abraham, que era el año 30 de Nino el Joven. Pues Abram nació en el año 43 de Nino el Viejo, que reinó 52 años en total. Abram tenía, pues, nueve años cuando murió Nino el Viejo. A Nino le sucedió su esposa Semíramis, que reinó 42 años. A ella le sucedió su hijo Nino el Joven, que reinó 38 años. El año 80 de Abraham cae, por tanto, en el año 29 o 30 de Nino el Joven.


«Y Arioc, rey de Ponto.» Los hebreos, el caldeo y los Setenta tienen «rey de Elasar.» Quizá esta sea la ciudad de Celesiria que Estéfano llama Elas, también llamada Ponto, como nuestro traductor la traduce aquí. De otro modo, Tostado y Pererio entienden aquí Ponto como el Helesponto, de modo que este Arioc era rey del Helesponto y de allí vino en auxilio de los otros reyes aquí nombrados. Pero estos sabios convocan a este Arioc desde un lugar demasiado remoto a la Pentápolis.


«Codorlaomor, rey de Elam» — rey de los persas, quienes, descendientes de Elam hijo de Sem, eran llamados elamitas y elimeos. Así Diodoro. Este Codorlaomor parece haber sido la antorcha de la guerra: pues incitó a los otros reyes contra los pentapolitanos, para someter de nuevo bajo su yugo a aquellos que antes había subyugado y que ahora se rebelaban.


«Y Tadal, rey de las naciones» — rey de la alta Galilea, que era llamada «de las naciones» porque estaba habitada por pueblos vecinos, árabes y egipcios, como atestigua Estrabón (Libro XVI), a causa de su fertilidad y las oportunidades comerciales que ofrecían sus notables puertos. Y así después, cuando los judíos dieron a aquella región el nombre de Galilea, fue llamada «Galilea de las naciones.» Así Andrés Masio sobre Josué capítulo 12, versículo 9.


De otro modo, Lira y Tostado entienden «naciones» aquí como vagabundos y refugiados de diversos pueblos, a quienes este Tadal había dado asilo en su reino.


Versículo 2: Bala, que es Segor


«Bala, que es Segor.» Lo que antes se llamaba Bala fue después llamado Segor, es decir, «pequeña» — después de que Lot obtuvo de Dios el perdón para ella por ser pequeña, a fin de refugiarse allí y que no fuese consumida en la conflagración común de la Pentápolis, como se desprende del capítulo 19, versículo 22.


Simbólicamente, San Ambrosio, Libro II Sobre Abraham, capítulo 7: «Los cinco reyes, dice, son los cinco sentidos de nuestro cuerpo: la vista, el olfato, el gusto, el tacto y el oído. Los cuatro reyes son las seducciones corporales y mundanas; pues la carne del hombre, como el mundo, consta de cuatro elementos. Con razón son llamados reyes, porque el pecado tiene su propio dominio y un gran reino. Nuestros sentidos, por tanto, fácilmente se entregan a los placeres mundanos y son capturados por cierto poder de estos placeres. Pues las delicias corporales y seducciones de este mundo no son vencidas sino por una mente espiritual, adherida a Dios y separada enteramente de las cosas terrenas. Todo desvío (pues esto significa Lot en hebreo) es capturado por ellas.»


Versículo 3: El Valle Boscoso y el Mar Salado


«En el Valle Boscoso, que es ahora el Mar Salado» — en un hermoso valle, plantado de árboles como un bosque, que después de la conflagración de Sodoma fue convertido en el Lago de Asfalto, y por ello fue llamado el Mar Salado. Pues la Pentápolis, después de la conflagración, fue anegada por Dios con aquellas aguas saladas, de modo que ningún animal podía vivir allí, de donde este mar también es llamado el Mar Muerto.


Versículo 4: Se rebelaron


«Se rebelaron.» En hebreo maradu, «se rebelaron, se sacudieron el yugo.»


Versículo 5: Los refaítas y otros pueblos


«E hirieron a los refaítas.» Moisés menciona aquí de paso que Codorlaomor y sus aliados, antes de hacer la guerra a sus pentapolitanos rebeldes, primero devastaron cuatro pueblos vecinos, para que no pudieran prestar auxilio a los rebeldes — a saber, los zuzitas, emitas, horreos y refaítas. Los refaítas parecen haber sido gigantes, descendientes del gigante Rafá, y haber habitado en la tierra de Basán, que por ello fue llamada la tierra de los gigantes (Deuteronomio 3:13).


Los rabinos creen que «refaítas» deriva de Orfá, la nuera de Noemí (Rut capítulo 1), pues dicen que el gigante Goliat, a quien David mató, nació de Orfá. Prudencio sostuvo la misma opinión en su Hamartigenia, cuando hablando de Orfá dice que ella, habiendo desdeñado a Noemí, prefirió «nutrir la estirpe del semisalvaje Goliat.» Pero esto es una fábula, pues Orfá se escribe con ayin, mientras que Rafá se escribe sin ayin, y el ayin nunca cae de una raíz.


En segundo lugar, Forerio sobre Isaías 26:14 cree que «refaítas» deriva de rapha, es decir, «sanar, curar»; pues los gigantes eran hombres sanos, fuertes y musculosos.


En tercer lugar, otros derivan «refaítas» de rapha, que significa «disolver,» porque los gigantes, por su sola apariencia vasta y terrible, disolvían la fuerza y los nervios de los hombres.


En cuarto lugar, Pineda sobre Job 26:5 y Sánchez sobre Isaías 26:14 creen que «refaítas» deriva de Rafá, el padre de Goliat, que engendró cuatro hijos gigantes (2 Samuel 21); y de él todos los gigantes fueron llamados «refaítas.» De manera similar, los anaquitas fueron llamados gigantes por su primer antepasado Anac. Pero la objeción es que Moisés, escribiendo en hebreo, los llama «refaítas»; por tanto, mucho antes de David y Goliat, los gigantes eran llamados «refaítas» en tiempos de Moisés y Josué, pues «refaítas» se menciona frecuentemente en el libro de Josué. Los refaítas, por tanto, parecen haber recibido su nombre y descender de su antepasado Rafá, que fue más antiguo que Moisés.


Se podría responder que Moisés no los llamó «refaítas» sino «nefilim» o «anaquitas,» y que el compilador del Pentateuco los llamó por el nombre entonces en uso, «refaítas,» así como en Génesis 14:14 la ciudad Dan, que en tiempos de Moisés se llamaba Lesem, fue después llamada Dan tras ser conquistada por los danitas. Pero nuevamente la objeción es que el compilador del Pentateuco fue Josué u otro contemporáneo suyo, que precedió con mucho los tiempos de David y Goliat. Además, los anaquitas existían en tiempos de Moisés, como se desprende de Deuteronomio 1:28. Y es cierto que entonces eran así llamados por su antepasado Anac, que precedió a Moisés; por tanto, lo mismo debe decirse de los «refaítas.»


«En Astarot Carnaím.» En hebreo es Ashtarot Karnaim, es decir, «Astarot de los dos cuernos,» o «la bicorne.» Esta era la ciudad real de Og, rey de Basán (Josué 12), y una ciudad al otro lado del Jordán, así llamada por el ídolo bicorne de Astarté que allí se adoraba. Ahora bien, Astarté era la diosa — o dios — de los sidonios, como atestigua la Escritura (1 Reyes 11:5). Astarté es la misma que la Luna; y la luna es bicorne cuando está creciente o menguante. Así Pererio.


Versículo 6: Los horreos


«Y los horreos.» La palabra horreos significa trogloditas, es decir, aquellos que habitan bajo tierra en cuevas y cavernas. Pero aquí es el nombre propio de un pueblo que habitaba en el monte Seír, esto es, en Idumea, al cual Esaú expulsó después.


Versículo 7: La Fuente de Mispat y Cadés


«La Fuente de Mispat, que es Cadés.» Es decir, «la fuente del juicio»; así llamada o bien porque allí Dios juzgó y castigó a los pentapolitanos, o bien porque allí Dios juzgó a Moisés y a Aarón (Números 27:14), pues allí Moisés con Aarón golpeó la roca y brotaron aguas. Cadés está en la frontera de Idumea y el desierto de Zin.


«Toda la región de los amalecitas.» Se objetará: Amalec aún no había nacido, puesto que era nieto de Esaú (Génesis 36:12). Respondo: Moisés por anticipación llama a esta la región «de los amalecitas,» porque más tarde fue poseída por los amalecitas — así como Cadés aquí, que entonces no se llamaba así, es llamada con ese nombre por anticipación.


«Hasasón Tamar.» Esta es Engadí, como se desprende de 2 Crónicas 20:2, así llamada de hasasón, es decir, «corte,» y tamar, es decir, «palma»; porque había allí palmares en los que los amorreos se ocupaban en cortar y podar.


Adriquemio, siguiendo a San Jerónimo, Euquerio y el caldeo, la describe como la «Ciudad de las palmas.» Esta era una ciudad de los amorreos, después llamada Engadí.


Los demás nombres propios son de lugares. Véase aquí la manera de Dios, que acostumbra castigar a los malvados por medio de los malvados: pues los malvados son la vara y el azote de Dios. Así castigó a los judíos por medio de los caldeos, a los caldeos por medio de los persas, a los persas por medio de los griegos, a los griegos por medio de los romanos, a los romanos por medio de los godos.


Astarot o Astarté era la diosa de los sirios y palestinos, a quien los griegos y latinos llamaban Diana y Juno. De ahí que San Agustín aquí, Cuestión 16, afirma que en la lengua púnica, que desciende del hebreo, Juno se llama Astarté. Ahora bien, esta Diana es la luna, y es llamada Astarot Carnaím, es decir, «bicorne.» Esta ciudad, por tanto, parece haber sido llamada Astarotcarnaím por el ídolo de Diana que en ella se adoraba. Pues que aquella Diana, en cuanto era la misma que la luna, solía ser pintada y esculpida con una media luna bicorne en la frente, lo muestran antiguas estatuas y monedas. Así dice Delrío.


El rabino Nehemán sostiene una opinión diferente: pues piensa que esta Astarté es llamada Carnaím, es decir, «bicorne,» porque esta ciudad con su ídolo de Astarté estaba situada en un monte bicorne, o de doble cima.


En segundo lugar y con mayor certeza, Pererio sostiene que Mispat y Meribá son lo mismo: pues la fuente de Mispat es la misma que las aguas de Meribá, es decir, «de contradicción,» Números 20:13. Esta fuente se llama, por tanto, Mispat, es decir, «del juicio,» o Meribá, es decir, «de contienda, querella, murmuración y contradicción,» porque allí los judíos, a causa de la falta de agua, murmuraron contra el Señor y, por así decirlo, litigaron con Él en pleito y juicio. Pero porque Dios venció y resolvió esta disputa con un milagro, cuando milagrosamente dio aguas de la roca, y así fue santificado entre ellos: de ahí que esta fuente y lugar fuera después llamada Cadés, es decir, «santa,» como se desprende de Números 20:13. Esta fuente está situada frente a Petra de Arabia. Véase Adriquemio.


Versículo 10: Las fosas de betún


Pero el Valle Boscoso tenía muchas fosas de betún. Moisés añade esto para indicar que el rey de Sodoma y los suyos eligieron este lugar para la batalla con el plan y la estratagema de que los enemigos babilonios, siendo extranjeros desconocedores de estos parajes, cayeran en estas fosas mientras combatían. Pero por juicio de Dios sucedió lo contrario, a saber, que los propios sodomitas, derrotados y presa del pánico, cayeron en sus propias fosas.


Y cayeron allí. No los propios reyes de Sodoma y Gomorra (pues estos huyeron y escaparon, como se desprende del versículo 17), sino sus soldados, que en parte cayeron por la espada, y en parte, por el pánico y la fuga precipitada, se precipitaron en las fosas de betún. Así dice Abulense.


Dios permitió que los pentapolitanos fueran vencidos aquí, para que con este golpe y castigo los hiciera volver en sí y a la enmienda de vida; pero en vano: y por ello poco después los destruyó con fuego del cielo.


Versículo 12: Lot capturado


Y también a Lot. Dios permitió que Lot fuera capturado en Sodoma, para castigar su precipitada y sensual elección, por la cual, atraído por la fertilidad del lugar, había preferido habitar entre los impísimos sodomitas. Sin embargo, la cautividad de Lot fue injusta, y por eso Abram lo liberó mediante guerra justa. Pues aunque Codorlaomor hubiera invadido a los pentapolitanos rebeldes con guerra justa, no podía sin embargo tocar a Lot, que era extranjero y forastero. Además, Codorlaomor parece haber subyugado a los pentapolitanos más por ambición y deseo de dominio que por título justo alguno: por tanto, toda su guerra parece haber sido injusta, y en consecuencia Abram justamente lo persiguió y derrotó.


Versículo 13: Abram el hebreo


Abram el hebreo. Aquí se encuentra por primera vez el sobrenombre «hebreo.» Se preguntará: ¿de dónde recibieron los hebreos este nombre? Respondo en primer lugar, de Héber, que fue el tatarabuelo de Abram. Los hebreos, por tanto, eran así llamados como descendientes de Héber — no todos ellos, sino solo aquellos que, descendiendo por Abram, Isaac y Jacob, cuando las lenguas fueron divididas en Babel, tomaron de su antepasado Héber y conservaron la lengua hebrea original junto con la verdadera fe, religión y piedad del Dios único: pues estos son llamados hijos de Héber, es decir, hebreos, capítulo 10, versículo 21. Así dicen San Jerónimo, Acacio, Josefo, Eusebio, Cayetano, Tostado, Eugubino, y San Agustín, Retractaciones libro II, capítulo 14, donde retracta lo que había dicho en el libro I de De Consensu Evangelistarum, capítulo 14, a saber, que los hebreos eran llamados de Abram, como si fueran «abraeos»: pues que esto no es verdad se desprende de este pasaje, donde el propio Abram es llamado hebreo; y además del hecho de que Abram se escribe con álef, pero hebraeus con ayin.


En segundo lugar, «hebreo» deriva de la raíz abar, es decir, «él cruzó,» como si dijera, uno que cruza, un habitante de allende el río, un transeufratense — así como nosotros llamamos a las personas transmarinos, transalpinos, transmosanos — porque Abram y los hebreos, originarios de Caldea, cruzaron el Éufrates para habitar en Palestina. De ahí que Abram aquí, después de cruzar el Éufrates y habitar en Canaán, sea llamado por primera vez hebreo. Así también los Setenta y Áquila traducen «hebreo» aquí como perates, es decir, «el que cruza,» o, como San Agustín lo traduce aquí en la Cuestión 29, «transfluvial.» Así dicen Teodoreto, San Juan Crisóstomo, Orígenes, Diodoro, Ruperto, Burgense aquí, y Ribera sobre Jonás 1.


Teodoreto añade que «hebreo» deriva del Éufrates, es decir, de haberlo cruzado: «Pues Hebra,» dice, «en la lengua siríaca, significa lo mismo que Éufrates.» De ahí que en ambas palabras aparezcan casi las mismas letras, de modo que «hebreo» significa lo mismo que «eufratense»: quizá los mesopotamios, por el frecuente cruce, llamaron a su río Éufrates «Hebra,» es decir, «cruce» — así como los judíos llamaron al Jordán en su vado Betábara, es decir, «la casa o lugar de cruce,» Juan 1:28.


Aquellos, pues, que primero fueron llamados hebreos por Héber, fueron después igualmente llamados hebreos por el cruce del Éufrates, es decir, «los que cruzan,» gentes de allende el río; pues ambas derivaciones se aplican a los hebreos.


Nótese que en esta batalla Abram es llamado por primera vez hebreo, para significar que Abram — no sodomita, no palestino, no sirio, sino hebreo — estaba con esta victoria dando un preludio a los hebreos, quienes bajo Josué serían del mismo modo victoriosos y gloriosos en la misma Canaán, y la someterían enteramente por la guerra, como les había sido prometido por Dios. Así Abram aquí, por así decirlo, comienza la posesión de Canaán, y es el primero en poner en ella su pie victorioso y triunfante.


Versículo 14: Los 318 hombres adiestrados


Reunió a sus hombres adiestrados. En hebreo es iarek chanichav, es decir, «reunió a sus adiestrados,» o «a sus hombres instruidos,» a quienes ya había enseñado a manejar el hierro y las armas, para que mientras habitaba en tierra extraña entre los malvados e infieles, pudiera defenderse de sus injurias mediante guerra justa. Pues poseía el derecho de guerra, habiendo sido establecido por Dios como príncipe independiente de su numerosa familia, separada de los otros pueblos.


Sus criados nacidos en su casa, es decir, esclavos nacidos en su propio hogar. Así lo trae el hebreo.


Hasta Dan. Esta ciudad en tiempos de Abraham y Moisés se llamaba Lais o Lesem; y así la escribió Moisés. Pero aquel que compiló estos escritos de Moisés sustituyó el nombre Dan, con que fue llamada después de Moisés, Josué 19:47. Otros piensan que Moisés la llamó Dan por espíritu profético, porque previó que así sería llamada; pero la primera opinión es más correcta.


Trescientos dieciocho. «Para que sepáis» (dice San Ambrosio, Sobre Abraham, capítulo 3) «que no fue la cantidad del número, sino el mérito de la elección lo que se expresó: pues Abram alistó a aquellos que juzgó dignos de ser contados entre los fieles, que creerían en la pasión de nuestro Señor Jesucristo. Pues la T, que significa 300 en griego, es el signo de la cruz; la I y la H, que significan 10 y 8, son el principio y la abreviatura del nombre griego de Jesús, si escribís IHT de esta manera; pues solo falta la letra S para el nombre completo de Jesús.» Por tanto, Abram venció más por el mérito de la fe que por un ejército numeroso. Así dicen San Ambrosio, Euquerio y Ruperto, libro V, capítulo 15.


Nótese aquí lo siguiente: Esta victoria de Abraham tuvo lugar cerca de Dan, como se desprende del versículo 14, que después fue llamada Cesarea de Filipo por Filipo el Tetrarca, en honor del emperador Tiberio — donde Pedro expresó claramente esta oscura y simbólica confesión de la fe de Abraham, diciendo: «Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios vivo,» Mateo 16.


Asimismo el mismo San Ambrosio, en el libro I de Sobre la fe dirigido a Graciano, y el Papa Liberio en su carta a los orientales, y Ruperto aquí, piensan que por estos 318 soldados de Abraham, padre de los creyentes, fueron prefigurados los 318 Padres, campeones de la fe, que en la victoriosa Nicea vencieron y condenaron al infiel Arrio. Pero todas estas interpretaciones deben entenderse simbólica y alegóricamente. Pues Moisés escribió estas cosas en hebreo, no en griego: pero el Espíritu Santo pudo haber dispuesto las cosas de tal modo que incluso en la lengua y la Iglesia griegas (que estaba destinada a ser florentísima, y a la cual estos escritos hebreos serían por tanto traducidos) contuvieran sus propios misterios.


Versículo 15: El ataque nocturno


Y habiendo dividido a sus compañeros, se lanzó sobre ellos de noche. Es probable que Abram condujera un grupo él mismo: a sus tres aliados, Aner, Escol y Mamré, los dividió en tres grupos, según parece, para bloquear todas las rutas de escape del enemigo, y atacándolos por cuatro flancos, infundirles terror, haciéndoles creer que estaban rodeados por todos lados por un gran ejército, y así aplastarlos a todos mientras estaban sepultados en el sueño y el vino.


Nótese aquí la fortaleza militar, la prudencia, la vigilancia, la fe y la justicia de Abraham, y asimismo su caridad, amistad y generosidad tanto hacia Lot como hacia sus aliados y amigos. Así Leónidas, rey de los lacedemonios, irrumpiendo con trescientos hombres en el campamento de Jerjes, que era numerosísimo, no cesó de matar hasta que, exhausto, cayó; él que había dicho a sus hombres: «Almorzad, camaradas, como si fuerais a cenar en el inframundo.» Véase aquí cuán fácilmente derriba Dios todo el poder del mundo, y cómo puede salvar por medio de pocos igual que por medio de muchos.


Versículo 17: El rey de Sodoma sale al encuentro de Abram


El rey de Sodoma salió, ya de las montañas, ya de la ciudad de Sodoma, a la cual, aunque ya había sido saqueada por el enemigo, había escapado huyendo.


A su encuentro, para felicitar a Abraham por su victoria, darle gracias, y reclamar de él a sus ciudadanos que habían sido liberados del enemigo.


En el Valle de Savé, que es el Valle del Rey. Porque este valle fue después llamado el valle del rey Melquisedec, como traen los Setenta, quizá porque cerca de este valle Melquisedec se encontró con el victorioso Abraham, lo bendijo y ofreció sacrificio a Dios. O ciertamente este valle fue llamado «del rey,» es decir, espacioso y regio; de ahí que Josefo lo llame la llanura real. Se llama, por tanto, Valle de Savé, es decir, «llano»: también es llamado el «valle ilustre» por su amenidad, porque está situado cerca del Jordán y se extiende hasta el Mar Muerto. Así dice Borcardo.


Versículo 18: Melquisedec — pan y vino


Pero Melquisedec. Parece que Abram, regresando a casa desde Dan y el Valle de Savé hacia Hebrón o el valle de Mamré, se desvió un tanto hacia Salem para visitar a Melquisedec, como rey tan piadoso y tan célebre, y para que por medio de él pudiera dar gracias y ofrecer sacrificio a Dios por la victoria obtenida. Melquisedec, al saber que Abram se acercaba, salió a su encuentro.


Se preguntará: ¿quién era este Melquisedec? Primero, los herejes melquisedequianos enseñaron que Melquisedec era el Espíritu Santo: pues Él es Melquisedec, es decir, «rey de justicia»; pero esto es una herejía.


En segundo lugar, Orígenes y Dídimo supusieron que Melquisedec era un ángel.


En tercer lugar, los judíos, como atestigua San Jerónimo aquí en sus Cuestiones, sostienen que Melquisedec era Sem, hijo de Noé: pues Sem vivió hasta los tiempos de Abraham y Melquisedec.


Digo en primer lugar, que es materia de fe que Melquisedec fue un verdadero y simple hombre. Pues fue rey de Salem y sacerdote, que se encontró con Abraham y lo bendijo, como aquí se afirma. Así dicen San Epifanio, Herejías 56; San Cirilo, y otros en general.


Digo en segundo lugar, que es más probable que Melquisedec no fuera Sem, sino uno de los reyezuelos de los cananeos, que vivía piadosa y santamente entre los impíos cananeos. Así dicen Teodoreto, Eusebio, y los antiguos en general, porque la genealogía de Sem está registrada en el Génesis, mientras que Melquisedec carece de genealogía, como dice el Apóstol, Hebreos 7. En segundo lugar, porque Sem con sus descendientes ocupó el Oriente; pero Cam con su pueblo ocupó la tierra de Canaán, en la cual estaba situada Salem, y de la cual Melquisedec era rey: por tanto era camita y cananeo, no Sem ni semita. Véase el comentario sobre Hebreos 7:7.


Digo en tercer lugar, que Melquisedec significa «rey de justicia»; por su justicia y santidad, por tanto, este nombre Melquisedec fue dado y apropiado a este rey. Este nombre, por tanto, no era un título común a todos los reyes de Jerusalén, como pretendería Cayetano, del mismo modo que el nombre Faraón era común a los reyes de Egipto, y después Ptolomeo; y como el nombre Abimelec era el título común de los reyes de Palestina en tiempos de Abraham. Más bien, este nombre Melquisedec era el nombre personal de este rey particular; pues él mismo era tipo de Cristo, el justo y Santo de los Santos. De ahí que San Ignacio, en su epístola a los Filadelfios, y Suidas, relaten que Melquisedec permaneció rey, sumo sacerdote y virgen toda su vida.


Digo en cuarto lugar, que Melquisedec fue tipo de Cristo: primero, en su nombre y su etimología, pues ambos fueron reyes de justicia; segundo, en su oficio y estado, pues ambos fueron reyes de Salem, es decir, de la paz; tercero, en su generación, pues ambos fueron sin padre y sin madre, Hebreos 7:2; cuarto, en la edad y duración, pues ambos son presentados en la Escritura como, por así decirlo, eternos; quinto, en el pontificado; sexto, en el sacerdocio eucarístico. Véase el comentario sobre Hebreos 7:16 y siguientes.


Rey de Salem. San Jerónimo, en la epístola 126 a Evagrio, juzga que esta Salem no es Jerusalén, sino otra ciudad situada cerca de Escitópolis, donde Juan bautizaba, Juan 3:23 — en la cual, dice Jerónimo, aún se muestra el palacio de Melquisedec, pero por error popular, según parece. Quizá Jeroboán y sus sucesores, para hacer famoso su palacio, dijeron que había sido el palacio de Melquisedec. Pues los Padres comúnmente enseñan que Melquisedec fue rey de Salem, es decir, Jerusalén: así dicen San Ireneo, Eusebio de Cesarea y de Émesa, Apolinar, Josefo, el Targum caldeo, Procopio, Abulense, Andrés Masio, San Isidoro, y de estos Ribera sobre Hebreos 7; y esta es la tradición de los judíos. Pues Jerusalén fue antiguamente llamada Jebús y Salem, como se desprende del Salmo 75:3, en el hebreo. En efecto, Josefo, Guerra de los judíos libro VII, capítulo 18, y después de él Hegesipo e Isidoro, relatan que Jerusalén fue fundada por Melquisedec.


Sacando pan y vino. Sacando (en hebreo hotsi, es decir, «él sacó») pan y vino — no para el refrigerio de los soldados, ni para un banquete de victoria, como pretenderían Calvino y Quemnitz: pues los soldados ya estaban saciados con el botín, como se desprende del versículo 24; sino para una ofrenda de paz, para ser ofrecida en acción de gracias por la victoria concedida a Abraham por Dios. Esto es claro, primero, por lo que se añade: «Pues era sacerdote,» como si dijera: Sacó pan y vino para el sacrificio, porque era sacerdote, cuya función propia es ofrecer sacrificio. Segundo, porque en el Salmo 110, Hebreos 7, y en otros lugares, se celebra el sacerdocio y, en consecuencia, el sacrificio de Melquisedec. Ahora bien, en ningún otro lugar se describe el sacrificio de Melquisedec, su rito y su modo, excepto aquí; por tanto sacó pan y vino aquí con este propósito: para ofrecerlos a Dios como acostumbraba en el sacrificio. Melquisedec, por tanto, acostumbraba ofrecer pan y vino a Dios. Tercero, porque los antiguos rabinos, que Galatino cita y sigue, en el libro X de De Arcanis Catholicae Veritatis, y Genebrardo en su Cronología bajo Melquisedec, lo traducen como «ofreció pan y vino.» Pues los judíos usan el verbo hotsi en el contexto de los sacrificios, como se desprende de Jueces 6:18. Cuarto, porque el Apóstol, en Hebreos capítulo 7, contrasta el sacrificio de Melquisedec con el sacrificio aarónico, y dice que Cristo es sacerdote según el orden no de Aarón, sino de Melquisedec. Ahora bien, los sacerdotes aarónicos ofrecían animales de toda clase: por tanto Melquisedec no ofreció estos, ni una víctima sangrienta, sino una incruenta, a saber, pan y vino. Quinto, esta es la opinión común de los Padres: San Ireneo, San Cipriano, San Agustín, San Jerónimo, Teodoreto, Eusebio, San Ambrosio, y otros, que Belarmino cita en el libro I de De Missa, capítulo 6.


De aquí se desprende que la Misa es un sacrificio, y que Cristo sacrificó no solo en la cruz, sino también en la Última Cena, y por tanto que la Eucaristía no es meramente un sacramento, sino también un sacrificio. Pues tanto David como el Apóstol dicen que Cristo es sacerdote según el orden no de Aarón, sino de Melquisedec. Pero no lo fue así en la cruz, porque en la cruz ofreció un sacrificio cruento, que era por tanto más bien según el orden de Aarón que de Melquisedec. Por tanto lo fue así en la Última Cena, cuando ofreció la Eucaristía a Dios bajo las especies de pan y vino, a la manera de Melquisedec. Así enseñan comúnmente todos los Padres, que Belarmino cita en el pasaje ya mencionado.


Nótese: Melquisedec primero ofreció pan y vino a Dios en sacrificio, a saber, quemando parte del pan y derramando parte del vino como libación, es decir, vertiéndolo a Dios en acción de gracias por la victoria de Abraham. Luego distribuyó la porción restante de pan y vino a los soldados de Abraham para compartir, es decir, para participar de ella y comer: pues esta era la costumbre en una ofrenda de paz. De manera semejante, Cristo en la Última Cena ofreció pan y vino, consagrándolos y transubstanciándolos en el sacrificio eucarístico, y luego los distribuyó a los Apóstoles para que participaran, y les mandó que igualmente los ofrecieran y compartieran.


Pues era sacerdote. En hebreo vehu cohen, «y él mismo era sacerdote,» es decir, porque él mismo era sacerdote: pues esto da la razón de por qué sacó pan y vino, a saber, porque de ellos estaba preparando un sacrificio. Que estas palabras pertenecen a lo que precede en este versículo, y no al siguiente versículo 19, como pretenderían los innovadores, se desprende del texto hebreo, griego, caldeo y latino, que todos unen estas palabras en el mismo versículo con lo que precede, a saber, el versículo 18, y no con lo que sigue en el versículo 19. Los innovadores, por tanto, yerran al pensar que Melquisedec es aquí llamado sacerdote solo porque bendijo a Abraham, como sigue.


Así, a menudo el vav hebreo, que significa «y,» se toma como la conjunción causal ki, que significa «porque, pues, en efecto»; como en el Salmo 94:5: «El mar es suyo, y (es decir, porque, como traduce San Jerónimo) Él lo hizo.» Isaías 64:5: «Tú te airaste, y (porque) pecamos.» Lucas 1:42: «Bendita tú entre las mujeres, y (porque) bendito es el fruto de tu vientre,» y a menudo en otros lugares.


Sacerdote. Los innovadores lo traducen como «príncipe»; pues el hebreo cohen así se toma en 2 Samuel 8:18, donde los hijos de David son llamados «sacerdotes,» es decir, príncipes. Pero propiamente cohen no significa sino sacerdote, y solo impropia y raramente significa príncipe. Que aquí significa sacerdote es claro: primero, tanto por lo que precede como por lo que sigue, pues corresponde no a un príncipe sino a un sacerdote tanto sacrificar como bendecir; segundo, porque los Setenta, el caldeo, Filón, Josefo y los rabinos así lo traducen; tercero, porque dice «del Dios Altísimo» — era, por tanto, sacerdote, pues no se dice propiamente «príncipe del Dios Altísimo,» sino que sí se dice propiamente «sacerdote del Dios Altísimo»; cuarto, porque San Pablo así lo traduce en Hebreos 7:1, cuando dice: «Porque este Melquisedec, rey de Salem, sacerdote del Dios Altísimo.»


San Dionisio observa, en el capítulo 8 de la Jerarquía celeste, que Melquisedec es llamado sacerdote del Dios Altísimo, no solo porque él mismo servía a Dios, sino también porque convirtió y animó a otros a la fe y al culto de Él.


Versículo 19: Lo bendijo


Lo bendijo. Es decir, Melquisedec bendijo a Abram, como un superior bendice a un inferior. Pues Melquisedec era tipo de Cristo, el sacerdote eterno, puesto que Abram solo transmitió a sus descendientes levitas un sacerdocio temporal. Lo bendijo, diciendo: «Bendito sea Abram por el Dios Altísimo,» es decir, por Dios, o ante Dios Altísimo, como si dijera: Sea Abram bendecido y colmado de bienes por el Dios Altísimo, así como Él mismo comenzó a bendecirlo confiriéndole esta ilustrísima victoria. Así dice Lipomano, quien aquí señala tres acciones sacerdotales de Melquisedec: la primera es que ofreció pan y vino; la segunda, que bendijo al victorioso Abram; la tercera, que recibió de él el diezmo.


«Que creó.» En hebreo es kone, es decir, «poseedor,» «que poseyó,» o «que adquirió»: pero Dios es el poseedor del cielo y la tierra porque es su creador, y por el título de la creación los adquirió y los hizo suyos. Así en el versículo 22, Dios es llamado poseedor (es decir, creador, y por tanto poseedor) del cielo y la tierra. De modo semejante, el Salmo 139:13 dice, «Tú poseíste (es decir, Tú formaste, y formando, poseíste) mis entrañas.»


Versículo 20: Le dio el diezmo


Le dio el diezmo. Es decir, Abram dio el diezmo a Melquisedec, como se desprende de Hebreos 7:4. Así dicen Josefo y otros en general. Por tanto, yerran ciertos judíos que, al contrario, sostienen que Melquisedec dio el diezmo a Abram. Su razonamiento es este: Dio el diezmo aquel que precedió y bendijo a Abram; pero este es Melquisedec; por tanto, Melquisedec dio el diezmo. Pero la premisa mayor es falsa. Pues entre los hebreos hay frecuente intercambio de personas: a menudo pasan de una persona a otra sin nombrarlas, y dejan que se entienda por el diálogo u otras circunstancias.


Tropológicamente, San Ambrosio dice aquí: «El que vence no debe atribuirse la victoria a sí mismo, sino atribuirla a Dios. Abraham lo enseña, a quien su triunfo hizo más humilde, no más orgulloso: pues ofreció sacrificio y dio el diezmo.»


Diezmos. Uno de cada diez, dice el caldeo. Véase aquí cómo la fe y la razón natural nos inclinan a dar el diezmo a Dios, aunque no lo manden de manera absoluta; y en este sentido los diezmos pueden decirse de ley natural, aunque estrictamente hablando son de ley positiva — a saber, ley divina en la antigua ley, y ley humana en la nueva ley. Jacob siguió el ejemplo de su abuelo Abraham en esto, capítulo 28, versículo 22.


Asimismo, incluso los gentiles, por cierto impulso de la religión, a menudo prometían y pagaban diezmos del botín de guerra. Esto lo hizo Postumio después de obtener la victoria en la Guerra Latina, y también otros comandantes romanos, como relata Dionisio de Halicarnaso en el libro VI, así como Tito Livio y otros. Jenofonte también, en su Ciropedia, libro V: «Aquí también,» dice, «repartieron el dinero recogido de los cautivos, y los pretores recibieron lo que habían prometido como diezmo ya a Apolo ya a Diana de Éfeso, para ser consagrado.» El mismo autor en su Agesilao: «Disfrutó de tal modo del territorio enemigo,» dice, «que en dos años consagró más de cien talentos como diezmo al dios de Delfos.»


San Juan Crisóstomo observa, en la oración 4 Contra los judíos, que Melquisedec prefiguró a los sacerdotes de la nueva ley; y Abram, que le dio el diezmo, prefiguró a los laicos.


De todas las cosas, es decir, del botín que había tomado de los babilonios en la guerra.


Versículo 21: Dame las almas


«Dame las almas,» es decir, las personas: así los Setenta. Como si dijera: Devuélveme a mis ciudadanos y mis súbditos cautivos, a quienes arrancaste del enemigo junto con Lot; quédate con el resto del botín para ti.


Nótese lo que vale la virtud y el favor de un solo hombre ante Dios: a saber, por causa de un solo justo, Lot, Dios liberó a tantos impíos pentapolitanos, a fin de glorificar a su siervo Abram.


Versículo 22: Alzo mi mano


«Alzo mi mano.» Como si dijera: Alzando mi mano al cielo, como hacia Dios, a quien llamo por testigo y vengador, juro: pues con esta ceremonia los antiguos solían prestar juramentos, a saber, alzando la mano hacia el cielo.


«Poseedor del cielo y de la tierra.» De ahí que Filón, en su libro Sobre los querubines, enseña que solo Dios tiene el dominio sobre todas las cosas, mientras que los hombres solo tienen el uso y el disfrute de ellas.


Versículo 23: Desde un hilo hasta la correa de una sandalia


«Desde un hilo de la trama hasta la correa de una sandalia,» es decir, no tomaré ni la cosa más barata o pequeña. Es un proverbio. La palabra «trama» no está en el hebreo, sino que fue añadida por nuestro traductor a modo de explicación. La trama es el hilo que se teje por debajo de la urdimbre, o que se entreteje con la urdimbre: pues en el tejido, urdimbre y trama se corresponden como correlativos. Además, la caliga es un tipo de calzado militar, del cual los soldados eran llamados caligati, y el emperador Cayo fue llamado Calígula. De modo semejante, en Hechos 12:8, se dice: «Cálzate las sandalias,» como si dijera, «tus zapatos.»


«No tomaré de todo lo que es tuyo» — es decir, lo que pertenece a los pentapolitanos, que recuperé del enemigo: pues Abram no niega que tomará su parte de los bienes del enemigo.


Nótese aquí la moderación de Abraham, que lo hizo verdaderamente rico, de modo que podía decir aquel dicho de Séneca: «Las riquezas son mías, vosotros pertenecéis a vuestras riquezas: pues las riquezas están al servicio del sabio, pero el necio está en poder de las riquezas.» Rechazó, pues, aceptar cosa alguna: primero, para que todos vieran que no había luchado por ganancia, sino por caridad, para liberar cautivos. ¡Cuán pocos encontraréis hoy que hagan la guerra de esta manera! Segundo, porque aquellos bienes habían sido tomados de los pobres: prefirió, por tanto, que les fueran devueltos, a enriquecerse él mismo con ellos. Tercero, porque no quería quedar en deuda con el rey que los ofrecía. Cuarto, para atribuir la gloria de la victoria no a sí mismo, sino a Dios. Quinto, para mostrar a los malvados un espíritu noble que despreciaba todas las cosas terrenas, y que poseía algo más grande que la riqueza, en la cual los incrédulos ponen toda su esperanza, como si dijera: Tengo a Dios, que puede más que todos los bienes del mundo.


De ahí San Ambrosio, en el libro II de Sobre Abraham, capítulo 8: «Es propio de una mente perfecta,» dice, «no tomar nada de las cosas terrenas, nada de las seducciones del cuerpo. Por eso Abraham dice: No tomaré nada de todo lo que es tuyo. Como evitando el contagio de la intemperancia, como huyendo de la mancha de los sentidos corporales, rechaza las delicias del mundo, buscando las cosas que están por encima del mundo: esto es extender las manos al Señor. La mano es la virtud operativa del alma. Que las mentes estrechas sean invitadas por las promesas y elevadas por las recompensas de la esperanza.»


Pererio lo entiende de otro modo: «Lo que es tuyo,» dice, es decir, lo que era tuyo, pero ahora es mío; pues las cosas capturadas en guerra justa, de quienquiera que fueran, se convierten en propiedad del vencedor, no por ley natural, sino por la ley positiva de muchas naciones, que Abulense y Covarrubias enseñan que se observa en España; algunos dicen que la misma ley rige en Bélgica, a saber, que los despojos arrebatados por el enemigo y luego rescatados del enemigo corresponden al que los recuperó, con tal de que hayan estado en manos del enemigo por un espacio de 24 horas. Pero estas reglas, como dije, son de ley positiva, no de ley natural, que es la que Abram sigue aquí.
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Sinopsis del Capítulo


Dios promete a Abrahán una descendencia tan numerosa como las estrellas del cielo, y al mismo tiempo la tierra de Canaán. En segundo lugar, en el versículo 9, da una señal de esta promesa, a saber, los animales del sacrificio, con los cuales también ratifica su alianza con Abram. En tercer lugar, en el versículo 13, promete que introducirá a los descendientes de Abrahán en Canaán después de cuatrocientos años.





Texto de la Vulgata: Génesis 15, 1-21


1. Después de estos sucesos, vino la palabra del Señor a Abram en una visión, diciendo: No temas, Abram, yo soy tu protector, y tu recompensa será sobremanera grande. 2. Y dijo Abram: Señor Dios, ¿qué me darás? Yo camino sin hijos, y el hijo del administrador de mi casa es este Damasco Eliezer. 3. Y añadió Abram: A mí no me has dado descendencia, y he aquí que mi siervo nacido en casa será mi heredero. 4. E inmediatamente vino a él la palabra del Señor, diciendo: Éste no será tu heredero, sino que el que saldrá de tus propias entrañas, ése tendrás por heredero. 5. Y lo sacó afuera y le dijo: Mira al cielo y cuenta las estrellas, si puedes. Y le dijo: Así será tu descendencia. 6. Abram creyó a Dios, y le fue contado como justicia. 7. Y le dijo: Yo soy el Señor que te saqué de Ur de los Caldeos, para darte esta tierra y que la poseyeras. 8. Y él dijo: Señor Dios, ¿cómo puedo saber que la poseeré? 9. Y respondió el Señor: Toma para mí una novilla de tres años, y una cabra de tres años, y un carnero de tres años, y también una tórtola y una paloma. 10. Y tomando todas estas cosas, las partió por el medio, y colocó cada mitad frente a la otra; pero las aves no las dividió. 11. Y descendieron aves de rapiña sobre los cadáveres, y Abram las ahuyentó. 12. Y cuando el sol se ponía, un sueño profundo cayó sobre Abram, y un gran horror tenebroso se apoderó de él. 13. Y se le dijo: Sabe con certeza que tu descendencia será extranjera en tierra ajena, y la someterán a servidumbre y la afligirán durante cuatrocientos años. 14. Pero a la nación a la que servirán, yo la juzgaré; y después de esto saldrán con gran riqueza. 15. Pero tú irás a reunirte con tus padres en paz, sepultado en buena vejez. 16. Mas en la cuarta generación volverán aquí; porque las iniquidades de los amorreos no se han completado aún hasta el tiempo presente. 17. Y cuando el sol se hubo puesto, se levantó una niebla oscura, y apareció un horno humeante y una antorcha de fuego que pasaba entre aquellas piezas divididas. 18. En aquel día el Señor hizo una alianza con Abram, diciendo: A tu descendencia daré esta tierra, desde el río de Egipto hasta el gran río Éufrates. 19. Los ceneos, y los ceneceos, los cadmoneos, 20. y los heteos, y los fereceos, y también los refaítas, 21. y los amorreos, y los cananeos, y los gergeseos, y los jebuseos.





Versículo 1: Yo Soy Tu Protector y Tu Recompensa


«Después de estos sucesos,» es decir, después de concluida la guerra y la victoria en Sodoma, y dadas gracias a Dios por medio de Melquisedec; cuando Abram temía que los babilonios renovaran la guerra, o que los cananeos, movidos por la envidia o la esperanza de botín, le atacaran como a quien iba cargado de despojos: Dios, queriendo recompensar su piedad, fortaleza y virtud, se apareció a Abram y lo fortaleció, declarándole que nada tenía que temer de los asirios ni de los cananeos; pues Él lo tenía en su corazón y bajo su cuidado, y sería su tutor, protector y remunerador.


«En una visión» — no en sueño, sino en una visión en la que Abram, estando despierto, vio a un ángel que representaba a Dios, en un cuerpo asumido: bien con sus ojos corporales, o más probablemente con los ojos de su mente, y con este ángel entró en alianza. Así dicen Tostado, Pererio y Oleaster.


Yo soy tu protector. En hebreo anochi magen lach, «Yo soy tu escudo, yo soy tu broquel, te protegeré como un escudo y recibiré todas las armas de tus enemigos.» De ahí que los Setenta traduzcan: «Yo soy tu hyperaspistes» (escudero), que va delante de ti y te protege con mi escudo, como los capitanes en la batalla tienen a su escudero que camina delante de ellos. Véase aquí cómo Dios consuela y protege a los justos y a sus amigos. Así protegió a David, Salmo 5, 13: «Señor, nos has coronado como con el escudo de tu benevolencia.» Y Salmo 117, 6: «El Señor es mi auxilio; no temeré lo que pueda hacerme el hombre.»


Hay un conocido emblema en Alciato de un soldado que convirtió su escudo, con el cual había recibido las armas de todos sus enemigos, en una barca, con la cual cruzó un río infranqueable a pie, y luego, besando el escudo, dijo: «Éste fue mi verdadero y único amigo, tanto cuando me veía acosado en tierra como cuando me veía acosado en el mar.» Tal escudo, en todas partes y en todas las cosas, fue y es Dios para Abrahán y para los demás santos.


Y tu recompensa será sobremanera grande, como si dijera: Porque has obrado tan piadosa, santa y valientemente, oh Abram, y porque rechazaste la vil recompensa del rey de Sodoma, capítulo 14, versículo 22, por esta razón yo retribuiré tu fe, paciencia, fortaleza, caridad y obediencia con una recompensa sobremanera grande, que supera con creces tus trabajos. Así dicen san Juan Crisóstomo, san Ambrosio y Cayetano.


Nótese aquí la palabra «recompensa», contra los herejes: pues donde hay recompensa, hay mérito de las buenas obras, que merece esta recompensa.


Esta recompensa es, en primer lugar, temporal, a saber, la multitud y grandeza de su familia y posteridad, como se ve en el versículo 5. En segundo lugar, es espiritual y eterna, como si dijera: Yo mismo, que soy Dios, océano de todos los bienes, seré tu recompensa, tu premio y tu bienaventuranza objetiva, oh Abram. Lo mismo canta David en el Salmo 15: «El Señor es la porción de mi herencia y de mi cáliz; Tú eres quien me restituirá mi herencia. Las cuerdas me han caído en lugares hermosos; ciertamente mi herencia es magnífica para mí.» Y en el Salmo 72: «¿Qué tengo yo en el cielo, y fuera de Ti qué deseo sobre la tierra?» Y cuando Santo Tomás de Aquino, orando en Nápoles, oyó del crucifijo de Cristo: «Has escrito bien de Mí, Tomás; ¿cuál será, pues, tu recompensa?» respondió: «Ninguna otra sino Tú, Señor» — pues Tú eres mi esperanza, mi recompensa, mi amor y mi todo. Por tanto, mienten los impíos que dicen en Malaquías 3, 14: «Es vano servir a Dios.»


Algunos añaden, en tercer lugar, que por «Yo soy tu protector» se promete a Abrahán el don de la perseverancia; y por «y tu recompensa», se significa y revela a Abrahán su eterna elección, y ciertamente una elección eficaz para la gloria. Pero esto, aunque místico, es incierto.


Versículo 2: ¿Qué Me Darás? — Damasco Eliezer


«¿Qué me darás?» Como si dijera: Creo, Señor, que me concederás muchos bienes y riquezas, pero ¿a quién servirán? Pues yo no tengo hijos; carezco de hijo y heredero. Abram sabía que Dios le había prometido un hijo en el capítulo 12, versículo 7, y no duda de la fidelidad de Dios; pero en asunto tan grande y tan deseado, teme que por culpa suya haya apartado o arruinado la promesa de Dios. Pues el deseo y el amor lo temen todo, aun lo que es seguro; y no descansan hasta poseer el objeto amado, la cosa tan anhelada.


El hijo del administrador. En hebreo es ben mesec. Genadio y Diodoro lo explican como «hijo de Mesec, que es mi sierva, oriunda de Damasco». En segundo lugar, Vatablo traduce: «el hijo de la encomienda de mi casa», es decir, aquel a quien he dejado y encomendado todo el cuidado de mis asuntos domésticos, a saber, mi administrador y mayordomo. En tercer lugar, y más propiamente, Oleaster y Forster traducen: «el hijo del trajín de mi casa», es decir, el que va y viene por mi casa, como lo hace un administrador, distribuyendo y administrando las cosas. Pues mesec se deriva de la raíz que significa «ir y venir», que es la función propia de los administradores. De ahí que el Caldeo y Teodocio traduzcan: «el hijo de mi administración o mayordomía». Ahora bien, por un hebraísmo se pone el abstracto por el concreto, a saber, «el trajín» por «el que trajina», «la administración» por «el administrador». De ahí que Áquila traduzca: «el hijo del que da de beber a mi casa», es decir, como traduce san Jerónimo en sus Cuestiones Hebraicas: «el hijo del administrador de mi casa», pues el administrador procura y provee de comida y bebida a la familia.


«Este Damasco Eliezer» — suplir: «será mi heredero», porque carezco de hijo. Genadio y Diodoro piensan que Eliezer es llamado Damasco, es decir, «damasceno», porque había nacido de madre damascena.


En segundo lugar, Tostado, Delrío y Honcala piensan que el nombre propio de este siervo era Damasco, el cual era hijo de Eliezer, como si dijera: «Damasco, hijo de Eliezer.»


En tercer lugar, y de la manera más genuina según parece, Damasco en hebreo Dammesec se deriva de mesec, que precedió; la letra dalet prefijada es el artículo que los sirios usan en lugar del he demostrativo de los hebreos. «Damasco», por tanto, o Dammesec, significa lo mismo que «este mesec», es decir, «este administrador», que los flamencos dirían comúnmente den Procureur. Y así, del oficio casi perpetuo y hereditario de la administración, este siervo fue llamado Damasco, aunque su nombre propio era Eliezer. San Jerónimo, Tostado y otros refieren que este Damasco fundó la ciudad de Damasco. Por tanto, otros, con más ingenio que verdad, juzgan que Damasco se deriva de dam («sangre») y sac («saco»), como si se dijera «un saco de sangre», es decir, de vino tinto. De ahí que los griegos también quisieron que Damasco se llamara así, como de haima («sangre», es decir, vino) y saccus («saco»): y porque allí había gran fertilidad y abundancia de vino, imaginaron que Baco habitaba en un saco en aquel lugar. Pero esto fue una invención de los gentiles, que ignoraban a este Damasco, administrador de Abrahán, y por eso buscaron el origen del nombre a partir de la etimología de Damasco.


Versículo 3: Mi Siervo Nacido en Casa


«Mi siervo nacido en casa» — mi esclavo doméstico, es decir, un siervo nacido en mi casa, como dice el hebreo.


Versículo 4: El Que Saldrá de Tus Entrañas


«E inmediatamente.» Véase cuán pronto sale Dios al encuentro de las angustias y escrúpulos de los suyos.


«De las entrañas» — Del vientre. Es un hebraísmo.


Versículo 5: Cuenta las Estrellas


«Cuenta las estrellas.» Era, pues, de noche, no sin luna, sino despejada, serena y estrellada. De aquí se evidencia que las estrellas, incluso las visibles, son para nosotros innumerables. Pues, como dice san Agustín, cuanto más agudamente mira uno las estrellas, más se ven en el cielo. Así dice él mismo en el libro XVI de La Ciudad de Dios, capítulo 23; asimismo san Basilio, Eusebio, Aristóteles, Platón y Séneca, citados por Pererio. El telescopio revela muchas más estrellas que no pueden verse a simple vista. Por consiguiente, cuando algunos, siguiendo a Ptolomeo y a los astrónomos, cuentan solamente 1.022 estrellas, cuentan sólo las que son conspicuas, brillantes y más notables a la vista.


Nótese: Dios manda a Abram contar las estrellas, tanto porque era astrónomo, como porque solía contemplarlas con frecuencia, y suspirar y anhelar el cielo, como también hacía nuestro santo padre Ignacio. De ahí que Orfeo, según lo cita Clemente en el libro V de los Stromata, llame a Abrahán astrónomo, cuando canta: «Uno por encima de todos, que trae su origen de la raza caldea; él conocía las estrellas del cielo y los caminos de las constelaciones, y cómo gira la esfera en su órbita.»


«Así será tu descendencia» — como si dijera: Como las estrellas será tu posteridad, oh Abram, tanto en sentido literal, la descendencia carnal de los judíos, que aquí propiamente solicitas; como alegóricamente, la descendencia espiritual de los creyentes y cristianos: pues éstos son hijos de Abrahán; tanto porque imitan su fe y piedad, como porque Cristo, hijo de Abrahán según la carne, es el padre de todos los cristianos; y esto es lo que, como atestiguan san Ambrosio y san Agustín, dijo Cristo en Juan 8, 56: «Abrahán, vuestro padre, se regocijó de ver mi día; lo vio, y se alegró.»


Nótese que la posteridad de Abrahán, tanto la carnal como especialmente la espiritual, se compara con razón a las estrellas del cielo, porque esta posteridad, como las estrellas: primero, es innumerable y muy grande (que es lo que aquí se pretende principalmente en el sentido literal); segundo, es sublimísima y celestial; tercero, es constante, ordenadísima y eterna; cuarto, es poderosísima; quinto, es famosísima; sexto, es esplendidísima y gloriosísima, y lo será especialmente después de la resurrección: «Los sabios brillarán como el resplandor del firmamento; y los que instruyen a muchos en la justicia, como estrellas por toda la eternidad» (Daniel 12). Las estrellas, por tanto, significan a los fieles ilustres, como son los Doctores. Y la Iglesia alude a esto cuando canta: «Que tu abanderado san Miguel las conduzca a la luz santa, que una vez prometiste a Abrahán (¿dónde?, sino aquí y en el versículo 1) y a su descendencia.»


Nótese en segundo lugar: Los hijos carnales de Abrahán, es decir, los judíos, fueron una figura expresa de los hijos espirituales de Abrahán, es decir, los cristianos: primero, en su numerosísima multiplicación; segundo, en su durísima vejación y aflicción en Egipto; tercero, en aquel felicísimo cruce del mar Rojo cuando se ahogaron 3.000 egipcios; cuarto, en su alimento, a saber, el maná celestial, con el que se alimentaron en el desierto durante 40 años; quinto, en la serpiente de bronce, a la cual miraban todos los mordidos por serpientes y eran curados; sexto, en la peregrinación de 40 años por el desierto, guiados por la columna celestial, a través de tantos peligros y tentaciones; séptimo, en su introducción en la tierra prometida, guiados por Josué, es decir, Jesús hijo de Navé; octavo, en la abundancia de vino, miel y aceite en la tierra de Canaán. Pues todas estas cosas pueden aplicarse fácilmente en sentido espiritual a los cristianos.


Versículo 6: Abram Creyó a Dios — la Justificación


«Abram creyó a Dios» — que le prometía una cosa tan difícil e imposible por naturaleza, a saber, que de Sara, anciana y estéril, engendraría un hijo, y por medio de él innumerables descendientes, como las estrellas del cielo.


Nótese: Esta fe de Abrahán no fue desnuda e informe, como pretenden los Innovadores; sino revestida y formada con obras de sumisión, obediencia, reverencia, caridad y otras virtudes, como se deduce de los pasajes precedentes y siguientes, y de la Epístola de Santiago, capítulo 2, versículo 21.


«Y le fue contado» (por Dios, o por el juicio de Dios, que es sincero y no puede engañarse) «como justicia.» En hebreo es vaiachschebeha lo tsedaka, «y se lo contó», a saber, la fe, Dios se la contó «como justicia», es decir, como mayor justicia (pues Abram ya estaba justificado antes, como se ve en el versículo 1 y en el capítulo precedente), y para que apareciera más justo ante Dios, y verdaderamente lo fuese. Pues Dios juzga las cosas tal como verdaderamente son en sí mismas; de lo contrario, el juicio de Dios estaría en error.


Por tanto, los Innovadores intentan erróneamente probar a partir de este pasaje su justicia imputada. Pues entonces Moisés habría dicho: Dios imputó a Abrahán la justicia de Cristo. Pero dice lo contrario, a saber, que Dios contó al mismo Abrahán, no la fe de Cristo, sino la fe del propio Abrahán como justicia, porque, a causa de la fe de Abrahán y de actos de fe tan heroicos, lo tuvo y juzgó como justo, e incluso más justo que antes. Pues mediante estos actos intrínsecos de fe, no por denominación ni por imputación, sino verdadera e intrínsecamente, Abram fue justificado y creció en justicia.


Nótese: Esta sentencia, «Abram creyó a Dios, y le fue contado como justicia», es general, y se refiere a todos los acontecimientos precedentes. Pues Abram, por la fe, fue hecho justo de injusto, y por la fe creció en la justicia ya alcanzada. Pues la Sagrada Escritura pretende aquí proponer a Abram como padre de la fe y modelo de la justificación. Sin embargo, coloca esta sentencia aquí y no en otra parte, porque creer que tal y tan grande posteridad, tanto carnal como espiritual, nacería de esposos ancianos, estériles y enfermos, era un acto de fe difícil y amplísimo, que abarcaba tácitamente todas las demás cosas que se debían creer. He dicho más sobre este pasaje en Romanos 4, 3.


Versículo 7: La Poseerás


«La poseerás» — por medio de tus descendientes.


Versículo 8: ¿Cómo Puedo Saberlo?


«¿Cómo puedo saberlo?» Abram no duda de la promesa de Dios (pues de otro modo su fe no le habría sido contada como justicia), sino que sólo desea conocer el modo, y pide que se le muestre alguna señal, símbolo y semejanza de lo que había creído. Así dicen Teodoreto, san Juan Crisóstomo y san Agustín. Que esto es así se ve claro por la respuesta de Dios, quien, accediendo a la petición de Abrahán, da tal señal con la que pone ante sus ojos el modo y el orden de la futura posesión. En segundo lugar, Abram desea aquí que Dios confirme su promesa y no la anule a causa de los deméritos de sus descendientes, dice Ruperto y Tostado. En tercer lugar, Abram pide aquí una señal no tanto para sí mismo como para su posteridad, a saber, para que por medio de esta señal sus descendientes creyeran con mayor firmeza. Así dice Cayetano.


Versículo 9: Los Animales de la Alianza


«Toma para mí una novilla de tres años,» etc. Primero, para el rito de una alianza, que quiero hacer contigo según vuestra costumbre y rito, y ratificar mediante la inmolación y división de estos animales. Segundo, para que después de haber entrado en alianza conmigo, me los ofrezcas en sacrificio. Tercero, para que mediante estas cosas te prefigure y signifique lo que ha de acontecer a tus descendientes, en parte gozoso, en parte doloroso, antes de que entren en posesión de la tierra de Canaán, a ellos prometida por Mí. Así dice Pererio.


«Una novilla de tres años, y una cabra de tres años, y un carnero de tres años, y también una tórtola y una paloma.» Todos estos son símbolos de las cosas futuras después de Abram, en su posteridad, a saber, los hebreos.


En primer lugar, pues, esta «novilla de tres años», sin domar, significa la primera generación de los hebreos y su libertad en Egipto en tiempo de José: pues entonces se apacentaban libre y abundantemente, como una novilla, con las riquezas de Egipto. Segundo, la «cabra de tres años» significa la segunda generación de los hebreos, a quienes después de José los egipcios comenzaron a ordeñar como a una cabra, enriqueciéndose con los trabajos y la servidumbre de los hebreos. Tercero, el «carnero», duro y cornudo, significa la tercera generación de los hebreos, numerosísima y fortísima, y por tanto oprimida con la más dura servidumbre por los egipcios, cuando nació Moisés. Cuarto, las «dos aves», no divididas como las demás, sino ofrecidas enteras en sacrificio, significan que después de cuatrocientos años los hebreos saldrían volando libres y enteros de Egipto, para adorar a Dios, tanto en el desierto como en Canaán. La «tórtola», que gime, significa los 40 años de duelo en la peregrinación por el desierto. De ahí que la tórtola en hebreo se llame tur, de tur, es decir, pensar, meditar, porque la tórtola parece hablar consigo misma, como los que hablan solos mientras meditan. La «paloma», siendo sociable, significa el tiempo de Josué, cuando los hebreos habitaron gozosa y pacíficamente en la tierra prometida. Por «paloma» en hebreo se dice gosal, es decir, un pichón, o una cría, como traduce el Caldeo. Pues los hebreos, recién entrados en Canaán bajo Josué, eran en ella como polluelos.


La «disección de los cuadrúpedos» significa las diversas aflicciones de los hebreos en Egipto; las aves enteras significan el fin de estas aflicciones. El «vuelo de las aves» hacia los cadáveres significa a Og, Sijón, Amalec y otros enemigos que invadían y hostigaban a Israel durante su peregrinación. «Abram ahuyentando las aves» significa la providencia de Dios, que protegía y defendía a los hebreos por los méritos de Abrahán. Así dicen Teodoreto y Diodoro de Tarso.


Tropológicamente, acerca de la oración y las diversas distracciones que en ella deben ahuyentarse como aves, véase san Gregorio en el libro XVI de los Moralia, capítulo 20.


Se preguntará por qué Dios quiso que estos animales terrestres fueran de tres años. Respondo: primero, porque los animales de tres años son maduros en tamaño, edad y fuerza; segundo, simbólicamente, porque la servidumbre egipcia duró tres generaciones, a saber, Coat, Amrán y Moisés.


Tropológicamente, quien aspira a la tierra prometida en el cielo, como verdadero hebreo e hijo de Abrahán, debe tomar: primero, una novilla de tres años, es decir, la triple humildad — a saber, que se humille ante los superiores, los iguales y los inferiores; segundo, una cabra de tres años, es decir, la triple penitencia — a saber, la contrición, la confesión y la satisfacción; tercero, un carnero de tres años, es decir, la triple fortaleza — para que soporte valientemente por la fe y el servicio de Dios la pérdida de riquezas, honra y cuerpo o vida; cuarto, tome la tórtola, es decir, la castidad y la oración; y la paloma, es decir, la sencillez y la mansedumbre; quinto, ahuyente las aves, es decir, las tentaciones de los demonios.


Místicamente, esto es, físicamente, san Ambrosio dice en el libro II de Sobre Abrahán, capítulo 8: La novilla, dice, representa la tierra; la cabra, el agua; el carnero, el aire, que es fuerte como un carnero, sacudiendo la tierra y el agua con vientos y tempestades. Pues estos deben ser ofrecidos a Dios. Moralmente, la novilla es la carne, la cabra son los sentidos, el carnero es la palabra. «Nuestra carne es una novilla: trabaja para sembrar, trabaja para recoger, trabaja para dar a luz, se fatiga con innumerables trabajos. De ahí que los griegos la llamen damalin de damasthai lian, porque es domada en exceso. Pero nuestros sentidos, a la manera de cabras, saltan como de un salto. Están prontos en toda ocasión, ya sea a la vista de la belleza femenina, o al olor de alguna suavidad; por el oído igualmente y por el tacto se mueven velozmente, con los cuales también doblegan la constancia del alma. El carnero es vehemente, así como también nuestro discurso es eficaz en la acción, guiando al rebaño por cierto orden de vida y obras.» Estas tres cosas, por tanto, deben ofrecerse a Dios. Así dice san Ambrosio.


Alegóricamente, estos animales significaban a Cristo y el sacrificio de Cristo, con el cual se ratificó la nueva alianza de los cristianos con Dios. El carnero, pues, u oveja, significa la inocencia de Cristo; la cabra significa la semejanza de la carne de pecado en Cristo; la novilla, la fuerza y la paciencia de Cristo para soportar los trabajos; la tórtola, la pureza y la castidad de Cristo; la paloma, que carece de hiel, la incomparable mansedumbre de Cristo, la cual Él quiso especialmente que amásemos e imitásemos, diciendo: «Aprended de Mí, que soy manso y humilde de corazón.» Así dice Lira.


Versículo 10: Los Partió por el Medio


«Los partió por el medio.» Los hendió cortando de la cabeza a la cola. Dios parece aquí instituir el rito de sellar una alianza, de modo que en la alianza partieran y dividieran los animales, es decir, las víctimas de la alianza, y pasaran entre las partes así divididas, invocando sobre sí mismos una muerte y división semejante si violaran la alianza. De ahí que los judíos observaron después este rito, como se ve en Jeremías, capítulo 34, versículo 18. Los caldeos igualmente: pues entre los caldeos, dice Diodoro de Tarso, un juramento se considera más seguro cuando lo ratifican con el corte de animales, imprecando el mismo destino a los transgresores. Así también los romanos y los latinos: «Se pusieron en pie y confirmaron la alianza sobre una cerda inmolada.» He dicho más sobre este asunto en 1 Corintios, capítulo 11, versículo 25, y diré más en Éxodo 24, 8.


«Las partes unas frente a otras.» Colocó aquellas partes que se correspondían entre sí a uno y otro lado, dejando un espacio intermedio para pasar. Abram hizo todas estas cosas por instinto y mandato de Dios, aunque Moisés no lo expresa.


«No dividió las aves» — porque no servían al propósito simbólico de la alianza. San Ambrosio, en el libro II de Sobre Abrahán, capítulo 8, dice: «Pues los justos no son divididos; a quienes se les dice que sean sencillos como palomas. Pues una mente dirigida hacia la gracia de Cristo veía que este mundo está lleno de iniquidad; pero que la modestia, la fe y la sinceridad no están sujetas a pasión alguna; mientras que la avaricia y los afanes del mundo, por los cuales son sofocados los que gozan de las delicias de las riquezas, son desgarrados y divididos. De ahí que las riquezas (divitiae) se llaman así porque dividen (dividant) la mente, y la escinden, y la arrastran en diferentes direcciones, y no le permiten ser íntegra y entera.»


Versículo 11: Abram Ahuyentó las Aves


«Las ahuyentó.» Correctamente: pues esto es lo que significa el hebreo, de la raíz naschab, es decir, removió, expulsó. Así dicen el Caldeo, Vatablo y otros, y ésta es la traducción verdadera y genuina. Pues es cierto que Abram ahuyentó las aves de sus víctimas, ya que de otro modo las habrían devorado. Pero los Setenta, leyendo con distintos puntos vocálicos, traducen contrariamente: «Abram se sentó con ellas», lo cual sin embargo también es verdad; pues Abram se sentó a distancia con las aves que había ahuyentado: pues éstas, una vez espantadas, se sentaron a distancia mirando con avidez a las víctimas y deseando volver a ellas.


De manera semejante, cuando un obispo celebra una misa solemne, los diáconos a ambos lados sostienen abanicos para ahuyentar moscas y mosquitos, para que no caigan en el cáliz: así como Abram ahuyentaba las aves que descendían sobre las víctimas, dice Turriano en las Constituciones Apostólicas de san Clemente, libro VIII, capítulo 12.


San Ambrosio nota, en el libro II de Sobre Abrahán, que de este pasaje no se debe tomar ninguna recomendación de la haruspicina, por la cual los gentiles adivinaban por el vuelo o el parloteo de las aves, lo cual sin embargo insinúa Valesio en su Filosofía Sagrada, capítulo 30, donde parece paganizar, y por ello incurrió en la censura del Índice Romano.


Versículo 12: Un Sueño Profundo Cayó sobre Abram


«Y cuando el sol se ponía, un sueño profundo cayó sobre Abram.» Este sueño de Abrahán fue en parte natural, por el excesivo trabajo diurno de matar, dividir y sacrificar las víctimas, y ahuyentar de ellas las aves; y en parte fue enviado a Abrahán por Dios, así como envió un sueño profundo a Adán en Génesis 2, 21. Pues en ambos lugares aparece la misma palabra hebrea tardema, que los Setenta traducen como éxtasis. Arrebatado, pues, en éxtasis, Abram vio la servidumbre de sus descendientes (como se ve en el versículo siguiente) en Egipto, y al verla fue sobrecogido de horror y angustia. Así dicen Filón, Pererio y otros.


Simbólicamente, este sueño significaba que Dios, como durmiendo y disimulando por un tiempo, permitiría la aflicción de los hebreos: de ahí que ocurriera al ponerse el sol, es decir, cuando murió José, que era su patrono ante el Faraón. En segundo lugar, Pererio piensa que este sueño de Abrahán significa que Abram moriría antes y no vería la calamidad de su pueblo.


Alegóricamente, san Agustín refiere estas cosas a la perturbación que tendrá lugar al fin del mundo, en el libro XVI de La Ciudad de Dios, capítulo 24.


Versículo 13: Cuatrocientos Años de Aflicción


«En tierra ajena.» Es decir, en parte en Egipto, en parte en Canaán.


«Y los someterán a servidumbre, y los afligirán durante cuatrocientos años.» Nótese que estos cuatrocientos años deben referirse en parte a «los afligirán», y en parte a «tu descendencia será extranjera», que precedió. Pues los hebreos no sirvieron en Egipto, es más, ni siquiera habitaron allí durante cuatrocientos años, sino sólo 215, como mostraré en Éxodo 12, 40. El sentido es, pues, como si dijera: Desde este tiempo, en que pronto te daré, oh Abram, la descendencia prometida y haré que te nazca Isaac, hasta la salida de tus descendientes de la servidumbre egipcia hacia Canaán, transcurrirán cuatrocientos años, durante los cuales Isaac y tus descendientes serán en parte extranjeros aquí en Canaán y en Egipto, y en parte servirán y serán afligidos en Egipto.


Nótese que estos cuatrocientos años deben contarse desde el nacimiento de Isaac (pues estas cosas conciernen a los descendientes de Isaac, y no de Ismael), el cual tuvo lugar en el año 100 de Abrahán, que fue 25 años después de su vocación, Génesis 12, 4. Pues desde este año 100 de Abrahán hasta la salida de los hebreos de Egipto transcurrieron 405 años. Pero la Escritura suele omitir los números pequeños, y por eso aquí omite cinco años. Así dice Pererio, siguiendo a san Agustín. O si se requiere un cálculo exacto, cuéntense estos años desde la expulsión de Agar e Ismael de la casa de Abrahán; pues entonces quedó en la casa de Abrahán sólo Isaac, su único heredero, y heredero de estas promesas. De ahí que Génesis 21, 12, donde se ordena la expulsión de Ismael, diga Dios a Abrahán: «En Isaac te será llamada descendencia. Pero también haré del hijo de la esclava una gran nación, porque es tu descendencia.» Así dice Tornielo. Pues esta expulsión de Ismael ocurrió en el año 103 de Abrahán, cuando Isaac tenía cinco años, como diré en el capítulo 21.


Versículo 14: Yo Juzgaré a Esa Nación


«Yo juzgaré.» Castigaré con severísimas plagas egipcias, Éxodo 7 y siguientes.


«Con gran riqueza» — con grandes bienes, tanto propios como de los egipcios. Pues despojarán a Egipto, Éxodo, capítulo 12, versículo 36.


Versículo 15: Irás a Reunirte con Tus Padres en Paz


«Irás a reunirte con tus padres en paz» — partirás con una muerte tranquila, pacífica y dichosa. Escúchese a san Ambrosio, en el libro II de Sobre Abrahán, capítulo 9: «Algunos han pensado que los padres son los elementos de los que se compone nuestra carne mientras vivimos, y en los que nos disolvemos. Pero nosotros, que recordamos que nuestra madre es la Jerusalén de arriba, afirmamos que son padres aquellos que nos precedieron en mérito de vida y en orden. Estaba allí Abel, la piadosa víctima; estaba el piadoso y santo Henoc; estaba Noé: a éstos se promete el tránsito de Abrahán.»


«En buena vejez» — avanzada, madura, de 175 años de edad.


Versículo 16: En la Cuarta Generación


«Mas en la cuarta generación volverán aquí.» «En la cuarta generación», es decir, en el cuarto siglo, o el cuarto centenar de años, a saber, después de cuatrocientos años. Pues una generación, o la duración de la vida humana, se cifra en cien años, Eclesiástico 17, 8.


Puede entenderse en segundo lugar, con Pererio, que «generación» aquí se toma propiamente, como aquella por la que un padre engendra un hijo; pues después del descenso de Jacob a Egipto, hubo cuatro generaciones en la línea de Judá, de los que nacieron de Judá en Egipto: Hesrón, que era nieto de Judá, engendró a Ram (he aquí la primera). Ram engendró a Aminadab (la segunda). Aminadab engendró a Naasón (la tercera). Naasón engendró a Salmón, que entró en la tierra de Canaán prometida por Dios a los judíos (la cuarta).


Se objetará: Los Setenta, en Éxodo 13, 18, cuentan aquí no cuatro sino cinco generaciones. Respondo: Los Setenta cuentan desde los hijos de Jacob exclusivamente; pues cuentan al propio Fares, hijo de Judá. Pues Fares engendró a Hesrón, pero no en Egipto, sino en Canaán. Pues Hesrón, junto con su padre Fares, su abuelo Judá y su bisabuelo Jacob, entró a Egipto desde Canaán, como se ve en Génesis 46, 12 y 26. Y por eso esta quinta generación se omite aquí.


«Porque las iniquidades de los amorreos no se han completado aún.» Nótese: Durante cuatrocientos años Dios toleró los pecados de los cananeos, hasta que, es decir, la medida de pecados, predeterminada por Dios para su castigo y destrucción, fue colmada por ellos. Cuando se colmó, y los cananeos fueron expulsados y destruidos, sustituyó a los hebreos en su lugar y región.


Nótese en segundo lugar: Las iniquidades de los amorreos y cananeos (como se ve en Levítico 18, y Deuteronomio 9 y 12) fueron principalmente tres. Primero, la idolatría, por la cual incluso sacrificaban a sus propios hijos quemándolos en el fuego a sus dioses. Segundo, las injustas opresiones de los extranjeros y los pobres. Tercero, los matrimonios indiscriminados con parientes de sangre y consanguíneos. Además, una lujuria nefanda, no sólo de varones con varones, sino incluso con bestias. Estas cosas eran tan abominables que la tierra ya no podía soportarlos, sino que se vio obligada a vomitarlos, como dice la Escritura.


Donde nótese en tercer lugar: En esta vida Dios castiga especialmente los pecados públicos y desvergonzados que son destructivos para la sociedad humana. La sociedad humana se sostiene principalmente por tres cosas: primero, la religión y la piedad hacia Dios; segundo, la equidad y la justicia; tercero, la recta disciplina de vida y las buenas costumbres. Contra lo primero pecan el ateísmo y la idolatría; contra lo segundo, las rapiñas y opresiones de los inocentes; contra lo tercero, la lujuria indiscriminada y nefanda.


Finalmente, san Gregorio, explicando Ezequiel, capítulo 3, «Si el justo se aparta de su justicia y comete iniquidad, pondré un tropiezo delante de él», dice: «Esto debe ser considerado por nosotros con temblor, que el Dios justo y omnipotente, cuando se aíra por los pecados precedentes, permite que la mente cegada caiga en otros más.» Así permitió que los cananeos cayeran en uno y otro crimen, hasta que se colmó su medida. Por tanto, un gran castigo de Dios es la impunidad del pecar, concedida al pecador para su más grave castigo y condenación. De este pasaje, pues, aprende primero que todo lo que pecamos viene, por así decirlo, a un solo montón ante Dios, de modo que cuando se colma la medida, cae sobre nosotros la destrucción cierta. No tengamos, pues, por leves los pecados, ni siquiera los pequeños, porque añaden algo a este montón. Aprende segundo, que es una gracia cuando Dios castiga pronto los pecados: pues con ello el montón de pecados disminuye. Por el contrario, es una gran ira de Dios cuando difiere y disimula durante largo tiempo: pues entonces crece el montón de culpa, y consecuentemente también el de castigo. Aprende tercero, que Dios tolera a los impíos hasta un límite determinado, que no pueden traspasar sin el castigo de Dios. Aprende cuarto, que cuando en una república o ciudad, o en un príncipe o cualquier otra persona, los pecados han llegado a su cúspide, entonces la venganza cierta de Dios es inminente. Apartémosla, pues, con una pronta penitencia.


Versículo 17: El Horno Humeante y la Antorcha de Fuego


«Se hicieron tinieblas.» Abram vio todas estas cosas en éxtasis, como dicen los Setenta, versículo 12. Así dice san Agustín, libro II de las Retractaciones, capítulo 43.


Un horno humeante. Un horno ardiente que irrumpía con llama humeante; este horno es símbolo e imagen del horno metafórico, a saber, la servidumbre egipcia en el barro y el ladrillo, que los hebreos cocían en sus hornos; de ahí que su servidumbre sea llamada el horno de hierro de Egipto, Deuteronomio 4, 20.


Simbólicamente, san Ambrosio dice en el libro II de Sobre Abrahán, capítulo 9: «Con la semejanza de un horno parece expresarse la vida humana, la cual, enredada y envuelta en las iniquidades de este mundo, sin tener la claridad del verdadero resplandor ni el esplendor de la luz sincera, hierve interiormente como un horno con diversos deseos, y jadea con ciertos fuegos de anhelos; exteriormente está cubierta como con cierto humo, para que no vea el rostro de la verdad, hasta que el Señor Jesús dirija sus lámparas celestiales, es decir, el fulgor de su gloria.»


Una antorcha de fuego. Los hebreos llaman antorcha de fuego a una tea o un tizón ardiente. Esta antorcha era, pues, una tea ardiente y signo de Dios, que generalmente solía aparecer en el fuego en el Antiguo Testamento, como dije en Hebreos 12, 29.


Nótese: Al sellar alianzas, los que las pactaban solían pasar entre las víctimas divididas, invocando sobre sí mismos una muerte y división semejante si violaran la alianza, como dije en el versículo 10. Por tanto, con este paso de la antorcha o tea por en medio de los animales, Dios confirma su alianza con Abram: pues en lugar de Dios pasa un ángel, representado y oculto en esta antorcha. También Abram, que entra en alianza con Dios, debe entenderse que pasó del mismo modo, o más bien que le pareció pasar. Pues a Abram le pareció ver todas estas cosas en una visión.


En segundo lugar, esta antorcha o tea significaba la columna de fuego y de nube, por medio de la cual Dios separó a los hebreos de los egipcios en el mar Rojo, Éxodo, capítulo 13, versículo 21. Y después los condujo por el desierto a la tierra prometida.


Además, la antorcha es Dios mismo, que con su mismo paso invita, por así decirlo, a los hebreos a su salida de Egipto, según Eclesiástico 50, 31: «La luz de Dios es su huella», es decir, se siguen las huellas de la luz que precede, a saber, de Dios. Pues Dios, yendo delante del campamento de los hebreos en la columna de fuego y de nube, los sacó, y les mostró y precedió en el camino por el desierto. Además, Clemente de Alejandría en su Exhortación a los Griegos presenta a Dios hablando así al pueblo en la misma columna de fuego resplandeciente y ardiente: «Si obedecéis, luz; si no obedecéis, enviaré fuego sobre vosotros.» Finalmente, el horno humeante es el juez que atribula y atormenta a los impíos en el día del juicio; mientras que la antorcha que pasa es el breve purgatorio, por el cual los piadosos son purificados, para que pasen a la vida eterna.


Alegóricamente, esta antorcha que pasaba significaba la gloria de Dios, de la fe y de la gracia, que pasaría de los judíos a los gentiles. Así dice Ruperto.


Anagógicamente, esta antorcha significa el día del juicio y el fuego de la conflagración del mundo, que separará a los elegidos y a los réprobos, a los que se salvarán y a los que se condenarán. Así dice Agustín, libro XVI de La Ciudad de Dios, capítulo 24.


Finalmente, esta antorcha, pasando entre las partes divididas de los animales, las consumió y quemó junto con la paloma y la tórtola; y esto para que de este modo se completara el sacrificio de Abrahán, y para que con esta señal Dios atestiguara que este sacrificio de Abrahán le era agradable. Pues de este modo aceptó Dios por el fuego el sacrificio de Abel, Gedeón, Manué, Salomón y otros, como dije en el capítulo 4, versículo 4. Así dice Crisóstomo, Homilía 37.


Versículo 18: Desde el Río de Egipto hasta el Éufrates


«Desde el río de Egipto.» Este río es un brazo del Nilo, que desemboca en el mar Mediterráneo entre Rinocolura y Pelusio; de ahí que en otros lugares se llame el torrente de Egipto, o del desierto: sobre lo cual véase Ribera en Amós, capítulo 6, número 15.


Versículo 19: Las Once Naciones


«Los ceneos.» Nótese: Bajo Josué, los hebreos poseyeron la tierra de sólo siete naciones.


Se dirá: ¿Cómo, pues, se les promete aquí la tierra de once naciones? Pues aquí se nombran diez, a las cuales si se añaden los heveos, a quienes la Escritura nombra en otros lugares, se tendrán once. El Abulense responde que esta promesa concierne no sólo a los hebreos, sino a todos los descendientes de Abrahán, y así Dios incluye aquí también la porción de tierra que correspondería a Esaú, nieto de Abrahán, y a los edomitas; asimismo, la porción que correspondería a los hijos de Amón y de Moab, a quienes Dios concedió el territorio de dos naciones en favor de Abrahán, su tío. Restadas estas tres, quedan ocho; ahora bien, de estas ocho, la tierra de los refaítas, o gigantes, se incluye en otros lugares bajo los amorreos; restados, pues, éstos, quedan sólo siete naciones, que los hebreos poseyeron según las promesas de Dios.


Pero es más verdadero que todo esto concierne, no a los edomitas ni a los amonitas y moabitas, sino sólo a los hebreos, descendientes de Isaac y Jacob; pues éstos son la descendencia de Abrahán, a la cual Dios consigna sus promesas. Por tanto, responde mejor san Agustín en la Cuestión 21 sobre Josué, y Pererio siguiéndolo, que en la Escritura se pone una doble tierra prometida: la primera, que los hebreos poseyeron bajo Josué, que contenía sólo siete naciones; la segunda, que los mismos poseyeron bajo David y Salomón, cuando el reino de los judíos era florecientísimo, y ésta abarca las once naciones que aquí se prometen a Abrahán; no como si los hebreos bajo Salomón habitasen toda esta tierra, sino que toda ella les estaba sujeta y era tributaria.


En tercer lugar, y de la mejor manera, responden san Jerónimo y Andrés Masio, en su comentario a Josué, capítulo 1, versículo 4, que Dios no dio a los hebreos toda la tierra aquí prometida a ellos, porque ellos mismos no observaron las condiciones de la promesa y de la alianza, a saber, la ley y el culto de Dios. De ahí que se diga repetidamente en el Libro de los Jueces que el cananeo aún habitaba en la tierra, y que Dios les dejó al jebuseo, que pusiera a prueba a Israel. Por esta razón, pues, aunque estas naciones en total fueron once, sin embargo sólo se nombran comúnmente siete, como se ve en Deuteronomio 7, 1 y Josué 24, 11. Además, a veces sólo se nombran seis: pues se omiten los gergeseos, porque eran menos numerosos y menos significativos; por lo cual la Escritura los incluye bajo otros.
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Sinopsis del capítulo


Agar concibe de Abram; por ello se ensoberbece, es afligida y huye al desierto; allí, en el versículo 7, el ángel la consuela y le ordena regresar, y al mismo tiempo le promete y le describe al hijo Ismael: al cual, tras regresar, en el versículo 15, Agar da a luz.





Texto de la Vulgata: Génesis 16:1-16


1. Sarai, esposa de Abram, no le había dado hijos; pero teniendo una sierva egipcia llamada Agar, 2. dijo a su marido: He aquí que el Señor me ha cerrado para que no dé a luz; entra a mi sierva, para que quizá al menos de ella reciba hijos. Y cuando él accedió a su ruego, 3. tomó a Agar la egipcia, su sierva, después de haber habitado diez años en la tierra de Canaán, y la dio a su marido por esposa. 4. Y él entró a ella. Mas ella, viendo que había concebido, despreció a su señora. 5. Y Sarai dijo a Abram: Obras injustamente contra mí. Yo di a mi sierva en tu seno, y ella, viendo que ha concebido, me tiene en desprecio. Juzgue el Señor entre tú y yo. 6. Y Abram le respondió: He aquí que tu sierva está en tu mano; haz con ella lo que te plazca. Así pues, afligiéndola Sarai, ella emprendió la huida. 7. Y cuando el Ángel del Señor la halló junto a una fuente de agua en el desierto, que está en el camino de Sur en el desierto, 8. le dijo: Agar, sierva de Sarai, ¿de dónde vienes y adónde vas? Ella respondió: Huyo de la presencia de Sarai mi señora. 9. Y el Ángel del Señor le dijo: Vuelve a tu señora y humíllate bajo su mano. 10. Y de nuevo: Multiplicando multiplicaré, dijo, tu descendencia, y no se podrá contar por su multitud. 11. Y además: He aquí, dijo, has concebido y darás a luz un hijo; y llamarás su nombre Ismael, porque el Señor ha oído tu aflicción. 12. Él será un hombre fiero: su mano contra todos, y las manos de todos contra él; y plantará sus tiendas frente a todos sus hermanos. 13. Y ella invocó el nombre del Señor que le hablaba: Tú eres el Dios que me ha visto. Pues dijo: Ciertamente aquí he visto la espalda del que me ve. 14. Por eso llamó a aquel pozo, el Pozo del Viviente que me ve. Está entre Cadés y Barad. 15. Y Agar dio a luz un hijo a Abram, quien llamó su nombre Ismael. 16. Abram tenía ochenta y seis años cuando Agar le dio a luz a Ismael.





Versículo 2: El Señor me ha cerrado — Entra a mi sierva


«El Señor me ha cerrado.» Nótese el hebraísmo: abrir el vientre es hacer fecunda, dar descendencia; por el contrario, cerrar el vientre, o a una mujer, es hacerla estéril, privarla de la concepción y de la prole.


«Entra a mi sierva» — como marido a tu esposa, a quien mediante esta entrada, es decir, mediante la unión conyugal, te unes en matrimonio.


Calvino censura aquí a Sara como alcahueta y a Abram como adúltero con su sierva Agar. Pero a ambos los excusan San Juan Crisóstomo, San Agustín, San Ambrosio, Josefo, San Jerónimo y otros. Pues Abram no tomó a Agar como concubina, sino que la desposó aquí como esposa secundaria; porque entonces la poligamia estaba permitida. Y no fue la lujuria sino la esperanza y el deseo de prole y posteridad lo que movió tanto a Sara como a Abram. Bellamente dice San Agustín en el libro XVI de La Ciudad de Dios, capítulo 25, acerca de Abram: «¡Oh varón, que usa virilmente de las mujeres: de la esposa con templanza, de la sierva con obediencia, de ninguna con intemperancia!»


Josefo añade que Sara, advertida por Dios, instó a Abrahán al matrimonio con Agar. San Agustín insinúa lo mismo en el libro X Contra Fausto, capítulo 32.


Donde nótese: primero, la fe y la piedad de Sara, que, olvidada de su propia dignidad, actúa para que la promesa de Dios acerca de la descendencia y el linaje de Abrahán se cumpla. Segundo, su prudencia, pues da a su marido una esposa que no es ajena sino sierva, para poder reclamar como propios a los hijos nacidos de ella. Tercero, su humildad, pues voluntariamente cede su derecho y antepone a la sierva sobre sí misma: por cuya razón mereció ser exaltada por Dios mediante la concepción de Isaac. Cuarto, su amor hacia su marido, para proveer a su linaje. Quinto, su castidad, pues al ver que no puede concebir, ya no desea a su marido. Solo en una cosa fue Sara menos perfecta que Abrahán: en que fue demasiado precipitada para obtener descendencia, como suelen hacer las mujeres. Pues Abrahán y todo verdadero fiel espera, aunque el Señor se demore. Por lo cual fue castigada en este mismo asunto, a saber, cuando Agar, habiendo dado a luz, despreció a su señora.


Adviertan esto los padres que buscan hijos con deseo excesivo: pues serán castigados por medio de ellos, cuando sus hijos resulten tales que no creen para sus padres sino dificultades y miserias, de modo que a veces deseen que nunca hubieran nacido.


«Y cuando él accedió a su ruego.» Nótese aquí la castidad de Abrahán, que no pudo ser llevado al matrimonio con Agar sino por los ruegos de Sara, y aun entonces solo con reluctancia.


«Reciba hijos.» En hebreo es «seré edificada», es decir, edificaré mi casa. Otros derivan la palabra hebrea de ben, hijo, y traducen: «obtendré un hijo de ella».





Versículo 3: Agar la egipcia


San Juan Crisóstomo piensa que Agar fue dada como regalo por el Faraón a Abrahán cuando este peregrinaba en Egipto, capítulo 12, versículo 16. Filón añade que ella fue convertida a la verdadera fe y al culto del verdadero Dios por Abrahán y Sara, tanto por su palabra como por el ejemplo de su santa vida (los hebreos añaden: también por el milagro con el cual Dios castigó la corte del Faraón a causa del rapto de Sara, capítulo 12, versículo 16); además, que Abram se abstuvo de ella después de que vio que había concebido.


«Después de haber habitado» — es decir, desde que habían comenzado a habitar.





Versículo 5: Obras injustamente contra mí — Juzgue el Señor


«Obras injustamente contra mí.» En hebreo: mi injuria (la que me es infligida por mi sierva) está sobre ti, es decir, ha de ser imputada a ti, porque no castigas a Agar mi sierva, que se insolenta contra mí, sino que la toleras. Así dice San Juan Crisóstomo.


«Juzgue el Señor entre tú y yo.» Acerca de mi causa y la tuya, si acaso es justo que yo sufra esta injuria y que tú la disimules. Véase aquí cuán poco fiables y engañosos son los designios de los hombres, para que aprendamos a confiar no en nosotros mismos sino en Dios. Primero, Sara esperaba la descendencia prometida de Agar, pero es engañada. Segundo, pensaba que mediante el matrimonio vincularía más estrechamente a Agar consigo; pero pronto la halló insolente. Así las siervas y los siervos, si son elevados, se alzan contra sus señores. Proverbios 29:21: «El que desde la niñez nutre con delicadeza a su siervo, al final lo hallará rebelde»; y capítulo 30, versículo 21: «Por tres cosas se conmueve la tierra, y la cuarta no la puede soportar: por el siervo cuando reina; por el necio cuando se harta de comida; por la mujer odiosa cuando es tomada en matrimonio; y por la sierva cuando hereda a su señora.» Tercero, mediante esta soberbia de la madre se prefiguró la fiereza del hijo que habría de nacer, al cual Sara experimentó como perseguidor de su hijo Isaac. Véase cuán mal resultan los planes precipitados y demasiado humanos. Así Ezequías, al mostrar sus tesoros, cortejaba la amistad de los babilonios; pero por medio de ellos mismos los incitó a invadir su reino. De igual modo, cada día hallamos como adversarios especialmente a aquellos a quienes hemos elogiado o promovido en exceso.





Versículo 6: Tu sierva está en tu mano


«He aquí, dijo, tu sierva está en tu mano» — como si dijera: No me imputes a mí la culpa ajena, o más bien la tuya propia. Si fuera un siervo varón, yo lo reprimiría; trata a tu sierva como merece: es de tu jurisdicción, no de la mía. «Sé qué honor te debo: solo una cosa procuro, que estés libre de pena y perturbación, y tengas todo honor», dice San Juan Crisóstomo, Homilía 38. Quien también añade una enseñanza moral: «Esta es la verdadera compañía conyugal, este es el deber del marido, cuando no atiende con demasiada diligencia a las palabras de su esposa, sino que concede algún perdón a la debilidad de su sexo, procurando solo esto: que la tristeza sea eliminada de su medio, y la paz y la concordia se estrechen más firmemente.» Y más adelante: «Para que ella también se vuelva hacia su marido, y el marido huya de los negocios y perturbaciones exteriores y públicas hacia ella como hacia un puerto, y halle todo género de consolación. Pues fue dada como ayuda», etc.


Se objetará: La poligamia es contraria a la ley natural; por tanto, nadie, ni siquiera Dios, puede dispensar de ella ni concederla. Durando, en el libro IV, distinción 33, y el Abulense sobre Mateo capítulo 19, niegan el antecedente. Pues sostienen que la poligamia fue prohibida solo por la ley positiva de Cristo en el Evangelio, Mateo 19:6. Pero todos los demás enseñan que la poligamia es ilícita no solo por ley positiva, sino también por ley natural. De donde San Ambrosio, en el libro I Sobre Abrahán, capítulo 4, la llama adulterio, pero permitido en aquella época a causa de su misterio.


Respondo, pues, negando la consecuencia: porque Dios puede dispensar de la ley natural, especialmente si esta es secundaria, como lo es la ley que prohíbe la poligamia. La poligamia está prohibida en sí misma, a menos que sea permitida por una potestad superior, a saber, la divina; pues entonces es lícita; porque solo es mala y prohibida en sí misma porque repugna en cierta medida a la paz de la familia y a la buena educación de los hijos, a la cual están obligados los padres: pero Dios puede liberar a los padres de esta obligación y compensarla por otro medio y un bien mayor (por ejemplo, la propagación de la verdadera fe). Por tanto, Dios, al dispensar de la ley natural, por ejemplo la monogamia, no tanto suprime y cambia la ley cuanto el objeto y la materia de la ley. Así, cuando mandó a Oseas tomar una meretriz, convirtió a la meretriz en esposa de Oseas. Así, cuando mandó a los hebreos despojar a los egipcios, dio los bienes de los egipcios a los hebreos, y en consecuencia ni el acto de Oseas fue fornicación, ni el de los hebreos fue hurto: porque Dios había dado a Oseas un derecho sobre el cuerpo de la que antes había sido meretriz; y a los hebreos les había dado un derecho sobre los bienes de los egipcios. Así como Dios dio a los hebreos los bienes de los egipcios, del mismo modo perdonó y remitió a Abrahán y a otros de aquella época la obligación de procurar tanta paz en la familia y tan conveniente educación de los hijos como la naturaleza exige a los padres y como suele existir en la monogamia; y en consecuencia Dios les permitió la poligamia, en la cual la educación de los hijos es algo menos conveniente y la paz de la familia algo menor.


Pues Dios puede no solo descuidar sino también perturbar y dispersar, e incluso destruir y matar tanto a la prole como a toda la familia; y esto tanto por medio de otros hombres, incluso los padres, como por sí mismo. Pues Él es el señor supremo de todas las cosas y de la naturaleza misma. Añádase esto: la poligamia, si la esposa principal lo solicita, como aquí lo solicitó Sara, y para la conservación y propagación de la nación y de la verdadera fe y religión, con la aprobación de Dios, no es contraria a la ley natural, como enseñan universalmente los Doctores junto con Santo Tomás.


«Así pues, afligiéndola Sarai» — cuando Sara castigó y reprimió su insolencia.





Versículo 7: El Ángel del Señor


Dios envió este ángel a Agar, movido por las oraciones de Agar, dice Josefo; o más bien, por los méritos y en favor de Abrahán su amigo, para proveer a su descendencia, a saber, Ismael.


«Una fuente» — es decir, un pozo, como se deduce del versículo 14. Pues la Escritura llama fuente al pozo, porque en los pozos hay un manantial y un brotar de aguas.


«Que está.» Es decir, la fuente en aquella parte del desierto por la cual se viaja desde Canaán a través de Sur hacia Egipto: pues Agar, huyendo, se dirigía a Egipto, ya que era su patria. Los sirios llaman a este desierto Agara, por Agar: de donde surgieron los agarenos, que también se llaman ismaelitas, por Ismael, y sarracenos — no por Sara la esposa de Abrahán, como piensa el vulgo basándose en San Jerónimo: pues entonces deberían llamarse saranios; sino por Saraca, ciudad de Arabia, dice Esteban: así también Covarrubias, tomo II, Varias resoluciones, libro IV, capítulo 9.





Versículo 8: Agar, ¿de dónde vienes?


«Agar, sierva de Sarai, ¿de dónde vienes?» El ángel pregunta, no porque lo desconozca, sino para provocar la confesión del pecado, como si dijera: ¿Cómo te has arrojado de una casa tan buena y feliz como la de Abrahán a este vago y miserable destierro? Así dijo Dios a Adán: «Adán, ¿dónde estás?»; y a Caín: «¿Qué has hecho?»





Versículo 9: Humíllate bajo su mano


«Humíllate bajo su mano» — sométete a su autoridad y corrección. Esta es la primera visión de un ángel en la Escritura. Nótese aquí que la obra y el oficio de los ángeles es reconducir a las personas, como siervos, tanto a Dios como a sus señores. Asimismo, este sano consejo del ángel, «Humíllate bajo su mano», debe darse a las siervas y a los siervos desobedientes y fugitivos.


Tropológicamente, Agar significa el alma pecadora y penitente, Sara la Iglesia, Abram a Cristo: el alma se reconcilia con Cristo mediante la humilde confesión. Véase Fero en este pasaje.





Versículo 10: Multiplicando multiplicaré


«Multiplicando multiplicaré.» Multiplicaré grandemente a tus descendientes por medio de Ismael, porque él es hijo de Abrahán. Así vemos que aun hoy los ismaelitas, o sarracenos, se han extendido y ocupado no solo Arabia, Egipto, Mauritania, Numidia, Turquía, Persia y Armenia, sino también las Indias y casi todo el Oriente en número inmenso.





Versículo 11: Llamarás su nombre Ismael


«Llamarás su nombre Ismael, porque Dios ha oído tu aflicción.» Ismael, pues, significa lo mismo que «la escucha de Dios», o literalmente, «Dios ha oído». Ismael, por tanto, equivale a shama el, es decir, «Dios ha oído», a saber, tu oración, que derramaste cuando eras afligida.


El Abulense y Pereyra observan con razón que cinco, o más bien seis, varones ilustres tuvieron su nombre predicho por Dios antes de su nacimiento. El primero es Ismael, aquí. El segundo es Isaac, Génesis 17:19. El tercero es Salomón, 1 Crónicas 22:9. El cuarto es Josías, 1 Reyes 13:2. El quinto es Juan el Bautista, Lucas 1:60. El sexto es Jesucristo, Mateo 1:21.


«Tu aflicción.» Los rabinos, a quienes sigue el Abulense, relatan que Agar, en parte como castigo por haber despreciado a su señora y en parte por la fatiga del viaje, había perdido al niño en su vientre, y que esta es la aflicción de Agar que aquí se entiende; pero como ella obedeció al ángel que la instaba a regresar y a humillarse bajo su señora, por esta razón Dios revivió al niño que había muerto en el vientre, y esto es lo que el ángel quiere decir con: «He aquí, has concebido», o, como ellos traducen, «concebirás», como si dijera: Recientemente concebiste de Abram, pero ahora has concebido de nuevo de Dios, que ha revivificado a tu hijo muerto; y por eso llamarás el nombre de tu descendencia Ismael, porque Dios ha oído las oraciones de tu aflicción, resucitando al niño. Pero estas son invenciones de los judíos; por tanto, la aflicción aquí se refiere al hambre, la sed, las fatigas, las angustias y otras miserias de la huida y del viaje.





Versículo 12: Será un hombre fiero


«Será un hombre fiero.» En hebreo, será pere, es decir, un onagro, como traduce el Caldeo, o sea: como un onagro, fiero, duro, indomable, solitario, errante sin morada fija e impaciente del yugo. Pues como dice Job, capítulo 11, versículo 12: «El hombre vano se hincha de soberbia y se cree nacido libre como pollino de onagro.»


Nótese: El ángel predice estas cosas no solo de Ismael, sino de sus descendientes: tal como los vemos y experimentamos incluso hoy. Véase Amiano Marcelino, libro 14, Sobre las costumbres de los sarracenos.


«Su mano contra todos, y la mano de todos contra él» — como si dijera: Los descendientes de Ismael atacarán a todos, y serán atacados por todos. Pues en torno al desierto de Parán, en el cual habitó Ismael, vivían muchas naciones que solían combatir contra Ismael y sus descendientes.


«Y plantará sus tiendas frente a todos sus hermanos» — como si dijera: Ismael será audaz e intrépido; pues no será parte de una nación, sino que por sí mismo constituirá separadamente una nación (y esto en favor de Abrahán, cuyo hijo es), que se atreverá a habitar con seguridad frente a sus hermanos y cualesquiera otros pueblos.


Nótese: Los hermanos de Ismael fueron Isaac y los demás hijos de Abrahán nacidos de Queturá; frente a estos habitó Ismael en el desierto de Parán, Génesis capítulo 21.


«Plantará sus tiendas.» Así también hoy muchos nómadas y otros ismaelitas habitan no en casas, sino en pabellones. Estas son las tiendas de Cedar, sobre las cuales véase Cantar de los Cantares, capítulo 1, versículo 5.


En hebreo: habitará ante la faz de todos sus hermanos, es decir, al oriente de sus hermanos. Pues los hebreos, cuando quieren describir la posición de una región, acostumbran volver el rostro hacia el Oriente.





Versículo 13: Tú eres el Dios que me ha visto


«Ella invocó el nombre del Señor.» Invocó el nombre del Señor, diciendo lo que sigue.


«Tú eres el Dios que me ha visto.» Nótese: Agar llama Dios al ángel, porque representaba la persona de Dios, así como un virrey representa al rey. Tú, pues, oh Dios, es decir, oh ángel en lugar de Dios, has visto, es decir, has mirado por mí y por mi aflicción, y has ejercido cuidado y providencia hacia mí en este terrible desierto. Pues aquí Agar da gracias a Dios por su paternal visitación, providencia y protección hacia ella. Así dicen Cayetano, Lipomano y otros.


En segundo lugar, Vatablo traduce: Tú eres el Dios de la visión, porque, esto es, Tú ves todas las cosas, y por tanto incluso a mí, errante y fugitiva en el desierto, donde nadie más me ve ni se preocupa por mí. De donde el Caldeo traduce: Tú eres el Dios que ve todas las cosas.


«Vi la espalda del que me ve» — a saber, de Dios, o más bien del ángel que representaba a Dios, como si dijera: Con estos ojos contemplé a Dios, o más bien al ángel, vuelto de espaldas hacia mí, cuando me hablaba.


Nótese: Dios, o más bien el ángel que representaba a Dios, mostró a Agar — así como mostró a Moisés en Éxodo 33:23 — no su rostro, sino solo su espalda en el cuerpo que había asumido: y esto para significar que el rostro, es decir, el conocimiento claro y la visión de Dios — no solo de la esencia divina, sino también de la gloria del cuerpo asumido por Dios, que en cierta medida corresponde a la majestad de Dios y, como es costumbre, resplandece con mayor brillo en el rostro — no puede ser captado por el ojo mortal.


Además, porque Agar aquí conocía y amaba a Dios imperfectamente, en cuanto huía de la obediencia a su señora y por tanto también huía de Dios; y así, al no haber regresado aún, al no estar plenamente convertida, volvió, por así decirlo, la espalda a Dios: de donde, en reciprocidad, Dios le mostró no su rostro sino su espalda. Por tanto, Dios realizó exteriormente ante los ojos corporales de Agar lo que acontecía en su interior en los ojos de su corazón. Por la misma razón, como atestigua San Gregorio en la Homilía 23 sobre los Evangelios, Cristo, aunque glorificado, apareció como peregrino a los dos discípulos de Emaús, y como hortelano a la Magdalena.


Alegóricamente, Agar es la Sinagoga de los judíos, Sara es la Iglesia de los cristianos, por la cual la primera es expulsada a causa de su insolencia. Véase Ruperto, libro 5, capítulo 25.


De otro modo, e incluso contrariamente, a saber, negativamente, Vatablo y Cayetano traducen y explican estas palabras de este modo, como si dijera: ¿Acaso vi alejarse al que me vio, o se me apareció? No, no lo vi. De donde supe que era un ángel del Señor; pues mientras me hablaba, lo veía: pero luego desapareció de modo que no pude verlo; mientras que habría podido verlo partir si hubiera sido un hombre. Por tanto, verdaderamente supe que el Señor había enviado a su ángel hacia mí para consolarme. Como si Agar concluyera aquí, a partir de la súbita desaparición, que era un ángel del Señor. Pero los Setenta, el Caldeo, nuestra Vulgata y otros generalmente traducen estas palabras no negativamente, sino afirmativamente.





Versículo 14: El pozo del Viviente que me ve


«Llamó» — la propia Agar, o quienquiera que dio este nombre a la fuente o pozo.





Versículo 15: Y Agar dio a luz un hijo


«Y dio a luz» — después de que siguió el consejo del ángel, regresó a casa, y se reconcilió con Abrahán y Sara humillándose.
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Sinopsis del capítulo


Dios establece una alianza con Abraham e instituye la circuncisión como señal de la alianza. En segundo lugar, en el versículo 15, le promete un hijo, Isaac. En tercer lugar, en el versículo 23, Abraham se circuncida a sí mismo y a los de su casa.





Texto de la Vulgata: Génesis 17,1-27


1. Después de que hubo comenzado a tener noventa y nueve años, se le apareció el Señor y le dijo: Yo soy el Dios Todopoderoso; camina en mi presencia y sé perfecto. 2. Y estableceré mi alianza entre tú y yo, y te multiplicaré sobremanera. 3. Abram cayó postrado sobre su rostro. 4. Y Dios le dijo: Yo soy, y mi alianza es contigo, y serás padre de muchas naciones. 5. No se llamará más tu nombre Abram, sino que te llamarás Abraham, porque te he constituido padre de muchas naciones. 6. Y te haré crecer con grandísima abundancia, y te pondré entre las naciones, y reyes saldrán de ti. 7. Y estableceré mi alianza entre tú y yo, y entre tu descendencia después de ti en sus generaciones, con pacto sempiterno, para ser tu Dios y el de tu descendencia después de ti. 8. Y te daré a ti y a tu descendencia toda la tierra de Canaán en posesión eterna, y seré su Dios. 9. De nuevo dijo Dios a Abraham: Y tú, por tanto, guardarás mi alianza, y tu descendencia después de ti en sus generaciones. 10. Esta es mi alianza que observaréis entre tú y yo, y tu descendencia después de ti: será circuncidado todo varón de entre vosotros; 11. y circuncidaréis la carne de vuestro prepucio, para que sea señal de la alianza entre tú y yo. 12. El niño de ocho días será circuncidado entre vosotros, todo varón en vuestras generaciones; tanto el nacido en casa como el comprado será circuncidado, y todo aquel que no fuere de vuestra estirpe; 13. y mi alianza estará en vuestra carne como pacto eterno. 14. El varón cuya carne del prepucio no fuere circuncidada, aquella alma será cortada de su pueblo, porque ha violado mi alianza. 15. Dijo también Dios a Abraham: A Sarai, tu mujer, no la llamarás Sarai, sino Sara. 16. Y la bendeciré, y de ella te daré un hijo a quien bendeciré, y será en naciones, y reyes de pueblos nacerán de él. 17. Abraham cayó sobre su rostro y se rió, diciendo en su corazón: ¿Acaso a un centenario le nacerá un hijo? ¿Y Sara, nonagenaria, dará a luz? 18. Y dijo a Dios: ¡Ojalá Ismael viva en tu presencia! 19. Y dijo Dios a Abraham: Sara, tu mujer, te dará un hijo, y le pondrás por nombre Isaac, y estableceré mi alianza con él como pacto sempiterno, y con su descendencia después de él. 20. En cuanto a Ismael, también te he escuchado: he aquí que lo bendeciré y lo acrecentaré y lo multiplicaré en gran manera; engendrará doce príncipes, y haré de él una gran nación. 21. Pero mi alianza la estableceré con Isaac, a quien Sara te dará a luz en este tiempo el año que viene. 22. Y cuando hubo terminado el discurso del que hablaba con él, Dios subió de junto a Abraham. 23. Entonces Abraham tomó a Ismael, su hijo, y a todos los siervos nacidos en su casa, y a todos los que había comprado, a todos los varones de entre todos los hombres de su casa, y circuncidó la carne de su prepucio inmediatamente en aquel mismo día, como Dios se lo había mandado. 24. Abraham tenía noventa y nueve años cuando circuncidó la carne de su prepucio. 25. E Ismael, su hijo, había cumplido trece años en el momento de su circuncisión. 26. En el mismo día fue circuncidado Abraham y su hijo Ismael. 27. Y todos los varones de su casa, tanto los nacidos en ella como los comprados y los extranjeros, fueron igualmente circuncidados.





Versículo 1: Se le apareció el Señor


SE LE APARECIÓ EL SEÑOR — es decir, un ángel actuando en lugar de Dios y representando a Dios en un cuerpo que había asumido, como resulta claro por los versículos 17 y 22. Así lo afirman Cayetano y otros; y esto fue para que Abram no pensase que la promesa de descendencia hecha a él en el capítulo 15 se había cumplido mediante Ismael, sino que había de cumplirse en Isaac.





Versículo 1: Yo soy el Dios Todopoderoso — El Shaddai


YO SOY EL DIOS TODOPODEROSO. — En hebreo, El Shaddai, como si dijera: Yo soy el Dios fuerte y generoso. Nótese que Shaddai se compone de shin, una partícula relativa, y dai, que significa suficiencia (de este hebreo dai o de, algunos derivan el griego Zeus y Theos, y el latín Deus, aunque otros piensan que Deus viene de «dar» [dando], así como Júpiter de «ayudar» [juvando]), como si dijera: Aquel a quien pertenece toda suficiencia, abundancia, plenitud, llenura, cornucopia; que es sumamente suficiente, sumamente abundante, sumamente copioso, de modo que no sólo Él mismo abunda en todos los bienes, sino que también otorga a los demás toda suficiencia y abundancia. Pues como dice Juan en el capítulo 1, acerca del Hijo de Dios: «De su plenitud todos nosotros hemos recibido.»


De ahí que el Apóstol alude a Shaddai en 1 Timoteo, capítulo 6, cuando dice: «Ni poner la esperanza en la incertidumbre de las riquezas, sino en el Dios vivo, que nos provee de todo abundantemente para que lo disfrutemos.» De ahí también el Rabino Saadia: «Dios, dice, es llamado Shaddai porque por su cuidado, providencia, sabiduría y bondad todas las cosas existen y viven, y Él suple todas las necesidades de todas las criaturas.»


Por tanto, Aquila, Símaco y Teodocio, como atestigua San Jerónimo en la Epístola 136 a Marcela y sobre Ezequiel, capítulo 10, versículo 5, traducen Shaddai como «poderoso» y «suficiente para realizar todas las cosas», de modo que significa lo mismo que autarkes, pantokrator, es decir, autosuficiente y todopoderoso, como suele traducir nuestra Vulgata.


En segundo lugar, Shaddai, según se colige del hebreo tanto en otros pasajes como en Génesis capítulo 49, versículo 25, se deriva de schad, que significa pecho, seno: como si dijeras «el que es como un pecho»; pues de Dios, como de un pecho henchido de todos los bienes, mamamos abundantemente todos los bienes. Shaddai, por tanto, significa que Dios es dulce como el pecho y la leche; y que nutre todas las cosas con aquel afecto de caridad y amor con que una madre cuida a su hijo aplicándolo a sus pechos, y lo alimenta y nutre con leche; y así como de rechem, que significa útero, Dios es llamado rachum, es decir, misericordiosísimo, así de schad, que significa pecho, es llamado Shaddai, es decir, abundantísimo, como si dijeras, abundancia divina.


Dios es llamado Shaddai, pues, porque es munífico, eficaz, todopoderoso; porque por su cuidado, providencia, sabiduría y bondad todas las cosas existen y viven.


De ahí que Pablo, explicando Shaddai en Hechos capítulo 17, dice: «Dios no necesita de nada, puesto que Él mismo da a todos la vida, el aliento y todas las cosas», etc.


Así Platón, distinguiendo entre estas tres cosas —indigencia, autosuficiencia y efusión—, atribuye sólo la efusión de bondad a Dios: pues así como un cáliz lleno y rebosante de vino se derrama y desborda, así también Dios y la bondad de Dios. Gregorio de Nacianzo critica a Platón en el Discurso 4 sobre el Hijo, pero sólo en cuanto que con esta analogía del cáliz parece atribuir a Dios una cierta efusión involuntaria y no libre, natural y necesaria en vez de voluntaria; por lo demás, el propio Nacianceno, en su Discurso sobre la Pascua, admite esta efusión en Dios.


Dios, por tanto, dice a Abraham: Yo soy el Dios Shaddai, el omnisuficiente, abundantísimo, riquísimo, munificentísimo, que puedo y quiero enriquecerte y colmarte de todos los bienes. Camina, pues, en mi presencia, para que seas capaz de recibir estas riquezas y para que seas digno de aquellos bienes que te he prometido. De modo semejante dijo Dios a Jacob, Génesis capítulo 35, versículo 11: «Yo soy el Dios Todopoderoso (en hebreo, Shaddai); crece, pues, de mí y multiplícate.» E Isaac a Jacob, Génesis capítulo 28, versículo 3: «El Dios Todopoderoso (heb. Shaddai) te bendiga, y te haga crecer y multiplicar.» Y esto es lo que Dios dijo a Moisés, Éxodo capítulo 6: «Yo soy el Señor, que me aparecí a Abraham, Isaac y Jacob como Dios Todopoderoso (a la manera del Dios Shaddai, como Dios Shaddai, según reza el hebreo), y el nombre de Adonai no se lo di a conocer.»


Dios, por tanto, es nuestro Shaddai, el que sacia, el que colma de bienes todo nuestro deseo: ¿por qué, entonces, hombre infeliz, vagas por muchas cosas, buscando reposo sin encontrarlo? Amas las riquezas: no te sacias, porque no son Shaddai. Amas los honores: no te llenas, porque no son Shaddai. Amas la gracia y la hermosura de los cuerpos: no son tu Shaddai. ¡Oh corazón humano, corazón indigno, corazón que ha experimentado aflicciones, sumergido en aflicciones! ¿Por qué corres en vano tras bienes vacíos, triviales, breves y engañosos? No pueden saciar el hambre y la sed de tu alma. Ama a tu Shaddai: sólo Él puede llenar todos los senos de tu alma. Sólo Él basta para darte de beber de un torrente, más aún, de un océano de delicias, pues en Él está la fuente de la vida. Él es para la mente la plenitud de la luz, para la voluntad la abundancia de la paz, para la memoria la continuación de la eternidad. Él es y será todas las cosas en todos para los suyos. ¿Te deleita la gloria? «Gloria y riquezas hay en su casa.» ¿Te deleita la belleza? «Los justos brillarán como el sol en el reino de su Padre.» ¿Te deleita la sabiduría? «¡Oh profundidad de las riquezas de la sabiduría y la ciencia de Dios!» ¿Te deleitan el sabor, los vinos y las delicias? «Seremos saciados cuando aparezca tu gloria»; y «se embriagarán de la abundancia de tu casa.» En efecto, Dios, todos los tesoros de la gloria, todas las riquezas, todos los tesoros del conocimiento, todo gozo, todas las delicias —más aún, su propia persona— los derramará sobre sus amigos elegidos en el cielo. En este único bien tuyo, pues, oh alma mía, fíjate enteramente. Este es tu descanso, este es el centro de tu corazón: persigue esta sola cosa con todas tus oraciones y esfuerzos. Di, pues, con nuestro santo Padre Ignacio: «Señor, ¿qué quiero o qué querría fuera de Ti? Dios de mi corazón, y mi porción es Dios por siempre.» Y con San Luis: «Mis riquezas son Cristo; falte lo demás. Toda abundancia que no es mi Dios es pobreza para mí.»





Versículo 1: Camina en mi presencia


«Camina en mi presencia» — como un siervo ante su señor, un discípulo ante su maestro, un soldado ante su capitán, un hijo ante su padre, dispuesto para Él en todas las cosas, obediente, fiel, para servirle, obedecerle y agradarle sincera, cuidadosa y perfectamente. De ahí que los Setenta traducen: «sé agradable ante mí»; el caldeo: «sirve ante mí.» Esto es lo que canta Zacarías: «Sirvámosle en santidad y justicia ante Él todos los días de nuestra vida.» Así hicieron Henoc (cap. 5, v. 22) y Noé (cap. 6, v. 6). Dichoso quien siempre piensa en Dios como presente, lo reverencia y camina por todas partes como en su presencia, y hace y realiza todas sus acciones en conformidad con ello. Oigan los cristianos al pagano Séneca, Epístola 10: «Vive», dice, «entre los hombres como si Dios te estuviera observando; habla con Dios como si los hombres te estuvieran escuchando.» Oigan a Salomón, Proverbios capítulo 3, versículo 6: «En todos tus caminos piensa en Él, y Él dirigirá tus pasos»; y a Tobías a su hijo, capítulo 4, versículo 6: «Todos los días de tu vida ten a Dios en la mente»; y a Miqueas, capítulo 6, versículo 8: «Te mostraré, oh hombre, qué es lo bueno y qué requiere el Señor de ti: a saber, practicar la justicia, amar la misericordia y caminar solícitamente con tu Dios.»


Nótense aquí tres grados y estados de Abraham propuestos como modelo de virtud para todos. Pues desde el capítulo 12 hasta aquí, Abram fue descrito como principiante; pero aquí, hasta el capítulo 22, es descrito como uno que progresa. Finalmente, desde el capítulo 22 hasta el 25, es descrito como perfecto. Al que progresa, pues, se le da este primer precepto de la presencia de Dios: «Camina en mi presencia.»





Los seis frutos de caminar en la presencia de Dios


Pues bien, el primer fruto de esta presencia de Dios es la huida del pecado: «Recuerda a Dios, y no pecarás», dice San Ignacio a Herón, y Clemente de Alejandría, libro 3 del Pedagogo, capítulo 5: «Sólo por este medio sucede que uno nunca caiga, si considera que Dios está siempre presente ante él.» Una meretriz solicitaba a San Efrén al pecado; él aparentó consentir, con tal de que se hiciera en el foro público. Cuando la meretriz dijo que esto sería vergonzoso e infame, Efrén respondió: ¿Cuánto más debería avergonzarte ante Dios, que ve hasta las cosas más ocultas? Conmovida por esta respuesta, la prostituta pidió perdón y abrazó la vida monástica. Así también Susana prefirió morir «antes que pecar ante la presencia del Señor.» Así también aquel santo que convirtió a Taís.


El segundo fruto es la victoria sobre las tentaciones, los peligros y los enemigos. Salmo 24, versículo 4: «Aunque caminase en medio de la sombra de la muerte, no temeré mal alguno, porque tú estás conmigo.» Así los Macabeos, «orando al Señor en sus corazones», derribaron a Nicanor con 35.000 hombres, «magnificamente deleitados por la presencia de Dios» (2 Macabeos 15,16).


Tercero. «Recuerda siempre a Dios, y tu mente se convertirá en cielo», dice San Efrén. Así Jacob, viendo al Señor con los ángeles en la escalera, dijo: «No es esto otra cosa sino la casa de Dios y la puerta del cielo.»


Cuarto. Tal persona es como un ángel, pues los ángeles siempre ven el rostro del Padre. Tal fue Elías: «Vive el Señor, en cuya presencia estoy» (3 Reyes cap. 17, v. 1).


Quinto. Tal persona es maravillosamente movida al amor de Dios, y siempre se goza, porque disfruta de la presencia de Dios. Así David en el Salmo 15: «Ponía al Señor siempre ante mis ojos»; y añade: «Por eso se alegró mi corazón y se regocijó mi lengua»; pues, como dice San Pablo: «Quien se une al Señor es un solo espíritu con Él.»


Sexto. Esta presencia de Dios ahuyenta la ira, la concupiscencia y las distracciones, y hace perfecta a la persona. Así San Dositeo, como leemos en su Vida, por este precepto de San Doroteo: «Piensa siempre que Dios está presente ante ti, y que tú estás en su presencia», de soldado disoluto se transformó en monje perfecto.





Versículo 1: Sé perfecto


«Sé perfecto.» — Esfuérzate en cumplir mi ley y voluntad perfectamente, y en hacer todas tus obras, cada una de ellas, perfectamente, de modo que nada falte en ellas, nada pueda ser censurado; y perfecciónate en todas las virtudes. De ahí que los Setenta traducen: «sé irreprensible.» Añade la recompensa, diciendo:


Nótese: Dios no exigió la perfección de Abraham cuando era joven, sino cuando era anciano, cuando Isaac estaba a punto de nacer — como señal de cuándo, en el tiempo de Cristo, Dios exigiría la perfección de los fieles. Pues la religión cristiana no es otra cosa que una disciplina, un deber y un esfuerzo hacia la más alta perfección.


Un cierto santo doctor sugiere los medios para alcanzar incluso la perfección extraordinaria de los religiosos, a saber: Primero, caminar continuamente en la presencia de Dios. Segundo, en todas las cosas, tanto tristes como alegres, conformarse con la voluntad de Dios y decir: Hágase tu voluntad; bendito sea el nombre del Señor. Tercero, ¿quieres ser perfecto rápidamente? Retírate a lo profundo de tu alma, y allí examina diligentemente qué es lo que más te impide y retiene para que no seas puro, libre y ágil en el servicio de Dios y de toda virtud; y este lazo, esta piedra que te retiene, arráncala de raíz y arrójala a las profundidades del mar. De lo contrario, haz lo que quieras: todo será en vano. Esta mortificación es dura, una especie de muerte viva que raspa la carne de los huesos, por así decir; pero es necesaria, y con la práctica misma se vuelve fácil. Cuarto, nuestra naturaleza es sumamente engañosa, dotada de mil rincones ocultos y artimañas en los que se mima y se retiene a sí misma; a menos que se arranquen de raíz, progresarás poco. Entre ellos el mayor, que retiene incluso a los santos y de vez en cuando incluso a los monjes, es el deseo de ser vistos, el deseo de que los demás se vuelvan hacia ellos y les rindan honores, etc. Esto debe renunciarse abiertamente, para que puedas llegar al mismísimo fundamento de lo que dijo Juan Bautista: «No soy digno de desatar la correa de su sandalia.» De ahí que, quinto, retírate al menos mentalmente de todas las personas. Sexto, libérate de todas las cosas que, si te sucediesen, traerían consigo apego de los afectos, y cuidados y ansiedades excesivas: mantenerte limpio y libre de cualesquiera imágenes recibidas interiormente. Séptimo, fija tu mente en Dios como en un blanco; refiere todas las demás cosas — ayunos, vigilias, pobreza — a este fin, y toma de ellas sólo lo que te sea útil para este propósito. Octavo, resígnate a Dios en todas las cosas, como quien es arrojado en un vasto mar y se sienta sobre su capa: pues, ¿qué puede hacer tal persona sino resignarse enteramente a Dios? Haz tú lo mismo. Noveno, aprende a despreciar todas las cosas y a ser despreciado por todos, para que con San Pablo te conviertas en la basura del mundo y el desecho de todos.





Versículo 2: Estableceré mi alianza


«Estableceré mi alianza entre tú y yo.» — Es decir, si caminas perfectamente en mi presencia, haré y cultivaré una amistad y alianza particular contigo, de modo que yo con especial cuidado te protegeré, guiaré y haré prosperar a ti y a los tuyos por encima de otros hombres y naciones, y seré llamado el Dios de Abraham; tú a tu vez me servirás con especial fe, obediencia y culto; y daré la circuncisión como símbolo y señal de esta alianza (v. 10).





Versículo 3: Cayó


«Cayó» — adorando y dando gracias a Dios.





Versículo 4: Yo soy


«Yo soy.» — Yo soy el que soy; soy eterno, soy inmutable, soy constante y fiel en mis promesas; y por tanto mi alianza, que establezco contigo con estas palabras, será inmutable e irrevocable. San Jerónimo, en su Epístola a Marcela, observa que Dios simplemente es; porque no conoce pasado ni futuro; cuya esencia es ser, y en comparación con el cual nuestro ser es nada, sobre lo cual véase más en Éxodo, capítulos 3 y 6.





Versículo 5: Abraham — El cambio de nombre


«No se llamará más tu nombre Abram, sino que te llamarás Abraham.» — Abram en hebreo se dice como si fuera de ab ram, es decir, «padre excelso», el que piensa cosas elevadas, habita en las alturas (esto es, en las cosas celestiales), y emprende y persigue cosas excelsas y divinas.


Ahora Dios llama a Abram «Abraham», como si fuera de ab ram amón, es decir, «padre de una gran y excelsa multitud», o «padre de muchos excelsos»; porque, como sigue, «te he constituido padre de muchas naciones», a saber, de los judíos y de los gentiles. Porque, pues, Abraham había hecho hasta ahora buen uso de su nombre, y su vida excelsa le había correspondido bien, ahora merece asumir otro nombre con el cual pueda también hacer a muchos otros excelsos. Si también nosotros respondemos a nuestro nombre, que recibimos de Cristo, Él nos dará otro nombre nuevo, que la boca del Señor pronunciará (Isaías 62,2; Apocalipsis 3,12).


El nombre Abraham, pues, es como una columna en la que Dios inscribió la promesa de posteridad y de una descendencia fiel y elegida para la eternidad, dice San Juan Crisóstomo aquí. Véanse las alabanzas de Abraham cantadas por el Eclesiástico, capítulo 44, versículo 20.


Nótese, según el Apóstol, Romanos capítulo 9, versículos 5-7, que la posteridad de Abraham se entiende aquí literalmente como sus descendientes naturales y carnales, es decir, los judíos, que estaban divididos en doce tribus, como en 12 naciones.


Alegóricamente, sin embargo, y muy especialmente, se significan aquí los hijos espirituales de Abraham, a saber, los fieles, que imitan la fe y la piedad de Abraham. Tales fueron primero los judíos; luego, bajo Cristo, unos pocos judíos y todos los gentiles. Pues estos son propiamente llamados «muchas naciones», y entre ellos muchos fueron excelsos — a saber, Apóstoles, Mártires, Doctores, Vírgenes, etc. Dios, por tanto, mezcla aquí las promesas espirituales con las carnales, como expuse en Romanos 9,6.


Abraham, por tanto, es el padre de todos los excelsos, es decir, de los ciudadanos del cielo — a saber, de los 144.000 sellados de entre los judíos, y de la gran multitud sellada de entre los gentiles, que nadie podía contar (Apocalipsis 7,9).


Los hebreos, San Jerónimo, Lipomano y otros, notan que la letra he se añade a Abram para formar Abraham, y la misma se añade a Sarai para formar Sara; esta letra he es la principal en el tetragrama, el nombre de Dios, pues aparece dos veces en él — como si con esto Dios indicara que el Mesías, que es Dios e Hijo de Dios, a saber, Jesucristo, habría de nacer de Abraham y Sara.


Pererio añade que he significa cinco, a saber, el quinto milenio de los años del mundo, a cuyo inicio Cristo nació de Abraham y Sara. Pero es más cierto que Cristo nació hacia el final del cuarto milenio.


Filón observa, en segundo lugar, en su libro Sobre los Gigantes, que Abram fue llamado «padre excelso» porque era astrónomo, porque escudriñaba las cosas elevadas y celestiales; pero después fue llamado Abraham, como si fuera de ab bar hamón, es decir, «padre elegido de un gran sonido» o voz, o «padre de una armonía elegida». Esta armonía es el entendimiento, la voz y la vida del hombre bueno, pues tal hombre es elegido y purificado, y es padre de la voz y la armonía con la que pregonamos las alabanzas de Dios y estamos en armonía con Él en toda la vida con nuestros hechos y palabras. De Abram, pues, se hizo Abraham — es decir, de astrónomo, hombre divino; de hombre del cielo, hombre de Dios. Así dice Filón. Pero estas interpretaciones son simbólicas y místicas.


Nótese en tercer lugar que San Juan Crisóstomo parece haber sufrido un lapsus de memoria aquí, cuando dice que Abram significa «el que cruza», y que fue llamado así por sus padres porque preveían su paso de Ur de los Caldeos a Canaán. Pues Crisóstomo confunde el nombre Abram con el nombre «hebreo», que significa «el que cruza»; o al menos supone que Abram fue llamado «hebreo» por sus padres, lo cual no es verosímil.





Versículo 6: Reyes saldrán de ti


«Y reyes saldrán de ti.» — A saber, los reyes de Israel y de Judá, de Jacob; de Esaú, los reyes de los edomitas y amalecitas; e igualmente Ismael, y los demás engendrados de Queturá, tuvieron sus propios reyes.





Versículo 7: Estableceré


«Y estableceré.» — En hebreo, hakimotí, «haré estar en pie», afirmaré, confirmaré la alianza que ahora establezco contigo, como dije en el versículo 4.


«Con pacto sempiterno.» — Esta alianza fue eterna, no de manera absoluta, sino relativa en la descendencia carnal, es decir, los judíos. Pues duró tanto como duró la Iglesia y la república de los judíos. Pero en la descendencia espiritual, es decir, los fieles, es absolutamente eterna.





Versículo 8: Para ser tu Dios


«Para ser tu Dios y el de tu descendencia después de ti» — es decir: Con esta ley y condición establezco una alianza contigo y con los tuyos, oh Abram, a saber, que yo sea tu Dios y el Dios de los tuyos — esto es, que sólo yo sea adorado y venerado por vosotros, y que de mí solo dependáis; yo a mi vez os amaré, cuidaré, protegeré y bendeciré como posesión mía especial. Así Vatablo y otros.





Versículo 9: Guardarás


«Guardarás» — es decir, guarda. Así San Agustín.





Versículo 10: Esta es mi alianza — La señal de la circuncisión


«Esta es la alianza» — es decir, esta es la señal de la alianza ahora establecida contigo, como resulta claro de lo que sigue. De ahí que el Apóstol, Romanos 4,11, hablando de Abram: «Recibió la señal de la circuncisión como sello de la justicia de la fe, que está en el prepucio, para que fuese padre de todos los que creen a través del prepucio (es decir, de los incircuncisos, a saber, los gentiles).»


Nótese brevemente aquí el uso y las razones de esta señal, a saber, la circuncisión. En primer lugar, era esta una señal conmemorativa de la alianza aquí establecida por Dios con Abraham, para que los judíos, al ser circuncidados o al pensar en sí mismos como circuncidados, recordasen que habían entrado en esta alianza con Dios, y que eran, por tanto, un pueblo dedicado y consagrado a Dios. Así como el demonio, que es el simio de Dios, imprime una marca en la frente de sus brujas, por la cual son señaladas y significadas como sometidas a su poder, sus ovejas, su posesión especial, sus esclavos — con mucha más razón quiso Dios, Señor de todas las cosas, grabar esta marca de la circuncisión en la carne de Abraham y los judíos de modo sensible, íntimo e indeleble, para significar que habían pasado bajo la autoridad de Dios y eran pueblo de Dios y posesión suya especial.


En segundo lugar, la circuncisión era una señal representativa de la fe de Abraham y de la justicia obtenida mediante ella, como dice el Apóstol en las palabras citadas poco antes.


En tercer lugar, era esta una señal distintiva de los fieles respecto de los infieles, es decir, de los judíos respecto de los gentiles.


En cuarto lugar, era esta una señal demostrativa y purificativa del pecado original, como enseñan los Padres. Pues se circuncidaba el miembro generativo, por el cual se transmite el pecado original. Sobre esta materia, véase a Santo Tomás, Suárez y los Escolásticos.


En quinto lugar, era prefigurativa del bautismo. Pues tanto el bautismo como la circuncisión son el primer sacramento e iniciación en la verdadera religión y fe, y constituyen su profesión y obligación públicas; y consecuentemente son una adopción e inscripción en la Iglesia de Dios, con sus derechos y premios.


Por esta razón solía imponerse un nuevo nombre en la circuncisión — así como ahora en el bautismo — al circuncidado. Así aquí Abram, a punto de ser circuncidado, fue llamado Abraham en lugar de Abram, porque mediante la circuncisión eran inscritos en un nuevo nombre, nación y religión, a saber, el judaísmo. De modo semejante, los romanos daban nombre a las niñas al octavo día desde el nacimiento, y a los niños al noveno día; Plutarco da la razón de esto en la Cuestión 102 de sus Cuestiones Romanas.


«Será circuncidado todo varón de entre vosotros.» — Abraham, en virtud de esta ley, estaba obligado a circuncidar a los de su casa, y consecuentemente tanto a Ismael como a Isaac. De modo semejante, Isaac estaba luego obligado a circuncidar a Jacob y a Esaú. Pero cuando Ismael y Esaú se separaron de la familia de Abraham e Isaac, ya no estaban obligados a circuncidar a sus descendientes. Jacob, sin embargo, sí estaba obligado a ello, porque de todos sus hijos fue reunida la familia de Abraham (a saber, el pueblo de Dios, de quien había de nacer Cristo), que estaba sujeta a esta ley.


Sin embargo, los edomitas, sarracenos, amonitas y otros pueblos también adoptaron la circuncisión — no como sacramento de la ley antigua, con la intención de profesar la ley mosaica (pues entonces habrían estado obligados por ella), sino simplemente por una cierta costumbre humana, a imitación de sus antepasados, y por tanto no estaban obligados por la ley mosaica.


Añádase que es muy probable — como enseña Sebastián, obispo de Osma, y a partir de él Francisco Suárez, Parte 3, Cuestión 70, distinción 29, sección 2 — que la circuncisión, en cuanto era un remedio por el cual se remitía el pecado original y una profesión de fe en el Cristo venidero, pudo haber estado en uso entre todas las naciones. Pues ellas podían elegir esta señal entre otras, la cual era sin duda válida para tal efecto si se hacía con esa intención, aunque no se hiciera con la intención de profesar el judaísmo y unirse a aquel pueblo. Así, tales personas eran purificadas del pecado original por la circuncisión, pero no quedaban obligadas a la ley mosaica.


«Todo varón.» — Por tanto yerra Estrabón, en el libro 17, al pensar que también las mujeres eran circuncidadas. Pues la circuncisión fue dada sobre todo para esto: para que por ella, como por una señal, el pueblo abrahámico se distinguiese de las demás naciones; y esta distinción de pueblos se toma de los varones, no de las mujeres.





Versículo 11: La carne del prepucio


«Circuncidaréis la carne del prepucio.» — Puede preguntarse: ¿por qué instituyó Dios la circuncisión en este miembro del prepucio? Respondo, en primer lugar, porque en este miembro Adán sintió por primera vez el efecto de su desobediencia y la rebeldía de la carne.


En segundo lugar, porque por este miembro somos engendrados, y se transmite el pecado original, que se cura con la circuncisión.


En tercer lugar, para significar que Cristo, el Redentor e Institutor de la nueva alianza, habría de ser engendrado de la descendencia de Abraham.


Alegóricamente, la circuncisión fue tipo del bautismo y de la penitencia; tropológicamente, de la mortificación de la lujuria y de todos los vicios; anagógicamente, de la resurrección, que tendrá lugar en el octavo día, es decir, en la octava edad y era del mundo, en la cual será cortada toda corrupción de la carne y de la naturaleza. Véase a Ruperto y a Orígenes, homilía 3. Véase también a Barradio, Sobre la Circuncisión de Cristo.





Versículo 12: El niño de ocho días


«El niño de ocho días.» — Nótese que no se podía anticipar el octavo día, porque antes de él el niño es demasiado tierno y es incierto si será viable, como enseña Francisco Valles a partir de Galeno en Filosofía Sagrada, capítulo 18.


Nótese: Si un niño estuviera en peligro de muerte antes del octavo día, podía ser salvado al igual que las mujeres, por los remedios y ritos de la ley natural.


Nótese en segundo lugar: Por causa justa, la circuncisión podía diferirse más allá del octavo día, como se difirió en el desierto durante 40 años a causa de la continua peregrinación (Josué 5,6). Así Teodoreto y Josefo.


«Será circuncidado.» — Algunos, como San Agustín, San Bernardo y el Maestro de las Sentencias, piensan que los judíos solían circuncidar con un cuchillo de piedra; pues Moisés usó uno tal en Éxodo 4, y Josué en el capítulo 5.


Pero nada semejante se prescribe aquí. En efecto, San Justino, en su Contra Trifón, atestigua que en su tiempo los judíos no usaban un cuchillo de piedra sino de hierro para la circuncisión. Así Santo Tomás, o más bien Tomás el Inglés, Lira, Tostado y otros.


«Tanto el nacido en casa como el comprado será circuncidado, y todo aquel (esclavo vuestro) que no fuere de vuestra estirpe.» — El hebreo expresa esto más claramente transponiendo las palabras así: «Todo esclavo nacido en la casa y todo comprado, que no es de tu descendencia, será ciertamente circuncidado.»


Hay aquí tres interpretaciones y opiniones. La primera es la de Cayetano, Lipomano, Lira y San Ambrosio, quienes piensan que todos los que pertenecían a la casa de Abraham — incluso los esclavos, e incluso los siervos libres — estaban aquí obligados a la circuncisión. La segunda es la de Pererio, Soto, Alejandro de Hales, San Buenaventura y Ruperto: que ningún esclavo adulto estaba aquí obligado a circuncidarse a sí mismo o a sus hijos, a menos que él voluntariamente consintiera en ello. Suárez se inclina hacia esta opinión (Parte 3, Cuestión 70, art. 2, distinción 29, sección 2), como si dijera: «El esclavo comprado será circuncidado», es decir, puede ser circuncidado si desea pasar a vuestro pueblo y hacerse judío. La tercera opinión, y la más conforme con la Sagrada Escritura, es la de Abulense, quien sostiene que no los siervos libres, no los jornaleros, sino los esclavos — es decir, los siervos de los hebreos — aun siendo extranjeros, fueron obligados a circuncidarse, ya fuesen vernáculos (es decir, nacidos en casa del amo) o comprados (bajo cuya categoría inclúyanse también los capturados en guerra, pues la misma razón se aplica a todos). Y esto no es de extrañar: pues, como dice Aristóteles en el libro 5 de la Ética, el esclavo es propiedad de su amo; y como dice aquí el hebreo, el esclavo es el valor o la propiedad-en-dinero de su amo, como quien, comprado con dinero, es poseído por su amo como dinero. En segundo lugar, porque la palabra «será circuncidado» significa un mandato, que debilitarías si supleses «si quiere»; pues lo que aquí se establece es una ley sobre la circuncisión. Además, en el hebreo se lee himmol yimmol, «circuncidando será circuncidado», es decir, será absolutamente circuncidado. Y Abraham parece haber entendido este precepto de Dios de esta manera, como resulta bastante claro del versículo 23, donde se dice que Abraham circuncidó a Ismael y a todos sus esclavos, «como Dios se lo había mandado.» Por tanto, la circuncisión no fue meramente permitida sino mandada para los esclavos. Pues así como Dios la impuso a Abraham y a su posteridad, también a sus esclavos, ya que estos son propiedad de sus amos. Especialmente porque la circuncisión y el judaísmo eran en aquel tiempo útiles y honorables para los esclavos: pues por ella eran agregados a la familia de Abraham y al pueblo de Dios. En tercer lugar, porque de otro modo no habría habido distinción entre un esclavo y un jornalero — distinción que Dios establece en Éxodo 12,44. Pues también los jornaleros, si querían, podían circuncidarse y así comer la Pascua. La distinción, por tanto, era esta: que los esclavos estaban obligados a circuncidarse, no los jornaleros. La razón de la ley era que toda la casa de Abraham estuviera dedicada a Dios, y que el culto de Dios, la fe y la salvación se propagasen a más personas — si no por amor y voluntariamente, al menos por temor y coacción. Pues aquella era una edad y una ley no de hijos sino de esclavos. Finalmente, si Abraham y su posteridad no podían quejarse de que este peso les fuera impuesto por Dios, ¿cómo podían quejarse de ello los esclavos de Abraham?





Versículo 14: Aquella alma será destruida


«Aquella alma será destruida de su pueblo.» — Los hebreos lo explican así, como si dijera: Si alguno de los judíos no ha sido circuncidado, morirá antes de su quincuagésimo año, y sin hijos. Transmiten como un sueño que así sucede — de hecho, están fabulando.


En segundo lugar, Diodoro y Cayetano sostienen que aquí se habla sólo del adulto, y que se le ordena aquí ser ejecutado por los jueces si descuida la circuncisión de sí mismo o de los suyos. Pero de los versículos precedentes, especialmente del versículo 12, resulta claro que Dios amenaza aquí con la pena de muerte a todos los incircuncisos, incluso a los niños.


En tercer lugar, Vatablo lo explica así: «Aquella alma será destruida», es decir, aquel hombre no será contado entre mi pueblo, no será considerado hijo de Abraham, ni heredero de Canaán y de mis demás promesas. Además, no será partícipe de la Pasión de Cristo, que fue prefigurada por la circuncisión, y consecuentemente no obtendrá la circuncisión espiritual del corazón, que se efectúa por la gracia, ni será heredero del reino celestial, del cual Canaán era el tipo — porque, a saber, permanece en el pecado original, que debía ser removido por la circuncisión. Así San Agustín y Ruperto.


En cuarto lugar, el mejor y más pleno sentido resultará si se unen la segunda y tercera interpretaciones de este modo, como si dijera: Quienquiera, incluso un niño, que no haya sido circuncidado — cuando llegue a la edad adulta, será castigado con la muerte por los jueces, porque descuidó la circuncisión no en la infancia sino en la adolescencia. Pues entonces, siendo de edad de razón, estaba obligado a suplir la negligencia de sus padres y procurar que se le circuncidase. Que este es el sentido resulta claro de lo que sigue: «Porque ha anulado mi alianza», es decir, la ha violado — lo cual nadie hace en la infancia, sino en la adolescencia, cuando se tiene uso de razón.


En segundo lugar, porque por «será destruida», en hebreo está nichretá, es decir, «será cortada». Ahora bien, ser cortado del pueblo es lo mismo que ser ejecutado: pues de manera semejante, al violador del sábado se le ordena ser cortado del pueblo, es decir, ejecutado por los jueces (Números 15,31, en el hebreo). Así Pererio. Y no hay duda de que por esta ley los judíos castigaban con la muerte a los adultos que descuidaban la circuncisión.


Además, espiritualmente, por la muerte corporal se significa y se pretende aquí la muerte espiritual del alma y la condenación eterna para quien no haya recibido la circuncisión — ya sea como niño (pues la muerte del alma puede ser infligida por Dios a un niño, aunque no la muerte corporal por un juez) o la haya descuidado como adulto. A saber, por esta razón es cortado de la familia de Abraham, del pueblo y la Iglesia de Dios, y consecuentemente de la herencia celestial. De ahí que los Setenta tienen: «El niño que no haya sido circuncidado al octavo día será destruido de su pueblo.» Pero «al octavo día» no se halla en el hebreo ni en el latín, y parece haber sido insertado por alguien. Pues altera el sentido anterior.


«Porque ha anulado mi alianza» — propiamente en la adolescencia, como dije. En segundo lugar, en la infancia de modo impropio y pasivo, como si dijera: Porque mi alianza fue anulada y violada en él durante la infancia — no por su propia culpa, sino por la de sus padres, o incluso por casualidad, de modo que el hiphil hebreo se usa en lugar del qal. Así San Agustín (a quien sigue Ruperto), libro 16 de La Ciudad de Dios, capítulo 27, quien sin embargo, leyendo «al octavo día» según los Setenta, entiende aquí la alianza como la que Dios hizo con Adán acerca de no comer del fruto prohibido — la cual, porque Adán la violó, pereció con su posteridad e incurrió en la deuda de la muerte eterna. Y esta muerte fue efectivamente incurrida por todos los que no expiaron este pecado de Adán mediante la circuncisión. Pero de los versículos precedentes resulta claro que esto debe entenderse de la alianza hecha no con Adán sino con Abraham (v. 10), cuya señal era la circuncisión.





Versículo 15: Sara — El cambio de nombre


«No la llamarás Sarai, sino Sara.» — «Sarai» significa lo mismo que «mi princesa» o «mi señora», a saber, de mi casa. «Sara», en cambio, significa absolutamente «princesa» y «señora», como si dijera: Hasta ahora Sarai era la señora de un solo marido y una sola casa; pero ahora será Sara, es decir, princesa y señora en sentido absoluto, porque será madre de muchas naciones, más aún, de todas las naciones a través de Isaac, a quien dará a luz. Pues de Isaac nacerá Cristo, que será el padre de todas las naciones fieles y cristianas. De estas, por tanto, Sara será abuela, madre, señora y princesa. Así San Jerónimo, San Ambrosio y otros.


Nótese: Era costumbre entre los hebreos, así como entre los griegos y los romanos, que la esposa llamase «señor» a su marido, y recíprocamente los maridos llamasen «señoras» a sus esposas, y de este modo manifestasen y fomentasen el honor y el amor mutuos. Así Sara llamaba «señor» a Abraham, y él a su vez la llamaba Sara, es decir, señora.


Nótese en segundo lugar que la letra he se añade a «Sarai» para formar «Sara»; la razón la expuse en el versículo 5.


Alegóricamente, Sara, dice San Ambrosio, es tipo de la Iglesia, que gobierna a sus hijos y a todas las naciones con suma prudencia.





Versículo 16: La bendeciré


«La bendeciré» — la haré, aunque estéril y anciana, fecunda más allá de la naturaleza, por un milagro, para que dé a luz a Isaac.


«Reyes» — los que nombré en el versículo 6.





Versículo 17: Abraham se rió


«Abraham cayó, etc., y se rió, diciendo: ¿Acaso a un centenario le nacerá un hijo?» — Abraham no duda de la promesa de Dios, como sostienen San Juan Crisóstomo y San Jerónimo, pues Moisés elogia su fe en el capítulo 15, versículo 6, y San Pablo en Romanos 4,19. Pero estas palabras suyas son las de un alma que se regocija, se congratula y queda atónita ante un beneficio tan grande, tan nuevo y tan inaudito. De ahí que Abraham, no por incredulidad, como algunos pretenden, sino por la más profunda humildad y reverencia — como reconociéndose indigno de que le naciera Isaac de Sara — ora no por el Isaac que ha de nacer, sino por el Ismael ya nacido, diciendo: «¡Ojalá Ismael viva en tu presencia!» Así San Ambrosio, San Agustín y Ruperto. «La risa de Abraham», dice San Agustín, libro 16 de La Ciudad de Dios, capítulo 29, «es la exultación del que se congratula, no la burla del que duda.»


Cayetano y Pererio añaden que Abraham dudó no del poder de Dios ni de la verdad de la promesa divina, sino de si esta promesa debía entenderse literalmente tal como suena, o parabólica, simbólica o enigmáticamente. Pero nada de eso — antes bien, tanto Moisés aquí como San Pablo en Romanos 4,19 sugieren más bien lo contrario.


«¿Acaso a un centenario le nacerá un hijo?» — Puede preguntarse si Abraham, por tener cien años, era absolutamente impotente para engendrar, o sólo relativamente. Algunos sostienen que era absolutamente impotente respecto de cualquier mujer, y que consecuentemente le fue restituido absolutamente por milagro el vigor y toda la potencia de engendrar. Lo prueban porque el Apóstol, Romanos 4,19, llama absolutamente al cuerpo de Abraham «muerto»; y así lo expliqué en aquel pasaje.


Pero, considerando la cuestión más profundamente, me parece más probable que Abraham no era absoluta sino sólo relativamente impotente para engendrar — a saber, respecto de su esposa Sara, en cuanto ella tenía noventa años y sus períodos menstruales ya habían cesado. De tal mujer, Abraham a los cien años no podía suscitar descendencia; pero sí podía de una mujer más joven. Pues después de la muerte de Sara, cuando tenía 137 años, engendró seis hijos de Queturá, en cuanto que ella era una mujer joven, vigorosa y fértil. Para ella, Abraham tenía todavía suficiente vigor y potencia incluso a aquella edad avanzada, pero no para Sara — de ahí que recibe esto de Dios aquí por milagro.


Que esto es así se prueba, en primer lugar, porque Abraham vivió 75 años después de engendrar a Isaac; por tanto, cuando engendró a Isaac, su vigor vital y consecuentemente su potencia de engendrar no estaba completamente muerta. En segundo lugar, los hombres en aquella época vivían hasta los doscientos años — como Téraj, padre de Abraham, vivió 203 años; por tanto no eran decrépitos e impotentes para engendrar a los cien años. De lo contrario habrían sido decrépitos durante la mitad de su vida y edad, lo cual es insólito y contrario a la naturaleza. En tercer lugar, porque Jacob, nieto de Abraham — que estaba en mayores trabajos de apacentar rebaños que Abraham —, engendró a Benjamín a la edad de 107 años, como mostraré en el capítulo 35, versículo 18; por tanto Abraham podía engendrar a los 100.


Al argumento respondo que el Apóstol llama al cuerpo de Abraham «muerto» no de modo absoluto, sino relativo — a saber, respecto de su esposa Sara, de ahí que añade: «y el útero muerto de Sara.» Pues la conjunción «y» debe explicarse copulativa y conjuntamente con «su cuerpo muerto.» Pues es cierto que el cuerpo de Abraham no estaba completamente muerto, ya que vivió otros 75 años. El Apóstol, por tanto, alude a este pasaje y dice lo mismo que aquí se dice: a saber, que Abraham a los cien años y Sara a los noventa tenían cuerpos «muertos» en el sentido de que mutuamente no podían engendrar; pero de otra mujer más joven Abraham sí podía. Así San Agustín, Euquerio y otros.


Nótese: Dios probó y afinó la fe, la esperanza y la paciencia de Abraham, difiriendo la descendencia prometida — cosa de gran importancia — durante 25 años. Pues se la prometió a Abraham cuando éste tenía 75 años (cap. 12, v. 3), pero aquí la cumple cuando Abraham tenía cien años, cuando naturalmente la cosa parecía desesperada.





Versículo 18: ¡Ojalá Ismael


«¡Ojalá Ismael viva en tu presencia!» — Abulense lo explica de dos maneras. Primero, admirativamente, como si dijera: Oh Señor, puesto que quieres hacerme un bien tan grande como darme a Isaac, ¡que viva también mi Ismael en tu presencia, te lo suplico! En segundo lugar, Abraham, dice, viendo que Dios quería darle otro hijo, a saber Isaac, en quien se cumplirían las bendiciones, temió que Dios quisiera matar o acortar los días de Ismael; por eso oró por él, diciendo: «¡Ojalá viva Ismael!» Pero, como dije poco antes, es más cierto que Abraham, por la más grande humildad y reverencia, no atreviéndose a orar por Isaac, oró por Ismael, como si dijera: ¡Ojalá al menos conserves a Ismael con vida y lo bendigas, como en el versículo 16 bendijiste a Isaac, que me prometes que nacerá! Que viva, digo, mi Ismael en tu presencia — es decir, que te sea grato y obedezca tus mandamientos. Así San Ambrosio y Vatablo.


Por tanto, puesto que Dios concede y otorga lo mismo a Abraham en el versículo 20, los hebreos infieren de aquí plausiblemente que Ismael hizo penitencia, fue grato a Dios, vivió recta y justamente, y fue salvado. De ahí también que en el capítulo 21, versículo 20, se dice que Dios estaba con él; y en el capítulo 25, versículo 17, después de su muerte se dice que Ismael fue reunido con su pueblo.


Otros, sin embargo, como Lipomano y Pererio, dudan de la salvación de Ismael; así también Cayetano, quien escribe: «Ismael fue el primero entre los hombres en recibir un nombre de Dios; y con esta gracia tan nueva y no pequeña, no se sabe si fue bueno o malo.»





Versículo 19: Sara dará a luz — Isaac


En hebreo se añade abal, «más aún» o «ciertamente», como si dijera: No sólo vivirá Ismael como tu superviviente, sino que Sara también te engendrará a Isaac.


Isaac. — Isaac significa «risa», de la raíz tsachaq, es decir, «rió»: así fue llamado Isaac por la risa y el gozo de Abraham cuando escuchó de Dios que le nacería un hijo (versículo 17). Después Sara, igualmente riendo y gozándose por el nacimiento de este hijo, repite y confirma este nombre ya dado, capítulo 21, versículo 6, diciendo: «Dios me ha hecho reír; quienquiera que lo oiga se reirá conmigo.»


Alegóricamente, Isaac fue tipo de Cristo, que fue la risa y el gozo de toda la tierra, dice Ruperto.


«Estableceré mi alianza con él.» — Isaac será heredero de la alianza que hice contigo, y consecuentemente todo cuanto prometí con esta alianza pasará a Isaac y a sus descendientes, no a Ismael: tales cosas como que os daré la tierra de Canaán; que seré Dios para ti y los tuyos, y ellos serán mi pueblo; que en tu descendencia (Cristo) serán benditas todas las naciones.





Versículo 21: Con Isaac


«Con Isaac» — es decir, con Isaac. Así leen los textos hebreo y caldeo. «En este tiempo» — por esta época del año. «El año que viene» — el inmediatamente siguiente.





Versículo 22: Dios subió


«Dios subió de junto a Abraham.» — El ángel que representaba a Dios se sustrajo de la vista de Abraham y regresó al cielo. Así hizo también el ángel que se apareció a Manué, Jueces 13,20.





Versículo 23: Inmediatamente en aquel mismo día


«Inmediatamente en aquel mismo día.» — Nótese aquí la pronta y veloz obediencia de Abraham y de toda su casa al circuncidarse: como el amo, así los siervos; y eran fácilmente cuatrocientos. «El verdadero obediente», dice Abulense, «no conoce demoras; ni delibera largo tiempo en actuar cuando se ha dado un mandato, así como el verdaderamente virtuoso no se demora sin hacer nada después de que se ha tomado consejo, como dice Aristóteles, libro 6 de la Ética, capítulo sobre la buena deliberación. La obediencia y la buena deliberación ocupan el mismo lugar, porque así como después de una perfecta deliberación no queda sino actuar, así cuando se ha propuesto un mandato, sólo sigue la acción para el obediente.»


Y San Bernardo, en su sermón Sobre la Virtud de la Obediencia: «El fiel obediente», dice, «no conoce demoras, huye del mañana; ignora la tardanza, se anticipa al que manda; prepara los ojos para ver, los oídos para oír, la lengua para hablar, las manos para la obra, los pies para el camino; se recoge enteramente para cumplir la voluntad del que manda.» Y San Benito en su Regla: «La obediencia perfecta deja incompletas sus propias obras.» Y David, Salmo 17, versículo 45: «Al oír con el oído me obedeció.» Así Pedro, Andrés, Juan y Santiago, llamados por Cristo, al instante lo dejaron todo y lo siguieron. Así hacen los ángeles, de quienes dice el Salmista: «El que hace a sus ángeles espíritus y a sus ministros llama de fuego.» Así hacen las estrellas, que «llamadas dijeron: ¡Aquí estamos!»; y los relámpagos, de los cuales dice Dios a Job, capítulo 38, versículo 35: «¿Acaso enviarás los relámpagos, e irán; y regresando te dirán: ¡Aquí estamos!?» Oigamos a los paganos. Ciro, según Jenofonte, libro 4, alaba al soldado Crisantas, quien en la batalla estaba a punto de asestar un golpe de espada al enemigo, pero al oír sonar la retirada, no descargó el golpe; y preguntado por qué había perdonado al enemigo, respondió: «Porque es mejor obedecer al comandante que matar al enemigo.» Oigamos a Cleantes el filósofo, citado por Séneca, epístola 106: «Guíame, Padre, y Tú, gobernador del alto cielo, adondequiera que te plazca: no hay demora en obedecer; aquí estoy, presto.»





Versículo 25: Trece


«Trece.» — De ahí que los sarracenos, siguiendo el ejemplo de su padre Ismael, se circuncidan a los 13 años de edad, dice Josefo, libro 1, capítulo 12. Pero en esto no guardan la ley de Dios, que manda circuncidar a todos al octavo día, versículo 12.


Para el sentido místico de este capítulo, consúltese a Ruperto, libro 5, desde el capítulo 28 al 38.
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Sinopsis del Capítulo


Abraham recibe a tres ángeles con hospitalidad y un banquete. En segundo lugar, estos ángeles, versículo 9, le prometen un hijo de Sara. En tercer lugar, versículo 17, le revelan la inminente destrucción de Sodoma; ante lo cual Abraham ora e intercede por Sodoma.





Texto de la Vulgata: Génesis 18:1-33


1. Y el Señor se le apareció en el valle de Mambré, estando sentado a la puerta de su tienda en el calor más intenso del día. 2. Y habiendo alzado los ojos, se le aparecieron tres varones que estaban de pie cerca de él; cuando los vio, corrió a recibirlos desde la puerta de la tienda y se postró en tierra. 3. Y dijo: Señor, si he hallado gracia en Tus ojos, no pases de largo a Tu siervo: 4. sino que traeré un poco de agua, y lavaos los pies, y descansad bajo el árbol. 5. Y pondré un bocado de pan, y confortad vuestro corazón; después pasaréis adelante; pues para esto os habéis acercado a vuestro siervo. Dijeron: Haz como has dicho. 6. Abraham se apresuró a la tienda donde Sara, y le dijo: Date prisa, mezcla tres medidas de harina fina, y haz panes cocidos bajo las cenizas. 7. Y él mismo corrió al rebaño, y tomó de allí un becerro, muy tierno y muy bueno, y lo dio a un mozo; quien se apresuró y lo coció. 8. Tomó también mantequilla y leche, y el becerro que había cocido, y lo puso delante de ellos; pero él mismo permanecía de pie junto a ellos bajo el árbol. 9. Y cuando hubieron comido, le dijeron: ¿Dónde está Sara tu mujer? Él respondió: He aquí que está en la tienda. 10. Y le dijo: Volveré y vendré a ti en este tiempo, acompañándote la vida, y Sara tu mujer tendrá un hijo. Habiendo oído esto Sara, se rió detrás de la puerta de la tienda. 11. Eran ambos ancianos y de edad avanzada, y habían cesado para Sara las cosas propias de las mujeres. 12. Se rió en secreto, diciendo: Después de haber envejecido, y siendo mi señor un hombre anciano, ¿me entregaré al placer? 13. Y el Señor dijo a Abraham: ¿Por qué se ha reído Sara, diciendo: ¿Acaso yo, que soy una anciana, voy a dar a luz? 14. ¿Hay algo difícil para Dios? Conforme a lo convenido volveré a ti en este mismo tiempo, acompañándote la vida, y Sara tendrá un hijo. 15. Sara negó, diciendo: No me reí, pues estaba llena de temor. Pero el Señor dijo: No es así, sino que te reíste. 16. Habiéndose levantado de allí los varones, dirigieron sus ojos hacia Sodoma; y Abraham caminaba junto con ellos, acompañándolos. 17. Y el Señor dijo: ¿Podré ocultar a Abraham lo que estoy a punto de hacer: 18. puesto que ha de llegar a ser una nación grande y muy poderosa, y en él han de ser bendecidas todas las naciones de la tierra? 19. Porque sé que mandará a sus hijos, y a su casa después de él, que guarden el camino del Señor, y practiquen el juicio y la justicia; para que el Señor traiga sobre Abraham todas las cosas que le ha dicho. 20. Y el Señor dijo: El clamor de Sodoma y Gomorra se ha multiplicado, y su pecado se ha agravado en extremo. 21. Descenderé y veré si han obrado conforme al clamor que ha llegado a Mí; o si no es así, para que lo sepa. 22. Y se apartaron de allí, y se fueron hacia Sodoma; pero Abraham permanecía aún de pie ante el Señor. 23. Y acercándose, dijo: ¿Destruirás al justo con el impío? 24. Si hubiere cincuenta justos en la ciudad, ¿perecerán juntos? ¿y no perdonarás aquel lugar por causa de los cincuenta justos, si los hubiere en él? 25. Lejos sea de Ti hacer tal cosa, y matar al justo con el impío, y que el justo sea tratado como el impío: esto no es propio de Ti; Tú que juzgas toda la tierra, de ningún modo harás este juicio. 26. Y el Señor le dijo: Si hallare en Sodoma cincuenta justos dentro de la ciudad, perdonaré a todo el lugar por causa de ellos. 27. Y Abraham respondió y dijo: Puesto que una vez he comenzado, hablaré a mi Señor, aunque soy polvo y ceniza. 28. ¿Y si faltaran cinco de los cincuenta justos? ¿Destruirás por causa de cuarenta y cinco toda la ciudad? Y dijo: No la destruiré, si hallare allí cuarenta y cinco. 29. Y volvió a hablarle: ¿Y si se hallaren cuarenta allí, qué harás? Dijo: No la castigaré por causa de cuarenta. 30. Te ruego, dijo, no te enojes, Señor, si hablo: ¿Y si se hallaren allí treinta? Respondió: No lo haré, si hallare allí treinta. 31. Puesto que una vez he comenzado, dijo, hablaré a mi Señor: ¿Y si se hallaren allí veinte? Dijo: No la destruiré por causa de veinte. 32. Te ruego, dijo, no te enojes, Señor, si hablo una vez más: ¿Y si se hallaren allí diez? Y dijo: No la destruiré por causa de diez. 33. Y el Señor se fue, después de haber cesado de hablar con Abraham; y Abraham volvió a su lugar.





Versículo 1: El Señor se le apareció


Y EL SEÑOR SE LE APARECIÓ — bajo la forma de tres varones, como sigue; pues los tres varones (de quienes habla el versículo siguiente) representaban al Señor, como explicaré en breve. En memoria de esta aparición de los ángeles a Abraham junto a la encina de Mambré, judíos, gentiles y cristianos solían reunirse allí cada año en el mismo tiempo, y cada uno celebraba fiestas y sacrificios según su propio rito. Pero el emperador Constantino, habiendo abolido los ritos impíos de los judíos y gentiles, ordenó que el lugar fuera purificado, y habiendo erigido allí un templo, decretó que fuera designado y consagrado únicamente para el culto cristiano, como narra Sozomeno, libro 2, capítulo 3.


SENTADO EN EL CALOR MÁS INTENSO DEL DÍA. — De esto se ve que Abraham acostumbraba sentarse a su puerta hacia el mediodía y la hora de la comida, y observar a los viajeros y huéspedes, que en el calor del día suelen desviarse hacia los alojamientos; de ahí que, cuando extendió la red de su hospitalidad, recibió no sólo a hombres sino también a ángeles sin saberlo: pues esto es lo que dice el Apóstol, Hebreos 13:2: «No olvidéis la hospitalidad; pues por ella algunos, sin saberlo, hospedaron ángeles.» Véase el elogio de la hospitalidad allí expuesto, y San Juan Crisóstomo aquí, homilía 41; San Ambrosio, libro 1, Sobre Abraham, capítulo 5; y San Agustín, sermones 68 y 70 Sobre los tiempos.


Escuchad a San Ambrosio: «¿Cómo sabes,» dice, «si estás recibiendo a Dios, cuando crees que es un huésped? Abraham, al ofrecer hospitalidad a los caminantes, recibe como huéspedes a Dios y a Sus ángeles: y ciertamente cuando recibes a un huésped, recibes a Dios. Pues así está escrito en el Evangelio como leéis, diciendo el Señor Jesús: Era forastero, y me recogisteis; pues lo que hicisteis a uno de los más pequeños de estos, a Mí me lo hicisteis. Por la hospitalidad de una sola hora, aquella viuda que recibió a Elías, con una pequeña cantidad de alimento, encontró sustento perpetuo durante todo el tiempo de la hambruna, y recibió una recompensa admirable, de modo que la harina del cántaro nunca se agotó. También Eliseo, con el don de resucitar a un hijo muerto, pagó la deuda de la hospitalidad.» Esto y más de Ambrosio.


Otra vez San Ambrosio nota aquí: «Aprende,» dice, «cuán diligente debes ser, para que seas el primero en acoger al huésped, no sea que otro se adelante y te prive de la abundancia de un buen don.» Y San Juan Crisóstomo aquí: «Corre,» dice, «y el anciano vuela; pues vio la presa que cazaba: no llamó a sus siervos; como si dijera: Este es un gran tesoro, un gran negocio; yo mismo debo traer esta mercancía, para que no se escape tan gran ganancia.» Y otra vez: «Ved la generosidad de Abraham: degolló un becerro y amasó la harina. Oíd también su diligencia: lo hace él mismo y por medio de su esposa; considerad también cuán libre está de soberbia: se postra y suplica. El que recibe huéspedes debe tener todas estas cualidades: diligencia, alegría, generosidad. Oigan los varones, oigan las mujeres. Los varones ciertamente, para que instruyan a sus compañeras, de modo que cuando surja una ganancia espiritual, no se lleve a cabo por medio de siervos, sino que ellos mismos hagan todo; las mujeres, por otra parte, para que se apresuren a ayudar a sus maridos en tales buenas obras con sus propias manos; imiten a la santa anciana que de buena gana asumía el trabajo en tan avanzada edad, y realizaba el oficio de las criadas.» Ciertamente en la casa del justo nadie está ocioso: cada uno se afana por ser el primero en prestar su mano a la hospitalidad o a cualquier obra piadosa semejante. En efecto, San Carlos Borromeo, aunque tenía una casa numerosa, distribuía a cada uno sus tareas a lo largo de todo el día, tareas tanto útiles como piadosas, de modo que nadie tenía siquiera un cuarto de hora libre y desocupado durante el día. Esto me lo contaron en Roma quienes vivieron largo tiempo con él. Por esta razón toda su casa era pacífica, ordenada, santa y fructífera como las abejas. Imiten esto los príncipes y prelados; pues la ociosidad arruina las casas, especialmente las cortesanas. Y San Jerónimo, epístola 26 a Pamaquio: «Él mismo (Abraham) les lavó los pies, él mismo cargó sobre sus hombros el becerro gordo del rebaño, permaneció de pie como siervo mientras los caminantes comían, y puso ante ellos el alimento preparado por las manos de Sara, aunque él mismo ayunaba.»





Versículo 2: Tres varones


TRES VARONES. — El Concilio de Sirmio, Canon 14, sostiene que el del medio de estos tres era el Hijo de Dios; pero esto fue un conciliábulo de los arrianos, como explica extensamente Baronio, bajo el año de Cristo 357.


Nótese por tanto, primero, que estos tres varones eran ángeles, que formaron y asumieron un cuerpo humano del aire, para hablar con Abraham. Pues Pablo, Hebreos capítulo 13, versículo 2, y Moisés en el capítulo siguiente, versículo 1, los llama ángeles. Así San Agustín, libro 16 de La Ciudad de Dios, capítulo 29, y otros en general. Los hebreos y Lirano piensan que uno de estos tres fue enviado para anunciar el nacimiento del hijo de Sara; el segundo, para destruir Sodoma; el tercero, para rescatar a Lot de Sodoma. Pero en realidad no uno, sino dos fueron enviados juntos, tanto para destruir Sodoma como para rescatar de ella a Lot, como es claro del capítulo 19, versículos 1, 10 y 16. Así Abulense.


Segundo, uno de los tres, a saber el del medio, aparecía más ilustre que los otros, porque era un ángel superior; de ahí que sólo él habla aquí en su mayor parte, y es llamado Señor. Los hebreos, según Lirano y Tostado, piensan que este del medio era Miguel, que tenía a Gabriel a su derecha y a Rafael a su izquierda; a estos dos los envió después a destruir Sodoma y a sacar de ella a Lot, como se trata en el capítulo siguiente. De ahí que Abraham se dirige a este único ángel del medio, como más ilustre que los otros dos, lo escucha y lo adora. De donde alegóricamente Eucherio, libro 2 sobre el Génesis, capítulo 27: «En los tres varones,» dice, «que vinieron a Abraham, se prefiguraba la venida del Señor Cristo, acompañado de dos ángeles, que la mayoría toma por Moisés y Elías; uno el legislador de la antigua ley, que mediante esa misma ley indicó la venida del Señor; el otro que ha de venir al fin del mundo, para anunciar la segunda venida de Cristo, y predicar Su Evangelio.»


Tercero, Abraham en su primer encuentro con estos tres, pensó que los tres eran hombres, es decir, huéspedes ordinarios suyos; pues el Apóstol, Hebreos 13, dice que sin saberlo y sin darse cuenta hospedó ángeles, porque a saber los pensaba hombres, no ángeles: de ahí que lava los pies a los tres como si fueran hombres, y diligentemente prepara y provee un banquete y todo lo demás que los huéspedes necesitan. Así San Juan Crisóstomo y Ambrosio.


Dirás: ¿cómo entonces se dice aquí que los adoró? Respondo: «los adoró», es decir, postrándose en tierra, les mostró la reverencia civil acostumbrada entre los orientales. De modo semejante adoró a los hijos de Het, capítulo 23, versículo 7.


Nótese aquí con cuánta no sólo caridad, sino también reverencia Abraham acostumbraba recibir a los huéspedes. De Abraham aprendió el abad Apolonio esta reverencia, como se refiere en las Vidas de los Padres: pues él mismo recibía a los hermanos que venían de fuera, adorándolos y postrándose hasta el suelo, y levantándose los besaba, y aconsejaba a los hermanos que recibieran a los hermanos que llegaban como si recibieran al Señor: «Pues,» solía decir, «nuestra tradición sostiene que a los hermanos que llegan se les debe adorar, porque es cierto que en su venida está presente la venida de Cristo;» y añadía el ejemplo de Abraham. Imbuido de esta tradición de los Padres, San Benito prescribe: «A todos los huéspedes que llegan o que parten, con la cabeza inclinada o con todo el cuerpo postrado en tierra, sea adorado Cristo en ellos, pues Él mismo es recibido en ellos.»


Cuarto, Abraham, al tratar con estos tres, gradualmente por su esplendor, discurso, majestad y otras señales, y por inspiración de Dios, reconoció que no eran hombres sino ángeles, embajadores de Dios, es más, que representaban el papel y la persona de Dios, especialmente el del medio que habla en persona de Dios y es siempre llamado «Jehová», que es el nombre propio de Dios, a quien se debe adoración.


De modo semejante, un embajador de un rey puede ser honrado de dos maneras: primero, como embajador; segundo, como el rey cuya persona asume y representa, de manera que se considera que no tanto el embajador como el rey en el embajador es venerado y honrado, así como los santos son representados y venerados en sus imágenes: pues un embajador es la imagen viva de su rey.


Quinto, estos tres simbólicamente significaban la Santísima Trinidad, y el del medio significaba la esencia divina, común a las tres Personas. Así San Ambrosio, Eusebio y Cirilo; de donde Abraham vio tres y adoró a uno, como canta la Iglesia.


De esto se sigue que Abraham primero adoró a estos ángeles con dulía, como ángeles y embajadores de Dios; segundo, reconociendo que representaban a Dios y la Santísima Trinidad representada en ellos, adoró con latría, como enseña San Agustín; pues el que aquí aparece y habla con Abraham es siempre llamado «Jehová», que es el nombre propio de Dios, a quien se debe latría.





Versículo 4: Sean lavados


SEAN LAVADOS. — Permitid que mis siervos, o más bien yo mismo (como sugiere San Agustín, sermón 70 Sobre los tiempos, y San Jerónimo, epístola 26 a Pamaquio) os lave los pies. Abraham se volvió del del medio, a quien primero se dirigió, a los dos de los lados, dirigiéndoles su discurso, como solemos hacer cuando tratamos con varias personas.


Nótese aquí la costumbre de Abraham y los antiguos de lavar los pies a los huéspedes, tanto para quitar la suciedad como para aliviar la fatiga, sobre lo cual he hablado en 1 Timoteo 5, versículo 10. Véase también Guillermo Hamer aquí, y extensamente Jacobo Gretser en su obra Sobre el lavatorio de pies.


Puedes preguntar aquí: ¿qué clase de pies y qué clase de cuerpo asumen los ángeles, y de qué modo? Respondo: primero, los ángeles no pueden unir a sí mismos ningún cuerpo sustancialmente, es decir, por unión hipostática, porque esto pertenece únicamente al poder divino; segundo, los ángeles pueden asumir cuerpos uniéndolos a sí mismos accidentalmente, y moviéndolos como si estuvieran vivos. Tercero, aunque los ángeles pueden asumir cadáveres recién fallecidos y moverlos como si verdaderamente estuvieran vivos, como a veces hacen los demonios, comúnmente se forman un cuerpo del aire circundante, mezclando exhalaciones más densas, unas más oscuras, otras más luminosas, de modo que mezclan y condensan ambas clases entre sí de tal manera que semejan cuerpos sólidos con verdaderos colores y formas de miembros humanos, de suerte que la verdad no puede ser discernida por los ojos. Esto es evidente por el hecho de que estos cuerpos, cuando los ángeles desaparecen, inmediatamente se disuelven en aire y vapor. Así Vásquez, Parte 1, Cuestión 184.


De esto se sigue, primero, que en tales cuerpos no hay colores verdaderos sino aparentes, como los que vemos en las nubes; segundo, que un ángel en tal cuerpo no puede ejercer ninguna operación vital común a los seres vivos, tales como ver, comer, oír, sentir, hablar: porque para que estas sean vitales, se requiere un cuerpo vivo y animado, y un ángel no puede animar un cuerpo, aunque puede imitar tales operaciones de modo que no podamos detectar que son falsas, fingidas o simuladas. Tercero, tales cuerpos no son verdaderamente densos y sólidos, como otros cuerpos: sino que lo parecen porque el ángel resiste.


Vásquez infiere de esto que tales cuerpos no tienen verdadera blandura o dureza; y consecuentemente, segundo, que tocándolos podríamos detectar que no son verdaderos cuerpos humanos, y lo prueba por Juan 20: «Tocad y ved, pues un espíritu no tiene carne y huesos como veis que Yo tengo.» Pero este pasaje no es concluyente, como he dicho allí. Así como un ángel puede exhibir los demás atributos de un cuerpo, también la blandura y dureza del cuerpo humano, resistiendo más o menos en esta o aquella parte, puede exhibirlas en tal cuerpo, de modo que no puede ser distinguido por un ser humano; pues así como nosotros podemos hacer la mano, el brazo o el dedo ahora rígido, ahora blando y flexible, según el alma mediante los nervios y músculos quiere o no quiere resistir; y así como el erizo, o puercoespín de jardín, que vulgarmente llamamos erizo, puede extender o retraer sus púas como espinas: así puede hacerlo un ángel. Que esto es así es evidente: pues los ángeles permitieron que se les tocase, cuando Abraham aquí les lavó los pies, como es claro del versículo 5; y cuando agarraron la mano de Lot y lo sacaron de Sodoma, capítulo 19, versículo 16.





Versículo 5: Un bocado de pan


UN BOCADO DE PAN. — Modestamente los invita sólo a pan, mientras les prepara un banquete espléndido, como es evidente por lo que sigue; frugal no obstante, a la manera de aquella época; pues no se lee aquí de perdices, capones, ciervos, etc. Semejante es el capítulo 31, versículo 34, y en otros lugares.


Así Platón reprendió el lujo de Aristipo en la compra de peces. Foción, reprendiendo a su hijo Foco, que había comprado más provisiones de lo habitual, lo amenazó con que si comía o se hartaba con más de lo que la naturaleza requería, pagaría la pena correspondiente. Por la ley del cónsul C. Fannio, se ordenó que entre los romanos no se sirviera ninguna ave de corral excepto una sola gallina que no estuviera cebada; y fijó el límite para cada cena doméstica en diez ases: Macrobio y Gelio son testigos de esto. Cicerón alabó a Q. Craso y a Q. Escévola no por mera elegancia, sino por elegancia mezclada con mucha frugalidad: «Craso,» dijo, «era el más frugal de los elegantes, Escévola el más elegante de los frugales.» M. Catón bebía en su pretura y consulado el mismo vino que sus obreros: compraba las provisiones para la cena en el mercado por treinta ases, y decía que lo hacía por causa de la república, para que su cuerpo fuera robusto para soportar el servicio militar.


PARA ESO — es decir, para que me honréis aceptando mi hospitalidad; o, como otros explican, como si dijera: La providencia de Dios ha dispuesto que a esta hora de la comida paséis por mi camino, para que experimentéis mi hospitalidad, y así gratificáis no tanto a vosotros mismos como a mí, que me deleito y me sustento maravillosamente con los huéspedes y la hospitalidad.





Versículo 6: Tres medidas


TRES MEDIDAS. — «Sato», o como dicen los hebreos, seah, es un tipo de medida para áridos, equivalente al bato, que es para líquidos; nuestro traductor en otros lugares lo vierte como modio; puesto que tres modios, o tres satos, hacían un efá, como es claro de Rut 2:17, así como diez efás hacían un cor, que contiene treinta modios, como es claro de Ezequiel 45:11, de esto se sigue que un sato era un tercio de un efá, y un trigésimo de un cor.


Además, este modio, o sato hebreo, contenía tres modios áticos, como puede deducirse de Josefo, libro 15 de las Antigüedades, capítulo 11. Pero contenía un modio y medio italiano, según San Jerónimo sobre Mateo capítulo 13, y Josefo, Antigüedades libro 9, capítulo 4.


Panes cocidos bajo las cenizas. — Son anchos y planos, sin levadura, cocidos inmediatamente bajo cenizas fuera del horno: para que de este modo socorramos enseguida el hambre de los huéspedes.


Nota: Los hebreos de antaño, como los sarracenos y casi todos los moros todavía hacen, que son similares a los hebreos en lengua, vestimenta y ritos, solían amasar harina diariamente en un recipiente y cuenco de barro, y de ella cocer pan cada día, ya en hornos, ya en una parrilla, ya en una sartén cubierta rodeada por todos lados con carbones y ceniza: tanto para que el pan fuera más fresco, como para que pudiera prepararse al momento y estar a mano — cuando llegaban los huéspedes. De ahí la mención frecuente en las Escrituras del pan cocido bajo cenizas, que los hebreos llaman ugga, como si dijeran «chamuscado».


Tropológicamente, sobre el deber de Abraham y Sara, es decir, del espíritu y la carne en las cosas y promesas divinas, diserta San Gregorio en el libro 9 de los Morales, capítulo 51: «Sara,» dice, «oyendo las promesas de Dios, se ríe, pero riéndose es reprendida, y siendo reprendida es inmediatamente fecundada: porque cuando el cuidado de la carne ha dejado de confiar en sí mismo, contra toda esperanza recibe de la promesa divina lo que dudaba obtener del razonamiento humano; de donde también Isaac es con razón llamado "risa", porque cuando la mente concibe la confianza en la esperanza celestial, ¿qué otra cosa engendra sino gozo? Debe por tanto cuidarse que el cuidado de la carne no exceda los límites de la necesidad, ni presuma de sí mismo en lo que moderadamente lleva a cabo,» etc.





Versículo 8: Estaba junto a ellos


ESTABA JUNTO A ELLOS — como quien sirve y anima a sus tres huéspedes a comer bien. BAJO EL ÁRBOL. — San Agustín, sermón 66 Sobre los tiempos: «Abraham,» dice, «habitaba junto a un árbol, bajo el cual se había levantado una especie de cobertizo, estrecho ciertamente para un hombre, pero suficiente para la majestad divina. Pues la fe devota había labrado un palacio digno de Dios, en el cual la majestad divina habría de comer.»





Versículo 9: Cuando hubieron comido


Y cuando hubieron comido. — Esta comida de los ángeles no fue real, ni vital, porque no fue realizada por un alma que informara el cuerpo, sino por una que asistía a un cuerpo aéreo asumido por ellos; por tanto los ángeles pasaron el alimento al interior del cuerpo que habían asumido, y allí lo disolvieron en aire, así como el sol disuelve y consume la humedad de la tierra en vapor, sin convertirla en sí mismo. Así Teodoreto. Véase lo dicho en el versículo 4.


Distinto es el caso de Cristo, quien después de Su resurrección verdaderamente comió con los Apóstoles, pero de modo semejante a estos ángeles, disolvió en aire el alimento que había comido; pues un cuerpo glorificado no se nutre de alimento. Así Santo Tomás, Parte 1, Cuestión 51, artículo 2, respuesta 5.





Versículo 10: Vendré a ti


LE DIJO (a Abraham) — uno hablando por los tres, a saber el del medio, más ilustre que los demás, que fue enviado principalmente para este propósito; pues los otros dos después fueron a Sodoma para destruirla, como es claro del versículo 22.


VENDRÉ A TI EN ESTE TIEMPO — el año siguiente, en este mismo día y hora, como tienen los Setenta; por tanto es cierto que volvió a Abraham: pues lo promete aquí, aunque el hecho de que realmente lo cumplió no se narra en lo que sigue.


ACOMPAÑÁNDOTE LA VIDA. — Mientras tú vivas, y Sara esté vigorosa y alegre; en hebreo es «conforme a este tiempo de vida», es decir, como traduce el Caldeo, en este tiempo en que estaréis vivos; pues no hablan de su propia vida (puesto que son ángeles, de cuya vida perpetua no puede haber duda), sino de la vida y bienestar de Abraham y Sara, y aquí les prometen ambas cosas a cada uno, junto con la descendencia, como si dijeran: Estaréis vivos entonces, y tendréis un hijo.


Por tanto, el Abulense no explica correctamente «acompañándote la vida» como significando «si la vida sobrevive tanto a vosotros como a mí», como si el ángel hablara dudosamente de su propia vida, como un hombre que es incierto sobre su vida futura; pues el ángel aquí ciertamente promete que volverá a Abraham y Sara, y ciertamente les promete descendencia, y consecuentemente les asegura vida cierta a ambos; por tanto excluye toda duda tanto de la descendencia como de la vida.





Versículo 11: Las cosas propias de las mujeres


Las cosas propias de las mujeres habían cesado — es decir, el flujo de la menstruación, que es necesario para la concepción.





Versículo 12: Se rió en secreto


SE RIÓ EN SECRETO. — En hebreo, caldeo y griego es: se rió dentro de sí; se rió como de algo imposible, a saber que una anciana y estéril diera a luz. Así San Agustín aquí, Cuestión 36. Pues la risa es una especie de refutación, dice Platón en el Gorgias. De ahí que el ángel también reprende su risa, como procedente de duda o desconfianza, cuando dijo: «¿Hay algo difícil para Dios?» San Ambrosio sin embargo piensa que esta risa de Sara fue una indicación de un misterio futuro más que un argumento de incredulidad: «Pues se rió,» dice, «sin saber aún de qué se reía, a saber que estaba a punto de dar a luz en Isaac un gozo público.» Pero lo que dije primero es más verdadero.


Mi señor — mi marido Abraham. Siguiendo el ejemplo de Sara, las buenas esposas deben reverenciar a sus maridos y llamarlos señores, como admonesta San Pedro, 1 Pedro 3:5-6.





Versículo 13: Dijo el Señor


Pero el Señor dijo — es decir, aquel ángel del medio que representaba al Señor, como dije en el versículo 2. Con esta declaración, el ángel al revelar la risa oculta de Sara mostró ser no un hombre, sino un ángel o Dios. De ahí que para lo que sigue: «¿Hay algo difícil para Dios?» el Caldeo traduce: «¿Acaso se ocultará alguna palabra del rostro del Señor?» pues el hebreo pala puede traducirse de ambos modos.





Versículo 16: Los varones


Los varones — aquellos tres ángeles, versículo 2.





Versículo 17: ¿Podré ocultar?


El Señor — el ángel del medio, más ilustre, representando la persona de Dios.


¿PODRÉ OCULTAR? — En hebreo hamecasse, «¿acaso ocultaré?» Mi amor y familiaridad no Me permiten ocultar estos secretos Míos a Mi amigo Abraham, tan querido para Mí, especialmente porque sé que una vez que comprenda Mi decreto sobre la destrucción de Sodoma, orará por ellos. Quiero por tanto, mediante esta revelación, darle materia para la caridad y la oración, y al mismo tiempo mostrar cuánto concedo a sus oraciones, y por otro lado quise dar a conocer cuán grande era la perversidad y corrupción de Sodoma, en la cual ni siquiera diez justos fueron hallados, de modo que Abraham no se atrevió a interceder más por ellos.





Versículo 18: Puesto que ha de ser


Puesto que ha de ser. — Este es un argumento a maiori, como si dijera: He honrado a Abraham con un beneficio tan distinguido de tan gran posteridad y bendición; por tanto es justo que no le niegue un beneficio tan pequeño, a saber la revelación de Mi secreto.


MUY PODEROSA. — En hebreo atsum, es decir «ósea», como traduce Áquila, es decir «fuerte» (como el hueso), como traduce Símaco, es decir «numerosa», como traducen los Setenta: pues la fuerza de un pueblo consiste especialmente en su número.





Versículo 19: Porque sé


PORQUE SÉ. — Esta es la segunda razón que mueve a Dios a revelar Sus secretos a Abraham, a saber que por medio de ellos, es decir, por medio del castigo de Sodoma, quiere que Abraham instruya a sus descendientes, para que se guarden de sus pecados, no sea que sean castigados de modo semejante.


QUE PRACTIQUEN EL JUICIO Y LA JUSTICIA — es decir, que vivan recta y justamente: pues «juicio» significa aquello que por el juicio de Dios y de los sabios es recto, justo y santo. Así Vatablo.


PARA QUE EL SEÑOR TRAIGA SOBRE ABRAHAM. — Esto puede también traducirse del hebreo como «sobre Abraham». Dios habla aquí de Sí mismo en tercera persona. Pues el sentido es: Para que Yo cumpla lo que prometí a Abraham, a saber que Yo conceda aquellas cosas a sus descendientes.





Versículo 20: El clamor de Sodoma


EL CLAMOR DE SODOMA. — Es una prosopopeya, como si dijera: Los pecados de Sodoma eran tan enormes y desvergonzados (pues esto es lo que «clamor» significa, dice San Agustín) que estaban en boca de todos pública y universalmente, y así la fama (como traduce Vatablo) de ellos se extendió por los ángeles hasta el cielo y llegó hasta Mí: es más, sus mismos pecados, como acusadores, ascendieron al cielo hasta Mí, y claman contra ellos.





Versículo 21: Descenderé y veré


«Descenderé y veré.» Dios descendió por medio de estos dos ángeles, que igualmente representaban a Dios; a los cuales el tercero, a saber el del medio y más ilustre ángel, envió a Sodoma.


De este pasaje el Primer Concilio de Letrán, capítulo 8, amonesta a los jueces a no creer fácilmente las acusaciones, sino a examinarlas e investigarlas lenta y maduramente a la manera de Dios, antes de condenar al acusado. Pues como dice Séneca, Libro II Sobre la ira: «El día revela la verdad, y un castigo diferido todavía puede ejecutarse, pero uno ya ejecutado no puede revocarse.» Lo mismo debe hacer cada uno, para que no crea fácilmente a los acusadores o detractores. Pues es propio de un espíritu pequeño airarse rápidamente y creer rumores. Pues a menudo la malicia da origen a un rumor siniestro, y la credulidad le da incremento.


«De Dios,» dice Filón en Sobre la confusión de las lenguas, «se dice que desciende para ver, Él que prevé todas las cosas clarísimamente antes de que sucedan, para que se nos enseñe que ningún hombre piense que puede hacer conjeturas sobre cosas ausentes, futuras e inciertas; sino que primero debe mirar adelante con sumo cuidado, pues debe emplearse el testigo seguro de la vista más bien que el testigo falible del oído.» Y San Gregorio, Libro XIX de los Morales, capítulo 23, exponiendo aquellas palabras de Job, capítulo 29, versículo 16 — «Y la causa que no conocía la investigaba diligentísimamente» — dice así: «Dios, para quien todas las cosas son desnudas y manifiestas, castigó los males de los sodomitas no de oídas sino de vista.» De ahí que San Juan Crisóstomo amonesta a los prelados a no decidir nada por causa de solos rumores populares: «No juzgues,» dice, «por tu sospecha antes de que averigües si el asunto es verdaderamente así; ni culpes a nadie; sino más bien imita a Dios, que dice en Génesis 18: Descenderé y veré.» Bien conocido es el desliz del emperador Teodosio en su sentencia precipitada y la masacre de los tesalonicenses, de la cual, tras la amonestación de San Ambrosio, después se arrepintió tan profundamente; y el de David respecto a Mefiboset, II Reyes 16:4, comparado con II Reyes 19:27.


Dios aquí habla y actúa a la manera de nuestros jueces, que indagan un asunto de cerca e inspeccionan la cosa misma, como he dicho. Pues Dios conoce todas las cosas desde la eternidad, antes de la experiencia.


Nota: Dios tomó esta experiencia en el capítulo siguiente, versículo 5, cuando se presentó por medio de estos dos ángeles a los sodomitas bajo la apariencia de dos varones, que inmediatamente fueron solicitados por ellos para el estupro.


Nótese en segundo lugar que los pecados de Sodoma eran muchos, pero los principales eran la ociosidad, la gula, la soberbia, la inhospitalidad, la crueldad, el desprecio de Dios, y de estos nació tan monstruosa lujuria, Ezequiel 16:49, como dije en el capítulo 13, versículo 13.





Versículo 22: Se apartaron


«Y se apartaron.» De este pasaje, y del capítulo siguiente, versículo 1, se ve que dos ángeles partieron de Abraham a Sodoma, pero el tercero permaneció con él todavía. De ahí que Moisés añade acerca de él (dice el Caldeo) «delante del Señor»; pues Abraham le ora hasta el fin del capítulo, para que perdone a Sodoma. De ahí que cuando la oración y la conversación terminaron, aquel tercero se apartó de Abraham y desapareció, como es claro del versículo 33.





Versículo 25: Tú que juzgas toda la tierra


«Tú que juzgas toda la tierra» — que eres el juez más justo, la norma de la justicia, y el juez de los jueces de la tierra.





Versículo 26: En medio de la ciudad


«En medio de la ciudad» — en la ciudad misma; pues esto es lo que aquí significa el hebraísmo. Por esta ciudad o metrópoli, a saber Sodoma, entiéndase toda la Pentápolis; de ahí que si Dios hubiera hallado diez justos en toda la Pentápolis, habría perdonado a toda la Pentápolis. Así dice el Abulense. «De donde,» dice San Ambrosio, «aprendemos cuán gran muralla para su patria es un hombre justo, y cómo no debemos envidiar a los hombres santos, ni despreciarlos temerariamente. Pues su fe nos salva, su justicia nos defiende de la destrucción; también Sodoma, si hubiera poseído diez hombres justos, habría podido escapar de perecer.»





Versículo 27: He comenzado


«He comenzado.» La palabra «comenzar» en la Escritura frecuentemente significa desear, querer, anhelar, intentar, prepararse, emprender; pues la palabra hebrea es hoalti. De ahí que el hebreo literalmente dice: «Deseo, o anhelo hablar al Señor, aunque soy polvo y ceniza», es decir, el más vil y abyecto. Así dice Vatablo.


Reconoce por tanto, oh hombre, oh príncipe, especialmente ante Dios en la oración, que eres polvo y ceniza: conócete a ti mismo. San Agustín, Libro XIII de La Ciudad de Dios, capítulo 8, relata que Alcibíades, nacido de la más alta estirpe, cuando llegó a conocerse a sí mismo por el discurso de Sócrates, y se dio cuenta de que no había diferencia entre él y cualquier porteador común, lloró y suplicó que se le comunicara la virtud.


«Sabe,» dice el autor del libro Sobre el espíritu y el alma atribuido a San Agustín, capítulo 51, «que eres un hombre, cuya concepción es pecado, cuyo nacimiento es miseria, cuya vida es castigo, y que necesariamente ha de morir; atiende por tanto cuidadosamente a lo que haces, o a lo que debes hacer.» Y San Bernardo en su poema: «¿De qué se ensoberbece el hombre, cuya concepción es pecado, cuyo nacimiento es castigo, cuya vida es trabajo, que necesariamente ha de morir?»


San Gil, compañero de San Francisco, dice admirablemente: «La humildad,» dice, «es como un rayo, que golpea ciertamente, pero no deja tras de sí ninguna huella; así verdaderamente la humildad disipa todo pecado, y sin embargo hace que el hombre sea nada a sus propios ojos.» Por esta humildad Abraham llegó a ser querido y amigo de Dios; pues como solía decir San Luis, obispo de Toulouse: «Nada es tan grato a Dios como si nosotros, que somos grandes por el mérito de nuestra vida, somos ínfimos en humildad, puesto que uno es tanto más precioso para Dios cuanto más vil es a sus propios ojos por causa de Dios.»





Versículo 32: No destruiré por causa de diez


«No destruiré por causa de diez.» Aquí Dios infundió temor y modestia en Abraham, para que no procediera más allá en su petición hasta cuatro, que de hecho eran las únicas personas justas en Sodoma, a saber Lot, su mujer y sus dos hijas, dice San Juan Crisóstomo. Pues todos los demás, siendo culpables por así decirlo, fueron consumidos por el fuego celestial en Sodoma. Dios hizo esto para que, si ofreciera menos y Él mismo rehusara, no entristeciera a Abraham; pues había decretado absolutamente destruir estas cuatro ciudades, puesto que la medida de los pecados de Sodoma estaba ya colmada, e incluso desbordada.


Dirás: ¿Por qué al menos no permitió Dios que Abraham descendiera a ocho o cinco, para que pidiera que la Pentápolis fuera perdonada por causa de ocho o cinco justos? El Abulense responde que fácilmente podían haber existido siete u ocho justos en la Pentápolis; pues si había cuatro justos en Sodoma, en cada una de las ciudades restantes fácilmente se podía haber encontrado un justo; y como aquellas ciudades eran cuatro, en total habrían sido ocho justos en la Pentápolis.


Si objetas: ¿Entonces estos cuatro justos ardieron con los impíos en la Pentápolis? El Abulense responde que de ningún modo, porque así como Lot con su mujer e hijas salió de Sodoma, así los cuatro justos restantes salieron de sus ciudades y de toda la Pentápolis, ya por aviso de los ángeles o por inspiración de Dios, antes de su destrucción. Pero esto es mera conjetura y adivinación. Puesto que todos los habitantes de la Pentápolis, excepto Lot con su familia y excepto los habitantes de la ciudad de Segor, fueron heridos y consumidos por el fuego celestial como por un rayo repentino, es claro que todos ellos eran igualmente impíos.


Respondo por tanto que Abraham no descendió por debajo de diez, en parte porque había dicho en el versículo precedente que esta sería su última petición; pues habiéndose rebajado tantas veces reduciendo el número, no se atrevió a descender más, no sea que fuera importuno a Dios y le provocara hastío o ira; en parte porque Abraham había descendido continuamente de cuarenta a diez, de diez en diez. Por el mismo modo y consistencia, pues, habría tenido que descender de diez a uno o a ninguno. Y finalmente, porque pensaba que diez justos podían encontrarse fácilmente en la Pentápolis.


Pero ¿por qué Abraham no mencionó a su sobrino Lot? ¿Por qué no pidió que fuera rescatado de la destrucción común? ¿Pasó Moisés por alto esto como algo obvio? ¿O Abraham, sabiendo que Lot era justo, confiaba en que sería liberado?


San Juan Crisóstomo, Homilía 42, enseña aquí una lección moral sobre cuánto deben ser estimados los justos, aunque exteriormente parezcan viles y pobres, puesto que por su causa Dios perdona a ciudades y provincias perversas: pues ellos son los cimientos y las columnas de la república. Tal fue David, de quien Dios dijo a Ezequías: «Protegeré esta ciudad, y la salvaré por causa de David Mi siervo,» IV Reyes 19:34. Tal era Elías, que sólo tenía un manto de piel de oveja, y Acab vestido de púrpura necesitaba la piel de aquel hombre. Con esta piel cerró el cielo y detuvo el descenso de las lluvias. Y la lengua del Profeta era un freno para el cielo; mientras el que vestía de púrpura y estaba coronado con diadema iba de un lado a otro buscando al Profeta. De ahí que Pablo dice de él y de otros semejantes: «Anduvieron errantes con pieles de oveja, con pieles de cabra, destituidos, afligidos, atormentados — de los cuales el mundo no era digno,» Hebreos 11:37. «De modo que no debe dudarse que el mundo aún se sostiene por sus méritos,» dice Rufino, Prefacio al libro II de Las vidas de los Padres.





Versículo 33: El Señor se fue


«Y el Señor se fue.» Este único ángel, cuando la conversación con Abraham terminó, desapareció; pero los otros dos siguieron hacia Sodoma, como es claro del capítulo siguiente, versículo 1.
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Sinopsis del capítulo


Lot recibe a los ángeles con hospitalidad, a quienes los sodomitas buscan para un crimen abominable; por ello los ángeles, sacando a Lot, queman la Pentápolis con fuego celestial, excepto Segor, para la cual Lot obtiene el perdón. En segundo lugar, en el versículo 26, la mujer de Lot, al mirar hacia atrás, es convertida en estatua de sal, mientras sus hijas conciben de su padre y dan a luz a Moab y Ammón.





Texto de la Vulgata: Génesis 19:1-38


1. Y vinieron dos ángeles a Sodoma al atardecer, y Lot estaba sentado en la puerta de la ciudad. Cuando los vio, se levantó y salió a su encuentro, y se postró con el rostro en tierra, 2. y dijo: Os ruego, señores míos, que os desviéis a la casa de vuestro siervo y os quedéis allí; lavad vuestros pies, y por la mañana seguiréis vuestro camino. Ellos dijeron: No, sino que nos quedaremos en la calle. 3. Les instó con gran insistencia a que se desviasen hacia él; y cuando hubieron entrado en su casa, les preparó un banquete, y coció panes ácimos, y comieron. 4. Pero antes de que se acostasen, los hombres de la ciudad rodearon la casa, desde el muchacho hasta el anciano, todo el pueblo junto. 5. Y llamaron a Lot, y le dijeron: ¿Dónde están los hombres que vinieron a ti esta noche? Sácalos fuera para que los conozcamos. 6. Lot salió a ellos y, cerrando la puerta tras de sí, dijo: 7. Os lo ruego, hermanos míos, no cometáis esta maldad. 8. Tengo dos hijas que aún no han conocido varón; os las sacaré, y haced con ellas como os plazca, con tal de que no hagáis ningún mal a estos hombres, pues han entrado bajo la sombra de mi techo. 9. Pero ellos dijeron: Apártate de ahí. Y además: Tú viniste, dijeron, como forastero; ¿acaso ahora pretendes ser juez? Peor te trataremos a ti que a ellos. Y arremetieron contra Lot con suma violencia, y estaban a punto de derribar la puerta.


10. Y he aquí que los varones extendieron la mano y metieron a Lot consigo dentro, y cerraron la puerta, 11. y a los que estaban fuera los hirieron de ceguera, desde el menor hasta el mayor, de modo que no podían hallar la puerta. 12. Y dijeron a Lot: «¿Tienes aquí a alguno de los tuyos? Yerno, o hijos, o hijas, a todos los que son tuyos, sácalos de esta ciudad: 13. porque vamos a destruir este lugar, pues el clamor de ellos ha crecido ante el Señor, que nos ha enviado a destruirlos.» 14. Salió entonces Lot y habló a sus yernos, que habían de tomar a sus hijas, y les dijo: «Levantaos, salid de este lugar; porque el Señor va a destruir esta ciudad.» Pero a ellos les pareció que hablaba en broma. 15. Y cuando llegó la mañana, los ángeles le apremiaron diciendo: «Levántate, toma a tu mujer y a tus dos hijas que tienes, para que no perezcas tú también en la iniquidad de la ciudad.» 16. Y como él se demoraba, le tomaron de la mano, y de la mano de su mujer y de sus dos hijas, porque el Señor le perdonaba. 17. Y lo sacaron fuera y lo pusieron fuera de la ciudad; y allí le hablaron diciendo: «Salva tu vida; no mires hacia atrás, ni te detengas en toda la región circundante; sálvate en el monte, no sea que perezcas tú también.» 18. Y dijo Lot a ellos: «Te lo ruego, Señor mío, 19. ya que tu siervo ha hallado gracia ante ti, y has engrandecido tu misericordia que me has mostrado, al salvar mi vida, pero no puedo salvarme en el monte, no sea que me alcance algún mal y muera. 20. Hay aquí cerca una ciudad a la que puedo huir; es pequeña, y en ella me salvaré: ¿no es acaso pequeña, y vivirá mi alma?» 21. Y le dijo: «He aquí que también en esto he aceptado tus súplicas, que no destruiré la ciudad de la cual has hablado. 22. Date prisa y sálvate allí, pues no puedo hacer nada hasta que entres allí.» Por eso aquella ciudad fue llamada Segor. 23. El sol había salido sobre la tierra, y Lot entró en Segor. 24. Entonces el Señor hizo llover sobre Sodoma y Gomorra azufre y fuego de parte del Señor desde el cielo: 25. y destruyó estas ciudades y toda la región circundante, y a todos los habitantes de las ciudades, y todo lo que crecía sobre la tierra. 26. Y su mujer, mirando hacia atrás, fue convertida en estatua de sal. 27. Y Abrahán, levantándose por la mañana, fue al lugar donde antes había estado con el Señor, 28. y miró hacia Sodoma y Gomorra, y hacia toda la tierra de aquella región: y vio las cenizas subiendo de la tierra como el humo de un horno. 29. Pues cuando Dios destruyó las ciudades de aquella región, acordándose de Abrahán, libró a Lot de la destrucción de las ciudades en que había habitado. 30. Y Lot subió de Segor y permaneció en el monte, y sus dos hijas con él (pues temía quedarse en Segor); y habitó en una cueva, él y sus dos hijas con él. 31. Y la mayor dijo a la menor: «Nuestro padre es viejo, y no queda hombre en la tierra que pueda venir a nosotras según la costumbre de toda la tierra. 32. Ven, embriaguémoslo con vino y durmamos con él, para que conservemos descendencia de nuestro padre.» 33. Así pues, dieron a beber vino a su padre aquella noche. Y la mayor entró y durmió con su padre; pero él no advirtió cuándo ella se acostó ni cuándo se levantó. 34. Y al día siguiente la mayor dijo a la menor: «He aquí que anoche dormí con mi padre; démosle a beber vino también esta noche, y tú dormirás con él, para que conservemos descendencia de nuestro padre.» 35. Así pues, dieron a beber vino a su padre también aquella noche, y la hija menor entró y durmió con él; y tampoco entonces advirtió él cuándo ella se acostó ni cuándo se levantó. 36. Así concibieron las dos hijas de Lot de su padre. 37. Y la mayor dio a luz un hijo y lo llamó Moab: él es el padre de los moabitas hasta el día de hoy. 38. También la menor dio a luz un hijo y lo llamó Ammón, esto es, «hijo de mi pueblo»: él es el padre de los ammonitas hasta el día de hoy.





Versículo 1


Y vinieron los dos ángeles. «Dos», a saber, los que se habían apartado de Abrahán, mientras el tercero había permanecido con él, en el capítulo precedente, versículo 22. Simbólicamente, uno de los tres ángeles, que representaba a Dios Padre, había permanecido con Abrahán para bendecir su casa y hacerlo padre para engendrar a Isaac: de donde parece que este ángel era el del medio y el principal entre los tres, a saber, Miguel, quien envió a sus dos compañeros Gabriel y Rafael a destruir Sodoma. Pues Gabriel, según su etimología, es «la fuerza de Dios», es decir, el fuerte ejecutor de la justicia divina, y aquí representa a la Segunda Persona de la Trinidad, a saber, el Hijo, porque anunció Su encarnación a la Santísima Virgen, Lucas 1. Pues la Encarnación fue obra de la suprema fuerza y poder de Dios. Rafael, en cambio, parece ser el ángel que preside la castidad y vengador de la impureza: de donde guardó castamente a Tobías de Asmodeo, quien había matado a los siete pretendientes impuros de Sara, Tobías 7 y 8. Por tanto, Rafael fue enviado a Sodoma para destruir a los impuros sodomitas. Representaba al Espíritu Santo, que es el guardián y vengador de la santidad, esto es, de la pureza y la castidad, y el supremo enemigo de la impureza y la lujuria. Por tanto, por estos dos ángeles se significa que el Hijo y el Espíritu Santo destruyeron Sodoma: pues, como dice Procopio: «El Padre no juzga a nadie, sino que ha dado todo juicio al Hijo; y el Espíritu Santo acompaña por naturaleza y está presente con el Hijo.» Algunos añaden que el Espíritu Santo fue unido al Hijo porque Dios Padre tempera y mitiga el juicio y la venganza con bondad y clemencia, que se apropia al Espíritu Santo, como si dijera: Envío al Hijo para juzgaros y destruiros, pero le añado al Espíritu Santo que os invitará al arrepentimiento, el cual, si lo abrazáis y pedís perdón, el Espíritu Santo detendrá y refrenará el juicio y la venganza del Hijo, y os concederá indulgencia.


Al atardecer del mismo día en que habían cenado con Abrahán, en el capítulo precedente, versículos 1 y siguientes. Simbólicamente, los ángeles traen luz a los justos, como a Abrahán; pero tinieblas a los malvados, como a los sodomitas. Así dice San Ambrosio, libro II de Sobre Abrahán, capítulo 6. En segundo lugar, el atardecer significaba que la tarde y la ruina eran inminentes para la ciudad, dice Cayetano. En tercer lugar, el atardecer presagia aquí la noche eterna que amenazaba a los sodomitas. Así dice San Gregorio, libro II de las Morales, capítulo 2.


Mientras Lot estaba sentado. Los judíos piensan que Lot estaba sentado aquí como juez principal entre otros jueces, que en aquel tiempo se sentaban en las puertas de las ciudades, como consta en Deuteronomio 21:22. Pero que esto es falso se deduce del versículo 9. Digo, pues, con Abulense: Lot, habiendo morado antes en casa de Abrahán, aprendió allí la hospitalidad; por eso la practica aquí a su manera acostumbrada, sentándose a la puerta de la ciudad para recoger huéspedes, a fin de que no sufrieran la violencia y el abuso de los sodomitas, tal como intentaron contra los dos ángeles en el versículo 5. Lot pensaba, al igual que Abrahán, que eran hombres, no ángeles, Hebreos 13:2.


Y se postró ante ellos. Nótese la humildad de Lot en su hospitalidad: pues se postró ante aquellos forasteros sin saber que eran ángeles; pues la belleza y el esplendor de sus rostros indicaban que eran hombres serios, o Profetas enviados por Dios. Así dice San Agustín, Cuestión 41. Además, se llama a sí mismo su «muchacho», es decir, siervo, como dice el hebreo.





Versículo 2


No. Los ángeles, invitados por Lot, primero rehúsan por cortesía, pero pronto, cuando se les insiste, acceden. Por tanto, se equivoca Casiano, Conferencias XVII, 24, quien piensa que los ángeles aquí cambiaron de parecer.





Versículo 3


Les instó con gran insistencia. Los invitó y apremiaba de manera extraordinaria. Panes ácimos. Pan sin levadura que rápidamente coció en un horno o en una sartén, tal como Abrahán había cocido: pues el pan ácimo es lo mismo que el pan cocido bajo cenizas. Véase lo dicho en el capítulo 18, versículo 6.





Versículo 4


Todo el pueblo junto, incluso desde las partes más alejadas de la ciudad, como dice el hebreo; y esto, o bien para perpetrar o para presenciar el crimen. Moisés lo señala para que quede claro que no había diez justos en Sodoma, sino que todos, excepto Lot y su familia, eran malvados y abominables sodomitas. Así dicen Burgense, Cayetano y Pererio.





Versículo 5


Para que los conozcamos — es decir, para que abusemos vergonzosamente de ellos. Este es el crimen sodomítico, sobre cuya enormidad véase Hamer aquí, y Hieronymus Magius en un volumen entero publicado sobre este tema.





Versículos 7-8


«Abusad de ellas.» Algunos excusan este discurso y acción de Lot, como si hubiese sostenido (lo cual sostuvo Domingo de Soto, libro IV de Sobre la justicia, Cuestión 7, artículo 3, y muchos otros teólogos, y Santo Tomás lo sugiere suficientemente, Cuestión 1 de Sobre el mal, artículo 5, ad 14, y San Ambrosio, libro I de Sobre Abrahán, capítulo 6) que es lícito para quien desea cometer un crimen mayor aconsejarle uno menor: así, a quien desea cometer sodomía o violación, le es lícito aconsejarle que mejor acuda a prostitutas en un burdel, y a un ladrón que desea matar a un viajero, le es lícito aconsejarle que más bien lo robe. Por la misma razón, pues, Lot podía lícitamente aconsejar la fornicación a quienes intentaban la sodomía. De donde Gabriel Vázquez, II-II, Cuestión 43 sobre el Escándalo, duda 1, a partir de este hecho de Lot enseña que es lícito aconsejar un mal menor a quien está decidido a cometer un mal mayor, aunque la persona no estuviera pensando en el menor. Pues así Lot, a quienes querían cometer sodomía, les propuso y aconsejó la deshonra de sus hijas, en la cual ellos no pensaban.


Añádase que Lot no aconseja, sino que simplemente ofrece a sus hijas, obedientes a él en todo, a la deshonra, para evitar un ultraje e injuria mayores contra varones tan importantes.


Pero digo que Lot pecó, porque debía haber estado más preocupado y vigilante (como padre) por la reputación y la castidad de sus hijas, y por el peligro de que ellas consintieran en actos carnales, que por la seguridad de huéspedes extranjeros, aunque fuesen hombres santos y profetas.


En segundo lugar, Lot no era dueño de sus hijas, y en consecuencia no era dueño de sus cuerpos y de su castidad; por tanto, no podía ofrecerlas, especialmente sin su consentimiento, a la deshonra: pues ellas no estaban obligadas, e incluso no podían, obedecer a su padre en tal ofrecimiento; y es muy probable que rehusaran obedecer a su padre en esto; pues ¿qué doncella honesta no se estremecería ante semejante deshonra propia antes que ante la de cualquier otro?


En tercer lugar, los sodomitas no pensaban en violar a las hijas de Lot; por tanto, él injustamente las propuso y expuso ante tales hombres impuros para proteger a sus huéspedes; pues no es lícito evitar el daño a Pedro causando daño a Pablo, diciendo a un ladrón que quiere robar a Pedro: «Roba más bien a Pablo», en quien el ladrón no pensaba, como enseña doctamente nuestro Lesio, libro II de Sobre la justicia, capítulo 13, duda 3, número 19.


Sin embargo, la irreflexión y la confusión de Lot en tan peligrosa situación parecen haber disminuido grandemente la gravedad de su pecado; pues Lot estaba perplejo y sin saber qué consejo tomar en asunto tan complicado: pues quería por todos los medios proveer a la seguridad, el honor y la castidad de tan venerables huéspedes, y no se le ocurrió otro recurso que ofrecer a sus hijas en su lugar, lo cual abrazó de inmediato, sin pensar ni darse cuenta de que con este medio infligía injuria a sus propias hijas. Así dicen San Agustín en Sobre la mentira, capítulo 9, Lyra, Tomás el Inglés, Tostado, Lipomano y Pererio.


Cayetano añade que Lot ofreció a sus hijas no con la intención de redimir un crimen con otro, sino de apaciguar al pueblo enfurecido con una sumisión hiperbólica; pues pensaba, y razonablemente (como probó el desenlace del asunto), que el pueblo no aceptaría tal oferta, sino que, apaciguado por tan grande sumisión de parte de Lot, desistiría de su intento; y tanto más razonablemente cuanto que sus hijas ya estaban prometidas a ciudadanos de Sodoma. Así como un hombre que busca apaciguar a otro a quien ha ofendido con una injuria le ofrece un puñal desnudo diciendo: «Mátame» — no con la intención de ser matado, sino para que el ofendido se aplaque con tan grande sumisión. Por tanto, Lot dijo estas cosas por vía de exageración, así como David dijo a Jonatán, I Reyes 20:8: «Si hay iniquidad en mí, mátame tú mismo, y no me lleves a tu padre»; y Judá, Génesis 42, dijo a su padre Jacob: «Mata a mis dos hijos si no te devuelvo a Benjamín.» Así dice Cayetano.


Moralmente, San Juan Crisóstomo, en la Homilía 43, se maravilla de la caridad de Lot hacia sus huéspedes y forasteros, cuya seguridad antepone al pudor de sus propias hijas. «Pero nosotros», dice, «cuando frecuentemente vemos a nuestros hermanos caer en los abismos mismos de la impiedad y, por así decirlo, en las fauces del diablo, no nos dignamos siquiera hablarles, ni aconsejarles, ni amonestarles con palabras, ni arrancarles de la maldad y conducirles de la mano a la virtud. "Pues ¿qué tengo yo en común con él?", dices. "No tengo preocupación ni asunto con él." ¿Qué estás diciendo, hombre? ¿Nada en común con él? Es tu hermano, de la misma naturaleza que tú; estás bajo el mismo Señor, muchas veces también partícipes de la misma mesa espiritual», etc.


Bajo el amparo de mi techo. En hebreo, «bajo la sombra de la viga» o «del techo», es decir, de mi tejado y casa; pues el techo cubre con su sombra a quienes están en la casa, como una sombra, y los protege del calor y de otras inclemencias del tiempo. Además, los forasteros están bajo la sombra, es decir, la protección y el cuidado de su anfitrión, cuyo deber es procurar que no se les haga daño en su casa, y esto es precisamente lo que Lot pretende aquí.





Versículo 9


Apártate de ahí. Vete de aquí. Tú viniste como forastero; ¿acaso ahora pretendes ser juez? En hebreo es: «Ese vino a morar (a habitar entre nosotros como forastero), ¿y acaso va a juzgarnos juzgando?», como si dijeran: ¿Ha venido ese extranjero a ser nuestro juez, para juzgarnos? De donde la Septuaginta traduce: «Entraste para habitar, no también para pronunciar juicio.»


Y arremetieron contra Lot con violencia. Unos lo empujaban hacia atrás e intentaban arrastrarlo; otros derribaban la puerta, que Lot, al salir hacia ellos, había cerrado tras de sí, versículo 6.





Versículo 10


Metieron a Lot consigo y cerraron la puerta. Los dos ángeles abrieron la puerta que Lot había cerrado, para meterlo dentro de la casa, arrebatado de la violencia de los sodomitas; y una vez introducido, cerraron la puerta de nuevo, para que los sodomitas no entrasen también.





Versículo 11


Los hirieron de ceguera. La Septuaginta dice aorasia, esto es, «no visión», por la cual, viendo otras cosas, no podían ver únicamente la puerta de Lot, que buscaban. Así dicen Josefo, San Ambrosio, San Juan Crisóstomo y San Agustín, Cuestión 43. De donde Vatablo traduce: «Les deslumbraron los ojos, de modo que alucinaban, y aun agotados no podían encontrar la puerta.» Pues, dice San Agustín, si hubiesen quedado completamente ciegos, no habrían buscado la puerta de Lot, sino guías que los llevasen a sus casas.


Nótese: Esto sucedió de esta manera, que Dios les presentó otra apariencia, de modo que en lugar de la puerta veían, por ejemplo, un muro sólido, o alguna otra cosa; y lo hizo por uno de estos cuatro modos: a saber, cambiando o la apariencia del objeto, o el aire intermedio, o la potencia visual, o el sentido común, al cual se refieren todas las visiones y sensaciones. De manera semejante, los sirios en IV Reyes 6, buscando y viendo a Eliseo, no lo veían ni reconocían que era Eliseo. Así Cristo después de la resurrección se apareció a los dos discípulos como un forastero, y a Magdalena como un hortelano.


Semejante fue el ilustre milagro de Gregorio Taumaturgo, quien, huyendo con su diácono de los perseguidores a un monte, cuando fue delatado por alguien, los perseguidores rodearon el monte por todos lados y lo registraron, pero no lo vieron; regresando, pues, al delator, lo reprendieron; él afirmó con firmeza que el hombre había estado en aquel lugar: pero ellos aseguraron que en el sitio que indicaba no habían hallado a dos hombres, sino a dos árboles. Después de que se marcharon, el delator subió al lugar y vio a Gregorio con su diácono orando con las manos elevadas al cielo, quienes se habían aparecido a los perseguidores como dos árboles; por lo cual, cayendo a sus pies y convirtiéndose a Cristo, se hizo fugitivo con él en lugar de perseguidor. Así dice Gregorio de Nisa en su Vida.


Tropológicamente, San Ambrosio dice: «Aquí se muestra que toda lujuria es ciega y no ve lo que tiene delante.»


De modo que no podían hallar la puerta. En hebreo es vaiialu limtso happetach, «y se fatigaron» o «se agotaron buscando la puerta»: pero en vano, porque no podían encontrarla con todo su esfuerzo.


San Juan Crisóstomo añade, a partir del hebreo iilu, es decir, «se agotaron», que los sodomitas tuvieron sus miembros dislocados, de modo que les faltaron las fuerzas y el movimiento de sus miembros, y que esto fue hecho por Dios con este fin: para significar que estaban ciegos y debilitados en la mente y en los vicios, y que la lujuria sobre todo ciega la mente y la debilita tanto como al cuerpo.


La puerta. Ribera (sobre Sofonías, capítulo 1, número 81), Delrío y otros piensan que Moisés habla de la puerta de toda casa, tanto de la de Lot como de la de cada sodomita; como si cada uno, al regresar a su propia casa, no pudiera encontrarla ni entrar en ella: pues esto es lo que parece afirmar el Sabio, Sabiduría 19:16. Pues era conveniente que quienes quisieron derribar las puertas ajenas no encontrasen las propias.


Pero San Ambrosio, San Juan Crisóstomo, San Agustín y Pererio juzgan mejor que Moisés habla aquí solamente de la puerta de la casa de Lot, que los sodomitas intentaban derribar, pero, heridos de ceguera, no podían encontrarla a pesar de todo su esfuerzo: pues esto es lo que requieren el texto llano de la Escritura, especialmente el hebreo, y la secuencia de la narración. El Sabio, sin embargo, en Sabiduría capítulo 19, versículo 16, habla de los egipcios, no de los sodomitas: pues solo compara a los egipcios con los sodomitas en esto, que ambos fueron heridos de ceguera, y que así como los sodomitas no pudieron encontrar la puerta de Lot que buscaban, así también cada uno de los egipcios no pudo encontrar su propia puerta que buscaba, en las tinieblas de tres días de Egipto.


Tropológicamente, Gregorio, libro VI de las Morales, capítulo 16: «¿Qué significa que, mientras los malvados se le oponen, Lot sea traído de vuelta dentro de la casa y fortalecido, sino que cada persona justa, mientras soporta las asechanzas de los depravados, regresa a su propia mente y permanece impertérrita? Pero los hombres sodomitas no pueden encontrar la puerta en la casa de Lot, porque los corruptores de mentes no hallan vía alguna de acusación contra la vida del justo. Pues, heridos de ceguera, rodean la casa como si tal cosa, porque en su envidia escudriñan las palabras y las obras: pero como por todos lados una acción fuerte y laudable de la vida del justo les sale al encuentro, vagando a tientas no palpan sino el muro. Bien, pues, se dice: "Como de noche, así palparán al mediodía": porque cuando no pueden acusar el bien que ven, cegados por la malicia buscan un mal que no ven, para acusar.»





Versículo 12


Dijeron. Aquellos dos varones, como dice el hebreo, a saber, los dos ángeles.





Versículo 14


Como si hablase en broma. Jugar y bromear, o desvariar, y decir cosas frívolas más que serias.





Versículo 15


Toma a tu mujer y a tus dos hijas. Estos cuatro, pues, a saber, Lot, su mujer y sus dos hijas, creyeron a los ángeles y salieron de Sodoma y fueron salvados: pero los yernos, siervos y siervas de Lot no creyeron, sino que, permaneciendo en Sodoma, fueron quemados con los demás.





Versículo 16


Y como él se demoraba. En hebreo vaittmama, es decir, «cuando hacía demoras»: o bien para persuadir a sus yernos de que se marchasen, como sostiene San Ambrosio; o bien para rescatar su casa y muebles del fuego, como sostiene Ruperto; o bien orando a Dios para que perdonase la ciudad, como sostiene Abulense. He aquí que la amenidad y las riquezas de la Pentápolis habían invitado a Lot hacia sí; esas mismas cosas ahora lo retienen y casi lo destruyen. Aprended a despreciar las cosas terrenas y placenteras.





Versículo 17


Salva tu vida. Rescata tu vida de este fuego; deja atrás tu casa, tus muebles y todas las demás cosas: no sea que si te demoras y quieres salvarlas junto contigo, perezcas y te quemes con ellas.


De manera semejante, durante el saqueo godo de Roma en el año del Señor 410, el Papa San Inocencio fue rescatado por Dios, a causa de la inocencia y santidad de su vida, con la cual también defendió a San Juan Crisóstomo, y por ello excomulgó al emperador Arcadio y a Eudoxia, que lo habían desterrado; y condenó la naciente herejía de Pelagio: y por esta razón es elogiado por San Jerónimo en su carta a Demetríades, y frecuentemente por San Agustín al disputar contra los pelagianos. Sobre esto escribe Paulo Orosio, su contemporáneo, en el libro VII de su Historia, capítulo 39: «Alarico llega, asedia a la temblorosa Roma, la perturba, irrumpe», etc. «Sucedió también, para probar más aún que la invasión de la ciudad fue obra de la indignación de Dios más que del valor del enemigo, que San Inocencio, Obispo de la Iglesia Romana, como el justo Lot sacado de Sodoma, por la providencia oculta de Dios estaba entonces en Rávena y no vio la destrucción del pueblo pecador.»


Ni tú con los tuyos: pues este mandato no se da solo a Lot, sino también a su mujer e hijas; pues la mujer de Lot fue convertida en estatua de sal porque miró hacia atrás contra este mandato. Así dice Abulense.


No mires hacia atrás. Vatablo piensa que esto es un proverbio, que significa: No te arrepientas de lo que has comenzado. Pues así en Lucas 9 se dice: «Ninguno que pone su mano en el arado y mira hacia atrás es apto para el reino de Dios.» Pero digo que estas palabras deben tomarse no proverbialmente, sino literalmente; esto es evidente por el hecho de que la mujer de Lot fue castigada porque miró hacia atrás, no porque se arrepintiese del viaje que había emprendido.


Preguntaréis: ¿por qué Dios prohibió tan estrictamente a Lot y a su familia mirar hacia atrás? Respondo: primero, para ejercitar la obediencia de Lot: pues así Dios ejercitó la obediencia de Adán prohibiéndole el fruto en el paraíso. Segundo, por la detestación de un pueblo malvado, al que Dios no quería que los suyos mirasen; pues Dios no quería que Lot se afligiese por los sodomitas que perecían; sino que quiso borrar toda compasión, pensamiento y recuerdo de aquellos hombres impísimos de la mente de los suyos: más aún, quiso que cuando su propia casa y bienes pereciesen con los malvados, no se afligiesen; pues había determinado hacer de toda la ciudad un anatema de fuego y combustión divina por su impiedad.


Así Cristo mandó a los Apóstoles sacudir el polvo de sus pies contra quienes rechazasen el Evangelio, de modo que con esta señal protestaran que no querían tener nada en común con tales impíos, ni siquiera el polvo. Tercero, porque Dios quería que Lot huyese lo más rápido posible y se salvase: pues la conflagración era inminente. Además, Dios quiso enseñar que todos debemos mortificar nuestra curiosidad, dice Filón de Chipre en la Catena. Cuarto, porque Dios no quiso dar a Lot ninguna señal de arrepentimiento, como mirar hacia atrás; y esto para que con este ejemplo enseñase tropológicamente a todos los cristianos, especialmente a los celosos de su salvación y perfección, a olvidar lo que queda atrás, a seguir siempre adelante y a ascender a la cima del monte, esto es, a la altura de la perfección evangélica. Así dice San Agustín, libro XVI de La Ciudad de Dios, capítulo 30.


Sálvate en el monte — a saber, el que domina la ciudad de Segor; pues Lot huyó allí, versículo 30. Tropológicamente, San Gregorio, Parte III de la Regla Pastoral, admonición 28: «Huir de la Sodoma que arde», dice, «es rehuir los fuegos ilícitos de la carne; la altura de los montes es la pureza de los continentes; estar en el monte es adherirse a la carne sin ser carnal. Pero quienes no pueden escalar los montes se salvan en Segor, porque la vida conyugal ni está lejos del mundo ni queda excluida del gozo de la salvación.»


Arsenio, tutor del emperador Arcadio, huyendo al desierto, llegó una vez a un río. Había allí una muchacha etíope, que tocó su capa de piel de oveja; él la reprendió, pero ella dijo: «Si eres monje, vete al monte.» El anciano, punzado por esta palabra, se dijo a sí mismo: «Arsenio, si eres monje, vete al monte»; y allí se decía continuamente: «Arsenio, ¿por qué saliste?» Así vivió en el desierto durante 55 años, y murió a los 95 años de edad.





Versículo 18


Te lo ruego, Señor. Había dos ángeles, pero uno conducía a Lot y a su mujer de la mano: a este se dirigió Lot diciendo «Señor»; el otro, que iba detrás en medio de las dos hijas, las conducía igualmente.





Versículo 19


No puedo salvarme en el monte. Como si dijera: Tiemblo y temo, puesto que soy viejo y de paso lento, que no subiré la cuesta con bastante rapidez, sino que el fuego me alcanzará. Esta no fue una obediencia pronta sino lenta y reticente por parte de Lot, censurable en cuanto que, confiando demasiado en su propia debilidad, desconfiaba del ángel compañero y de la divina Providencia; pero loable en otro aspecto, a saber, que bajo este pretexto pidió y obtuvo que la ciudad de Segor fuese perdonada.





Versículo 20


¿No es acaso pequeña? Como si dijera: Puesto que esta ciudad de Segor es pequeña, tiene pocos ciudadanos y ha pecado solo moderadamente, concédeme sus pequeñas faltas para que la preserves, pequeña como es, como refugio y asilo para mí.





Versículo 21


He recibido tus súplicas — te he recibido y escuchado, y tus oraciones y peticiones. La Septuaginta lo traduce como ethaumasa, «me he maravillado», es decir, he respetado y honrado maravillosamente tu persona, en cuanto que por amor y reverencia hacia ti, conforme a tus deseos, perdono la ciudad que estaba condenada al fuego.


Por eso aquella ciudad fue llamada Segor — la ciudad que antes se llamaba Bala fue ahora llamada Segor, es decir, «pequeña», porque Lot intercedió por ella como ciudad pequeña, para que no fuese quemada, en el versículo 20. Por tanto, cuatro ciudades de la Pentápolis, a saber, Sodoma, Gomorra, Adama y Seboím, fueron consumidas por este fuego celestial; la quinta, Segor, destinada a la conflagración común de las otras, fue salvada por las oraciones de Lot.


Teodoreto, Procopio, Suidas y Lyra piensan que Segor también, después de que Lot la dejó y huyó al monte, fue devastada y tragada por una abertura de la tierra. Pero lo contrario es más verdadero; pues el Señor ya la había perdonado por las oraciones de Lot, versículo 21, y así solo ella fue preservada. Así dicen San Jerónimo, Josefo, Borcardo y otros.


Diréis: En Sabiduría 10:6 se dice que el fuego descendió sobre la Pentápolis, por tanto también sobre Segor. Respondo: «sobre la Pentápolis», es decir, sobre aquella región que se llamaba Pentápolis por sus cinco ciudades, descendió el fuego y lo quemó todo, excepto Segor. Sobre Segor, a partir de San Jerónimo, Bredembach, Borcardo, Guillermo de Tiro y otros, Adrichomio escribe así: «Segor, ciudad pequeña, antiguamente llamada Bala, o Bale, o Bela, en hebreo Salissa, en latín "la novilla que pisa" (algunos leen corruptamente "consternando"), fue llamada así porque fue tragada y postrada por un tercer terremoto (que es lo que Segor significa en hebreo, Bala).»


En siríaco se llama Zoar, Zoarae y Seora; ahora se llama Balezona. Esta sola de las cinco ciudades de la Pentápolis fue salvada de la conflagración por las oraciones de Lot. Cerca de ella crece el bálsamo, y el fruto de las palmeras, señales de su antigua fertilidad. En tiempos de San Jerónimo se llamaba Palmerina; dista cinco leguas de Jericó, situada al pie del monte Engadi.





Versículo 22


Hasta que entres allí — «allí» significa no dentro de la ciudad, sino dentro del territorio de Segor, pues mientras Lot viajaba entre Segor y Sodoma, Sodoma ya estaba ardiendo; pues entre Segor y Sodoma, la mujer de Lot, al mirar hacia atrás a esta conflagración, fue convertida en estatua de sal, que aún permanece hasta el día de hoy. Así dicen Abulense, Adrichomio, Borcardo y otros.


Nuestro Prado, comentando Ezequiel capítulo 9, versículo 6, pondera bellamente estas palabras de Dios, «No puedo hacer nada hasta que entres allí»: «¡Oh», dice, «qué océano de bondad divina! ¿No bastaba haber empeñado Su palabra de que el ángel de Dios rescataría a Lot del incendio de Sodoma? ¿Por qué tan gran demora? Evidentemente el ángel había recibido de Dios un mandato no solo de salvar a Lot, sino también de preservarlo sano, ileso, seguro y libre de toda ansiedad. "No puedo hacer nada", dice; pero los pecados de Sodoma son grandísimos. "No puedo hacer nada"; pero los crímenes de los desvergonzados están colmados. "No puedo hacer nada"; pero claman al cielo. "No puedo hacer nada"; pero has venido a ejecutar la sentencia sin perdón. "No puedo hacer nada" hasta que Lot se ponga a salvo en el monte. ¿Por qué tan extraordinaria providencia? Para que ni el fuego toque ni alcance al sobrino de Abrahán, siervo de Dios, ni la calamidad de los que perecen lo perturbe. ¡Cuán rectamente cantó David: El que habita al amparo (en el refugio, en el escondrijo) del Altísimo, morará bajo la protección (bajo la sombra) del Dios del cielo. Dirá al Señor: Tú eres mi refugio (mi asilo y mi fortaleza).»





Versículo 23


El sol había salido sobre la tierra, y Lot entró en Segor. Como si dijera: Lot, que había salido de Sodoma antes del amanecer, llegó a Segor al salir el sol, cuando Sodoma ya estaba ardiendo. Así dicen Lipomano y Cayetano; de donde parece que muy temprano por la mañana, al alba, apenas Lot hubo salido, Sodoma fue incendiada.





Versículo 24


El Señor hizo llover de parte del Señor — es decir, el Señor hizo llover de Sí mismo, a saber, de Su propia omnipotencia, no de causas naturales, como si dijera: Esta lluvia de fuego y azufre no fue natural, sino celestial y divina. Así dicen Cayetano, Pagnino, Vatablo y Oleaster. Por tanto, esta combustión de Sodoma no fue terrestre, exhalada y vomitada por la tierra, como pretende Estrabón en el libro XV de su Geografía, quien lo prueba a partir del versículo 28 de aquí, pero erróneamente.


En segundo lugar, esta expresión sugiere una distinción de Personas en la Divinidad, como si dijera: El Señor hizo llover de parte del Señor, es decir, el Hijo hizo llover de parte del Padre; pues el Hijo recibe del Padre Su esencia, y asimismo Su poder y toda capacidad de hacer llover y de obrar. Así dicen San Hilario, libro V Sobre la Trinidad; Eusebio, libro V de la Demostración, capítulo 23; Jerónimo, sobre Zacarías capítulo 2; Agustín y otros; más aún, el Concilio de Sirmio, Canon 13, define este mismo punto.


Objetaréis: El Concilio de Sirmio en ese pasaje condena el primer sentido. Respondo: Lo condena solamente según la mente de Fotino, quien de este pasaje infirió que el Hijo no es Dios, ni coeterno con el Padre. Añádase que este Concilio no fue recibido por la Iglesia sino en cuanto condena a Fotino; pues, como dije en el capítulo precedente, este Concilio fue el de los arrianos; pues enseña que el Hijo, en cuanto es Dios, es obediente y ministro del Padre.


Azufre y fuego. Con el azufre se significó y castigó acertadamente el hedor de los pecados; con el fuego, el ardor de la lujuria, dice Gregorio, libro IV de las Morales, capítulo 10. Asimismo, este fuego y azufre eran símbolos y presagios del fuego del infierno. Así Layo, rey de Tebas, aunque pagano, juzgó que quienes castran a otros, como pervertidores de las leyes de la naturaleza, debían ser castigados con la pena del fuego, dice Platón, según lo cita Celio, libro XV, capítulo 16.





Versículo 25


Todos los habitantes. Por tanto, en Sodoma tanto hombres como mujeres eran todos malvadísimos y sodomitas, ya en acto, ya en deseo y consentimiento. Véase Ezequiel 16:49.


Diréis: ¿Con qué derecho, por qué razón fueron quemados los pequeños y todos los inocentes? Respondo: porque Dios, que es Señor de todo, y de la muerte y la destrucción, quiso también por medio de ellos castigar a los padres, y castigar un crimen tan grande de los padres; pero proveyó bien a los pequeños con esta muerte, para que, si sobrevivían, no siguieran las huellas de sus padres y así fueran consignados a los fuegos eternos.


Cabe preguntarse si alguno de los sodomitas, al ver sus casas en llamas, se arrepintió a la hora de la muerte y se salvó. San Jerónimo lo afirma, pero comúnmente las demás autoridades piensan en general que todos murieron en su maldad y fueron condenados; pues estaban entregados a un crimen flagrante en la misma noche en que habían intentado asaltar a los dos ángeles, versículo 2. Añádase esto: la llama repentina los asió y aturdió, de modo que no tuvieron ni la conciencia ni el tiempo para el arrepentimiento. Fue distinto en el diluvio, que, creciendo gradual y lentamente, les dio tiempo para arrepentirse. Así dicen Tostado, Pererio y otros, y San Judas lo indica en su epístola, versículo 7.


Todo lo que crecía sobre la tierra. Nótese aquí el notable castigo de la lujuria sodomítica. La Pentápolis fue antiguamente fértil y amena, como un paraíso; después del pecado y de la conflagración celestial, toda la zona se volvió estéril y fétida. Pues la parte exterior quedó quemada y cubierta de cenizas: los árboles que allí crecen producen frutos hermosos, pero si los tocas se convierten en polvo. La parte interior restante está cubierta con las aguas más fétidas y espesas que brotan de la tierra, sobre las cuales flotan por doquier masas de betún, que los pozos de que este valle estaba lleno vomitaron desde las profundidades; de ahí que este lago fue llamado Asfaltites, y porque no produce peces ni cosa viva alguna, se le llama el Mar Muerto; y por su extrema salinidad es el más salado de los mares; por el lugar llano y desértico se le llama el Mar del Desierto, que se extiende por 72 millas de longitud y seis de anchura. El Jordán desemboca en este lago, y los peces con él, que mueren tan pronto como entran en el lago. Si algún animal vivo, como un caballo, un buey o un hombre, es arrojado en él, flota y no se hunde. Así dicen Tertuliano en su poema Sobre Sodoma, Josefo, Orosio, Tácito, Solino, Plinio y otros, donde tratan del Asfaltites.


Filón añade, en su libro Sobre Abrahán, que este mar, o lago, exhala continuamente humo y azufre, como restos de esta conflagración. Y Borcardo, testigo ocular, en su Descripción de la Tierra Santa: El Mar Muerto, dice, siempre humea y está oscuro, como vi con mis propios ojos, de modo que parece ser la boca del infierno; humea con un vapor tan fétido que vuelve estéril la zona circundante por medio día de camino, esto es, por cinco o seis leguas, de modo que no producen ni un brote.


En efecto, el Sabio dice en Sabiduría 10:7: «Como testimonio de maldad, el páramo humeante permanece desolado, y los árboles que dan fruto en estaciones inciertas.» Si estas cosas se hicieron en Sodoma, ¿qué sucederá en el infierno? Ved, mortales, ved, vosotros que sois carnales, vuestro ejemplo y tipo, 2 Pedro 2:6. «Aprended justicia, los que sois advertidos, y no despreciéis a los dioses.» ¿Quién de vosotros podrá habitar con fuego devorador (de cuerpo y alma)? ¿Habitar con brasas eternas? Con este fuego, y con la meditación sobre el fuego, sofocad el fuego de vuestra concupiscencia. Pues todos los fuegos y todos los castigos de este mundo, comparados con el fuego y el tormento del infierno, son solo como un fuego pintado comparado con un fuego verdadero y grande, dice San Policarpo el presbítero en la Vida de San Sebastián.


Nótese: Esta destrucción e incendio de la Pentápolis sucedió precisamente un año antes del nacimiento de Isaac, que ocurrió en el año centésimo de Abrahán. Esto es evidente: pues los ángeles que destruyeron Sodoma habían cenado el día anterior con Abrahán, y le habían prometido que Isaac nacería al año siguiente, capítulo 18:10; y de allí en el mismo día fueron a Sodoma, y al atardecer fueron recibidos por Lot, y durante la noche siguiente los sodomitas los atacaron, y por tanto al amanecer más temprano Sodoma fue quemada por esos mismos ángeles. De donde se sigue que el incendio de Sodoma ocurrió en el año 99 de Abrahán; puesto que Abrahán nació en el año 292 desde el diluvio, súmense los 99 años de vida de Abrahán, y se obtendrá el año 391 desde el diluvio, en el que ocurrió esta destrucción de Sodoma, que fue el año del mundo 2047; antes de las plagas de Egipto y la salida de los hebreos de Egipto, esto fue el año 406.





Versículo 26


Y su mujer, mirando hacia atrás. Esto sucedió cerca de la ciudad de Segor, a la cual los ángeles la habían conducido con Lot y las hijas como a lugar seguro, y desde allí pronto ejecutaron la venganza de Dios sobre Sodoma, haciendo llover azufre y fuego sobre ella.


Miró hacia atrás, movida por el estruendo del fuego y la lluvia de azufre y los gritos de los que perecían, en parte por temor de que la llama la alcanzase también a ella, en parte por curiosidad, en parte por dolor de sus bienes perdidos y de sus conciudadanos y de su patria que ardía. Es castigada, por tanto, porque fue desobediente e incrédula, como dice Sabiduría 10:7; pues no creyó que importase para su seguridad y bienestar si miraba o no hacia atrás. De donde Dionisio Cartujano sostiene que pecó mortalmente. Otros, sin embargo, piensan que esto fue solo una falta venial, tanto porque la mujer de Lot miró hacia atrás movida por un miedo excesivo, como porque el no mirar hacia atrás le parecía asunto trivial, y así no pensó que esto fuese mandado y obligatorio bajo pecado mortal; fue castigada no obstante porque Dios quiso hacer de ella un ejemplo para otros, como pronto explicaré. Pues de manera semejante, como ejemplo para otros, Dios castigó con la muerte a aquel Profeta cuya historia se relata en III Reyes 13, por una desobediencia que fue solo venial, según parece.


Fue convertida en estatua de sal. Vatablo traduce: fue convertida en una columna perpetua; así en Números 18:19 se menciona un pacto de sal, es decir, un pacto eterno. Pero esto es bastante impropio y rebuscado; de donde generalmente las demás autoridades juzgan que fue propiamente convertida en una columna de sal, ni es lícito dudarlo.


Nótese primero: Esta estatua tenía forma de mujer. Pues era una estatua de la mujer de Lot, y por tanto la estatua conservaba su forma.


Segundo, esta sal parece haber sido del tipo mineral, que resiste la lluvia y es útil en las construcciones por su solidez, sobre lo cual escribe Plinio, libro 31, capítulo 7; pues esta estatua duró muchos siglos. Escuchad a Tertuliano, en su poema sobre Sodoma: «La imagen misma, conservando su forma sin cuerpo, perdura hasta hoy, nunca destruida por lluvias ni vientos; más aún, si algún forastero mutilase la forma, al instante rellena las heridas desde dentro de sí misma. Se dice que el sexo femenino vivo, ahora en otro cuerpo, acostumbra marcar sus cursos mensuales con sangre.»


Nótese aquí la palabra «vivo» — no que esta estatua verdaderamente viva, sino que a la manera de una mujer viva derrama una especie de flujo menstrual, lo cual es igualmente prodigioso como lo otro que Tertuliano afirma aquí, que esta estatua, si es mutilada por alguien, pronto repara y rellena esta mutilación como sanando su propia herida. Quede la credibilidad de estas afirmaciones a cargo de Tertuliano.


Además, Borcardo, que vivió hace trescientos años, atestigua que esta estatua aún existía en su tiempo, entre Engadi y el Mar Muerto, y Adrichomio enseña que aún se mantiene en pie. El Targum de Jerusalén añade también que esta estatua perdurará hasta el día de la resurrección y el juicio. De ahí un enigma sobre esta estatua de sal de la mujer de Lot: «Un cadáver, pero no tiene tumba; una tumba, pero no tiene cadáver; y sin embargo tumba y cadáver están dentro», porque ella es su propio cadáver y su propia tumba.


Cabe preguntarse por qué la mujer de Lot fue convertida en columna de sal. Los hebreos, según Lyra, responden que fue porque en la tarde precedente, cuando Lot recibió a los ángeles en la cena, ella no puso sal, con la que suelen sazonarse los alimentos, y esto por un odio hereditario a los huéspedes y a la hospitalidad; pues los sodomitas eran inhospitalarios. Pero esto es una fábula y ficción judía.


Digo, pues: La mujer de Lot fue convertida en columna de sal para que sirviese como una especie de monumento de mármol, un memorial perpetuo del castigo divino, con el cual la posteridad aprendería a obedecer y servir a Dios en todas las cosas, y a no mirar hacia atrás para abandonar los buenos comienzos y volver a los placeres del mundo y de la carne. Pues la sal con su sequedad ayuda a la memoria y preserva los cuerpos de la corrupción; la sal mineral, además, es sólida; de donde es un símbolo de eternidad y memoria eterna. De ahí que un pacto de sal se llame pacto eterno.


De donde tropológicamente San Próspero, libro I de Sobre las predicciones y las promesas, capítulo 16: «La mujer de Lot», dice, «convertida en estatua de sal, sazonó a los necios con su ejemplo, enseñando que en el santo propósito hacia el cual se esfuerzan los que avanzan, no se debe mirar hacia atrás con curiosidad dañina.» Pues a estos dice Cristo, Lucas 17:31: «Acordaos de la mujer de Lot.» Asimismo, San Agustín en el Salmo 75 aplica esto a los apóstatas que quebrantan su voto de castidad.


Cabe preguntar, en segundo lugar, si solo el cuerpo de la mujer de Lot pereció, o si también su alma pereció y fue convertida en columna de sal. Que el alma fue transformada en estatua junto con el cuerpo parece sugerirse, primero, por el hecho de que aquí se dice absolutamente, de manera maravillosa e inaudita, que la mujer fue transformada en estatua; pero una mujer consta de alma tanto como de cuerpo, e incluso más. Segundo, porque el Sabio parece decir esto en Sabiduría 10:7, cuando dice: «Un monumento permanente de sal, memorial de un alma incrédula.»


Pero respondo y digo que solo el cuerpo fue convertido en estatua; pues esta transformación fue la muerte de la mujer de Lot. En la muerte, sin embargo, el alma no perece, sino que solo el cuerpo se cambia en cadáver y de ahí en tierra. Segundo, porque el alma es incorpórea, y por tanto no podría ser propiamente transmutada en un cuerpo, a saber, una estatua. Tercero, el alma es inmortal, y por tanto no puede perecer ni ser cambiada. Y ¿por qué, pregunto, habría Dios por un milagro y contra la naturaleza hecho que fuese mortal aquí, y que de hecho muriese, cuando esto no serviría de ejemplo a los hombres? Para ese propósito basta que el cuerpo visible sea convertido en una estatua visible. Por tanto, por el Sabio esto se llama monumento de un alma incrédula, es decir, de la persona; pues de otro modo ni el alma, ni una transformación del alma, sino solo una transformación del cuerpo en estatua puede percibirse. Y así el alma de esta mujer, cuando el cuerpo fue cambiado en estatua, sobrevivió y fue al infierno, o más bien al Purgatorio; pues este mirar hacia atrás suyo parece haber sido solo una falta venial, como he dicho.





Versículo 27


Con el Señor — con aquel tercer ángel del que habla el capítulo 18:23, quien en el versículo 33 ya se había apartado de Abrahán.





Versículo 28


Cenizas — una mezcla de humo, llamas y ascuas. Así dicen los hebreos, caldeos y la Septuaginta. Pues Abrahán estaba contemplando la conflagración misma de Sodoma.





Versículo 29


Se acordó de Abrahán — para no destruir al justo Lot, sobrino de Abrahán, junto con los malvados sodomitas, por los méritos y las oraciones de Abrahán, quien había orado diciendo: «No destruyas al justo con el malvado», capítulo 18:23.





Versículo 30


Y subió y permaneció en el monte. El ángel les había prohibido solamente no mirar hacia atrás mientras estaban en el camino; por tanto, cuando Lot llegó a Segor desde el camino, miró hacia atrás, y viendo aquella terrible lluvia de fuego y azufre, y la conflagración que devastaba por todas partes, se aterró, olvidándose de sí mismo y de la promesa angélica, y como si aún no estuviera bastante seguro en Segor, huyó de Segor a los montes.





Versículo 31


Ningún hombre quedó en la tierra. Orígenes piensa que las hijas de Lot habían recibido una tradición de su padre de que el mundo, así como había perecido una vez por el diluvio, perecería una segunda vez por el fuego; de donde el miedo excesivo y el horror de esta conflagración sodomítica las llevaron a pensar que todo el mundo había sido consumido, y este error, que pudieron y debieron haber corregido ya por medio de su padre, ya con el paso del tiempo, las condujo al incesto, no la lujuria. Véase San Agustín, libro 22 Contra Fausto, capítulos 42 y 43.


Nótese: Josefo, San Juan Crisóstomo, Teodoreto y Ambrosio excusan a estas hijas de Lot de pecado, y esto por dos razones: primero, por su ignorancia invencible; segundo, porque en tal caso donde solo ellas con su padre habrían sido los supervivientes, su unión con su padre habría sido lícita para la preservación del género humano, dice Ambrosio, libro I Sobre Abrahán, capítulo 6. Pues así Eva, que fue hecha de la costilla de Adán y era por tanto como una hija de Adán, fue sin embargo su esposa, porque era en aquel tiempo la única mujer en el mundo.


Pero San Agustín y los teólogos comúnmente enseñan lo contrario. Primero, esta ignorancia y error de las hijas fue vencible, como he dicho; segundo, la unión de una hija con su padre va contra toda modestia natural, de donde no es lícita en ningún caso ni necesidad, a menos que Dios dispensase y lo concediera.


Moralmente, Lipomano observa con razón que la cohabitación de mujeres con hombres, aunque estén unidos por lazos de sangre, nunca está exenta de peligro. De ahí que San Agustín no admitía ni sobrinas ni hermanas en su casa.





Versículo 33


A beber vino — que habían comprado en Segor, y habían llevado consigo junto con otras provisiones para el sustento de varios días. «Lot pecó», dice San Agustín, libro 22 Contra Fausto, capítulo 44, «no en el grado que merece el incesto (que, ebrio y fuera de sí, cometió más allá de toda expectativa y sospecha), sino por aquella embriaguez.» Esta embriaguez, sin embargo, parece haber sido solo venial. Así dicen Teodoreto, San Juan Crisóstomo y Pererio. Pues Lot estaba completamente consternado y profundamente afligido por la pérdida de su mujer y de todos sus bienes, y por tanto bebió un poco más de la cuenta para aliviar su tristeza, pero no tanto como para pensar que se embriagaría. Pero el vino, quizá desconocido para él o más fuerte de lo habitual, rápidamente venció y abrumó su cerebro, ya debilitado por la fatiga y el dolor; pues quienes están tristes son inmediatamente presa del vino.


No lo advirtió. Hubo alguna sensación en Lot, como es evidente; pero fue confusa, embotada y perturbada, tal como es habitual en quienes duermen, especialmente en quienes están medio dormidos y medio despiertos. Así dice Cayetano. En particular, pues, Lot no advirtió ni reconoció a su hija, ni su acercamiento ni su retirada.





Versículo 35


Dieron a beber vino a su padre también aquella noche. Esta segunda embriaguez de Lot fue un pecado mayor que la primera, porque de la primera ya había experimentado la fuerza del vino y su propia embriaguez, y debería haber sido más sabio y cauteloso, y abstenerse del vino, para no caer en una segunda borrachera. Pero ¿quién, especialmente cuando está tan afligido, es tan prudente en todas las cosas?





Versículo 37


Moab. Moab se dice como si fuera de me'ab, es decir, «del padre», como si dijera: Este hijo lo di a luz de mi padre, de modo que el mismo hombre es a la vez su padre y su abuelo; esta hija fue desvergonzada en su unión con su padre, y más desvergonzada aún en el nombre de su descendencia, con el cual publica su crimen.





Versículo 38


Ammón. En hebreo, ben ammi, es decir, «hijo de mi pueblo», o como la Septuaginta dice, «de mi raza», a quien concebí de mi propia raza y nación, de mi parentesco y estirpe, a saber, de mi padre. Como si dijera: Este hijo mío no fue engendrado por los impíos sodomitas, entre quienes viví, sino que es enteramente de mi propio pueblo y nación, nacido ciertamente de la simiente de su progenitor y de la concepción de su hija. Dios quiso que la memoria de este incesto paterno, tan infame, permaneciese en los hijos, para que los hebreos no se contaminasen con sus matrimonios so pretexto de parentesco. Así dice Teodoreto.





Excurso moral sobre la embriaguez


Por lo cual, apropiadamente, «Santa Paula, viajando por Tierra Santa, cuando llegó a Segor o Zoar, recordó la cueva de Lot, y volviéndose a las lágrimas, amonestó a sus compañeras vírgenes que debían evitar el vino, en el cual está la lujuria, pues los moabitas y ammonitas son producto de él», como relata San Jerónimo en su Vida.


Ved aquí lo que es la embriaguez, incluso la embriaguez involuntaria, y a qué absurdos arrastra a la persona. ¿Qué es entonces la embriaguez voluntaria? ¿A qué males arrastra? ¡Para cuántos ha sido fatal!


¿Qué es la embriaguez? Oíd a San Basilio, en su homilía sobre la embriaguez: «Es un demonio voluntario, la madre de la malicia, la enemiga de la virtud; hace cobarde al fuerte, convierte al temperante en lascivo, ignora la justicia y extingue la prudencia. ¿Qué son, pregunto, los borrachos sino los ídolos de las naciones? Tienen ojos y no ven.»


¿Qué es la embriaguez? Oíd a San Ambrosio, Sobre Elías y el ayuno, capítulo 16: «Es el combustible de la lujuria, el estímulo de la locura, el veneno de la necedad. Por ella los hombres pierden la voz, cambian de color, les arden los ojos, jadean por aliento, bufan por las narices, arden de furor.»


¿Qué es la embriaguez? «Es un hombre ni muerto ni vivo», dice San Jerónimo sobre Gálatas capítulo 5.


¿Qué es un borracho? «Es un demonio voluntario, un cadáver animado; una enfermedad que no admite perdón, una ruina que carece de excusa, una ignominia común de nuestro linaje; donde hay embriaguez, allí está el diablo, allí hay palabras vergonzosas; donde hay exceso, allí los demonios danzan sus coros», dice San Juan Crisóstomo, homilía 57 al Pueblo.


Asimismo, homilía 58 sobre Mateo: «¡Cuánto mejor es un burro que un borracho! ¡Cuánto más excelente un perro! Ciertamente todas las bestias, cuando beben o comen, no toman más de lo suficiente por su propia voluntad, aunque mil hombres las forzasen.»


¿Qué es la embriaguez? «Es una locura voluntaria», dice Séneca, epístola 83.


Segundo, ¿queréis conocer los efectos de la embriaguez? Primero, provoca la ira de Dios. Isaías 5: «¡Ay de vosotros, los que os levantáis temprano para perseguir la embriaguez!» Proverbios 23: «¿De quién son los ayes? ¿De quién las riñas? ¿De quién las fosas? ¿De quién las heridas sin causa? ¿De quién los ojos inyectados en sangre? ¿No es de los que se demoran ante el vino y estudian sus copas para apurarlas?» Segundo, arrebata la mente. Proverbios 23:31: «No mires al vino cuando se dora, cuando su color brilla en la copa: entra suavemente, pero al fin morderá como serpiente.» Oseas 4:11: «La fornicación, y el vino, y la embriaguez quitan el corazón.» Tercero, inflama la lujuria, como aquí es evidente en Lot. Proverbios 20:1: «El vino es cosa lujuriosa, y la embriaguez es tumultuosa.» Efesios 5:18: «No os embriaguéis con vino, en el cual hay lujuria.» Cuarto, causa la pérdida de la vida y la fortuna. Eclesiástico 37:34: «Muchos han muerto por la embriaguez; pero el que es abstinente añadirá a su vida»; y capítulo 19:1: «Un obrero borracho no se enriquecerá.» Quinto, quita la vergüenza, y una vez quitada la vergüenza, la persona prorrumpe en palabras sucias, pendencieras, contenciosas, y hasta en golpes y homicidios. Sexto, tiene esta peculiaridad: que pone al pecador en el peligro cierto e inevitable de la condenación eterna; pues los demás pecadores, si les sobreviene la muerte, se arrepienten, puesto que están en posesión de su razón, y son purificados por los sacramentos; solo el borracho es incapaz tanto de arrepentimiento como de sacramentos, de modo que si es herido o sofocado por un catarro, es con toda certeza condenado. De ahí que San Pablo dice, 1 Corintios 6:10 y Gálatas 5:21, que los borrachos no poseerán el reino de Dios.


Tercero, ¿queréis ejemplos? Lot, a quien Sodoma no venció, estando ebrio cometió un doble incesto. Noé, hombre perfecto, fue despojado de sus vestiduras estando ebrio y burlado por su hijo. Sansón, lleno de vino, fue entregado al enemigo por Dalila. El ebrio Holofernes fue decapitado por Judit. Los hijos de Job, mientras bebían vino, fueron aplastados por el derrumbe de la casa. Herodes en sus copas ordenó cortar la cabeza de Juan el Bautista. El rico Epulón, por su exceso en la bebida, no mereció ni una gota de agua después de esta vida, dice San Juan Crisóstomo. Alejandro, estando ebrio, mató a su queridísimo amigo Clito, y ciertamente a sí mismo también con la copa hercúlea. Baltasar, el último monarca de los babilonios, estando ebrio vio una mano que escribía mene, tekel, peres; y esa misma noche fue despojado de su reino y de su vida por Ciro. Que el borracho reflexione que la misma sentencia es pronunciada contra él por Dios: mene, los días de tu vida están contados y acortados; pronto, y quizá en este día, a esta hora, morirás; tekel, has sido pesado y hallado falto, carente de sobriedad y virtud, porque estás cargado de vino y vicios; peres, has sido dividido; tu cuerpo, que tanto has engordado, será entregado a los gusanos para un festín, tu alma será entregada a los demonios para escarnio y tormento.
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Sinopsis del capítulo


La esposa de Abraham es tomada por el rey de Gerar; por ello el rey es castigado y reprendido por Dios, versículo 3; quien, versículo 9, reprocha a Abraham por haberla llamado su hermana; y finalmente, versículo 17, cuando Abraham ora por él, es sanado.





Texto de la Vulgata: Génesis 20:1-18


1. Abraham partió de allí hacia la tierra del mediodía, y habitó entre Cadés y Sur; y peregrinó en Gerar. 2. Y dijo de Sara su mujer: Es mi hermana. Así Abimélec, rey de Gerar, envió y la tomó. 3. Pero Dios vino a Abimélec en sueños por la noche, y le dijo: He aquí que morirás a causa de la mujer que has tomado; pues tiene marido. 4. Ahora bien, Abimélec no la había tocado, y dijo: Señor, ¿matarás a una nación inocente y justa? 5. ¿No me dijo él mismo: Es mi hermana; y ella misma dijo: Es mi hermano? En la sencillez de mi corazón y la limpieza de mis manos he hecho esto. 6. Y Dios le dijo: Y yo sé que hiciste esto con corazón sencillo; y por eso te preservé de pecar contra mí, y no te permití tocarla. 7. Ahora pues, devuelve la mujer a su marido, porque es profeta, y él orará por ti, y vivirás; pero si no la devuelves, sabe que ciertamente morirás, tú y todos los tuyos. 8. Y Abimélec, levantándose inmediatamente por la noche, llamó a todos sus siervos y habló todas estas palabras a sus oídos, y todos los hombres tuvieron gran temor. 9. Y Abimélec llamó también a Abraham y le dijo: ¿Qué nos has hecho? ¿En qué hemos pecado contra ti, que has traído sobre mí y sobre mi reino un gran pecado? Nos has hecho lo que no debías hacer. 10. Y reprochándole de nuevo, dijo: ¿Qué viste, para que hicieras esto? 11. Abraham respondió: Pensé para mí mismo, diciendo: Tal vez no hay temor de Dios en este lugar, y me matarán por causa de mi mujer. 12. Además, ella es verdaderamente mi hermana, hija de mi padre, aunque no hija de mi madre, y la tomé por esposa. 13. Y después que Dios me sacó de la casa de mi padre, le dije: Me harás esta merced: en todo lugar adonde lleguemos, dirás que yo soy tu hermano. 14. Abimélec, pues, tomó ovejas y bueyes, y siervos y siervas, y se los dio a Abraham, y le devolvió a Sara su mujer, 15. y dijo: La tierra está ante ti; habita donde te plazca. 16. Y a Sara le dijo: He aquí que he dado mil piezas de plata a tu hermano; esto será un velo para tus ojos ante todos los que están contigo, y dondequiera que vayas; y recuerda que fuiste descubierta. 17. Y cuando Abraham oró, Dios sanó a Abimélec y a su mujer y a sus siervas, y dieron a luz; 18. porque el Señor había cerrado toda matriz de la casa de Abimélec, a causa de Sara, mujer de Abraham.





Versículo 1: Abraham partió de allí


De Mambré, como consta en el capítulo 18:1, partió hacia Gerar, primero, a causa de la reciente destrucción de Sodoma, para alejarse más de Sodoma y del mar Muerto, que con sus vapores exhalaba esterilidad y pestilencia sobre los lugares vecinos.


Segundo, porque Dios quiso que fuese extranjero en Canaán y estuviese continuamente en peregrinación, a fin de enseñarnos que en esta vida somos peregrinos y caminamos hacia el cielo, Hebreos 11:40.


Tercero, para que en diversos lugares y entre diversos pueblos los beneficiase con su enseñanza, piedad y el ejemplo de su vida, y esparciese por todas partes las semillas de la verdadera religión y la virtud. Así dice San Juan Crisóstomo.





Versículo 2: La tomó


«La tomó», para tomarla como esposa. Sara tenía ya noventa años, por lo cual podría parecer sorprendente a algunos que a esa edad tuviese tal belleza que fuese deseada por un rey. Pero las personas de noventa años en aquel tiempo eran como nuestros cuarentones o cincuentones, edad en la que algunos individuos robustos aún conservan su antigua hermosura. Procopio añade que, por divina providencia, junto con la fecundidad de Sara, también le fue restaurada su belleza anterior.


La belleza de Sara se veía favorecida además por el hecho de que era de muy buena constitución, de que nunca había dado a luz, de que nunca había amamantado, y de que, como piensan Tornielo y otros, durante muchos años antes, a saber, desde el momento en que supo con certeza que era estéril, se había abstenido del trato conyugal, como puede colegirse del capítulo 18:12; pues estas cosas conservan las fuerzas y la belleza. Así como, por el contrario, una constitución débil, los partos frecuentes, los largos períodos de lactancia, el uso frecuente del lecho matrimonial, debilitan las fuerzas y apresuran las arrugas y la vejez.


Nótese: Sara concibió a Isaac pocos días después de la partida de los ángeles de Abraham, y al mismo tiempo fue con Abraham a Gerar, donde inmediatamente Abimélec la tomó para sí, y por ello fue pronto herido por Dios, como consta en el versículo 17, con una esterilidad general y una enfermedad gravísima, pero desconocida para los médicos: y así fue impedido de abusar de Sara. Cuando se desesperó de la ayuda de los médicos, Dios se le apareció en sueños y ordenó que Sara fuese devuelta: así lo refiere Josefo.





Versículo 3: En sueños


De aquí se desprende que esta visión fue presentada al dormido Abimélec en su imaginación: pues el ángel formó en ella de tal modo estas palabras de Dios hablando y de Abimélec respondiendo, que el rey creyó enteramente que conversaba con Dios. «He aquí que morirás», a saber, a menos que, conociendo ahora que ella está casada, la devuelvas a su marido, como consta en el versículo 7.





Versículo 5: En la sencillez


«En la sencillez», con mente sencilla, inocente, recta y sincera; pues en la Escritura se llama sencillo al que es recto, sincero, inofensivo y que a nadie perjudica.





Versículo 6: Y yo sé


«Y yo sé», que eres inocente de adulterio, pero no de agravio: pues la tomaste contra su voluntad por tu autoridad, y por ello te castigué, versículo 17. «Para que no pecaras», no fuera que aun sin saberlo cometieses adulterio, y fueses al menos materialmente adúltero. «No te dejé», te lo impedí mediante la enfermedad, versículo 17.





Versículo 7: Él orará


«Él orará», y obtendrá mediante la oración que esta plaga tuya cese. «Porque es profeta», porque es un hombre santo, con quien Dios trata y habla familiarmente. En segundo lugar, Abraham era propiamente profeta: pues conoció de antemano muchas cosas futuras, como que Isaac nacería de él, y de él Cristo, y que sus descendientes en la cuarta generación obtendrían Canaán, que Sodoma sería destruida, etc. He señalado siete significados de la palabra profeta en 1 Corintios 14, al principio.


Nabi designa propiamente a un orador, de ahí mensajero, intermediario, intérprete. Así Aarón, Éxodo 7:1, es llamado el Nabí de Moisés, porque transmitía los mandatos de Moisés al Faraón. Aquí Abraham es como un mensajero de Abimélec ante Dios, y de otro modo sería, si fuese necesario, un mensajero de Dios ante los hombres.





Versículo 8: E inmediatamente por la noche


«E inmediatamente por la noche», muy de mañana, como lo tienen el hebreo, el caldeo y la Septuaginta.


«Sus siervos», no esclavos, sino cortesanos de condición libre.





Versículo 9: Has traído sobre mí un gran pecado


«Sobre mi reino.» Pues Dios suele castigar a los reinos por los pecados de los reyes, porque el pueblo es algo que pertenece al príncipe, y es como una parte del príncipe, o un miembro político. Así lo dice Abulense. «Has traído sobre mí un gran pecado», un adulterio material. Pues al decir que Sara era tu hermana, no tu esposa, me diste ocasión de tomarla como esposa, cuando en realidad ella no puede ser mi esposa, sino solo una concubina y adúltera; pues el vulgo llama pecado a un pecado material, y cree que es pecado.


Abimélec pudo también haber temido y dudado si había examinado e indagado suficientemente de Abraham si Sara estaba casada. Ciertamente parece haber pecado por algún deseo y licencia, como suelen hacer algunos reyes, especialmente los paganos, exigiendo imperiosamente muchas cosas, incluso las esposas y bienes de otros. Añádase que hubo alguna culpa formal en Abimélec, en cuanto que se llevó a Sara contra su voluntad. En segundo lugar, «un gran pecado», es decir, una gran venganza por mi pecado antes mencionado, un castigo y plaga, como consta en el versículo 17. Así lo dice Abulense. Pues Dios de tiempo en tiempo castiga a los hombres incluso por pecados materiales, esto es, los castiga y aflige, para que ellos mismos, y especialmente los príncipes y prelados, los investiguen y los desarraiguen. Así obró Dios aquí con Abimélec.





Versículo 10: ¿Qué viste?


«¿Qué viste?», es decir, ¿qué tenías en mente, para que, etc.?





Versículo 12: Verdaderamente es mi hermana


«Verdaderamente es mi hermana», es decir: En verdad, según la costumbre de mi pueblo, que llama hermanas a las sobrinas y hermanos a los sobrinos, llamé a Sara mi hermana, puesto que es mi sobrina, como dije en el capítulo 12, versículo 13; así Abraham llama a Lot su hermano, es decir, su sobrino, capítulo 13, versículo 8.


San Juan Crisóstomo añade que todos en la familia de Téraj llamaban a Téraj mismo padre, como si todos fuesen hermanos y hermanas entre sí; especialmente porque, tras la muerte de Harán, padre de Sara y de Lot, tenían a Téraj no solo como abuelo, sino también como padre. Así comúnmente los flamencos y franceses llaman a sus abuelos «grandes padres».


Por lo cual no es probable lo que Cayetano y otros construyen a partir de este pasaje, a saber, que Sara fuese propiamente hermana de Abraham, nacida del mismo padre inmediato Téraj, pero de distinta madre; pues por la ley de la naturaleza el matrimonio es ilícito y nulo en el primer grado de consanguinidad, no solo en línea directa, sino también en la colateral, a saber, entre hermano y hermana. Así lo dice San Agustín, libro 22 Contra Fausto, capítulo 35. ¿Y quién creería que Abraham, varón tan recto, prudente y honorable, hubiese tomado a su propia hermana por esposa?


«La hija de mi padre, y no la hija de mi madre», es decir: Sara desciende del mismo padre Téraj que yo, pero por distinta madre; de donde parece que Téraj tuvo dos esposas, de una de las cuales nació Abraham, y de la otra Harán, que engendró a Sara y a Lot.


De aquí se desprende que el matrimonio en el segundo grado de colaterales, a saber, entre un tío y una sobrina, no está enteramente prohibido por la ley de la naturaleza, y era entonces costumbre; pero ahora está prohibido por la ley positiva. Así lo dice San Agustín en la obra citada.





Versículo 13: Después que Dios me sacó


«Después que Dios me sacó.» En hebreo dice: «cuando los dioses me hicieron errar y vagar como un peregrino» (pues este es el hebreo hithu), es decir, un solo Dios, pero tres en Personas.





Versículo 16: Mil piezas de plata


«Mil piezas de plata», a saber, siclos, como traduce el caldeo; pues cuando en la Escritura se menciona una pieza de plata o de oro, se entiende un siclo, como bien prueba Mariana en el capítulo 6 de De Ponderibus, y Delrío aquí; ahora bien, mil siclos de plata son mil florines brabantinos: pues un siclo es un florín, o 4 reales españoles. El valor de aquel antiquísimo siclo difícilmente puede determinarse.


La Septuaginta lo traduce como mil didracmas, a saber, hebreos: pues el didracma hebreo, o siclo, no contenía 2, sino 4 dracmas áticos, esto es, 4 reales, como dije arriba. «A tu hermano», a quien llamas tu hermano, aunque es tu marido. Es ironía.


«Esto será para ti un velo para los ojos», es decir, una defensa del pudor, y, como traduce el caldeo, un velo de tu honor, porque envié a tomarte como esposa, y porque te traté honorablemente, y te devolví intacta a tu marido: pues los ojos son la sede del pudor. Alude a la costumbre de los antiguos; pues cuando las novias eran dadas en matrimonio, se velaban por pudor con un velo llamado flammeum, o se cubrían la cabeza con un manto, como hizo Rebeca, Génesis capítulo 24, versículo 63. Véase Alejandro ab Alexandro, libro 2 Genial. capítulo 5; véase también lo dicho en 1 Corintios 11:5 y siguientes.


El sentido, por tanto, es, como bien explica Delrío, como si dijera: He aquí que yo, como padrino y patrón de tu matrimonio renovado, te entrego como esposa en manos de tu marido — Gayo a Gaya — porque también añado como dote mil siclos. Que eso te sirva en lugar de velo nupcial; en efecto, cómprate un velo con ellos si quieres; con él, como nueva esposa, cubre la vergüenza tanto de la boda, como de tu engaño, y de cualesquiera sospechas sobre mí y sobre ti; pues todos entenderán fácilmente que fuiste tratada castamente por mí, por el hecho de que tan solemne y honorablemente has sido devuelta por mí a tu marido.


En segundo lugar, Hamero lo explica así: Te di mil piezas de plata, para que compres para ti y tus criadas un velo para el rostro, a fin de cubrir tu belleza, no sea que sea para otros, como lo fue para mí, una incitación y provocación a la lujuria, como si dijera: No andes como mujer soltera con la cabeza descubierta, como hacías antes, sino cúbrela y vélala como mujer casada.


En tercer lugar, Cayetano traduce no «esto» sino «este hombre», a saber, Abraham tu marido, será un velo de los ojos para todos los que pudieran desearte como esposa, como si dijera: Nadie que sepa que este hombre es tu marido, aunque te vea bellísima, osará desearte y tomarte como esposa. Pues Abraham, como tu marido, velará y cerrará los ojos de todos, y su esperanza y pensamiento de matrimonio. Pero la primera interpretación es más genuina.


«Recuerda que has sido descubierta.» Lipomano quiere que se corrija a «reprendida»: pues así lo tienen el hebreo y el caldeo. Pero Sara fue reprendida por el hecho mismo de haber sido descubierta, y rociada por así decirlo con sal con estas palabras, como si dijera: En adelante no uses esta disimulación y engaño, llamando a tu marido tu hermano, no sea que te expongas al reproche y a otros al peligro de pecado; de donde la Septuaginta traduce: «en todas las cosas sé veraz».





Versículo 18: Porque el Señor había cerrado toda matriz


«Porque el Señor había cerrado toda matriz de la casa de Abimélec», de modo que las mujeres no podían concebir descendencia, ni dar a luz y alumbrar lo que habían concebido antes: por lo cual era necesario que fuesen atormentadas con los más amargos dolores; esto es, Dios las hizo a todas estériles. Josefo añade que Abimélec fue herido por Dios con una enfermedad tan grave que los médicos desesperaron de su vida. La Escritura también lo insinúa cuando dice: «Cuando Abraham oró» (ved, dice San Juan Crisóstomo, cuánto valen las oraciones de los justos ante Dios), «Dios sanó a Abimélec.» Otros, citados por Pererio, añaden que fue afligido con un tormento inmenso en sus partes pudendas.


Abimélec no había pecado, o ciertamente había pecado poco, como consta en los versículos 4 y 6, y por ello este castigo no fue tanto un castigo para él, cuanto un freno para que no tocase a Sara; y un acicate que le obligase a devolver a Sara a Abraham inmediatamente.





Los geraritas y el culto al Dios verdadero


De este capítulo se desprende que en aquel tiempo algunas naciones, a saber, los geraritas, adoraban al único Dios verdadero: pues su rey Abimélec lo adoraba, hombre piadoso y recto, como se colige, primero, del hecho de que no quiso a Sara como esposa sino al oír que era hermana de Abraham, y creyéndola soltera: pero tan pronto como supo que estaba casada, la devolvió; segundo, porque en el versículo 4 se llama a sí mismo y a su pueblo «una nación justa»; tercero, porque conversaba familiarmente con Dios, versículo 3, y Dios aceptó su excusa, versículo 6; cuarto, porque en el versículo 10, reprochando a Abraham, dice: «¿Qué viste (de impiedad en mi nación) para que hicieras esto?»; quinto, porque en el versículo 14 trató a Abraham generosamente y lo invitó a morar con él.


Tal fue también Melquisedec, rey de Salem, y, al parecer, sus ciudadanos, capítulo 14; igualmente los hebronitas, capítulo 23. Tal fue también Job con sus ucitas. Así lo dicen Teodoreto y otros. Además de Abraham, pues, y sus descendientes, había entonces otros príncipes y pueblos que adoraban y temían al Dios verdadero.





Reflexión moral de San Juan Crisóstomo


Moralmente, San Juan Crisóstomo, homilía 45, nota cuánto el justo, por ejemplo Abraham, es querido por el corazón y la solicitud de Dios, de modo que, porque confía en Él, no solo lo libra de la muerte, sino que también de repente lo hace glorioso y rico. «Pues de esta manera», dice, «suele obrar Dios: no solo libra de las tristezas a aquellos que se comportan valerosamente en los peligros en que caen, sino que también proporciona tanta alegría en la adversidad que llegan a un completo olvido de sus tribulaciones, y se encuentran en una abundancia de bienes.» Y más adelante: «Pues Él siempre hace y gobierna todas las cosas, y dispensa cada una, de modo que aquellos que le sirven brillen como luces, y Él haga manifiesta su virtud en todas partes.»
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Sinopsis del Capítulo


Nace Isaac, es circuncidado y destetado. En segundo lugar, versículo 10, Ismael y Agar son expulsados de la casa de Abraham; un ángel los consuela en el desierto. En tercer lugar, versículo 22, Abraham establece una alianza con Abimelec.





Texto de la Vulgata: Génesis 21:1-34


1. Y el Señor visitó a Sara como había prometido, y cumplió lo que había dicho. 2. Y concibió y dio a luz un hijo en su vejez, en el tiempo que Dios le había predicho. 3. Y Abraham puso por nombre a su hijo, que Sara le había dado, Isaac; 4. y lo circuncidó al octavo día, como Dios le había mandado, 5. cuando tenía cien años de edad; pues a esta edad del padre nació Isaac. 6. Y Sara dijo: Dios me ha dado motivo de risa; quienquiera que lo oiga se reirá conmigo. 7. Y dijo además: ¿Quién hubiera creído que Abraham oiría que Sara amamantaría a un hijo, al que le dio a luz ya anciano? 8. Y creció el niño, y fue destetado; y Abraham hizo un gran banquete el día de su destete. 9. Y cuando Sara vio al hijo de Agar la egipcia jugando con su hijo Isaac, dijo a Abraham: 10. Expulsa a esta esclava y a su hijo, porque el hijo de la esclava no será heredero con mi hijo Isaac. 11. Abraham lo tomó muy a mal a causa de su hijo. 12. Y Dios le dijo: No te parezca duro lo del niño y tu esclava; en todo lo que Sara te ha dicho, escucha su voz, porque en Isaac será llamada tu descendencia. 13. Pero también haré del hijo de la esclava una gran nación, porque es tu descendencia. 14. Así pues, Abraham se levantó por la mañana, y tomando pan y un odre de agua, lo puso sobre su hombro, le entregó el niño y la despidió. Y cuando ella se fue, vagó por el desierto de Bersabé. 15. Y consumida el agua del odre, abandonó al niño bajo uno de los árboles que allí había, 16. y se fue y se sentó a distancia, a un tiro de arco; pues dijo: No veré morir al niño; y sentada enfrente, alzó su voz y lloró. 17. Y Dios oyó la voz del niño; y el ángel de Dios llamó a Agar desde el cielo, diciendo: ¿Qué haces, Agar? No temas, porque Dios ha oído la voz del niño desde el lugar donde está. 18. Levántate, toma al niño y sostenlo de la mano, porque haré de él una gran nación. 19. Y Dios le abrió los ojos; y viendo un pozo de agua, fue y llenó el odre y dio de beber al niño. 20. Y Dios estaba con él; y creció, y habitó en el desierto, y se hizo un joven arquero. 21. Y habitó en el desierto de Parán, y su madre le tomó mujer de la tierra de Egipto. 22. En aquel mismo tiempo Abimelec y Ficol, jefe de su ejército, dijeron a Abraham: Dios está contigo en todo lo que haces. 23. Jura, pues, por Dios que no me harás daño, ni a mis descendientes, ni a mi posteridad; sino que conforme a la misericordia que yo te he mostrado, harás tú conmigo y con la tierra en que has vivido como extranjero. 24. Y Abraham dijo: Yo juraré. 25. Y reprochó a Abimelec a causa de un pozo de agua que sus siervos habían tomado por la fuerza. 26. Y Abimelec respondió: No sé quién hizo esto, ni tú me lo dijiste, ni yo lo oí hasta hoy. 27. Entonces Abraham tomó ovejas y bueyes, y se los dio a Abimelec; e hicieron ambos una alianza. 28. Y Abraham apartó siete corderas del rebaño. 29. Y Abimelec le dijo: ¿Qué significan estas siete corderas que has apartado? 30. Y él dijo: Recibirás siete corderas de mi mano, para que me sirvan de testimonio de que yo cavé este pozo. 31. Por eso aquel lugar fue llamado Bersabé, porque allí juraron ambos. 32. Y establecieron una alianza junto al pozo del juramento. 33. Y se levantó Abimelec y Ficol, jefe de su ejército, y regresaron a la tierra de los filisteos; y Abraham plantó un bosque en Bersabé, e invocó allí el nombre del Señor, Dios eterno. 34. Y fue peregrino en la tierra de los filisteos por muchos días.





Versículo 1: Y el Señor visitó a Sara


«Y el Señor visitó a Sara» — dándole la concepción y la prole prometida. Así Ruperto. En segundo lugar, después de que Isaac fue concebido y nacido, el ángel, como vicario de Dios, visitó a Sara en forma corporal, para felicitarla por su prole, según lo que había prometido en el capítulo 18, diciendo: «Volveré a ti en este tiempo, y Sara tendrá un hijo.»


El hebreo paqad denota propiamente inspeccionar algo cuidadosamente; de ahí que tuvo cuidado, visitó, tuvo consideración, se acordó de alguien o de una promesa.





Versículo 2: En su vejez


«En su vejez.» — «Su», es decir, de él, a saber, de Abraham, es un hebraísmo; pues el hebreo dice así: Sara dio a Abraham un hijo en su vejez, o para su vejez, que fuese consolación y deleite para el anciano Abraham. Añádase que los hebreos dicen que la prole nace para el padre, no para la madre, porque la prole es heredera del padre y propaga el nombre y la familia del padre, no de la madre.





Versículo 3: Y Abraham llamó a su hijo Isaac


«Y Abraham puso por nombre a su hijo, etc., Isaac» — porque Isaac en hebreo significa lo mismo que risa. Pues Isaac fue la risa y la alegría del anciano Abraham y de la estéril Sara, y en verdad de todo el mundo, ya que de él habría de nacer Cristo. De donde en el versículo 6 dice Sara: «Dios me ha dado motivo de risa; quienquiera que lo oiga se reirá conmigo.» Por eso alegóricamente San Ambrosio, en su libro Sobre Isaac, capítulo 1: «Isaac,» dice, «por su mismo nombre significa una figura y una gracia. Pues Isaac en latín significa risa, y la risa es la señal del gozo. ¿Y quién ignora que Él (Cristo) es la alegría de todos, quien, suprimido el temor de la muerte espantosa o eliminada la tristeza, se ha convertido para todos en la remisión de los pecados? Y así uno fue nombrado, y el Otro fue designado; uno fue expresado, y el Otro fue anunciado.»





Versículo 5: Cuando tenía cien años


«Cuando tenía cien años.» — Esto se refiere no a «había mandado» sino a «circuncidó». Pues Isaac fue circuncidado, como también nació, en el año centésimo de Abraham. Nótese: En este tiempo Taré, padre de Abraham y abuelo de Isaac, vivía aún en Harán. Pues Taré engendró a Abraham en el año setenta de su vida; cuando, pues, Abraham tenía cien años y engendró a Isaac, Taré tenía 170 años; después de esto Taré vivió aún 35 años, pues murió en el año 205 de su vida, Génesis 11:32.


Tropológicamente San Ambrosio, libro 1 Sobre Abraham, capítulo 7: «Si fueres centenario, esto es, perfecto, tendrás posteridad, la alegría de la exultación, la herencia de la vida eterna;» pues cien es el número de la perfección, e Isaac significa risa y exultación.





Versículo 6: Dios me ha dado motivo de risa


«Dios me ha dado motivo de risa.» — El caldeo traduce: Dios me ha dado gozo; todo el que lo oiga me felicitará. Sara fue figura de la Bienaventurada María al dar a luz a Cristo, que es el deseo y la alegría de los collados eternos, de donde ella canta: «Mi espíritu se ha regocijado en Dios mi Salvador, porque ha mirado la humildad de su sierva; pues he aquí que desde ahora me llamarán bienaventurada todas las generaciones.»





Versículo 7: ¿Quién hubiera creído que Abraham oiría


«¿Quién hubiera creído que Abraham oiría?» — En hebreo mi millel, ¿quién hubiera dicho a Abraham? «Que Sara amamantaría.» — Dios junto con el parto restituyó milagrosamente la leche a Sara, porque quería que ella como madre amamantase a Isaac por sí misma, no por medio de una nodriza.


Aprendan aquí las madres que deben por sí mismas nutrir y amamantar a sus propias criaturas, pues la naturaleza les ha impuesto este deber. Por eso les ha otorgado pechos y pezones, como pequeños recipientes aptos para nutrir a la prole. Y algunos piensan que es pecado mortal emplear nodriza sin causa; sin embargo, pensamos que es mejor decir con Navarro en su Enchiridion, capítulo 14, número 17, que es solo venial; aunque por razón de ciertas circunstancias puede ser pecado más grave. Pero si se hace con causa legítima, no habrá pecado alguno. Pecan, pues, aquellas madres que, sin justa causa y necesidad, desdeñan amamantar a sus hijos; y pecan aún más gravemente las que los entregan sin discernimiento a cualesquiera nodrizas, a menudo desconocidas, enfermizas, etc., de lo cual surgen muchos males: pues además de que a veces se sustituyen otros niños, primero, el infante o no sobrevive, o vive más débilmente, porque se ve obligado a mamar leche no conforme a su naturaleza; mientras que si fuese alimentado del mismo cuerpo del que nació, y calentado por el calor del cuerpo materno, crecería robusto y de mejor ingenio y carácter. Véase Plinio, libro 28, capítulo 9, donde escribe que la leche materna es muy beneficiosa y muy conforme a la naturaleza de la prole. Véase también en Aulo Gelio, libro 12, Noches Áticas, capítulo 1, la Oración de Favorino el Filósofo, en la cual se enumeran muchísimas desventajas que provienen de tal crianza con leche ajena. Que esto es muy verdadero consta por el hecho de que si los cabritos son alimentados con leche de oveja, su pelo crece más delicado; y si los corderos son alimentados con leche de cabra, su lana se vuelve más tosca; e incluso los árboles, si son trasplantados de su lugar natural, por la humedad que las raíces trasplantadas absorben, frecuentemente o se alteran o perecen. Si, pues, las nodrizas fueren rústicas, o malvadas, o deshonestas, o iracundas, o dadas a la bebida, o crueles, o quizás infectadas de lepra o de algún otro género de enfermedad, la prole generalmente resultará semejante. Así Dido en Virgilio reprocha a Eneas como degenerado, como uno que no fue criado por su propia madre. Lampridio escribe que Tito, hijo del emperador Vespasiano, padeció mala salud durante toda su vida porque fue amamantado por una nodriza enfermiza; y lo mismo le sucedió a muchos otros. También se cuenta de Tiberio César que fue gran bebedor, porque su nodriza era tal.


En segundo lugar, del hecho de que un hijo no sea amamantado por su propia madre resulta que la madre ama menos al hijo, y el hijo ama menos a la madre. De ahí San Ambrosio, libro 1 Sobre Abraham, capítulo 7, del hecho de que Sara amamantó a su hijo, infiere: Se exhorta a las mujeres a recordar su dignidad y a nutrir a sus hijos, pues esta es la gracia de las madres, este su honor; en fin, dice, las madres suelen amar más a aquellos que ellas mismas han amamantado.


De donde vemos un amor natural de padres e hijos mayor entre el pueblo llano que en las familias nobles, porque las mujeres nobles generalmente hacen amamantar a sus infantes por nodrizas, y a menudo ni los ven ni son vistas por ellos antes de un año o dos.


En tercer lugar, San Basilio, homilía 9 sobre el Hexamerón, muestra que apenas hay especie alguna que confíe su prole a otra para su crianza, por fiera y cruel que sea. Vemos, dice, que en un numeroso rebaño de ovejas, un cordero que salta de los establos reconoce inmediatamente la voz de su madre, se apresura hacia ella y va directamente a sus propias fuentes de leche, y la madre reconoce al suyo entre innumerables corderos; los lobos, los leones, los tigres y otras fieras salvajes cuidan de tal manera a sus crías que casi siempre las tienen al pecho o en su regazo. Las aves frecuentemente tienen 5, 6, 7 y 8, y más bajo sus alas, y aunque la naturaleza no les ha dado leche, y no tienen granos ni otras semillas con que alimentar a sus polluelos, sin embargo se cuidan de proporcionarles lo necesario; es más, lo que es más admirable, es tan grande el deseo de nutrir y empollar en estas mismas bestias y aves, que a veces macho y hembra compiten por este deber, como es evidente en los cisnes y los osos, animales por lo demás salvajes, que incluso dan forma a sus cachorros informes lamiéndolos. Y así, solo entre los humanos la prole es abandonada por las madres y expuesta a no se sabe qué clase de nodrizas.


Avergüéncense, pues, de ser superadas en el deber de la caridad por los animales irracionales; e imiten a las santas mujeres que nutrieron a sus hijos con su propia leche, como Sara a Isaac, Rebeca a Jacob, Ana a Samuel, y aquella noble madre de los siete hermanos Macabeos, 2 Macabeos 7, y la misma Madre de Dios amamantó a su Hijo Cristo el Señor. San Agustín también en sus Confesiones reconoce que junto con la leche de su madre absorbió el honor y la reverencia de Dios. De todo lo cual se sigue que una costumbre depravada ha causado, contra la naturaleza misma (como dice San Gregorio en respuesta a la pregunta de Agustín, obispo de los ingleses, capítulo 10), que las mujeres desdeñen amamantar a los hijos que dan a luz y los entreguen a otras mujeres, lo cual parece haberse inventado por causa de incontinencia; pues mientras rehúsan contenerse, desprecian amamantar a los que engendran.





Versículo 8: Fue destetado


«Fue destetado.» — Lo cual solía suceder entonces alrededor del quinto año, como ahora sucede en el tercero; especialmente si la prole era la única y singularmente amada; Isaac tenía, pues, cinco años cuando Ismael lo hostigó y persiguió.


El período de lactancia, como aún hoy entre varios pueblos orientales, así también antiguamente duraba dos o tres años. Cf. 2 Macabeos 7:28; Josefo, Antigüedades libro 2, capítulo 9.


«Hizo un gran banquete el día del destete.» — Porque entonces era costumbre, dice Cayetano, que el comienzo de la alimentación del primogénito, como uno que ya empezaba a vivir por sí mismo y estaba destinado a ser viable, se celebrase con la alegría común de un banquete.


En segundo lugar, para que los comensales y la gente por doquier en abundancia viesen por la leche de Sara que el parto había sido genuino, no sustituido ni subrepticio, dice San Juan Crisóstomo.


Tropológicamente San Agustín y Ruperto: Grande, dicen, es el gozo cuando una persona se alimenta no de leche, sino del alimento sólido de la sabiduría y la virtud.





Versículo 9: Jugando


«Jugando» — burlándose, ridiculizando, hostigando, e incluso persiguiendo a Isaac, como explica el Apóstol, Gálatas 4:29. Así el duelo de Joab con Abner se llama juego, 2 Samuel 2:14: «Levántense los jóvenes y jueguen,» es decir, combatan en duelo; así los perros juegan con los gatos, y los gatos con los ratones.


La razón por la que Ismael se burló y hostigó a Isaac parece haber sido la envidia del banquete tan solemne (que Abraham hizo en el destete de Isaac), y de la primogenitura y la promesa de la simiente bendita que habría de nacer de Isaac; pues Ismael pensaba que estas cosas le correspondían más bien a él, como primogénito y 12 años mayor, que a Isaac. Así San Jerónimo y otros.


Además, Sara se indignó justamente no solo contra Ismael, sino también contra su madre Agar, porque no refrenó la burla y la insolencia de su hijo.





Versículo 10: Expulsa a la esclava


«Expulsa a la esclava.» — Sara dijo esto movida por Dios, como se colige del versículo 12; pues con espíritu prudente y profético temía que Ismael, que tan pronto hostigaba a su Isaac, luego, al crecer los odios, lo suplantase o lo oprimiese; quería, pues, que fuese separado y expulsado de la casa. Así vemos que es mucho mejor y más pacífico que los hijos de lechos diferentes se separen y vivan aparte, a saber, los nacidos del mismo padre pero de distinta madre.


Alegóricamente, Ismael fue expulsado y rechazado, es decir, la Sinagoga, porque se burló del hijo de la libre, es decir, porque se burló de Cristo, el Rey de la libertad, lo azotó y lo crucificó, y persiguió a sus domésticos libertos, a saber, a los Apóstoles y a los cristianos, con odio obstinado.





Versículo 12: Y Dios le dijo


«Y Dios le dijo» — de noche en sueños por medio de una visión, como consta del versículo 14. «En Isaac será llamada tu descendencia» — en Isaac y los isaacitas será contada y llamada tu posteridad; pues los hijos de Isaac serán llamados hijos de Abraham, y serán herederos de la promesa que te hice, oh Abraham; pero no los hijos de Ismael, pues estos no serán llamados abrahamitas, sino ismaelitas, agarenos y sarracenos.


Alegóricamente, en Isaac, es decir, en Cristo, hijo de Isaac, y solo en Él, los fieles cristianos serán llamados hijos de Abraham, que es padre de los creyentes, y consiguientemente hijos de Dios y herederos de la vida eterna, Gálatas 3:17, 23 y 24.





Versículo 14: La despidió


«La despidió.» — Aquí Abraham hace un divorcio de Agar, por mandato de Dios; por lo cual Agar y Abraham ya no estaban obligados a rendirse mutuamente el débito conyugal, así como ahora un cónyuge no está obligado a rendir el débito al cónyuge adúltero, o al separado por divorcio a causa de disputas u otras justas causas. Sin embargo, no hubo aquí una disolución del matrimonio entre Agar y Abraham, de modo que le fuera lícito a Agar casarse con otro. Pues Agar fue expulsada no del matrimonio, sino solo de la casa de Abraham por divorcio, a causa de sus disputas con Sara, así como se expulsa a la adúltera. Así Abulense.


«Le entregó el niño» — no para ser llevado sobre sus hombros, sino para ser conducido a pie; pues Ismael tenía ya 17 años, como consta de lo dicho en el versículo 8. Por lo cual lo que ahora leemos en los Setenta: «Y puso al niño sobre su hombro» parece estar corrupto; y así, reordenadas las palabras, debe leerse: «Abraham dio a Agar pan y un odre de agua, y lo puso sobre su hombro, y el niño», es decir, se lo entregó, no para llevarlo sobre el hombro, sino para conducirlo de la mano.





Versículo 15: Abandonó al niño


«Abandonó al niño» — no tanto con los brazos, cuanto en su ánimo, es decir: Lo soltó y lo abandonó, desfalleciente de hambre bajo un árbol, como desesperanzada y a punto de morir. Así San Agustín.





Versículo 16: Y lloró


«Y lloró» — Agar lloró, y también el niño Ismael lloró, por lo cual Dios lo oyó llorar y se compadeció de él. «Así,» dice San Juan Crisóstomo, homilía 46, «siempre que Dios lo quiera, aunque estemos en el desierto y en el extremo de las aflicciones, y no tengamos esperanza alguna de salvación, no necesitaremos de nada más, pues la gracia divina nos proveerá de todas las cosas. Porque si hemos obtenido su gracia, nadie prevalecerá contra nosotros, sino que seremos más poderosos que todos.» Por tanto, en las circunstancias estrechas y desesperadas Dios está más cerca, e invocado acude inmediatamente en ayuda. Pues, como dice el Salmista: «A ti está encomendado el pobre; tú serás el socorro del huérfano.» Así Dios asistió a David en el desierto, y lo arrebató, como ya capturado, de las manos del perseguidor Saúl, 1 Samuel 23 y siguientes.





Versículo 17: No temas


«No temas» — mi venida y mi resplandor, o la muerte del niño; pues no morirá.





Versículo 19: Y le abrió los ojos


«Y le abrió los ojos» — Le hizo ver la fuente cercana, que antes, turbada y postrada de dolor, no había visto; es decir, Dios volvió y dirigió los ojos de Agar y le mostró el pozo.


Así, alegóricamente dice Ruperto, al fin del mundo Dios mostrará a los judíos que han huido de la Iglesia y andan errantes, el camino de la verdad y el pozo de la Escritura, y en él el agua de vida, a saber, Cristo.


«Dios» — el ángel actuando en lugar de Dios. Véase Canon 16.





Versículo 20: Y Dios estaba con él


«Y Dios estaba con él» — suplase Dios, como tienen el hebreo, el caldeo y los Setenta, es decir: Dios favoreció, ayudó, dirigió y promovió a Ismael, por amor a su padre Abraham. Por tanto parece fabuloso lo que refieren los hebreos, que Ismael se dedicó al bandidaje.


«Y se hizo un joven arquero» — desde su juventud se dedicó a la caza y al tiro de fieras.





Versículo 23: Que no me harás daño


«Que no me harás daño» — que no me dañarás a mí ni a mis descendientes; en hebreo es im tiscor, que no me mentirás, es decir, que no tratarás conmigo con engaño. Así Vatablo. En segundo lugar, que no obrarás injustamente conmigo, que no me serás injurioso, que no me oprimirás a mí ni a los míos por la fuerza; pues en la Escritura la mentira se llama iniquidad e injusticia misma; y se dice que miente quien quebranta la fe, y quien es injusto e injurioso con su prójimo; pues obra contra la verdad práctica, a saber, contra el deber y la obligación que debe prestar a otro.


«Sino conforme a la misericordia que yo te he mostrado.» — Es un hebraísmo, es decir: Así como yo he obrado bien contigo, dándote ovejas, bueyes, siervos, siervas y mil piezas de plata, capítulo 20, versículo 14; así también tú procurarás obrar bien conmigo y con los míos.





Versículo 31: Bersabé


«Bersabé.» — El lugar fue llamado así de beer, es decir, pozo, y shebua, es decir, del juramento, porque allí Abraham juró alianza y fidelidad a Abimelec. En segundo lugar, fue llamado Bersabé de beer, es decir, pozo, y sheba, es decir, siete, significando el Pozo de los Siete, a saber, de las corderas, que Abraham pagó al rey por el pozo y el terreno circundante. Por tanto, Abraham poseía este pozo, aunque cavado por él mismo y los suyos, no gratuitamente ni por derecho hereditario, sino por título de compra e intercambio. Véase San Agustín, Cuestión 56.


De este pozo, la ciudad cercana fue llamada Bersabé, que es la última ciudad de Judea al sur, así como Dan es la última al norte; de donde la Escritura acostumbra expresar la longitud de Judea por estos dos límites, diciendo: «Desde Dan hasta Bersabé.» En Bersabé habitaron largo tiempo Abraham, Isaac y Jacob; de donde en Bersabé, como también en Dan, Jeroboam erigió sus becerros de oro para ser adorados por el pueblo. Este pozo es distinto del Pozo del Viviente y del Vidente, como consta del capítulo 16, versículo 14.


Enseñan los hebreos que el hebreo nisba, es decir, yo juro, se deriva de sheba, es decir, siete, porque el juramento no debe prestarse sino por siete, esto es, muchas y graves razones, así como argumentos y testigos; pues el juramento es cosa sagrada, en la cual se interpone la autoridad y veracidad divinas, que por tanto no debe aplicarse temeraria ni ligeramente, sino con ánimo confirmado y cierto de múltiples maneras.





Versículo 33: Plantó un bosque


«Plantó un bosque.» — Los Setenta traducen, plantó un campo; Onquelos, plantó una plantación; Jonatán, que es el autor del Targum Jerosolimitano, plantó un jardín denso de árboles y lleno de los mejores frutos. Y Jonatán añade que Abraham solía en este jardín recibir y agasajar a los extranjeros con hospitalidad, y negociar como precio que temiesen y adorasen al Creador del cielo y de la tierra, que les había dado estas cosas; de donde por lo que sigue, «E invocó allí el nombre del Señor, Dios eterno,» es claro que Abraham también erigió allí un altar para la oración y el sacrificio. Era, pues, esto como una ermita.


De ahí que este bosque se llama en hebreo escel, es decir, una arboleda o un bosque plantado de árboles, silencioso y ameno, de la raíz scala, es decir, «estuvo quieto y tranquilo»; por eso este bosque se llama escel, de quietud, silencio y tranquilidad; así como el mismo bosque o lugar se llama en hebreo ascera, de felicidad y bienaventuranza; pues en un bosque quieto y ameno, el hombre se siente como en el paraíso, feliz y bienaventurado.


Este bosque era el oratorio y retiro de Abraham, al cual se retiraba de vez en cuando de las preocupaciones y los negocios, cuando iba a tratar con Dios. Así dicen Cayetano y Pererio.


El hebreo escel es una especie de tamarisco. Los antiguos intérpretes pusieron el género por la especie, y lo tradujeron como «árbol» o «bosque».





Versículo 34: Y fue peregrino


«Y fue peregrino,» es decir, residente y extranjero, no nativo ni habitante establecido. Pues en hebreo dice vaiager, «y Abraham peregrinó en la tierra de los filisteos».
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Sinopsis del Capítulo


Abrahán, mandado por Dios a sacrificar a su hijo, obedece; pero es detenido por un ángel. Segundo, en el versículo 15, recibe una amplia recompensa y bendición por su obediencia. Tercero, en el versículo 20, se registra el linaje de Nacor y Rebeca, quien habría de ser esposa de Isaac.





Texto de la Vulgata: Génesis 22:1-24


1. Después de acontecidas estas cosas, Dios probó a Abrahán, y le dijo: Abrahán, Abrahán. Y él respondió: Aquí estoy. 2. Le dijo: Toma a tu hijo unigénito, a quien amas, Isaac, y ve a la tierra de la Visión, y allí ofrécelo en holocausto sobre uno de los montes que yo te mostraré. 3. Así pues, Abrahán, levantándose de noche, aparejó su asno, llevando consigo a dos mozos y a Isaac su hijo. Y habiendo cortado leña para el holocausto, se fue al lugar que Dios le había mandado. 4. Y al tercer día, alzando los ojos, vio el lugar de lejos, 5. y dijo a sus mozos: Esperad aquí con el asno; yo y el muchacho iremos con toda prisa hasta allá, y después de que hayamos adorado, volveremos a vosotros. 6. Y tomó la leña del holocausto y la puso sobre Isaac su hijo; y él mismo llevaba en sus manos el fuego y la espada. Y mientras los dos caminaban juntos, 7. Isaac dijo a su padre: ¡Padre mío! Y él respondió: ¿Qué deseas, hijo mío? He aquí, dijo, el fuego y la leña; ¿dónde está la víctima para el holocausto? 8. Y Abrahán dijo: Dios se proveerá de víctima para el holocausto, hijo mío. Así prosiguieron juntos, 9. y llegaron al lugar que Dios le había mostrado, donde edificó un altar y dispuso la leña sobre él; y habiendo atado a Isaac su hijo, lo puso en el altar sobre la pila de leña. 10. Y extendió su mano y tomó la espada para sacrificar a su hijo. 11. Y he aquí que un ángel del Señor desde el cielo clamó, diciendo: Abrahán, Abrahán. Y él respondió: Aquí estoy. 12. Y le dijo: No extiendas tu mano sobre el muchacho, ni le hagas cosa alguna; ahora sé que temes a Dios, y no has perdonado a tu hijo unigénito por Mi causa. 13. Abrahán alzó los ojos y vio detrás de sí un carnero trabado por los cuernos entre las zarzas, al cual tomó y ofreció en holocausto en lugar de su hijo. 14. Y llamó al nombre de aquel lugar: El Señor ve. De donde hasta el día de hoy se dice: En el monte el Señor verá. 15. Y el ángel del Señor llamó a Abrahán por segunda vez desde el cielo, diciendo: 16. Por Mí mismo he jurado, dice el Señor; porque has hecho esto, y no has perdonado a tu hijo unigénito por Mi causa, 17. te bendeciré, y multiplicaré tu descendencia como las estrellas del cielo y como la arena que está en la orilla del mar; tu descendencia poseerá las puertas de sus enemigos, 18. y en tu descendencia serán benditas todas las naciones de la tierra, porque obedeciste a Mi voz. 19. Abrahán regresó a sus mozos, y juntos fueron a Bersabea, y habitó allí. 20. Después de estas cosas, fue anunciado a Abrahán que Milcá también había dado hijos a Nacor su hermano: 21. Hus el primogénito, y Buz su hermano, y Camuel padre de los sirios, 22. y Quésed, y Hazó, y Pildás, y Yidlaf, 23. y Batuel, de quien nació Rebeca: estos ocho engendró Milcá a Nacor, hermano de Abrahán. 24. Y su concubina, llamada Reumá, dio a luz a Tebá, y a Gajam, y a Tajás, y a Maacá.





Versículo 1: Dios probó a Abrahán


DIOS PROBÓ A ABRAHÁN -- dándole y presentándole un insigne objeto y materia de heroica virtud y obediencia, con este fin: que revelase, aguzase, perfeccionase y finalmente coronase la virtud que yacía oculta en su alma. Pero el diablo tienta presentando seducciones, con este fin: arrastrar al hombre a los pecados y al infierno; de cuyos males Dios no es autor, pues Él mismo no tienta a nadie de este modo y con este fin.


Incluso Séneca vio esto, aunque oscuramente, en su libro De la Providencia: «Dios», dice, «educa a los hombres buenos con dureza, como padres severos a sus hijos, y dice: Que reúnan fuerzas mediante duros trabajos, dolores y pérdidas; la virtud languidece sin adversario; en presencia del adversario se agudiza, y en medio de las adversidades permanece en su estado, y atrae a su propio color todo lo que acontece, como el mar atrae los ríos. He aquí un espectáculo digno de Dios: un hombre valiente enfrentado a la mala fortuna -- un espectáculo digno de Dios. La Fortuna, como un gladiador, busca a los más valientes como sus iguales y pasa por encima de los demás con desdén: prueba el fuego en Mucio, la pobreza en Fabricio, el destierro en Rutilio, el tormento en Régulo, el veneno en Sócrates, la muerte en Catón.» Mucho más nuestro Dios prueba el fuego en Lorenzo, las bestias en Ignacio, las piedras en Esteban, el potro en Vicente, la rueda en Catalina, la espada en Dorotea.


Séneca continúa: «Lo más peligroso es el exceso de la prosperidad. Los grandes hombres a veces se gozan en la adversidad, no de otro modo que los soldados valientes en las guerras. Al timonel se le conoce en la tempestad, al soldado en la batalla. Los dioses seguirán este método con los hombres buenos, del mismo modo que los maestros con sus discípulos, quienes exigen más trabajo de aquellos en quienes la esperanza de aprendizaje es más cierta.»


«Este es el propósito de Dios, que es también el del hombre sabio: mostrar que las cosas que la multitud desea y las cosas que la multitud teme no son ni buenas ni malas; por eso las presenta tanto a los buenos como a los malos.» No son males sino para quien los soporta mal. «¿Cuál es el deber del hombre bueno? Ofrecerse al destino (a Dios): es un gran consuelo ser arrastrado junto con el universo. Dios ha apartado de él todos los males -- a saber, las acciones vergonzosas.»


«Los que soportan nacieron como ejemplo. Dios está más allá del sufrimiento; ellos están por encima del sufrimiento. Dios les dice pues: Os he dado bienes sólidos; y lo más sólido de todo es aquello que Él ha probado.» «Digan los rectos: Hemos sido considerados dignos por Dios, en quien Él pudiese probar cuánto puede soportar la naturaleza humana. Los mejores soldados son enviados a las tareas más arduas.» Estas y más cosas se encuentran dispersas a lo largo de Séneca.


Los hebreos señalan que Abrahán fue probado diez veces por Dios: primera, cuando se le mandó dejar su patria y su parentela, e ir como peregrino a una tierra desconocida; segunda, cuando a causa del hambre se le mandó peregrinar en Egipto; tercera, cuando su esposa le fue arrebatada por el Faraón, y él mismo sufrió peligro de su vida, y su esposa de su castidad; cuarta, cuando a causa de las disputas entre sus siervos se vio forzado a separarse de Lot, a quien había criado y amado como a un hijo; quinta, cuando luchó muy valientemente contra cuatro reyes para liberar a Lot cautivo; sexta, cuando a Agar, a quien había tomado por esposa y que ya estaba encinta de él, la expulsó de su casa por instigación de Sara; séptima, cuando siendo anciano se le mandó circuncidarse; octava, cuando su esposa le fue arrebatada por el rey Abimélec; novena, cuando de nuevo expulsó a su esposa Agar y a su hijo Ismael de la casa -- primero por instigación de Sara, luego por mandato de Dios; décima, cuando se le mandó sacrificar a su hijo Isaac. Y porque esta última fue la más grave de todas, solo Moisés la llama «tentación».


Y LE DIJO -- de noche, por medio de una visión, como es claro por el versículo 3.


AQUÍ ESTOY. En hebreo hinneni, «he aquí, yo» -- es decir, como siervo estoy dispuesto en cuerpo y alma para obedecerte, y para consagrarme a mí mismo y todo lo mío a Tu voluntad. ¿Qué pues me pides?





Versículo 2: Toma a tu hijo


TOMA A TU HIJO. Las palabras hebreas punzan y aguijonean aún más el alma de Abrahán, pues dicen: Toma ahora a tu hijo, a tu único, a quien has amado, Isaac. Y los Setenta: Toma a tu hijo, a aquel amado tuyo, a quien has amado, a aquel Isaac. Cuantas palabras hay aquí, tantos son los aguijones, tantas las tentaciones.


Primero, dice «toma» -- no bueyes, no siervos, sino «tu hijo». Segundo, y a él «tu único» -- si tuvieras muchos, fácilmente darías uno de muchos; pero ahora tienes un unigénito, y a él te exijo que Me lo sacrifiques. Tercero, «a quien amas» -- en hebreo, «a quien has amado», es decir, continuamente, hasta ahora sin ningún cese ni disminución del amor: tanto porque Isaac era de dulcísimas costumbres, muy respetuoso y obediente a su padre; como porque su padre lo había engendrado en la vejez por un milagro; como porque por medio de Isaac le había sido prometida a Abrahán la más grande posteridad, y toda bendición, y Cristo mismo, por quien esperaba la vida eterna. Por tanto, al ofrecer a su hijo, ofrecía al mismo tiempo todas sus esperanzas y todos los bienes que le habían sido prometidos a Dios. Cuarto, «Isaac» -- como si dijera: Dame a tu Isaac, tu risa, tu gozo, tu tesoro. Este nombre hería y llagaba maravillosamente los oídos y el alma del padre, pues ahora no sería Isaac sino Abel; no Benjamín sino Benoní; no risa sino luto. Véase Orígenes, Homilía 8. Quinto, «lo ofrecerás» -- no dice: Lo darás para que sea ofrecido, sino tú con tus propias manos lo degollarás, quemarás y sacrificarás. Sexto, «a Mí» (pues esto se sobreentiende aquí): Abrahán sabía que Dios detestaba las víctimas humanas; sabía que en Isaac le había sido prometida toda su descendencia y todos los bienes. ¿No podía pues decir: ¿Cómo entonces, oh Señor, como olvidado o arrepentido de todas estas cosas, mandas que mi Isaac -- y Tuyo -- sea muerto y sacrificado a Ti? Séptimo, «en holocausto», de modo que ni el cuerpo ni parte alguna del cuerpo quedase al padre, sino que todo Isaac fuese reducido a cenizas y como aniquilado. Octavo, «toma ahora» -- no mañana, no por la mañana, sino ahora, esta noche, esta hora.


He aquí de cuántas y cuán grandes maneras fue tentado y probado Abrahán, ¡y cuán grande palma de obediencia alcanzó! Mira con cuán excelso y constante ánimo devoró y superó todas estas cosas -- de modo que con razón puedes decir de él lo que el rey Pirro solía decir de Fabricio el romano: «Más fácil es desviar al sol de su curso que a Fabricio de su propósito.» De aquí mira su prontitud y celeridad: pues esa misma noche obedeció y salió para sacrificar a Isaac.


Todo este capítulo es excelentemente examinado y ponderado por San Agustín, Sermón 72 Sobre las Estaciones, y por San Efrén, Sobre Abrahán e Isaac.


Unigénito. Porque solo Isaac era el hijo de la promesa, engendrado por un milagro, únicamente amado por Abrahán, y el heredero y propagador de su estirpe y familia; pues Ismael, habiendo sido ya expulsado de la casa de Abrahán, no era contado como hijo de Abrahán, siendo como desheredado.


La madre de los Macabeos imitó el ejemplo de Abrahán ante Antíoco, ella que ofreció a sus siete hijos a la muerte y los exhortó al martirio. Lo mismo hicieron las santas Felicidad y Sinforosa, y otras madres; y especialmente aquella mujer que Prudencio menciona en su himno sobre san Román Mártir. Cuando vio a su pequeño hijo ser cruelísimamente azotado con látigos en Antioquía por el prefecto Asclepíades por la fe de Cristo, lo contempló firmemente sin lágrimas, e incluso reprendió a su pequeño hijo cuando pidió un trago de agua, diciendo: «Espera aquel cáliz que los niños degollados de Belén bebieron una vez, olvidados de la leche y del pecho. Mira a Isaac, quien, al ver el altar y la espada preparados para su sacrificio, voluntariamente ofreció su cuello.» Entre tanto, el verdugo arrancaba la piel con el cabello de la coronilla de su cabeza. La madre exclamó: «¡Soporta, hijo mío; pues pronto llegarás a Aquel que revestirá con una diadema real tu cabeza ahora despojada en la ignominia!» El niño, gozoso, ríe de las varas y del dolor de las heridas; es condenado, y conducido con Román a la ejecución. Llegaron al lugar de la muerte: el verdugo pide al niño, a quien la madre sacó en su abrazo; ella lo entrega sin demora, salvo un beso. Y dijo: «Ve, dulcísimo hijo mío.» Mientras el verdugo hiere su cuello con la espada, ella canta: «Preciosa en los ojos del Señor es la muerte de Sus santos. He aquí Tu siervo, y el hijo de Tu sierva.» Dicho esto, recibió la cabeza cortada del niño en su manto desplegado y la apretó contra su pecho. Después Román fue arrojado al fuego, pero se levantó una tempestad de lluvia que lo apagó. El verdugo cortó la lengua a Román, pero él habló no obstante.


A LA TIERRA DE LA VISIÓN. En hebreo es: ve a la tierra de Moria, la cual fue luego llamada Moria por Abrahán, versículo 14. El monte Moria es el monte Sión, en el cual Salomón edificó el templo.


Nótese: Moria puede, primeramente, con Oleaster, derivarse de la raíz marar, es decir, «fue amargo», o de mor, es decir, «mirra»: porque el monte Moria es fértil en mirra, áloe y canela; o más bien porque este monte fue amargo tanto para Abrahán que sacrificaba como para el hijo sacrificado. De donde Pagnino y a partir de él nuestro Barradio, tomo II, libro III, capítulo 11: Moria, dice, se llama así como de mori, es decir, «mi mirra», y iah, es decir «Dios», como si dijera: «Mi mirra es Dios.» Segundo, Moria puede derivarse de la raíz iare, es decir, «temió», porque en este monte el Señor habría de ser en adelante adorado, y temido y venerado como presente; de donde el Caldeo traduce: «ve a la tierra del culto divino». Tercero, Moria puede derivarse de la raíz iara, es decir, «enseñó», porque la Torá, es decir, la ley y la doctrina, habría de salir de Sión y Moria, Isaías 2:3. Cuarto y mejor, nuestro Traductor con Símaco deriva Moria de la raíz raa, es decir, «vio», y lo traduce como la tierra o monte de la visión.


Quinto, Barradio en el lugar citado: Moria, dice, se llama así como de more iah, es decir, «Dios que enseña», o «lluvia de Dios».


¿Por qué «la tierra de la visión»? Primero, porque este lugar era alto y conspicuo, de modo que podía ser visto de lejos. Así Villalpando, libro III Del Templo, capítulo 5. Segundo, porque en Sión y Moria los Profetas recibieron sus visiones, y allí Cristo apareció visible como hombre, Baruc 3, último versículo. Tercero y mejor, porque Dios mostró este monte Moria a Abrahán, versículo 4, y allí fue visto por él, y Él mismo vio y miró a Abrahán con Sus ojos y mirada, tanto de Su misericordia, cuando prohibió el sacrificio del hijo, como de Su beneficencia, cuando recompensó amplísimamente la gran obediencia de Abrahán: véase el versículo 14.


Nótese en segundo lugar, según Diodoro de Tarso: El monte Moria estaba dividido en varias colinas y pequeñas cumbres. En la parte oriental del monte Moria estaba Sión, donde se hallaba la ciudadela de David; junto a la cual, en la era de Ornán el jebuseo comprada por David, Salomón erigió el templo, como es claro por 2 Crónicas 3:1. Otra parte de Moria permaneció fuera de la ciudad de Jerusalén, y fue después llamada Monte Calvario, en el cual tanto Isaac como Cristo (prefigurado por Isaac) fueron sacrificados, como enseña San Jerónimo, y San Agustín, libro XVI de La Ciudad de Dios, capítulo 32, donde dice: «El presbítero Jerónimo escribió que supo con toda certeza de los ancianos de los judíos que Isaac fue sacrificado, y Adán sepultado, en el mismo lugar donde Cristo fue después crucificado.» Así también Burchardo en su Descripción de Tierra Santa, y Genebrardo, libro I de la Cronografía.


Afirman que en la misma cadena montañosa hay tres colinas o cumbres, que a veces se llaman con el único nombre de Sión, y a veces reciben sus propios nombres particulares. La primera es Sión, que se llama así por su altura: pues Sión significa atalaya. La segunda, Moria. La tercera, el Monte Calvario. En Sión estaba la ciudad de David y la ciudadela; en Moria el templo; en el Monte Calvario Cristo fue puesto en la cruz.


Algunos hebreos añaden que Abel y Caín sacrificaron en Moria, e igualmente Noé inmediatamente después del diluvio; pero lo afirman temerariamente y sin fundamento. Abrahán pues, con su sacrificio aquí, como inauguró y consagró el monte Moria como templo para su posteridad y para Cristo, e igualmente el Monte Calvario como altar de Cristo.


Nótese en tercer lugar: Por Moria, Aquila traduce katephane, es decir, «luminoso»: porque en Moria estaba el templo, en el cual se hallaba el debir, es decir, el oráculo de Dios, y la ley, y el Espíritu Santo enseñando a los hombres la verdad, iluminando a los Profetas e inspirándoles oráculos. Así San Jerónimo.


Alegóricamente, el Monte Calvario donde Cristo fue crucificado fue el monte Moria según las cinco etimologías ya dadas: a saber, primero, por la amargura de la cruz. Segundo, por el holocausto que Cristo allí ofreció al Padre. Tercero, porque allí ratificó la ley Evangélica con Su muerte. Cuarto, fue la tierra de la visión, porque en él Cristo crucificado presentó un admirable espectáculo a la tierra y al cielo. Quinto, porque allí Dios nos enseñó desde la cátedra de la cruz el camino al cielo; pues, como dice San Agustín, Tratado 119 sobre Juan: «Aquel madero donde estaban fijados los miembros del que moría fue la cátedra del Maestro que enseñaba.» Además, el Monte Calvario fue Moria, es decir, la lluvia de Dios, porque la lluvia de la sangre de Dios fue derramada sobre él. Finalmente, fue Moria, es decir, luminoso e iluminante, porque Cristo iluminó a todos los hombres con los rayos de Su cruz. Por lo cual, cuando el sol contempló a otro Sol iluminando el mundo desde la cruz, con razón retiró sus rayos.


Segundo, Moria es la Iglesia: primero, porque la Iglesia nos enseña a llevar la cruz de Cristo, y nos preserva de la corrupción del pecado por los santos Sacramentos, como por una especie de mirra. Segundo, porque en ella está el temor de Dios y Su verdadero culto. Tercero, porque ella enseña la ley y la Palabra de Cristo. Cuarto, es la tierra de la visión, porque solo desde ella, por la verdadera fe, se ven las cosas invisibles y las cosas del cielo. Además, porque es visible en todo el mundo; pues, como dice Isaías, capítulo 2, es un monte en la cima de los montes. Asimismo, tiene videntes, es decir, Profetas. Quinto, tiene como maestro al Espíritu Santo, que le enseña toda verdad. Además, la Iglesia, por la palabra de Dios y las sagradas predicaciones, riega los áridos corazones de los hombres como con una lluvia celestial. Finalmente, es un monte iluminante, porque así como el cielo tiene al sol, así la Iglesia tiene a Cristo iluminando a todo el mundo.


Tercero, Moria es la Bienaventurada Virgen, en cuyo seno fue edificado el templo, es decir, la humanidad de Cristo. Primero, porque la Bienaventurada Virgen en la pasión de Cristo fue un mar de amargura. Segundo, porque ofreció tanto a Cristo como a sí misma a Dios en perpetuo holocausto. Tercero, porque ella fue el arca de la alianza que contenía la ley de Dios. Cuarto, fue la tierra de la visión. Pues ¿qué hay más digno de contemplarse que la Virgen Madre de Dios? Además, por Moria los Setenta traducen «tierra elevada»: así nada hubo más excelso que María por debajo de Dios. Quinto, porque fue maestra de los Apóstoles después de la muerte de Cristo. Además, ella, como el vellón de Gedeón, recibió copiosísimamente el rocío celestial de la gracia y la lluvia del Espíritu Santo. Finalmente, María es la estrella del mar, y la mujer vestida de sol, que ilumina a todo el mundo.


Moralmente, en la tierra de la visión fue ofrecido Isaac como tipo de Cristo: ¡ojalá el alma cristiana fuese tierra, no del olvido, sino de la visión! ¡Ojalá tuviese siempre ante sus ojos anegados en lágrimas a su Isaac pendiente de la cruz! ¡Ojalá, así como Él la inscribió en Sus manos con Su sangre, así ella lo inscribiese en su corazón con perpetua memoria! Isaías 49: «He aquí que en Mis manos te he inscrito.» ¡Ojalá en esta tierra de la visión fuese siempre visto el verdadero Isaac, por santa meditación! ¡Ojalá fuese siempre sacrificado, por santa contemplación! Esto Él exige, diciendo en el Cantar de los Cantares 8: «Ponme como sello sobre tu corazón, como sello sobre tu brazo» -- como si dijera: Así como un anillo de sellar imprime su imagen en la cera, así Cristo crucificado imprima Su cruz, Sus dolores y Su amor en tu corazón, según aquello de San Agustín, Sobre la Santa Virginidad, capítulo 55: «Sea figurado enteramente en vuestro corazón Aquel que por vosotros fue fijado en la cruz.»





Versículo 3: Abrahán levantándose de noche


ABRAHÁN LEVANTÁNDOSE DE NOCHE. «De noche», es decir, muy temprano por la mañana, en el crepúsculo, antes del amanecer. Pues el hebreo dice: Abrahán se levantó de madrugada. No se hace mención aquí de Sara; de donde parece que Abrahán hizo todo esto sin su conocimiento (puesto que ella amaba a su Isaac con excesiva ternura). Así Josefo, San Juan Crisóstomo y Pererio. Sin embargo, San Agustín, Sermón 73, y Gregorio de Nisa y Procopio opinan que Sara estaba enterada y consintió en el sacrificio de su hijo.





Versículo 4: Al tercer día


AL TERCER DÍA. Abrahán habitaba en Guerar, dice San Jerónimo; de allí a Sión y Moria hay un camino de tres días. Por Guerar, entiéndase no la ciudad, sino la región; pues, como rectamente dice Abulense, parece que Abrahán habitaba entonces en Bersabea, como se recoge del capítulo precedente, versículo 31. De donde también después del sacrificio regresó a Bersabea, como es claro por este capítulo, versículo 19. Pues aunque de Bersabea a Sión hay solo un camino de un día, sin embargo Abrahán, porque iba cargado de las cosas necesarias para el sacrificio, procedió tan lentamente que llegó a Sión y Moria solo al tercer día; y en este sentido dijo San Jerónimo que era un camino de tres días.


Este período de tres días aumentó la prueba de Abrahán: pues, como dice Orígenes: «Abrahán camina durante tres días, para que a lo largo de todo el camino sea desgarrado por los pensamientos -- por un lado el mandato que apremia, por otro el amor al hijo que se resiste: de modo que durante todo este espacio reciban batalla -- por un lado el afecto, por otro la fe; por un lado el amor de Dios, por otro el amor de la carne; por un lado la gracia de las cosas presentes, por otro la expectativa de las futuras. También se manda a Abrahán subir al monte, es decir, a las cosas celestiales, para que la altura del lugar significase la sublimidad de la fe y la obediencia en la acción.» De aquí también Teodoreto dice que Abrahán, en esta prueba, estuvo en una especie de agonía y muerte durante tres días y noches, así como Cristo estuvo tres días: en parte en la cruz y en Su pasión, en parte en la muerte, el sepulcro y el infierno.


VIO EL LUGAR. Por alguna señal dada por Dios reconoció dónde y en qué colina del monte Moria precisamente debía sacrificar a su Isaac.


Los rabinos, a quienes sigue Abulense, refieren que esta señal fue una columna de fuego que aparecía en la cima del monte Moria, junto a la colina del Calvario.





Versículo 5: Después de que hayamos adorado


Después de que hayamos adorado. Es decir, después de que hayamos ofrecido sacrificio. Es una metalepsis; pues la adoración suele ir unida al sacrificio.


VOLVEREMOS A VOSOTROS. Melchor Cano, libro II de Los Lugares Teológicos, capítulo 4, sostiene que Abrahán mintió aquí; pues él mismo pretendía matar y sacrificar a su Isaac. Segundo, Cayetano: «volveremos», es decir, según el curso ordinario de las causas naturales, pues las sobrenaturales se exceptúan. Tercero, otros: «volveremos», es decir, si la vida lo permite, si Dios quiere. Cuarto, Tomás el Inglés: «volveremos», es decir, volveré yo, no Isaac -- usándose el plural por el singular.


Digo en verdad: Abrahán afirmó que volvería con Isaac porque estaba cierto, y firmemente creía, que Dios o libraría a Isaac de la muerte, o lo resucitaría una vez muerto y sacrificado. Pues de Isaac esperaba la descendencia bendita y una posteridad grandísima: pues Dios se lo había prometido, y esto es lo que dice el Apóstol -- que Abrahán creyó contra la esperanza (de la naturaleza) en la esperanza (de la gracia y de la promesa divina), juzgando que «Dios es poderoso para resucitar aun de entre los muertos», Hebreos 11:19. Así Orígenes y San Agustín, libro XVI de La Ciudad de Dios, capítulo 32, y otros. Mira aquí la ciega pero excelsa fe, esperanza y obediencia de Abrahán, para quien nada es difícil, nada imposible, nada increíble.





Versículo 6: Y lo puso sobre Isaac


Y LO PUSO SOBRE ISAAC -- para que fuese tipo de Cristo cargando la cruz. Así Próspero, parte I de las Predicciones, capítulos 17 y 18.


Isaac tenía entonces al menos 25 años, dice Josefo; Abrahán tenía 125, Sara 115. Los hebreos, sin embargo, refieren que Isaac tenía 37 años. Aben Ezra y Burgense yerran al decir que Isaac tenía solo 12 años. Pues ¿cómo habría podido un niño de doce años cargar tan gran pila de leña durante tres días como la que se requería para quemarlo en holocausto? Aunque para quemarlo enteramente y reducirlo a cenizas, Abrahán habría tenido que cortar y añadir leña de los lugares cercanos.


FUEGO Y ESPADA -- la espada para degollar al hijo, el fuego para quemarlo como víctima y holocausto a Dios.


Tropológicamente, la espada es la mortificación, el fuego es la caridad, con las cuales Abrahán sacrificó a su hijo; y también nosotros debemos sacrificar a Dios nuestros afectos, pasiones, dolores, cruces y todo lo nuestro.





Versículo 7: ¿Dónde está la víctima?


¿DÓNDE ESTÁ LA VÍCTIMA? Esta conversación con su hijo hirió de nuevo admirablemente el alma de Abrahán, e hizo que la herida que Dios le había infligido se reabriera.





Versículo 9: Y habiendo atado a Isaac


Y HABIENDO ATADO A ISAAC. Véase a Josefo narrando cómo Abrahán declaró primero a su hijo la voluntad de Dios acerca de su inmolación, y el muchacho respondió alegremente que debía su vida al Dios que se la había dado, y que de buena gana la devolvería a Aquel que la reclamaba. ¿Por qué, entonces, lo ató el padre? Respondo: primero, para que, si quisiera, no pudiera retroceder. Así pues, Isaac entrega a Dios completísimamente tanto su voluntad como su poder. «El padre», dice San Ambrosio, «ata los lazos a su hijo con sus propias manos, para que el hijo, al huir y ser quemado por la fuerza del fuego, no incurriera en pecado.» Segundo, para que en el acto mismo de la inmolación no hiciera algún movimiento natural, involuntario y descontrolado, o alguna resistencia indecorosa para el sacrificio. Así Cayetano. Tercero, para que fuera tipo de Cristo, clavado en la cruz.


Tropológicamente, así los Religiosos se atan y sujetan a Dios mediante votos, y le ofrecen su voluntad y su poder.





Versículo 10: Tomó la espada


TOMÓ LA ESPADA. Abrahán habría preferido morir y ser sacrificado él mismo antes que sacrificar a su hijo, pues los padres desean naturalmente que sus hijos les sobrevivan, porque a través de ellos se propaga la estirpe y la familia del padre, de modo que con la muerte de un hijo sienten que no solo ellos mismos mueren, sino también la esperanza de su posteridad se extingue.


Lo que aumentó la amargura del asunto fue que él mismo cargó sobre los hombros de su hijo la leña con la que el muchacho habría de ser quemado; que llevó en sus propias manos el fuego y la espada con los que habría de degollar a su hijo; que él mismo construyó el altar, dispuso la leña sobre él y colocó encima a su hijo atado de manos y pies; y con gran ánimo, levantando la diestra, blandió la espada hacia el cuello de su hijo, y todo esto con ojos alegres y secos, pues no se registran lágrimas suyas, ni gemidos, ni que apartara el rostro.


Así, por el ejemplo de Abrahán, dice San Ambrosio, libro I De Abraham, capítulo 8: «¡Cuántos padres, muertos sus hijos en el martirio, regresaron más gozosos de sus sepulcros!»


Esta obediencia de Abrahán la imitó también el abad Mucio, según Casiano, libro IV, capítulos 27 y 28. Por mandato de su superior, estuvo dispuesto a arrojar a su propio hijo de ocho años al río. «Su fe y devoción», dice Casiano, «fue tan acepta a Dios que inmediatamente fue confirmada por testimonio divino. Pues fue revelado al punto al superior que, con esta obediencia, había cumplido la obra del patriarca Abrahán.»


Nótese aquí que este ejemplo de Mucio es más para ser admirado que para ser imitado, pues excede las leyes ordinarias de la obediencia y de la prudencia. Un hombre no puede mandar la muerte de sí mismo ni de los suyos, como puede Dios, que es el Señor de la vida y de la muerte; y, en consecuencia, un súbdito no puede obedecer a un hombre que manda tales cosas. Por tanto, Mucio aquí, como cegado por el ardor de la obediencia, confió y sometió todo su juicio sobre la naturaleza y el resultado del acto a su superior, al que sabía hombre prudente y santo; y con este acto e intento suyo quiso solamente mostrar una obediencia pronta y la mortificación del afecto paterno hacia su prole, desprendiéndose de él, pero no tenía intención de ahogar al niño. Pues sabía que el superior tenía a su cuidado todo este asunto, y tanto a él como a su hijo; ni dudaba de que el superior procuraría que, una vez probada su obediencia y la mortificación del afecto paterno, dispusiera del afecto y de todo lo demás de tal manera que no solo se excluyera el pecado, tanto en el mandar como en el obedecer, sino que también se velara por el niño. Pues el superior podía revocar el mandato en el camino mismo, o apostar a algunos hombres en el río para impedir que arrojara al niño (como de hecho hizo), o impedir la muerte del niño por otros medios. Así pues, Mucio resignó todo este asunto a la prudencia y providencia del superior que se lo mandaba. Pues la prudencia se requiere no tanto en el que obedece cuanto en el que manda.


Puede preguntarse de quién fue mayor la virtud: la de Abrahán que sacrificaba, o la de Isaac que era sacrificado. San Juan Crisóstomo se maravilla de la virtud de ambos y no sabe a quién preferir. Escúchesele en la Homilía 48 sobre el Génesis: «¡Oh alma devota! ¡Oh mente fuerte! ¡Oh inmensa fortaleza de espíritu! ¡Oh razón, que vence todo afecto de la naturaleza humana! ¿Admiraré más el espíritu valeroso del patriarca, o una obediencia tan constante en el muchacho, que ni se resistió ni llevó a mal lo hecho, sino que cedió y obedeció a lo que hacía su padre, y como un cordero se tendió en silencio sobre el altar, esperando la mano de su padre?»


Escúchese también a Zenón, obispo de Verona, en la Cadena de Lipomano: «Admirable fue la prueba del patriarca, que le habría hecho o sacrílego si despreciaba a Dios, o cruel si mataba a su hijo, si no hubiera, con una paciencia singular y verdaderamente divina, templado el asunto entre la religión y el amor natural, no negando en esperanza a Dios lo que contra esperanza había recibido de Dios. Por eso despreció a Isaac, su dulcísimo hijo, como víctima aún más dulce para Dios, a fin de conservarlo; decidió degollarlo, para no degollarlo; seguro de que no podía desagradar con un hecho cuyo autor era Dios. ¡Oh nuevo espectáculo y verdaderamente digno de Dios! En el cual es difícil determinar si es más paciente el sacerdote o la víctima. Ni el del que hiere, ni el del que va a ser herido, cambia de color; los miembros no tiemblan; los ojos ni se bajan ni se hacen fieros; nadie ruega, nadie tiembla; nadie se excusa, nadie se turba.» Y luego, comparándolos entre sí y contraponiendo los actos de cada uno: «El uno desenvaina la espada, el otro descubre el cuello. Con un solo voto, una sola devoción, para que nada sea profano, lo que es celebrado por el uno es ejecutado diligente y pacientemente por el otro. El uno lleva la leña con la que ha de ser quemado, el otro construye el altar. Bajo un temor tan grande, no diré de la humanidad, sino de la naturaleza misma, están gozosos. Solo el afecto cede ante la piedad, la piedad ante la religión: la religión favorece a ambos; la espada queda estupefacta en el medio, suspendida sin impedimento alguno, habiendo rendido gloria, no crimen, al terrible sacrificio. ¿Qué es esto? He aquí que la brutalidad se transforma en fe, y el crimen en sacramento; el parricida vuelve sin sangre, y el que fue sacrificado vive. Ambos son, pues, ejemplo de gloria y esplendor; ambos son culto de Dios, admirable testimonio de la época. Feliz sería el mundo si todos se hicieran parricidas de esta manera.»


En favor de Isaac, pues, están estas razones: primera, que es de mayor fortaleza sufrir la muerte por Dios que infligirla a otros, pues más fuertes son los mártires que los soldados. Isaac fue verdaderamente mártir aquí, porque por un acto de virtud —a saber, para obedecer a Dios— se ofreció a una muerte cierta. Pues su padre extendió sobre él la espada y le habría asestado el golpe mortal si Dios no lo hubiera desviado. Así San Juan Evangelista, Daniel y otros son verdaderamente mártires, porque fueron expuestos al aceite hirviente, a los leones, etc., aunque no fueron dañados por ellos, protegiéndolos Dios. Pues de su parte y de parte del tormento, natural y necesariamente habrían muerto. Que Dios los conservara vivos por milagro nada quita a la naturaleza de la realidad, ni a su virtud o martirio.


Segunda, Abrahán sufrió solo en el alma; pero Isaac se ofreció a los tormentos tanto del alma como del cuerpo y a la muerte. Tercera, los golpes previstos hieren menos: Abrahán, durante los tres días de camino, compuso su ánimo para la inmolación de su hijo; pero Isaac, en el altar mismo, sin pensar en nada semejante, fue repentinamente requerido por su padre para la inmolación e inmediatamente se ofreció con alegría. Pues, como enseña Aristóteles, Ética, libro III, capítulo 8, parece ser propio de un hombre más valiente mantenerse intrépido ante terrores súbitos que ante los previstos. Cuarta, Isaac tenía 25 años, en la flor de su edad, esperando vivir aún cien años y tener una familia y descendencia numerosa, todo lo cual cortó de raíz al ofrecerse a la muerte por amor de Dios, y rompió todas sus esperanzas: por esta razón la muerte es amargísima para los jóvenes, mientras que es más tolerable para los ancianos. Quinta, Isaac se dejó atar voluntariamente por su padre, subió al altar, ofreció el cuello y esperó con toda certeza el golpe.


Digo en verdad con Pererio: la virtud de Abrahán fue mayor que la de Isaac. Primero, porque Abrahán amaba la vida de su hijo Isaac más que la suya propia, y más de lo que el propio Isaac amaba su propia vida; y esto por las siguientes razones: primera, porque Isaac era su unigénito de su amadísima esposa; segunda, porque Isaac era su hijo más amoroso y obediente; tercera, porque lo había engendrado en la vejez por un gran milagro; cuarta, porque Isaac era inocentísimo y santísimo; quinta, porque en la sola vida de Isaac se apoyaban todas las promesas de Dios que le habían sido dadas.


Segundo, porque Abrahán fue atormentado durante los tres días enteros por el pensamiento y la maquinación de un hecho atrocísimo; pero Isaac solo por un momento cuando la inmolación misma era inminente. Y así, aunque en cuanto a la previsión la prueba de Isaac fue menor, sin embargo, en cuanto a la duración, la tentación y tribulación de Abrahán fue mayor.


Tercero, porque Abrahán tuvo las mayores tentaciones respecto a la fe, puesto que las promesas que Dios le había hecho parecían quedar enteramente destruidas por la muerte de Isaac. Es más, los hebreos relatan que entonces se le apareció un demonio en forma angélica, y con palabras gravísimas trató de disuadirlo de sacrificar, como de un acto impío y crudelísimo, contrario a la voluntad de Dios. Y algunos aplican a esto aquellas palabras de Pablo en Hebreos 11: «Por la fe Abrahán ofreció a su primogénito Isaac, siendo probado» —a saber, por el diablo, dicen ellos.


Cuarto, era más terrible para el padre matar a su hijo que para el hijo ser matado, pues Isaac, degollado de un solo golpe, habría bebido la muerte en un instante. Pero Abrahán habría tenido un dolor largo y múltiple: primero, al degollar a su hijo; segundo, al cortarlo miembro por miembro según el rito sacrificial; luego, al quemarlo y reducirlo a cenizas sin que quedaran restos; y, finalmente, al recordar perpetuamente que había sacrificado y perdido a tal hijo. De ahí que Dios mismo no elogia la obediencia de Isaac sino la de Abrahán, y por ella promete bendecir a Isaac, en el capítulo 26, versículo 3: «La voz divina», dice San Ambrosio, «detuvo su mano y previno el golpe de su diestra blandida.»


Ved cómo Dios lleva a veces a los suyos al extremo y al último límite, o permite que sean llevados, para que transfieran y confíen toda su esperanza y voluntad en Dios y en la ayuda y voluntad de Dios; y entonces, en el instante mismo de la extrema necesidad, en el umbral mismo de la muerte, se hace presente y acude en su socorro. Pues animado por esta fe y esperanza hasta el fin, Abrahán ofreció a Isaac, como dice el Apóstol en Hebreos 11, 19: «Pensando que Dios es poderoso para resucitar aun de entre los muertos, de donde también en figura lo recobró», para que Isaac fuera una figura, una historia, un ejemplo memorable para todos los siglos, que los hombres de todas las edades recordarían y celebrarían, y se propondrían imitar, de modo que cuando Dios por Sí mismo o por medio de sus ministros nos haya mandado algo, por arduo y difícil que sea, teniendo ante los ojos el ejemplo de Isaac, nos ofrezcamos con confianza y generosidad, y emprendamos la tarea mandada, ciertos de que Dios estará presente, desenredará lo complejo, superará lo arduo, y convertirá la ignominia, la debilidad, las aflicciones, la muerte y todos los males que tememos en nuestro bien, nuestra alabanza y nuestra gloria, como hizo con Isaac. De ahí que la memoria de este sacrificio ha sido celebrada en las más antiguas imágenes de todos los pueblos. Testigo es Gregorio de Nisa, citado en el Segundo Concilio de Nicea, acción 4, canon 2: «He visto muchas veces la representación de ello, y no pude pasar sin lágrimas, tan eficaz y vívidamente ponía ante mis ojos la historia de este acontecimiento.» Si, pues, sois tentados, despreciados, sufrís, enfermáis, estáis tristes, difamados, mortificados, atormentados, e incluso si sois colgados o quemados, imitad a Isaac: es poco; pensad en la eternidad.


Armados con este pensamiento, creyentes generosos han vencido todo amor a los padres, a la carne y a sí mismos, y aun los tormentos y las muertes. Así Liberato el Abad, Bonifacio, Rústico y otros, solicitados por los vándalos a abrazar el arrianismo, dijeron: «Es mejor soportar suplicios momentáneos que sufrir tormentos eternos.» El rey mandó que los pusieran en una nave y los quemaran en el mar; ellos cantaban confiadamente: «Gloria a Dios en las alturas: he aquí que ahora es el tiempo favorable, he aquí que ahora es el día de la salvación.» Cuando se encendía el fuego, repetidamente se apagaba. Entonces el rey, herido de vergüenza y furor, mandó que los mataran a golpes con los mangos de los remos. El testigo es Víctor de Útica, libro IV de la Persecución de los vándalos. La misma respuesta dio Tomás Moro a su esposa; y así venció el amor por ella, como Abrahán venció el amor por su hijo.


Nótese, además, que quien es verdaderamente obediente, como lo fue Isaac, no puede morir. Clímaco refiere, en el Grado 4 Sobre la obediencia, que Acacio, admirablemente ejercitado en la obediencia, cuando después de muerto fue llamado del sepulcro por cierto anciano y se le preguntó si había muerto, respondió: «El obediente no puede morir.»





Versículo 11: Abrahán, Abrahán


ABRAHÁN, ABRAHÁN. San Ambrosio da tres razones de esta repetición, libro I, De Abraham, capítulo 8: «La voz divina, dice, detuvo en cierto modo su mano, y previno el golpe de su diestra blandida. No llamó una sola vez: primero, para que no dejara de oír plenamente, o creyera que era una voz accidental; segundo, lo llamó de vuelta del mismo modo en que le había mandado, en el versículo 1; tercero, repitió la llamada, como temiendo ser prevenido por el celo de la devoción de Abrahán, y que una sola llamada no pudiera detener el ímpetu del que iba a herir.»





Versículo 12: No extiendas tu mano


NO EXTIENDAS TU MANO. «No mandé esto», dice San Juan Crisóstomo, homilía 47, «para que la obra se consumara, ni quiero que sea matado tu muchacho, sino para que tu obediencia sea manifiesta a todos. Por tanto, no le hagas nada. Me contento con tu voluntad, y por ella te corono y te proclamo.» Así trata Dios a menudo con nosotros: manda y exige una obra difícil, pero cuando ha visto una voluntad obediente, contento con eso, detiene la ejecución. De donde el mismo Crisóstomo, homilía 49: «El patriarca se hizo sacerdote del muchacho, y en su resolución ensangrentó su diestra, y ofreció el sacrificio; pero por la inefable misericordia de Dios, habiendo recibido de vuelta a su hijo sano y salvo, regresó, y es alabado por su voluntad, y es coronado con corona refulgente, y combatió el supremo certamen, y a través de todo declaró la piedad de su mente.»


Ahora he conocido —es decir, he hecho que seas conocido, dice San Agustín, Cuestión 58, y San Gregorio, libro 28 de los Morales, capítulo 7.


Segundo, «ahora he conocido», es decir, ahora por ese hecho tuyo he hecho manifiesto y evidentemente cognoscible. Así Diodoro y Pererio.


Tercero, y de manera más llana, «ahora he conocido», a saber, por experiencia, como si dijera: Ahora realmente te he probado. Pues Dios habla aquí al modo de los hombres, quienes, cuando han hecho prueba de algo, consideran que lo han conocido perfectamente.


QUE ME TEMES —que amas, veneras y reverencias a Dios, y que en todo le obedeces y procuras agradarle; pues el temor de Dios abarca todas estas cosas, y así este santo temor filial no es otra cosa que el amor, el culto y el honor de Dios.





Versículo 13: Un carnero trabado entre las espinas


UN CARNERO TRABADO ENTRE LAS ESPINAS POR SUS CUERNOS. Fue este un carnero real, traído de otra parte por un ángel, y quedó prendido en las espinas, o, como dice el hebreo, en una espesura, a saber, de espinos y ramas, para que no escapara de Abrahán, sino que estuviera dispuesto para el que iba a sacrificar. Los hebreos refieren que esto aconteció el primer día del séptimo mes, que se llama Tisri; y que de aquí se celebra la Fiesta de las Trompetas por los judíos en aquel día, porque entonces hacían sonar cuernos de carnero en memoria de la liberación de Isaac del sacrificio y del carnero sustituido en su lugar.


Alegóricamente, así como el carnero fue sacrificado en lugar de Isaac, así Cristo fue sacrificado por nosotros, dice San Agustín, libro XVI de la Ciudad de Dios, capítulo 32. Segundo, San Ambrosio y San Cirilo dicen que el carnero fue sustituido por Isaac, es decir, la humanidad de Cristo fue sacrificada en lugar de su divinidad.


Anagógicamente, al carnero le sucede Isaac, es decir, a la pasión le sucede la resurrección, a la debilidad la fortaleza, a la muerte la inmortalidad, dice Teodoreto.


Además, este carnero prendido por sus cuernos y suspendido entre las espinas significa a Cristo suspendido en la cruz, dice San Ambrosio, quien añade que Abrahán vio aquí el día de la inmolación y pasión de Cristo. Y esto es lo que dice Cristo en Juan 8, 56: «Abrahán, vuestro padre, se regocijó de ver mi día; lo vio y se alegró.» Y de aquí el lugar fue llamado «El Señor verá» o «aparecerá», como sigue. Los Setenta, conservando la palabra hebrea Sabec como nombre propio de cierto árbol, traducen: «y he aquí un carnero prendido por sus cuernos en el árbol Sabec»; o, como lee Procopio de la traducción siríaca: «y he aquí un carnero colgando en el árbol Sabec», y dice que el carnero apareció como ascendiendo en el árbol Sabec, y fue prendido no solo por sus cuernos sino también apoyado con sus patas delanteras en las ramas de aquel árbol, y que esta figura representaba a Cristo ascendiendo al árbol de la cruz, colgando de ella, clavado y adherido a ella. San Ambrosio considera esto también extensamente en el libro I de Sobre el patriarca Abrahán, capítulo 8, donde primero lee así: «Y he aquí un carnero suspendido por sus cuernos en la maleza Sabec.» Luego añade: «¿Quién es significado, sino Aquel de quien está escrito, Salmo 148: Ha exaltado el cuerno de su pueblo? Nuestro cuerno, Cristo, fue elevado y exaltado de la tierra. A Él vio Abrahán en este sacrificio, contempló su pasión; y por eso dice el Señor mismo de él: Abrahán deseó ver mi día; lo vio y se alegró.» De donde dice la Escritura: Abrahán llamó al nombre de aquel lugar "El Señor ha visto", de modo que la gente dice hoy: "En el monte el Señor apareció", esto es, apareció a Abrahán revelando la futura pasión de su cuerpo, con la cual redimió al mundo; mostrando también el modo de la pasión, cuando mostró al carnero suspendido por sus cuernos. Aquella espesura era el madero de la cruz.» Así San Ambrosio. San Atanasio anotó también, en el libro de las Cuestiones a Antíoco, Cuestión 96, que al misterio pertenece igualmente que Sabec se interpreta como «remisión» o «perdón», que Cristo nos mereció mediante la cruz: «La planta Sabec es la venerable cruz. Según los hebreos, Sabec parece significar remisión y perdón; y el carnero que se adhirió a la planta en Sabec, que Abrahán ofreció como holocausto por Isaac, prefiguró a Cristo sacrificado por nosotros en la cruz.»


Muchos eruditos observan agudamente, entre los cuales está León de Castro, libro VI de la Apología, y sobre el capítulo 29 de Isaías, que cuando Cristo dijo en la cruz «Eli, Eli, lamma sabachthani», aludía a la misma planta Sabec, para indicar que Él era aquel carnero colgado y suspendido del árbol Sabec, es decir, en la cruz, que el Señor había mostrado a Abrahán mucho tiempo antes bajo el tipo de otro carnero colgado de la planta Sabec. Y por tanto usó aquella misma palabra «sabachthani» en lugar de otra, para que por el nombre mismo recordara a los fieles aquella planta Sabec de la cual el otro carnero había colgado, y mostrara que Él estaba en aquel momento cumpliendo plenísimamente aquella figura. Pues la palabra «sabachthani» parece derivarse del nombre Sabec, aunque también tiene su propia raíz siríaca, sebac, es decir, «abandonó».





Versículo 14: El Señor ve


Y LLAMÓ EL NOMBRE DE AQUEL LUGAR: EL SEÑOR VE. Es decir, Abrahán dio este nombre al lugar donde había sacrificado a su hijo, a saber, adonai yiréh, es decir, «El Señor verá» o «ve», y esto por el hecho de que había respondido a su hijo cuando le preguntó acerca de la víctima, en el versículo 8: adonai yiréh, es decir, «El Señor verá» o «proveerá la víctima.» Así Vatablo, Lipomano, Oleaster, Pererio y otros. De la palabra yiréh, es decir «verá», vino el nombre Moria, es decir «visión»; de donde este monte fue llamado Moria, es decir, «de la visión», como consta del versículo 2 en el hebreo. Moria, pues, es lo mismo que adonai yiréh, es decir, «El Señor verá.»


Además, de yiréh y el antiguo nombre Salem (pues así se llamaba anteriormente Jerusalén, como consta del capítulo 14, versículo 18), se formó el nombre Jerusalén; pues Moria estaba en Jerusalén. Así Andrés Masio en Josué, capítulo 10.


Segundo, San Agustín, libro XVI de la Ciudad de Dios, capítulo 32: Se llama este lugar «Dios ve», es decir, Dios hizo que Él mismo fuera visto, cuando apareció a Abrahán por medio del ángel, en el versículo 11.


Tercero, los hebreos, el Caldeo y Pererio dicen: Se llama este monte «El Señor ve» porque el Señor en este monte vio la aflicción, la obediencia y el sacrificio de Abrahán, y lo aceptó, y proveyó al afligido Abrahán, por medio del ángel que detuvo la espada de Abrahán, y por medio del carnero sustituido en lugar de Isaac.


Cuarto, se llama este monte «El Señor ve» porque en este monte habría de edificarse el templo, en el cual Dios iba a ver y oír las plegarias de los suplicantes. De donde el Caldeo piensa que Abrahán, con su sacrificio aquí, designó este monte Moria, o Sión, para el templo, y predijo que allí habría de ser edificado. Pues así dice el Caldeo: «Y dijo Abrahán ante el Señor: Aquí servirán las generaciones; por eso se decía en este día: En este monte Abrahán sacrificó ante Dios.»


DE DONDE HASTA EL DÍA DE HOY SE DICE: EN EL MONTE EL SEÑOR VERÁ —entiéndase: esto o aquello fue hecho o cumplido. Pues cuando los hombres narran algo que aconteció o fue hecho en el monte de Sión, o en Moria, dicen que fue hecho en el monte cuyo nombre es «El Señor verá», como si dijera: Aún ahora, en este tiempo en que yo, Moisés, escribo estas cosas, este monte se llama de aquí «El Señor ve» o «verá», porque en él Abrahán sacrificó a Dios diciendo: «El Señor verá» o «proveerá para sí una víctima, hijo mío»; y porque en él Dios fue visto por Abrahán, como traducen los Setenta, cuando se le apareció por medio del ángel.


Segundo, «hasta el día de hoy se dice», etc., como si dijera: Hasta el día de hoy usamos este dicho de Abrahán, «El Señor verá» y proveerá, como un proverbio, cuando, puestos en dificultades, esperamos e invocamos la ayuda de Dios. Pues esperamos que, así como en este monte Moria el Señor vio tanto la aflicción como la piedad y obediencia de Abrahán e Isaac, y tuvo misericordia de ellos, así igualmente nos verá, mirará, oirá y librará a nosotros y a nuestra posteridad, especialmente cuando oremos en este mismo monte y templo de Moria, en cualquier aflicción. Así San Jerónimo, Cayetano y Pererio.


El mismo proverbio deben emplear los cristianos, para que en toda tribulación se acojan al monte Moria, es decir, al monte del templo, al monte de la esperanza y de la oración, y digan: El Señor verá y proveerá a toda mi necesidad.


Así San Gordio Mártir, confiado en su esperanza en Dios, se ofreció voluntariamente al gobernador y a los tormentos. El gobernador ordena que se preparen azotes, ruedas, potros y todo género de torturas. Gordio, elevando los ojos al cielo, pronunció aquel versículo del salmo: «El Señor es mi auxilio, no temeré lo que pueda hacerme el hombre, y no temeré males, porque Tú estás conmigo.» Luego provocó voluntariamente los tormentos sobre sí, y reprendía cualquier demora, y al fin con rostro alegre se arrojó de buena gana al suplicio del fuego, dice San Basilio, en su sermón Sobre Gordio.


Nota: En lugar de yiréh, es decir «verá», los hebreos ya con diferentes puntos vocálicos leen yeraéh, es decir «será visto», como si dijeran: «De donde hasta el día de hoy se dice: En el monte el Señor será visto», es decir, aparecerá y vendrá en auxilio. Pero el sentido viene a ser el mismo; pues cuando Dios nos ve, es igualmente visto por nosotros.


Pero San Ambrosio, Euquerio, Vatablo y Lipomano lo explican como si fuera una profecía acerca de Cristo, como si dijera: «En el monte el Señor será visto», es decir, Cristo el Señor aparecerá en este monte y templo de Sión, cuando predicará allí, y en el monte Calvario, cuando será crucificado allí. De donde los Setenta también traducen: «En el monte el Señor fue visto.»





Versículo 15: El ángel llamó a Abrahán por segunda vez


Y EL ÁNGEL DEL SEÑOR LLAMÓ A ABRAHÁN POR SEGUNDA VEZ —porque la primera vez lo llamó fue cuando le prohibió sacrificar a su hijo, en el versículo 11. Por este ángel, Orígenes entiende al Hijo de Dios: El Hijo de Dios, dice, así como entre los hombres fue hallado en semejanza de hombre, así aquí entre los ángeles fue hallado en semejanza de ángel, no como si hubiera asumido la naturaleza angélica, sino porque aquí asumió el oficio de ángel, que es anunciar la voluntad de Dios. Pero los Padres comúnmente enseñan lo contrario, a saber, que este ángel era un ángel, no el Hijo de Dios; pues es claro por lo que sigue que habla como enviado de Dios y anuncia las palabras de Dios como si fuera heraldo de Dios; por tanto era un ángel, no el Hijo de Dios.





Versículo 16: Porque has hecho esto


PORQUE HAS HECHO ESTO. De aquí parece que Abrahán, con esta obediencia suya y la ofrenda de su hijo, entre otras cosas mereció, al menos de mérito congruo, que Cristo naciera de su estirpe y no de otra, más aún, de este mismo Isaac; y consecuentemente Isaac mereció lo mismo. Pues este es el premio de la obediencia, que Dios inmediatamente añade diciendo: «En tu descendencia serán benditas todas las naciones de la tierra.» Así Pererio.


Ved qué es obedecer a Dios; ved cuán grata y de cuánto mérito es la obediencia ante Dios. Espléndidamente dice San Jerónimo (o quienquiera que sea el autor), en la carta Sobre la circuncisión: «Cuando no perdona a su único hijo en la tierra, se le manda contar las estrellas como hijos suyos en el cielo.» Por qué la descendencia de Abrahán se compara con las estrellas lo he tratado en el capítulo 15, versículo 5.





Versículo 17: Tu descendencia poseerá las puertas


TU DESCENDENCIA POSEERÁ LAS PUERTAS —a saber, las ciudades de los cananeos bajo Josué; de los filisteos, amonitas, sirios, etc., bajo David y Salomón. Es una sinécdoque; pues por «puertas» entiende las ciudades, pues quien ocupa las puertas ocupa la ciudad. Así Cristo ocupó las puertas del infierno y el infierno mismo, y los despojó. Así también los Apóstoles y sus sucesores sometieron Roma y casi todas las ciudades del mundo a Cristo, a la fe de Cristo y a su Iglesia.





Versículo 18: En tu descendencia serán benditas todas las naciones


EN TU DESCENDENCIA SERÁN BENDITAS TODAS LAS NACIONES —es decir, en Cristo que nacerá de ti, como tu simiente, es decir, tu prole, más aún, prole bendita de Dios, todas las naciones alcanzarán la justicia, la gracia, la salvación y la gloria. Véase lo dicho en Gálatas 3, 16.





Versículo 20: Milcá también dio hijos a Nacor


QUE MILCÁ TAMBIÉN HABÍA DADO HIJOS A NACOR. Se teje aquí la genealogía de Nacor, tanto en favor de Abrahán, cuyo hermano era, como también a causa de Rebeca, a quien Abrahán buscó como nuera para sí y como esposa para su hijo Isaac, para que a partir de ella constase claramente el linaje, tanto materno como paterno, de Jacob y de los jacobitas, es decir, de todos los israelitas.





Versículo 24: Su concubina


De la palabra pilegesh (concubina), no parece haber duda de que el concubinato era cosa común; y que fue hecha concubina.
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Sinopsis del capítulo


Sara muere: Abraham compra un campo con la cueva doble a Efrón, y en ella sepulta a Sara.





Texto de la Vulgata: Génesis 23:1-20


1. Y Sara vivió ciento veintisiete años. 2. Y murió en la ciudad de Arbé, que es Hebrón, en la tierra de Canaán; y Abraham vino a hacer duelo y a llorar por ella. 3. Y cuando se levantó de los ritos funerarios, habló a los hijos de Het, diciendo: 4. Soy extranjero y peregrino entre vosotros; dadme el derecho de un lugar de sepultura con vosotros, para que pueda sepultar a mi difunta. 5. Los hijos de Het respondieron, diciendo: 6. Escúchanos, señor; tú eres un príncipe de Dios entre nosotros. Sepulta a tu difunta en el más escogido de nuestros sepulcros; nadie podrá impedirte sepultar a tu difunta en su tumba. 7. Abraham se levantó y se inclinó ante el pueblo de la tierra, esto es, los hijos de Het, 8. y les dijo: Si place a vuestra alma que yo sepulte a mi difunta, escuchadme e interceded por mí ante Efrón, hijo de Sojar, 9. para que me dé la cueva doble que tiene al extremo de su campo; por el precio justo que él me la entregue en vuestra presencia como posesión para sepultura. 10. Ahora bien, Efrón estaba sentado entre los hijos de Het. Y Efrón respondió a Abraham ante todos los que entraban por la puerta de su ciudad, diciendo: 11. De ningún modo, señor mío, sino más bien escucha lo que digo: Te doy el campo y la cueva que hay en él, en presencia de los hijos de mi pueblo; sepulta a tu difunta. 12. Abraham se inclinó ante el pueblo de la tierra. 13. Y habló a Efrón estando el pueblo alrededor: Te ruego que me escuches. Daré dinero por el campo; acéptalo, y así sepultaré en él a mi difunta. 14. Y Efrón respondió: 15. Señor mío, escúchame: La tierra que solicitas vale cuatrocientos siclos de plata; ese es el precio entre tú y yo; pero ¿qué es eso? Sepulta a tu difunta. 16. Cuando Abraham oyó esto, pesó el dinero que Efrón había exigido, ante los hijos de Het: cuatrocientos siclos de plata de moneda pública aprobada. 17. Y el campo que había sido de Efrón, en el cual estaba la cueva doble frente a Mamré, tanto el campo mismo como la cueva, y todos los árboles en todos sus confines alrededor, fueron confirmados 18. a Abraham como posesión, a la vista de los hijos de Het y de todos los que entraban por la puerta de su ciudad. 19. Y así Abraham sepultó a Sara, su esposa, en la cueva doble del campo frente a Mamré, que es Hebrón, en la tierra de Canaán. 20. Y el campo y la cueva que había en él fueron confirmados a Abraham como posesión para sepultura por los hijos de Het.





Versículo 2: Arbé, que es Hebrón


«Arbé, que es Hebrón.» -- Por qué Hebrón se llamaba Arbé lo trataré en Josué 15. Sara murió en el año 127 de su edad, que era el 137 de Abraham, dos años después de la muerte de Taré; pues Taré murió en el año 135 de Abraham.


«Y Abraham vino a hacer duelo y a llorar por ella.» -- Algunos piensan que Sara murió estando Abraham ausente, y que por eso Moisés dijo: «Y Abraham vino.» Pero entre los hebreos, «venir» frecuentemente significa comenzar algo, disponerse a hacer algo. Así Abraham aquí «vino», es decir, se dispuso a llorar a Sara. De ahí que algunos traduzcan: Abraham comenzó a hacer duelo por Sara.


Nótese: La lamentación se distingue del llanto, y significa un duelo solemne y una procesión de duelo y funeral. Así para Esteban hicieron una gran lamentación, es decir, un gran duelo y procesión funeral, Hechos 8. Así David con un funeral solemne y un canto lamentó a Saúl y a Jonatán, muertos en batalla, 2 Reyes 1:17. Así todo Judá y Jerusalén lloraron y lamentaron la muerte de su queridísimo rey Josías, 2 Crónicas 35:24.





Versículo 4: El derecho de sepultura


«El derecho de sepultura.» -- El hebreo es achuzzat qeber, es decir, una posesión para sepultura: pues Abraham no pide ser mezclado con los sepulcros de los idólatras, sino que solicita un lugar separado para sí, en el cual tanto Sara como él mismo y su posteridad puedan ser sepultados. Místicamente, Abba Pastor en las Vidas de los Padres, cuando alguien le preguntó: «¿Qué debo hacer para salvarme?», respondió: «Cuando Abraham llegó a la tierra de promisión, adquirió un sepulcro para sí, y a través del sepulcro recibió la tierra como herencia.» Como diciendo: Así también tú, mediante el pensamiento de la muerte, tenderás hacia la salvación en el cielo. Y el hermano dijo: «¿Qué es un sepulcro?» El anciano respondió: «Un lugar de llanto y lamento.»


«Mi difunta» -- es decir, mi muerta, a saber, su esposa. Así San Agustín. En segundo lugar, más simplemente, «mi muerta», a saber, el cuerpo o cadáver; de ahí que Vatablo traduzca «mi funeral». Añádase que después de la muerte no se considera distinción de sexo en el cuerpo; por eso llamamos rectamente a alguien «el muerto», ya sea hombre o mujer.





Versículo 6: Eres un príncipe de Dios entre nosotros


«Eres un príncipe de Dios entre nosotros» -- como si dijeran: Te consideramos y reverenciamos como un príncipe, y como traduce la Septuaginta, un santo rey, que es querido por Dios y está bajo Su cuidado, y por tanto distinguido e ilustre, y digno de excepcional veneración. Te admiramos por tus virtudes y por el favor, cuidado y protección de Dios hacia ti; como si fueras un gran príncipe venido del cielo a nosotros.


Para otros, «príncipe de Dios» significa un príncipe eminente y excelente. Pues la Escritura, como dice Kimchi, une una cosa a Dios cuando quiere engrandecerla.


«En el más escogido» -- sepulta a Sara en el más selecto de nuestros sepulcros. No comprendieron la intención de Abraham, que no deseaba ser mezclado y sepultado con los hititas, puesto que eran idólatras.


«Y nadie podrá impedírtelo» -- nadie será tan atrevido como para osar o querer impedírtelo.





Versículo 7: Se inclinó


«Se inclinó.» -- En hebreo es yishtachu, es decir, Abraham se inclinó, dando gracias y mostrando honor civil y reverencia a los hititas: así Cayetano y otros.





Versículo 9: La cueva doble


«La cueva doble.» -- Era doble o bien porque tenía dos cámaras, una para sepultar a los hombres y otra para las mujeres, como sostiene Procopio; o bien porque una era interior y la otra exterior, de modo que la interior quedaba como encerrada. Así Aben-Ezra.


O porque tenía muchos recovecos, capaces de contener muchos cadáveres; o porque tenía una doble apertura y entrada desde dos lados.


«Por un precio digno» -- es decir, por un precio justo.





Versículo 10: La puerta de la ciudad


«La puerta de la ciudad.» -- De aquí se deduce que en las puertas, como en un lugar público donde todos, incluso los extranjeros, podían reunirse fácilmente, se acostumbraba en la antigüedad a realizar tanto las transacciones comerciales como los procedimientos jurídicos. En las puertas, por tanto, solían sentarse los jueces, magistrados y concejales, y allí trataban todos los asuntos tanto públicos como privados, tal como ahora se sientan y despachan los negocios en el ayuntamiento.


En lugar de «habitaba», se traduciría más acertadamente el hebreo como «estaba sentado, estaba presente».





Versículo 13: Daré dinero por el campo


«Daré dinero por el campo.» -- Abraham no quiso tener el campo gratuitamente, sino comprarlo a un precio justo, tanto porque esto conviene a un espíritu honesto, generoso y regio, como para que los descendientes de Efrón no reclamasen el campo ni exigiesen un derecho de sepultura compartido en él. Así los hombres generosos rivalizan entre sí en generosidad, del mismo modo que los avaros compiten en mezquindad. Eliano refiere que Alcibíades envió los regalos más espléndidos a su maestro Sócrates; Sócrates los rechazó magnánimamente, aunque su esposa Jantipa le apremiaba con insistencia: «Que Alcibíades tenga su ambición, dijo; tengamos también la nuestra: Alcibíades mostró su generosidad dando, Sócrates la suya no aceptando.»


Se objetará: Comprar un lugar de sepultura y el derecho de sepultura es simonía. Santo Tomás responde, primero, en II-II, Cuestión 100, artículo 4, a la tercera objeción, que Abraham no compró el derecho de sepultura, sino solamente el campo en el cual sepultar a Sara; y un campo en sí mismo puede venderse.


En segundo lugar, el Abulense dice: Un sepulcro se hace sagrado, de modo que no puede venderse sin simonía, no por su excavación, sino por la sepultura de los muertos en él. Por tanto, aún no era sagrado cuando Abraham lo compró. Esto es verdad según el derecho civil romano, por el cual la sola sepultura de un cadáver convierte el lugar en sitio religioso.


Pero esto nada tiene que ver con el crimen de simonía, que es asunto eclesiástico, no civil. Para que un lugar de sepultura sea inalienable sin simonía, debe hacerse sagrado por consagración o bendición eclesiástica, como comúnmente enseñan los teólogos y canonistas. Pero en tiempo de Abraham, aún no existía ninguna consagración o bendición eclesiástica (pues la Iglesia cristiana la instituyó) por la cual un lugar fuera consagrado para sepultura; por tanto, podía venderse sin simonía. Así Cayetano, Lipomano y otros. Añádase que los sepulcros y sacerdocios de los gentiles, siendo de idólatras, no son sagrados sino profanos; más aún, sus sacerdocios son diabólicos, y por tanto comprarlos no es simonía. Sin embargo, los gentiles que los vendían, con una conciencia errónea por la cual los consideraban sagrados, pecaban por simonía. Así Santo Tomás.


Sobre el versículo 15: porque erets está en estado constructo, muchos traducen: «una tierra de cuatrocientos siclos —suma tan pequeña— ¿qué es entre nosotros, que somos ambos ricos y además unidos de espíritu?»





Versículo 16: Cuatrocientos siclos de plata


«Cuatrocientos siclos de plata» -- es decir, 400 florines brabantinos; diré más sobre el siclo en Éxodo 30:13.


«De moneda pública aprobada.» -- El hebreo dice: plata corriente entre los mercaderes; la Septuaginta: plata aprobada por los mercaderes. Pues los mercaderes están especialmente acostumbrados a examinar, pesar y probar la moneda, y exigen la moneda más genuina y verificada.





Versículo 17: El campo fue confirmado


«El campo fue confirmado» -- es decir, mediante la compra este campo, con su cueva doble, fue transferido por derecho firme y estable a la propiedad de Abraham.


Considérese: Abraham en Canaán no tenía casa, ni campo propio, sino solamente su propio sepulcro; porque por admonición de Dios quiso ser peregrino en la vida y tender hacia el cielo. Pero en la muerte, como en el confín y frontera del cielo, reclamó un lugar propio para sí y para sus fieles, para no descansar entre los infieles. Pues en la muerte hay una separación de los fieles y los infieles; por tanto, conviene que la misma distinción exista en el sepulcro. Véase cuán grande fue el cuidado de los antiguos patriarcas por la sepultura, y cuán grande debe ser ahora para los fieles, de modo que sean sepultados en lugares sagrados con los fieles y los santos, y esto en esperanza de la bienaventurada resurrección con ellos; pues los infieles y herejes tienen la sepultura de un asno.


Por esta razón, en este sepulcro de Sara fueron sepultados Abraham, Isaac, Rebeca y Lea; en efecto, Jacob también quiso ser trasladado allí desde Egipto. Así, como refiere la historia de los Reyes, Samuel, Saúl, Jonatán, el profeta muerto por el león (3 Reyes 13), el rey Josías y otros fueron enterrados honorablemente con los suyos. Así Tobías cumplió bondadosamente el oficio de sepultura para los cuerpos de los fieles que habían sido asesinados por el tirano. Así los discípulos de Juan el Bautista lo sacaron cuidadosamente de la prisión para darle sepultura. Así José de Arimatea pidió a Pilato el cuerpo de Cristo y lo colocó en su propio sepulcro nuevo, que había excavado en la roca. Así San Antonio fue enviado por Dios a San Pablo, el primer ermitaño, para sepultarlo, y como no tenía pala, dos leones cavaron la tumba para él con sus propias garras.


«De Efrón.» -- San Esteban en Hechos 7 afirma que este campo fue comprado no de Efrón sino de los hijos de Hamor, y dice algunas otras cosas que no parecen concordar bien con este pasaje, pero estos asuntos deben tratarse en Hechos 7.





Versículo 19: Mamré, que es Hebrón


«Mamré, que es Hebrón.» -- Hebrón se llamaba Arbé; también se llamaba Mamré por el valle vecino, que se llamaba Mamré por el poderoso varón Mamré, que lo poseía y que luchó junto a Abraham contra los cuatro reyes, capítulo 14, versículo 13.
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Sinopsis del Capítulo


Abrahán hace jurar a su siervo que buscará esposa para Isaac en Harán; el siervo trae a Rebeca, e Isaac toma a la que le fue traída.





Texto de la Vulgata: Génesis 24:1-67


1. Era ya Abrahán viejo y entrado en años, y el Señor le había bendecido en todas las cosas. 2. Y dijo al siervo más anciano de su casa, que tenía a su cargo todo cuanto poseía: Pon tu mano debajo de mi muslo, 3. para que te haga jurar por el Señor, Dios del cielo y de la tierra, que no tomarás esposa para mi hijo de las hijas de los cananeos, entre los cuales habito; 4. sino que irás a mi tierra y a mi parentela, y allí tomarás esposa para mi hijo Isaac. 5. Respondió el siervo: Si la mujer no quiere venir conmigo a esta tierra, ¿debo llevar a tu hijo al lugar de donde saliste? 6. Y dijo Abrahán: Guárdate de llevar jamás a mi hijo allá. 7. El Señor Dios del cielo, que me sacó de la casa de mi padre y de la tierra de mi nacimiento, que me habló y me juró diciendo: A tu descendencia daré esta tierra, Él enviará su ángel delante de ti, y tomarás de allí esposa para mi hijo. 8. Mas si la mujer no quisiere seguirte, no estarás obligado por el juramento; solamente no lleves a mi hijo allá. 9. Puso entonces el siervo su mano debajo del muslo de Abrahán su señor, y le juró sobre este asunto. 10. Y tomó diez camellos del rebaño de su señor y partió, llevando consigo algo de todos los bienes de su señor, y se puso en camino y fue a Mesopotamia, a la ciudad de Nacor. 11. Y cuando hubo hecho arrodillar a los camellos fuera de la ciudad, junto a un pozo de agua, al atardecer, a la hora en que suelen salir las mujeres a sacar agua, dijo: 12. Señor Dios de mi señor Abrahán, sal hoy a mi encuentro, te lo ruego, y muestra misericordia a mi señor Abrahán. 13. He aquí que estoy junto a la fuente de agua, y las hijas de los habitantes de esta ciudad saldrán a sacar agua. 14. Sea, pues, que la doncella a quien yo diga: Baja tu cántaro para que beba; y ella responda: Bebe, y también daré de beber a tus camellos: sea ella la que Tú has preparado para tu siervo Isaac; y por esto conoceré que has mostrado misericordia a mi señor. 15. Aún no había acabado de hablar dentro de sí, y he aquí que Rebeca salía, hija de Batuel, hijo de Milcá, esposa de Nacor, hermano de Abrahán, llevando un cántaro sobre su hombro. 16. Una doncella muy hermosa, virgen bellísima, desconocida de varón: había bajado a la fuente, llenado su cántaro, y volvía. 17. El siervo corrió a su encuentro y dijo: Dame un poco de agua para beber de tu cántaro. 18. Ella respondió: Bebe, señor mío; y rápidamente bajó el cántaro sobre su brazo y le dio de beber. 19. Y cuando hubo bebido, ella añadió: También sacaré agua para tus camellos, hasta que todos hayan bebido. 20. Y vertiendo el cántaro en los abrevaderos, corrió de nuevo al pozo a sacar agua, y sacó para todos los camellos. 21. Pero él la observaba en silencio, deseando saber si el Señor había prosperado su viaje o no. 22. Después que los camellos hubieron bebido, el hombre sacó unos pendientes de oro que pesaban dos siclos, y brazaletes del mismo número que pesaban diez siclos. 23. Y le dijo: ¿De quién eres hija? Dime: ¿hay lugar en la casa de tu padre para alojarnos? 24. Ella respondió: Soy hija de Batuel, hijo de Milcá, a quien ella dio a luz para Nacor. 25. Y añadió, diciendo: También tenemos abundancia de paja y heno, y un lugar espacioso para alojaros. 26. El hombre se inclinó y adoró al Señor, 27. diciendo: Bendito sea el Señor Dios de mi señor Abrahán, que no ha apartado su misericordia y su verdad de mi señor, y me ha conducido por camino recto a la casa del hermano de mi señor. 28. Corrió entonces la doncella y anunció en la casa de su madre todo lo que había oído. 29. Tenía Rebeca un hermano llamado Labán, que se apresuró a salir hacia donde estaba el hombre junto a la fuente. 30. Cuando hubo visto los pendientes y los brazaletes en las manos de su hermana, y hubo oído todas las palabras de su relato: Este hombre me habló así, vino al hombre que estaba junto a los camellos cerca de la fuente de agua, 31. y le dijo: Entra, bendito del Señor; ¿por qué te quedas fuera? He preparado la casa y un lugar para los camellos. 32. Y lo introdujo en el alojamiento, desensillaron los camellos, y les dieron paja y heno, y agua para lavar sus pies y los pies de los hombres que habían venido con él. 33. Y se le puso pan delante. Pero él dijo: No comeré hasta que haya dicho mi mensaje. Él respondió: Habla. 34. Y dijo: Soy siervo de Abrahán. 35. Y el Señor ha bendecido grandemente a mi señor, y ha llegado a ser grande: y le ha dado ovejas y vacas, plata y oro, siervos y siervas, camellos y asnos. 36. Y Sara, la esposa de mi señor, dio a luz un hijo a mi señor en su vejez, y le ha dado todo cuanto tenía. 37. Y mi señor me hizo jurar, diciendo: No tomarás esposa para mi hijo de las hijas de los cananeos, en cuya tierra habito; 38. sino que irás a la casa de mi padre, y de mi parentela tomarás esposa para mi hijo. 39. Y respondí a mi señor: ¿Y si la mujer no quiere venir conmigo? 40. El Señor, dijo él, en cuya presencia camino, enviará su ángel contigo y dirigirá tu camino: y tomarás esposa para mi hijo de mi parentela y de la casa de mi padre. 41. Quedarás libre de mi maldición cuando llegues a mis parientes y no te la den. 42. Llegué, pues, hoy a la fuente de agua y dije: Señor Dios de mi señor Abrahán, si Tú has dirigido mi camino por el cual ahora ando, 43. he aquí que estoy junto a la fuente de agua, y la virgen que salga a sacar agua y oiga de mí: Dame un poco de agua para beber de tu cántaro; 44. y me diga: Bebe tú, y yo sacaré para tus camellos: sea ella la mujer que el Señor ha preparado para el hijo de mi señor. 45. Y mientras yo revolvía estas cosas en silencio dentro de mí, apareció Rebeca, viniendo con un cántaro que llevaba sobre su hombro; bajó a la fuente y sacó agua. Y le dije: Dame un poco de beber. 46. Y rápidamente bajó el cántaro de su hombro y me dijo: Bebe tú, y yo daré de beber a tus camellos. Bebí, y ella abrevó a los camellos. 47. Y le pregunté y dije: ¿De quién eres hija? Ella respondió: Soy hija de Batuel, hijo de Nacor, a quien Milcá le dio a luz. Entonces le puse los pendientes para adornar su rostro, y le coloqué los brazaletes en las manos. 48. E inclinándome, adoré al Señor, bendiciendo al Señor Dios de mi señor Abrahán, que me había conducido por camino recto para tomar a la hija del hermano de mi señor para su hijo. 49. Por tanto, si queréis mostrar misericordia y verdad a mi señor, decídmelo; pero si otra cosa os place, decídmelo también, para que yo vaya a la derecha o a la izquierda. 50. Labán y Batuel respondieron: Del Señor ha salido este asunto; no podemos hablarte nada más allá de lo que Él ha decretado. 51. He aquí que Rebeca está ante ti; tómala y parte, y sea la esposa del hijo de tu señor, como el Señor ha hablado. 52. Cuando el siervo de Abrahán oyó esto, se postró en tierra y adoró al Señor. 53. Y sacando vasos de plata y de oro, y vestiduras, se los dio a Rebeca como regalos; también ofreció presentes a sus hermanos y a su madre. 54. Se preparó un banquete, y comiendo y bebiendo juntos, se quedaron allí. Levantándose por la mañana, el siervo dijo: Dejadme ir, para que regrese a mi señor. 55. Respondieron sus hermanos y su madre: Que la doncella se quede con nosotros al menos diez días, y después partirá. 56. No me detengáis, dijo él, porque el Señor ha dirigido mi camino; dejadme ir para que continúe hacia mi señor. 57. Y dijeron: Llamemos a la doncella y preguntemos su propia voluntad. 58. Y cuando fue llamada y vino, le preguntaron: ¿Quieres ir con este hombre? Ella dijo: Iré. 59. La despidieron, pues, con su nodriza, y el siervo de Abrahán, y sus compañeros, 60. deseando prosperidad a su hermana y diciendo: Tú eres nuestra hermana; que te multipliques en millares de millares, y que tu descendencia posea las puertas de sus enemigos. 61. Así Rebeca y sus doncellas, montando en los camellos, siguieron al hombre, que se apresuró a volver a su señor. 62. En aquel tiempo Isaac andaba por el camino que conduce al pozo cuyo nombre es el Pozo del Viviente y del que Ve; pues habitaba en la tierra del sur. 63. Y había salido a meditar en el campo, cuando el día declinaba; y cuando alzó sus ojos, vio camellos que venían de lejos. 64. Rebeca también, habiendo divisado a Isaac, descendió del camello, 65. y dijo al siervo: ¿Quién es aquel hombre que viene por el campo a nuestro encuentro? Él dijo: Es mi señor. Y ella rápidamente tomó su manto y se cubrió. 66. El siervo entonces contó a Isaac todo lo que había hecho. 67. Él la introdujo en la tienda de Sara su madre, y la tomó por esposa; y la amó tanto que se templó el dolor que le había sobrevenido por la muerte de su madre.





Versículo 1: Abrahán era ya viejo


Abrahán tenía 140 años cuando envió a su siervo a buscar a Rebeca como esposa para Isaac; pues Isaac se casó con Rebeca a los 40 años de su edad (como consta del capítulo siguiente, versículo 20), que era el año 140 de Abrahán: pues Isaac nació en el año centésimo de Abrahán; por tanto, la edad de Abrahán supera a la de Isaac en cien años. Así dice San Agustín.





Versículo 2: Pon tu mano debajo de mi muslo


Su siervo más anciano — su mayordomo Eliezer, sobre el cual véase el capítulo 15, versículo 2.


Pon tu mano debajo de mi muslo — es decir: Estando yo sentado, pon tu mano debajo de mi cadera, y por este rito y ceremonia júrame que no tomarás una esposa cananea para mi hijo. Literalmente, este era el rito de quienes juraban por el muslo, porque el muslo es la causa y el símbolo de la generación y la vida. Al sostener el muslo, pues, los que juraban llamaban a Dios como testigo en cuanto autor de la vida, en cuya mano está nuestra salvación, como diciendo: Si juro recta y verdaderamente, y cumplo lo que he jurado, concédame Dios una vida larga y feliz, que es significada por el muslo; pero si engaño y me perjuro, que perezca y no tenga parte en la vida que ha procedido del muslo.


Así dice Martín de Roa, libro IV de Singularia, capítulo 4.


Los hebreos piensan que esta ceremonia de poner la mano debajo del muslo era una práctica solemne entre los judíos al prestar juramentos, a causa de la significación y reverencia del sacramento de la circuncisión, que se realizaba en el miembro cercano al muslo. Pero esto parece ser falso: pues solamente Abrahán y Jacob usaron esta ceremonia para conjurar a los suyos; todos los demás en la Escritura consta que juraron con la mano alzada hacia lo alto (como también se hace hoy).


Nótese, pues, que por el muslo o cadera, también se entienden y se incluyen tácitamente las partes genitales, que están entre los muslos. Pues así se dice que los hijos de Jacob salieron de su muslo, esto es, de sus partes generativas, Génesis 46:26 y en otros lugares.


No debe desestimarse la opinión de Aben Ezra, según la cual, por la forma de jurar aquí descrita, el siervo atestiguaba su obediencia a su señor, y al mismo tiempo se significaba la autoridad del señor sobre el siervo. Y aunque otros que juraban alzaban la mano al cielo, este rito de juramento parece haberse observado entre iguales; pero cuando alguien sujeto a otro era conjurado, como un hijo (más abajo, 47:29) o un siervo, la mano se colocaba debajo del muslo como señal de deferencia y sujeción.


Por tanto, con este símbolo y ceremonia de poner la mano debajo del muslo, Abrahán significa que Isaac ya había nacido de su muslo, y que del mismo, a través de Isaac, nacería una gran posteridad, y en verdad Cristo, su simiente bendita, prometida por Dios. Para que esta posteridad, y Cristo, nacieran de él a través de Isaac, por esta razón busca aquí una esposa fiel para Isaac, y conjura a su siervo, para que le busque tal esposa, por el muslo, como por el origen de su descendencia; asimismo por el muslo, esto es, por Cristo, que habría de nacer de su muslo, lo conjura, es decir, lo obliga y lo compele a jurar. Pues el primero que usó esta forma de conjuración fue Abrahán; su nieto Jacob le siguió luego en el capítulo 47, versículo 29. Así dicen San Jerónimo, Teodoreto, San Agustín (Sermón 75), San Ambrosio (libro 1 de Sobre Abrahán, capítulo final), Próspero (Parte 1, Predicciones, capítulo 7) y San Gregorio, quien dice así: «Mandó poner la mano debajo del muslo, porque por aquel miembro había de descender su carne, quien sería hijo de Abrahán por su humanidad, y su Señor por su divinidad, como diciendo: Toca a mi hijo y jura por mi Dios. De ahí que mandara poner la mano no sobre el muslo, sino debajo de él; porque de allí habría de descender quien sería hombre ciertamente, pero vendría como uno superior a los hombres.»





Versículo 3: Para que te conjure


Para que te conjure — es decir, te obligaré por tu juramento, te haré jurar. Así dice el hebreo. Pues Abrahán compele a su siervo a jurarle por medio de esta ceremonia. De ahí que el siervo efectivamente le juró por este rito, como consta del versículo 9. Por tanto, «conjurar» aquí no significa invocar a alguien por cosas sagradas, sino compelerlo a prestar juramento, y por este juramento obligarlo a prometer o hacer algo.





Versículo 4: No de las hijas de los cananeos


Que no tomarás esposa para mi hijo de las hijas de los cananeos (porque los cananeos eran impíos e idólatras), sino que irás a mi tierra y a mi parentela — no a Caldea, sino a Mesopotamia, a saber, a Harán, a la casa de mi hermano Nacor, como consta del versículo 10; pues a Harán había emigrado Abrahán con su padre y toda su parentela, capítulo 12, versículo 1. Porque aunque la casa de Nacor, siguiendo la costumbre de la nación con la que habitaba, adoraba ídolos, como consta del capítulo 31, versículo 30; sin embargo, conocían y conservaban algo del culto del Dios único, y así adoraban al Dios del cielo junto con sus ídolos, como consta aquí en el versículo 31. Y esta familia era de buenas costumbres, como se evidencia por lo que sigue.


Tropológicamente, cuánto deben evitarse los matrimonios con infieles, herejes e impíos, véase en San Juan Crisóstomo y San Ambrosio, libro 1 de Sobre Abrahán, capítulo final: «Muchas veces», dice San Ambrosio, «el atractivo de una mujer ha engañado incluso a los maridos más fuertes, y los ha hecho apartarse de su religión. Por tanto, en el matrimonio se busca primero la religión. Aprende, pues, lo que se busca en una esposa: Abrahán no buscó oro, ni plata, ni posesiones, sino la gracia de un buen carácter.» Alegóricamente, el mismo autor dice en el mismo lugar:


«¿Dónde debía hallarse la esposa de Isaac, esto es, de Cristo — a saber, la Iglesia — sino en Mesopotamia? Allí está rodeada por dos ríos, el baño de la gracia y las lágrimas de la penitencia. El Tigris la guarda, esto es, la prudencia; y el Éufrates, esto es, la justicia y la iluminación fecunda, separándola de las naciones bárbaras.»





Versículo 6: Guárdate de llevar jamás a mi hijo allá


«Llevar de vuelta» significa «prometer llevar de vuelta», como diciendo: Si la doncella que buscas en Harán no quiere venir aquí conmigo e Isaac, sino que quiere que Isaac vaya allá a ella, no consientas, y no le prometas el matrimonio de mi hijo; porque Dios quiso que yo y mi pueblo partiéramos de Mesopotamia para siempre, y viniéramos a esta tierra que Él me prometió a mí y a los míos.





Versículo 7: Él mismo enviará su ángel


He aquí que los antiguos hebreos creían que Dios daba a los hombres ángeles guardianes, para custodiarlos, guiarlos, enseñarles y dirigirlos. Similar es Tobías capítulo 5, versículo 5. Escalígero piensa que la palabra «ángel» proviene del persa angar, que significa correo o mensajero, con la r cambiada en l, así como se dice Beliar en vez de Belial; pues así también los hebreos, del persa angar, llaman a la carta llevada por correos o angari, iggeret, como si fuera ingeret.





Versículo 9: Le juró


Juró que llevaría a cabo fielmente las palabras y mandatos de su señor Abrahán.





Versículo 10: A la ciudad de Nacor


Es decir, a Harán, en la cual estaba la casa de Nacor, distante de Berseba, donde Abrahán se hallaba entonces, un viaje de siete u ocho días. Así dice Abulense.





Versículo 12: Haz que suceda


En hebreo hacre, es decir, haz que me salga al encuentro, a saber, aquello que busco, es decir, una doncella tal como Abrahán desea como esposa para Isaac. Los Setenta traducen: Haz que mi encuentro sea próspero.


Aprendan aquí los cristianos a buscar cónyuges para sí y para sus hijos, no tanto por disposición de los hombres cuanto de Dios; y que no miren tanto la riqueza, la belleza y el linaje, como la educación y el carácter bueno y conveniente. Así Pulqueria procuró para su hermano, el emperador Teodosio, a Eudoxia como esposa, que era pobre pero bien educada y de buenas costumbres. Pero como muchos hacen lo contrario, vemos tantos matrimonios contenciosos e infelices. Con razón, pues, dice el Sabio en Proverbios 19:14: «Casas y riquezas son dadas por los padres; pero una esposa prudente viene propiamente del Señor.» Así Rebeca para Isaac, Rut para Booz, Sara para Tobías — esposas dadas por Dios — tuvieron un matrimonio pacífico, fecundo y feliz. Pues, como dice el Sabio en Proverbios 18:22: «El que halla una buena esposa halla un bien, y obtendrá deleite del Señor.» Pues una esposa buena, diligente y prudente es un ave rara sobre la tierra.


Salomón dice en Eclesiastés 7:29: «He hallado un hombre entre mil, pero entre todas ellas no he hallado una mujer.» De ahí que Catón dijera que la mujer es un mal necesario. ¿Quieres saber cuán gran mal es una mala mujer? Escucha a Sirácida 25:17: «Toda malicia es la maldad de una mujer;» y el versículo 22: «No hay cabeza más perversa que la cabeza de una serpiente, y no hay ira sobre la ira de una mujer: sería más agradable habitar con un león y un dragón que vivir con una mujer malvada;» y el versículo 31: «Una mujer malvada es una herida para el corazón.» Dios, pues, da malas esposas a los fornicarios, adúlteros y demás impíos como castigo del pecado; y esta es la plaga mayor y más duradera, pues perdura durante toda la vida.


Por el contrario, «Bienaventurado el marido de una buena mujer. Una mujer valerosa deleita a su marido, y llenará los años de su vida con paz. Una buena esposa es una buena porción; será dada al hombre que teme a Dios como recompensa de sus buenas obras» (Sirácida 26:1-3). Un ejemplo memorable de esto se encuentra en Sofronio, o más bien Juan Mosco en el Prado Espiritual, capítulo 250, acerca de cierto noble de Constantinopla que, distribuyendo sus bienes entre los pobres, al morir dejó a Jesucristo como tutor de su hijo. Pues Cristo, a causa de las limosnas del padre, procuró para el hijo una esposa rica y virtuosa, con la cual llevó una vida santa y gozosa. Verdaderamente, pues, dice Sirácida (26:16): «La gracia de una mujer diligente deleitará a su marido, y engordará sus huesos; su disciplina es un don de Dios; gracia sobre gracia es una mujer santa y modesta; como el sol naciente sobre el mundo en las alturas de Dios, así es la belleza de una buena mujer ornamento de su casa.»





Versículo 13: He aquí que estoy


Aquí el siervo pide a Dios que le revele a la futura esposa de Isaac por cierta señal designada por él mismo; fue movido e impulsado por Dios a designar esta señal; de ahí que también la empleó con cierta esperanza en la providencia, ayuda y dirección divinas, conforme a lo que sabía que Dios había prometido a Abrahán, y Abrahán le había dicho, diciendo: «Dios enviará su ángel delante de ti.» De ahí que también pidió que se le mostrara esta señal, anteponiéndole una humilde oración. Finalmente, el resultado que siguió, tan próspero, declaró que esta señal era de Dios; de otro modo, este siervo habría tentado a Dios con un presagio y una adivinación temerarios.


Similar fue el presagio de Jonatán, que tomó por impulso de Dios de las palabras de los filisteos sobre atacarlos, y siguiéndolo los venció: «Si dicen: subid a nosotros, subamos; porque el Señor los ha entregado en nuestras manos — esta será nuestra señal» (1 Reyes 14:10). Igualmente, Gedeón tomó un presagio de victoria del sueño de un madianita (Jueces 7:13).


Similar fue el presagio de Clodoveo, quien, moviendo su campamento contra los godos, envió regalos a Tours a San Martín, instruyendo a sus enviados: «Al entrar en el templo, observad lo que pueda dar una conjetura del futuro resultado de la guerra que preparamos.» Obedecieron, y al llegar a la iglesia, oyeron a los monjes cantar aquel versículo de David: «Me ceñiste de fortaleza para la batalla.» Habiendo recibido este feliz presagio, regresaron al rey y se lo refirieron; y el acontecimiento declaró que no era vano sino divino. El testigo es Fulgosio, libro 1, capítulo 3.


Por el contrario, supersticioso fue el presagio de Nabucodonosor, que tomó no por impulso de Dios sino por instinto propio o del diablo, cuando dudaba si debía atacar a los amonitas o a los judíos. Pues tomando dos flechas, en una inscribió el nombre Rabbat (que era Petra de Arabia, la capital de los amonitas), y en la otra el nombre Jerusalén; luego las mezcló. Enseguida sacó una a ciegas, y viendo inscrito en ella Jerusalén, marchó inmediatamente contra ella (Ezequiel 21:21).


Similar fue el presagio de los filisteos, quienes por el curso y la marcha de las vacas que llevaban el Arca del Señor, conjeturaron si la plaga infligida sobre ellos era de Dios o había ocurrido por casualidad (1 Reyes 6:7). Sobre los presagios sagrados y lícitos, y los profanos, ilícitos y supersticiosos, véase a Pererio aquí.


Nótese: Esta señal que el siervo estableció era conveniente; pues era señal de una buena esposa y de un carácter afable, hospitalario, providente y diligente. Así dicen San Juan Crisóstomo, Teodoreto y Ruperto.


Fuente — es decir, un pozo, como consta de los versículos 11 y 20; pues en la Escritura, fuente y pozo son lo mismo.





Versículo 14: Sea ella la elegida


Sea ella la que Tú has preparado como esposa para Isaac, como diciendo: Te suplico, Señor, que aquella a quien Tú quieres que sea la esposa de Isaac, solo ella haga y diga las cosas que aquí pido; para que por estos hechos y palabras suyas yo sepa que es ella, y no otra.





Versículo 15: Y he aquí que Rebeca salía


Nótese aquí el espejo de las vírgenes en Rebeca: pues primero, no se sienta ociosa como la mayoría, sino que laboriosamente lleva su cántaro y saca agua; segundo, cuando ha sacado el agua, regresa y no se demora mucho en público; y aunque vio al siervo de Abrahán, no lo mira con curiosidad ni se dirige a él; tercero, cuando el siervo le pide de beber, ella inmediatamente se detiene, se lo ofrece, le habla amablemente, lo llama señor; ofrece más de lo que él había pedido; no le resulta gravoso servir a un extranjero, mientras que nuestras mujeres de hoy a veces son tan difíciles que apenas se dignan hablar a la gente, especialmente a los forasteros, como si no fueran asunto suyo; cuarto, aunque oyó que era siervo de Abrahán, ella misma no lo introduce en la casa — pues esto habría sido impropio de una doncella; corre a casa y lo reporta a su madre; quinto, no pregunta con curiosidad por qué ha venido este siervo o qué quiere, pues una doncella no debe ser curiosa; sexto, obedece a sus padres, y cuando ve que ellos consienten en que ella vaya con Isaac, aunque le era difícil dejar a sus padres y su patria, no se opone; séptimo, no es blanda sino varonil: pues monta un camello y emprende un largo viaje; octavo, cuando vio a Isaac, inmediatamente descendió del camello y se cubrió: de donde se evidencia su modestia y reverencia hacia su prometido.


La palabra hebrea bethulah es una doncella que ha conservado sus bethulim, es decir, el signo físico de la virginidad. Se añade aquí «y desconocida de varón», de modo que es verdaderamente virgen en apariencia y en realidad.





Versículo 21: La observaba en silencio


Admirando no solo su belleza, sino su atención, diligencia, bondad y generosidad, y examinando si se conducía en todas las cosas conforme a ello, y si era tal persona que fuese digna de Isaac, y que respondiera a sus propios deseos y a los de Abrahán.





Versículo 22: Pendientes de oro que pesaban dos siclos


Nótese: Este siervo dio a cada oreja de Rebeca un pendiente, es decir, dos en total, de modo que cada uno pesaba medio siclo, o una dracma, como dicen los Setenta, el hebreo y el caldeo, y en consecuencia ambos juntos pesaban un siclo, o dos dracmas.


Se preguntará: ¿Cómo entonces nuestro traductor dice dos siclos? Respondo: Nuestro traductor entiende siclos menores, es decir, medios siclos. Pues un medio siclo a veces se llama siclo, así como entre nosotros el real es tanto mayor como menor (o partido por la mitad); pues el mayor es de 10 stuivers, el menor de 5 stuivers. Véase lo que se dijo al final del libro Sobre los Pesos y Medidas.





Versículo 27: No ha apartado su misericordia y su verdad


Es decir: Dios ha sido misericordioso y veraz con mi señor Abrahán: misericordioso al prometer, veraz al cumplir sus promesas; como ahora veo que Dios ha dirigido misericordiosa y verazmente mi viaje hasta los parientes de Abrahán, y hasta Rebeca, para que la tome como esposa de Isaac.





Versículo 28: A la casa de su madre


Porque en la casa de los antiguos hebreos había habitaciones y aposentos separados para hombres y para mujeres. Pues la madre vivía aparte con las muchachas en los aposentos de las mujeres, como enseña Nicolás Serario en su comentario a Ester, capítulo 2, página 469. Además, los hombres en aquel tiempo tenían múltiples esposas, que vivían separadas para mantener la paz. Así dicen Cayetano y Tomás Ánglico. A estos aposentos de mujeres corrió Rebeca, mostrando los pendientes que había recibido del siervo de Abrahán.


Nótese: Rebeca muestra sus regalos a su madre; pues comúnmente se dice: Ninguna mujer que recibe regalos es buena mujer — entiéndase esto así: si los recibe en secreto y sin el consejo o consentimiento de su familia.





Versículo 29: Rebeca tenía un hermano llamado Labán


Así como Rebeca fue un espejo para las vírgenes, así Labán lo fue para los padres de familia. Pues primero, cuando oyó las palabras de su hermana, inmediatamente sale a invitar al hombre, sin esperar a que se lo pidan; segundo, le habla amable y piadosamente: «Entra», dice, «bendito del Señor;» tercero, introduce no solo a él sino también a quienes lo acompañaban, sin temer en absoluto la magnitud del gasto; cuarto, Labán mismo desensilló los camellos, trajo agua para lavar los pies, preparó la mesa, etc. Véase aquí cuán grande era la hospitalidad de los antiguos. Quinto, cuando oyó cómo había sucedido el asunto, no se opuso, sino que concluyó: «Del Señor ha salido este asunto», con lo cual atribuyó este negocio no al azar o a la fortuna, sino a la ordenación divina; sexto, él y su padre Batuel no fuerzan a la doncella, sino que indagan su voluntad; séptimo, cuando ven que el siervo se apresura, no la retienen, sino que le permiten partir, y le añaden a su nodriza, para que tenga quien la cuide e instruya; octavo, desea lo mejor a su hermana.





Versículo 30: Y cuando hubo visto


Después de haber visto y oído. Este es un hebraísmo, que Vatablo explica claramente traduciendo así: pues había visto los pendientes y había oído las palabras de Rebeca.





Versículo 31: Entra, bendito del Señor


Es decir, bendecido por el Señor, que estás en la gracia de Dios, a quien Dios favorece y prospera, y rogamos y deseamos que continúe favoreciéndote y prosperándote.


He preparado la casa — he mandado preparar una casa, he ordenado a los siervos que preparen alojamiento para ti.





Versículo 35: El Señor ha bendecido grandemente a mi señor


Lo ha enriquecido notablemente.





Versículo 36: Y le ha dado todas las cosas


Había resuelto darle; había destinado darle todas las cosas, como a su hijo unigénito; pues Abrahán aún no se había despojado de la posesión de sus bienes, ni los había transferido todavía a Isaac. La palabra «dio», pues, significa un acto no consumado, sino comenzado e intencionado, tal como la palabra «he preparado» en el versículo 31.





Versículo 40: En cuya presencia camino


A quien considero presente, y reverencio, y adoro. Así Enoc caminó en la presencia de Dios, o ante Dios y con Dios (capítulo 5, versículo 22), y Noé (capítulo 6, versículo 9): véase lo que se dijo allí. Como diciendo: Porque adoro a Dios así, a cambio Dios enviará su ángel, para que por medio de ti dirija y prospere a mí y mis asuntos.





Versículo 41: Quedarás libre de mi maldición


Quedarás libre de tu juramento imprecatorio, y en consecuencia de la maldición y el castigo que invocaste sobre ti al jurar, en caso de que lo violases, diciendo según la costumbre: «Que Dios me haga esto y añada más», si no cumplo los mandatos de Abrahán mi señor.





Versículo 47: Le puse los pendientes


Le puse — se los di para que se los pusiera; esto consta del versículo 30.





Versículo 49: Si queréis mostrar misericordia y verdad


Nótese: Con estas dos palabras la Escritura abarca todo deber de virtud: pues todo es o no debido y dado gratuitamente, y esto es la misericordia; o es mandado y debido, ya sea por justicia, o piedad, o alguna otra virtud, y se llama verdad. Aquí, pues, verdad es la piedad que los padres de Rebeca debían a su pariente, más aún a su tío Abrahán. Así dice Oleaster.


Cayetano dice de otro modo: Verdad, dice, significa aquí verificación, como diciendo: Si queréis verificar, y mostrar que son verdaderas y llevar a cabo tantas señales de la voluntad divina, por las cuales Dios ha mostrado que quiere que Rebeca sea dada a Isaac.


Para que yo vaya a la derecha o a la izquierda. — Este es un hebraísmo, como diciendo: Para que yo sepa hacia dónde debo ir, qué debo hacer; si debo permanecer aquí o proseguir a otra parte: pues habría podido buscar esposa para Isaac entre los demás hijos de Nacor (pues tenía once, como consta del capítulo 22:21), y lo habría hecho si le hubiesen sido negado en el caso de Rebeca.





Versículo 50: Labán y Batuel respondieron


Labán era hermano de Rebeca, y en consecuencia hijo de Batuel, pero parece haber estado administrando la casa mientras su padre envejecía; de ahí que aquí con frecuencia habla en nombre de su padre y arregla el matrimonio de Rebeca con Isaac. Sabiamente dice San Ambrosio: Rebeca, dice, «espera el juicio de sus padres; pues no conviene a la modestia virginal elegir marido.» De ahí también Andrómaca en Eurípides: «Mi padre se encargará de mi desposorio; pues esto no es asunto mío.»


Del Señor ha salido este asunto — este negocio se conduce por voluntad divina; es voluntad de Dios que demos a Rebeca a Isaac.


Parece que en aquellos tiempos era costumbre que en los matrimonios de las vírgenes se consultara a los hermanos antes que a los padres, o al menos en igual medida, y que los hermanos tuvieran el derecho de proteger a sus hermanas. Cf. más abajo 34:13; Jueces 21:22. Arvieux relata que los árabes se afligen menos por una ofensa al honor de sus esposas que al de sus hermanas. Lo que sigue: No podemos hablarte ni bien ni mal, es decir, no podemos contradecirte en nada. Pues bien y mal abarcan todo; y así esto equivale a decir que no tenían nada que objetar a su petición, y aprobaban plenamente lo que él había pedido.





Versículo 51: Como el Señor ha hablado


No con voz, sino con una señal, por la cual mostró su voluntad en el versículo 14. Así dice San Agustín, Cuestión 67.





Versículo 52: Mozo, es decir, siervo


Mozo — es decir, siervo.





Versículo 57: Preguntemos su propia voluntad


No sobre el matrimonio con Isaac, pues se colige que Rebeca ya había consentido a ello por los versículos 51, 53, 54 y 55; sino sobre la partida repentina de sus padres y el viaje a Canaán hacia Isaac. Así dice San Ambrosio.


Alegóricamente, San Ambrosio dice: Rebeca representa a la Iglesia llamada del paganismo por Cristo al matrimonio: «Ella, cuando fue llamada, no demoró, y por eso fue más grata al Señor; porque el pueblo judío, que había sido invitado al banquete, no era digno de venir; pero la asamblea de los gentiles, tan pronto como se vio convocada, corrió a su encuentro. Cuando montó sobre el camello, vino a su marido, porque el pueblo de las naciones, áspero con cierta deformidad bestial de méritos, que no tenía la belleza de su propia forma, iba a recibir la fe y la inteligencia de la Iglesia.»


El hebreo dice: y preguntemos a su boca, indaguemos de ella cuál es su ánimo.





Versículo 62: Por el camino del pozo del Viviente y del que Ve


Por el desierto, a saber, de Sur, en el cual, por estar cercano, Isaac solía pasear solo para meditar. Pues la soledad es sumamente apropiada para la oración, así como para la especulación y la contemplación.


Los paganos lo sabían. Platón, habiendo regresado a Atenas tras un largo viaje al extranjero, se retiró a un lugar suburbano, sombreado de árboles, que se llamaba la Academia por su dueño Academo, y allí filosofó y estableció una escuela. Cicerón con frecuencia se retiraba de los negocios y la ciudad al campo, y allí filosofaba. Él mismo lo atestigua en el libro 3 de Sobre los Deberes. Los poetas antiguos solían retirarse a montañas remotas, y allí, en la soledad del retiro, componían sus cantos. Así Hesíodo canta que aprendió la poesía de las Musas, pero en el monte Helicón mientras apacentaba corderos, indicando que la soledad es despertadora del ingenio; en efecto, «los poemas buscan el retiro y el ocio del escritor.» Eurípides escribió sus tragedias en la isla de Salamina, en una cueva oscura y espantosa, que Aulo Gelio escribe haber visto. Horacio dice que no puede componer poemas en Roma.


Entre los fieles, Elías, Eliseo, Juan el Bautista, San Jerónimo, San Basilio, San Gregorio Nacianceno y muchísimos otros se retiraron al desierto, y allí se consagraron a la sabiduría y la contemplación; y esto a ejemplo de Cristo, quien de noche se retiraba a los montes a orar, como en el Tabor en la transfiguración, y al huerto en el tiempo de su Pasión.


Vimos aquí el manuscrito autógrafo de la Imitación de Cristo de Tomás de Kempis, al comienzo del cual se leía este dicho: «En todas las cosas he buscado reposo, y no lo he hallado» — dan in een hoecxken met een boecxken, es decir, «sino gradualmente, sentado en un rincón con un librito». Esto es lo que aquel gran ermitaño Arsenio solía decir: «No puedo habitar al mismo tiempo con Dios y con los hombres.»


Al pozo — sobre el cual véase el capítulo 16, versículo 14, y el capítulo siguiente, versículo 11.


En la tierra del sur — de Canaán, a saber, no lejos de Berseba.


Pues «caminaba», en hebreo es «venía de venir», como dicen los franceses, venait d'arriver (acababa de llegar).





Versículo 63: A meditar


Los Setenta traducen adoleschesai, es decir, ejercitarse, a saber, realizar el ejercicio espiritual de la meditación; pues adoleschein significa estar aplicado a algo con gran celo y destreza, dice Procopio, y es la actividad del alma que piensa y medita con sumo ardor y deleite, dice San Agustín. Isaac, pues, estaba aquí meditando sobre las cosas naturales, como los movimientos y cursos de los astros, y su Autor y Motor, Dios. Así dicen los hebreos, Liranus y Tostado.


Más bien, Isaac estaba meditando sobre las cosas celestiales y divinas. Así San Ambrosio, en su libro Sobre Isaac, capítulo 1: «Pues es propio del hombre sabio», dice, «separarse de los placeres de la carne, elevar el alma y apartarla del cuerpo. Pues esto es lo que significa conocerse a sí mismo como ser humano.» San Ambrosio continúa a lo largo de todo el libro, describiendo bajo el tipo de Isaac el progreso del alma santa que aspira a un matrimonio espiritual con Cristo. De ahí que el caldeo lo traduzca como: había salido a orar. De aquí Alcuino enseña que Isaac fue aquí un tipo de Cristo, que se retiraba a un monte al atardecer y de noche a orar. Incorrectamente Áquila y Símaco traducen: Isaac salió a conversar en el campo, es decir, con sus trabajadores y labradores rústicos.


«La vida del sabio es la meditación;» y: «Para el hombre instruido, pensar es vivir.» Así Carnéades se alimentaba, por así decirlo, de sus pensamientos. De ahí que el sabio no se admire de nada, mientras que los niños se asombran de todo; pues para aquel todas las cosas son previstas y premeditadas, para estos nada lo es.





Versículo 64: Rebeca descendió del camello


Rebeca igualmente, habiendo divisado a Isaac, descendió — sospechando, por supuesto, lo que era cierto, que aquel era Isaac su marido — se dejó caer del camello al suelo, por el respeto que debía mostrarse a su prometido.


En segundo lugar y mejor, diremos que se trata de un hysteron-proteron; pues parece que Rebeca primero preguntó al siervo quién era aquel hombre que venía a su encuentro, y que él respondió que era Isaac; y solo entonces Rebeca saltó del camello al suelo.





Versículo 65: El manto y el velo nupcial


El manto — para que con él, como con un velo nupcial, por pudor y recato, la nueva novia se cubriese y velase ante su prometido. Véase lo que se dijo en el capítulo 20, versículo 16.


He aquí la modestia de la nueva novia Rebeca. «Considera», dice San Juan Crisóstomo en la Homilía 48, «cómo en ninguna parte hay aquellas cosas superfluas e inútiles, en ninguna parte la pompa diabólica, en ninguna parte címbalos y flautas y danzas y aquellos banquetes satánicos y chistes llenos de toda obscenidad; sino que todo es dignidad, todo es sabiduría, todo es bondad», etc. Y San Ambrosio dice: Rebeca, viendo a Isaac, «descendió y comenzó a cubrirse la cabeza con un manto, enseñando que la modestia debe preceder al matrimonio. Pues de este mismo acto tomaron las bodas (nuptiae) su nombre, porque por un sentido de pudor las jóvenes se velaban (obnuberent). Aprende, pues, oh virgen, a guardar tu pudor, no sea que salgas con la cabeza descubierta ante extraños, ya que Rebeca, estando ya desposada, no consideró propio mirar a su futuro esposo con la cabeza descubierta.»





Versículo 67: En la tienda de Sara


Tres años después de la muerte de Sara, Isaac se casó con Rebeca, como consta de lo dicho en el versículo 1 de este capítulo; de lo cual se evidencia que las esposas vivían separadas de sus maridos, como dije en el versículo 28.


Nannio observa sobre Cantares 3 que antiguamente se conducía a la novia a la tienda o aposento de su suegra, para significar que la nueva esposa sería la futura madre de la familia, de quien se desarrollaría y propagaría el hilo de los hijos, la sucesión y la familia; y que ella ocuparía el mismo honor y rango entre los miembros de la casa que la madre del novio había tenido. Por tanto la novia misma, para que su amor fuese más firme, a su vez promete que ella hará lo mismo, diciendo en Cantares 3:4: «Lo llevaré a la casa de mi madre, y al aposento de la que me concibió», como diciendo: El novio me tendrá a mí en lugar de su madre, y me introducirá en su aposento y lugar. «Por esto el hombre dejará a su padre y a su madre, y se unirá a su esposa;» a su vez yo, la novia, lo tendré a él en lugar de mis padres, y lo llevaré al lugar de mi madre, y al aposento de la que me concibió.





Alegoría de todo el capítulo


Alegóricamente, Abrahán significa a Dios Padre, Isaac representa a Cristo, Rebeca a la Iglesia — y ciertamente a toda alma fiel — y el siervo de Abrahán representa a los Apóstoles. Considera lo que estas cuatro personas hicieron en este capítulo, y verás lo que Dios Padre ha hecho por nuestra salvación, lo que Cristo ha hecho, lo que los Apóstoles han hecho, y lo que nosotros debemos hacer.





Abrahán es Dios Padre: seis analogías


Primero, pues, así como Abrahán tenía un hijo único a quien dio todo cuanto tenía, así también Dios Padre.


Segundo, Abrahán no quiere que su hijo esté solo, sino que proyecta darle una esposa para que engendre hijos: así Dios Padre quiere que Cristo se una a la Iglesia, y le dice: «Pídeme, y te daré las naciones como herencia tuya», etc.


Tercero, Abrahán es el primero en mencionar el matrimonio, él mismo envía al siervo que de otro modo no habría ido; él mismo hace que la esposa sea llamada, que de otro modo no habría venido por sí misma: así Dios es el autor y el principio de nuestra salvación, de otro modo nunca habríamos venido a Cristo. Él mismo envió a los Profetas y Apóstoles a llamarnos.


Cuarto, Abrahán lo llevó a cabo no por sí mismo, sino a través de su siervo más anciano y fiel: así también Dios confía sus ovejas y su novia a los pastores más fieles. De ahí que dice a Pedro tres veces: «¿Me amas más que estos? Apacienta mis ovejas.»


Quinto, Abrahán obliga al siervo con un juramento: así Dios impone el deber de la predicación a los predicadores bajo severa pena: «¡Ay de mí si no predico el Evangelio!», dice San Pablo en 1 Corintios 9, y en Ezequiel 3, Dios exige la sangre de los que perecen de la mano de los centinelas.


Sexto, Abrahán desea una esposa para su hijo, pero una que sea de la misma sangre, dotada del mismo carácter que Isaac: así Dios quiere tener una Iglesia santa, que traiga honor, no vergüenza, a su Hijo. «Sed santos», dice, «porque yo soy santo.»





Isaac es Cristo: ocho analogías


En Isaac vemos lo que Cristo hizo en el tiempo de sus desposorios.


Primero, Isaac había salido al campo, Cristo al mundo.


Segundo, Isaac salió al atardecer: Cristo vino en la última edad del mundo.


Tercero, Isaac entonces habitaba en la región del sur: Cristo, viniendo del frío norte, que significa el juicio, se volvió hacia el sur de la misericordia.


Cuarto, Isaac caminaba junto al pozo del Viviente y del que Ve. El Viviente y el que Ve es Dios, pues a sus ojos todas las cosas están desnudas y abiertas. La fuente de este Viviente y que Ve es la Sagrada Escritura. El camino a la fuente es la humildad de la Pasión; por este camino caminó Cristo en su peregrinación terrena, cumpliendo ahora esta Escritura, ahora aquella, hasta que, habiendo cumplido todas las cosas, dijo «Consumado es.»


Quinto, Isaac fue al encuentro de su novia cuando ella se acercaba: y Cristo sale al encuentro de todos los que vienen a Él por medio de la gracia, como es evidente en el caso de Zaqueo y del hijo pródigo.


Sexto, Isaac recibió a Rebeca como esposa, no como sierva: así también Cristo recibió a la Iglesia.


Séptimo, Isaac introdujo a Rebeca en la tienda de su madre Sara: Cristo introdujo a la Iglesia de los gentiles en el lugar de la Sinagoga de los judíos, de quienes Él descendía.


Octavo, Isaac amó tanto a Rebeca que templó su dolor por la muerte de su madre: así también Cristo, viendo la ciudad, lloró sobre ella; pero habiendo ganado la Iglesia de los gentiles, templó su dolor.





El siervo son los Apóstoles: trece analogías


En el siervo de Abrahán se describe el oficio de los Apóstoles y predicadores.


Primero, el siervo salió por mandato de su señor a buscar una novia, sin saber cuál ni cómo sería, pero confió el resultado y éxito del asunto al Señor: así los Apóstoles salieron y predicaron por todas partes, sin saber quién creería. Esparcieron la semilla y confiaron el fruto al Señor.


Segundo, el siervo llevó consigo algo de todos los bienes de su señor, con que adornar a la doncella: así los Apóstoles no vinieron con las manos vacías, sino que trajeron grandes dones — a saber, gracia, paz, milagros, santidad de vida y de costumbres, etc.


Tercero, el siervo de Abrahán se coloca junto al pozo y delibera qué doncella debe elegir: así los Apóstoles no echaban perlas a los cerdos, sino que predicaban a quienes esperaban mayor fruto; ni bautizaban o reconciliaban a los obstinados e indignos, sino a los penitentes y debidamente dispuestos.


Cuarto, el siervo no va si no es enviado: así también los verdaderos Apóstoles, pues de los falsos se dice: «Corrían, y yo no los envié.»


Quinto, el siervo ora antes de emprender la tarea: así también los Apóstoles, pues predicar sin oración previa no da fruto.


Sexto, tan pronto como el siervo cumplió su deber, encontró a la virgen que buscaba: así también Dios cooperó con los Apóstoles, de modo que entre cualesquiera naciones que fueran, encontraban gente que los recibiera y creyera.


Séptimo, el siervo pide de beber a la virgen; la sed de los Apóstoles es el deseo de la salvación de las almas: quienes oyen sus palabras y las cumplen en obras les dan de beber.


Octavo, el siervo, viendo que la virgen actuaba conforme a su oración, dio gracias a Dios: así también Pablo daba gracias a Dios en todas partes por la conversión de los gentiles.


Noveno, el siervo da a la novia adornos para sus orejas y manos: los Apóstoles adornan a la Iglesia, para que tenga adornadas las orejas por la fe, y las manos por las buenas obras. Los fariseos solo adornaban las manos, es decir, solo enseñaban las obras de la Ley. Simón y los herejes solo adornan las orejas, es decir, solo predican la fe, que viene por el oído: pero en verdad ninguna de las dos sola basta.


Décimo, el siervo da mayores regalos a la virgen que consiente en el matrimonio: así también mayores dones del Espíritu Santo se otorgan a los fieles.


Undécimo, el siervo, una vez concluido el negocio, regresa prontamente, porque atiende solo a los asuntos de su señor: así hicieron los Apóstoles, y así deberán hacer todos los predicadores.


Duodécimo, el siervo conduce a la virgen de la casa de su padre a la casa de Abrahán: así también los Apóstoles conducían las almas del paganismo a la Iglesia.


Decimotercero, el siervo no trae a la novia para sí, sino para su señor: así también hizo Pablo, diciendo: «Os desposé con un solo marido, para presentaros como virgen pura a Cristo.»





Rebeca es el alma fiel: diez analogías


Rebeca muestra el carácter de la Iglesia y del alma fiel.


Primero, Rebeca en hebreo significa lo mismo que engordada, enriquecida: porque tiene a Isaac como marido, esto es, risa — a saber, Cristo, que es el gozo del alma.


Segundo, Rebeca era virgen: y Cristo quiere tener como novia a una virgen, pura de todo amor de la carne y del mundo; véase lo que se dijo en 2 Corintios capítulo 11, versículo 2.


Tercero, Rebeca se encuentra trabajando: Cristo no quiere tener ociosos.


Cuarto, Rebeca mostró caridad al siervo de Abrahán: y Cristo exige caridad del alma fiel.


Quinto, Rebeca ofrece al siervo de Abrahán hospitalidad y alimento: así deben hacer los fieles con los predicadores.


Sexto, Rebeca, dejándolo todo atrás, sigue al siervo de Abrahán: así hace el alma fiel.


Séptimo, Rebeca lleva consigo a sus doncellas acompañantes: así también la persona fiel lleva consigo a su familia.


Octavo, Rebeca, acercándose a Isaac, descendió del camello: así la persona fiel se humilla al acercarse a Cristo, y con vergüenza y arrepentimiento abandona todo lo que era torcido y soberbio.


Noveno, Rebeca, al ver a Isaac, inmediatamente se cubrió: así la persona fiel, cuanto más llega a conocer a Cristo, más se sonroja de su vida pasada, como en Romanos 6: «¿Qué fruto teníais entonces de aquellas cosas de las cuales ahora os avergonzáis?»


Décimo, Rebeca permanece para siempre con Isaac y no regresa a la casa de su padre: así la persona fiel que persevera con Cristo hasta el fin será salva. Así San Gregorio, libro 35 de la Moralia, capítulo 17; Eucherio, libro 2 sobre el Génesis, capítulo 40; Fero y otros.
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Sinopsis del Capítulo


Abrahán engendra seis hijos de Queturá y muere. En segundo lugar, en el versículo 12, se enumeran los hijos y la muerte de Ismael. En tercer lugar, en el versículo 20, Rebeca da a luz a Jacob y Esaú para Isaac, de los cuales el menor es preferido por Dios sobre el mayor. En cuarto lugar, en el versículo 29, Esaú vende su primogenitura a Jacob por un plato de comida.





Texto de la Vulgata: Génesis 25:1-34


1. Abrahán tomó otra esposa llamada Queturá: 2. la cual le dio a Zamrán, y Jocsán, y Medán, y Madián, y Jesboc, y Sué. 3. Jocsán también engendró a Sabá y a Dedán. Los hijos de Dedán fueron los asurim, los letusim y los leumim. 4. De Madián nacieron Efá, y Éfer, y Henoc, y Abidá, y Eldaá: todos estos fueron hijos de Queturá. 5. Abrahán dio todo lo que poseía a Isaac: 6. pero a los hijos de las concubinas les hizo regalos, y los separó de su hijo Isaac mientras él aún vivía, hacia la región oriental. 7. Los días de la vida de Abrahán fueron ciento setenta y cinco años. 8. Y desfalleciendo, murió en una buena vejez, de edad avanzada y lleno de días, y fue reunido con su pueblo. 9. Y lo sepultaron Isaac e Ismael, sus hijos, en la cueva doble, que está situada en el campo de Efrón, hijo de Sojar el hitita, frente a Mambré, 10. que había comprado a los hijos de Het: allí fue sepultado él y Sara, su esposa. 11. Y después de su muerte, Dios bendijo a su hijo Isaac, que habitaba junto al pozo llamado «del Viviente y del que Ve». 12. Estas son las generaciones de Ismael, hijo de Abrahán, a quien le dio Agar la egipcia, sierva de Sara: 13. y estos son los nombres de sus hijos según sus designaciones y generaciones. El primogénito de Ismael fue Nebayot, luego Quedar, y Adbeel, y Mibsam, 14. Mismá también, y Dumá, y Masá, 15. Hadad, y Temá, y Jetur, y Nafis, y Quedmá. 16. Estos son los hijos de Ismael, y estos sus nombres por sus aldeas y campamentos, doce príncipes de sus tribus. 17. Y los años de la vida de Ismael fueron ciento treinta y siete, y desfalleciendo murió, y fue reunido con su pueblo. 18. Habitó desde Havilá hasta Sur, que mira hacia Egipto cuando se va hacia Asiria; murió en presencia de todos sus hermanos. 19. Estas son también las generaciones de Isaac, hijo de Abrahán: Abrahán engendró a Isaac. 20. El cual, cuando tenía cuarenta años, tomó por esposa a Rebeca, hija de Batuel, sirio de Mesopotamia, hermana de Labán. 21. E Isaac oró al Señor por su esposa, porque era estéril; y Él lo escuchó, y concedió la concepción a Rebeca. 22. Pero los pequeños luchaban en su vientre, y ella dijo: Si así me iba a suceder, ¿qué necesidad había de concebir? Y fue a consultar al Señor. 23. El cual, respondiendo, dijo: Dos naciones hay en tu vientre, y dos pueblos se dividirán de tu seno, y un pueblo prevalecerá sobre el otro, y el mayor servirá al menor. 24. Ya había llegado el tiempo de dar a luz, y he aquí que se hallaron gemelos en su vientre. 25. El que salió primero era rojo, y todo cubierto de pelo como una piel, y fue llamado Esaú. Inmediatamente el otro, al salir, sostenía con la mano la planta del pie de su hermano, y por eso fue llamado Jacob. 26. Isaac tenía sesenta años cuando le nacieron los pequeños. 27. Cuando crecieron, Esaú se hizo hombre diestro en la caza y hombre del campo; pero Jacob era un hombre sencillo que habitaba en tiendas. 28. Isaac amaba a Esaú, porque comía de su caza; y Rebeca amaba a Jacob. 29. Jacob coció un potaje; y cuando Esaú vino a él del campo, exhausto, 30. dijo: Dame de ese guiso rojo, porque estoy completamente agotado. Por eso fue llamado Edom. 31. Jacob le dijo: Véndeme tu primogenitura. 32. Él respondió: Mira, me muero, ¿de qué me servirá la primogenitura? 33. Jacob dijo: Júramelo, pues. Esaú le juró, y vendió su primogenitura. 34. Y así, habiendo recibido pan y un plato de lentejas, comió, bebió y se fue, sin darle importancia a haber vendido su primogenitura.





Versículo 1: Abrahán tomó otra esposa


Sara había muerto, Agar había sido despedida por mandato de Dios y quizá también había muerto: por lo tanto, Abrahán tomó otra esposa, una tercera, para que a través de él la descendencia se multiplicase también entre las naciones. Esto tuvo lugar después de que Isaac se casara con Rebeca (sobre lo cual véase el capítulo precedente), y en consecuencia después del año 140 de la vida de Abrahán.


Alegóricamente, los hijos de Agar son los paganos e infieles, mientras que los hijos de Queturá son los herejes, que perseguirán a los hijos de Isaac, es decir, a los fieles y católicos. Así lo dicen Orígenes y San Agustín, Cuestión 70.


LLAMADA QUETURÁ. Los hebreos, Lyra y Tomás el Inglés piensan que era la misma Agar, llamada Queturá, es decir, «perfumada con incienso», porque tras ser expulsada de la casa de Abrahán, se dedicó a la castidad, la oración y el culto de Dios, cuyo símbolo es el incienso y la incensación. Añaden que Abrahán, tras la muerte de Sara, envió a Isaac a traer de vuelta a Agar, o Queturá. Pero estas son invenciones de los judíos, que Abulense y Cayetano refutan extensamente. Parece que tanto Queturá como Agar eran siervas o esclavas de Abrahán; pues si hubieran sido de condición libre, no serían llamadas concubinas en el versículo 6.


Nota: Abrahán se casó con Queturá después de la muerte de Sara, que murió a los 127 años de edad, cuando Abrahán tenía 137 años. Teniendo esa edad, se casó con Queturá y engendró de ella seis hijos; pues Queturá era vigorosa y fecunda. Además, Dios, que había dado a Abrahán la capacidad de engendrar de Sara por encima de la naturaleza, asistió también su capacidad de engendrar de Queturá, y suplió lo que le faltaba.





Versículo 2: Madián


De quien descienden los madianitas: estos son, pues, los descendientes de Abrahán por Queturá conocidos por nosotros; los demás son desconocidos. Sin embargo, Josefo relata que habitaron Arabia Feliz, hasta el Mar Rojo.





Versículo 3: Los hijos de Dedán fueron los asurim, los letusim y los leumim


Estos son nombres de naciones y pueblos que tuvieron su origen en los hijos de Dedán. Así lo dice Vatablo, y se evidencia por el hebreo. Quizá fueron así llamados por el oficio de cada uno; pues asurim, según San Jerónimo, significa mercaderes; letusim, herreros de hierro y bronce; leumim, de muchas tribus y pueblos, es decir, poseedores o gobernantes. El caldeo traduce: habitantes en campamentos, en tiendas y en islas.





Versículo 4: Éfer


Su hijo Áfer dio su nombre a la ciudad y región de África, como enseña Josefo a partir de Alejandro Polihístor y Cleodemo; aunque otros, siguiendo a Solino, quieren que África tome su nombre de Áfer, hijo de Libis y Hércules. Algunos piensan que de estos hijos de Queturá descendieron los brahmanes, que son los sabios y, por así decirlo, los religiosos de los indios, y que fueron llamados brahmanes como si dijéramos «abrahamanes»; de donde también los brahmanes veneran a un cierto Perabrama, como el más antiguo de los dioses, que parece ser el primero de sus padres.





Versículo 6: A los hijos de las concubinas


De Agar y Queturá. De aquí se ve claro que Abrahán no descuidó a Agar e Ismael, aunque los había despedido de su lado; sino que de cuando en cuando les enviaba regalos.


Nótese que estas concubinas eran verdaderas esposas (pues así se las llama en el versículo 1 y en otros lugares), pero de rango inferior y generalmente esclavas. De ahí que la esposa principal era y se llamaba señora. Así, Abrahán dio a Iscá en el capítulo 11, versículo 29, el nombre de Saray, es decir, «mi princesa» o «mi señora». Esta esposa principal se casaba con esponsales previos, dote estipulada y rito solemne, y era la madre de familia y partícipe con su marido de todos los bienes, y gobernadora de la casa; finalmente, su hijo era el heredero del padre. Las concubinas ordinariamente no tenían nada de esto; sino que generalmente permanecían esclavas y de condición servil. Así dicen Pererio y otros.


REGALOS. Oro, plata, vestidos, ganado, etc.


LOS SEPARÓ, para que no contendieran con Isaac ni lo perturbaran en la posesión de la Tierra Prometida. También para que sus descendientes no contagiaran a los hijos de Isaac con su idolatría y sus vicios.


HACIA LA REGIÓN ORIENTAL. Nota: Los descendientes de Ismael limitaban directamente con los descendientes de Isaac, hacia el Oriente. Los nacidos de Queturá, sin embargo, habitaron más allá de los ismaelitas, aún más hacia el Oriente, y por eso en la Escritura siempre se los llama «hijos del Oriente», de los cuales hay frecuente mención. Véase Arias en su libro Canaán, capítulos 3 y 4.





Versículo 8: Y desfalleciendo


Como si dijera: Abrahán no murió de enfermedad ni por violencia alguna infligida desde fuera, sino de vejez, al fallarle la humedad, el calor y las fuerzas naturales.


MURIÓ. Abrahán murió 40 años después de la muerte de su padre Taré, 35 años después del matrimonio de Isaac (que tuvo lugar en el año 140 de Abrahán, el año 40 de Isaac), cuando Esaú y Jacob, nacidos de Isaac a los sesenta años, ya tenían 15 años. Pues aunque Moisés narra el nacimiento de Jacob y Esaú más adelante en este capítulo, después de la muerte de Abrahán, en realidad ocurrió antes. Pues Moisés quiso enumerar juntos todos los hechos, la vida y la muerte de Abrahán, y luego proseguir por separado y en orden los hechos de Isaac y Jacob. Por tanto, algunas cosas se reúnen aquí por anticipación, aunque sucedieron después, porque pertenecen al mismo tema; y por la misma razón otras se posponen, aunque sucedieron antes, por histerología.


Nota: Abrahán nació en el año 292 después del Diluvio; vivió 175 años; por tanto murió en el año 467 después del Diluvio. Noé murió en el año 350 después del Diluvio, cuando Abrahán tenía 58 años. Sem, hijo de Noé, que fue el noveno antepasado de Abrahán, vivió 502 años después del Diluvio; y así Sem sobrevivió a Abrahán por 35 años. Éber, sexto antepasado de Abrahán, murió en el año 561 después del Diluvio; por tanto sobrevivió a Abrahán, su sexto biznieto, por 94 años. Éber murió, en consecuencia, en el año 109 de la vida de Jacob, así como Sem murió cuando Jacob tenía 50 años.


Nota segunda: Abrahán murió en el año del mundo 2123, cuando Ismael tenía 89 años e Isaac 75, y vio a los dos hijos de Isaac así como a los doce hijos de Ismael, todos príncipes de otros tantos pueblos. Los hijos de Queturá tenían entonces alrededor de 30 años. Pues Abrahán se había casado con Queturá poco después del año 140 de su edad, como dije.


Nota tercera: Desde la muerte de Abrahán hasta el descenso de Jacob a Egipto, que ocurrió en el año 130 de la edad de Jacob, transcurrieron 115 años; desde la muerte de Abrahán hasta el éxodo de Moisés y los hebreos de Egipto, transcurrieron 330 años. Puesto que Moisés en aquel tiempo, en el éxodo de los hebreos de Egipto, tenía ochenta años, se sigue que nació 250 años después de la muerte de Abrahán.


Nota cuarta: Esta es la cronología de la vida de Abrahán. Abrahán, a los 75 años de edad, fue llamado por Dios desde Caldea y partió hacia Harán; a los 85 se casó con Agar, y a los 86 le nació Ismael; a los 99 fue circuncidado; en el mismo año Sodoma fue destruida por fuego del cielo; a los 100 le nació Isaac; a los 105 Isaac fue destetado e Ismael fue expulsado de la casa; a los 125 tuvo lugar el sacrificio de Isaac; a los 135 murió Taré; a los 137 murió Sara; a los 140 dio a Rebeca como esposa a Isaac; a los 160 le nacieron de Isaac sus nietos Jacob y Esaú; a los 175 murió Abrahán.


EN UNA BUENA VEJEZ, madura y a su tiempo, ya se considere su edad o su gracia; su edad, porque era decrépito y sin enfermedad; su gracia, porque partió lleno de méritos. Pues, como dice Filón en su libro «¿Quién es el heredero de las cosas divinas?», un cierto Profeta dijo con razón que prefería vivir un día con virtud a mil años en la sombra de la muerte, es decir, en el pecado y la mala vida.


LLENO DE DÍAS, saciado de vivir, como dicen los hebreos, y deseando ser disuelto.


Aristóteles se quejaba de que la naturaleza hubiera concedido a los animales cinco o diez siglos de vida, mientras que al hombre, nacido para cosas tan grandes, le hubiera asignado un límite mucho más breve. Pero el fiel sabe esto: «Sé que asciendo para descender, que verdeo para marchitarme, que crezco para envejecer, que vivo para morir, que muero para ser bienaventurado por la eternidad». El tiempo vuela, dice Cicerón, y esta vida no es otra cosa que una carrera hacia la muerte, en la cual, como dice San Agustín, a nadie se le permite detenerse ni un poco ni ir un poco más despacio. Sabio es, pues, quien a lo largo de toda su vida ha aprendido a vivir, o más bien a morir, y sabe que este cuerpo es una pesada carga para las almas nobles, y por eso desea que sea restituido a la tierra de donde vino, y que el polvo vuelva al polvo, para que el espíritu, libre, vuele hacia los padres, hacia los ángeles y hacia Dios.


Si Abrahán, saciado de vida, deseó la muerte cuando iba al Limbo, ¿por qué no habría de desear la muerte un cristiano que va al cielo? El Beato Tomás Moro, a punto de ser decapitado, cuando el verdugo le pidió perdón según la costumbre, le dio un beso y una moneda de oro, diciendo: «Tú me otorgarás hoy un beneficio que ningún mortal ha otorgado jamás ni podido otorgar». Escuchad a Santa Teodora corriendo al lugar del suplicio y disputando con el soldado que, intercambiando vestidos, la había liberado de la cárcel para que no fuese violada, sobre quién debía ser martirizado: «No te elegí como garante de mi muerte, sino que te deseé como guardián de mi pudor; contra mí fue dictada la sentencia que fue dictada en mi favor. Moriré ciertamente inocente, para no morir culpable. Aquí no hay término medio: hoy o soy rea de tu sangre, o mártir de la mía», como refiere San Ambrosio en el libro 2 de Sobre las vírgenes.


FUE REUNIDO CON SU PUEBLO, como si dijera: Abrahán se despojó de la mortalidad, como todos los demás, entró en el camino de toda carne, y del estado de los vivientes aquí pasó al estado de los padres que moran en la otra vida.


De esta expresión, Teodoreto, Cayetano, Lyra y Pererio concluyen: primero, que el alma humana es inmortal; segundo, que las almas de los muertos no viven en soledad, sino en comunidad y compañía, como en un pueblo, ya estén en el cielo o en el Limbo, como estaban en tiempos de Abrahán; tercero, que tanto de los malvados, como Roboán, Acaz y otros, como de los buenos, se dice: «Durmió con sus padres»; pero casi solo de los buenos y justos, como Abrahán, Isaac, Jacob, Moisés y Aarón, se dice: «Fue reunido con su pueblo». Cuarto, San Agustín (Cuestión 268), Tostado y Burgense entienden por «pueblo» la compañía de los ángeles, a la cual fueron reunidos Abrahán y los demás santos padres. Pero más sencilla y naturalmente, Ruperto y otros entienden por «pueblo» la compañía de los hombres justos, a la cual son reunidos los justos al morir, así como de los campos se recoge y almacena en el granero la cosecha madura. Quinto, Burgense señala que en el Antiguo Testamento se lee: «Fue reunido con su pueblo», es decir, con Éber, Noé, Abel, Set, Adán y otros que esperaban la bienaventuranza en el Limbo; pero en el Nuevo Testamento, en el cual las almas puras vuelan inmediatamente al cielo, se dice: «Bienaventurados los muertos que mueren en el Señor», etc. «Bien, siervo bueno y fiel, entra en el gozo de tu Señor».


Para el epitafio de Abrahán, véase Eclesiástico capítulo 44, versículo 20, donde dice: «Abrahán fue el gran padre de una multitud de naciones, y no se halló semejante a él en gloria, quien guardó la ley del Altísimo», etc.


Burgense añade que antes de Abrahán ninguno de los padres descendió al Limbo; sino que Adán, Abel, Set, Enós, Noé y todos los justos anteriores a Abrahán fueron primero al Purgatorio, a causa de los pecados veniales que habían cometido; porque, dice, de ellos se afirma que murieron; pero de Abrahán se dice por primera vez que fue reunido con su pueblo, a saber, en el Limbo.


Sin embargo, esto no es improbable. Pues Abel murió mártir, y por tanto fue al Limbo, no al Purgatorio. Del mismo modo, Noé fue un hombre justo y perfecto, y aun caminó con Dios. Fueron, pues, estos y otros al Limbo; sin embargo, no se dice que fueran reunidos con su pueblo, porque entonces aún no había un pueblo ni una multitud de justos en el Limbo; sino que ellos, al morir, fueron gradualmente reuniendo y constituyendo este pueblo. Pues cuando Abel fue muerto, no había nadie en el Limbo, sino que él fue el primero en ir allí.


Aquí termina la tercera parte del Génesis, que se extiende desde el nacimiento de Abrahán hasta su muerte, en cuyo punto también Pererio termina su tercer volumen de Comentario al Génesis.





Versículo 11: Bendijo a Isaac


Hizo bien a Isaac, enriqueciéndolo.





Versículo 14: Mismá también, y Dumá, y Masá


Estos son los nombres propios de tres hijos de Ismael. Los hebreos los usan combinados como proverbio, diciendo: masma, duma, vemassa. Con lo cual quieren significar que hay mucho que oír, callar y soportar; lo que los griegos expresan como «soporta y abstente». Pues masma en hebreo significa audición, duma silencio, massa resistencia. Lo que los italianos expresan como: «Oye, ve, calla, si quieres vivir en paz».





Versículo 15: Temá


De quien proceden la ciudad y la región de Temán, al sur de Edom, cuyo rey fue Elifaz, amigo del santo Job, que por eso se llama el temanita.





Versículo 17: Fue reunido con su pueblo


De esta expresión los hebreos concluyen que Ismael, después de burlarse de Isaac y atormentarlo, cuando fue expulsado de la casa de Abrahán, cambió de mente y de vida, vivió rectamente, y por tanto fue salvado. Véase lo dicho en el versículo 8.





Versículo 18: Havilá


Es una región, no de la India, sino situada cerca del desierto de Sur, entre Egipto, Asiria y Palestina; sobre la cual véase el capítulo 2, versículo 11. Los descendientes de Ismael poseyeron, pues, todo aquel tramo que se extiende desde el Golfo Pérsico hasta Asiria, que hoy se cree que se llama Cabana.


EN PRESENCIA DE TODOS SUS HERMANOS, porque Ismael habitó en medio de sus hermanos; pues tenía a Isaac al Occidente y a los hijos de Queturá al Oriente.


MURIÓ EN PRESENCIA DE TODOS SUS HERMANOS. Por «murió», el hebreo dice naphal, es decir, «cayó», como si dijera: Mientras sus hermanos estaban de pie, vivían y miraban, Ismael cayó y murió; y esto algo prematuramente, a los 137 años, mientras otros parientes y hermanos suyos vivieron más tiempo; pues Isaac vivió 180 años. Ismael murió 48 años después de la muerte de Abrahán: pues nació en el año 86 de Abrahán. Abrahán vivió en total 175 años. Otros lo explican así: «cayó», es decir, le cayó la suerte, como si dijera: Ismael habitó entre sus hermanos, como traducen los Setenta, el caldeo y el árabe. Pero aquí no se hace mención de suerte alguna. Por eso Pagnino traduce: y murió.





Versículo 20: De Batuel, sirio de Mesopotamia


Como si dijera: Batuel era sirio, oriundo de aquella parte de Siria que se llama Mesopotamia. Sobre esto, nótese en primer lugar: «sirio» en hebreo se dice Arammi, como si se dijera «armenio»; y Siria se llama Aram, como si se dijera Armenia. Parece, pues, por esta palabra hebrea, que Siria, que se extendía ampliamente como diré enseguida, se llamó en otro tiempo Armenia, por Aram, hijo de Sem, nieto de Noé, Génesis 10.


En segundo lugar, entre los antiguos, Siria se extendía lejos y ampliamente, y comprendía muchas regiones, distinguidas por diversos sobrenombres, como se ve en 2 Reyes capítulo 10, versículos 6 y 8.


Primero, la región en la que está situada Damasco se llama Aram Dammesec, es decir, Siria de Damasco.


Segundo, la Siria en la que está situada Sobá se llama Aram, o Siria de Sobá. Es la que yace entre el Líbano y el Antilíbano, y fue llamada, por corrupción de la palabra hebrea Sobá, Siria Hueca, y por los griegos Celesiria, por la llanura hundida desde las laderas de las montañas (que es lo que significa Sobá en hebreo).


Tercero, Aram naharáyim, es decir, Siria de los dos ríos, es Mesopotamia, que también se llama Interamnis, porque está situada entre el Éufrates y el Tigris. La misma se llama Aram Padán, como si se dijera Siria de las llanuras. Pues padán en lengua ismaelita significa campo o región llana. De ahí también que el río más noble de Italia se llame Padus (Po), porque fluye largo trecho por regiones llanas. Así, Batuel aquí se llama sirio porque era mesopotamio, es decir, oriundo de Harán, ciudad de Mesopotamia.


Cuarto, está la Siria de Maacá; así llamada por Maacá, hijo de Nacor por su esposa Reumá, Génesis capítulo 22, último versículo.





Versículo 21: Y oró


En hebreo es iethar, es decir, «oró mucho e insistentemente», aplacando amorosamente a Dios con una oración suave y dulce. De ahí que San Juan Crisóstomo considere que Isaac oró durante veinte años para que se removiera la esterilidad de Rebeca, y solo al vigésimo año lo obtuvo; pues Isaac se casó con Rebeca en el año 40 de su edad, y solo en el año 60 engendró de ella a Jacob y Esaú. «Para que también nosotros», dice él mismo en la Homilía 49, «emulando al justo, seamos constantes en las oraciones divinas, siempre que hayamos pedido algo a Dios. Pues si aquel justo, dotado de tanta virtud y teniendo tan grande gracia ante Dios, mostró tal constancia y celo en orar continuamente a Dios, de modo que se removió la esterilidad de Rebeca: ¿qué diremos nosotros, que estamos agobiados por tan pesadas cargas de pecados, y sin embargo, si hemos mostrado algún celo y diligencia por poco tiempo, nos volvemos negligentes y retrocedemos, a menos que seamos escuchados inmediatamente?», etc.


Nota. Dios quiso que las santas mujeres Sara y Rebeca (así como Raquel y Ana) fueran estériles por un tiempo, para enseñarnos que aquella simiente bendita, a saber, Cristo, nació de Sara y Rebeca (así como los varones santísimos, José de Raquel, Samuel de Ana) no por las fuerzas de la naturaleza, sino por puro don de Dios, mediante un milagro, y fue dado al mundo. Así dice San Juan Crisóstomo. Dios había decretado, pues, que Jacob y Cristo nacieran de Rebeca, pero no sin la mediación de las causas segundas y las oraciones de Isaac que lo obtuvieron.





Versículo 22: Los pequeños luchaban en su vientre


Los Setenta traducen eskirtoun, que San Ambrosio traduce como «saltaban de gozo»; San Agustín, «se agitaban»; en hebreo es iitrotsetsu, que San Jerónimo traduce como «daban coces»; Áquila, «se quebraban mutuamente»; Símaco, epalaion, es decir, «luchaban», como si fueran gladiadores.


Estos niños, pues, se sacudían, empujaban y apretaban mutuamente, mientras cada uno pugna y se esfuerza por salir primero del vientre materno y nacer, para ser el primogénito.


Nota: Esta contienda y esta lucha de los pequeños Jacob y Esaú no se hizo por fuerza de la naturaleza, sino por disposición de Dios, como presagio de que Jacob y Esaú, una vez nacidos, lucharían y contenderían entre sí por la primogenitura y la primacía, como se ve en el versículo 23. De ahí que Jacob sostenía la planta de Esaú, como queriendo suplantarlo para que no saliera primero del vientre. Así dice Ruperto: «La postura de cada uno muestra quién fue el líder de la contienda dentro; a saber, Esaú, golpeado por Jacob, parece huir, mientras Jacob, sosteniendo su pie con la mano, presenta la figura de uno que persigue y golpea la espalda del vencido». Añade alegóricamente que por esta lucha de Jacob y Esaú se significa la lucha de los cristianos con los judíos.


La Historia Escolástica, y San Ambrosio en el libro 4 De la fe, capítulo 4, y San Agustín citado por Dionisio el Cartujano (aunque hasta ahora no he encontrado nada semejante en San Agustín) piensan que esta colisión fue semejante al salto de Juan el Bautista en el vientre de su madre, y por tanto que tanto Jacob como Juan el Bautista fueron santificados en el vientre materno. Confirman esto con el hecho de que el Apóstol en Romanos 9 afirma que Dios amó a Jacob antes de que hubiera hecho algo bueno, y cuando aún estaba en el vientre de su madre. Pero por la misma razón habría que decir que Esaú también fue santificado en el vientre. Por tanto, una cosa fue el salto de San Juan, y otra la colisión y lucha de Jacob y Esaú, y también distinta es la intención del Apóstol, como expliqué en Romanos 9. Esta opinión de ellos, pues, carece de fundamento, y parece afirmarse temerariamente.


Así, las vidas y hazañas de los varones ilustres han sido frecuentemente presignificadas por prodigios y presagios. Sócrates vio en sueños un polluelo de cisne que crecía plumas en su regazo, el cual inmediatamente, brotándole alas, voló a lo alto y produjo los más dulces cantos: este era, por supuesto, Platón, discípulo de Sócrates, que brilló entre los filósofos por su sabiduría y elocuencia. De ahí que al día siguiente, cuando Platón fue encomendado a Sócrates por su padre: «Este es», dijo, «el cisne que vi». Diógenes Laercio lo atestigua en su Vida de Platón.


La madre de Santo Domingo, estando embarazada, creyó ver en sueños que tenía en su vientre un cachorro que llevaba en la boca una antorcha, con la cual, al ser sacado a la luz, incendiaría el mundo. Por este sueño se significaba que Santo Domingo inflamaría a los hombres en todo el orbe con el esplendor de su santidad y doctrina.


Santo Tomás de Aquino, siendo aún un infante, al dar vueltas a un papel, y aun comiéndoselo, significaba cuán estudioso sería al crecer.


De la boca de San Efrén, siendo niño, sus padres vieron salir una vid que llenaba toda la región circundante, significando cuánto se extenderían su doctrina y su virtud.


Y FUE A CONSULTAR AL SEÑOR en el monte Moria a través de Melquisedec. Así dicen Eusebio, Genadio, Teodoreto y Diodoro. Igualmente, San Juan Crisóstomo en la Homilía 50 dice que Rebeca consultó a Dios a través de un sacerdote, y por el mismo recibió respuesta de Dios. De ahí añade: «Ved cuán grande era la dignidad de los sacerdotes ya entonces».


En segundo lugar, la Paráfrasis Jerosolimitana y los hebreos traducen: Fue a pedir misericordia a la casa donde predicaba Sem. Pues Sem, hijo de Noé, aún vivía: pues murió cuando Jacob tenía cincuenta años. Además, los hebreos piensan que Melquisedec era Sem; y así esta interpretación de ellos coincidiría con la primera de Eusebio.


En tercer lugar, muy fácil y llanamente, Teodoreto, Diodoro y Procopio consideran que Rebeca, consternada en su ánimo, fue a un altar cercano y doméstico y allí oró a Dios, quien por medio de un ángel respondió lo que sigue: «Dos naciones hay en tu vientre, y el mayor servirá al menor». De lo cual entendió Rebeca que Jacob sería preferido sobre Esaú, y que a él le corresponderían la primogenitura y la bendición paterna.





Versículo 23: Dos naciones


DOS NACIONES — dos hijos que serán padres y cabezas de dos naciones, a saber, los judíos y los idumeos, adversarios entre sí. Véase Amós 1:11.


EL MAYOR SERVIRÁ AL MENOR. — El primogénito Esaú servirá al menor Jacob, no en su propia persona (pues esto nunca leemos que haya sucedido; antes bien, fue Jacob quien se sometió a Esaú), sino en su posteridad. Pues los judíos, descendientes de Jacob, como únicos herederos de Abrahán, poseyeron la tierra prometida de Canaán y fueron enriquecidos con los beneficios de Dios, y los idumeos, descendientes de Esaú, les sirvieron en tiempos de David y Salomón, como consta por 2 Reyes capítulo 8. Y aunque después sacudieron el yugo, fueron nuevamente sojuzgados por Hircano, recibieron la circuncisión, y se fusionaron en una sola nación con los judíos, como atestigua Josefo, Antigüedades XIV, capítulo 17. De ahí que Plinio y otros a veces confundan a los idumeos con los judíos.


Alegóricamente, los judíos, aunque más antiguos, servirán y serán pospuestos a los cristianos en la Iglesia, en la gracia y en la salvación, así como la ley antigua sirvió a la nueva, Romanos 9:10.


Tropológicamente, los tiranos malvados sirven a los buenos mártires, porque con su persecución, cruces y tormentos les preparan y fabrican coronas eternas. Además, frecuentemente los malvados serán sometidos a los buenos en esta vida; pero ciertamente y siempre les serán sometidos después del día del juicio; pues entonces los justos juzgarán a las naciones y dominarán sobre los pueblos. Así San Agustín, Sermón 78.


En segundo lugar, en los justos el mayor sirve al menor, es decir, la carne sirve al espíritu, y los vicios ceden ante las virtudes, dice Orígenes.


Tropológicamente, Esaú representa a los malvados por doce analogías, dice Pererio.


La primera es que Esaú fue el primero y más honrado entre los hombres, pero Jacob ante Dios: así los malvados en esta vida superan a los buenos en naturaleza, talento, prudencia, nobleza, fuerza, belleza y riquezas, y son estimados por los hombres, mientras que ante Dios son sin gloria e innobles; lo contrario ocurre enteramente con los buenos.


La segunda es que el mayor servirá al menor; así, en verdad, los malvados en este mundo parecen dominar a los buenos, pero en realidad les sirven, y sirven a su gloria y coronas, como he dicho.


La tercera: la colisión de Jacob y Esaú significa la lucha y combate constante que existe entre los malvados y los buenos.


La cuarta: Esaú sale primero, pero Jacob le sujeta el talón. Así, los comienzos de los malvados son felices y prósperos, pero sus finales son luctuosos y funestos por la eternidad.


La quinta: Esaú era todo velludo, lo cual significaba sus modales ásperos, su ánimo feroz, su ingenio astuto y su inclinación lujuriosa: tales son los malvados.


La sexta: Esaú era cazador y labrador. Así los malvados están totalmente dedicados a la tierra y a los bienes terrenales.


La séptima: Esaú vendió su primogenitura por un vil plato de lentejas. Así los malvados cambian el derecho de adopción como hijos de Dios, y la esperanza de la vida eterna, por los bienes más despreciables.


La octava: Esaú despreció su pérdida. Así los réprobos tienen en nada la pérdida de la gracia divina y de la gloria celestial.


La novena: Esaú, al casarse con mujeres cananeas, ofendió gravemente a sus padres. Así los malvados, cuando se unen a compañeros perversos, ofenden gravemente a Dios y a la Iglesia.


La décima: Esaú al fin percibió sus males y pérdidas, y gimió, lloró y se arrepintió, pero con un arrepentimiento vano y estéril. Los réprobos practican un arrepentimiento semejante en Sabiduría 5.


La undécima: Esaú odiaba a Jacob y lo perseguía. Así los malvados persiguen a los buenos.


La duodécima: Isaac amaba a Esaú porque comía de su caza; pero Rebeca amaba a Jacob simple y absolutamente, porque era bueno y santo. Así, a los malvados no se los debe amar sino de modo relativo, porque sus obras artificiales e invenciones corporales son útiles a la república; pero a los elegidos y santos, así como son grandes y honrados ante Dios, se los debe amar y honrar simple y absolutamente.





Versículo 25: Y todo cubierto de pelo como una piel, y fue llamado Esaú


Los infantes suelen nacer lampiños; pero Esaú nació velludo por todo el cuerpo, por designio de Dios, para que su carácter rudo y áspero, sus costumbres y su vida futura quedaran prefigurados.


Esaú, pues, al nacer, no parecía tanto un infante como un hombre maduro por su pilosidad y vellosidad, y de ahí fue llamado Esaú, como si dijéramos asui, es decir, «hecho perfecto» y «completo»: pues era velludo como un hombre maduro. En segundo lugar, por lo mismo fue llamado también Seír, es decir, «velludo». En tercer lugar, fue llamado Edom, es decir, «rojo», tanto por su color rojo como, más especialmente, por el guiso rojo por el que vendió su primogenitura a Jacob, como consta en el versículo 30. Así San Jerónimo sobre Abdías, Cayetano, Oleástro y Pererio.


Nuevamente, San Jerónimo sobre Amós 2:9: «De cuya palabra (encina), Filón, el hombre más elocuente entre los hebreos, piensa que Esaú fue llamado droinon, es decir, encinal y robusto, aunque Esaú también puede entenderse como noema, es decir, cosa hecha, para referirlo a obras malas». Pero cómo Esaú pudo ser nombrado a partir de la encina, no lo veo; pues la encina en hebreo se llama ela, no Esaú, a menos que quizá Filón derive Esaú de otra raíz.


INMEDIATAMENTE EL OTRO, AL SALIR, SOSTENÍA CON LA MANO LA PLANTA DEL PIE DE SU HERMANO. — Su posición era como la de quien quiere ir primero, o salir del vientre junto con su hermano, como si pugnasen por precederlo, o al menos por reclamar con él el derecho de la primogenitura. Esto no sucedió naturalmente, sino por designio y disposición de Dios. Véase lo dicho en el versículo 22.


Y POR ESO LO LLAMÓ (Isaac, el padre, a quien correspondía dar nombre al hijo) JACOB. — Pues Jacob es lo mismo que «suplantador», como consta en el capítulo 27:36, o «el que sujeta la planta». (Pues ekeb significa «planta» o «talón»), y así «el que engaña y suplanta».


Euquerio tiene una alegoría en el Libro II, capítulo 46, a saber, que Jacob es Cristo, que suplantó a Esaú, es decir, a los judíos.





Versículo 27: Labrador


Los Setenta dicen agroikos, es decir, «rústico». En hebreo dice: Esaú era hombre del campo, es decir, constante y gustosamente pasaba el tiempo en el campo, lejos de la ciudad, rara vez en casa, viviendo casi siempre al aire libre.


HOMBRE SENCILLO. — En hebreo es tam, que los Setenta traducen como aplastos, es decir, «sin fingimiento», como si dijeras, sin engaño ni dolo. Símaco lo traduce atomos, es decir, «sin culpa». Áquila tiene aplous, es decir, «no doble, sino sencillo». Propiamente, tam significa lo mismo que «recto, inocente, íntegro, perfecto»; pues la raíz tamam significa «perfeccionar, consumar».


Hombre sencillo, pues, es un hombre íntegro que se dedica a Dios solo y a la virtud, y no vaga por muchos atajos e ilicitudes. Así Job es llamado hombre sencillo. Y así esta sencillez se opone no a la prudencia, sino al dolo y la falsedad; y esta sencillez es verdad, pureza, sinceridad e inocencia del alma, exenta de falsedad, simulación y pecado, y sin mezcla, dice San Juan Crisóstomo. Así Cicerón, en De Finibus, libro II, dice: «Amamos lo verdadero, es decir, lo fiel, lo sencillo, lo constante; y odiamos lo vano, lo falso, lo engañoso, como el fraude, el perjurio, la malicia, la injusticia». Por esta sencillez Jacob obtuvo de Dios toda prosperidad, de modo que con razón se le atribuye este lema: «Prudente sencillez, abundante felicidad».


HABITABA EN TIENDAS — se quedaba en casa. Así los Setenta. Pues las casas de los antiguos, especialmente de los patriarcas, eran tiendas o tabernáculos, como si dijera: Jacob en casa se dedicaba a una vida tranquila, a los oficios domésticos y al cultivo de su alma. Así Cayetano.


Con razón dijo Hesíodo: «Es mejor estar en casa, y es dañoso vagar fuera». Los hebreos, según Lyra, entienden por «tiendas» las escuelas que Jacob frecuentaba para aprender sabiduría y el temor de Dios. Una, dicen, era la escuela de Melquisedec o Sem, otra la de Éber, y una tercera la de Abrahán. De ahí que el caldeo traduzca: Jacob era un hombre íntegro y discípulo (oyente) de la casa de instrucción, que no es otra cosa que una escuela. Si esto es verdad, véase cuán antiguas son las escuelas y academias. Tal era también, en tiempos de Josué 15:15, Quiriat-Séfer, es decir, la ciudad de las letras, como si dijéramos una Academia. Sobre la antigüedad y origen de cada una de las academias, véase Middendorp.


Tropológicamente, San Gregorio, Morales, libro V, capítulo 7: «Los piadosos», dice, «se retiran de las distracciones hacia los secretos interiores de la mente, y allí descansan como en el seno de la tranquilidad; estos son los tabernáculos de los piadosos».





Versículo 28: Rebeca amaba a Jacob


Porque Jacob era más tranquilo, más apacible, más agradable que Esaú, y porque Rebeca había oído de Dios en el versículo 23 que él debía ser preferido sobre su hermano mayor.





Versículo 29: Potaje


De lentejas, como consta en el versículo 34. Eran lentejas egipcias, dice San Agustín sobre el Salmo 46, que son sabrosas y agradables, según Ateneo, libro IV, y Gelio, libro XVII, capítulo 8.


Este alimento se llama pulmentum («potaje») porque estaba hecho a modo de papilla: pues así como se hace papilla de arroz, guisantes y habas, así también de lentejas. Además, cualquier alimento preparado puede llamarse pulmentum: pues el primer alimento de los antiguos, incluidos los romanos, fue la papilla, según Plinio, libro XVIII, capítulo 8; de ahí que los antiguos romanos fueran llamados «comedores de papilla»: y a partir de esto cualquier alimento fue llamado pulmentum.





Versículo 30: Dame de ese guiso rojo


Agradablemente rojizo, quizá porque estaba teñido con azafrán, cilantro u otro condimento semejante; pues Zenón ordenaba que se mezclasen granos de cilantro, que son rojos, en la sopa de lentejas alejandrinas. El hebreo indica la excesiva avidez y gula de Esaú: pues dice: «Cúbreme, ahógame, lléneme, de ese rojo, rojo». Pues los hebreos más doctos derivan haliteni de la raíz ata, que significa cubrir y ahogar.


EDOM — es decir, rojo, rubicundo, sanguíneo, como dije en el versículo 25.





Versículo 31: Véndeme tu primogenitura


Véndeme tu protokeion, es decir, el derecho de tu primogenitura.


Se pregunta aquí, en primer lugar: ¿cuál era el derecho del primogénito en la ley natural? Respondo que era cuádruple. El primero era que el primogénito era el príncipe de los hermanos, y como su padre y señor, de modo que los hermanos se inclinaban ante él, como consta en el capítulo 27:29, y capítulos 32 y 33; pues el primogénito sucedía en la dignidad paterna. Y esto es lo que dice Isidoro de Pelusio en la Catena: que los primogénitos sucedían en el reino y en la dignidad patriarcal.


El segundo era que en la división de la herencia paterna, cada hermano recibía una parte, pero el primogénito recibía una doble, como consta en Deuteronomio 21:17. Así Teodoreto.


El tercero era que después del Diluvio, el primogénito era el sacerdote de la familia; de ahí que también en la ley de Moisés, los levitas fueron elegidos para el sacerdocio en lugar de todos los primogénitos de Israel, Números 3:12. Igualmente, los primogénitos sucedían a sus padres en el pontificado, como consta en Números 20:28. Así San Jerónimo, Ruperto, Tostado y Euquerio, capítulo 44.


De ahí los hebreos, y Euquerio entre ellos, lo explican así: «Véndeme tu primogenitura», es decir, véndeme tu vestidura sacerdotal (y en consecuencia el sacerdocio mismo), con la cual los primogénitos, como sacerdotes, solían revestirse para ofrecer sacrificios a Dios. Añaden que Rebeca vistió a Jacob con esta vestidura cuando él le robó a su hermano Esaú la bendición del padre, Génesis 27:15. Sin embargo, este derecho de sacerdocio fue concedido a algunos que no eran primogénitos, como a Abrahán, y esto por una disposición y elección especial de Dios: porque Abrahán fue fiel y padre de los fieles, mientras que sus otros hermanos parecen haber sido infieles e idólatras.


El cuarto era que el padre al morir daba una bendición especial al primogénito, como consta en el capítulo 27:4. Esta bendición era entonces muy estimada y frecuentemente tenía gran valor y eficacia ante Dios.


Abulense y Lipomano añaden que el primogénito en las festividades y banquetes públicos solía bendecir a sus hermanos y sobrinos, como mayor de ellos. Pero esto no se expresa claramente en ningún lugar.


Se pregunta en segundo lugar si pecó Esaú al vender y Jacob al comprar el derecho de la primogenitura.


Nota: El derecho de la primogenitura era primariamente temporal: pues era el derecho de preeminencia entre los hermanos y el derecho a una doble porción de la herencia. Secundariamente, sin embargo, tenía anexo un derecho espiritual, a saber, el derecho del sacerdocio y el derecho a la bendición del padre.


Cayetano piensa que Esaú solo pecó por gula, y que solo vendió la primogenitura en cuanto era algo temporal, así como ahora se puede lícitamente vender un cáliz consagrado, si se vende el cáliz por lo que vale en sí mismo, y no se exige más por razón de la consagración.


Se dirá: ¿Cómo entonces el Apóstol, en Hebreos 12:16, llama a Esaú profano? Responde Cayetano que Esaú fue materialmente profano, al vender a tan bajo precio la primogenitura a la que estaba anexa una cosa tan santa, que él menospreciaba, así como sería profano y llamado profano quien vendiera un cáliz consagrado por algún bocado exquisito.


Pero digo en primer lugar: Esaú pecó primero por gula; segundo, por desprecio de las cosas sagradas, porque vendió la primogenitura, a la cual estaba anexo el derecho del sacerdocio, por tan vil alimento; tercero, parece haber pecado de simonía, porque vendió todo el derecho de la primogenitura, y en consecuencia el derecho del sacerdocio, que era espiritual. Por eso es llamado profano por el Apóstol en Hebreos 12: pues propiamente y formalmente nadie es profano sino el que viola y profana una cosa sagrada vendiéndola o contaminándola. Esaú, pues, pecó porque antepuso el vientre a la virtud, la comida al honor, la gula al sacerdocio y a la bendición.


Digo en segundo lugar: Jacob, al comprar el derecho de la primogenitura de Esaú, no pecó. Primero, porque pretendió comprar solamente el derecho primario de la primogenitura, que era temporal y vendible; así como puede venderse y comprarse un campo al que está anexo el derecho de patronato, dice Lipomano.


Se dirá: Al menos Jacob pecó de injusticia, porque compró cosa tan grande a tan bajo precio. Respondo que no pecó, porque Esaú, voluntaria y conscientemente, quiso vender cosa tan grande a bajo precio, porque la despreciaba, como consta en el versículo 34. Pero al que quiere y sabe, y más aún al que derrocha y desprecia lo suyo, no se le hace injusticia.


En segundo lugar, Jacob no pecó al comprar este derecho, porque instruido por su madre sabía que este derecho le pertenecía por disposición y don de Dios, y había sido transferido de Esaú a él. Pues Rebeca lo había oído de un ángel en el versículo 23. Además, ella misma se lo había indicado a Jacob, como se colige suficientemente del hecho de que cuando ella, en el capítulo 27, audazmente instó a Jacob a arrebatar la bendición a su hermano, Jacob no se excusó alegando injusticia, como si la bendición correspondiera no a él sino a su hermano como primogénito — lo cual ciertamente habría hecho si no hubiera sabido lo contrario por la enseñanza de su madre. Pues era un hombre justo y de conciencia timorata; pero solo objetó el peligro de la ira paterna, si su padre descubriera el engaño.


Pero ni Jacob ni Rebeca se habían atrevido a revelar esta revelación de Dios, esta disposición y transferencia de la primogenitura de Esaú a Jacob, ni al propio Esaú, temiendo su indignación, ni a Isaac, para no afligirlo con tristeza: pues Isaac amaba entrañablemente a Esaú. Ahora bien, Jacob, habiendo obtenido la ocasión de reclamar y confirmar su derecho mediante la cesión voluntaria de su hermano a causa del guiso rojo que le fue dado por su hermano con esta condición, no la desaprovechó, sino que la aceptó. No fue, pues, propiamente que Jacob comprara aquí lo de su hermano, sino que astutamente extrajo lo suyo de un poseedor injusto. De ahí que cuando dice «Véndeme», equivale a «dame, entrégame, más bien devuélveme el derecho que me es debido». Véase Cayetano, Suma II-II, Cuestión 100, artículo 4.





Versículo 32: Mira, me muero


Esaú pretextó la necesidad para su avidez y gula: pues consta en el versículo 34 que pecó por gula y por desprecio de la primogenitura. Pues no hay duda de que en una casa tan rica como la de Isaac, Esaú, su hijo, podía tener pan, carne y otros alimentos para comer. La fragancia, pues, el color y el deseo de las lentejas que Jacob había cocido fueron tan grandes en Esaú que dijo que moriría si no le eran dadas inmediatamente. Así Cayetano y Pererio. Sobre las clases y los daños de la gula, véase San Gregorio, Morales XXX, capítulo 27.





Versículo 33: Júramelo, pues


Que me cedes el derecho de la primogenitura, y que me permitirás pacíficamente disfrutarlo.





Versículo 34: Se fue sin darle importancia


Nótese la obstinación e impenitencia de Esaú; en segundo lugar, su perfidia y perjurio: pues la razón de que despreciara haber vendido este derecho era que no tenía intención de mantener su contrato, aquí confirmado con juramento. De ahí que, de hecho, sin escrúpulo alguno, quiso reclamar este derecho para sí como si no lo hubiera enajenado ni cedido a Jacob.


Tropológicamente, más profanos y viles que Esaú son los pecadores que ofenden a Dios por un vil bocado, o por el señuelo del honor y la vanidad. Y así venden al diablo no solo su alma, sino también la gracia de Dios y el derecho a la herencia celestial: pues este es el derecho de primogenitura de Cristo y de los cristianos, que Cristo, el Unigénito, les obtuvo con su muerte y sangre, y selló para los que nacen en el bautismo incorporándolos a Sí mismo.


Con razón, pues, dice el Sabio en Proverbios 6:26: «El precio de una ramera apenas vale un pan, pero la mujer casada captura el alma preciosa del hombre». Nuevamente, Antonio en la Melissa, Parte I, Sermón 16: «El diablo», dice, «dice: Dame lo presente, da a Dios lo futuro; dame tu juventud, da a Dios tu vejez; dame tus placeres, dale a Él tu cuerpo inútil. ¡Oh, cuán grande es el peligro que se cierne sobre ti, cuántas calamidades inesperadas te amenazan!».


A este respecto, San Juan Crisóstomo, Homilía 50: «Oyendo estas cosas», dice, «aprendamos a no despreciar jamás los dones que nos ha dado Dios, ni a perder lo grande por lo pequeño y despreciable. Pues, ¿por qué, decidme, cuando se nos propone el reino de los cielos y aquellos bienes inefables, enloquecemos de deseo por las riquezas — cosas momentáneas y que a menudo no duran hasta la tarde — y las preferimos a las cosas perpetuas y sempiternas? ¿Y qué puede haber peor que esta locura? Puesto que somos privados de aquellos bienes por nuestro excesivo amor a estos, y nunca podemos disfrutar de estos puramente».
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Sinopsis del capítulo


Isaac es aquí nuevamente establecido como heredero de las promesas de la fe, a saber, de Canaán, y también de las pruebas y la peregrinación de Abraham. Primero, pues, Dios se aparece y bendice a Isaac y lo enriquece; de ahí que, en segundo lugar, en el versículo 14, los geraritas lo envidian y cegan sus pozos. En tercer lugar, en el versículo 24, de nuevo en Bersabé, Dios repite a Isaac las promesas hechas a su padre, y allí Isaac establece un pacto con los geraritas. En cuarto lugar, en el versículo 34, Esaú toma esposas hititas.





Texto de la Vulgata: Génesis 26:1-35


1. Habiéndose producido un hambre en la tierra, después de la esterilidad que había ocurrido en los días de Abraham, Isaac fue a Abimélec, rey de los palestinos, en Guerar. 2. Y el Señor se le apareció y le dijo: No desciendas a Egipto, sino permanece en la tierra que yo te indicaré. 3. Y habita en ella, y estaré contigo y te bendeciré: porque a ti y a tu descendencia daré todas estas regiones, cumpliendo el juramento que hice a Abraham tu padre. 4. Y multiplicaré tu descendencia como las estrellas del cielo, y daré a tus descendientes todas estas regiones, y en tu descendencia serán benditas todas las naciones de la tierra, 5. porque Abraham obedeció mi voz y guardó mis preceptos y mandamientos, y observó mis ceremonias y leyes. 6. Así pues, Isaac permaneció en Guerar. 7. Y cuando fue interrogado por los hombres de aquel lugar acerca de su mujer, respondió: Es mi hermana; pues había temido confesar que estaba unida a él en matrimonio, pensando que quizás lo matarían a causa de su belleza. 8. Y habiendo pasado muchos días y permaneciendo él todavía allí, Abimélec, rey de los palestinos, mirando por una ventana, lo vio jugando con Rebeca su mujer. 9. Y llamándolo, dijo: Es claro que ella es tu esposa. ¿Por qué mentiste diciendo que era tu hermana? Él respondió: Temí morir por causa de ella. 10. Y Abimélec dijo: ¿Por qué nos has engañado? Alguien del pueblo podría haberse acostado con tu mujer, y habrías atraído sobre nosotros un gran pecado. Y mandó a todo el pueblo, diciendo: 11. Quien tocare a la mujer de este hombre, morirá irremisiblemente. 12. E Isaac sembró en aquella tierra, y en el mismo año halló el céntuplo, y el Señor lo bendijo. 13. Y el hombre se enriqueció, y fue prosperando y creciendo hasta hacerse sumamente grande. 14. Tenía también posesiones de rebaños y manadas, y una servidumbre muy numerosa. Por esta causa los palestinos lo envidiaban, 15. y cegaron todos los pozos que habían cavado los siervos de su padre Abraham, llenándolos de tierra. 16. Hasta tal punto que el mismo Abimélec dijo a Isaac: Apártate de nosotros, porque te has hecho mucho más poderoso que nosotros. 17. Y él partió, para ir al torrente de Guerar y habitar allí. 18. Cavó de nuevo otros pozos que habían cavado los siervos de su padre Abraham, y que los filisteos habían cegado tiempo atrás después de su muerte, y los llamó con los mismos nombres con que su padre los había llamado anteriormente. 19. Y cavaron en el torrente y hallaron agua viva. 20. Pero también allí los pastores de Guerar riñeron con los pastores de Isaac, diciendo: El agua es nuestra. Por esta razón, a causa de lo sucedido, llamó al pozo Calumnia. 21. Cavaron también otro pozo, y también riñeron por él, y lo llamó Enemistades. 22. Partiendo de allí, cavó otro pozo, por el cual no contendieron; y así lo llamó Anchura, diciendo: Ahora el Señor nos ha ensanchado y hecho crecer sobre la tierra. 23. Y subió de aquel lugar a Bersabé. 24. Allí el Señor se le apareció en aquella misma noche, diciendo: Yo soy el Dios de Abraham tu padre; no temas, porque estoy contigo: te bendeciré y multiplicaré tu descendencia por amor de mi siervo Abraham. 25. Y así edificó allí un altar, e invocando el nombre del Señor, plantó su tienda; y ordenó a sus siervos que cavasen un pozo. 26. Cuando Abimélec, y Ocozat, su amigo, y Ficol, jefe de su ejército, vinieron a aquel lugar desde Guerar, 27. Isaac les dijo: ¿Por qué habéis venido a mí, hombre a quien odiáis y habéis expulsado de entre vosotros? 28. Ellos respondieron: Hemos visto que el Señor está contigo, y por eso dijimos: Haya un juramento entre nosotros, y establezcamos un pacto, 29. que no nos hagas daño alguno, así como nosotros no hemos tocado nada tuyo, ni hemos hecho nada que pudiese perjudicarte, sino que te hemos despedido en paz, acrecentado por la bendición del Señor. 30. Les preparó entonces un banquete, y después de comer y beber, 31. levantándose por la mañana, se juraron mutuamente, e Isaac los despidió en paz a su lugar. 32. Y he aquí que en aquel mismo día los siervos de Isaac vinieron a anunciarle acerca del pozo que habían cavado, diciendo: Hemos hallado agua. 33. De ahí lo llamó Abundancia; y el nombre de la ciudad fue llamado Bersabé hasta el día de hoy. 34. Esaú, a la edad de cuarenta años, tomó esposas: Judit, hija de Beerí el hitita, y Basemat, hija de Elón, del mismo lugar. 35. Y ambas habían ofendido los corazones de Isaac y Rebeca.





Versículo 1: Abimélec


ABIMÉLEC: no el del tiempo de Abraham, del que habla el capítulo 21, como sostienen San Agustín, Josefo y San Juan Crisóstomo; sino otro, quizás su hijo. Pues el primero vivió cien años antes que este: ya que reinó antes de que Isaac naciera, e Isaac tenía ahora cerca de cien años, como se deduce del versículo 34. Así piensan Abulense, Pererio y otros. Parece, pues, que Abimélec era un nombre común para los reyes de los palestinos, así como Faraón, y después Ptolomeo, era el nombre común para los reyes de Egipto, y César para los emperadores romanos. Así lo afirman Procopio, Diodoro y Jerónimo, libro IX sobre Ezequiel. Y como atestiguan Procopio y Diodoro, Abimélec en hebreo significa «padre rey», como si se dijera «Padre de la patria». Pues un rey debe ser padre para sus súbditos, de donde también los romanos llamaban a sus emperadores «padres de la patria».





Versículo 5: Mi voz


MI VOZ: mi mandato acerca del sacrificio de su hijo. Dios estimula a Isaac mencionando la obediencia de su padre, para que, viéndola tan recompensada en sí mismo, se esforzase por imitarla, e incluso por superarla, y así obtuviese una mayor recompensa de Dios. Así lo dice San Juan Crisóstomo.


Versículo 5: Ceremonias


CEREMONIAS: tanto la particular de la circuncisión como otras comunes a todos, que Dios instituyó en la ley de la naturaleza y con las cuales quiso ser adorado. Pues la ley de la naturaleza tenía, al igual que la ley de Moisés y de Cristo, sus propios ritos, sus propias cosas sagradas y sacramentos.





Versículo 7: Es mi hermana


ES MI HERMANA (parienta). Véase lo que se dijo sobre el capítulo 20:12.





Versículo 8: Lo vio jugando con Rebeca


LO VIO JUGANDO CON REBECA. Los intérpretes judíos impuros entienden este juego como unión conyugal. ¡Pero fuera con estos cínicos! ¿Quién creería que Isaac era tan desvergonzado, lascivo y descarado en público, con el rey mirándolo? Digo, pues, que por «jugando» el hebreo tiene metsachek, es decir, «riendo» o «bromeando» con Rebeca, de la manera en que un esposo casto y serio a veces honestamente juega, ríe y bromea con su esposa, cosa que no se atrevería a hacer con otra mujer, porque no sería decoroso.





Versículo 10: Habrías atraído sobre nosotros un gran pecado


HABRÍAS ATRAÍDO SOBRE NOSOTROS UN GRAN PECADO: habrías dado ocasión para un gran pecado. Por «pecado» el hebreo tiene ascham, que significa, primero, un pecado cometido por ignorancia —de ahí que la Septuaginta lo traduzca agnoian, «ignorancia»—; segundo, el castigo y la desolación infligidos a causa de tal pecado. Puede entenderse en ambos sentidos aquí.





Versículo 11: Morirá irremisiblemente


MORIRÁ IRREMISIBLEMENTE. Nótese aquí la antigua y primera ley y pena de muerte contra los adúlteros; la cual no parece ser promulgada aquí por primera vez, sino que más bien había sido establecida anteriormente con carácter general, y aquí meramente se aplica y amenaza contra quienes pudieran violar a Rebeca. Con la misma pena de muerte castigó Dios después, por medio de la ley de Moisés, a los adúlteros.


Pues el adulterio es un crimen grave, que Dios venga castigando no solo a los príncipes sino también a los súbditos. Así, a causa del adulterio de Paris con Helena, perecieron Troya y el reino troyano. Así, a causa del adulterio de Tarquinio con Lucrecia, los reyes fueron expulsados para siempre de Roma por los romanos. Así David, pecando con Betsabé, fue castigado severísimamente, como consta en 2 Reyes 12:10; sobre lo cual véase más en el capítulo 38:24.





Versículo 12: Sembró


SEMBRÓ: en un campo no suyo, sino alquilado a los geraritas: pues ni Abraham, ni Isaac, ni Jacob poseían campos o casas en Canaán, sino que continuamente moraron en ella como peregrinos. Vemos aquí que Isaac y los santos no estaban ociosos, aun sabiendo que serían tan grandemente bendecidos y que Dios lo había prometido; sino que trabajan con mayor empeño, para no tentar a Dios. Así Isaac siembra, y Dios bendice la siembra.


Versículo 12: Halló el céntuplo


HALLÓ (no otros, sino él mismo) EN EL MISMO AÑO (de esterilidad) EL CÉNTUPLO. De donde se hace claro que tan gran cosecha le vino a Isaac no por la siembra, ni por la fertilidad de los campos, sino por un milagro, por el favor de Dios; de modo que de un celemín sembrado por él, cosechó cien celemines. Así Plinio, libro XVIII, capítulo 11, llama al trigo más fértil centigranum («grano del céntuplo»). En hebreo, literalmente: «y halló cien medidas». Así Pagnino, Vatablo y otros. Pues scheorim con la letra shin significa «medidas»; la Septuaginta y el árabe, leyendo seorim por sin, lo traducen como: halló el céntuplo de cebada.


En tercer lugar, otros lo traducen como: halló cien estimaciones, es decir, cien veces lo que había estimado; pues la raíz scaar significa pensar, estimar. De ahí que el caldeo traduzca: halló el céntuplo de lo que había estimado.


Versículo 12: Sentido tropológico


Tropológicamente, la tierra más fértil es la pobreza, en la cual si siembras, recibirás el céntuplo; pues esto es lo que dice Cristo, Mateo 19:29: «Todo el que haya dejado casa o hermanos, etc., o campos por amor de mi nombre, recibirá el céntuplo y poseerá la vida eterna.» Aludiendo a esto, San Jerónimo, epístola 26 a Pamaquio, dice así: «Las promesas de Cristo se devuelven con un interés del céntuplo: en tal campo sembró una vez Isaac.» Con razón, pues, el Bienaventurado Nacianceno canta en su Poema:


Dichoso el que compra a Cristo con todas sus riquezas.


Y San Agustín, en el último sermón Sobre diversos temas: «¿Qué hay más glorioso para un hombre que vender sus propios bienes y comprar a Cristo?»


Versículo 12: Y lo bendijo


Y LO BENDIJO: es decir, porque Dios lo había bendecido, a saber, haciéndolo rico. Así Vatablo. Pues la conjunción vav de los hebreos es con frecuencia causal; y los hebreos a menudo toman el pretérito perfecto por el pluscuamperfecto, como si dijera: Ni el cielo, ni la tierra, ni los campos dieron estos bienes a Isaac, sino la bendición del Señor, que es la única que enriquece a los hombres.


Versículo 12: Dios bendice el trabajo de los agricultores


Añádase, sin embargo, que Dios bendijo a Isaac porque trabajó diligentemente y cultivó el campo: pues Dios se inserta en el trabajo de los agricultores y lo bendice. Cuando entre los romanos los antiguos dictadores y senadores cultivaban un campo de cinco yugadas, la producción bastaba abundantemente para alimentar a toda la familia; después que usaron siervos y cultivaron los campos por medio de ellos, las fincas más extensas no eran suficientes: los primeros trabajaban con gusto y diligencia, los últimos con frialdad y casi por obligación; de ahí que la tierra, como indignada, no devolvía su favor a quienes la trabajaban de ese modo. Ilustre es lo que escriben de C. Furio Cresino, quien, puesto que obtenía frutos mucho más abundantes de un pequeño terreno que sus vecinos de los campos más extensos, era objeto de gran envidia, como si atrajese las cosechas ajenas por hechicería. Por eso, cuando fue citado a juicio por el edil curul Espurio Albino, temiendo la condena, pues era necesario acudir al voto de las tribus, llevó todos sus aperos de labranza al foro, y presentó a su robusta hija, pesados azadones, pesados rejas de arado y bueyes bien alimentados; entonces dijo: «Estas son mis hechicerías, ciudadanos, y no puedo mostraros ni traer al foro mis desvelos nocturnos, mis vigilias y mi sudor.» Por tanto fue absuelto por los votos de todos. Y así es verdaderamente: el fruto del campo no depende del gasto, sino del cultivo, y por eso decían que lo más fértil del campo es el ojo y el pie del amo; pues el ojo del amo engorda al caballo, el pie del amo fertiliza el campo.


Versículo 12: Lección moral


Moralmente, nótese que Isaac, porque permaneció en Guerar por mandato de Dios, fue por eso enriquecido allí por Dios: así, dondequiera que alguien permanezca por voluntad y mandato de Dios, allí será bendecido y prosperado por Dios. Observen esto los religiosos, y no deseen cambiar los destinos que les han sido asignados.





Versículo 15: Cegaron los pozos


CEGARON LOS POZOS. Así alegóricamente los herejes, envidiando a los católicos, obstruyen los pozos de la doctrina católica, a saber, la Sagrada Escritura y las tradiciones, y los sacramentos y las cosas sagradas mismas con sus herejías e inmundicias, dice Orígenes.





Versículo 16: Apártate de nosotros


APÁRTATE DE NOSOTROS. Véase aquí cómo no se debe poner la confianza en el favor de los reyes o del pueblo, y cuán temerosa y suspicaz es la envidia: pues por ella Isaac es expulsado aquí. Dios, sin embargo, quiso que peregrinase por otras razones: primero, para que su fe y su virtud fueran probadas; segundo, para que también en otros lugares Dios fuese glorificado por su piedad y su santo modo de vida; tercero, para enseñar que los santos no deben apegarse a ningún lugar, ni en verdad a ninguna cosa terrena, sino que deben estar siempre dispuestos a dejar todo por amor de Dios, si las circunstancias lo exigen.


San Juan Crisóstomo, homilía 52: «Dice, el rey dice al extranjero: Vete de nosotros, porque te has hecho más poderoso que nosotros. Y verdaderamente era más poderoso, teniendo en todas las cosas la protección celestial y fortificado por la diestra de Dios. ¿A dónde, pues, expulsas al justo? ¿No sabes que dondequiera que lo obligues a ir, estará siempre en los asuntos de su Señor? ¿No te ha enseñado la experiencia de los hechos que es la mano de Dios la que hace ilustre al justo y lo preserva? ¿Por qué, pues, al expulsar al justo, declaras tu ingratitud hacia el Señor? Y ni siquiera la gran mansedumbre del hombre pudo domar tu envidia, sino que, vencido por la envidia, la cumples de hecho, y de nuevo obligas a emigrar a quien en nada te perjudicó. ¿No sabes que aunque lo destierres al desierto más desolado, seguirá teniendo un Señor poderoso que sabe ayudarlo y hacerlo mucho más ilustre? Pues nada es más fuerte que gozar de la protección celestial, así como nada es más débil que estar privado de ella.»





Versículo 18: Cavó otros pozos


CAVÓ OTROS POZOS. «Cavó», es decir, los limpió y desobstruyó. Pues ya habían sido cavados antes por Abraham, pero habían sido llenados con tierra arrojada por los envidiosos geraritas. Isaac prefirió limpiar los antiguos pozos de su padre antes que cavar nuevos: primero, porque estaba seguro de que allí había una vena de agua; segundo, para disminuir la envidia de los geraritas, puesto que solo reclamaba y restauraba pozos que ellos habían concedido tiempo atrás a su padre; tercero, para así recordar y honrar la grata memoria, los trabajos y las obras de su padre; por eso Isaac también restauró y renovó los nombres anteriores que su padre había dado a los pozos. Así Delrío.


Versículo 18: Sentido tropológico


Tropológicamente, cómo el diablo cega el pozo del alma mediante pensamientos tentadores, y cómo debe ser vaciado y limpiado, véase en San Gregorio, libro 31 de los Moralia, capítulo 22.





Versículo 19: En el torrente


EN EL TORRENTE. El torrente por metonimia se refiere al cauce seco mismo, que en invierno se llena de agua de lluvia y desborda, convirtiéndose en torrente, pero en verano se seca por la sequía: en este cauce, pues, Isaac cavó un pozo y halló agua viva, es decir, corriente, de manantial y perenne; pues en cauces y valles y lugares bajos, el agua viva de manantial se encuentra más fácil y rápidamente que en montañas y lugares elevados; pues vemos que en los valles, cavando tres o cuatro pies, brota agua y se forman pozos, lo cual en las montañas debe cavarse hasta cien o incluso doscientos pies (pues son así de profundas).





Versículo 20: Es nuestra


ES NUESTRA: porque lo cavaste en nuestro campo y en nuestra tierra. Pero lo objetan injustamente, porque Isaac había cavado este pozo con su voluntad, conocimiento, connivencia y consentimiento: por eso llamó a este pozo «Calumnia», porque en la excavación de este pozo, los geraritas le infligieron esta falsa acusación. Pues «calumnia» en hebreo es escec, que por shin significa calumnia, también opresión, fraude e injusticia, como traduce la Septuaginta. Por sin, en cambio, significa contienda, riña, como traducen Vatablo y el caldeo. Véase aquí la mansedumbre de Isaac, soportando la calumnia, disimulando, partiendo y respondiendo con bondad y calma a sus rivales. Véase también cómo Dios mezcla lo dulce con lo amargo para Isaac y sus amigos, y les vierte lo agridulce. «Nada», dice San Juan Crisóstomo, homilía 52, «contiende aquí el justo, ni lucha contra ellos, sino que incluso cede ante los pastores. Pues esta es la verdadera mansedumbre: no cuando el ofendido por el más poderoso lo soporta con dulzura, sino cuando el ofendido incluso por los que son considerados inferiores cede.»





Versículo 22: Anchura


ANCHURA. En hebreo rechobot, es decir, anchuras, como si dijera: Este pozo nos dará a nosotros y a nuestros rebaños un abrevadero amplio y libre, inmune y abundante a pesar de la envidia de los geraritas, y por eso llámese «Anchura». San Juan Crisóstomo lee «posesión amplia». «Por esta razón», dice, «la llamo posesión amplia, porque el Señor nos ha ensanchado y acrecentado sobre la tierra. Has visto una mente piadosa, cómo, sin hacer mención de las terribles dificultades que se interponían, recuerda solo los bienes, y por ellos da gracias a Dios. Pues nada es tan agradable a Dios como un alma agradecida que da gracias. Pues aunque cada día nos otorga innumerables beneficios a todos, no exige de nosotros otra cosa que la acción de gracias, para que sea provocado a dar cosas aún mayores», como aquí fue provocado a mostrarse a Isaac y a bendecirlo. De donde añade: «No temas, porque estoy contigo; por tanto serás invicto, y más poderoso que los que te acosan, y más fuerte que los que te atacan, y tendré tal cuidado de ti que serás objeto de envidia para ellos.» De ahí también prefijó: «Yo soy el Dios de Abraham tu padre, mostrando cómo reclamaba y hacía suyo al patriarca, de modo que se dignó llamarse el Dios de Abraham. Y el Señor del mundo y Creador, llamándose a sí mismo Dios de un solo hombre, no limita ni abrevia su dominio, sino su gran»





Versículo 24: Yo soy el Dios de Abraham tu padre


YO SOY EL DIOS DE ABRAHAM TU PADRE: como si dijera: Todas las criaturas son ciertamente mías, pero sin embargo un solo Abraham vale más para mí que todos los demás: mira, pues, oh Isaac, que imites a tu padre.


«Así», dice, «lo he hecho tan mío, que es apreciado por mí tanto como todos los demás juntos. Por tanto, por amor de tu padre multiplicaré tu descendencia.» Así San Juan Crisóstomo.


Versículo 24: Lecciones morales


Aprende aquí cuán bueno es ser amigo de Dios; segundo, que los santos están en perpetuo recuerdo ante Dios; tercero, que Dios bendice a los hijos a causa de los padres santos; cuarto, qué honor debemos a los santos, a quienes Dios tanto honra.





Versículo 25: Plantó su tienda


PLANTÓ SU TIENDA: para establecer allí su morada y su hogar.


Versículo 25: Que cavasen


QUE CAVASEN: que volvieran a cavar y limpiasen el pozo anteriormente cavado allí por el padre Abraham, a saber, el pozo de Bersabé, como sigue. Nótese aquí la constancia y la magnanimidad de Isaac, quien soporta valerosamente las injurias de los envidiosos y cede ante ellos, pero de tal manera que no se vuelve más negligente, sino que con vigor se promueve a sí mismo y a sus asuntos en otro lugar.





Versículo 26: Ocozat, su amigo


OCOZAT, SU AMIGO. El caldeo y Vatablo toman el hebreo Ocozat como un apelativo; por eso traducen: y su compañía de amigos. Pero la Septuaginta y nuestro traductor, con mayor acierto, toman Ocozat como nombre propio.


Versículo 26: El paraninfo del rey


AMIGOS. La Septuaginta dice: el paraninfo del rey Abimélec: pues los más grandes amigos de cualquiera son aquellos que son los padrinos en su boda; pues estos están más cercanos al novio mismo, y lo conducen a la cámara nupcial. De ahí que San Juan Bautista, Juan 3:29, sea llamado el amigo del esposo, porque fue el paraninfo de Cristo.


Este paraninfo y amigo más íntimo del rey, entre los persas, era el segundo después del rey y se llamaba el Surenas, cuya función era coronar al rey. Presidía la cohorte real, compuesta por los más selectos, más fieles y más amados del rey, a saber, los nobles y dinástas que habían sido criados y educados con el rey. De ahí que era como el jefe y primero entre los nobles de la corte y los amigos del rey. Tal era Ocozat aquí con el rey Abimélec.


Versículo 26: Ficol, jefe del ejército


Y FICOL, JEFE DE SU EJÉRCITO. Este Ficol es persona distinta de aquel que vivió en tiempo de Abraham, capítulo 21, versículo 22; pues este fue cien años posterior a aquel. Así como, pues, este Abimélec, que trató con Isaac, era distinto del que hizo un pacto con Abraham, así también este era un Ficol distinto. Parece, por tanto, que, así como Abimélec era nombre común para los reyes de Guerar, así Ficol era nombre común para los jefes militares —no de la cohorte real (pues Ocozat era el jefe de esa), sino del ejército público, así como su título común hoy es llamarse Maestres o Generales del ejército. «Ficol» en hebreo significa todo rostro, o más bien toda boca, como si los rostros, ánimos, bocas y ojos de todos los soldados estuvieran vueltos hacia este jefe militar; y que así como el rostro guía a todo el cuerpo, así él debía guiar y dirigir a todo el ejército.





Versículo 29: Ni te hemos hecho cosa que pudiese perjudicarte


NI TE HEMOS HECHO COSA QUE PUDIESE PERJUDICARTE. Hablan falsamente: pues con su connivencia, los pastores le habían quitado los pozos a Isaac. Así los violentos y los tiranos proclaman su propia justicia: pero los justos, como Isaac, disimulan la injuria recibida y abruman los agravios con bondad; no saben irritarse, porque son pacíficos y entregados a la paz. Por eso con razón San Gregorio, homilía 15 sobre Ezequiel, propone a Isaac como espejo de paz y sencillez, cuando dice: «¿Te agrada la sencillez de carácter? Que venga a la mente Isaac, a quien la tranquilidad de su vida adornó ante los ojos de Dios todopoderoso. Así David evitó a Saúl, que lo perseguía, mediante la huida; y cuando podía haberle hecho daño, no quiso: y así por la bondad de David fue vencida la envidia de Saúl. Así Salomón fue pacífico, y por eso mereció edificar un templo al Señor.»


Versículo 29: Ejemplos de los pacíficos


San Ivo, patrono de los abogados, distinguido por muchos milagros y también por obras de piedad, se esforzaba en reconciliar a los litigantes. Y cuando no pudo restituir a la gracia y la paz a cierto hombre que estaba enemistado con su madre por un odio grave, ofreció el Sacrificio de la Misa a Dios por él: desde entonces, sin que nadie los solicitara, solo por inspiración divina sus corazones volvieron de tal modo en sí que el hijo se reconoció como su hijo, y ella se reconoció como su madre.


Le fue revelado al abad y ermitaño Pafnucio que cierto hombre en Heraclea era su igual en los méritos de su vida, y buscándolo, encontró que en efecto tenía esposa e hijos, pero que después del segundo hijo había guardado castidad con ella, se había dedicado a la justicia y la piedad, y especialmente se esforzaba en reconciliar a cuantos hallaba divididos por el odio; así los pacíficos son equiparados con los religiosos: Paladio es el testigo, capítulo 64.


De ahí que el abad Agatón solía jactarse de que nunca se durmió sin antes calmar tanto su propia indignación contra los demás como la indignación de los demás contra él, diciendo frecuentemente: «Buscad la paz y seguidla»; y: «Los iracundos son odiosos a Dios y a los hombres.» En las Vidas de los Padres.


El abad Juan, visitando al anacoreta Pesio, le preguntó qué progreso había hecho en 40 años en el desierto. Él respondió: «Que el sol que ilumina todas las cosas nunca me ha visto comer, ni airado.»


El superior del monasterio de Escete, cuando le preguntaron qué significaba aquel pasaje del Evangelio: «El que se airase con su hermano sin causa», definió la única causa justa de ira como la separación de Dios; quien se aíra por cualesquiera otras injurias, por grandes que sean, se aíra sin causa.


Siendo Edgar rey de Inglaterra, San Dunstano, arzobispo de Canterbury, oyó de Dios que habría paz en Inglaterra mientras él viviera. Por eso durante los dieciséis años que reinó, todo estuvo en la mayor paz. Pues por un tratado perpetuo había ligado a sí a los reyes vecinos, había eliminado a los piratas del mar, a los bandidos de la tierra; e incluso a las fieras: pues de Guidual, rey de los galeses, exigía un tributo de treinta lobos cada año, lo cual se mantuvo hasta que esa especie de bestia fue agotada por la caza continua. Tan grande amor al estado pacífico lo elevó a la paz eterna, y lo encumbró a la gloria celestial entre los santos. Así lo refiere la Vida de San Dunstano.


Simbólicamente, Euquerio, libro 2, capítulo 51, por estos tres amigos de Abimélec entiende los tres tipos de filósofos, a saber, lógicos, éticos y físicos: igualmente los tres Magos, que guiados por una estrella vinieron a Isaac, es decir, a Cristo.


Versículo 29: Acrecentado por la bendición del Señor


ACRECENTADO POR LA BENDICIÓN DEL SEÑOR: porque hemos visto que eres bendecido por el Señor. De ahí Vatablo traduce: pues tú eres el bendito del Señor. Pues dan la razón por la que dejaron ir a Isaac en paz: porque vieron que estaba protegido y bendecido por Dios, y por eso no se atrevieron a tocarlo.





Versículo 32: Que habían cavado


QUE HABÍAN CAVADO. De ahí también por el versículo 25 consta que Isaac, tan pronto como llegó a Bersabé, ordenó que se volviera a cavar y limpiar el pozo llamado Bersabé, que Abraham había cavado antiguamente, capítulo 21, versículo 30; pero los geraritas por envidia lo habían llenado de tierra. Así Cayetano y Abulense.


HEMOS HALLADO AGUA. Así también el hebreo. La Septuaginta está pues corrompida aquí, como también en otros lugares, cuando tiene lo contrario: no hemos hallado agua.





Versículo 33: Abundancia y la triple etimología de Bersabé


DE AHÍ LA LLAMÓ ABUNDANCIA. Pues «abundancia» en hebreo es sheba, que según la variedad de puntos vocálicos puede leerse y explicarse de tres maneras. Primero, puede leerse sheba, por shin, y entonces significa siete, como si dijera: Este es el séptimo pozo que he cavado. Así Vatablo. Asimismo, este es el pozo de los siete corderos, con los que Abraham lo compró, capítulo 21, versículos 30 y 31. Finalmente, este pozo dará siete, es decir, muchas y copiosas aguas. Y nuestro traductor parece haberlo leído y entendido así, cuando traduce: abundancia.


Segundo, puede leerse scebua, es decir, juramento, porque junto a este pozo Abraham e Isaac juraron y entraron en pacto con Abimélec. Así la Septuaginta.


Tercero, puede leerse seba por sin: así lo lee nuestro traductor; y entonces significa saciedad, como si dijera: De este pozo nos saciaremos; este pozo nos dará a nosotros y a nuestros rebaños un abrevadero pacífico, copioso y abundante. Este sentido corresponde claramente a la intención de Isaac, como es evidente por el versículo 22 y otros.


Versículo 33: Sentido místico de los tres pozos


Místicamente, Hugo Cardenal dice: «Estos tres pozos son los tres estados de la Iglesia: principiantes, los que progresan y los perfectos. El primer pozo es cavado por aquel que despeja la dureza de su corazón con la reja de la contrición. Esto sucede en la salida de Egipto, y por eso tal persona aún retiene en sí muchas reliquias de Egipto, por las cuales el diablo suscita muchas acusaciones; de ahí que este pozo se llame Calumnia: pues las obras de los neófitos no son enteramente puras. El segundo pozo es cavado por aquel que con la mano de las buenas obras expulsa de sí el torpor de toda ociosidad. Eclesiastés 9: Cuanto pudiere hacer tu mano, hazlo con diligencia; pues no habrá obra, ni razón, ni conocimiento, ni sabiduría en el infierno, al que te apresuras; y San Bernardo: No hay virtud si el espíritu no crece en la dificultad misma. El tercer pozo es cavado por aquel que de sí» desecha las cosas temporales por desprecio de ellas por amor de Cristo. Filipenses capítulo 3: Todas las cosas las he estimado como pérdida, y las considero como basura, para ganar a Cristo. En el primer pozo está el agua de la contrición; en el segundo está el agua de la compunción; en el tercero está el agua de la devoción, en la cual no hay contienda, ni dificultad, sino la serenidad de la conciencia; de ahí que se llame Anchura.


En la primera excavación el diablo es expulsado y vencido; en la segunda, la carne es sometida y abatida; en la tercera, el mundo, y así toda guerra queda en reposo, y ya hay paz en la carne, paz en la mente, paz en el mundo.» En todas tus obras, pues, sé perfecto; ora, estudia, soporta, esfuérzate, trabaja por la eternidad; desprecia este breve tiempo y sus placeres, riquezas y honores temporales y breves; mira hacia las cosas eternas.


Versículo 33: El nombre Bersabé


Y EL NOMBRE FUE DADO A LA CIUDAD (primero al pozo, después a la ciudad vecina) BERSABÉ: beer significa pozo; scabee, o sceba, o scebua, por shin, significa juramento o siete, como ya dije; por tanto Bersabé es lo mismo que pozo del juramento, o pozo de los siete corderos que Abraham dio por él: pues desde aquel acontecimiento este pozo fue llamado Bersabé por Abraham cien años antes. Pero Isaac, flexionando suavemente shin en sin, dijo en hebreo Bersabee en lugar de Berschabee, y así nombró este pozo, y en consecuencia repitió y renovó el nombre dado por su padre; pero con un ligero cambio de una letra, en un sentido distinto al de su padre. Pues Bersabee por sin significa pozo de la saciedad, porque la familia de Isaac se saciaba de él, como ya dije.


Lipomano explica esto de manera diferente: pues piensa que Isaac llamó a este pozo Bersabé con exactamente el mismo sonido y significado con que había sido llamado Bersabé por el padre Abraham, a saber, que Bersabé significa lo mismo que pozo del juramento: pues Lipomano juzga que Moisés se refiere aquí al versículo 31, como si dijera: El mismo día que Isaac juró e hizo un pacto con Abimélec, un mensajero le trajo la noticia de que este pozo de su padre había sido excavado de nuevo; de ahí que, al igual que su padre, lo llamó Bersabé, es decir, pozo del juramento: porque al igual que su padre, juró un pacto con Abimélec junto al mismo pozo.


Pero el primer sentido es el genuino, y conforme a la intención de Isaac, y nuestra traducción lo exige, que interpreta sabee no como juramento, sino como saciedad y abundancia.


Versículo 33: Sentidos alegórico y anagógico de Bersabé


Alegóricamente, Bersabé es la Iglesia Militante, en la cual hay abundancia de gracias.


Anagógicamente, Bersabé es la Iglesia Triunfante en el cielo, en la cual está la plenitud de la gloria y de todo bien; de la cual canta el Salmista: «Me saciaré cuando aparezca tu gloria»; y: «Se embriagarán con la abundancia de tu casa, y les darás a beber del torrente de tus delicias, porque en ti está la fuente de la vida.» Esta fuente y pozo debe ser cavado con gran trabajo, y al mismo tiempo se debe resistir a los filisteos que impiden la excavación de este pozo, a saber, los herejes y otros impíos; pues contienden sobre los pozos, es decir, los sacramentos y la Sagrada Escritura, que envidian y desean arrebatar a los católicos y a los hombres piadosos: así Ruperto.





Versículo 34: Esaú a los cuarenta años tomó esposas


Y ESAÚ A LA EDAD DE CUARENTA AÑOS TOMÓ ESPOSAS. Esto sucedió en el año centésimo de Isaac, pues Esaú nació en el año sexagésimo de Isaac. Josefo añade que estas esposas eran hijas de dinástas de los hititas.





Versículo 35: Ambas habían ofendido el espíritu de Isaac


AMBAS HABÍAN OFENDIDO EL ESPÍRITU DE ISAAC: por sus malas costumbres y obstinación, y porque permanecían idólatras. Así el Targum de Jerusalén. Véase a Isaac, primero atribulado por extranjeros, a saber, los geraritas, aquí entristecido por su propia familia, soportando y disimulando pacientemente todas las cosas.


Nota: Esaú, contra la voluntad de sus padres, tomó esposas extranjeras, y por eso fue privado de la bendición paterna y sometido a su hermano, como se verá en el capítulo siguiente. Aprendan aquí los jóvenes a tomar esposas por consejo de sus padres, fieles y de buenas costumbres, como hicieron Isaac, Jacob, Tobías y otros.
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Sinopsis del capítulo

Jacob arrebata con engaño la bendición de su padre a su hermano; por ello Esaú le amenaza de muerte; por lo cual su madre aconseja a Jacob que huya a Harán. De aquí aprende que es firme el propósito, la promesa y la elección de Dios, por la cual había dicho en el capítulo 25, versículo 23: El mayor servirá al menor, y que ningún consejo humano puede trastornarla.



Texto de la Vulgata

1. Envejeció Isaac, y se oscurecieron sus ojos, y no podía ver; y llamó a Esaú, su hijo mayor, y le dijo: ¡Hijo mío! El cual respondió: Aquí estoy. 2. Su padre le dijo: Ya ves que he envejecido, y no sé el día de mi muerte. 3. Toma tus armas, la aljaba y el arco, y sal fuera; y cuando hayas cazado algo, 4. prepárame un guiso como sabes que me gusta, y tráelo para que yo coma, y mi alma te bendiga antes de morir. 5. Cuando Rebeca hubo oído esto, y él se había ido al campo para cumplir el mandato de su padre, 6. dijo a su hijo Jacob: Oí a tu padre hablar con tu hermano Esaú, diciéndole: 7. Tráeme de tu caza, y prepárame comida para que yo coma, y te bendiga delante del Señor antes de morir. 8. Ahora pues, hijo mío, escucha mis consejos: 9. ve al rebaño y tráeme dos cabritos escogidos, para que yo prepare con ellos manjares para tu padre, que come con gusto; 10. y cuando se los hayas presentado y haya comido, te bendiga antes de morir. 11. Él le respondió: Sabes que mi hermano Esaú es hombre velludo, y yo lampiño; 12. si mi padre me palpa y lo advierte, temo que piense que quise burlarme de él, y atraeré sobre mí maldición en vez de bendición. 13. Su madre le dijo: Sobre mí sea esa maldición, hijo mío; solamente escucha mi voz, y ve y trae lo que te he dicho. 14. Fue, los trajo y se los dio a su madre. Ella preparó los manjares, como sabía que gustaban a su padre. 15. Y con las vestiduras muy preciosas de Esaú, que tenía consigo en casa, lo vistió; 16. y cubrió sus manos con las pieles de los cabritos, y protegió las partes desnudas del cuello. 17. Y le dio el guiso y los panes que había cocido. 18. Cuando los hubo llevado, dijo: ¡Padre mío! Y él respondió: Te oigo. ¿Quién eres tú, hijo mío? 19. Y Jacob dijo: Yo soy tu primogénito Esaú; he hecho como me mandaste; levántate, siéntate y come de mi caza, para que tu alma me bendiga. 20. Y de nuevo Isaac dijo a su hijo: ¿Cómo pudiste encontrar tan pronto, hijo mío? Él respondió: Fue voluntad de Dios que me saliera al encuentro pronto lo que deseaba. 21. Y dijo Isaac: Acércate, para que te palpe, hijo mío, y compruebe si eres mi hijo Esaú o no. 22. Se acercó al padre, y palpándolo, dijo Isaac: La voz es la voz de Jacob; pero las manos son las manos de Esaú. 23. Y no lo reconoció, porque las manos velludas reproducían la semejanza del mayor. Bendiciéndolo, pues, 24. dijo: ¿Eres tú mi hijo Esaú? Respondió: Yo soy. 25. Y él dijo: Tráeme comida de tu caza, hijo mío, para que mi alma te bendiga. Cuando se la ofreció y hubo comido, le presentó también vino; y habiéndolo bebido, 26. le dijo: Acércate y dame un beso, hijo mío. 27. Se acercó y lo besó. Y en cuanto percibió la fragancia de sus vestiduras, bendiciéndolo, dijo: He aquí que el olor de mi hijo es como el olor de un campo fértil, al cual bendijo el Señor. 28. Dete Dios del rocío del cielo y de la grosura de la tierra, abundancia de trigo y de vino; 29. y sírvante los pueblos, y adórente las tribus; sé señor de tus hermanos, y ante ti se inclinen los hijos de tu madre. Quien te maldijere, sea él maldito, y quien te bendijere, sea colmado de bendiciones. 30. Apenas había Isaac terminado de hablar, y habiendo salido Jacob, llegó Esaú. 31. Y trajo a su padre los manjares cocinados de su caza, diciéndole: Levántate, padre mío, y come de la caza de tu hijo, para que tu alma me bendiga. 32. Y le dijo Isaac: ¿Quién eres tú? Respondió: Yo soy tu hijo primogénito Esaú. 33. Se estremeció Isaac con un violento estupor; y admirándose más allá de lo creíble, dijo: ¿Quién es, pues, aquel que antes me trajo la caza que había capturado, y comí de todo antes de que tú vinieras? Lo bendije, y será bendito. 34. Al oír Esaú las palabras de su padre, rugió con un gran clamor, y consternado dijo: ¡Bendíceme también a mí, padre mío! 35. El cual dijo: Vino tu hermano con engaño y tomó tu bendición. 36. Y él replicó: Con razón se llama Jacob, pues me ha suplantado por segunda vez: primero me quitó la primogenitura, y ahora por segunda vez me ha robado la bendición. Y de nuevo dijo a su padre: ¿Acaso no has reservado también una bendición para mí? 37. Respondió Isaac: Lo he constituido señor tuyo, y he sometido a todos sus hermanos a su servicio; lo he establecido con trigo y vino, y después de esto, hijo mío, ¿qué más puedo hacer por ti? 38. Esaú le dijo: ¿Acaso tienes una sola bendición, padre? Te ruego que me bendigas también a mí. Y como llorase con gran llanto, 39. Isaac, conmovido, le dijo: En la grosura de la tierra y en el rocío del cielo de arriba 40. estará tu bendición. Vivirás de la espada, y servirás a tu hermano; y llegará el tiempo en que sacudas y sueltes su yugo de tu cerviz. 41. Por ello Esaú siempre odió a Jacob por la bendición con que su padre lo había bendecido, y dijo en su corazón: Vendrán los días de luto por mi padre, y mataré a mi hermano Jacob. 42. Esto fue comunicado a Rebeca, quien enviando a llamar a su hijo Jacob, le dijo: He aquí que tu hermano Esaú amenaza con matarte. 43. Ahora pues, hijo mío, escucha mi voz, y levántate y huye a mi hermano Labán en Harán; 44. y habitarás con él unos pocos días, hasta que se calme el furor de tu hermano, 45. y cese su indignación, y olvide lo que le has hecho; después enviaré a buscarte y te traeré de allí; ¿por qué habría de quedar privada de ambos hijos en un solo día? 46. Y Rebeca dijo a Isaac: Estoy hastiada de mi vida a causa de las hijas de Het; si Jacob toma esposa de la estirpe de esta tierra, no quiero vivir.



Versículo 1

ENVEJECIÓ ISAAC. Isaac en este año en que Jacob le arrebató la bendición a su hermano tenía 137 años, mientras que Esaú y Jacob tenían 77. Pues en este año 77, Jacob, inmediatamente después de arrebatar la bendición a su hermano y temiendo su ira, huyó a Mesopotamia por consejo de su madre. Esto consta del hecho de que José nació en el año 91 de la vida de Jacob. Ahora bien, José nació 14 años después de la huida de su padre a Mesopotamia, es decir, después de que Jacob sirvió allí a Labán durante 14 años por Raquel y Lía, como demostraré en el capítulo 30, versículo 25. Por lo tanto, esta huida de Jacob ocurrió en el año 77 de la vida de Jacob; pues desde este año 77 hasta el año 91, en que nació José, transcurren precisamente los 14 años ya mencionados. Así Eusebio, libro 9 de la Preparación, capítulo 4. Véase Abulense aquí, Cuestión 1, y Pererio en el prefacio de este capítulo. Después de esto Isaac vivió todavía 43 años más, pues murió en el año 180 de su edad.

Y SE OSCURECIERON SUS OJOS, tanto por la vejez como por frecuentes enfermedades, dice San Agustín, libro 16 de La Ciudad de Dios, capítulo 30.

Nótese aquí la larga paciencia de Isaac; pues soportó la ceguera durante 44 años, a saber, desde el año 137 de su edad (como dije antes) hasta el año 180, en que murió. Excelentemente dijo Santa Sinclética en las Vidas de los Padres: «Si nos sobreviene la enfermedad, no nos entristezcamos, porque nos aprovecha para destruir los deseos del cuerpo. Si perdemos los ojos, no lo llevemos pesadamente, porque hemos perdido el instrumento de la soberbia. Si nos hemos quedado sordos, no nos dolamos, porque hemos perdido el oído vano.»

De ahí que en el mismo lugar otro santo anacoreta dijo: «La forma más elevada de religión consiste en que en la enfermedad se den gracias a Dios: pues así como la enfermedad del cuerpo se cura con una medicina fuerte y poderosa, así con la enfermedad del cuerpo se embotan los vicios del corazón. Si eres hierro, pierdes la herrumbre por el fuego de la tribulación; si oro, te haces más espléndido y puro; por lo cual los santos Padres siempre desearon estar en la enfermedad.»

En el mismo lugar, Polemón, compañero del Beato Pacomio, cuando estaba gravemente afligido por dolores del bazo y los hermanos le rogaban que permitiera aplicarle algún remedio, respondió: «Si los mártires de Cristo, unos despedazados, otros decapitados, otros quemados con fuego, sin embargo soportaron con fortaleza hasta el fin por la fe, ¿por qué yo, cediendo impaciente a pequeños dolores, habría de arrojar los premios de la paciencia, y temblar vanamente ante aflicciones momentáneas por deseo de la vida presente?»

En el mismo lugar se lee de Dídimo (que fue ciego durante ochenta años y, sin embargo, era versadísimo en la Sagrada Escritura, por lo cual San Jerónimo lo llama su «vidente»), que cuando San Antonio le preguntó si se entristecía por carecer de ojos, y él no lo negó, oyó de Antonio: «Me maravillo de que un hombre prudente se duela por la pérdida de algo que poseen las hormigas y las pulgas, y no se goce más bien en la posesión de aquello que sólo los santos y los apóstoles han merecido: pues es mucho mejor ver con el espíritu que con la carne, y poseer aquellos ojos en los que no puede caer una mota de pecado, que aquellos que con la sola vista, mediante la concupiscencia, pueden enviar a los hombres a la ruina del infierno.»

De ahí que el Beato Pedro, abad de Claraval, cuando por la fuerza de una enfermedad perdió un ojo, dijo con un solo ojo: «He escapado de uno de mis enemigos, y temo más al que queda que al que perdí.» De ahí también que algunos filósofos se arrancaron los ojos, para que la mente no se distrajera, sino que, toda recogida, se dedicara a la contemplación; y entre los fieles, leemos que San Audomaro, Aquilino y otros pidieron y obtuvieron la ceguera de Dios. San Pigmenio, presbítero romano ciego, al encontrarse con Juliano el Apóstata, cuando oyó de éste: «Doy gracias a los dioses, oh Pigmenio, de que te veo», respondió: «Doy gracias a mi Dios de que no te veo.» Con tan fuerte ánimo, pues, soportó la ceguera como despreció al tirano. Después, coronado con el martirio, comenzó a ver lo que el ojo no vio; y a oír lo que el oído no oyó; y a entender lo que no subió al corazón del hombre.



Versículo 2

YA VES QUE HE ENVEJECIDO, Y NO SÉ EL DÍA DE MI MUERTE. Véase cuán anticipadamente, durante 43 años, Isaac meditó aquí sobre su muerte, la esperó de día en día como incierta, y se preparó a sí mismo y todas sus cosas para ella. Con su acción, pues, nos enseña que nuestra vida no debe ser otra cosa sino una meditación sobre la muerte, como solía decir Platón. Pues la muerte es cierta y ciertamente ha de venirnos; pero el día y la hora de ella es incierta.



Versículo 3

Y CUANDO HAYAS CAZADO ALGO, PREPÁRAME UN GUISO. En hebreo, hazme matammim, es decir, manjares delicados, esto es, platos de comida más refinada que deleitan el paladar; pues éste era el día fausto, alegre y solemne de la bendición del hijo, y por tanto debía celebrarse con un banquete alegre y placentero. Así Lipomano.

Cabe preguntar: ¿Por qué Isaac pidió a Esaú carne de caza silvestre, en vez de pollos o corderos, teniéndolos a mano en casa, antes de querer bendecirlo? Respondo: primero, porque Isaac estaba acostumbrado a comer caza silvestre, que Esaú le traía de la cacería, como consta en el capítulo 25, versículo 28, y en consecuencia se alimentaba y deleitaba más con ella; segundo, porque quería que Esaú se dispusiera a recibir la bendición mediante esta obediencia y servicio de la caza: así Tomás el Inglés; tercero, porque Isaac, sin saberlo, era movido por Dios a enviar a Esaú a cazar fuera, para que entretanto Jacob pudiera adelantarse a Esaú y arrebatarle la bendición: pues Dios había decretado preferir a Jacob sobre Esaú en la primogenitura.

Tropológicamente, Isaac enseñó aquí que quienes dan bienes espirituales pueden exigir bienes temporales, a saber, que los sacerdotes y pastores que enseñan, oran y bendicen al pueblo, deben ser sustentados por el pueblo.



Versículo 7

DELANTE DEL SEÑOR, viéndolo, oyéndolo, invocándolo, asintiendo e inspirando el Señor. Así Oleaster, Pererio y otros. Véase aquí cuán admirable es Dios en el cumplimiento de sus obras y promesas: Jacob nada menos podía esperar que ser bendecido, puesto que su padre había resuelto bendecir a Esaú, y sin embargo la bendición recayó sobre el mismo Jacob. Por el contrario, nunca Esaú estuvo más seguro de recibir la bendición que cuando su padre le habló así; y sin embargo, precisamente entonces la perdió. Aprende, pues, a confiar en Dios, aunque todo se vuelva adverso: aprende a creer contra la esperanza en la esperanza.



Versículo 11

YO SOY LAMPIÑO, es decir, de piel lisa, no velludo como Esaú.



Versículo 12

SOBRE MÍ SEA ESA MALDICIÓN; no porque Rebeca verdaderamente quisiera asumir sobre sí la maldición y el castigo del padre en lugar de su hijo, como pretende San Juan Crisóstomo, sino que habla así porque estaba segura del feliz desenlace: pues sabía que Dios así lo había prometido, capítulo 25, versículo 23, como si dijera: En vano temes la ira de tu padre, no hay peligro alguno de su parte; yo te lo garantizo, es más, si vacilases y dudases, yo tomaré sobre mí toda su ira. Así Teodoreto.

Donde nótese: primero, en Rebeca una fe inquebrantable en la palabra de Dios que dice: «El mayor servirá al menor»; segundo, ella misma instruye a su hijo para pedir la bendición, juzgando que sería feliz si fuese bendecido por su padre, que era un hombre santo: otras madres educan a sus hijos para vanidades y pecados; tercero, aunque sabía que su esposo erraba en querer bendecir al hijo mayor contra la voluntad del Señor, no disputa con él, no resiste por la fuerza, sino que secretamente procura que la bendición recaiga sobre aquel a quien Dios había destinado; cuarto, cuida por todos los medios que el anciano padre no perciba el engaño, y así no se turbe; quinto, es solícita con su esposo anciano, preparándole los manjares que comía con gusto; sexto, prudentemente corrige a Jacob, para aplacar la ira de Esaú.

Tropológicamente, cómo los padres deben amar a sus hijos por igual, y no preferir a uno sobre otro, o si lo prefieren, compensarlo de otro modo, lo enseña San Ambrosio a partir de este afecto de Isaac hacia Esaú y de Rebeca hacia Jacob, en el libro 2 de Sobre Jacob, capítulo 2: «Acepta», dice, «una buena contienda entre los padres. Que la madre muestre afecto, el padre juicio; que la madre se incline con tierna piedad hacia el menor, que el padre guarde el honor de la naturaleza hacia el mayor; que él honre más, que ella ame más; que uno compense lo que el otro disminuye.»



Versículo 14

TRAJO los dos cabritos que su madre había pedido: no porque el padre fuese tan robusto y de tan gran apetito como para consumir dos cabritos, como pretende Procopio, sino porque de los dos cabritos ella se proponía cortar las partes más delicadas y ofrecerlas al padre. Así Diodoro y Abulense.

Moralmente, San Ambrosio, libro 2 de Sobre Jacob, capítulo 2: «Venció», dice, «aquel que era preferido por el oráculo; la diligencia venció a la lentitud, la mansedumbre a la dureza, mientras el uno busca presa silvestre mediante áspera caza, el otro prepara los alimentos de costumbres apacibles.»



Versículo 15

MUY PRECIOSAS. En hebreo chamudot, es decir, deseables; los Setenta traducen hermosas: de ahí que la madre las guardaba en un arca entre aromas. Pues que eran fragantes consta por el versículo 27.

Alegóricamente, la vestidura de Esaú, es decir, la profecía, el sacerdocio y la escritura del Antiguo Testamento fueron trasladados de los judíos a Jacob, esto es, a los cristianos. Así San Ambrosio.



Versículo 16

Y LAS PIELES DE LOS CABRITOS, para que Jacob pareciera ser Esaú, que era velludo.

CUBRIÓ SUS MANOS, a manera de guantes: pues de otro modo Jacob debía usar sus manos, y con ellas llevar la comida a su padre y servirle.

Alegóricamente, Jacob es Cristo, que se vistió con pieles de cabritos, es decir, tomó sobre sí nuestros pecados, para expiarlos. Así San Agustín, en el libro Contra la mentira, capítulo 10, y Próspero, parte 1 de la Predicación, capítulo 21.

LAS PARTES DESNUDAS DEL CUELLO, es decir, la suavidad y lisura del cuello. Así el hebreo.



Versículo 19

¿QUIÉN ERES TÚ? Pues la voz de Jacob suscitaba duda y escrúpulo en Isaac, de modo que estaba incierto sobre si quien hablaba era Jacob o Esaú, y por eso pregunta: ¿Quién eres tú?

Aprende aquí que Dios a veces permite que los justos ignoren en cierta medida, sean engañados, caigan, sean burlados, para que se conozcan a sí mismos. Así el santo Isaac pensaba que la bendición de Dios había de cumplirse en Esaú, pero se equivocaba; segundo, que Dios a veces revela a los pequeños lo que oculta a los grandes: así a Rebeca le fue revelado lo que Isaac ignoraba. El propio Cristo confiesa lo mismo, Mateo 11, 25.

YO SOY TU PRIMOGÉNITO ESAÚ. Cabe preguntar si Jacob mintió aquí y si pecó. Primero, Orígenes, Casiano y Crisóstomo, siguiendo a Platón, juzgan que Jacob mintió, pero lícitamente y sin pecado; pues es lícito a veces usar la mentira, como si fuera eléboro, o como usamos sustancias venenosas en las medicinas. Pero éste es un error ya declarado y condenado por la Iglesia, contra el cual escribió San Agustín en el libro Contra la mentira.

Segundo, Gabriel en el libro 3, distinción 38, y Ailly en el libro 1, Cuestión 12, al final, juzgan que ciertamente no es lícito mentir de suyo, pero sí es lícito mentir cuando Dios dispensa. Pero la opinión común de los Doctores con San Agustín es que la mentira es mala por su naturaleza, y consecuentemente no puede ser dispensada por Dios. Pues la mentira es de suyo contraria a la naturaleza y virtud de la verdad. De ahí que la Sagrada Escritura prohíba absolutamente toda mentira, Eclesiástico capítulo 7, versículo 14.

Tercero, mejor es San Agustín, en el libro Contra la mentira, capítulo 10, quien juzga que aquí hay una locución figurada. Pues así como en Mateo 11, 14, Juan el Bautista es llamado Elías, no en cuanto a su persona sino en cuanto a su espíritu; y en Tobías 5, 18, Rafael dice que es Azarías, es decir, «ayudador de Dios», hijo de Ananías, es decir, «gracia de Dios»: así Jacob dice que es Esaú, no en cuanto al nombre y la persona, sino en cuanto al derecho y la primogenitura, conferida a él por Dios en el capítulo 25, versículo 23. De ahí que diga: «He hecho como me mandaste»; pues tu intención primaria era mandar a tu primogénito que trajera comida y recibiera la bendición paterna: y yo soy el primogénito. «Come, pues, de mi caza», que cacé no en el campo sino en el establo.

Pero en verdad digo, parece que Jacob, por impulso de su madre y por sus vestiduras, y hechos, y palabras, mintió no sólo sobre el derecho sino también sobre la persona de Esaú: pues quiere persuadir a su padre, que examina diligentemente la persona de Esaú, por todos los medios de que él mismo es Esaú; de ahí que miente diciendo: «He hecho como me mandaste»; y, «Come de mi caza», como si dijera: Tomé las armas y el arco, cacé, he aquí la pieza que atrapé y cociné: come de ella; así San Juan Crisóstomo, Lirano, Cayetano, Lipomano, Pererio y otros.

Además, aunque estas palabras podrían excusarse y verificarse por anfibología y alguna sutil reserva mental, sin embargo Jacob no parece haber tenido tal reserva, pues no era tan sutil, ni revolvía cosas tan grandes en su mente: sino que era simple, recto y cándido; y en este asunto de arrebatar la bendición a su hermano por astucia y fraude, simplemente obedeció a su madre e hizo cuanto ella le sugirió; de ahí que también sea llamado fraudulento por su padre, en el versículo 35.

Digo en segundo lugar, que esta mentira de Jacob no fue perniciosa ni injuriosa para nadie, sino oficiosa, y consecuentemente sólo pecado venial. Pues los derechos de la primogenitura le eran debidos por don de Dios, y por tanto, al arrebatárselos a Esaú mediante astucia, no le hacía injuria, sino que reclamaba lo que era suyo. Así Tostado, Lipomano, Cayetano. Añádase que quizá por ignorancia invencible, tanto la madre como Jacob pensaban, como pensaron Orígenes, Casiano y San Juan Crisóstomo, a saber, que les era lícito mentir en tal caso y necesidad.

Dirás: Aquí hubo un misterio, luego no fue mentira. El antecedente es claro, porque Jacob al vestir las ropas y asumir la persona de Esaú, significaba a Cristo, que tomó sobre sí nuestros pecados y castigos. Además significaba que los gentiles habían de ser sustituidos por los judíos en la filiación y bendición de Abrahán, es decir, en la gracia, la justicia y la salvación, como explica el Apóstol, Romanos 9 y 10.

Respondo: Este misterio fue de parte de Dios y del Espíritu Santo, que pretendía significar esto alegóricamente; pero la mentira fue de parte de Jacob; pues él en sentido literal pretendía persuadir a su padre de que era Esaú en persona. De ahí que el misterio de Dios recién mencionado no lo excuse, especialmente porque parece haberlo ignorado en aquel momento. Añádase que este misterio y este sentido místico no se funda en la mentira de Jacob: pues la verdad no puede fundarse en la falsedad; sino que se funda en el hecho de Jacob, por el cual se presentó ante su padre, y actuó como si él mismo fuera Esaú: pues los hechos pueden a menudo ser excusados de mentira, donde las palabras no pueden. Pues las palabras significan definida y determinadamente la cosa y la mente del que habla: pero los hechos sólo confusa e indeterminadamente; de ahí que puedan ser dirigidos en un sentido u otro por la intención del que actúa, determinados y orientados a significar esto o aquello. Así los actores en las comedias representan las personas de reyes y príncipes sin mentir, haciendo lo que ellos hicieron, como si ellos mismos fueran reyes y príncipes.

LEVÁNTATE, SIÉNTATE Y COME. Isaac yacía, pues, en el lecho por la vejez y debilidad, y Jacob le pide que se levante para comer.

Místicamente, San Ambrosio, en el libro Sobre Isaac, capítulo 5: «El lecho de los santos —dice— es Cristo, en el cual los corazones de todos, fatigados por las batallas del mundo, encuentran descanso. En este lecho descansó Isaac y bendijo al hijo menor.»



Versículo 22

LA VOZ CIERTAMENTE ES LA VOZ DE JACOB; PERO LAS MANOS SON LAS MANOS DE ESAÚ. Así, alegóricamente, la voz de Cristo fue la voz del Hijo de Dios, pero las manos y la apariencia exterior, que los hombres vieron y tocaron, fueron las de un hombre común, mortal y miserable. De ahí que San Bernardo, sermón 28 sobre el Cantar de los Cantares: «Lo que se oye en Cristo —dice— es lo suyo propio: lo que se ve es lo nuestro: lo que Él habla es espíritu y vida: lo que aparece es mortal y es muerte: una cosa se percibe, y otra se cree.»

De ahí enseña en el mismo lugar que el conocimiento de la verdad se recibe más por el oído que por la vista. «Se nublan los ojos del patriarca —dice—, el paladar es engañado, la mano es engañada, el oído no es engañado. ¿Qué tiene de extraño que el oído perciba la verdad, puesto que la fe viene del oído, el oído por la palabra de Dios, y la palabra de Dios es la verdad? La voz —dice— es la voz de Jacob; nada más verdadero: pero las manos son las manos de Esaú; nada más falso. Te engañas, la semejanza de la mano te engaña. Tampoco hay verdad en el gusto, aunque haya dulzura: pues ¿cómo tiene verdad quien piensa que come caza, cuando se alimenta de carne doméstica de cabritos? Mucho menos el ojo, que nada ve. No hay verdad en el ojo, ni sabiduría; sólo el oído tiene la verdad, que percibe la palabra.»

Lo mismo es claro en la Eucaristía: pues en ella la mano, el gusto y el tacto son engañados, mientras perciben, gustan y juzgan que es pan; pero sólo la voz no engaña: pues ésta es la voz del Hijo de Dios, que no puede ser engañado ni engañar, al decir: «Éste es mi cuerpo.»



Versículo 23

BENDICIÉNDOLO, PUES. Es decir, disponiéndose y preparándose para bendecir: pues la palabra «bendiciéndolo» significa aquí un acto, no completo, sino incoado y destinado, a saber, la misma disposición y preparación para bendecir: pues Isaac no bendice a Jacob aquí, sino en lo que sigue.



Versículo 27

CUANDO PERCIBIÓ. La fragancia del aroma que Jacob esparcía desde sus vestiduras recreó y alegró de tal modo el ánimo del buen anciano Isaac, que, inundado de gozo y ardiendo en amor por su hijo, prorrumpió en su bendición.

De este pasaje resulta evidente que era costumbre antiquísima que las vestiduras de los hombres principales y nobles fuesen sazonadas con ungüentos preciosos o fragancias. Lo mismo consta del Cantar de los Cantares 4, 11: El aroma de tus vestiduras es como el aroma del incienso, y del Salmo 44, 9: Mirra, áloe y casia de tus vestiduras.

HE AQUÍ EL OLOR DE MI HIJO. En lugar de «he aquí», el hebreo dice «ve», como si dijera: Veo, es decir, percibo, siento, huelo la maravillosa fragancia de mi hijo; pues «ver» se emplea por cualquier sentido, como he dicho en otro lugar.

COMO EL OLOR DE UN CAMPO LLENO, floreciente de flores y frutos: pues éstos exhalan un aliento suave y fragante, con el cual los hombres se recrean admirablemente. La palabra «lleno» no está en el hebreo ni en el caldeo, pero sí en el griego.

Tropológicamente, sobre el aroma de las virtudes véase a Ruperto aquí, y a San Agustín, libro 16 de La ciudad de Dios, capítulo 37, y a San Gregorio, homilía 6 sobre Ezequiel, quien dice: «Pues de una manera huele la flor de la uva; porque grande es la virtud y la fama de los predicadores, que embriagan las mentes de sus oyentes. De otra manera la flor del olivo; porque dulce es la obra de la misericordia; porque a modo de aceite suaviza y da luz. De otra manera la flor de la rosa; porque la vida pura de la carne consiste en la incorrupción de la virginidad. De otra manera la flor de la violeta; porque grande es la virtud de los humildes, que ocupando por deseo los últimos lugares, no se elevan por la humildad de la tierra a lo alto, y conservan en su mente la púrpura del reino celestial. De otra manera huele la espiga cuando llega a la madurez; porque la perfección de las buenas obras se prepara para saciedad de los que tienen hambre de justicia.»

A QUIEN EL SEÑOR HA BENDECIDO. Esta bendición del campo por Dios consiste en tres cosas, como Isaac explica aquí: primera, en un olor suave y fragante, del cual dice aquí: Como el olor de un campo lleno; segunda, en el rocío del cielo. Dice más bien rocío que lluvia, porque en Palestina sólo llueve dos veces al año, a saber, en octubre cuando siembran, para que la semilla germine, la cual por eso se llama en la Escritura lluvia temprana; segunda, en abril, para que los frutos maduren, la cual se llama lluvia tardía. De ahí que en el tiempo intermedio los campos necesitan continuamente del rocío, para que las siembras y cosechas no se sequen, sino que se nutran, alimenten y crezcan. Tercera, en la grosura de la tierra, es decir, que la tierra no sea arenosa, ni acuosa, ni agotada, sino fértil, moderadamente seca y como juvenil, para que produzca abundante prole y frutos.

Alegóricamente, estas bendiciones se cumplieron en Cristo, como enseña San Agustín, libro 16 de La ciudad de Dios, capítulo 37. Tropológicamente, en el alma de cada justo, como enseña San Gregorio, homilía 6 sobre Ezequiel. Anagógicamente, en los bienaventurados, como enseña San Ireneo, libro 5, capítulo 33.



Versículo 29

SÍRVANTE LOS PUEBLOS, como si dijera: A tus descendientes, David, Salomón y los Macabeos, se someterán los idumeos, filisteos, árabes, amonitas y otros pueblos.

Nótense las cuatro partes de esta bendición. La primera es una cuádruple bendición de Jacob: la primera pertenece a la riqueza, cuando dice: Déte Dios del rocío del cielo, etc.; la segunda pertenece al dominio, cuando dice: Sírvante los pueblos; la tercera, a la preeminencia entre los hermanos, cuando dice: Sé señor de tus hermanos; con cuyas palabras Jacob recibió el derecho y señorío sobre Esaú; pero la ejecución de este derecho y señorío no la recibió en sí mismo, sino en sus descendientes, cuando los descendientes de Esaú, a saber, los idumeos, sirvieron bajo David; la cuarta, cuando dice: Quien te maldiga, sea él maldito; y quien te bendiga, sea colmado de bendiciones. Esto pertenece al favor de Dios, como si dijera: Dios abrazará tu causa y la de tus descendientes; a quienes sean tus amigos o enemigos, los considerará como suyos: maldiciendo a éstos, es decir, haciéndoles mal, y bendiciendo a aquéllos, es decir, haciéndoles bien.

Nota: Estas bendiciones son en parte bendiciones, en parte profecías. Pues Isaac, con espíritu profético, con estas palabras invoca y al mismo tiempo anuncia lo que había de sobrevenir a Jacob y a los israelitas de parte de Dios y del favor de Dios.



Versículo 33

ISAAC SE ESTREMECIÓ CON VEHEMENTE ESTUPOR. Los Setenta: Isaac fue arrebatado en un grandísimo éxtasis. En este terror y admiración, pues, Isaac, arrebatado en éxtasis, dice San Agustín, Cuestión 80, vio y dijo las cosas que siguen, de modo que cambió de parecer, y no se airó contra Jacob, que por fraude había arrebatado la bendición a su hermano, sino que la confirmó: ciertamente en este arrebato Dios mostró a Isaac que este hecho de Jacob, en cuanto a la sustancia del acto, es decir, el arrebato, la anticipación y la sustitución de sí mismo en la primogenitura (aunque no en cuanto al modo, es decir, la mentira), se había realizado por su voluntad e instinto: pues Jacob había sido designado por Él como primogénito y heredero de sus promesas hechas a Abrahán y a Isaac, no Esaú; quería, pues, que Isaac ratificara estas cosas; de ahí que Isaac, inmediatamente obediente a Dios y mudando su parecer de Esaú a Jacob, dijo: Y será bendito. Así San Jerónimo, Alcuino y San Agustín, libro 16 de La ciudad de Dios, capítulo 37.



Versículo 34

RUGIÓ, como un león, mostrando no sólo su tristeza, sino su ferocidad y furor, con un fuerte clamor a manera de rugido.

Filón y Eusebio juzgan que Esaú rugió así, no tanto por el dolor de la bendición perdida (aunque esto también le punzó), cuanto por envidia del engrandecimiento de su hermano, especialmente porque su padre lo había preferido a él y lo había sometido a su hermano.

BENDÍCEME TAMBIÉN A MÍ. El hebreo tiene mayor patetismo: Bendíceme también a mí; yo, padre mío, entiéndase, soy tu hijo, y el verdaderamente primogénito, y más querido para ti hasta ahora, y a quien prometiste esta bendición hace poco, que ahora he sido prevenido por la astucia de mi hermano, y he sufrido esta pérdida porque obedecí tu mandato partiendo a cazar para preparar lo que deseabas; justo es, pues, que me bendigas también a mí.

ANTES. Esta palabra no está en el hebreo, ni en el caldeo, ni en el griego. «Antes» aquí equivale a «anteriormente»; pues comúnmente decimos de un hombre vigilante, diligente y agudo: Ya hace tiempo, ya antes él te anticipó, como Jacob aquí había anticipado a Esaú; pues apenas había salido Jacob de la presencia de su padre, cuando llegó Esaú, como consta del versículo 30. Donde San Juan Crisóstomo, homilía 53, se admira de la providencia de Dios para con los suyos y los que le obedecen: pues dispuso que Esaú no regresara sino después de que Jacob, habiendo recibido la bendición, hubiera partido. «De aquí aprendamos —dice— que cuando alguien quiere disponer sus asuntos conforme a la voluntad del Señor, es auxiliado por tan grande socorro celestial, que lo experimenta claramente en la realidad.»

Podría, en segundo lugar, el término «antes» referirse no a la partida de Jacob, sino a la caza capturada y los alimentos traídos por él a su padre: pues el padre empleó un poco más de tiempo en comer y conversar con Jacob.

Y SERÁ BENDITO. Dirás: El error de persona invalida los contratos humanos, especialmente los matrimonios; luego también esta bendición de Isaac: pues él, equivocándose, al bendecir a Jacob, pensaba e intentaba bendecir no a él sino a Esaú. Además, Jacob se introdujo con astucia y fraude; pero el dolo no debe favorecer a nadie, como establece la regla del derecho.

Responde Pererio, negando la consecuencia; porque Isaac no erraba en la persona en cuanto a su intención primaria, que era bendecir a quien era el primogénito, o a quien Dios quería que fuese primogénito: y ése era Jacob, no Esaú; erraba, sin embargo, en cuanto a su intención secundaria, por la cual pretendía bendecir a Esaú, creyéndolo primogénito; de ahí que, reconociendo este error por instinto de Dios y corrigiendo su intención, dijo: Y será bendito, a saber, Jacob, a quien antes bendije. Además, la astucia de Jacob no fue mala, sino buena: pues con ella reclamó su derecho y lo que era suyo, es decir, la primogenitura, que de otro modo no habría podido obtener del injusto y violento poseedor Esaú.

Añádase que ésta no fue tanto una bendición como una profecía, y que la lengua de Isaac fue movida no tanto por Isaac como por Dios para bendecir a Jacob.

Cabe preguntar: ¿por qué Esaú pidió tan ávidamente e insistentemente la bendición de su padre? Respondo primero, porque por larga experiencia los hombres habían aprendido en aquel tiempo que la bendición de un padre —o la maldición— tiene grandísimo poder, y es frecuentemente eficaz sobre los hijos, como todavía sucede no raramente. La bendición del padre, dice el Sabio en Eclesiástico 3, versículo 11, afianza las casas de los hijos, pero la maldición de la madre arranca sus cimientos. Así Sem y Jafet, bendecidos por Noé: Bendito sea el Señor Dios de Sem, sea Canaán su siervo, dilate Dios a Jafet, etc., Génesis 9, 26 — obtuvieron lo mismo de Dios. Así la bendición de Jacob dada a Efraín y Manasés en Génesis 48, 20, y otra dada a los doce hijos en Génesis 49; igualmente la bendición de Moisés dada a las doce tribus, Deuteronomio 33, fue eficaz y realmente se cumplió. Igualmente la bendición de Tobías dada a su hijo en el capítulo 5, versículo 21: Que viajéis bien, y que Dios esté con vosotros en vuestro camino, y su ángel os acompañe; también la bendición de Ragüel, suegro, dada a Tobías y a su esposa Sara, capítulo 10, versículo 1, fue eficaz. De ahí que San Ambrosio, libro 1 de Las bendiciones de los Patriarcas, capítulo 1: «¡Cuánta reverencia —dice— debemos a los padres, cuando leemos (Génesis 27) que quien era bendecido por su padre, era verdaderamente bendito! Por eso Dios concede esta gracia a los padres, para que la piedad de los hijos sea estimulada: el privilegio de los padres, pues, es la disciplina de los hijos.» Así, por la bendición de su padre Matatías, los Macabeos se hicieron valientes e invencibles en las guerras, 1 Macabeos capítulo 2, versículo 69 y siguientes.

Por el contrario, Cam, maldecido por su padre Noé, resultó tal en toda su posteridad cananea. Igualmente Rubén, maldecido por Jacob por incesto, resultó de la misma manera: lo mismo le sucedió a Leví y Simeón, Génesis capítulo 49, versículos 4 y 5. De ahí infiere San Ambrosio arriba: «Honre el piadoso a su padre por la gracia, el ingrato por el temor.»

San Agustín tiene un ejemplo memorable en el libro 22 de La ciudad de Dios, capítulo 8, acerca de diez hijos maldecidos por su madre, que fueron inmediatamente heridos con un horrible temblor de sus miembros, y por ello vagaban por casi todo el mundo romano: dos de los cuales fueron curados ante las reliquias de San Esteban.

Segundo, porque por esta bendición del padre moribundo, se declaraban los primogénitos y herederos de la promesa hecha a Abrahán, así como Jacob fue aquí declarado. Así Ruperto.



Versículo 36

CON RAZÓN (correctamente, verdaderamente, aptamente — así el hebreo) FUE LLAMADO SU NOMBRE JACOB: PUES ME HA SUPLANTADO ESTA SEGUNDA VEZ. Jacob significa lo mismo que «el que agarra el talón» y «suplantador». Fue llamado así porque al nacer asió el talón de su hermano. Esto significaba que suplantaría a su hermano, como de hecho lo hizo: primero, comprando astutamente la primogenitura de Esaú en el capítulo 25, versículo 21; segundo, aquí arrebatándole la bendición paterna. El árabe traduce enfáticamente: «me jacobeó esta segunda vez». «Jacobear» es un verbo frecuente entre los árabes que significa suplantar y agotar algo hasta las heces y el extremo, tomado del hebreo aqab y yaaqob, es decir, suplantar y suplantador.

TU BENDICIÓN — debida a ti por derecho de naturaleza, y destinada para ti por mí, pero Dios la transfirió a tu hermano.



Versículo 37

TODOS SUS HERMANOS. Todos sus parientes y consanguíneos, ya sean los que han de nacer de ti, oh Esaú, ya de Ismael y de mis otros hermanos, hijos de Queturá: pues así como yo soy la cabeza y príncipe de éstos, así también lo será Jacob.

¿QUÉ HARÉ? Esaú pedía una bendición semejante a la de Jacob, y debida al primogénito: Isaac no podía darla; de ahí que el Apóstol en Hebreos 12 afirme que Esaú la buscó con lágrimas, pero en vano, pues no la obtuvo; así pues Isaac le dio otra tal como pudo.



Versículos 39–40

EN LA GROSURA DE LA TIERRA Y EN EL ROCÍO DEL CIELO DESDE LO ALTO ESTARÁ TU BENDICIÓN. En hebreo es: será tu morada o habitación, como si dijera: Habitarás en tierra pingüe y fértil, que Dios hará fecunda enviando rocío y lluvia.

Se ve aquí que la bendición de Isaac es una profecía, que se cumplió en el capítulo 33, versículo 9. Además, ésta es la menor de las bendiciones dadas a Jacob, a saber, la abundancia de vino y trigo; pues ciertamente tal bendición, y no otra, era debida a un hombre terreno y carnal.

VIVIRÁS POR LA ESPADA. Ocuparás una tierra fértil; sin embargo vivirás no tanto de la agricultura cuanto del pillaje y la rapiña — no tanto tú mismo cuanto tu posteridad. Cuán rapaces y belicosos fueron los idumeos, lo enseña Josefo en el libro 4 de La guerra de los judíos.

Y SERVIRÁS A TU HERMANO (bajo David), Y VENDRÁ EL TIEMPO EN QUE SACUDIRÁS Y SOLTARÁS EL YUGO. A saber, en el tiempo de Joram, hijo de Josafat, los idumeos se rebelaron contra los judíos, 2 Reyes 8, y permanecieron libres del yugo judío durante 800 años, hasta Hircano, que los subyugó de nuevo; y a su vez Herodes, hijo de Antípatro el idumeo, obtuvo el reino de Judea, y lo mantuvo en sí mismo y en sus descendientes hasta la destrucción de Jerusalén, durante 150 años. De ahí resultó que en tiempo de Tito y Vespasiano, los idumeos junto con los romanos asaltaron y devastaron Jerusalén. Véase Josefo, libro 14 de las Antigüedades, al principio, y libro 1 de La guerra de los judíos.

Moralmente, San Ambrosio, libro 2 de Sobre Jacob, capítulo 3, dice: «Un buen padre —dice—, teniendo dos hijos, uno intemperante y el otro sobrio, para mirar por ambos, puso al sobrio sobre el intemperante, y decretó que el necio obedeciera al prudente, para que por la autoridad del gobernante mejorara su disposición.»



Versículo 41

ESAÚ, PUES, SIEMPRE ODIÓ A JACOB. Nótese aquí: Tras recibir la bendición de su padre, Jacob es inmediatamente probado, sufre persecución y finalmente es expulsado de la casa paterna, de modo que cualquiera podría pensar que la bendición no le había aprovechado nada, o incluso le había perjudicado: pero el resultado mostró que le había aprovechado.

Nótese en segundo lugar la impiedad y necedad de Esaú: pues primero, se aíra, más aún, odia a su hermano; segundo, busca un modo de venganza; tercero, no considera que esto sucedió por providencia de Dios, ni que él mismo lo había merecido, sino que sólo considera lo que su hermano hizo; cuarto, como no podía reclamar la bendición por derecho, recurre a la fuerza; quinto, determina no sólo perseguir a su hermano sino también matarlo; sexto, desea la muerte de su padre: Vendrán los días de luto de mi padre —dice—, y mataré a mi hermano. Donde con razón dice San Juan Crisóstomo, homilía 53: «¿Acaso el que se encoleriza contra los que están furiosos no está él mismo no menos loco?» Séptimo, oculta todo esto hasta que se presente la oportunidad de llevarlo a cabo. ¡Cuán necio fue, quien intentó recuperar la bendición por medios malvados, más aún, añadiendo pecados a pecados, cuando por tales cosas se incurre más bien en maldición! Pues la bendición de Dios ha de obtenerse mediante buenas obras.



Versículo 42

AMENAZA. En hebreo mitnachem, es decir, se consuela — de que te matará.



Versículo 45

¿POR QUÉ HABRÍA DE QUEDAR PRIVADA DE AMBOS HIJOS EN UN SOLO DÍA? Pues si permaneces aquí, tendrás que luchar con tu hermano, y o caeréis por heridas mutuas, o muerto uno, el otro será fugitivo, y así quedaré privada de la presencia y consuelo de ambos.



Versículo 46

SI JACOB TOMA ESPOSA DEL LINAJE DE ESTA TIERRA (cananea o hitita, como las que tomó Esaú, que por su maldad y obstinación nos son molestas y odiosas a mí y a ti), NO QUIERO VIVIR. En hebreo: ¿para qué me sirve la vida? Como si dijera: La vida me será tan amarga y penosa que preferiría morir a vivir.

Nótese la prudencia de Rebeca: pues para impedir el fratricidio, envía lejos a uno de los hermanos; y para no revelar al padre el crimen y la maquinación del otro, y así causar tristeza al padre e indignación paterna contra el hijo, pretexta otra razón para enviar lejos a su hijo — y verdadera —, a saber, que no quiere que Jacob tome por esposa a alguna hitita desobediente y malvada, sino que desea que despose a alguna parienta de Harán, donde la casa de su padre estaba bien gobernada. Esta razón movió a Isaac y le persuadió para que, en el capítulo siguiente, enviara a Jacob a Harán.

De ahí que San Ambrosio, libro 2 de Sobre Jacob, capítulo 3: «Aprendamos de Rebeca —dice— cuánto hay que cuidar para que la envidia no encienda la ira, y la ira no se precipite en parricidio. Que venga Rebeca, esto es, la paciencia, buena guardiana de la inocencia; que nos persuada a ceder ante la ira. Retirémonos a cierta distancia, hasta que con el tiempo se ablande la indignación y se deslice el olvido de la ofensa.»

Este prudente y santo consejo de Rebeca y Jacob fue seguido por San Gregorio Nacianceno; pues cuando en el Concilio de Constantinopla surgieron rivalidades y disensiones de ciertos obispos, porque el Nacianceno había sido consagrado obispo por otros sin consultarlos, Gregorio renunció voluntariamente a su sede y rango, y les dirigió estas palabras: «Os suplico humildemente por la Trinidad misma, que dispongáis todas las cosas recta y pacíficamente entre vosotros: y si yo soy la causa de disensión entre vosotros, de ningún modo debo parecer más venerable que el profeta Jonás; arrojadme al mar, y esta tempestad de turbaciones entre vosotros se calmará. Con gusto sufriré cuanto queráis, aunque soy inocente, por causa de vuestra concordia; expulsadme del trono, desterradme del mundo, con tal que améis la verdad y la paz. Adiós, sagrados pastores, y recordad siempre mis trabajos.» Dicho esto, se dirigió al emperador Teodosio pidiendo su dimisión: «Humildemente pido —dijo— que se me libre de estos trabajos; que haya un fin para la envidia, que los obispos cultiven la paz, y que esto sea por tu obra: éste es el don que te pido, éste último favor concédeme.» Teodosio, admirando la virtud del varón, a duras penas accedió finalmente, y permitió que Nectario fuese sustituido en su lugar. Así Gregorio el Presbítero en la Vida del Nacianceno.

Alegóricamente, Rebeca enviando a Jacob a Mesopotamia, donde engendró a los doce Patriarcas, significa a Dios Padre enviando a su Hijo al mundo, donde engendró a los doce Apóstoles. Y así como Jacob fue enviado solo con un báculo, así Cristo vino solo, pobre y humilde, y quiso que los Apóstoles fueran lo mismo, y así evangelizaran por todo el mundo, para que fueran como ángeles que de nada carecen, como si fueran dioses terrestres de algún modo. Así San Ireneo, libro 4, capítulo 38, y San Agustín, sermón 79 Sobre los tiempos.
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(La escalera de Jacob en Betel)
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Sinopsis del capítulo


Jacob, huyendo de Esaú, va a Mesopotamia, y durmiendo en el camino ve a Dios apoyado sobre una escalera, por la cual subían y bajaban ángeles, consolándolo, y por ello llamó al lugar Betel; y finalmente en el versículo 20 hace un voto a Dios.


Nota: Todas estas cosas sucedieron en el año 77 de la edad de Jacob, como mostré al comienzo del capítulo 27.





Texto de la Vulgata: Génesis 28:1-22


1. Isaac pues llamó a Jacob, y lo bendijo, y le mandó diciendo: No tomes esposa de la raza de Canaán; 2. sino ve y parte hacia Mesopotamia de Siria, a la casa de Batuel, padre de tu madre, y toma de allí esposa de entre las hijas de Labán, tu tío. 3. Y que el Dios omnipotente te bendiga, y te haga crecer, y te multiplique: para que llegues a ser multitud de pueblos. 4. Y te dé las bendiciones de Abrahán, y a tu descendencia después de ti: para que poseas la tierra de tu peregrinación, que prometió a tu abuelo. 5. Y habiéndolo despedido Isaac, partió y llegó a Mesopotamia de Siria, a Labán, hijo de Batuel el sirio, hermano de Rebeca, su madre. 6. Y viendo Esaú que su padre había bendecido a Jacob, y lo había enviado a Mesopotamia de Siria para tomar esposa de allí, y que después de la bendición le había mandado diciendo: No tomarás esposa de las hijas de Canaán; 7. y que Jacob, obedeciendo a sus padres, había ido a Siria: 8. viendo también que su padre no miraba con agrado a las hijas de Canaán, 9. fue a Ismael y tomó por esposa, además de las que antes tenía, a Majalat, hija de Ismael, hijo de Abrahán, hermana de Nebayot. 10. Así pues, saliendo Jacob de Berseba, se dirigía a Harán. 11. Y habiendo llegado a cierto lugar, y queriendo descansar allí después de la puesta del sol, tomó de las piedras que allí yacían, y poniéndolas bajo su cabeza, durmió en aquel mismo lugar. 12. Y vio en sueños una escalera apoyada sobre la tierra, y cuya cima tocaba el cielo: y los ángeles de Dios subían y bajaban por ella, 13. y el Señor, apoyado sobre la escalera, le decía: Yo soy el Señor Dios de Abrahán, tu padre, y el Dios de Isaac. La tierra en que duermes, te la daré a ti y a tu descendencia. 14. Y tu descendencia será como el polvo de la tierra: te extenderás al Occidente y al Oriente, y al Norte y al Sur: y en ti y en tu descendencia serán benditas todas las tribus de la tierra. 15. Y seré tu guardián dondequiera que vayas, y te haré volver a esta tierra: ni te abandonaré hasta que haya cumplido todo lo que he dicho. 16. Y cuando Jacob despertó del sueño, dijo: Verdaderamente el Señor está en este lugar, y yo no lo sabía. 17. Y temblando, dijo: ¡Cuán terrible es este lugar! No es sino la casa de Dios y la puerta del cielo. 18. Levantándose pues Jacob por la mañana, tomó la piedra que había puesto bajo su cabeza, y la erigió como monumento, derramando aceite sobre ella. 19. Y llamó a la ciudad Betel, que antes se llamaba Luz. 20. E hizo también un voto, diciendo: Si Dios estuviere conmigo, y me guardare en el camino por el que voy, y me diere pan para comer y vestido para vestirme, 21. y yo volviere próspero a la casa de mi padre: el Señor será mi Dios, 22. y esta piedra, que he erigido como monumento, será llamada Casa de Dios: y de todo lo que me dieres, te ofreceré el diezmo.





Versículo 1: Lo bendijo


1. LO BENDIJO — confirmó la bendición dada poco antes. Así San Agustín.





Versículo 2: A Mesopotamia


2. A MESOPOTAMIA — a Harán, o Carras, ciudad de Mesopotamia, que distaba de Berseba, donde habitaban Isaac y Jacob, un camino de aproximadamente ocho días.


LA CASA DE BATUEL — que había sido de Batuel, pero muerto este, pertenecía ya a su hijo, esto es, a Labán, tío de Jacob.





Versículo 3: Que te haga crecer y multiplicar


3. QUE TE HAGA CRECER Y MULTIPLICAR, PARA QUE LLEGUES A SER MULTITUD DE PUEBLOS — que te haga crecer con mucha prole y familia, de modo que muchas tribus y multitudes de pueblos nazcan de ti. Y en efecto, las doce tribus que descendieron de Jacob fueron realmente populosas.





Versículo 4: A tu descendencia después de ti


4. A TU DESCENDENCIA DESPUÉS DE TI. — De aquí San Agustín, libro XVI de La Ciudad de Dios, capítulo 38, y Ruperto concluyen que las promesas de Dios sobre la posesión de la tierra de Canaán, sobre la numerosa descendencia y las riquezas, sobre Cristo que habría de nacer de él, etc., hechas a Abrahán e Isaac, fueron apropiadas a Jacob y sus descendientes: y por esta razón Esaú es considerado como excluido y ajeno a la estirpe y familia de Abrahán e Isaac, y como padre y fundador de una nación extranjera, a saber, los edomitas; de donde se sigue que la condición y obligación incluida en el pacto y la bendición de Abrahán, esto es, la ley de la circuncisión, no obligó a Esaú ni a los edomitas; aunque ellos voluntaria y libremente la aceptaron, como consta en Jeremías 9:25 y 26.





Versículo 5: Llegó a Mesopotamia


5. LLEGÓ A MESOPOTAMIA — por aquel viaje que se narra más extensamente en el versículo 10. Es pues una prolepsis; pues Moisés quiso poner ante los ojos de una vez, como en sinopsis, y contrastar los hechos tanto de Esaú como de Jacob, y la huida de Jacob de su hermano y su destino, para luego retomarla y narrarla más extensamente en lo que sigue. Porque Moisés pretende relatar extensamente los hechos de Jacob, como padre de los doce Patriarcas y de todos los israelitas; por ello, para poder dedicarse enteramente a estos, menciona brevemente de paso y resume los hechos de Esaú, que ocurrieron al mismo tiempo.


Moralmente, San Ambrosio, en el libro II de Sobre Jacob y la vida bienaventurada, enseña que Jacob fue feliz incluso en la huida y el destierro. «¿Acaso no fue feliz Jacob —dice— aun cuando abandonaba su patria? Ciertamente fue bienaventurado, pues aceptó las durezas del destierro para aplacar la ira de su hermano. Porque si es bienaventurado quien evita el pecado, ciertamente no se puede negar que es bienaventurado quien alivia la culpa ajena y aparta el crimen. Así evitó un parricidio preparado mediante un destierro voluntario, y con ello buscó la salvación para sí y concedió la inocencia a su hermano. Con razón, pues, la gracia divina lo acompañó por doquier, de modo que aun durmiendo adquiriera el don de la vida bienaventurada; pues veía los misterios de las cosas futuras y oía los oráculos divinos.»


Pues en sus sueños recibió magníficas consolaciones de Dios, visiones, bendiciones y promesas, conforme a aquello del Cantar de los Cantares 5:2: «Yo duermo, pero mi corazón vela.» De donde Clemente de Alejandría, libro II del Pedagogo, capítulo 9, equipara así a quienes duermen sobriamente con los ángeles siempre vigilantes, puesto que reciben la eternidad de la vida a partir de la meditación de su vigilia. Con lo cual significa que el alma, por así decir, muere si cesa de meditar, pero vive y se hace eterna si se ejercita en meditación continua.





Versículo 8: Del sirio


8. DEL SIRIO — esto es, el mesopotamio. Véase lo dicho en el capítulo 25, versículo 20.


VIENDO TAMBIÉN — es decir, observando y percibiendo. Así el hebreo. «Viendo» aquí, por tanto, no significa lo mismo que investigando, sino como si dijera: cuando por prueba y experiencia había aprendido y descubierto. Parece que Esaú quiso tomar esta tercera esposa que agradara a sus padres, o al menos les desagradara menos que las dos anteriores, que eran cananeas. Pero no quiso tomar esposa de la casa de Nacor, aunque sabía que eso sería más grato a sus padres: y esto por cierta altivez de espíritu, porque Jacob había ido allí, y no quería parecer que seguía e imitaba a su hermano, especialmente siendo él mismo mayor.





Versículo 9: Fue a Ismael


9. FUE A ISMAEL — esto es, a los ismaelitas: pues Ismael llevaba ya catorce años muerto; porque estos sucesos, como dije al comienzo del capítulo 27, ocurrieron en el año 77 de Jacob; pero Ismael murió a los 137 años de edad, que fue el año 123 de Isaac y el 63 de Jacob. Así Tostado.





Versículo 11: Tomó de las piedras


11. TOMÓ DE LAS PIEDRAS. — De estas palabras, el Rabino Nehemías, en el Midrash Tehilim, comentando el Salmo 90: «A sus ángeles mandó Dios acerca de ti», y el libro Rabá en este pasaje, opinan que Jacob tomó tres piedras y que estas se convirtieron en una sola, de la cual se dice en el versículo 18: «Tomó la piedra que había puesto bajo su cabeza y la erigió como monumento»; para que con ello se significara el misterio de la Santísima Trinidad, en la cual tres Personas se unen en una sola esencia, y por ello Jacob exclamó en el versículo 17: «¡Cuán admirable es este lugar!» Pero esto parece una ficción y fábula rabínica; pues San Jerónimo no dice nada semejante, ni ningún intérprete antiguo o moderno. Lo que se dice, pues: «Tomó de las piedras», entiéndase: una piedra más grande y más apta, como él mismo se explica en el versículo 18, diciendo: «Tomó la piedra que había puesto bajo su cabeza.»





Versículo 11: Poniéndola bajo su cabeza (Moral)


PONIÉNDOLA BAJO SU CABEZA. — Moralmente: Nótese aquí que Jacob se hace un lecho y almohada duros, a saber, una piedra; porque a los cortesanos del cielo les convienen lecho duro, alimento duro, y todas las cosas duras. «Mira —dice San Juan Crisóstomo— la fortaleza del muchacho, que usa piedras como almohada; mira su espíritu varonil: duerme sobre el suelo.» Pero con esta piedra (que era tipo de Cristo) se refrigera y fortalece. De donde San Jerónimo, comentando el Salmo 133, llama a esta piedra de Jacob la piedra de ayuda: «Quien tenía tal almohada —dice—, en la cual refrescaba el ardor de la persecución, ve una escalera por la cual, si fuera necesario, sería recibido en el cielo.» Cristo es, pues, la almohada de los que trabajan, en la cual descansan suavemente y reciben los refrigerios del cielo. Por el contrario, los lechos de oro y blandos son como sepulcros de sueño, molicie, torpeza y pereza, mientras que los duros y pétreos son gimnasios y palestras de fortaleza y virtud. Por lo cual San Ambrosio, libro II de Sobre Jacob: «Jacob —dice— fue buen obrero aun en su sueño, puesto que negoció más con Dios durmiendo que velando.»





Versículo 12: Y vio en sueños


12. Y VIO EN SUEÑOS. — Fue pues esta una visión imaginaria y simbólica.


UNA ESCALERA APOYADA. — Los Setenta leen «Una escalera firmemente asentada.» Alcázar, comentando el Apocalipsis capítulo 4, versículo 1, opina que Dios se situó junto a esta escalera no en el cielo sino en la tierra, en los peldaños más bajos de la escalera, para sostenerla y afirmarla; porque habló con Jacob, que dormía en la tierra junto a la escalera, y por tanto estaba cerca de él. Pero con mayor acierto, Josefo y Cayetano opinan que Dios se situó en el cielo y se apoyaba en los peldaños más altos de la escalera. Pues los ángeles subían a Dios por esta escalera para llevar sus mandatos a la tierra; y no es de extrañar que Dios hablara desde el cielo a Jacob que estaba en la tierra, porque esta locución, como también la visión, no fue sensible sino imaginaria o intelectual, la cual puede darse entre quienes están muy distantes, y frecuentemente se da, no solo por parte de Dios sino también de los ángeles.





¿Qué significa literalmente la escalera de Jacob?


Se pregunta primero: ¿qué significa literalmente esta escalera de Jacob?


Responden Filón y Orígenes, según los cita San Jerónimo, epístola 161, que esta escalera representa la metempsicosis, o la transmigración del alma humana de un cuerpo a otro. Pues sostienen que el alma de cada ser humano existió antes del cuerpo, y cuantas veces pecó entonces y descendió del cielo a la tierra, tantas veces cambia ahora de cuerpo, migrando de uno a otro, hasta que a través de ellos, como por ciertos grados de penitencia (a modo de peldaños de una escalera), asciende de nuevo al cielo.


Además, en este descenso del alma, Orígenes asigna estos grados. Primero, dice, el alma es enviada a cuerpos más sutiles; luego, si continúa pecando, a cuerpos más groseros; y finalmente es precipitada en cuerpos terrenales. Por otra parte, Filón, en su libro Sobre la plantación de Noé, escribe que por esta escalera se significa el descenso de las almas a los cuerpos cuando nacen, o que realmente se efectúa.


Pues explicando estas palabras, Orígenes dice que Jacob vio una escalera y escribe: «El aire, como una ciudad populosa, tiene ciudadanos inmortales, a saber, las almas, que son iguales en número a las estrellas; algunas de estas descienden para ser ligadas a cuerpos mortales», etc. De aquí también Orígenes imaginó que las almas de los seres humanos eran ángeles que, habiendo sido expulsados por pecados cometidos en el cielo, descendieron por esta escalera gradualmente a cuerpos cada vez más viles.


Oíd a San Jerónimo escribiendo a Pamaquio contra los errores de Juan de Jerusalén: «Orígenes enseña que por la escalera de Jacob las criaturas racionales descienden gradualmente hasta el último grado, es decir, hasta la carne y la sangre, y que es imposible que alguien sea precipitado repentinamente del número cien al número uno, sin pasar por cada número, como por los peldaños de una escalera, hasta el último, y que cambian tantos cuerpos cuantas moradas han cambiado del cielo a la tierra.» Pone un ejemplo: «Imagina a alguien con rango de tribuno degradado por su propia culpa, pasando por cada grado de la caballería hasta el título de recluta: ¿acaso un tribuno se convierte inmediatamente en recluta? No, sino que primero se hace primer oficial, luego senador, luego centurión, luego jefe de escuadra, luego oficial de patrulla, luego jinete, luego recluta.» Pero estos son los delirios de Pitágoras y Orígenes.





La escalera como símbolo de la providencia divina


Digo pues, con Teodoreto, Aben Ezra, los hebreos y Pererio, que esta escalera es, en primer lugar, símbolo de la providencia y la gobernación divina; de ahí que Dios se apoye en ella, como primera causa y primer motor de todas las cosas, que ordena al tiempo proceder desde la eternidad, y permaneciendo Él mismo estable, da movimiento a todas las cosas.


En segundo lugar, los ángeles suben y bajan como ministros y ejecutores de la providencia de Dios, a quienes Dios individualmente asigna sus funciones a cada uno.


En tercer lugar, esta escalera se extiende del cielo a la tierra, porque Dios gobierna las cosas inferiores por medio de las superiores, y a los hombres por medio de los ángeles.


En cuarto lugar, los dos lados de la escalera son la suavidad y la fortaleza; pues Dios, gobernando el mundo con su sabiduría, alcanza de un extremo a otro con poder, y dispone todas las cosas con suavidad.


En quinto lugar, los diversos peldaños de la escalera son los diversos modos de la providencia de Dios, y las diversas especies y perfecciones de las cosas que de ella emanan.


Así Homero, en la Ilíada, libro 8, describe y representa la providencia divina mediante una cadena de oro, bajada por Júpiter del cielo a la tierra, con la cual Júpiter comprende, ata y atrae todas las cosas hacia sí.





Las tres consolaciones de Dios para Jacob


En segundo lugar, más propia y particularmente, Diodoro de Tarso enseña que los ángeles que descienden significan la feliz partida de Jacob a Mesopotamia, y los que ascienden, su feliz retorno a Palestina. Pues Dios quiso con esta visión consolar y animar a Jacob, quien, dejando a sus padres y odiado por su hermano, fugitivo, desterrado y solitario, triste y ansioso, dormía duramente aquí sobre una roca, como diciéndole: No te entristezcas, no temas, oh Jacob. Sé que tres cosas te agobian y angustian: la patria, los padres, el hermano; contra estas pongo tres cosas para consolarte: la escalera, Dios, los ángeles.


Primero, has abandonado tu patria, y como extranjero te diriges a tierra ajena: pero mira la escalera, que te abre el cielo, que te muestra el camino preparado para ti hacia el cielo; segundo, has dejado a tus padres, y como fugitivo vas a desconocidos en Mesopotamia: pero sabe que Dios dirige este viaje tuyo, te asiste, te guía, te protege, y asimismo con su ayuda te bendecirá y enriquecerá; tercero, eres odiado por tu hermano, y peregrinas solo: pero sabe que los ángeles son tus compañeros y guías, que te conducirán sano y salvo a Mesopotamia y te traerán de vuelta ileso a tus padres en Canaán. Que este es el sentido literal consta por lo que sigue, que narra que estas cosas le sucedieron a Jacob exactamente de este modo.





Moral: El cuidado de Dios por los suyos


Moralmente: Nótese aquí que Dios cuida de los suyos, especialmente de los distinguidos en virtud y héroes como Jacob, con tal cuidado por sí mismo y por los ángeles, como si estuviera enteramente consagrado a ellos y no cuidara de nada más en todo el mundo, conforme a aquello del Cantar de los Cantares 2:16: «Mi amado es mío, y yo soy suya.» Donde San Bernardo, sermón 68 sobre el Cantar de los Cantares, dice: «¿Es posible que aquella majestad esté tan atenta a esta sola, ella a quien incumbe la gobernación del universo, y el cuidado de los siglos se transfiera a los solos asuntos, o más bien ocios, del amor? Así es ciertamente. Pues todas las cosas son por causa de los elegidos.» No negamos, pues, la providencia a las demás criaturas, pero la esposa sola reivindica para sí el cuidado especial de Dios.


Tal fue la Bienaventurada Virgen, que en esta escalera es el peldaño más alto, sobre el cual Dios se apoya, como diré enseguida. De donde Santo Tomás, II-II, Cuestión 103, artículo 4, respuesta a la objeción 2, enseña que ella debe ser venerada por encima de los demás santos con hiperdulía, porque, dice, por su cooperación se aproximó más estrechamente a los confines de la divinidad; pues en la Encarnación de Cristo hizo todo aquello a lo que podía extenderse la fuerza de la naturaleza, y cuando esta falló, sobrevino la divinidad, para completar ella sola la sustancia misma de la obra.





¿Qué significa la escalera alegóricamente?


Se pregunta en segundo lugar: ¿qué significa alegóricamente esta escalera de Jacob?


Responde Eustaquio que esta escalera significa la cruz de Cristo. Así también San Agustín, sermón 79: El Señor, dice, apoyado en la escalera es Cristo pendiente de la cruz; de allí tomó esposa, esto es, unió a sí la Iglesia. Aptamente; pues la cruz es escalera y camino por el cual Cristo y todos los cristianos han ascendido y diariamente ascienden al cielo.


Así leemos en el martirio de Santa Perpetua y Santa Felicidad, 7 de marzo, cuyo valor San Agustín celebra en el Salmo 47 y frecuentemente en otros lugares, que recibieron de Dios un presagio y señal de su martirio mediante una escalera. Pues estando cautivas en la cárcel, Santa Perpetua vio en una visión una escalera de oro que se extendía desde la tierra hasta el cielo, a cuyos peldaños estaban clavadas muchas espadas, y eran muy afiladas, de modo que parecía que nadie podía subirla sin grave herida. Abajo había un dragón horrible que quería impedir que alguien ascendiera. Vio luego a Sáturo (que era uno de sus cuatro compañeros, los cuales fueron todos coronados con el martirio junto con ella en el año del Señor 205) subiendo la escalera con gran ánimo, y exhortando a los demás a seguirlo intrépidamente y a no temer al dragón, porque no podía detenerlos. Despertó luego y narró esta visión a sus compañeros; quienes todos dieron gracias a Dios. Pues comprendieron que eran llamados al martirio; porque aquella escalera, erizada de tantos cuchillos y espadas, era el medio por el cual Dios quería conducirlos gloriosamente al cielo, y el dragón infernal no podía impedir su camino y ascenso.





La escalera de la Encarnación


Pero con mayor propiedad y autenticidad, Diodoro, Vatablo y Ruperto opinan que el Espíritu Santo representó por esta escalera la Encarnación del Verbo, esto es, la generación de Cristo, que habría de nacer de Jacob y descender por diversos grados, es decir, generaciones y progenitores, de los cuales el último es José con la Bienaventurada Virgen, y el más alto es Adán, que fue directa e inmediatamente creado por Dios.


En segundo lugar, los dos lados de la escalera son la misericordia y la verdad, o la fidelidad de Dios respecto del Mesías prometido; pues estas dos cosas hicieron que el Verbo descendiera a nosotros y asumiera nuestra carne.


En tercer lugar, esta escalera toca la tierra, porque el Verbo se encarnó en la tierra y la bendijo con el contacto de su encarnación; y toca el cielo, porque Cristo, que se encarnó, es el Hijo de Dios, es decir, Dios-hombre: pues Cristo unió en sí las cosas celestiales con las terrenales, lo ínfimo con lo sumo, y así a Dios con el hombre. De donde Él mismo dice: «Nadie sube al cielo, sino el que descendió del cielo»; Él es pues nuestra escalera, por la cual ascendemos a Dios: porque nadie va al Padre sino por Cristo.


En cuarto lugar, los ángeles descienden para anunciar a los hombres este misterio de la Encarnación; los mismos ascienden para llevar hacia arriba a Dios los ardientes deseos y oraciones de los Patriarcas. De donde el Beato Pedro Crisólogo, sermón 3 Sobre la Anunciación, llama a la Encarnación el negocio de todos los siglos, a saber, porque en ello se afanaron todas las edades, y por medio de los ángeles se trató vigorosamente con Dios acerca de este remedio común del mundo, hasta que dentro de la casa de la Virgen se cumplió el negocio celestial.


En quinto lugar, los peldaños de esta escalera son las diversas virtudes de Cristo, y especialmente cuatro, a saber: 1.ª la humildad en su nacimiento; 2.ª la pobreza en el pesebre; 3.ª la caridad en el curso de su vida; 4.ª la obediencia en su pasión: este es el camino al cielo, caminad por él.


Finalmente, la Bienaventurada Virgen es llamada Escalera de Jacob en sus Letanías; y así San Bernardo (o quienquiera que sea el autor) la llama en su Sermón sobre la Bienaventurada María, pág. 394: «Ella —dice— es la escalera, la zarza, la era, la estrella, la vara, el vellocino, el tálamo, la puerta, el jardín, la aurora. Pues ella es la Escalera de Jacob, que tiene doce peldaños entre dos lados. El lado derecho es el desprecio de sí mismo, hasta el amor de Dios; el izquierdo, el desprecio del mundo hasta el amor del Reino. Las ascensiones de esta escalera son los doce grados de la humildad. El primero es el odio al pecado; el segundo, la huida de la transgresión; el tercero, el temor del odio; el cuarto, en todas estas cosas estar sujeto al Creador; el quinto, obedecer al superior; el sexto, obedecer al igual; el séptimo, servir al inferior; el octavo, estar sujeto a sí mismo; el noveno, meditar constantemente en su fin; el décimo, temer siempre las propias obras; el undécimo, confesar humildemente los propios pensamientos; el duodécimo, en todo moverse por la mano, la señal y la voluntad del Señor. Por estos peldaños suben los ángeles y elevan a los hombres. Así se disponen las ascensiones en el corazón, progresando gradualmente y ascendiendo paso a paso. Así en la casa del Padre alcanzan las moradas luminosas. Estos son los doce Apóstoles, que siguen en el desierto las huellas de Jesucristo.»





La escalera de la perfección


De aquí, en segundo lugar, San Basilio, comentando el Salmo 1, dice: La escalera es la ascensión a la perfección; su cumbre es la caridad; sus peldaños son los diez grados de la renuncia, de los cuales el primero es abdicar de las cosas terrenas, para decir con los Apóstoles: «He aquí que hemos dejado todas las cosas»; el segundo, olvidar esas mismas cosas, Salmo 44: «Escucha, hija, etc., y olvida a tu pueblo»; el tercero, odiar y aborrecer esas mismas cosas como estiércol; el cuarto, despojarse del amor a los padres y parientes; el quinto, odiar su propia alma por Cristo, de modo que no se preocupe en absoluto de su propia vida, aunque tenga sentencia de muerte, dice San Basilio; el sexto, abnegar el propio juicio y voluntad; el séptimo, mortificar siempre los propios deseos, para cumplir aquello de Cristo: «Niéguese a sí mismo y tome su cruz cada día»; el octavo, seguir a Cristo y aprender de Él, porque es manso y humilde de corazón; el noveno, amar constante y eficazmente a los prójimos, incluso a los enemigos; el décimo, en el cual fue visto el Señor, es adherirse a Dios y unirse a Él en un solo espíritu. Así dice Pererio.





¿Qué significa la escalera simbólicamente?


Se pregunta en tercer lugar: ¿qué significa simbólicamente esta escalera?


Responde Filón en su libro Sobre los sueños: La escalera, dice, es el alma; su base es el sentido y el apetito de las cosas terrenas; su cumbre es la mente purísima, que asciende a Dios por los grados de la contemplación, así como, a la inversa, la base mencionada desciende a la tierra y a las cosas terrenas por los grados de las concupiscencias. Vea pues el hombre que no descienda siguiendo la base, sino que más bien ascienda mirando a su cumbre.


En segundo lugar, el mismo Filón dice: La escalera es la inconstancia de esta vida, en la cual unos son derribados desde lo más alto hasta lo más bajo, y otros son elevados desde lo más bajo hasta lo más alto, y esto según la voluntad y designio de Dios, quien, apoyado en esta escalera, la rige y dirige. Así Pítaco, citado por Eliano, libro 2, hizo de la escalera una imagen de la fortuna y la vicisitud, de la felicidad y la infelicidad; pues los afortunados ascienden en la rueda de la fortuna, y los desafortunados descienden. Pero estas son nociones filosóficas, y no pertenecen a la intención del Espíritu Santo en este pasaje.





¿Qué significa la escalera tropológicamente?


Se pregunta en cuarto lugar: ¿qué significa tropológicamente esta escalera de Jacob?


Responde Tertuliano al final del libro III Contra Marción: Esta escalera es el camino por el cual los justos disponen ascensiones en su corazón hacia el cielo. Lo mismo insinúa el Espíritu Santo en Sabiduría 10:10, donde hablando de este Jacob nuestro y de la visión de esta escalera celestial, dice así: «Esta (la sabiduría) condujo al justo que huía de la ira de su hermano por caminos rectos, y le mostró el reino de Dios.» De donde Barlaán dijo a Josafat: «Las virtudes son como ciertas escaleras del cielo», como atestigua el Damasceno en su Historia, capítulo 20. Los dos lados de esta escalera son la fe y las obras; o la Palabra de Dios y los sacramentos; o «soporta y abstente»: las cuales dos palabras, si alguien las observa, vivirá una vida tranquilísima y santísima sin pecado, como solía decir Epicteto.


Los peldaños son los ascensos de las diversas leyes y virtudes; a su vez, estos peldaños pertenecen a los principiantes, a los que progresan y a los perfectos, a quienes Dios en la cima se une y en quienes se deleita y habita. Los ángeles que ascienden a Dios, dice San Gregorio, libro V de los Morales, y siguiéndolo Santo Tomás, II-II, Cuestión 181, último artículo, significan la vida contemplativa; mientras que los que descienden a las cosas humanas significan la vida activa.


De donde Alcázar con acierto entiende por estos ángeles a los Apóstoles y demás predicadores del Evangelio, que derraman sobre los hombres mediante la predicación la sabiduría que tomaron de Dios en la meditación. Por tanto, para que el predicador predique rectamente, primero debe ascender a Dios en el cielo mediante la meditación, para tomar de Él lo que ha de decir. Jacob vio pues en estos ángeles una prefiguración de sus hijos y descendientes, esto es, los heraldos del Evangelio, que habrían de nacer de Cristo, su descendiente, y enseñarían a los hombres la ciencia de los Santos, que por ello se dice que Dios dio y reveló a Jacob, Sabiduría 10:10.





La escalera como regla de la vida religiosa


Aquí pertenece también aquella explicación de Zenón, obispo de Verona, que sostiene que esta escalera significa los dos Testamentos, que por ciertos grados de observancia conducen al hombre desde la tierra hasta Dios. Los ángeles que descienden son los hombres que caen de las cosas espirituales a las mundanas, y que, alimentados antes con vestiduras de azafrán, ahora abrazan la inmundicia; los que ascienden, en cambio, son los hombres justos, que disponen ascensiones en su corazón, buscando las cosas que están en el cielo y no las que están en la tierra.


Pero ¿por qué nadie se detiene aquí? Responde San Bernardo, epístola 253, porque en este camino, entre el progreso y la decadencia, no hay término medio; así como en una rueda que gira, quien se sienta en ella no puede detenerse, sino que necesariamente sube o baja. ¡Oh monje, piensas que has trabajado bastante, no quieres progresar: necesariamente has de retroceder! Lo que aquí descuidas no podrás recuperarlo por toda la eternidad. Como la hormiga, pues, acumula méritos en esta vida, para que con ellos vivas, y vivas gloriosamente, en la vida eterna que te aguarda; «todo lo que pueda hacer tu mano, hazlo con empeño»; ¡cuánto te alegrarás en la eternidad de este breve tiempo bien empleado!


Finalmente, San Bernardo, en su sermón sobre el texto He aquí que hemos dejado todas las cosas: La escalera, dice, es la disciplina de la vida religiosa, o la regla de la Orden, por ejemplo, por la cual el amado de Dios, Benito, ascendió al cielo; los dos lados son la humildad de mente y la austeridad de vida; los peldaños son las diversas reglas y actos de virtud. Pues la escalera, siendo estrecha, significa el camino estrecho de la disciplina que conduce al cielo. Pues, como dice San Agustín en las Sentencias, Sentencia 19: «Estrecho es el camino que lleva a la vida, y sin embargo no se recorre sino con corazón dilatado; porque la senda de las virtudes por la que caminan los pobres de Cristo es ancha para la esperanza de los fieles, aunque sea estrecha para la vanidad de los infieles.» San Antonino en la Suma Teológica, parte III, título 26, capítulo 10, § 11: El bien de la vida religiosa, dice, fue significado por aquella noble escalera de Jacob, cuyos peldaños no son otros que los de la lectura, la meditación, la mortificación y otros ejercicios semejantes de los que consta la vida religiosa. En ella suben los ángeles, para ofrecer estas obras a Dios; y descienden, para traer a su vez a las almas religiosas los diversos dones y beneficios del Esposo. Y Dios se apoya en ella, porque por su gracia y su auxilio se sostienen todos nuestros esfuerzos, que, sosteniéndolos Él, no pueden caer; y Él mismo es el firme sustento de los que ascienden, y para los que llegan al final, es el premio. De donde con verdad se dice de ella: «No es sino la casa de Dios y la puerta del cielo.»


Así San Romualdo, como se refiere en su Vida, por la visión de una escalera que desde lo más bajo de la tierra alcanzaba con su cima el cielo, por la cual contemplaba monjes con vestidura blanca subiendo y bajando, reconoció admirablemente que se significaba la perfección de la vida religiosa y su hábito. Por lo cual pidió y obtuvo aquel mismo lugar de un noble varón, su señor, cuyo nombre era Máldulo, y allí edificó el monasterio primario de su Orden, en el año del Señor 1009, que desde entonces fue llamado Camáldoli, como si dijera «el campo de Máldulo»; está situado cerca de Florencia en el monte Apenino, floreciente ya desde hace seiscientos años con abundancia de santos ermitaños, es decir, ángeles terrestres.


Así San Antonino, tratando de la muerte de Santo Domingo: El Prior de Brescia, dice, a la misma hora en que Santo Domingo murió, vio una abertura en el cielo, por la cual se bajaban dos escaleras blanquísimas y brillantes: la Bienaventurada Virgen sostenía una, Cristo la otra; y los ángeles subían y bajaban; y al final de cada escalera había un asiento, y uno sentado en él que se parecía a un fraile predicador (este era Santo Domingo), con el rostro velado, como yendo hacia el cielo; y Cristo y su Madre tiraban de las escaleras hacia arriba, junto con el asiento y el que estaba sentado, y entonces la abertura se cerró. Con esta visión se significó el camino por el cual Santo Domingo pasó al reino celestial, a saber, que una señal cierta de predestinación y un camino seguro al cielo es tanto la regla y la vida religiosa, que Santo Domingo y otros fundadores de Órdenes instituyeron por inspiración de Dios, como la raíz y matriz de esta vida, esto es, la imitación diligente, el culto, y consecuentemente la ayuda y el patrocinio de la Bienaventurada Virgen. De ahí que la Bienaventurada Virgen sea llamada por los Padres, y en la Letanía Lauretana, puerta y escalera del cielo.





¿Qué significa la escalera anagógicamente?


Se pregunta en quinto lugar: ¿qué significa anagógicamente esta escalera? Respondo: Esta escalera son los diversos asientos, grados y coros de los Santos y de los ángeles en los cielos. Los ángeles descienden cuando son enviados a custodiar a los hombres; ascienden cuando regresan, y colocan las almas de los justos en los grados de esta escalera, esto es, en los asientos de los ángeles que cayeron y se convirtieron en demonios. También alude a esto el Sabio, capítulo 10, versículo 10, como dije arriba.


De ahí que frecuentemente a los Santos que luchan en esta vida se les ha mostrado su lugar en los cielos, su corona, como a San Esteban, a los Cuarenta Mártires cuya memoria se celebra el 9 de marzo, a San Nicolás de Tolentino, a San Francisco, a San Vital. Pues Vital, cuando era obligado por sus perseguidores a negar a Cristo, lo confesaba con mayor audacia; por lo cual fue torturado con todo género de tormentos, de modo que no había lugar en su cuerpo sin herida. Pero el Mártir, soportando los sufrimientos con espíritu valeroso y derramando oraciones ardentísimas, dijo: «Señor Jesucristo, Salvador mío y Dios mío, manda que sea recibido mi espíritu; porque ya deseo recibir la corona que tu santo ángel me ha mostrado.» Dicho esto, voló al cielo; son testigos San Ambrosio y San Jerónimo, Exhortación a las Vírgenes. Con razón pues el mismo Jerónimo, en su epístola a Juliano, tomo I: «Jacob vio —dice— la escalera, y al Señor apoyado en ella desde arriba, para extender la mano a los fatigados, para provocar con su propio aspecto al esfuerzo a los que ascienden.»





Versículo 13: La tierra en que duermes


13. LA TIERRA EN QUE DUERMES — toda la tierra de Canaán. TE LA DARÉ A TI Y A TU DESCENDENCIA. — «A ti», es decir, a tu descendencia: pues la conjunción «y» aquí es exegética, o nota de explicación, y significa «es decir».





Versículo 14: En ti serán benditas todas las tribus


14. EN TI Y EN TU DESCENDENCIA SERÁN BENDITAS TODAS LAS TRIBUS DE LA TIERRA. — «En ti», como en el origen y padre; pero «en tu descendencia», esto es, por medio de Cristo que ha de nacer de ti, serán próxima e inmediatamente benditas, es decir, dotadas de justicia, gracia y salvación, todas las tribus de la tierra, a saber, las que reciban a Cristo, crean en Él y le obedezcan.





Versículo 15: Seis bienes prometidos a Jacob


15. HASTA QUE HAYA CUMPLIDO — es decir, hasta que cumpla. Nótense aquí seis inmensos bienes que Dios promete a su siervo Jacob, triste y afligido. El primero es: «La tierra en que duermes, te la daré»; el segundo: «Tu descendencia será innumerable, como el polvo de la tierra»; el tercero: «En ti serán benditas todas las tribus de la tierra»; el cuarto: «Seré tu guardián dondequiera que vayas»; el quinto: «Te haré volver a esta tierra»; el sexto: «No te abandonaré hasta que haya cumplido todo lo que he dicho.»





Versículo 17: ¡Cuán terrible es este lugar!


17. Y TEMBLANDO — lleno de santo temor, reverencia y respeto. ¡CUÁN TERRIBLE! — ¡cuán sagrado, con cuánta reverencia, temor y humildad se ha de venerar este lugar, por la presencia de Dios y de los ángeles que suben y bajan por la escalera!


NO ES SINO LA CASA DE DIOS — donde, a saber, Dios, apoyado sobre la escalera, habita con sus ángeles que suben y bajan. El Caldeo traduce: ¡Cuán terrible es este lugar! No es un lugar común, sino un lugar en el que hay complacencia ante Dios, y frente a este lugar está la puerta del cielo.


Véase aquí cómo, desde el tiempo de Jacob y Abrahán, Dios ha distinguido ciertos lugares con su aparición, sus beneficios y sus milagros, y ha querido ser adorado e invocado allí. ¿Por qué pues los innovadores claman contra la Bienaventurada Virgen de Loreto, de Halle, de Aspricollis?


Tertuliano, en su libro Sobre la huida, opina que Jacob en esta visión vio a Cristo, que es la casa de Dios y al mismo tiempo la puerta por la cual entramos al cielo, y que esto entendía y significaba con estas palabras suyas.


Y LA PUERTA DEL CIELO — porque, a saber, desde allí vi a los ángeles salir, cuando descienden por la escalera; y entrar, cuando ascienden por ella a Dios.


Alegóricamente, la Iglesia es Betel, esto es, casa de Dios y puerta del cielo: porque en ella, como en su propia casa, Dios habita por su presencia, tanto espiritual como real y corporal en la Eucaristía; y porque en la Iglesia están los méritos de Cristo (cuyo antepasado y tipo fue Jacob), por los cuales la puerta del cielo fue abierta.


Así Ruperto. Véase Cayetano. Si pues tan augusto y terrible fue este lugar y esta piedra, ¿qué será la Iglesia de los cristianos, en la cual no se conserva una sombra, es decir, el arca de la alianza, como se hacía en el tabernáculo de Moisés, sino que el mismo omnipotente Creador de todas las cosas verdaderamente habita bajo el blanco velo del augustísimo Sacramento, como en una nube? Verdaderamente San Juan Crisóstomo, homilía 36 sobre 1 Corintios: «La Iglesia —dice— es el lugar de los Ángeles, el lugar de los Arcángeles, el reino de Dios, el cielo mismo; y si no lo crees, mira esta mesa», es decir, el altar.





Versículo 18: Lo erigió como monumento


18. LO ERIGIÓ COMO MONUMENTO — aquella piedra, o roca sobre la cual había dormido, Jacob la levantó y la puso erguida, para que fuera un monumento de la visión y aparición que se le había hecho.


Nota: «Título» (titulus) se usa en cuatro sentidos y significa cuatro cosas. Primero, título es la inscripción de una cosa, como el título de un libro, el título de la cruz; segundo, título es una columna o pirámide erigida como trofeo de victoria o de una hazaña notable; tercero, título es una estatua, imagen o ídolo erigido para culto y adoración, como el título prohibido en Levítico 26:1; cuarto, título es un madero, piedra u otra cosa, puesta o erigida como memorial e indicación de algún suceso, por ejemplo, la visión angélica hecha aquí a Jacob. Pues Jacob erigió esta piedra como monumento, para que en su regreso de Harán a su patria, en el mismo lugar recordara y venerara este beneficio de Dios, como consta que lo hizo en el capítulo 35, versículo 5.


De ahí también consagró la misma piedra como altar, como se verá en el último versículo; de donde este monumento significa no solo un memorial sino también un altar. Y de ahí los primeros cristianos, siguiendo el ejemplo de Jacob, llamaron a sus iglesias «títulos» (tituli), por el título, es decir, la señal de la cruz, y por el título, es decir, el nombre de algún Santo, en cuyo honor eran tituladas, esto es, nombradas, consagradas y distinguidas: así el título de Santa Práxedes es la iglesia de Santa Práxedes; el título de San Lorenzo es la iglesia de San Lorenzo. Este modo de hablar es frecuente en las Vidas de los primeros Pontífices. Así lo dice Jacobo Gretser, libro II Sobre la Cruz, capítulo 7. Y de estos títulos los Cardenales tomaron sus títulos y apellidos, como enseña Jerónimo Plato en su libro Sobre la dignidad de los Cardenales, capítulo 2.





Versículo 18: Derramando aceite sobre él


DERRAMANDO ACEITE SOBRE ÉL — como señal de consagración, dice el Abulense, porque las cosas que se consagran se ungen con aceite. Esta efusión de aceite no fue, pues, una libación o sacrificio; porque en ninguna parte leemos que se ofreciera a Dios solo aceite como libación o sacrificio. Así Jacob, despertando por la mañana de esta visión divina, trajo aceite de la cercana ciudad de Luz, que después fue llamada Betel por él, dice el Abulense, y con él ungió la piedra sobre la cual tan admirable visión le había ocurrido mientras dormía, y ungiéndola la consagró, por así decir, a Dios. De donde también después la usó como altar consagrado, y sobre ella ofreció sacrificio, como consta en el capítulo 35, versículo 7.


Así, siguiendo el ejemplo de Jacob, la Iglesia dedica y consagra altares y templos a Dios con unción sagrada, cuya significación moral véase en San Bernardo, sermón Sobre la dedicación de una Iglesia. Además, con unción semejante, dice Teodoreto, las mujeres piadosas acostumbran ungir los relicarios de los Mártires, para atestiguar tanto su santidad como su propia devoción hacia ellos. De donde también el demonio, como simio de Dios y de los Santos, imitó esta unción en sus propios ritos sagrados, cuando persuadió a los suyos a ungir y consagrar piedras al dios Término. Así San Agustín, libro XVI de La Ciudad de Dios, capítulo 38.


Alegóricamente, San Agustín en el mismo lugar opina que aquí se significa a Cristo y el Crisma de los cristianos: pues Cristo es la piedra angular de la Iglesia, Efesios 2:20, que unge y es ungido con el óleo de la alegría por encima de sus compañeros.





Significado tropológico del aceite


Tropológicamente, el aceite es símbolo de las gracias y las virtudes, por las ocho propiedades, analogías y semejanzas que posee. Pues primero, el aceite tiene la virtud de iluminar: es en efecto el alimento y combustible de la luz y las lámparas; segundo, el aceite tiene la virtud de condimentar los alimentos, tanto útilmente para la salud como agradablemente para el gusto; tercera virtud del aceite es la de flotar sobre los demás líquidos; la cuarta, calentar las heridas y mitigar los dolores: pues de ahí que en Lucas capítulo 10, aquel samaritano vendó las heridas de aquel a quien los ladrones habían dejado medio muerto tras infligirle gravísimos golpes, derramando aceite y vino; la quinta, alegrar el rostro y restaurar los miembros cansados y lánguidos: de donde aquello del Salmo 104: «Para que alegre el rostro con aceite»; la sexta, aliviar los trabajos y disminuir las molestias, a lo cual se refiere aquello de Isaías 10: «Se pudrirá el yugo ante la presencia del aceite»; la séptima, vigorizar y fortalecer el cuerpo, y hacerlo apto para la lucha y el combate, como solía hacerse entre los atletas; la octava, ablandar y enriquecer, según aquello del Salmo 22: «Ungiste con aceite mi cabeza»; de lo cual, por su blandura y riqueza, el aceite suele ser símbolo de misericordia. Todas estas cosas es fácil aplicarlas a la gracia y las virtudes.





Versículo 19: Lo llamó Betel


19. Y LLAMÓ A LA CIUDAD BETEL, QUE ANTES SE LLAMABA LUZ. — La ciudad que antes se llamaba Luz o Luza, por la abundancia de nogales o almendros (pues luz en hebreo significa «nuez»), dice San Jerónimo en sus Cuestiones Hebraicas, fue llamada Betel por Jacob, es decir, «casa de Dios», porque durmiendo junto a ella había visto a Dios apoyado sobre la escalera.


Este Betel no es Jerusalén, ni el monte Moria, como pretenden los hebreos, Lirano y Cayetano; sino que, como acertadamente sostienen el Abulense, Adrichomio y otros, es una ciudad distante más de dieciocho millas de Jerusalén, situada en el territorio de la tribu de Efraín, cerca de Siquem, en la cual, como también en Dan, como en los extremos confines de su reino, Jeroboán colocó sus becerros de oro para que el pueblo los adorara, abusando para ello del ejemplo de Jacob, que en el mismo lugar había erigido esta piedra como monumento; de donde este Betel es llamado por los Profetas, por antífrasis, Bet-Avén, es decir, «Casa del ídolo» o «de la iniquidad», como traduce Teodocio, Oseas 4:5 y 10.


Algunos opinan que hubo dos Betel, una aquí en la tribu de Efraín, otra en la tribu de Benjamín, cerca de Hai, de la cual habla Josué 18:22. Pero Andrés Masio refuta esto y prueba que hubo una sola y misma Betel, que estaba situada en el territorio de Luz, de modo que distaba algo de la misma Luz, aunque la propia Luz a veces era llamada Betel. Cuál de estas opiniones es más verdadera, lo discutiremos en Josué 18 y Jueces 1.





Versículo 21: El Señor será mi Dios


21. EL SEÑOR SERÁ MI DIOS. — El Señor ya era y había sido Dios de Jacob desde su nacimiento. El sentido, pues, es como si dijera: Si Dios me diere alimento, vestido y un feliz retorno a mi patria, le hago voto y le prometo que en adelante lo adoraré con un culto especial y mayor que el que antes le rendí, a saber, que le daré el diezmo, tanto para los sacrificios como para cualquier otro culto suyo; y que después de mi regreso de Mesopotamia dedicaré este lugar a Dios como altar, templo o capilla: pues así explica el propio Jacob este voto suyo en lo que sigue, como acertadamente observa Cayetano.


Moralmente, Ruperto pondera las palabras de Jacob, Si Dios estuviere conmigo y me diere pan, y dice: «Esto lo dijo como pobre, y verdaderamente mendigo de Dios. Y no es de extrañar, puesto que el gran rey David dice: Yo soy mendigo y pobre. Un buen ejemplo, pues, nos ha sido provisto a nosotros los hijos de parte de nuestros padres, para que, por ricos que seamos, digamos todos, como mendigos ante la puerta de la gracia divina: El pan nuestro de cada día dánosle hoy, etc., para que reconozcamos que lo tenemos como don suyo (de Dios), quien solo pudo crear el alimento necesario del pan tanto para el rey en su trono resplandeciente como para la viuda sentada al molino.» Además, Jacob pide pan, no carne, no perdices. Pues, como enseña el Niseno en su libro Sobre la oración: «Se nos manda buscar lo que basta para conservar la naturaleza del cuerpo: Danos pan, decimos a Dios, no lujo, no delicias, no adornos de oro, no esplendor de piedras preciosas, no campos, no prefecturas de naciones, no paños de seda, no entretenimientos musicales, ni nada con lo que el alma sea apartada del cuidado divino y superior; sino pan.» Y más adelante: «Poco es lo que debes a la naturaleza; ¿por qué multiplicas tributos contra ti mismo? El vientre es un perpetuo exacto de tributos, etc. Dile al que saca pan de la tierra, dile al que alimenta a los cuervos, al que da alimento a toda carne, al que abre su mano y llena de bendición a todo ser viviente: De ti tengo la vida, de ti también me venga el sustento de la vida. Tú da el pan, esto es, que yo obtenga alimento de trabajos justos. Pues si Dios es justicia, no tiene pan de Dios quien tiene alimento de cosa adquirida con fraude e injusticia.»


Finalmente, San Juan Crisóstomo reflexiona, en la homilía 54, sobre «y me diere pan.» Pues Jacob anticipó de hecho la oración que luego enseñó y estableció Cristo, diciendo: «El pan nuestro de cada día dánosle hoy»; el alimento del día, dice: no pidamos pues nada temporal de Él. Porque es muy indigno pedir a quien es tan liberal y dotado de tan gran poder aquellas cosas que se disuelven en la vida presente y tienen gran mutabilidad. De esta clase son todas las cosas humanas, ya hablemos de riquezas, o de poder, o de gloria humana. Pidamos más bien las cosas que siempre permanecen, que son suficientes y que no conocen mudanza.





Versículo 22: Esta piedra será llamada Casa de Dios


22. ESTA PIEDRA QUE HE ERIGIDO SERÁ LLAMADA CASA DE DIOS. — Es una metonimia: pues lo colocado se pone por el lugar, como si dijera: El lugar en que está esta piedra, por mi aplicación, designación y como consagración, será y se llamará santo, y casa o habitación de Dios, y sobre esta piedra, como sobre un altar, sacrificaré a Dios. Así dicen el Caldeo, Cayetano, Lipomano y otros. Que este es el sentido consta por el capítulo 35, versículo 7; pues allí Jacob cumple este voto suyo, de regreso de Harán, y sobre esta piedra, como sobre un altar, ofrece sacrificio a Dios.


TE OFRECERÉ EL DIEZMO. — De aquí consta, contra Calvino, que puede hacerse piadosa y religiosamente voto de una obra, incluso de una que no es mandada por Dios; tal es dar el diezmo, que Jacob aquí promete con voto.
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Sinopsis del capítulo


Jacob llega a Jarán donde Labán. Segundo, versículo 18, le sirve durante 14 años por Raquel y Lea. Tercero, versículo 32, Lea da a luz a Rubén, Simeón, Leví y Judá.





Texto de la Vulgata: Génesis 29:1-35


1. Partiendo, pues, Jacob, llegó a la tierra de Oriente. 2. Y vio un pozo en el campo, y tres rebaños de ovejas que yacían junto a él; pues de él se abrevaban los rebaños, y su boca estaba cerrada con una gran piedra. 3. Y era la costumbre que, cuando se reunían todas las ovejas, quitaban la piedra rodándola, y una vez abrevados los rebaños, la colocaban de nuevo sobre la boca del pozo. 4. Y les dijo a los pastores: Hermanos, ¿de dónde sois? Respondieron: De Jarán. 5. Preguntándoles más, les dijo: ¿Conocéis a Labán, hijo de Najor? Dijeron: Lo conocemos. 6. ¿Está bien?, preguntó. Está bien, dijeron; y he aquí que Raquel, su hija, viene con su rebaño. 7. Y Jacob dijo: Aún queda mucha luz del día, ni es tiempo de llevar los rebaños de vuelta a los rediles; dad de beber primero a las ovejas, y luego llevadlas de nuevo a pastar. 8. Respondieron: No podemos, hasta que se reúnan todos los rebaños y quitemos la piedra de la boca del pozo para abrevar los rebaños. 9. Aún estaban hablando, y he aquí que Raquel vino con las ovejas de su padre; pues ella misma apacentaba el rebaño. 10. Cuando Jacob la vio, y supo que era su prima, y las ovejas de Labán su tío, quitó la piedra con la que el pozo estaba cerrado. 11. Y una vez abrevado el rebaño, la besó; y alzando su voz, lloró, 12. y le dijo que era hermano de su padre y el hijo de Rebeca; y ella apresurándose, se lo contó a su padre. 13. El cual, al oír que Jacob, el hijo de su hermana, había venido, corrió a su encuentro; y abrazándolo, y precipitándose en besos, lo condujo a su casa. Y cuando oyó las razones de su viaje, 14. respondió: Eres mi hueso y mi carne. Y después de cumplidos los días de un mes, 15. le dijo: Porque eres mi hermano, ¿acaso me has de servir por nada? Dime qué salario recibirías. 16. Tenía él dos hijas, el nombre de la mayor era Lea; y la menor se llamaba Raquel. 17. Pero Lea tenía los ojos débiles. Raquel era hermosa de rostro y de apariencia encantadora. 18. Amándola, Jacob dijo: Te serviré por Raquel, tu hija menor, durante siete años. 19. Labán respondió: Es mejor que te la dé a ti que a otro hombre; quédate conmigo. 20. Así pues Jacob sirvió por Raquel siete años; y le parecieron pocos días por la grandeza de su amor. 21. Y dijo a Labán: Dame a mi esposa, pues el tiempo ya se ha cumplido, para que me una a ella. 22. Él, habiendo invitado a una gran multitud de amigos al banquete, celebró las bodas. 23. Y al anochecer introdujo a Lea, su hija, junto a él, 24. dando una sierva a su hija, llamada Zelfa. Y habiendo entrado Jacob a ella según la costumbre, por la mañana vio a Lea; 25. y dijo a su suegro: ¿Qué es lo que pretendías hacer? ¿Acaso no te serví por Raquel? ¿Por qué me has engañado? 26. Labán respondió: No es la costumbre en nuestro lugar dar a la menor en matrimonio antes que a la mayor. 27. Completa la semana de días de esta unión; y te daré a esta otra también por el servicio con el que me servirás otros siete años. 28. Aceptó las condiciones; y cuando la semana terminó, tomó a Raquel como esposa, 29. a quien su padre había dado a Bilhá como sierva. 30. Y habiendo obtenido al fin el matrimonio deseado, prefirió el amor de la segunda al de la primera, sirviéndole otros siete años. 31. Y el Señor, viendo que él despreciaba a Lea, abrió su vientre, mientras su hermana permanecía estéril. 32. Concibió y dio a luz un hijo, y lo llamó Rubén, diciendo: El Señor ha visto mi humillación, ahora mi marido me amará. 33. Y concibió de nuevo y dio a luz un hijo, y dijo: Porque el Señor oyó que yo era menospreciada, me dio este también, y lo llamó Simeón. 34. Y concibió por tercera vez, y dio a luz otro hijo; y dijo: Ahora también mi marido se unirá a mí, porque le he dado tres hijos; y por eso lo llamó Leví. 35. Concibió por cuarta vez, y dio a luz un hijo, y dijo: Ahora alabaré al Señor, y por esta razón lo llamó Judá, y dejó de dar a luz.





Versículo 1: Partiendo, pues


1. PARTIENDO, PUES. -- En hebreo, levantó sus pies, como para decir: Jacob, fortalecido por la visión de Dios apoyado en la escalera y por su voto, animado y entusiasmado, viajó a Jarán, sin dudar de que Dios, conforme a sus promesas, sería su guía en el camino y asimismo lo haría volver.


Josefo aquí y en otros lugares narra ocasionalmente la historia sagrada no con suficiente fidelidad; pues dice que Jacob tuvo muchos compañeros en el viaje, mientras que Jacob mismo afirma que hizo este viaje confiando no en compañeros, sino únicamente en su cayado, Génesis 32:10.


A LA TIERRA DE ORIENTE -- a Mesopotamia, que se encuentra al este de Palestina.





Versículo 3: Era la costumbre


3. ERA LA COSTUMBRE. -- La razón para cerrar este pozo era la escasez de agua en aquellos lugares, dice el Abulense, y para que nadie contaminara o ensuciara el agua; por eso los pastores, acudiendo juntos a él con sus rebaños, quitaban la gran piedra con la que estaba cerrado, y así abrevaban juntos sus rebaños, y luego, haciendo rodar la piedra de vuelta, tapaban con ella la boca del pozo.





Versículo 4: Hermanos


4. HERMANOS -- es decir, compañeros, amigos: como un pastor se dirige a otros pastores.





Versículo 5: El hijo de Najor


5. EL HIJO DE NAJOR -- el nieto de Najor; pues Labán era hijo de Betuel, hijo de Najor. Najor es mencionado aquí porque era la cabeza y patriarca de la familia. De ahí que Jarán se llame también la ciudad de Najor, capítulo 24, versículo 10.





Versículo 9: He aquí Raquel


9. HE AQUÍ RAQUEL. -- Nótese la modestia y sencillez de aquella época antigua: he aquí que Raquel, una joven hermosa, rica y en edad de casarse, se mueve entre los pastores sin peligro para su castidad y sin sospecha siniestra, y apacienta ovejas (pues Raquel en hebreo significa oveja).





Versículo 10: Quitó la piedra


10. Y SUPO -- por las palabras de los pastores, versículo 6. QUITÓ LA PIEDRA. -- Lo que muchos pastores juntos no podían hacer, Jacob lo realizó solo; de donde se ve que era de enorme fuerza natural, que había aumentado mediante la continua templanza y castidad. Jacob hizo esto por amor a Raquel, su prima y futura esposa.





Versículo 11: La besó


11. LA BESÓ. -- Este fue un beso de amistad, con el que los hermanos y parientes al partir o al regresar acostumbran besarse, y saludarse o despedirse con un beso. Así San Agustín, Cuestión 87.


LLORÓ -- como los parientes acostumbran llorar de alegría cuando se encuentran con parientes a quienes aman tiernamente y a quienes no han visto desde hace largo tiempo.


Los hebreos y Lirano piensan que Jacob lloró porque no tenía oro ni plata que ofrecer a Raquel; pues, dicen, Elifaz, hijo de Esaú, que era hostil a Jacob a causa de la primogenitura arrebatada a su padre, lo había despojado de estos bienes, habiéndolo perseguido y atrapado en el camino. Pero estas son fábulas judías.





Versículo 12: Hermano de su padre


12. QUE ERA HERMANO DE SU PADRE. -- «Hermano», es decir, sobrino; pues Jacob era hijo de Rebeca, que era hermana de Labán, que era padre de Raquel. Labán era, pues, tío de Jacob, y en consecuencia Jacob era sobrino de Labán por parte de su hermana: Raquel y Jacob eran primos.


Y CUANDO OYÓ LAS RAZONES DE SU VIAJE. -- El hebreo dice: y Jacob contó a Labán todas estas cosas, a saber, cómo él mismo, huyendo de su hermano Esaú, había sido enviado por sus padres a Labán para buscar allí esposa, y cómo se encontró con Raquel junto al pozo.





Versículo 14: Eres mi hueso y mi carne


14. ERES MI HUESO Y MI CARNE -- eres mi sobrino y pariente de sangre. Véase capítulo 2, versículo 23. Puesto que has huido hacia mí, como tu tío, tanto para protección como por causa de matrimonio, nada puedo negarte como sobrino mío: depón tu temor, ¡oh sobrino! Quédate conmigo, para que estés a salvo, y elige esposa de mi familia; mi casa será tu casa. Algunos piensan que Labán con esta frase se refería a lo que los más antiguos filósofos enseñaban, a saber, que los huesos se generan a partir de la simiente masculina en el embrión, mientras que de la materia reproductiva materna que rodea al varón se forma la carne misma.


DESPUÉS DE CUMPLIDOS -- después de pasar un mes, durante el cual Jacob había servido a Labán sin paga; pues Jacob no quería vivir ocioso en la casa de su tío ni comer el pan sin trabajar; y así se aplicó inmediatamente a las tareas domésticas y al cuidado de las ovejas. De donde Labán pronto lo puso al frente de todas las ovejas, dice Josefo.





Versículo 15: Hermano


15. HERMANO -- es decir, pariente.





Versículo 17: Lea tenía los ojos débiles


17. TENÍA LOS OJOS DÉBILES. -- En hebreo dice: los ojos de Lea eran raccot, es decir, tiernos, débiles y enfermos, como traduce la Septuaginta. Por tanto, el Caldeo interpreta erróneamente «tiernos» como «elegantes», como si Lea fuera hermosa y elegante solo en sus ojos, mientras que Raquel lo era en todo su rostro.


Segundo, otros añaden un álef, y en lugar de raccot, leen aruchot, es decir, largos, como si Lea tuviera ojos largos y, por tanto, deformes; pero estos alteran y corrompen el texto añadiendo una letra.


Tercero, otros piensan que Lea padecía de legañas propiamente dichas; pues esto es lo que nuestro Intérprete parece querer decir. Cuarto y mejor, la debilidad de los ojos de Lea parece haber sido meramente una suavidad, ternura y delicadeza de los ojos, por la cual no pueden fijarse largo tiempo en ningún objeto, sino que son inquietos y propensos a las lágrimas, de modo que las pupilas parecen nadar, por así decirlo, en sus cuencas; pues esto es lo que el hebreo raccot significa.


Tropológicamente, San Gregorio, Parte 1 de la Regla Pastoral, capítulo 11: El legañoso, dice, es aquel cuyo ojo, es decir, la agudeza de su intelecto, está oscurecido por la humedad, esto es, por los afectos y obras terrenales.


Nótese que, aunque al buscar esposa se deben considerar primero la virtud y el carácter, sin embargo la belleza puede secundariamente ser considerada en una esposa, tanto para que el amor conyugal como el deseo descansen en ella y no se extravíen hacia otras; como para que de una esposa hermosa se produzca una descendencia más vigorosa y más bella. Así el Abulense. Y esto es lo que Santo Tomás quiere decir cuando enseña que no es lícito casarse con una esposa únicamente por causa de la belleza, a saber, que la belleza sola te llame del celibato al matrimonio; pero aun así, dado que deseas casarte, es lícito elegir una hermosa sobre una fea, y esto para una convivencia más placentera y un amor más constante.





Versículo 18: Te serviré


18. TE SERVIRÉ. -- Nótese: Jacob, mediante este servicio tan largo y arduo, se adquirió, según la antigua costumbre, tanto a Lea como a Raquel como esposas. Pues era costumbre entre los griegos, romanos y hebreos que los hombres se compraran una esposa dando un precio. Así David compró a Mical con cien prepucios de los filisteos, 1 Samuel 18:25 y 2 Samuel 3:14. Diré más sobre esta compra de esposas en Éxodo 4:25.





Versículo 20: Los días le parecieron pocos


20. LOS DÍAS LE PARECIERON POCOS POR LA GRANDEZA DE SU AMOR. -- Dirás: El amor es impaciente de demora y considera pocos días como muchísimos.


Respondo que esto es verdad efectivamente, no apreciativamente: pues en cuanto al afecto y deseo de poseer a Raquel, los días de servicio le parecieron a Jacob muy numerosos; pero apreciativamente, es decir, para un premio tan hermoso, el precio de este servicio le pareció pequeño, y los días de tan largo trabajo le parecieron pocos y ligeros, esto es, su trabajo le pareció pequeño comparado con tan gran recompensa. Los días, pues, se ponen aquí por el trabajo de esos días, por metonimia. Así San Jerónimo y San Agustín.





Versículo 22: Celebró las bodas


22. CELEBRÓ LAS BODAS -- un banquete nupcial. Pues esto es el hebreo mishte. Desde aquel tiempo, pues, se celebraban banquetes en las bodas, pero los piadosos con el temor de Dios, como consta en Tobías, capítulo 9. Ateneo da la razón, libro 5: por costumbres y leyes se estableció que se celebrase un banquete en las bodas, tanto para honrar a los dioses nupciales como para que sirviera de testimonio ante los invitados de que los esposos estaban contentos con su matrimonio; pero estos banquetes degeneraron gradualmente en gran lujo y abuso, como muestra aquí extensamente San Juan Crisóstomo.





Versículo 23: Al anochecer


23. Y AL ANOCHECER. -- Pues cuando las vírgenes se casaban, por pudor entraban en la cámara del esposo en la oscuridad, y entre los espartanos Licurgo estableció esto por ley promulgada, como atestigua Plutarco.





Versículo 24: Por la mañana vio a Lea


24. POR LA MAÑANA VIO A LEA. -- Lea pecó al obedecer a su padre; pues consintió en la fornicación, más aún en el adulterio y el incesto: pues sabía que Jacob no era su marido, sino el marido de su hermana Raquel. Sin embargo, Labán pecó más gravemente, quien la indujo al acto con su autoridad y consejo. Jacob queda excusado por su ignorancia, por la cual de buena fe pensó que era Raquel, no Lea.





Simbólico: Raquel y Lea como contemplación y acción


Simbólicamente, Ricardo de San Víctor, en su libro Sobre los doce patriarcas, explica estas cosas así: Pero cómo se sustituye a Lea mientras se espera a Raquel, lo reconocen fácilmente quienes han aprendido cuán a menudo sucede esto, no tanto oyéndolo como experimentándolo. Pues, ¿qué otra cosa llamamos la Sagrada Escritura sino la cámara de Raquel, en la cual no dudamos que la sabiduría divina yace oculta bajo un velo apropiado de alegorías? En tal cámara se busca a Raquel toda vez que se persigue el entendimiento espiritual en la lectura sagrada. Pero mientras aún no somos suficientes para penetrar las cosas sublimes, no hemos encontrado todavía a la Raquel largamente deseada y diligentemente buscada: comenzamos entonces a gemir, a suspirar, no solo a lamentarnos sino también a ruborizarnos de nuestra ceguera; y entonces no dudemos que en la cámara de Raquel hemos encontrado no a ella, sino a Lea. Pues así como pertenece a Raquel entender, meditar, contemplar, así ciertamente pertenece a Lea llorar, gemir, suspirar.





Versículo 27: Completa la semana


27. COMPLETA LA SEMANA DE DÍAS DE ESTA UNIÓN -- durante la cual estás unido a Lea en matrimonio y afecto conyugal: pues la primera unión fue adúltera, no matrimonial. Labán quería, pues, que Jacob, habiendo descubierto el error, tomara como esposa a Lea, a quien había conocido; y Jacob hizo esto para proteger la modestia y el honor de Lea.


El sentido, pues, es como si Labán dijera: Deja pasar los siete días festivos de esta Lea, oh Jacob, durante los cuales se celebra su boda según la costumbre; cuando estos se hayan cumplido, te daré también a Raquel, con esta condición, sin embargo, de que me sirvas otros siete años por ella; pues sería vergonzoso y deshonroso para Lea si dentro de los días de su boda introdujeras a su hermana como esposa. De esto se deduce que el banquete y la fiesta nupcial en aquel tiempo se celebraban por costumbre durante siete días, como ahora se celebran durante tres. Lo mismo se indica en Jueces 14:12.





Versículo 28: Tomó a Raquel como esposa


28. CUANDO LA SEMANA HUBO PASADO, TOMÓ A RAQUEL COMO ESPOSA. -- Por tanto, yerra Josefo cuando afirma que Jacob se casó con Raquel después de los segundos siete años de servicio, es decir, después de catorce años desde la huida y la llegada de Jacob a Jarán, durante los cuales sirvió a Labán; pues de este pasaje y de lo que sigue se deduce claramente que Jacob se casó con Raquel después de cumplidos siete días desde el matrimonio con Lea, y después sirvió otros siete años por ella. Lo mismo se deduce de la rivalidad de la estéril Raquel con la fértil y prolífica Lea, versículo 31. Así San Jerónimo, San Agustín, Alcuino y otros.





Tropológico: Raquel y Lea como las vidas contemplativa y activa


Tropológicamente, Raquel y Lea como hermanas significan la doble vida, a saber, la contemplativa y la activa. Primero debe desposarse Lea, es decir, la laboriosa (pues esto es lo que Lea significa en hebreo) y la legañosa: porque, atenta a las cosas terrenas y ansiosa y diversamente distraída, la vida activa; después Raquel, es decir, la oveja, a saber, la quietud de la contemplación, que, siendo hermosa, debemos perseguir con tanto amor como Jacob amó a Raquel. Véase San Gregorio, libro 6 de los Moralia, capítulo 28, y San Agustín, libro 22 Contra Fausto, capítulo 52.


Y San Bernardo, en el libro Sobre el modo de vivir bien, dirigido a su hermana, capítulo 53: La vida activa, dice, sirve a Dios en los trabajos de este mundo, alimentando a los pobres, recibiéndolos, vistiéndolos, visitándolos, consolándolos, enterrándolos y dispensándoles las demás obras de misericordia. Y sin embargo Lea es fecunda en hijos, porque muchos son los activos y pocos los contemplativos. Raquel en efecto se interpreta como oveja, o que ve el principio (de modo que se dice que Raquel es como raa chel, es decir, ella vio el principio), porque los contemplativos son sencillos e inocentes como ovejas, y ajenos a todo el tumulto del mundo, de modo que, adhiriéndose únicamente a la contemplación divina, vean a Aquel que dice: Yo soy el principio, que también os habla.


Y poco antes: De modo que ya no agrada hacer nada, sino que, despreciados todos los cuidados del mundo, el alma arde por ver el rostro de su Creador: de modo que ya sabe soportar con dolor el peso de la carne corruptible, y con todos sus deseos anhela estar presente entre los coros de ángeles que cantan himnos, ansía mezclarse con los ciudadanos celestiales, regocijarse en la incorrupción eterna en la presencia de Dios.


Y más adelante: Así como la vida activa es el sepulcro de la vida mundana, así la vida contemplativa es el monumento de la vida activa. Pues quienes ascienden a ella quedan sepultados en la quietud de la contemplación. Esto eligió María Magdalena, a quien por consiguiente le fue dicho por Cristo: María ha elegido la mejor parte, que no le será quitada. Por tanto, como muerta, sepárate del amor de la vida presente; como enterrada en un sepulcro, no tengas cuidado del mundo.


Y Santo Tomás, II-II, Cuestión 182, artículo 1, enseña que Raquel excede a Lea, es decir, la contemplación excede a la acción, y lo prueba con ocho razones. La primera es que la vida contemplativa conviene al hombre según aquello que es lo mejor en él, es decir, según el intelecto, y respecto a sus propios objetos inteligibles. La segunda, porque puede ser más continua que la vida activa. La tercera, porque trae mayor deleite santo. Pues, como dice San Agustín, Sermón 26 Sobre las palabras del Señor: Marta estaba turbada, María se deleitaba. La cuarta, porque en la vida contemplativa el hombre es más autosuficiente, pues necesita menos cosas. La quinta, porque la vida contemplativa es amada por sí misma, mientras que la activa se ordena a otra cosa. La sexta, porque consiste en el reposo. La séptima, porque la vida contemplativa se ocupa de las cosas divinas, la activa de las cosas humanas. La octava, porque es según aquello que es más propio del hombre, a saber, según el intelecto.


Es, pues, mejor abrazar la vida contemplativa, mientras la obediencia y la caridad lo permitan, que perseguir la vida activa. Esto es lo que San Agustín enseñó, libro 19 de la Ciudad de Dios, capítulo 19: El ocio santo, dice, es buscado por el amor a la verdad; la justa ocupación es asumida por la necesidad de la caridad; pero si nadie impone esta carga, uno debe estar libre para percibir y contemplar la verdad. Bienaventurada la casa, dice San Bernardo, Sermón 3 Sobre la Asunción, y siempre bendita la congregación donde Marta se queja de María, es decir, donde la contemplación de las cosas divinas prevalece y domina de tal modo que la actividad externa, por así decirlo, se queja de ello. Desdichada es la congregación en la que María se queja de Marta: porque no se da tiempo a María, es decir, a la contemplación, y todo se gasta en asuntos externos.


Simbólicamente, Ricardo de San Víctor, libro 2 de Sobre los doce patriarcas, que se titula Benjamin Minor: Raquel, dice, es la búsqueda de la sabiduría, Lea el deseo de justicia; pero sabemos que Jacob sirvió siete años por Raquel, y le parecieron pocos días por la grandeza de su amor. ¿Por qué te admiras? Según la grandeza de su belleza era la grandeza de su amor. Pues, ¿qué se posee con más dulzura, qué se ama con más ardor que la sabiduría? Su belleza supera toda hermosura, su dulzura excede todo deleite. Pues ella es más hermosa que el sol, y comparada con la luz de toda disposición de las estrellas, se encuentra que es anterior. De donde debemos preguntarnos por qué todos aborrecen tanto el matrimonio con Lea, quienes solo suspiran por el abrazo de Raquel. La justicia perfecta nos manda amar a nuestros enemigos, dejar atrás a los padres y todas nuestras posesiones, soportar con paciencia las injurias infligidas, rechazar por doquier la gloria ofrecida. Pero, ¿qué es considerado más necio, más laborioso por los amantes de este mundo? De ahí que por ellos Lea sea considerada legañosa y tenida por laboriosa.


Segundo, el mismo autor más adelante explica simbólicamente de otra manera a estas dos esposas de Jacob: A todo espíritu racional, dice, es decir, a Jacob, le ha sido dada una doble potencia: una es la razón, la otra el afecto; la razón por la cual discernimos, el afecto por el cual amamos. Estas son las esposas gemelas del espíritu racional, de las cuales nace una noble descendencia. De la razón nacen los conocimientos espirituales; de la otra, los afectos rectamente ordenados. Ha de saberse, pues, que el afecto verdaderamente comienza a ser Lea cuando se esfuerza por componerse según la norma de la justicia; y la razón sin duda se declara Raquel cuando es iluminada por la luz de la verdadera sabiduría. Pero, ¿quién no sabe cuán laboriosa es la una y cuán placentera la otra? Ciertamente no sin gran esfuerzo se refrena el afecto del alma de las cosas ilícitas a las lícitas, y con razón tal esposa se llama Lea, es decir, laboriosa. Pero, ¿qué es más placentero que elevar el ojo de la mente a la contemplación de la más alta sabiduría? Cuando la razón se expande para contemplar esto, es merecidamente honrada con el nombre de Raquel; pues Raquel se interpreta como «que ve el principio».


De modo similar, nuestro Pineda, libro 1 sobre Salomón, capítulo 4: Jacob y Raquel, dice, son símbolos del sabio y de la sabiduría; de ahí que así como Jacob amó a Raquel, así Salomón amó la sabiduría: lo cual demuestra y desarrolla bellamente a través de diecinueve paralelos.





Versículo 31: Despreció a Lea


31. QUE DESPRECIABA A LEA. -- El hebreo, el caldeo y el griego dicen: que odiaba a Lea, es decir, que amaba a Lea menos que a Raquel, de modo que Jacob parecía odiar a Lea en comparación con Raquel. Este odio, pues, no era positivo, sino negativo, es decir, una deficiencia de amor, que nacía del hecho de que Lea era legañosa y de aspecto común, y de que se había sustituido a sí misma por Raquel mediante fraude. Hebraísmos e hipérboles similares se encuentran en Mateo 10:37; Juan 12:25, y en otros lugares.


ABRIÓ SU VIENTRE -- La hizo fecunda dándole descendencia: a la inversa, cerrar o sellar el vientre es hacer estéril.


Nótese aquí cómo Dios distribuye sus dones, de modo que da algunas cosas a todos, pero todas las cosas a nadie. Así a Raquel le dio belleza, pero no fecundidad: a Lea le negó la belleza, pero le dio lo que es mayor, a saber, la fecundidad, y que de su linaje, a saber, de Judá, nació Cristo. Además, nótese aquí que la fecundidad es un don especial de Dios.





Versículo 32: Rubén


32. RUBÉN. -- En hebreo reuben, es decir, «ved un hijo», al que Dios me dio mirándome con los ojos de su misericordia cuando yo era despreciada por mi marido. Pues esto es lo que Lea añade: El Señor ha visto mi humillación, en hebreo onii, es decir, mi abatimiento y aflicción. A esto se refirió la Santísima Virgen cuando cantó: Ha mirado la humildad (tapeinosin, es decir, la bajeza, insignificancia, abatimiento) de su esclava; porque me dio un hijo, no Rubén, sino Jesucristo. No proclama, pues, la virtud de su humildad: pues eso habría sido soberbia; sino que reconoce y confiesa su propia bajeza: lo cual era de hecho un acto de humildad, que Dios ama, mira y exalta.


De donde: «El diablo no odia nada más que al que es humilde y ama a Dios», dice San Antonio, según refiere Atanasio. El mismo santo, en una visión, vio el mundo lleno de las trampas de los demonios, y preguntó: «¿Quién escapará de ellas, Señor?» El Señor respondió: «La humildad».


Noten las madres e imiten la piedad y gratitud de Lea, que estableció un memorial perpetuo del beneficio que Dios le había dado, a saber, su descendencia, en el nombre de la descendencia misma, para que cuantas veces viera y nombrara a su hijo, recordara y diera gracias por la beneficencia divina hacia ella; y el hijo mismo, llegado a la edad de razón, hiciera lo mismo. Así Ana ofreció y dedicó a su Samuel a Dios, y lo llamó Samuel, es decir, pedido y obtenido de Dios, 1 Samuel 1:26. Así la Santísima Virgen ofreció a su Hijo, y lo llamó Jesús. Así la madre de San Bernardo lo ofreció recién nacido y lo colocó sobre el altar de la iglesia. Lo mismo acostumbraba hacer Santa Isabel, hija del Rey de Hungría, con cada uno de sus hijos recién nacidos: de donde todos resultaron piadosos y santos, como relata su Vida. Así la Santísima Virgen, San Juan Bautista, San Gregorio Nacianceno, Santo Domingo, San Buenaventura, San Bernardino, San Nicolás de Tolentino, San Elzear el Conde, San Francisco de Paula, y otros, ofrecidos a Dios en su mismo nacimiento por sus padres, fueron ilustres por su santidad y milagros.





Versículo 33: Simeón


33. SER MENOSPRECIADA. -- El hebreo, el caldeo y la Septuaginta dicen: que soy odiada, es decir, menos amada, como dije en el versículo 31.


SIMEÓN. -- «Simeón» significa lo mismo que audición, o escucha, de la raíz shama, es decir, él oyó, él escuchó, a saber, Dios oyó mi aflicción y mi oración.





Versículo 34: Leví


34. LEVÍ. -- Es el antepasado de todos los levitas. Nótese que «Leví» significa lo mismo que unión, cohesión, adición, apego, como diciendo: Ahora he añadido al dar tres hijos a mi marido; por tanto, en adelante él se unirá y apegará a mí con mayor amor.





Versículo 35: Judá


35. JUDÁ. -- «Judá» en hebreo significa lo mismo que confesión, o alabanza.





Cronología de los años de Jacob


Nótese aquí la secuencia de los años de Jacob: Jacob, huyendo de Esaú, llegó a donde Labán en Jarán en el año 77 de su edad, como dije en el capítulo 27; al principio, después de los siete años durante los cuales sirvió a Labán, se casa con Lea y Raquel, a saber, en el año 84 de su edad; luego pronto de la fértil Lea, en el primer año después del matrimonio, según parece, a saber, en el año 85 de la vida de Jacob, le nace Rubén, después Simeón en el año 86, luego Leví en el año 87, y finalmente Judá en el año 88. Obsérvese aquí el ejemplo notable de castidad en Jacob, que vivió célibe hasta el año 84 de su edad, y solo entonces tomó esposa por primera vez.





Alegórico: Los doce patriarcas como los doce apóstoles


Alegóricamente, los doce patriarcas fueron figuras de los doce apóstoles. Segundo, Jacob tuvo muchos hijos, pero no de una sola esposa; así también Cristo tuvo muchos hijos, pero no de un solo pueblo o región. Tercero, Jacob tiene esposas, tanto mujeres libres como siervas, de las cuales recibe hijos; así también Cristo tiene verdaderos pastores y mercenarios: y los tolera, para que le engendren hijos. Cuarto, las esposas de Jacob competían entre sí sobre quién daría más hijos a Jacob: así también los pastores se esfuerzan con empeño en engendrar hijos para Cristo. Quinto, Bilhá y Zelfa dan hijos a Jacob, pero ellas mismas permanecen siervas: así los mercenarios predican cosas buenas a otros, pero ellos mismos permanecen mercenarios, y a menudo son malvados. Sexto, Jacob admitió en su herencia incluso a los nacidos de las siervas: y Cristo recibe a todos los que se convierten a Él, cualquiera que sea la vida que les haya precedido, Juan 6: Todo lo que el Padre me da vendrá a mí; y al que viene a mí, no lo echaré fuera. Y Mateo 8: Vendrán muchos del Oriente, etc., y se sentarán a la mesa con Abrahán, etc. Séptimo, Jacob tuvo dos esposas, una hermosa y la otra de aspecto común: y la esposa de Cristo es interiormente hermosa como Raquel, por la gracia y los dones del Espíritu Santo, pero exteriormente es de aspecto común, por la cruz y las adversidades. Octavo, la falta de belleza de Lea no le perjudicó, sino que fue tanto más fecunda por ello: así la adversidad beneficia a la Iglesia, y ella da más fruto precisamente cuando es más oprimida.
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Sinopsis del Capítulo


Siete hijos más le nacen a Jacob: de donde él, en el versículo 25, piensa en regresar a su patria; pero es retenido por su suegro mediante un nuevo acuerdo y salario, en el cual supera en astucia a su engañoso suegro, en el versículo 37, mediante un justo ardid a través del pelado de varas: y así se enriquece.





Texto de la Vulgata: Génesis 30:1-43


1. Ahora bien, Raquel, viendo que era estéril, tuvo envidia de su hermana, y dijo a su marido: Dame hijos, de lo contrario moriré. 2. Jacob le respondió airado: ¿Acaso estoy yo en el lugar de Dios, que te ha privado del fruto de tu vientre? 3. Pero ella dijo: Tengo a mi sierva Bilhá: entra a ella, para que dé a luz sobre mis rodillas, y yo tenga hijos por medio de ella. 4. Y le dio a Bilhá en matrimonio: quien, 5. cuando su marido hubo entrado a ella, concibió y dio a luz un hijo. 6. Y Raquel dijo: El Señor ha juzgado a mi favor, y ha escuchado mi voz, dándome un hijo, y por eso llamó su nombre Dan. 7. Y Bilhá concibiendo de nuevo, dio a luz otro hijo, 8. por quien Raquel dijo: Dios me ha comparado con mi hermana, y he prevalecido: y lo llamó Neftalí. 9. Lía, percibiendo que había dejado de dar a luz, dio su sierva Zilpá a su marido. 10. Y cuando ella, habiendo concebido, dio a luz un hijo, 11. dijo: ¡Felizmente! y por eso llamó su nombre Gad. 12. Zilpá también dio a luz otro. 13. Y Lía dijo: Esto es para mi bienaventuranza: pues las mujeres me llamarán bienaventurada; por eso lo llamó Aser. 14. Y Rubén, saliendo al campo en el tiempo de la cosecha del trigo, encontró mandrágoras, que trajo a su madre Lía. Y Raquel dijo: Dame algunas de las mandrágoras de tu hijo. 15. Ella respondió: ¿Te parece poca cosa que me hayas quitado a mi marido, para que también tomes las mandrágoras de mi hijo? Raquel dijo: Que duerma contigo esta noche a cambio de las mandrágoras de tu hijo. 16. Y cuando Jacob regresó del campo al atardecer, Lía salió a su encuentro. Y dijo: Te acostarás conmigo, porque te he comprado por las mandrágoras de mi hijo. Y durmió con ella esa noche. 17. Y Dios escuchó sus oraciones: y concibió y dio a luz un quinto hijo, 18. y dijo: Dios me ha dado mi recompensa, porque di mi sierva a mi marido, y llamó su nombre Isacar. 19. Y Lía concibiendo de nuevo, dio a luz un sexto hijo, 20. y dijo: Dios me ha dotado con una buena dote: esta vez también mi marido estará conmigo, porque le he dado seis hijos: y por eso llamó su nombre Zabulón. 21. Después de él dio a luz una hija, llamada Dina. 22. El Señor también, acordándose de Raquel, la escuchó y abrió su vientre. 23. Y concibió y dio a luz un hijo, diciendo: Dios ha quitado mi oprobio. 24. Y llamó su nombre José, diciendo: El Señor me añada otro hijo. 25. Y cuando José nació, Jacob dijo a su suegro: Déjame ir, para que regrese a mi patria y a mi propia tierra. 26. Dame a mis mujeres y a mis hijos, por quienes te he servido, para que me vaya: tú conoces el servicio con que te he servido. 27. Labán le dijo: Que halle gracia ante tus ojos: he aprendido por experiencia que Dios me ha bendecido por tu causa: 28. fija tu salario y te lo daré. 29. Pero él respondió: Tú sabes cómo te he servido, y cuán grandes se han hecho tus posesiones en mis manos. 30. Poco tenías antes de que yo viniera a ti, y ahora te has hecho rico: y el Señor te ha bendecido a mi llegada. Es justo, por tanto, que en algún momento provea también para mi propia casa. 31. Y Labán dijo: ¿Qué te daré? Pero él dijo: No quiero nada; pero si haces lo que te pido, volveré a apacentar y guardar tus rebaños. 32. Recorre todos tus rebaños, separa todas las ovejas manchadas y moteadas: y todo lo que sea oscuro, manchado y abigarrado, tanto entre las ovejas como entre las cabras, será mi salario. 33. Y mi justicia responderá por mí mañana, cuando llegue el tiempo de nuestro acuerdo ante ti: y todo lo que no sea manchado, moteado y oscuro, tanto entre las ovejas como entre las cabras, me acusará de robo. 34. Y Labán dijo: Me agrada lo que pides. 35. Y en aquel día separó las cabras y ovejas, los machos cabríos y carneros, que estaban manchados y moteados: pero todo el rebaño de un solo color, es decir, de vellón blanco y negro, lo entregó en manos de sus hijos. 36. Y puso una distancia de tres días de camino entre él y su yerno, que apacentaba el resto de sus rebaños. 37. Entonces Jacob tomó varas verdes de álamo, almendro y plátano, y las peló parcialmente: y con la corteza arrancada, apareció la blancura en las partes peladas: pero las que permanecieron intactas se quedaron verdes: y de esta manera el color se hizo abigarrado. 38. Y las colocó en los canales donde se vertía el agua: para que cuando los rebaños vinieran a beber, tuvieran las varas ante sus ojos, y concibieran al verlas. 39. Y sucedió que en el mismo ardor del apareamiento, las ovejas miraban las varas, y parían crías manchadas y moteadas, salpicadas de diversos colores. 40. Y Jacob dividió el rebaño, y colocó las varas en los canales ante los ojos de los carneros: pero todos los que eran blancos y negros pertenecían a Labán: y los demás a Jacob, con los rebaños mantenidos separados. 41. Por tanto, cuando las ovejas de cría temprana se apareaban, Jacob colocaba las varas en los canales de agua ante los ojos de los carneros y las ovejas, para que concibieran mientras las miraban. 42. Pero cuando venía la cría tardía, y la última concepción, no las colocaba. Y así las crías tardías eran de Labán, y las tempranas de Jacob. 43. Y el hombre se enriqueció sobremanera, y tuvo muchos rebaños, siervas y siervos, camellos y asnos.





Versículo 1: Tuvo envidia de su hermana


1. TUVO ENVIDIA DE SU HERMANA. — Entre hermanos y hermanas, si uno es preferido o aventaja al otro, fácilmente surge la envidia. Además, Raquel aún no era santa, en verdad aún no era fiel; pues todavía adoraba ídolos, como trataré en el capítulo 31, versículo 19.


DAME HIJOS. — Los hebreos piensan que Raquel alude a Rebeca e Isaac, Génesis capítulo 25, versículo 21, como si dijera: Haz que suceda, oh Jacob, y obtén con tus oraciones que yo sea fecunda, así como tu padre orando obtuvo descendencia para tu madre Rebeca, a saber, a ti y a Esaú.





Versículo 2: ¿Acaso estoy yo en el lugar de Dios?


2. ¿ACASO ESTOY YO EN EL LUGAR DE DIOS? — ¿Acaso soy Dios, o actúo en el lugar y papel de Dios? Como si dijera: Pide hijos a Dios, no a mí. Así la paráfrasis caldea. Bellamente y simbólicamente, Ricardo de San Víctor, en el libro llamado Benjamin Minor, explica así estas siervas: «Cada una», dice, «tomó a su sierva — Lía tomó a Zilpá, Raquel tomó a Bilhá — es decir, el afecto tomó a la sensualidad, la razón tomó a la imaginación. La sensualidad sirve al afecto, la imaginación es la sierva de la razón. Y cada una de ellas es reconocida como tan necesaria para su señora, que sin ellas el mundo entero parecería no poder conferirles nada. Pues sin la imaginación, la razón no conocería nada; sin la sensualidad, el afecto no saborearía nada. La imaginación, por tanto (como sierva), corre de un lado a otro entre señora y sierva, entre la razón y el sentido: y todo lo que ha absorbido externamente a través del sentido de la carne, lo representa internamente al servicio de la razón. Pero también la sensualidad se ocupa y se afana en el servicio frecuente, y ella misma está siempre y en todo lugar dispuesta a servir a su señora Lía. Es ella quien acostumbra a sazonar y servir los alimentos de los deleites carnales, e invita a su disfrute antes del tiempo oportuno, y los provoca más allá de toda medida», etc.


Los rabinos enseñan que Dios se reservó cuatro llaves para Sí mismo. Primera, la llave de la lluvia, para enviarla y derramarla de Sus tesoros a voluntad, Deuteronomio 28:12. Segunda, la llave de la vida, es decir, de la generación, como es evidente en este pasaje. Tercera, la llave del alimento, para ahuyentar el hambre, Salmo 145:16. Cuarta, la llave de los sepulcros, es decir, de la resurrección, Ezequiel 37:12.





Versículo 3: Para que dé a luz sobre mis rodillas


3. PARA QUE DÉ A LUZ SOBRE MIS RODILLAS — es decir, para que yo reciba al hijo nacido de ella, como de mi sierva, como propio mío, como las madres acostumbran a poner a sus hijos sobre sus rodillas, Isaías 66:12. De aquí queda claro que ni Jacob al tomar a las siervas como esposas, ni sus esposas al ofrecérselas y dárselas, pecaron por lujuria; sino que hicieron esto por deseo de abundante descendencia, que era la bendición de aquel tiempo, prometida a Abrahán y a su posteridad. Jacob por tanto pidió y recibió una sola esposa, a saber Raquel: pero cuando Lía fue sustituida por ella, se vio obligado a casarse también con ella: una tercera, a saber su sierva, Raquel la añade aquí, siendo estéril, para que al menos pudiera adoptar hijos de ella; de igual manera Lía añade una cuarta, habiendo cesado ya de dar a luz, versículo 9. Así San Agustín.





Versículo 6: El Señor ha juzgado a mi favor (Dan)


6. EL SEÑOR HA JUZGADO A MI FAVOR — como si dijera: Yo estaba con mi hermana en una especie de disputa y contienda: pues competía con ella por la descendencia y la fecundidad, y hasta ahora, porque era estéril, era inferior a ella; pero ahora me he elevado por encima de ella, y Dios ha juzgado la causa a mi favor, de modo que ya no soy considerada estéril sino fecunda y prolífica, igual que mi hermana. De ahí que llamó a su hijo Dan, es decir, juicio, o pleito, es decir, uno adjudicado a mi favor por Dios.





Versículo 8: Dios me ha comparado con mi hermana (Neftalí)


8. DIOS ME HA COMPARADO CON MI HERMANA. — En hebreo es naphtule Elohim niphtalti, que el caldeo traduce: Dios me ha comparado, y he sido comparada; los Setenta: Dios me ha recibido, y he sido comparada. Pero literalmente se traduciría: con luchas de Dios (es decir, grandes y difíciles: pues las cosas que son grandes se dicen ser «de Dios») he luchado astutamente, y he prevalecido. Es una metáfora tomada de los luchadores, que por el entrelazamiento de los miembros, ora en una dirección, ora en otra, uno tuerce al otro, para derribarlo y tirarlo al suelo; lo cual es más cuestión de astucia y habilidad que de fuerza y poder. Pues la raíz patal significa torcer, y hacerlo astutamente, como los luchadores acostumbran actuar sagaz y engañosamente: de ahí que petil se llama un hilo torcido, y niphtal se llama fraudulento y engañoso. Raquel, por tanto, dice: Contendí y luché, por así decirlo, con Lía sobre la fecundidad y la gloria de la descendencia, y ahora la he vencido astutamente a ella que ya no da a luz, puesto que ingeniosa y sagazmente sustituí a mi fértil sierva por mi persona estéril ante mi marido: de ahí que llamó a su hijo Neftalí, como si dijera, uno que lucha, que contiende, y lo hace sagaz y astutamente. De ahí que Josefo interpreta Neftalí como significando «artero», es decir, astuto e ingenioso; Oleáster lo traduce como «envuelto», lo cual equivale a lo mismo: pues las personas astutas acostumbran a envolver y ocultar sus estratagemas.





Versículo 11: Felizmente (Gad)


11. FELIZMENTE. — En hebreo es bagad, que puede leerse y traducirse de dos maneras: Primero, dividido como ba gad, es decir, ha venido una tropa o ejército, como si dijera: He dado a luz ya tantos hijos que puedo formar una línea de batalla con ellos: así el caldeo y Áquila. Segundo, como una sola palabra, como generalmente leen los manuscritos hebreos: begad, es decir, fortuna, afortunadamente, felizmente. Así los Setenta y nuestro traductor. De ahí que también el rabino Salomón lo traduce como: ha venido una buena estrella, o un buen planeta, como si dijera: Una estrella más benigna ha brillado sobre mí, y, como dice Séneca, un don de la Fortuna influyente.


Nótese: La palabra hebrea Gad propiamente significa uno que está ceñido, o equipado para la batalla, a saber un soldado o ejército: de ahí que significa Marte, el dios y patrón de la guerra; de esto además significa fortuna. Pues los gentiles creían que Marte otorgaba buena fortuna, victoria y botín a los soldados: y así por Gad, que está en el hebreo, nuestro traductor, Pagnino y los hebreos lo traducen como fortuna, Isaías 65:11. De ahí que también los árabes, según Aben Ezra, llaman Gad a Dios: así como los cimbrios y germanos llamaban a Dios «God», del hebreo Gad, según parece (aunque Goropio piensa que «God» se dice como si fuera «goet», es decir, bueno): pues eran belicosos; y por tanto adoraban como Dios a Marte y la Fortuna, es decir, a Gad. Así pues, Lía llamó a este hijo Gad, es decir, buena fortuna, dice Teodoreto y San Agustín, quizá porque en la casa de Labán su padre, que era gentil e idólatra, ella había visto frecuentemente nombrar y quizá adorar a Gad, es decir, la Fortuna. Pues muchos gentiles adoraban a la Fortuna como Dios.





Versículo 13: Esto es para mi bienaventuranza (Aser)


13. ESTO ES PARA MI BIENAVENTURANZA. — Pues ahora soy bienaventurada con un sexto hijo; ahora no sólo de mí misma, sino también de mi sierva Zilpá, al igual que mi hermana Raquel de Bilhá, doy descendencia a mi marido; y por tanto seré llamada bienaventurada por todos a causa de mis muchos hijos: de ahí que llamó a su hijo Aser, es decir, bienaventurado. A esto aludió la Bienaventurada Virgen Madre de Dios cuando cantó: «Todas las generaciones me llamarán bienaventurada.» Pues lo que el Poeta cantó sobre Livia, esposa de César Augusto, que fue madre de Druso y Tiberio César:


«Ni es madre alguna más afortunada que la tuya, que por sus dos partos dio tantas bendiciones;»


esto se aplica con mucha más verdad al único parto de la Bienaventurada Virgen.





Versículo 14: Rubén encontró mandrágoras


14. Y RUBÉN SALIÓ. — Rubén tenía entonces cinco años: pues todos estos doce hijos, excepto Benjamín, le nacieron a Jacob de cuatro esposas durante los segundos siete años de servicio, es decir, siete años desde el matrimonio con Raquel y Lía. Pues el último, José, nació al final de este período de siete años, versículo 25. Por tanto, puesto que Lía dio a Jacob cuatro hijos en los primeros cuatro años de este período de siete años, a saber Rubén primero, Simeón segundo, Leví tercero, Judá cuarto, después de los cuales dejó de dar a luz: se sigue que Rubén tenía ya cinco años. Pues después de esto, Lía de nuevo en el sexto año dio a luz a Isacar, y en el séptimo y último año de parto dio a luz a Zabulón.


MANDRÁGORAS. — En hebreo es dodim, es decir, pechos, por lo cual intérpretes más recientes entienden lirios. Pero mucho mejor y más verdaderamente nuestro traductor lo traduce como mandrágoras; pues las mandrágoras tienen apariencia de pechos. Segundo, son fragantes y hermosas. Tercero, inducen el sueño; de ahí que se dan a quienes van a ser cortados por los cirujanos, para que no sientan el dolor del corte. Cuarto, muchos dicen que tienen el poder de un filtro de amor, según Dioscórides y Teofrasto. Quinto, promueven la fertilidad: pues estimulan la menstruación, y así purgan y preparan el útero para la concepción, dice Aristóteles, libro 2 de Sobre la generación de los animales, y Epifanio en el Philologus, capítulo 4.


Se objetará: La mandrágora es muy fría; por tanto impide la concepción. Así San Agustín, libro 22 Contra Fausto, capítulo 56, donde piensa que las mandrágoras fueron buscadas por Raquel no para la concepción, sino a causa de la rareza del fruto y la agradable fragancia. Levino Lemnio responde, en su libro Sobre las hierbas de la Sagrada Escritura, capítulo 11, que la mandrágora, porque es extremadamente fría, en regiones frías y úteros fríos causa esterilidad; pero en regiones cálidas y tórridas, como Judea y Mesopotamia, donde vivían Jacob y Raquel, produce fertilidad, porque tempera y humedece el calor y la sequedad del útero. Véase más en Dioscórides, libro 6, capítulo 6, y Matioli en el mismo lugar.


Por estas razones, pues, Raquel buscó esta mandrágora y la compró de Lía, pero en vano y sin resultado alguno: pues, como queda claro por lo que sigue, permaneció estéril durante tres años más, después de los cuales fue hecha fecunda no por las mandrágoras sino por el poder de Dios, ya sea natural o sobrenatural, y dio a luz a José.


Tropológicamente, San Cirilo, libro 11: La mandrágora, dice — es decir, por el sueño y la muerte de la cruz — Cristo restauró, sanó e hizo fecunda a la Iglesia. Asimismo, la fragante mandrágora es un símbolo de buena reputación, dice San Agustín arriba; pues esta debe ser buscada y cultivada por todos.


Filón dice que la mandrágora extiende sus raíces bajo tierra, asemejándose a un cadáver humano: de ahí que esta raíz es llamada por Pitágoras anthropomorphon, y por Columela un semi-humano. Quizá también en los tiempos de Raquel hubo impostores similares a los nuestros, que de la raíz de mandrágora (aunque Matioli piensa que hacen esto no de la mandrágora sino de la brionia), que tiene apariencia de muslos y pies humanos, tallan pequeñas figuras, en las cuales insertando semilla de mijo en los cortes más finos, hacen crecer pequeñas raíces semejantes a cabello humano, y luego las venden a gran precio, como si estas cosas hubieran sido seres animados bajo la tierra, que ellos habían extraído con peligro de sus vidas bajo el patíbulo, y que poseían poderes raros y ocultos — por ejemplo, de hacer fecundas a las estériles; de modo que por esta creencia Raquel las buscó tan ávidamente.





Versículo 16: Te acostarás conmigo (Isacar)


16. TE ACOSTARÁS CONMIGO. — Jacob acostumbraba, por amor a la paz y la equidad, distribuir las noches entre sus respectivas esposas; y puesto que esta noche pertenecía a Raquel, ella cedió su derecho a Lía por el precio de las mandrágoras: pues a este precio Lía pareció comprar a su marido de su hermana por esa noche, según la antigua costumbre, que discutí en el capítulo 29, versículo 18. Así San Agustín. Y de ahí que llamó a su hijo Isacar, como si fuera ies sachar, es decir, hay una recompensa, a saber de mis mandrágoras que vendí a Raquel, o más bien la recompensa de mi caridad y generosidad, por la cual di mi sierva a mi marido, como la propia Lía dice. Además, propiamente y simplemente Isacar es lo mismo que sachar, es decir, recompensa. Pues la Yod añadida y antepuesta a los nombres propios suele ser un elemento heemántico, o formativo del nombre, como es evidente en Ismael, Isaac, Jacob, Jehová, etc. Así los Setenta, San Jerónimo, Josefo.





Versículo 20: Zabulón


20. ZABULÓN. — Zabulón significa lo mismo que morada, o uno que cohabita, como si dijera: A causa de tantos hijos míos, mi marido me amará, y morará conmigo alegre y firmemente.





Versículo 23: Dios ha quitado mi oprobio


23. MI OPROBIO — mi esterilidad, que era entonces una desgracia y deshonra.





Versículo 24: El Señor me añada otro hijo (José)


24. EL SEÑOR ME AÑADA OTRO HIJO. — Raquel desea que se le añada un segundo hijo; de ahí que por este deseo y anhelo llama a su hijo José; José por tanto significa lo mismo que añadir, o aumentar, como queda claro del capítulo 49, versículo 22.


San Cirilo, libro 11, proporciona la alegoría de estos once nombres de los Patriarcas. Para la alegoría de todo este capítulo, véase San Agustín, libro 22 Contra Fausto, capítulos 46 y siguientes.





Alegoría y simbolismo de los doce nombres


Simbólicamente, Ricardo de San Víctor, en su libro Sobre los doce Patriarcas, los toma como doce piadosas disposiciones y virtudes del alma. Escuchadle:


«El temor, que es el principio de la sabiduría, es el primer vástago de las virtudes. Quien desee tener tal hijo debe atender a los males que ha hecho, no sólo diligentemente sino también frecuentemente. De tal consideración nace el temor, a saber aquel hijo que justamente se llama Rubén, es decir, hijo de la visión. Por tanto, cuando él nace, su madre justamente exclama: Dios ha visto mi humillación; porque entonces uno verdaderamente comienza a ver y a ser visto: a ver a Dios por la mirada del temor, a ser visto por Dios por la mirada de la piedad.


«Cuando nace el primer hijo, el segundo le sigue, porque es necesario que al gran temor le siga la tristeza. Pero Dios no despreciará un corazón contrito y humillado, sino que lo escuchará por Su bondad; y por tanto tal hijo se llama Simeón, es decir, escucha.


«Pero ¿qué consuelo, pregunto, puede haber para el penitente y verdaderamente afligido, sino la sola esperanza del perdón? Este es aquel tercer hijo de Jacob, que por tanto se llama Leví, es decir, añadido. No "dado" sino "añadido" nombra la palabra divina a este hijo, para que antes del temor y la conveniente tristeza del arrepentimiento, nadie presuma de la esperanza del perdón.


«Pero así como después del temor diariamente creciente, la tristeza surgió necesariamente, así también después de que nace la esperanza, surge el amor. Este, por tanto, es el hijo que nace en cuarto lugar, y se llama Judá, es decir, confesando, en la Sagrada Escritura. Porque lo que amamos, tanto lo alabamos con nuestra boca como lo confesamos con nuestro corazón.


«A estos les siguen Dan y Neftalí, hijos de la sierva de Raquel; y porque por el oficio de Dan acusamos, condenamos y castigamos los pensamientos seductores, justamente lo llamamos Dan, es decir, juicio. De ahí que está escrito: Dan juzgará a su pueblo. Si por tanto guarda bien a este pueblo suyo, si ejerce diligentemente su juicio, sucederá que en las demás tribus raramente se hallará algo que deba ser condenado.


«Pero Neftalí pone la imagen de los bienes eternos ante los ojos de la mente; y porque acostumbra a convertir cualquier naturaleza reconocida de las cosas visibles en un entendimiento espiritual, se llama justamente Neftalí, es decir, conversión.


«Viendo pues que su hermana Raquel se regocijaba con los hijos adoptivos, Lía también fue provocada a dar su sierva a su marido; de quienes nacieron Gad y Aser, a saber el rigor de la abstinencia y el vigor de la disciplina. Gad, por tanto, nace primero, porque es más importante que primero seamos temperantes respecto a nuestros propios bienes, y luego fuertes en tolerar los males ajenos. Por medio de Gad se reprimen los males que surgen internamente; por medio de Aser se repelen los males que asaltan desde fuera; de ahí que se dice: Gad, ceñido para la batalla, luchará delante de él.


«Estos son Gad y Aser, que excluyen el gozo falso e introducen el gozo verdadero, y por tanto después de su nacimiento viene Isacar, que se interpreta como recompensa. Pues ¿qué otra recompensa buscamos por tantos y tan grandes trabajos sino el gozo verdadero?


«Después de Isacar nace Zabulón, que se interpreta como la morada de la fortaleza; porque por el gusto del gozo interior, se engendra el odio a los vicios, y se adquiere la fortaleza de la verdadera fortaleza. Este es Zabulón, que enojándose acostumbra a aplacar la ira de Dios, que enfureciéndose piadosamente contra los vicios humanos, al parecer no perdonándolos, mejor los perdona.» Luego prueba esto con los ejemplos de Moisés, Fineés y Elías.


Pero cuán difícil es preservar a todos estos hijos de Jacob — virtudes, digo, del alma — ¡sin discernimiento! Esto se puede inferir del hecho de que «sin él no podemos ni adquirir los bienes del alma ni preservar los ya adquiridos. Este, por tanto, es aquel José, que ciertamente nace tarde, pero es amado por su padre más que los demás: que sabe no sólo crecer con las virtudes crecientes, avanzar con los que avanzan; sino también de los fracasos de sus hermanos tender hacia el progreso, y de las pérdidas de otros adquirir las ganancias de la prudencia. Por tanto, justamente es llamado por su padre José, es decir, aumento, e hijo que crece; a él lo adoran el sol, la luna y las estrellas, es decir, el padre, la madre y los hermanos, porque todas las virtudes honran al discernimiento como su señora y guía.»


Benjamín cierra la marcha de los hermanos, para su madre un verdadero Ben-oní, es decir, hijo de dolor: porque al nacer él, ella muere, por la angustia del frecuente parir y la inmensidad del dolor al dar a luz. Pero ¿qué es la muerte de Raquel, sino el desfallecimiento de la mente en la contemplación? ¿Acaso no murió Raquel entonces, y todo sentido de la razón humana había desfallecido en el Apóstol, cuando dijo: Si en el cuerpo o fuera del cuerpo, no lo sé; Dios lo sabe. Que nadie piense, por tanto, que razonando puede penetrar hasta el brillo de aquella luz divina; que nadie crea que por la raciocinio humano puede comprenderla. Raquel debe morir, para que el extático Benjamín pueda nacer.»





Versículo 25: Déjame ir


25. Y CUANDO JOSÉ NACIÓ, JACOB DIJO A SU SUEGRO: DÉJAME IR — pues ya he completado los catorce años de servicio por los cuales me obligué contigo por Raquel y Lía, capítulo 29, versículos 18 y 27.


De aquí queda claro que José nació al final del segundo período de siete años, es decir, cuando se cumplió el decimocuarto año de la llegada y el servicio de Jacob en Mesopotamia, a saber en la casa de Labán. Pues puesto que se había obligado con Labán por 14 años de servicio, no podía solicitar su libertad y liberación hasta que esos años se completaran; por tanto, puesto que aquí, cuando nace José, inmediatamente solicita su liberación, se sigue que cuando José nació los 14 años ya se habían completado; sin embargo Jacob permaneció todavía otros seis años con Labán. Pues, como sigue, pronto entra en un nuevo acuerdo con Labán, de modo que así como previamente había servido 14 años por Raquel y Lía, en adelante le serviría por una cierta porción del rebaño: y así después del nacimiento de José sirvió a Labán otros seis años, es decir, 20 años en total, como queda claro del capítulo 31, versículo 41.


Asimismo, José nació en el nonagésimo primer año de su padre Jacob. Esto queda claro del hecho de que cuando Jacob bajó a Egipto y se presentó ante el Faraón a la edad de 130 años, Génesis 47:9, José tenía entonces 39 años; pues José, cuando fue hecho gobernador de Egipto por el Faraón, tenía 30 años, Génesis capítulo 41, versículo 46; desde cuyo tiempo inmediatamente siguieron siete años de abundancia, como predijo José; y luego siete años de hambre, en el segundo año de los cuales Jacob bajó a Egipto, capítulo 45, versículos 6 y siguientes. Jacob, por tanto, bajó a Egipto en el noveno año después del ascenso de José al poder, cuando José tenía 39 años, y Jacob tenía entonces 130 años. Ahora réstense 39 años de la vida de José de 130 años de la vida de Jacob, y se tendrá 91 como el año de Jacob en que José nació. De ambos puntos, ahora expuestos y probados, manifiestamente se sigue que Jacob había obtenido la bendición de Esaú y por tanto había huido a Mesopotamia a la edad de 77 años (como dije al comienzo del capítulo 27), pues después de 14 años de llegada y servicio en la casa de Labán, a saber en su año 91, José le nació.





Versículo 27: He aprendido por experiencia


27. HE APRENDIDO POR EXPERIENCIA QUE DIOS ME HA BENDECIDO POR TU CAUSA — como si dijera: Tú eres afortunado, y yo soy afortunado gracias a ti; trajiste tu buena fortuna contigo a mi casa.


Nótese: La experiencia enseña que algunos hombres son afortunados, de modo que todo lo que hacen resulta prósperamente, e incluso hacen afortunados a los hogares y miembros de esos hogares a su vez: de ahí que son llamados «de buen pie», y por los cartagineses son llamados «Namphaniones», dice San Agustín, Carta 44; otros son desafortunados, de modo que casi todo les resulta mal, aun cuando haya sido muy prudentemente preconcebido y dispuesto. De ahí que en la guerra y en la elección de un general, se examina especialmente si el que va a ser elegido es afortunado o desafortunado.


Así Alejandro fue afortunado en la guerra, quien conquistó el mundo en doce años. Así afortunado fue Polícrates, tirano de los samios. Así afortunado fue Julio César, incluso cuando emprendía las mayores empresas con suprema temeridad, y así, confiando en esta fortuna suya, superó todos los peligros; de ahí que al navegar de Macedonia a Brindisi en la época más peligrosa del año, dijo al aterrorizado timonel: «No tengas miedo; llevas al afortunado César.»


Igualmente en este siglo Carlos V, el Emperador, fue afortunado, y por esta razón terrible para los turcos, hasta tal punto que sus soldados eran invencibles bajo Carlos; pero después, contratados por Francisco, Rey de Francia, cambiaron su fortuna junto con su líder, dice Paulo Jovio. Igualmente afortunado fue Enrique IV, Rey de Francia, en obtener y gobernar el reino, hasta su muerte. Finalmente, Plutarco, en su libro Sobre la fortuna de los romanos, enseña que la fortuna no menos que la virtud llevó a los romanos a tan grande altura de imperio.


Se preguntará: ¿Cuál es la causa de esta disparidad? Los ciegos gentiles juzgaron que la causa era la Fortuna, una diosa ciega, que no según el mérito sino por azar insufló felicidad incluso a los impíos e indignos, pero a menudo infelicidad a los piadosos y dignos; los astrólogos de natividades atribuían esto al destino de cada persona. Los astrólogos lo asignan a las estrellas y el horóscopo. El vulgo piensa que estas cosas suceden por casualidad. Pues dejamos aquí de lado la industria y prudencia humanas, que a menudo es la causa de un resultado feliz.


Pero digo que Dios es la causa de que algunos sean afortunados y otros desafortunados. Pues Dios es el Señor de todo, que distribuye a cada uno como quiere. Y así, así como otorga a una persona talento, riqueza, salud, belleza, fuerza y otros dones de la naturaleza, mientras que hace a otra estúpida, pobre, enfermiza, fea y débil: así también por Su providencia especial hace a uno afortunado y a otro desafortunado, y dobla y coordina las causas secundarias hacia este fin. Esto es lo que dice el Salmista, Salmo 30:26: «En Tus manos están mis suertes.» Y el Sabio, Proverbios 16:33: «Las suertes se echan en el regazo, pero son gobernadas por el Señor.» Y Eclesiástico 33:11: El Señor «los separó (a los hombres) y cambió sus caminos; a algunos de ellos los bendijo y exaltó, y a algunos de ellos los santificó y acercó a Sí mismo, y a algunos de ellos los maldijo y humilló, como la arcilla del alfarero en Su mano, para moldearla y disponerla: todos Sus caminos son según Su disposición.» Por tanto, aunque estos efectos son a menudo casuales y fortuitos respecto a las causas secundarias, por las cuales no fueron previstos, sino que suceden más allá de su intención y causalidad, como accidentalmente y por azar: sin embargo respecto a Dios no son fortuitos, sino previstos, provistos y ordenados en sí mismos. De ahí que San Agustín, libro 1 de las Retractaciones, capítulo 1, juzgó que el nombre de fortuna debía ser rechazado de la boca de un cristiano, es decir, según el sentido de los gentiles: pues de otro modo Dios, así como es la naturaleza que da la naturaleza (si se me permite hablar así con ciertos filósofos), así es la fortuna que da la fortuna, es decir, Él mismo es el autor de toda fortuna, como de toda naturaleza; de ahí que de estos sucesos colegimos y reconocemos que hay una mente que preside sobre todas las cosas, que gobierna todas estas cosas — que hay providencia, que hay Dios. Pues ¿cómo serían algunos constantemente afortunados en todos sus asuntos y otros desafortunados, a menos que Dios constantemente insufle felicidad a aquéllos e infelicidad a éstos? como rectamente demuestra Alberto Hero, libro 4 Sobre la Providencia, capítulo 7.


La razón por la cual Dios hace a los hombres tan desiguales en esta materia es: primero, para mostrar que Él es el Señor absoluto de todo. Segundo, para que en el universo haya grados y resultados desiguales entre los hombres: pues esto pertenece a la variedad y belleza del universo. Tercero, para que los hombres a partir de estas cosas reconozcan a Dios, y no pidan a ningún otro que no sea Dios. De donde Dios prometió a los judíos, si guardaban la ley, esta felicidad en los bienes terrenos, para que el pueblo rudo fuera conducido por esta esperanza a la ley y el culto de Dios; asimismo hizo prósperos a los Patriarcas, para que los gentiles, atraídos por la esperanza de tal prosperidad, reconociesen y adorasen al mismo Dios. Cuarto, para que los que son afortunados usen su buena fortuna para la gloria de Dios y la ayuda de los demás; mientras que los desafortunados encuentren en su desgracia la materia de la virtud, la modestia y la paciencia. Y por esta razón Dios hace a la mayor parte de la humanidad ni enteramente afortunada ni enteramente desafortunada, sino afortunada en algunas cosas y desafortunada en otras; y teje y tempera su vida de felicidad e infelicidad con maravillosa variedad. Quinto, para que los fieles, viendo que los piadosos a veces son infelices y los impíos felices, sepan que todas las cosas terrenas son indiferentes, y aprendan a despreciar esta felicidad terrena y aspirar a la verdadera, celestial y eterna felicidad, a la cual Cristo nos conduce con su palabra y ejemplo. Pues, como dice San Agustín en Sobre la verdadera religión, capítulo 10: «Toda la vida de Cristo fue una disciplina de costumbres.» Pues Cristo enseñó que todos los bienes del mundo, que Él despreció, deben ser despreciados; demostró que todos los males que Él soportó deben ser soportados — para que ni se busque la felicidad en los primeros, ni se tema la infelicidad en los segundos.


Nótese aquí que aunque entre los cristianos muchos hombres buenos y piadosos son naturalmente desafortunados, todos sin embargo son y serán sobrenaturalmente felices, porque Dios a través de esta infelicidad los dirige al desprecio del mundo, a la verdadera sabiduría, a la gloria de la paciencia y la fortaleza, y finalmente a la felicidad eterna. Así «para los que aman a Dios, todas las cosas», incluso las adversidades, «cooperan para el bien;» y: «Bienaventurado el varón que no ha caminado en el consejo de los impíos, etc. Todo cuanto haga prosperará.» Y por tanto en materias piadosas y sobrenaturales hallamos que los hombres santos, especialmente los que se encomiendan enteramente a Dios y continuamente piden ser dirigidos por Él, en sus obras, más allá del mérito de la virtud y el trabajo, generalmente tienen resultados exitosos.


Por lo cual es consejo prudente que nosotros, que estamos por enseñar, predicar, oír confesiones, convertir almas, etc., nos unamos a Dios en todas las cosas, y oremos para que Él mismo dirija nuestra mente, mano, pies y todos nuestros caminos y acciones, y que digamos: «Mira a Tus siervos, oh Señor, y que el esplendor del Señor nuestro Dios esté sobre nosotros, y dirige las obras de nuestras manos sobre nosotros.» Así Dios dirigió y prosperó aquí a Abrahán, Isaac y Jacob.





Versículo 30: A mi llegada


30. A MI LLEGADA — a mi presencia, es decir, por mi causa, como lo traduce el caldeo. Véase cuán grande prosperidad traen los hombres justos y santos a las casas de sus amos, incluso de los impíos.





Versículo 32: Recorre — separa todas las ovejas


32. RECORRE. — Conduce tus ovejas y cabras en círculo, para que juntos las inspeccionemos todas y separemos las de un solo color de las de varios colores. De donde en hebreo es eebor, es decir, «pasaré a través» e «inspeccionaré contigo todos los rebaños».


SEPARA TODAS LAS OVEJAS. — Nótese que desde este pasaje hasta el final del capítulo, el hebreo es intrincado y prolijo, que nuestro traductor [la Vulgata] por tanto tradujo clara y brevemente, como en resumen, dando el sentido más que traduciendo palabra por palabra. De donde nótese en segundo lugar que no dos pactos, como algunos pretenderían, sino un solo pacto entre Jacob y Labán se relata aquí hasta el final del capítulo; pues la conexión del pacto y su resultado, y la secuencia histórica de todo el capítulo, lo exigen. El pacto, por tanto, era este: que toda la descendencia de las ovejas y cabras de Labán, que Jacob estaba contratado para apacentar, que en adelante naciera, si fuera de un solo color — es decir, enteramente blanca o enteramente negra — iría para Labán; pero si naciera manchada y de varios colores, u oscura, es decir, negruzca, en parte blanca y en parte negra, iría para Jacob. Así dicen San Jerónimo, Lipomano y Pererio. Y por esta razón Labán entregó sólo las ovejas y cabras de un solo color para ser apacentadas por Jacob, pensando que de ellas sólo nacería descendencia igualmente de un solo color, y así todas irían para él mismo, mientras que a Jacob no le llegaría nada o muy poco, y eso sólo por azar e incidentalmente. Pero las demás ovejas y cabras de diversos colores las apartó de Jacob y separó, y se reservó para sí tanto esos animales como toda su descendencia, ya fuese de un solo color o de varios colores.


OSCURO, MANCHADO Y ABIGARRADO. — «Oscuro» significa sombrío o negruzco, en el que la blancura se mezcla con la negrura, de modo que aparece en parte blanco y en parte negro. «Manchado», en hebreo talu, es lo que tiene grandes manchas blancas o negras. «Abigarrado», o de vellón moteado, en hebreo nakud, es decir «punteado», es lo que está marcado y punteado con pequeñas manchas blancas o negras, como con puntos.


TANTO ENTRE LAS OVEJAS COMO ENTRE LAS CABRAS. — Algunos piensan a partir del hebreo que Labán distinguió entre ovejas y cabras de esta manera: que entre las ovejas sólo las puramente blancas irían para Labán, mientras que las oscuras y abigarradas irían para Jacob; pero entre las cabras las abigarradas y manchadas serían de Jacob, mientras que las oscuras y blancas serían de Labán. Pero lo contrario exige nuestro traductor [la Vulgata], a saber que tanto entre ovejas como entre cabras las de un solo color iban para Labán y las de varios colores para Jacob; pues el mismo arreglo se aplicaba a cabras y ovejas por igual.





Versículo 33: Mi justicia responderá por mí


33. Y MI JUSTICIA RESPONDERÁ POR MÍ MAÑANA — como si dijera: La naturaleza te favorece en materia de ganado, de modo que de los blancos nacen blancos, de los negros nacen negros; pero la justicia estará conmigo, respondiendo por mí, es decir, recompensándome. Pues Dios, como firmemente confío, mirará mi humildad y recompensará y compensará mi trabajo con una justa recompensa, que tú por un acuerdo injusto intentas desviar de mí — a saber, haciendo que de tus animales de un solo color, nazcan para mí animales de varios colores. Así dice San Jerónimo.


Así se dice en Isaías 59:12: «Nuestros pecados han respondido contra nosotros» — como si dijera: Nuestros pecados, cuando fueron interrogados como por Dios juez, confesaron la verdad — a saber que los habíamos cometido; y por tanto testificaron que somos culpables de castigo, y nos condenaron a él. Y así aquel castigo fue infligido sobre nosotros, y nos proclama pecadores. Y Oseas 5:5: «La arrogancia de Israel testificará (testificará, clamará, acusará) en su rostro» — es decir, públicamente, abiertamente, sin mostrar reverencia por su autor. De aquí queda claro que tanto las buenas como las malas acciones de los hombres son testigos de su santidad o maldad, y abiertamente dan su testimonio ante Dios juez — en verdad, si son enormes, claman al cielo. Este es, por tanto, el consuelo del hombre justo, este es el consuelo del Mártir, para que con San Lorenzo pueda decir: «Me has probado con fuego, y no se ha hallado en mí iniquidad.» Y de esto nace un gozo increíble y grandeza de alma, de modo que desprecia y ríe de todo sufrimiento y tormento.


Escuchad el espíritu de nuestro mártir Ogilvie, que en este año de 1615 en Escocia fue el primero en sufrir la muerte por la fe ortodoxa. Cuando durante ocho días completos los verdugos lo habían obligado a mantenerse constantemente despierto pinchándolo continuamente con estiletes, agujas y alfileres, y lo amenazaban con botas trituradoras de piernas y los más amargos castigos, el atleta de Cristo respondió: «Excelentes verdugos, os considero a todos nada en esta causa; continuad según vuestra malicia herética — no me importáis; no he pedido nada a nadie, nunca pediré, siempre os he despreciado. Puedo y quiero gustosamente sufrir más por esta causa de lo que vosotros junto con todos los demás podéis infligir. Dejad de amenazarme con tales cosas; infligidlas a mujeres enloquecidas. Estas cosas me inflaman, no me desalientan: me río de ellas no de otro modo que del cacareo de tantos gansos.» Lo dijo y lo hizo; en verdad los apremiaba y les exigía el cumplimiento de su amenaza — a saber, que infligiesen los tormentos que habían amenazado. A los que se maravillaban les dijo: «Me glorío en la causa, y triunfo en tal castigo; todo lo podemos en Aquel que nos fortalece.»


MAÑANA — en tiempo futuro. CUANDO LLEGUE EL TIEMPO ACORDADO — cuando, según vuestro acuerdo y disposición, al final del año las crías hayan de ser divididas, de modo que las de varios colores vayan para mí, y las de un solo color para vos.


ME ACUSARÁN DE ROBO — si, es decir, encontráis crías de un solo color u otras cualesquiera además de las de varios colores en mi rebaño, mi propio rebaño, contrariamente al pacto celebrado con vos. Como si dijera: Os entregaré fielmente las de un solo color; guardaré para mí las de varios colores; no robaré ni ocultaré secretamente nada de las de un solo color.





Versículo 35: Y separó


35. Y SEPARÓ. — Algunos piensan a partir de las palabras que inmediatamente siguen que este fue un segundo pacto diferente entre Labán y Jacob: pues cuando había visto que el primer pacto había resultado favorable para Jacob y que toda la descendencia había nacido de varios colores, piensan que por tanto ahora cambió el pacto y quiso lo contrario — a saber, que las de varios colores irían para él mismo, y las de un solo color para Jacob. Pero esto no es plausible, pues el contexto mismo de la narración indica que aquí sólo se relata la ejecución del primer pacto.


PERO ENTREGÓ TODO EL REBAÑO DE UN SOLO COLOR EN MANOS DE SUS HIJOS. — Abulense, Lirano, Lipomano y Cayetano piensan que nuestro texto aquí está corrupto, y debe enmendarse añadiendo la negación «no» — como si Labán hubiera entregado a sus hijos no las de un solo color, es decir las de varios colores, para ser apacentadas, y las de un solo color a Jacob, para que de ellas naciera igualmente descendencia de un solo color, que iría no para Jacob sino para él mismo; pues esto es lo que el hebreo parece significar. Pero el hebreo está enredado y puede traducirse de maneras opuestas, y así con nuestro traductor [la Vulgata] se puede traducir rectamente así: «todo aquello en que había blancura, y todo lo negro entre los corderos (es decir, todos los corderos de un solo color) lo entregó en manos de sus hijos.»


En segundo lugar, Pererio excusa a nuestro traductor, diciendo que hay una histerología aquí — como si dijera: Labán entregó las de un solo color a sus hijos, no ahora, sino después del nacimiento de las ovejas, que se narra al final del capítulo. Pero esto también parece forzado y rebuscado.


Digo, por tanto, que Labán entregó las ovejas de un solo color para ser apacentadas por sus hijos, a quienes Jacob estaba asistiendo y supervisando. Pues en el versículo precedente había confiado todo su rebaño a Jacob, a quien añadió sus propios hijos como pastores y guardianes según la costumbre, para que Jacob por engaño contra el pacto no robase secretamente las ovejas de un solo color. Así en el capítulo siguiente, versículo 43, el mismo Labán llama suyos a los bienes de Jacob. Labán, por tanto, entregó a Jacob, junto con sus otros hijos, las ovejas y cabras de un solo color, esperando que de ellas igualmente naciera para él descendencia de un solo color. Pero las ovejas de varios colores las separó y reservó para sí con sus siervos para apacentarlas, para que Jacob, al apacentarlas, no reclamara para sí por los términos del pacto toda la descendencia de varios colores que, según parecía, nacería de ellas.


DE VELLÓN NEGRO. — El hebreo chum aquí significa «negro», pues se opone a laban, es decir, «blanco». Pero en el versículo 32, chum significa «oscuro» o «negruzco», porque está unido a «manchado» y «abigarrado».





Versículo 36: Una distancia de tres días de camino


36. UNA DISTANCIA DE TRES DÍAS DE CAMINO — para que sus propias ovejas de varios colores no pudieran mezclarse, ya sea por la vista o por el apareamiento, con las de un solo color que Jacob apacentaba, y así se produjera descendencia de varios colores, que no iría para él sino para Jacob. Así dice Lipomano.





Versículo 37: Jacob tomando varas verdes de álamo


37. JACOB TOMANDO POR TANTO VARAS VERDES DE ÁLAMO — Nótese la industria y la estratagema de Jacob, que él, habiendo sido instruido por ángeles en sueños, como se colige del capítulo siguiente, versículo 11, opuso a la violencia y astucia humana de Labán.


Se objetará: Jacob con este artificio, como por fraude, vició el contrato celebrado con Labán; y así adquirió engañosa e injustamente la propiedad de Labán. Pues el contrato — que las crías de un solo color irían para Labán y las de varios colores para Jacob — se entendía, según la intención común de las partes contratantes, de aquellas que nacerían naturalmente y por azar, no por artificio y fraude.


Respondo: Es verdad que este contrato comúnmente se entendería así, y con razón, y que así fue entendido por Jacob y Labán. Jacob, por tanto, usó esta estratagema bajo un título diferente — a saber, primero, el título de compensación. Pues estaba siendo violentamente oprimido por Labán, hombre avaro e injusto, y no podía extraer la justa recompensa por sus trabajos de ninguna otra manera que por este artificio. Pues Labán había hecho ante todo a Jacob una grave injuria al sustituir a la poco agraciada Lía, que Jacob encontraba desagradable, por la Raquel que le había sido prometida, y al obligar a Jacob a servirle siete años más por ella. Luego, injustamente, después de que el pacto con Jacob sobre los rebaños hubiese sido hecho, separó (versículo 35) las ovejas de un solo color de las de varios colores, entregando a Jacob sólo las de un solo color, de las cuales naturalmente toda la descendencia de un solo color nacería para él mismo y ninguna de varios colores para Jacob. Por tanto, puesto que Jacob no tenía juez a quien apelar, por necesidad declaró su propio derecho y reclamó lo suyo por este artificio, de modo que por este arte pudiera obtener el salario que se le debía.


En segundo lugar, Jacob hizo esto por instrucción de Dios (a través de un ángel), como he dicho; por tanto Dios le dio estos animales de Labán que habían de nacer por este artificio — así como Dios, al mandar a los hebreos despojar a Egipto, por ese mismo hecho les dio los bienes de los egipcios (Éxodo 12).


Se preguntará si este artificio y estratagema fue natural, o si alcanzó su efecto por la cooperación sobrenatural de Dios. Respondo que fue natural; pues en el apareamiento el poder de la imaginación suele estar en su máximo, porque el alma entonces ejerce toda su fuerza, hasta tal punto que algunas madres blancas, por la imagen e imaginación de un etíope, han dado a luz a un etíope. Escuchad a Plinio, Libro 7, capítulo 12: «El cálculo de las semejanzas», dice, «reside en la mente, en la cual se cree que muchos factores casuales tienen influencia — la vista, el oído, la memoria y las imágenes absorbidas en el momento mismo de la concepción. Incluso un pensamiento de cualquiera de los padres que pase súbitamente por la mente se cree que da forma a una semejanza o produce una mezcla; y por tanto hay más diferencias entre los humanos que entre los demás animales, porque la rapidez de los pensamientos, la agilidad de la mente y la variedad del ingenio imprimen marcas múltiples — mientras que en los demás animales las mentes son fijas y semejantes en todos los individuos, cada uno dentro de su propia especie.»


Galeno, en el libro que escribió Sobre la triaca a Pisón, relata que cierta mujer, al contemplar una pintura hermosísima, concibió un hijo hermoso de un marido feo — «por la vista, creo, transmitiendo la imagen a la naturaleza». San Jerónimo aquí en sus Tradiciones hebreas dice: «Quintiliano, en aquella controversia en la que una mujer fue acusada porque había dado a luz a un etíope, argumenta en su defensa que tal es la naturaleza de la concepción que hemos descrito. Y se encuentra escrito en los libros de Hipócrates que hubo cierta mujer que iba a ser castigada bajo sospecha de adulterio porque había dado a luz a un infante hermosísimo, no parecido a ninguno de los padres ni a la familia — si el dicho médico no hubiera resuelto la cuestión aconsejándoles que investigasen si acaso tal pintura había estado en el dormitorio de aquella mujer. Cuando se encontró, la mujer fue liberada de castigo y sospecha.»


San Agustín igualmente refiere esto en su Cuestión 93 sobre este pasaje, y también en el Libro 18 de la Ciudad de Dios, capítulo 5, escribe que un demonio hizo algo similar al formar el buey Apis, que los egipcios adoraban; pues el nuevo tenía que ser similar al anterior que había muerto y estar marcado con manchas blancas. Isidoro también, en el Libro 12 de sus Etimologías, capítulo 1, cerca del final, dice: «Se dice que lo mismo sucede en las manadas de yeguas — que colocan sementales nobles a la vista de las yeguas en el momento de la concepción, para que conciban y produzcan crías similares a ellos. Pues incluso los criadores de palomas colocan las palomas más hermosas en los mismos lugares que las otras frecuentan, para que, cautivada su vista, generen crías similares. De ahí que algunos prohíben a las mujeres embarazadas mirar los rostros de animales más feos, como babuinos y simios, para que, al encontrar su vista, no causen que crías similares nazcan. Pues el alma en el acto de la unión sexual transmite formas intrínsecas dentro de sí, y saturada de sus impresiones, atrae sus semejanzas a su propio carácter.»


Por tanto, mientras estas ovejas de Jacob bebían y al mismo tiempo los machos montaban a las hembras, la imagen directa de las varas peladas y multicolores que yacían en el agua, mezclada con la imagen reflejada — o sombra — de los machos montándose en el agua, producía como una sola imagen abigarrada para las hembras, como si vieran a sus machos bellamente abigarrados con manchas verdes y blancas. De ahí, por la fuerza de su imaginación, imprimían los mismos colores en la descendencia que entonces estaban concibiendo. Los machos hacían lo mismo — a saber, imprimían una fuerza y forma multicolor similar sobre su semilla, por la imagen combinada similar de las varas con la sombra de las hembras, por la vista y la imaginación. Así dicen San Jerónimo, San Agustín (Cuestión 93), Abulense, y muy excelentemente Francisco Valles en su Filosofía Sagrada, capítulo 11.


Se podría sospechar en segundo lugar que las varas de álamo, almendro y plátano, si se colocan en el agua, tienen algún poder inherente para producir oscuridad y manchas oscuras; pues tal poder en muchas aguas es atribuido por Aristóteles (Historia de los animales, Libro 3, capítulo 12), Ovidio (último libro de las Metamorfosis), Solino y otros.


Finalmente, la santidad y las oraciones de Jacob ayudaron grandemente en esta materia; pues los ángeles, favoreciendo a Jacob, dirigían poderosísimamente la imaginación de las ovejas y la estimulaban hacia esta imaginación multicolor de las varas, como se colige del capítulo siguiente, versículo 12. Dios también, queriendo bendecir y enriquecer a Jacob, a través de esta imaginación, por Su concurso especial, imprimía poderosa y abundantemente diversos colores sobre la descendencia en el momento mismo de su concepción. De ahí que San Cirilo, San Juan Crisóstomo y Teodoreto creen que estas cosas vinieron a Jacob no tanto naturalmente como por don y providencia de Dios, y el mismo Jacob lo confiesa en el capítulo siguiente, versículos 7, 8 y 9.


Se objetará: ¿Por qué no se produjeron y nacieron crías verdes de las varas verdes? Respondo: porque en ningún cuadrúpedo hay tal proporción y temperamento de humores como es necesario para la verdura. Por tanto, en lugar del color verde, se produjo en la descendencia un color negruzco u oscuro, dice el Tostado, a lo cual contribuyó no poco la sombra y oscuridad de las aguas — aguas que sombreaban y oscurecían la verdura, de modo que no aparecían verdes sino sombrías y negruzcas.


Tropológicamente, estas varas abigarradas son las Sagradas Escrituras y los varios ejemplos de los varios Santos, que, mientras los contemplamos, producimos y damos a luz hijos semejantes a ellos en virtudes y obras heroicas. Así dicen San Ambrosio (Sobre Jacob, Libro 2, capítulos 4 y 6) y San Gregorio (Moralia, Libro 21, capítulo 1).


EN PARTE — Pues parte de la vara, revestida de su corteza, aparecía verde, mientras que la parte que fue pelada y desnudada aparecía blanca.





Versículo 39: En el mismo ardor del apareamiento


39. QUE EN EL MISMO ARDOR — porque por el calor la imaginación se excita al máximo, florece y opera. De ahí que los filósofos naturales enseñan que el cerebro requiere: primero, sequedad, por causa de la inteligencia — pues «un alma seca es la más sabia»; segundo, humedad, por causa de la memoria — pues la humedad recibe fácilmente una imagen impresa, de donde los jóvenes, porque sus cerebros son húmedos, aprenden fácilmente cualquier cosa y la confían a la memoria; tercero, calor, por causa de la imaginación — de donde experimentamos en nuestros estudios que cuando la cabeza y el cuerpo están calientes, las concepciones de la imaginación florecen y fluyen; pero cuando la cabeza está fría, se embotan, se vuelven perezosas y se debilitan. Por el contrario, la prudencia y el juicio sincero consisten en la frialdad, como enseña Aristóteles (Sección 14, Problema 8), y por esta razón los ancianos sobresalen en prudencia y juicio.





Versículo 41: En la primera estación


41. EN LA PRIMERA ESTACIÓN. — Así como en Lombardía, así también en Mesopotamia y Siria, las ovejas paren dos veces al año; o al menos algunas concebían en primavera, otras en otoño. La primera estación, por tanto, es la primavera; la más tardía es el otoño. Jacob, por tanto, en primavera, cuando tanto el aire como los animales son vigorosos, colocaba las varas multicolores, para que le naciese descendencia multicolor, y estas, siendo nacidas en primavera, eran mejores, más abundantes y más fuertes. Pero en otoño no las colocaba; y así entonces nacían para Labán las de un solo color, y más débiles. Pues él concedía esta porción a Labán — en parte para que Labán no sospechara fraude y descubriera el artificio, y en parte por su propia equidad y bondad. Valles conjetura que ambas estaciones de apareamiento, la temprana y la tardía, caían en el mismo día. Pero mucho mejor y más verdaderamente, San Jerónimo y otros escritores latinos, así como los hebreos, las dividen y distribuyen entre primavera y otoño.
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Sinopsis del Capítulo


Jacob huye en secreto con toda su familia de Harán hacia Canaán; Labán lo persigue. De ahí que, en el versículo 26, disputen ambas partes; y finalmente, en el versículo 44, Labán establece un pacto con Jacob en Galaad.





Texto de la Vulgata: Génesis 31:1-55


1. Después que oyó las palabras de los hijos de Labán que decían: Jacob ha tomado todo lo que era de nuestro padre, y de sus riquezas se ha enriquecido y hecho famoso; 2. advirtió también que el rostro de Labán no era para con él como ayer y anteayer, 3. especialmente cuando el Señor le dijo: Vuelve a la tierra de tus padres y a tu parentela, y Yo estaré contigo. 4. Envió y llamó a Raquel y a Lea al campo donde apacentaba los rebaños, 5. y les dijo: Veo que el rostro de vuestro padre no es para conmigo como ayer y anteayer; pero el Dios de mi padre ha estado conmigo. 6. Y vosotras mismas sabéis que he servido a vuestro padre con todas mis fuerzas. 7. Pero vuestro padre también me ha engañado y ha cambiado mi salario diez veces; y sin embargo Dios no le permitió hacerme daño. 8. Si alguna vez decía: Los manchados serán tu salario, todas las ovejas parían crías manchadas. Pero cuando por el contrario decía: Tomarás los blancos por tu salario, todos los rebaños parían blancos. 9. Y Dios quitó la hacienda de vuestro padre y me la dio a mí. 10. Pues cuando llegó el tiempo de la concepción de las ovejas, levanté mis ojos y vi en sueños que los machos que montaban a las hembras eran manchados, moteados y de diversos colores. 11. Y el ángel de Dios me dijo en sueños: ¡Jacob! Y yo respondí: Heme aquí. 12. Dijo: Levanta tus ojos y mira que todos los machos que montan a las hembras son manchados, moteados y salpicados. Porque he visto todo lo que Labán te ha hecho. 13. Yo soy el Dios de Betel, donde ungiste la piedra e hiciste un voto. Ahora, pues, levántate y sal de esta tierra, volviendo a la tierra de tu nacimiento. 14. Y Raquel y Lea respondieron: ¿Acaso nos queda algo en los bienes y la herencia de la casa de nuestro padre? 15. ¿No nos ha tratado como a extrañas, y nos ha vendido, y ha consumido nuestro precio? 16. Pero Dios ha quitado las riquezas de nuestro padre y nos las ha dado a nosotras y a nuestros hijos; por tanto, haz todo lo que Dios te ha mandado. 17. Entonces Jacob se levantó, y habiendo puesto a sus hijos y mujeres sobre camellos, partió. 18. Y tomó toda su hacienda, y rebaños, y cuanto había adquirido en Mesopotamia, yendo hacia Isaac su padre en la tierra de Canaán. 19. En aquel tiempo Labán había ido a esquilar sus ovejas, y Raquel robó los ídolos de su padre. 20. Y Jacob no quiso confesar a su suegro que huía. 21. Y cuando hubo partido, tanto él mismo como todo lo suyo, y habiendo cruzado el río se dirigía hacia el monte Galaad, 22. se le informó a Labán al tercer día que Jacob había huido. 23. Quien, tomando consigo a sus parientes, lo persiguió durante siete días y lo alcanzó en el monte Galaad. 24. Y vio en sueños a Dios que le decía: Cuida de no hablar nada áspero contra Jacob. 25. Y ya Jacob había plantado su tienda en el monte; y cuando Labán lo alcanzó con sus parientes, plantó su tienda en el mismo monte Galaad, 26. y dijo a Jacob: ¿Por qué has obrado así, llevándote a mis hijas en secreto como cautivas tomadas por la espada? 27. ¿Por qué quisiste huir sin que yo lo supiera, y no avisarme, para que yo te acompañara con gozo y cantos y panderos y arpas? 28. No me permitiste besar a mis hijos e hijas: has obrado neciamente; y ahora ciertamente 29. mi mano tiene poder para devolverte mal; pero el Dios de tu padre me dijo ayer: Cuida de no hablar nada áspero contra Jacob. 30. Concedido, deseabas ir a lo tuyo, y anhelabas la casa de tu padre: pero ¿por qué has robado mis dioses? 31. Jacob respondió: Porque partí sin tu conocimiento, temí que violentamente me quitases a tus hijas. 32. Pero en cuanto a tu acusación de robo contra mí, en poder de quien hallares tus dioses, muera en presencia de nuestros parientes. Registra cuanto tuyo hallares conmigo, y llévatelo. Diciendo esto, no sabía que Raquel había robado los ídolos. 33. Así pues, Labán entró en la tienda de Jacob y de Lea y de ambas siervas, pero no halló nada. Y cuando hubo entrado en la tienda de Raquel, 34. ella rápidamente escondió los ídolos bajo las mantas de la silla del camello y se sentó encima; y a él, que registraba toda la tienda sin hallar nada, 35. le dijo: No se enoje mi señor de que no pueda levantarme ante ti, porque la costumbre de las mujeres me ha sobrevenido ahora. Así fue frustrado el afán del buscador. 36. Y Jacob, hinchándose de ira, dijo con reproche: ¿Por qué culpa mía, y por qué pecado mío me has perseguido con tanta vehemencia, 37. y has registrado todos mis enseres? ¿Qué has hallado de todas las pertenencias de tu casa? Ponlo aquí delante de mis parientes y tus parientes, y juzguen ellos entre tú y yo. 38. ¿Acaso fue para esto que estuve contigo veinte años? Tus ovejas y cabras no fueron estériles; los carneros de tu rebaño no comí; 39. ni te mostré lo que fue arrebatado por las fieras — yo reparaba toda pérdida; cuanto fue robado, tú me lo exigías; 40. día y noche fui abrasado por el calor y la escarcha, y el sueño huía de mis ojos. 41. Y así durante veinte años te serví en tu casa, catorce por tus hijas y seis por tus rebaños; también cambiaste mi salario diez veces. 42. Si el Dios de mi padre Abrahán y el Temor de Isaac no hubiera estado conmigo, quizás me habrías despedido ahora con las manos vacías; Dios miró mi aflicción y el trabajo de mis manos, y te reprendió ayer. 43. Labán le respondió: Las hijas son mías, y los hijos, y tus rebaños, y todo lo que ves es mío: ¿qué puedo hacer a mis propias hijas y nietos? 44. Ven, pues, entremos en un pacto, para que sea un testimonio entre tú y yo. 45. Entonces Jacob tomó una piedra y la erigió como columna. 46. Y dijo a sus parientes: Recoged piedras. Y recogiéndolas hicieron un majano, y comieron sobre él; 47. al cual Labán llamó el Majano del Testigo, y Jacob lo llamó el Montón del Testimonio, cada uno según la propiedad de su propia lengua. 48. Y dijo Labán: Este majano será testigo entre tú y yo hoy, y por eso se le dio el nombre de Galaad, es decir, el Majano del Testigo. 49. Que el Señor mire y juzgue entre nosotros cuando nos hayamos separado el uno del otro. 50. Si afligieres a mis hijas, o si tomares otras mujeres sobre ellas, ningún testigo hay de nuestro pacto sino Dios, que está presente y mira. 51. Y dijo otra vez a Jacob: He aquí este majano y la piedra que he erigido entre tú y yo; 52. será testigo: este majano, digo, y esta piedra, sirvan de testimonio, ya sea que yo lo cruce viniendo hacia ti, o tú lo traspases tramando mal contra mí. 53. El Dios de Abrahán y el Dios de Nacor, juzgue Él entre nosotros — el Dios de su padre. Así juró Jacob por el Temor de su padre Isaac. 54. Y habiendo sacrificado víctimas en el monte, llamó a sus parientes a comer pan. Y cuando hubieron comido, permanecieron allí. 55. Pero Labán, levantándose de noche, besó a sus hijos e hijas y los bendijo, y volvió a su lugar.





Versículo 1: Tomó


1. TOMÓ. — En hebreo לקח lacach, es decir, «recibió» o «robó». Esto es una calumnia: pues por envidia acusan a Jacob de robo, y llaman robo a lo que era su justo salario y riquezas que Dios le había dado.





Versículo 3: Y Yo estaré contigo


3. Y YO ESTARÉ CONTIGO. — «¿Qué podría faltarle», dice San Ambrosio, «a aquel para quien está presente la plenitud de todas las cosas» — de hecho el océano mismo, es decir, Dios?





Versículo 7: Cambió mi salario diez veces


7. CAMBIÓ MI SALARIO DIEZ VECES. — «Diez», es decir, muchas veces, de modo que se usa un número determinado por uno indeterminado; pues el número diez significa multitud y perfección. Así dicen Orígenes, Eusebio, Diodoro y Procopio. Así tratan con frecuencia los ricos con los pobres, de modo que no guardan ni sus acuerdos ni sus promesas, sino en cuanto sirve a sus propios intereses; de ahí que Terencio diga: «Conozco esas palabras tuyas: quiero, no quiero; no quiero, quiero — lo que se acaba de ratificar, que sea nulo.»


En segundo lugar, propia y precisamente, Labán cambió el acuerdo y el salario de Jacob diez veces; pues Jacob reprocha a Labán lo mismo en el versículo 41. Porque, como muestra el versículo 41, Jacob sirvió a Labán durante 20 años — a saber, 14 años por cada esposa, y 6 años por los rebaños y ovejas. Ahora bien, las ovejas parían dos veces al año, y cada vez, por una especial providencia de Dios, Jacob se enriquecía según el acuerdo. Viendo esto, Labán rescindía y cambiaba el acuerdo cada vez; por lo tanto, en cinco años cambió el pacto diez veces, de donde en el sexto año, cansado de estos cambios, Jacob huyó. La Septuaginta, en lugar de «diez veces», traduce deka amnon, «diez corderos», es decir, diez tiempos en que nacían corderos, dicen algunos; pues así Virgilio dice: «Pasado algún tiempo, contemplando mis reinos, me maravillaré de las espigas de grano», significando las cosechas por las espigas, y los años por las cosechas. Así dice San Agustín, Cuestión 95.


Pero es más probable que la Septuaginta esté corrupta aquí, y que en lugar de deka amnon se deba restablecer deka mnon, es decir, «diez minas»; pues la Septuaginta parece haber querido retener el hebreo monim y explicarlo como minas. Así dice Eugubino, como si dijera: «Con diez, es decir muchas, minas de oro — con una gran suma — tu padre me defraudó, cambiando e invirtiendo mi salario.»


Tropológicamente, Labán representa el mundo; el mundo aflige a Jacob, es decir, a los fieles, a quienes antes había amado y promovido con la esperanza de su propio provecho, porque ve que después se ha visto frustrado en esa esperanza.





Versículo 8: Las ovejas manchadas


8. En hebreo עקדים, ovejas cuyo cuerpo entero estaba manchado, parecen contrastarse con נקדים, ovejas cuyas patas, de hecho solo los tobillos de los pies, estaban manchados.





Versículo 12: Mira todos los machos manchados


12. MIRA TODOS LOS MACHOS MANCHADOS. — Mediante esta visión y símbolo, el ángel significaba que nacerían crías multicolores para Jacob, y al mismo tiempo, según parece, le enseñó el método de hacerlo mediante las varas peladas, aunque la Escritura no lo expresa aquí, contentándose con la narración completa del asunto que dio en el capítulo precedente.


PORQUE HE VISTO TODO LO QUE LABÁN TE HA HECHO. — «Aquí aprendemos», dice San Juan Crisóstomo, Homilía 57, «que cuando se nos hace injuria, y somos mansos, amables y pacientes, gozamos de mayor y más abundante auxilio divino. Por tanto, no luchemos contra quienes nos oprimen y desean calumniarnos; sino soportémoslo noblemente, sabiendo que el Señor de todo no nos despreciará, con tal que reconozcamos su benevolencia. Pues "Mía es la venganza", dice, "y Yo retribuiré."»





Versículo 13: El Dios de Betel


13. EL DIOS DE BETEL — que se te apareció reclinado sobre la escalera en Betel, capítulo 28.


E HICISTE UN VOTO. — Dios recuerda a Jacob su voto, para significar que le fue agradable, y que a causa de él había bendecido a Jacob y lo había enriquecido; y para recordarle que continuase y cumpliese su voto.





Versículo 14: ¿Acaso tenemos algo?


14. ¿ACASO TENEMOS ALGO? — ¿No nos ha desheredado prácticamente nuestro padre? Primero, dándonos a ti como esposas sin dote. Segundo, tomando para sí todo el precio por el cual tú nos compraste como esposas, a saber, el trabajo de tus 14 años de servidumbre, de modo que no parece tanto habernos dado en matrimonio con una dote asignada, como debe hacer un padre, sino más bien habernos vendido como un traficante de esclavos.





Versículo 17: Habiendo colocado a los hijos


17. HABIENDO COLOCADO A LOS HIJOS. — Porque eran pequeños: el mayor, Rubén, tenía 13 años; el menor, José, tenía seis años.


Tropológicamente, aprende de esto que cuando surge la envidia, el justo debe evitarla: pues es mejor para él partir sin disputa que permanecer en contiendas, dice San Ambrosio, Libro 2 Sobre Jacob, capítulo 5. Asimismo, Dios permite que los suyos sean acosados aquí por adversidades, calumnias y destierros, para que anhelen la patria celestial, dice Ruperto: pues los males que nos presionan aquí nos obligan a ir hacia Dios.





Versículo 18: Yendo hacia Isaac su padre


18. YENDO HACIA ISAAC SU PADRE. — Jacob se dirigía allá, pero en el camino pasó casi una década, morando en Siquem y en Betel. Así dice Abulense.





Versículo 19: Robó los ídolos


19. ROBÓ LOS ÍDOLOS. — Se preguntará: ¿por qué hizo esto Raquel? En primer lugar, Aben Ezra responde que robó los ídolos de su padre para que su padre, consultándolos o adivinando por su inspección, no pudiese descubrir por qué ruta habían partido y huido Jacob y su familia, de modo que no pudiera perseguirlos.


En segundo lugar, San Basilio (al comienzo de su comentario a los Proverbios), Nacianceno (Oración 2 Sobre la Pascua), Teodoreto y Pererio piensan que lo hizo para quitar a su padre la ocasión de idolatría.


En tercer lugar, más probablemente, San Juan Crisóstomo (Homilía 57), Genadio, Ruperto, Cayetano y Oleaster piensan que tomó los ídolos no tanto como de su padre, sino como sus propios dioses domésticos, porque les era devota y esperaba de ellos un viaje afortunado y todo bien; pues su padre Labán y su casa, y en consecuencia también Raquel, junto con el verdadero Dios, adoraban asimismo ídolos según la costumbre de su pueblo, como es evidente por el capítulo 35, versículo 2, donde finalmente Jacob abolió estos ídolos.


En cuarto lugar, Raquel robó estos ídolos porque eran preciosos, a saber, hechos de oro; y así robó oro — es decir, lo tomó en secreto — pero justamente, como su dote y como salario debido a su marido. Así dice Pererio.


ÍDOLOS. — En hebreo es תרפים theraphim, que significa estatuas humanas, o estatuas que tienen forma humana, como es evidente por 1 Samuel 19:13; de ahí que Áquila lo traduzca morphomata, es decir, «figuraciones»; el Caldeo lo traduce «imágenes».


En segundo lugar, el nombre theraphim fue apropiado por el uso a aquellas estatuas que daban respuestas oraculares mediante la intervención de demonios, como es evidente por Jueces 18:18; de ahí que los traductores generalmente lo traduzcan como «ídolos». Así la Septuaginta, nuestro Traductor y otros, e incluso el mismo Calvino. Por tanto, el mismo Calvino dice neciamente: «Los theraphim son imágenes como las que tienen los papistas» — pues los papistas no tienen ni adoran imágenes como ídolos o como dioses, como Labán tenía y adoraba estos theraphim, como es evidente por el versículo 30. Diré más sobre los Theraphim en Jueces 18.





Versículo 20: No quiso confesar


20. Y NO QUISO CONFESAR. — En hebreo se lee: «Jacob robó el corazón de Labán»: el corazón, es decir, las riquezas que eran como el corazón de Labán, y que él amaba como su propio corazón, dice Lipomano.


Pero yo digo que es un hebraísmo: «Robó el corazón de Labán», es decir, sin el conocimiento ni la advertencia de Labán, huyó furtiva y secretamente, como si se hubiera llevado consigo el corazón, es decir, el conocimiento y la advertencia de Labán. De ahí que el Caldeo lo traduzca «ocultó»; la Septuaginta, «escondió». Así Séneca en el Agamenón dice: «Hermano, te robaré el rostro con un manto» — «te robaré», es decir, «ocultaré».


Cayetano añade que Labán había determinado en su corazón no permitir que Jacob se llevara de Harán las riquezas que allí había adquirido. De ahí que en el versículo 42 Jacob le diga: «Quizás me habrías despedido con las manos vacías»; y como Jacob, al partir en secreto, anuló este plan de Labán, se dice por tanto que le robó el corazón, en el cual yacía oculto aquel plan, y se lo llevó secretamente consigo: esto es una metonimia.





Versículo 21: Habiendo cruzado el río


21. HABIENDO CRUZADO EL RÍO — a saber, el Éufrates, que rodea Harán y Mesopotamia. Jacob hizo esto no por un milagro, como fingen los judíos, sino mediante una barca ordinaria.





Versículo 23: En el monte Galaad


23. EN EL MONTE GALAAD — que después, en el versículo 48, fue llamado Galaad. Esto es prolepsis. Sobre Galaad, véase Adricomio en su Terra Sancta.





Versículo 25: Los parientes


25. LOS PARIENTES — con un fuerte grupo de familiares, siervos y conciudadanos.





Versículo 26: ¿Por qué has obrado así?


26. DIJO (Labán) A JACOB: ¿POR QUÉ HAS OBRADO ASÍ? — Mira aquí una vez más en las palabras de Labán el carácter del mundo. Pues en primer lugar, aunque sabía que por su propia perfidia había dado al justo motivo para huir, no obstante lo oculta y echa toda la culpa sobre el justo; y cuando debería pedir perdón por su falta y reconciliarse con el justo, en cambio lo acusa. Así el mundo oculta sus propios pecados y echa toda la culpa sobre los piadosos. Así Acab acusa a Elías de perturbar Israel, cuando el impío rey mismo era la causa de los males por sus propios pecados. En segundo lugar, Labán finge ser amigo cuando era adversario: «Para que yo te acompañara», dice, «con gozo y cantos», etc. Así el mundo dice una cosa y piensa otra: ¡ay de los de doble corazón! En tercer lugar, revela su propia impiedad y necedad cuando dice: «¿Por qué has robado mis dioses?» Es impiedad que adore ídolos; es necedad que los llame dioses, cuando no pueden protegerse a sí mismos de los ladrones. En cuarto lugar, dice: «Has obrado neciamente»; así para el mundo cuanto hacen los piadosos parece necio. El justo no obró neciamente al buscar su patria cuando era oprimido, sino que el mundo obra neciamente al despreciar la patria celestial. En quinto lugar, es arrogancia cuando dice: «Mi mano tiene poder para devolverte mal»; así el mundo siempre presume de su poder, aunque sabe que nada puede contra Dios. «Su arrogancia», dice Isaías (capítulo 16), «es mayor que su fuerza.» Pero finalmente, quiéralo o no, se ve forzado a confesar la verdad, a saber, que es refrenado y contenido por el Señor. De ahí que San Juan Crisóstomo (Homilía 57) muestre con muchos ejemplos cómo Dios cuida de Jacob y de otras personas justas, de modo que no solo doma a los hombres feroces, sino que incluso domestica a las propias fieras, para que no les hagan daño: «Pues la mano de Dios», dice, «es más poderosa que todas las cosas; nos fortifica por todos lados y nos hace invencibles. Esto se demostró también en este justo. Pues aquel que con tal furia quería apoderarse de Jacob y castigar su huida, no solo no le dice nada áspero, sino que le habla suavemente como un padre a un hijo, diciendo: "¿Qué has hecho? ¿Por qué partiste en secreto?" ¡Mira qué gran cambio! ¡Mira cómo aquel que bramaba como una fiera ahora imita la mansedumbre de las ovejas!»


SIN MI CONOCIMIENTO. — En hebreo se lee de nuevo «robaste mi corazón», sobre lo cual hablé en el versículo 20.


COMO CAUTIVAS POR LA ESPADA — como si hubieran sido tomadas en guerra, y por tanto esclavas o siervas.





Versículo 28: Mis hijos


28. MIS HIJOS — es decir, nietos de sus hijas.





Versículo 32: Registra cuanto encuentres conmigo


32. REGISTRA CUANTO TUYO HALLARES CONMIGO, Y LLÉVATELO. — Místicamente, San Ambrosio (Libro 2 Sobre Jacob, capítulo 5) dice: «Labán vino a él — es decir, "el blanqueado", a saber, Satanás (pues Satanás también se transforma en ángel de luz) — y comenzó a reclamar lo que era suyo. Jacob respondió: "No tengo nada tuyo. Busca si reconoces alguno de tus vicios y crímenes; no me he llevado ninguno de tus engaños, ni participo de ninguna de tus astucias: he huido de todas tus cosas como de un contagio." Y Labán buscó, y no halló nada de lo suyo. ¡Bienaventurado el hombre en quien el enemigo no encuentra nada que pueda llamar suyo, en quien el diablo no descubre nada que pueda reconocer como suyo! Esto parecía imposible en un ser humano, pero él llevaba la figura de Aquel que dijo en el Evangelio: "El príncipe de este mundo viene, y en Mí no hallará nada." Pues todo lo que pertenece al diablo es nada, ya que no puede tener permanencia ni sustancia.»





Versículo 34: Bajo las mantas de la silla


34. BAJO LAS MANTAS DE LA SILLA — bajo la albarda. Raquel se sentó sobre la silla del camello en la que solía cabalgar, y que había sido colocada en su tienda para la noche, como sobre una especie de asiento o lecho más cómodo. Pues estas sillas suelen estar equipadas con cojines y otros pertrechos. Además, las estatuas de los dioses domésticos eran pequeñas (cf. Virgilio, Eneida 2:716), de modo que podían esconderse fácilmente en tal silla de camello.





Versículo 35: Según la costumbre de las mujeres


35. SEGÚN LA COSTUMBRE DE LAS MUJERES — como si dijera: Estoy padeciendo el flujo menstrual, y por eso no puedo levantarme a causa de mi debilidad.





Versículo 36: E hinchándose de ira


36. E HINCHÁNDOSE — de justa ira e indignación, Jacob, por lo demás el más manso de los hombres: pues la paciencia herida se convierte en furia.





Versículo 39: Ni te mostré lo que fue arrebatado


39. NI TE MOSTRÉ LO QUE FUE ARREBATADO POR UNA FIERA. — La ley pastoral establece que si el ganado es matado por fieras sin culpa del pastor, mostrando al dueño alguna parte restante, el pastor queda libre de responsabilidad; pues cada cosa perece a pérdida de su propio dueño, a menos que intervenga la culpa del guardián. Pero el duro e injusto Labán no observaba esta ley, pues quería que Jacob no solo cargase con la culpa, sino también con la pérdida por accidente. Pues esto es lo que Jacob le reprocha, diciendo: «Cuanto se perdía por robo, tú me lo exigías.» De otro modo, por ley pastoral, el pastor está obligado a rescatar a la oveja arrebatada por un lobo, oso, etc., y a proteger a las ovejas si puede; y si es negligente, está obligado a restituir la oveja robada. Así David, mientras apacentaba ovejas, mató a un león y un oso que las atacaron (1 Samuel 17:34). Con mucha más razón demandará Dios las almas a los pastores que tienen cuidado de ellas, si por su negligencia permiten que sean arrebatadas por el diablo y precipitadas, como enseña Ezequiel en el capítulo 3, versículo 17, y a lo largo de todo el capítulo 34. El mismo juicio se aplica a los príncipes y magistrados, que están obligados a proteger la seguridad, las personas y las fortunas de sus súbditos. Es, pues, su deber mantener vigilancia perpetua para la protección y custodia de su pueblo. «El cuidado del príncipe» (dice Séneca) «vela por la seguridad de cada individuo.» Tal fue César, de quien el mismo Séneca dice (en el libro Sobre la brevedad de la vida): «Su diligencia protegía las casas de todos, su trabajo aseguraba el descanso de todos, su industria procuraba los placeres de todos, su ocupación garantizaba las vacaciones de todos.» Platón también desea que tales sean los príncipes, en el Libro 7 de las Leyes.





Versículo 40: Fui abrasado por el calor y la escarcha


40. FUI ABRASADO POR EL CALOR Y LA ESCARCHA. — Algunos leen mal «fui quemado»: pues así como el calor, así también el frío quema, es decir, punza, atormenta, deseca, y, como dice el hebreo, אכלני achalani, es decir, «me consumió y me devoró, me dañó». Hieronymus Magius asigna la causa física en el Libro 1 de los Miscellanea, capítulo 17. Así el Poeta dice: «Las nieves de la montaña ardían.» Y Tácito, Anales Libro 15: «Los miembros de muchos fueron abrasados por la fuerza del frío.» San Basilio (Homilía sobre los 40 Mártires): «Por el frío», dice, «fueron completamente abrasados.» Y el Eclesiástico, hablando del viento del norte (capítulo 43:23): «Abrasará el desierto y extinguirá lo verde», es decir, «como un fuego». De ahí que también pruina [escarcha] se diga que viene de perurendo [quemar a fondo], porque quema las hierbas y los cultivos, dice Festo. Tan abrasador como es el calor diurno en Oriente, tan severo y peligroso es el frío nocturno, que suele surgir antes del alba cuando cae el rocío: un hecho atestiguado por todos los que han viajado a aquellas regiones.


Y EL SUEÑO HUÍA. — Es deber del buen pastor ser vigilante y velar sobre el rebaño de noche. ¡Cuán vigilante, entonces, debe ser un obispo y pastor, que apacienta las ovejas de Dios! dice San Dámaso, Epístola 4. Jacob, por tanto, es el arquetipo del buen administrador, a quien Aristóteles describe así en la Economía: «Conviene al amo levantarse antes que el siervo e irse a la cama después; y no dejar nunca la casa sin guardia — como no se dejaría sin guardia una ciudad cuando es necesario — ni de día ni de noche; y levantarse antes del alba, lo cual es sumamente beneficioso para la salud, para el cuidado de la casa y para el ejercicio de la filosofía.» Asimismo Catón (Sobre la agricultura, capítulo 5) y Cicerón (Sobre la adivinación, Libro 2) dan este precepto al administrador de la finca: «Sea el primero en levantarse del lecho, el último en acostarse.» Jenofonte refiere en la Economía que cierto extranjero, al ser preguntado qué hace a un caballo apto y vigoroso, respondió: «El ojo del amo.» Agesilao, rey de los lacedemonios, sabía gobernar su sueño, y, como dice Jenofonte, usaba el sueño no como amo sino como subordinado en sus asuntos. Así los pastores velaban, a quienes primero les fue anunciado por un ángel el nacimiento de Cristo. Así dice San Pablo a Timoteo: «Pero tú, vela, trabaja en todas las cosas.» Así los paganos comparan al buen pastor con Argos, que era un pastor todo ojos, de hecho lleno de ojos por todas partes. Homero, en la Ilíada Libro 2, canta que Júpiter, el Dios de los dioses, mientras los dioses y los hombres dormían, estaba en vela y reflexionaba cómo exaltar a Aquiles. Así del verdadero Dios, David canta en el Salmo 121: «He aquí, ni dormitará ni dormirá el que guarda a Israel.» El rey de los persas tenía un chambelán que, despertando al rey por la mañana, decía: «Levántate, oh rey, y atiende aquellos asuntos que Mesoromasdes» — tu Dios — «quiso que atendieras»; Plutarco es el testigo, en su libro Sobre la educación de los príncipes. Rectamente, pues, Homero en el pasaje citado: «No conviene a un consejero dormir toda la noche, a quien pueblos han sido confiados y tantos asuntos hay que gestionar.»


Si por tanto «la vida de los mortales es una vigilia», cuánto más debe ser una vigilia la vida de los príncipes y prelados. Así Santo Domingo oraba de noche en vela, y recorría todas las celdas y aposentos de sus hermanos. En efecto, la limpieza corresponde a las mujeres, el trabajo a los hombres. Por esta razón Jacob es justamente establecido como modelo de trabajo por San Gregorio (Homilía 15 sobre Ezequiel), y dice que Jacob mereció por ello la victoria en la lucha con el ángel en el capítulo 32. «¿Cómo se ha de obtener la fuerza laboriosa?» dice. «Recordemos a Jacob, quien, después de aprender a servir a un hombre con empeño, fue también llevado a tal virtud que no pudo ser vencido por el ángel que luchaba con él.»





Versículo 41: Diez veces


41. DIEZ VECES. — Josefo afirma que Labán violó los acuerdos y se llevó las mejores crías ya nacidas que correspondían a Jacob por el pacto; pero se equivoca, pues en ese caso Jacob no habría podido hacerse tan rico. Por tanto, Orígenes, Eusebio y San Jerónimo juzgan más acertadamente que Labán cambió el pacto diez veces para el futuro, reclamando para sí las crías que veía que ya habían nacido y habían llegado a Jacob.





Versículo 42: El Temor de Isaac


42. SI EL DIOS DE MI PADRE ABRAHÁN Y EL TEMOR DE ISAAC NO HUBIERA ESTADO CONMIGO. — Se preguntará: ¿qué es el «Temor de Isaac»? En primer lugar, Aben Ezra y Cayetano responden que es el temor y la reverencia con que Isaac temía, adoraba y reverenciaba a Dios — como si dijera: Por el mérito del temor, es decir, la piedad, reverencia y devoción de Isaac, con la cual oraba a Dios por su hijo Jacob, Jacob fue liberado de Labán y prosperó. Este temor de los santos, pues, es un acto de religión y reverencia, y surge del amor de Dios; de hecho es un acto de caridad, a veces mandado, a veces elícito; pues como los santos aman supremamente a Dios, por eso temen supremamente ofenderlo, y supremamente lo adoran y reverencian.


En segundo lugar, otros piensan que este temor era la reverencia con que Jacob honraba a su padre Isaac, y lo temía y reverenciaba: pues mediante esta reverencia y piedad filial hacia su padre Isaac, Jacob mereció ante Dios ser liberado y protegido por Él.


En tercer lugar, y genuinamente, Dios, que era el Dios de Abrahán, es llamado el Temor de Isaac — como si dijera: Dios a quien Abrahán adoraba, y a quien Isaac temía y reverenciaba como la suprema Deidad y suprema Majestad. Así Isaías (capítulo 8, versículo 13) llama a Dios el terror y el espanto de Israel, a quien los israelitas adoraban y reverenciaban con temor y temblor.


Por tanto, «temor» aquí se toma metonímicamente por el objeto del temor, a saber, por Dios. Así los gentiles llamaban a Júpiter el temor de los hombres, a quien los hombres temen como testigo, juez y vengador, «cuya deidad temen jurar en falso y engañar». Pues así Jacob en el versículo 53 juró por el Temor de su padre Isaac, así como Labán juró por el Dios de Abrahán y el Dios de Nacor. Así Dios en los Salmos es llamado «mi esperanza», «mi paciencia», es decir, aquel en quien espero, por cuya causa padezco. Así dicen Teodoreto, el Caldeo y San Agustín.


TE REPRENDIÓ AYER — cuando se te apareció, advirtiéndote que no dijeras ni hicieras nada áspero conmigo, versículo 29.





Versículo 43: ¿Qué puedo hacer?


43. ¿QUÉ PUEDO HACER? — como si dijera: El amor y el afecto paternal no me permiten dañar a mis hijas y nietos. Pues así dice el hebreo; pero nuestro Traductor lo vierte «hijos y nietos», donde «y» significa «es decir»: pues Labán llama hijos a sus nietos, porque acababa de decir a Jacob: «Los hijos y los rebaños y todo lo que ves es mío», a saber, porque descienden de mí como su abuelo y primer poseedor.





Versículo 44: Para que sea un testimonio


44. PARA QUE SEA UN TESTIMONIO — un memorial del pacto hecho entre nosotros.





Versículo 45: Como columna


45. COMO COLUMNA — como señal y monumento. Sobre la palabra «columna», véase lo dicho en el capítulo 28:18.





Versículo 46: Un majano


46. UN MAJANO — un montón largo, ancho y plano: pues comían sobre él como sobre una mesa.





Versículo 47: El majano del testigo


47. AL CUAL LABÁN LLAMÓ EL MAJANO DEL TESTIGO, Y JACOB LO LLAMÓ EL MONTÓN DEL TESTIMONIO, CADA UNO SEGÚN LA PROPIEDAD DE SU PROPIA LENGUA. — Jacob y Labán impusieron el mismo nombre a este majano en cuanto al significado y la sustancia, pero diferente en cuanto al sonido y la lengua. Pues Labán el sirio lo llamó en siríaco יגר שהדותא iegar sahaduta, es decir, «el montón o majano del testimonio»; pero Jacob el hebreo lo llamó en hebreo גלעד galed, es decir, «el majano del testigo»; pues gal significa «majano» y ed significa «testigo». Ahora bien, en sustancia, «el majano del testimonio» es lo mismo que «el majano del testigo»: pues una piedra no puede ser testigo de otro modo que si se erige y se coloca como testimonio de algo. Quizás también por descuido de los copistas se han transpuesto aquí los nombres, de modo que «testigo» se puso en lugar de «testimonio» y viceversa; pues propia y precisamente Labán llamó a este majano iegar sahaduta, es decir, «el majano del testimonio»; Jacob, sin embargo, lo llamó galed, es decir, «el montón o majano del testigo». Porque, pues, este majano fue erigido como testimonio del pacto hecho entre Jacob y Labán, fue llamado de ahí Galaad, es decir, «el majano del testigo», y de él la montaña misma, la ciudad y toda la región fueron llamadas Galaad, o Galaaditis.





Versículo 48: Se le dio el nombre de Galaad


48. SE LE DIO EL NOMBRE DE GALAAD, ES DECIR, EL MAJANO DEL TESTIGO. — En el hebreo solo está «Galaad», pero nuestro Traductor explica el nombre hebreo Galaad, añadiendo «es decir, el majano del testigo». El hebreo añade «y Mispá», es decir, «y la atalaya», porque Labán dijo: «Que el Señor vigile, y mire, y juzgue entre nosotros.» Dos nombres, por tanto, fueron dados a este majano: primero, Galed, es decir, «el majano del testigo»; segundo, Mispá, es decir, «la atalaya», o como traduce la Septuaginta, he horasis, es decir, «la visión» — como si Labán dijera: En adelante no podré vigilar sobre ti y tus asuntos, oh Jacob; pues me marcharé y me separaré de ti. Por tanto, teme a Dios, que es el vigilante de este nuestro pacto y juramento, para juzgar y vengar si alguno de nosotros lo violase, a saber: «El centinela está en lo alto, que en todos nuestros días observa nuestras acciones, desde la primera luz hasta la noche.» Ésta es nuestra Mispá.





Versículo 51: La piedra que he erigido


51. LA PIEDRA QUE HE ERIGIDO — a un lado del mencionado majano, mirando hacia Mesopotamia, Labán erigió su piedra; al otro lado, mirando hacia Canaán, Jacob erigió otra piedra, la suya: de modo que estas dos piedras fueran como columnas y mojones fronterizos, que a ninguna de las partes le era permitido cruzar para dañar a la otra.





Versículo 53: El Dios de Abrahán y el Dios de Nacor


53. EL DIOS DE ABRAHÁN Y EL DIOS DE NACOR, JUZGUE ÉL ENTRE NOSOTROS, Y EL DIOS DE SU PADRE — a saber, el Dios de Taré, que era padre de Abrahán y de Nacor.


Nota: Labán junto con el verdadero Dios de Abrahán adoraba los ídolos de su padre Nacor. De ahí que añada también los dioses de su bisabuelo común, a saber Taré, como dioses ancestrales y hereditarios para ambas partes. Pues Taré en Caldea adoraba al verdadero Dios con Abrahán, pero en Harán adoraba ídolos con Nacor, como dije al final del capítulo 11. Pero Jacob los rechaza, y jura solo por el Temor de Isaac, es decir, por Dios a quien Isaac y Abrahán temían y adoraban. Véase lo dicho en el versículo 42.


Nota: Así como fue lícito para Jacob recibir de Labán, así es lícito para cualquier creyente aceptar, e incluso exigir en caso de necesidad, un juramento de un infiel, aun cuando sepa que el infiel jurará por dioses falsos: así como en caso de necesidad es lícito pedir un préstamo a quien se sabe que no lo dará sino con estipulación de interés. Pues así como en este caso uno solo demanda el préstamo y simplemente permite y tolera el interés, así también en el otro caso uno solo demanda el juramento, y simplemente permite y tolera que se haga por dioses falsos, y esto por una causa justa, a saber, la necesidad.





Versículo 54: Habiendo sacrificado víctimas


54. Y HABIENDO SACRIFICADO VÍCTIMAS — ofrendas pacíficas ofrecidas por la paz, la reconciliación y el pacto que se había hecho con Labán su suegro, de donde del mismo Dios se preservaría, fortalecería y perpetuaría dicho pacto para él.


55. DE NOCHE — es decir, de madrugada. Preparó un banquete. Por tanto, con estas víctimas sacrificiales Jacob dio gracias a Dios por la paz que se había establecido, y al mismo tiempo pidió que Dios la preservase, fortaleciese y perpetuase.


A SU LUGAR — es decir, a Harán.





Génesis XXXII




Génesis XXXII

    (Jacob lucha con el ángel)
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Sinopsis del Capítulo


Jacob vio dos compañías de ángeles enviadas por Dios para su protección. Segundo, en el versículo 3, temiendo a su hermano, le envía regalos. Tercero, en el versículo 24, prevaleciendo en la lucha con un ángel, es llamado Israel.





Texto de la Vulgata: Génesis 32:1-32


1. Jacob también prosiguió el camino que había emprendido, y le salieron al encuentro ángeles de Dios. 2. Al verlos, dijo: «Estos son los campamentos de Dios», y llamó el nombre de aquel lugar Mahanaim, es decir, «Campamentos». 3. Y envió mensajeros delante de sí a Esaú, su hermano, a la tierra de Seír, en la región de Edom, 4. y les mandó diciendo: «Hablad así a mi señor Esaú: Así dice tu hermano Jacob: He peregrinado junto a Labán, y he permanecido hasta el día presente. 5. Tengo bueyes, y asnos, y ovejas, y siervos, y siervas, y ahora envío una delegación a mi señor, para hallar gracia ante tus ojos». 6. Y los mensajeros regresaron a Jacob, diciendo: «Fuimos a tu hermano Esaú, y he aquí que se apresura a tu encuentro con cuatrocientos hombres». 7. Jacob tuvo gran temor, y aterrorizado dividió a la gente que estaba con él, y los rebaños y las ovejas y los bueyes y los camellos en dos compañías, 8. diciendo: «Si Esaú viene contra una compañía y la ataca, la otra compañía que quede se salvará». 9. Y dijo Jacob: «Oh Dios de mi padre Abrahán, y Dios de mi padre Isaac, oh Señor, que me dijiste: "Vuelve a tu tierra y al lugar de tu nacimiento, y te haré bien", 10. soy indigno de todas tus misericordias y de tu fidelidad que has mostrado a tu siervo. Con mi cayado crucé este Jordán, y ahora regreso con dos compañías. 11. Líbrame de la mano de mi hermano Esaú, porque le temo grandemente, no sea que venga y hiera a la madre con los hijos. 12. Tú dijiste que me harías bien y multiplicarías mi descendencia como la arena del mar, que no puede contarse por su multitud». 13. Y habiendo dormido allí aquella noche, separó de lo que tenía regalos para Esaú, su hermano: 14. doscientas cabras, veinte machos cabríos, doscientas ovejas y veinte carneros, 15. treinta camellas que criaban con sus crías, cuarenta vacas, veinte toros, veinte asnas y diez de sus pollinos. 16. Y los envió por manos de sus siervos, cada rebaño por separado, y dijo a sus siervos: «Id delante de mí, y haya espacio entre rebaño y rebaño». 17. Y mandó al primero, diciendo: «Si te encuentras con mi hermano Esaú, y te pregunta: "¿De quién eres?" o "¿A dónde vas?" o "¿De quién son estos que conduces?" 18. responderás: "Son de tu siervo Jacob; los ha enviado como regalo a mi señor Esaú; y he aquí que él también viene tras nosotros"». 19. Asimismo dio instrucciones al segundo, y al tercero, y a todos los que seguían los rebaños, diciendo: «Hablad las mismas palabras a Esaú cuando le encontréis. 20. Y añadiréis: "También tu siervo Jacob sigue nuestro camino"; pues dijo: "Le aplacaré con los regalos que van delante, y después le veré; quizá me será favorable"». 21. Así los regalos fueron delante de él, pero él mismo permaneció aquella noche en el campamento. 22. Y habiéndose levantado de madrugada, tomó a sus dos esposas y a sus dos siervas, con sus once hijos, y cruzó el vado de Jacob. 23. Y habiendo hecho pasar todo lo que le pertenecía, 24. quedó solo; y he aquí que un hombre luchó con él hasta la mañana. 25. Y cuando vio que no podía vencerle, le tocó el tendón del muslo, e inmediatamente se encogió. 26. Y le dijo: «Déjame, que ya sube el alba». Respondió: «No te dejaré si no me bendices». 27. Dijo entonces: «¿Cuál es tu nombre?» Respondió: «Jacob». 28. Mas él dijo: «Tu nombre ya no será Jacob, sino Israel, porque si has sido fuerte contra Dios, ¡cuánto más prevalecerás contra los hombres!» 29. Jacob le preguntó: «Dime, ¿con qué nombre te llamas?» Respondió: «¿Por qué preguntas mi nombre?» Y le bendijo en aquel mismo lugar. 30. Y Jacob llamó el nombre de aquel lugar Fanuel, diciendo: «He visto a Dios cara a cara, y mi vida ha sido preservada». 31. E inmediatamente le salió el sol después de haber cruzado Fanuel; pero cojeaba del pie. 32. Por esta razón los hijos de Israel no comen el tendón que se encogió en el muslo de Jacob, hasta el día presente, porque tocó el tendón de su muslo, y quedó entumecido.





Versículo 1: Ángeles de Dios


Jacob vio aquí dos compañías de ángeles; pues este lugar fue llamado en hebreo Mahanaim, que es un nombre dual, y significa dos campamentos o dos líneas de batalla. De ahí que también la ciudad edificada allí después fue llamada Mahanaim. A saber, una compañía pertenecía al ángel que era guardián y prefecto de Mesopotamia: este, con los ángeles a él subordinados, como en una formación de batalla, había acompañado y escoltado con seguridad a Jacob desde Mesopotamia hasta este punto, a saber, hasta los confines de Canaán. Allí le salió al encuentro el ángel que era prefecto de Canaán y lo recibió con su propia compañía de ángeles subordinados, para conducirlo con seguridad a través de Canaán hasta su padre, y para guardarle y protegerle de Esaú y de otros que le eran hostiles. Pues así como los príncipes escoltan a un príncipe extranjero a través de sus territorios, proporcionándole guardias militares, y lo entregan al príncipe vecino y a sus guardias para que lo escolten más adelante, así también obran aquí los ángeles con Jacob. Véase la providencia y el cuidado de Dios y de sus ángeles para con los suyos. Véase también cuán grande, cuán familiar y cuán querido era Jacob para Dios y para los ángeles. Véase en tercer lugar cómo, después de la tentación y el terror infligidos a Jacob por Labán, sigue la consolación de los ángeles; así se dice de Cristo en Mateo 4: «Entonces el diablo le dejó; y he aquí que se acercaron ángeles y le servían». Véase en cuarto lugar cómo a la tentación menor de Labán sucede una mayor, a saber, el temor de Esaú hostil, y cómo los ángeles aquí fortalecen a Jacob contra él.


De lo dicho se desprende que esta fue una custodia extraordinaria de los ángeles: pues no solo el ángel custodio de Jacob, sino dos compañías de ángeles, con dos capitanes, se aparecieron a Jacob.


Diodoro de Tarso piensa que el ángel que era prefecto de la segunda compañía, y presidente de Canaán, era San Miguel: pues él fue constituido por Dios como príncipe de la posteridad de Jacob, es decir, del pueblo de Dios, o sea, de todos los israelitas, como resulta claro de Daniel 10, último versículo, y Daniel 12, versículo 1.


Así como, pues, Eliseo, en 4 Reyes 6, versículo 17, rodeado de enemigos, vio las compañías de ángeles que venían en su auxilio y defensa, así también Jacob aquí es circundado por la protección de los ángeles contra Esaú y otros enemigos, para que aprenda a no temer ni a Esaú ni a hombre alguno. Así dice el Abulense. Aquí se cumplió aquella sentencia del Salmo 33:8: «El ángel del Señor acampará en torno a los que le temen».


Así, en las Vidas de los Padres leemos del Abad Moisés que, estando muy asediado por el espíritu de fornicación, fue al Abad Isidoro, quien lo condujo a la parte alta de la casa, donde al occidente vio una enorme muchedumbre de demonios contendiendo entre sí, y al oriente vio un espléndido ejército de ángeles. Entonces Isidoro dijo: «Aquellos que viste al occidente, esos son los que también atacan a los justos; pero aquellos al oriente, estos son los que el Señor de los ejércitos envía en auxilio de sus siervos. Sabe, pues, que son más los que están con nosotros...»


Tropológicamente, San Agustín observa que, por el ejemplo de Jacob, debemos confiar en Dios de tal manera que, sin embargo, no descuidemos las defensas y los consejos humanos; pues hacer esto sería tentar a Dios. De ahí que San Ignacio, nuestro Padre, nos enseñó a poner toda nuestra esperanza de realizar las cosas en Dios, de modo que, desconfiando totalmente de nosotros mismos y de nuestras propias fuerzas, nos arrojemos enteramente en Dios y en la providencia de Dios con gran confianza; y sin embargo, en la ejecución misma, emplear diligentemente todos los medios naturales y recursos humanos, como si nos apoyásemos solo en ellos y como si todo el asunto tuviera que ser llevado a cabo exclusivamente por ellos: pues ambas cosas las enseña y exige la prudencia y piedad cristiana.





Versículo 3: A Esaú en la tierra de Seír


A Esaú, su hermano, a la tierra de Seír, que también se llama Edom, o Idumea. Nótese: mientras Jacob permanecía en Harán, Dios puso el pensamiento y la inclinación en la mente de su hermano Esaú —quien estaba indignado porque la voluntad de sus padres era más favorable hacia Jacob y más fría hacia él y sus esposas— de abandonar Canaán y elegir las montañas de Edom como lugar de residencia, de modo que por este medio Canaán quedase para Jacob y su posteridad. Jacob, habiendo recibido un mensaje en Harán de parte de su madre, según parece (pues ella lo había prometido en el capítulo 27, versículo 45), había entendido que Esaú había emigrado a Edom; por eso regresó con seguridad desde Harán a sus padres en Canaán.


Nótese en segundo lugar la prolepsis; pues esta tierra no fue llamada Seír y Edom o Idumea antes, sino después del asentamiento de Esaú — fue nombrada por el propio Esaú, como dije en el capítulo 25, versículos 25 y 30.





Versículo 5: Tengo bueyes


Tengo bueyes — como si dijera: No te seré una carga por causa de la pobreza, ni disminuiré la riqueza de nuestros padres, pues Dios me ha concedido abundancia de bienes.





Versículo 6: Con cuatrocientos hombres


Con cuatrocientos hombres. Para así mostrar su poder a su hermano, y honrarle aún más con esta procesión, y proporcionarle una escolta segura para el camino. Parece, pues, que Esaú, mediante los mensajeros enviados por Jacob, que le saludaron tan humilde y cortésmente, se había aplacado y había convertido su antiguo odio en amor, cambiando Dios su corazón e inclinándolo en favor de Jacob.





Versículo 7: Dos compañías


Dos compañías. La primera compañía era la de los rebaños con sus pastores, aptamente distribuidos en su orden; la segunda era la de las esposas con sus hijos, que tenía tres grupos: el primero, de Zilpá y Bilhá con su prole; el segundo, de Lía con la suya; el tercero, de Raquel y José, como resulta claro del capítulo siguiente, versículo 2. Raquel y José, por tanto, no formaban una tercera compañía, sino que cerraban la marcha de la segunda, por ser los más queridos de Jacob.





Versículo 8: Se salvará


Se salvará — es decir, podrá salvarse huyendo.





Versículo 10: Soy menos


Soy menos — es decir, soy demasiado pequeño, demasiado bajo, demasiado indigno para haber merecido cualquiera de tus gracias o misericordias, aun la más pequeña, que me ha sido conferida, o para merecerla ahora. Pues el fundamento de la verdadera virtud es la humildad; ni hay gloria tan grande que la soberbia no pueda oscurecer.


Nótese: Jacob aquí da gracias a Dios por los beneficios pasados que le han sido conferidos, de tal manera que se hace digno de los futuros, y por su humildad y gratitud mueve a Dios a concedérselos. Nos enseña aquí el modo de orar eficazmente: pues comienza con reverencia y alabanza de Dios, y alega los méritos de los padres, diciendo: «Dios de mi padre Abrahán», etc. Segundo, recuerda a Dios sus promesas: «Señor, que me dijiste: "Vuelve"». Tercero, se humilla y confiesa su debilidad: «Soy indigno de todas tus misericordias». Cuarto, recuerda los beneficios recibidos y da gracias: «Con mi cayado crucé este Jordán, y ahora regreso con dos compañías». Quinto, ora: «Líbrame de la mano de mi hermano Esaú». Sexto, intercede no solo por sí mismo sino también por otros: «No sea que hiera a la madre con los hijos» — temía sobre todo que, si la semilla bendita fuese destruida, Cristo no vendría.


Fidelidad — es decir, fidelidad, como si dijera: Yo, aunque indigno, hasta ahora siempre te he experimentado como fiel en las promesas que me has hecho; por eso confío y ruego que en el futuro experimente lo mismo, y que ahora me protejas de Esaú.


Con mi cayado — es decir, con mi cayado, como si dijera: Solo, apoyándome en mi bastón o cayado pastoral, desprovisto, como un pastor sin rebaño, incluso buscando un rebaño que apacentar, fui de mi patria a Harán; ahora por don de Dios regreso con dos compañías de hijos, siervos y ganado. Así dice Josefo.





Versículo 15: Camellas que crían


Camellas que crían — es decir, las que habían parido recientemente y estaban amamantando a sus crías.





Versículo 16: Haya espacio entre rebaño y rebaño


Haya espacio entre rebaño y rebaño. Para que Esaú se recrease y se ablandase por más tiempo con el número, la variedad y el despliegue de los regalos que le enviaba; pues de este modo le parecerían más numerosos y más espléndidos.





Versículo 20: Quizá


Quizá — es decir, ciertamente; pues la palabra «quizá» aquí no es la de quien duda, sino la de quien afirma y prosigue, como tacha en Homero. Así también dice Cristo, Juan 8:19: «Si me conocierais, quizá (ciertamente) conoceríais también a mi Padre».





Versículo 21: Permaneció aquella noche en el campamento


Pero él mismo permaneció aquella noche en el campamento — tanto para comprobar si algo había quedado olvidado; como para tomar consejo y considerar por qué medios podría aplacar a su hermano; pero sobre todo, para que a solas aquella noche suplicase quieta y fervorosamente a Dios que dirigiese todo este asunto con su hermano y su viaje; de ahí que después de la oración le salió al encuentro el ángel luchador. Y finalmente, para que después de las fatigas y trabajos, concediese algo al sueño y al descanso necesario. De ahí que los Setenta traducen: «pero él mismo durmió en el campamento». El hebreo es לין lan, es decir, «pernoctó», significando que pasó la noche ya durmiendo, ya velando y trabajando.


Moralmente, San Ambrosio, libro 2, Sobre Jacob, capítulo 6, dice: «La virtud perfecta posee la tranquilidad y la estabilidad del reposo. Por eso el Señor reservó este don suyo para los más perfectos, diciendo: "Mi paz os dejo, mi paz os doy". Pues es propio de los perfectos no ser fácilmente conmovidos por las cosas mundanas, no turbarse por el miedo, no agitarse por la sospecha, no ser sacudidos por el terror, no ser atormentados por el dolor; sino que, como en la más ancha ribera, contra las olas crecientes de las tempestades del mundo, apaciguan la mente inmóvil en una estación firme. Por el contrario, el impío es afligido más por sus propias sospechas que la mayoría de los hombres por los golpes de otros, y las marcas de las heridas en su alma son mayores que las de los cuerpos de quienes son golpeados por otros».



Versículo 22: Habiéndose levantado de madrugada


Y habiéndose levantado de madrugada — antes del alba, cuando aún era de noche, como dicen los textos hebreo y griego; pues de noche, después de haber hecho pasar sus posesiones y a su familia por el vado de Jacob, Jacob luchó con el ángel hasta la mañana.





Versículo 24: Un hombre luchó con él


Un hombre luchó con él. Preguntarás: ¿quién fue este hombre? Teodoreto, Justino, Tertuliano, Hilario, Ambrosio, Cirilo y otros citados por Pererio parecen decir que fue el Hijo de Dios, a saber, el Verbo que habría de hacerse carne, y esto se prueba porque el propio Jacob, en el versículo 30, lo llama Dios.


Pero digo en primer lugar: Este hombre fue un ángel. Esto es claro por Oseas 12:3, donde este hombre es expresamente llamado ángel. En segundo lugar, porque San Dionisio, Jerarquía celestial, capítulo 4; San Jerónimo, Josefo, Eusebio, Ruperto y San Agustín, libro 16 de La Ciudad de Dios, capítulo 39, enseñan que fue un ángel, y añaden que Dios en el Antiguo Testamento nunca se apareció por Sí mismo, sino siempre a través de ángeles; pues aquella celebérrima aparición de Dios dando la ley en el Sinaí fue hecha por medio de ángeles, como es claro por Gálatas 3:19.


Objetarás: Este hombre, en el versículo 30, es llamado Dios. Respondo: Era personalmente un ángel, pero es llamado Dios representativa y autoritativamente, así como un virrey es llamado rey; porque representaba a Dios, a saber, al Hijo de Dios que habría de encarnarse, y actuaba en Su lugar y por Su autoridad. Y esto es todo lo que quieren decir Teodoreto, Justino y los demás Padres citados, que llaman a este hombre Hijo de Dios.


Objetarás en segundo lugar: El Concilio de Sirmio, canon 14, define que este hombre fue el Hijo de Dios; pues dice así: «Si alguno dice que el que luchó contra Jacob no fue el Hijo sino un hombre, o dice que fue el Dios ingénito o su Padre, sea anatema.» Respondo: Este concilio solo pretende decir que este ángel representa a Dios — no al Padre, sino al Hijo. Además, este fue un concilio de los arrianos, y por tanto de escasa, e incluso sospechosa, autoridad y credibilidad.


Digo en segundo lugar: Este ángel no fue malo, apareciendo bajo la apariencia de Esaú y queriendo vencer a Jacob, como fingen los judíos según Lyra, sino bueno. Esto es claro porque Jacob le pidió una bendición. Además, por él el lugar fue llamado Fanuel, es decir, «aparición o rostro de Dios», y el propio Jacob fue llamado Israel, es decir, «el que prevalece ante Dios». Por tanto, este fue un ángel bueno, tipo de Cristo que habría de nacer de Jacob. Así lo dicen los Padres e intérpretes. Por eso, lo que dice San Jerónimo en su Comentario a la Epístola a los Efesios, capítulo 6, versículo 12 — que este ángel fue un demonio con quien, como dice el Apóstol, tenemos lucha continua — lo propone a su modo habitual, no según su propia opinión, sino según la de Orígenes. Pues Orígenes, en el libro 3 del Periarchon, sostuvo que este ángel fue el diablo.


Digo en tercer lugar: Este ángel no fue el guardián de Esaú, que en nombre de Esaú quisiera impedir a Jacob la entrada en la tierra santa, para obligarlo a restituir a Esaú su primogenitura, como ideó Francisco Jorge, tomo 1, sección 3, problema 234. Más bien, este ángel fue el guardián del propio Jacob. Esto es claro porque actuó a favor de la causa de Jacob, no de la de Esaú, y bendijo al propio Jacob en perjuicio de Esaú. Además, ¿quién creería que un ángel bueno quisiera asumir y proseguir la causa injusta de Esaú contra la voluntad de Dios? Finalmente, esto es claro por lo que dice Jacob en el versículo 29: «He visto al Señor cara a cara, y mi vida ha sido preservada.» Por tanto, este ángel no fue de Esaú, sino guardián y salvador de Jacob.


Luchó. Aquí se pregunta en segundo lugar: ¿por qué luchó el ángel con Jacob? Respondo: para que por medio de esta lucha, dejándose vencer por Jacob, le diera la esperanza de que de igual manera, e incluso mucho más, ablandaría, vencería y superaría a su hermano Esaú, a quien temía. Pues esto es lo que dice el ángel en el versículo 28: «Porque si has sido fuerte contra Dios, ¡cuánto más prevalecerás contra los hombres!» Así lo dicen los Padres griegos y latinos. De ahí que, aunque Santo Tomás y Ruperto llamen a esta lucha imaginaria, se sostiene con mayor verdad que fue real y corporal en un cuerpo asumido por el ángel, como enseñan comúnmente los Padres. Pues cuando el ángel, apareciéndose a Jacob y confortándolo, quiso apartarse de él, Jacob, temiendo quedarse solo con Esaú acercándose, con cierta santa audacia rogó y retuvo al ángel, y el ángel se dejó retener por él a lo largo de la larga demora y lucha de toda la noche, para de este modo infundirle ánimo y disipar su temor a Esaú.


Simbólicamente, esta lucha prefiguraba el estado de los israelitas hasta la venida de Cristo, el cual fue tal que, a causa de sus pecados, Dios muchas veces quiso apartarse de ellos, y hacía tiempo que se habría apartado, si Jacob y otros semejantes a él — como Moisés, David, Elías, Isaías y otros — no lo hubieran retenido. En segundo lugar, esta lucha prefiguraba la vida cristiana, que no es otra cosa que una lucha, y, como dice San Job, una milicia sobre la tierra, en la cual a veces somos vencidos, pero armados y luchando noblemente como Jacob, finalmente vencemos. Pues el espíritu del filósofo (y del soldado cristiano) se hace más noble por lo que ha sufrido, y así como el hierro candente se endurece con la aspersión de agua fría, así él mismo se endurece con los peligros, como dice San Gregorio Nacianceno, oración 23, en elogio de Herón.


Nota: Por «luchó», el hebreo dice יאבק yeabec, que los Setenta traducen como epaiaie, es decir, «luchó como un luchador en la palestra».


En segundo lugar, Aquila y Símaco lo traducen como ekonise, es decir, «se revolvía y se arrojaba con él», como suelen hacer los luchadores al arrojarse y retorcerse mutuamente, cuando uno retiene al otro y el otro se esfuerza por liberarse y escapar; de donde es claro que esta lucha fue real y propiamente dicha. Del mismo modo, la palabra griega pale, es decir «lucha», se cree derivada de pelou, es decir «del barro», con el cual los luchadores se salpican al retorcerse; aunque Plutarco la deriva de palin, es decir «de nuevo»; otros de paleuein, es decir «derribar con astucia y emboscada»; otros de plesiazein, es decir «acercarse»; otros de palaistos, es decir «de los cuatro dedos unidos».


En tercer lugar, propiamente el hebreo yeabec significa «se cubría de polvo», es decir, descendía al polvo y la arena, como traduce Vatablo. Pues la raíz אבק abac significa «polvo», porque los luchadores con el frecuente golpeo de pies y con movimiento rápido y violento levantan polvo, como en Virgilio aquel toro «que esparce la arena con sus pezuñas».


Martín Roa añade, libro 6, Singularia, último capítulo, que en la palabra «cubrirse de polvo» hay una alusión a la costumbre de la palestra de los griegos y romanos, en la cual los luchadores se espolvoreaban mutuamente con polvo, para poder sujetarse más fácil y firmemente al agarrarse.


En cuarto lugar, otros traducen yeabec como «luchó retorciéndose y esforzándose por derribar y volcar a su adversario por la fuerza», tomándolo como metáfora del viento; pues así como un viento fuerte retuerce y derriba el polvo, e incluso a los hombres, así se esfuerzan por hacer lo mismo los luchadores; pues la raíz אבק abac significa «polvo», que, levantado por el viento, es violentamente retorcido, agitado y dispersado. Pero esta metáfora es más remota y rebuscada; pues abac significa cualquier polvo absoluta y simplemente. A esto alude el Sabio, capítulo 10, versículo 10, donde hablando de Jacob dice: «Le dio una lucha dura, para que venciera»; en griego es ethlatesen, como si dijera: Dios propuso a Jacob un duro certamen y al mismo tiempo los premios y galardones del certamen, cuando lo expuso a la avaricia de Labán, la ira de Esaú y otros enemigos; y especialmente cuando le opuso un ángel, y luchando y prevaleciendo contra él, fue llamado Israel, es decir, «el que domina a Dios».


Nótese la expresión «hasta la mañana». Pues aquí con su propio ejemplo Jacob enseña que no se debe dar toda la noche al sueño, sino una parte a la oración; pues con razón se queja Clemente de Alejandría, libro 2, Pedagogo, capítulo 9, de que el sueño, como un recaudador de impuestos, divide la mitad de la vida con nosotros. Por eso Jeremías, Lamentaciones 2:19, dice: «Levántate en la noche, y derrama como agua tu corazón ante el Señor.» Pues de noche, dice San Juan Crisóstomo: «El alma más pura y ligera ve cosas sublimes, las danzas de las estrellas, el profundo silencio», etc. Además, el silencio y «la soledad», dice San Gregorio Nacianceno, oración 2, «es madre de la ascensión divina», es decir, de la oración, que hace un dios del hombre; la cual poco después llama su ciudadela, a la que, perturbado por persecuciones o tentaciones, acostumbraba a retirarse.


Místicamente, San Ambrosio, libro 2, De Jacob, capítulo 6, dice: «¿Qué es luchar con Dios, sino emprender el certamen de la virtud y contender con un superior, y hacerse mejor imitador de Dios que todos los demás? Y porque su fe y devoción eran invencibles, el Señor le revelaba misterios secretos.»





Versículo 25: Le tocó el tendón del muslo


Quien (el hombre, a saber, el ángel), cuando vio que no podía vencerlo (a Jacob). De aquí parece que, persistiendo Jacob en la lucha, Dios retiró Su concurso, y consiguientemente las fuerzas para resistir, al ángel, para que fuera retenido y vencido por Jacob.


Le tocó. En hebreo נגע yigga, es decir, golpeó, hirió, dislocó.


El tendón del muslo. En hebreo es כף caph, que significa la vértebra, o cavidad articular, es decir, la cavidad del hueso en la cual se oculta la parte superior del muslo, que en griego se llama ischios. A su vez, caph significa aquella cabeza redondeada y curva del fémur que se inserta en la cavidad de la cadera; y así se toma aquí. Pues el propio hueso del muslo, que se inserta en la cavidad o cadera, fue aquí movido de su lugar, pero no la propia cavidad o cadera — como si dijera: el muslo mismo, la propia articulación de la cadera de Jacob, fue dislocada, porque el ángel disolvió y dislocó el tendón, es decir el ligamento, que une el muslo o articulación de la cadera a su cavidad o vértebra, a saber, el hueso superior, como muy bien traduce nuestro intérprete en cuanto al sentido.


Nótese: Este tendón, como lo primero que tenía a mano, el ángel lo hirió y dislocó interiormente con un golpe y colisión violentos, del modo en que los luchadores acostumbran, para escapar, tocar, golpear e infligir un golpe a su adversario dondequiera y como quiera que puedan. Y esto fue para que Jacob supiera que esta lucha suya con el ángel había sido real, y que había vencido al ángel no por sus propias fuerzas, sino por las de Dios; pues el ángel que pudo dislocar el muslo de Jacob ciertamente habría podido dislocar todos sus demás miembros y aplastar a Jacob por completo, si Dios no lo hubiera impedido. Así lo dice Teodoreto.


Se contrajo. En hebreo תקע teka, es decir, se aflojó, se dislocó y se extendió más allá de lo debido, de modo que Jacob cojeaba. Los Setenta y nuestro intérprete lo traducen «se contrajo», porque el tendón, movido y dislocado de su lugar, quedó como flácido, entumecido e inútil; de ahí que en el último versículo se dice que se entumió.





Versículo 26: Déjame, que ya sube el alba


Déjame, que ya sube el alba. El ángel pidió ser liberado porque, al despuntar el día, no quería mostrarse claramente a Jacob en el cuerpo asumido, dice Oleaster, y mucho menos a los siervos de Jacob que estaban a punto de acudir a él, dice Santo Tomás. Pues las cosas divinas y espirituales, como es un ángel, son ocultas y están más allá de la comprensión de los hombres, y por ello huyen de los ojos de los hombres.


No te dejaré ir si no me bendices. Con intenso afecto y deseo dijo esto Jacob; de ahí que Oseas, capítulo 12, versículo 3, dice que Jacob con lágrimas buscó esta bendición, y por ello la obtuvo, junto con el nuevo nombre Israel, que el ángel le impuso.


No te dejaré ir si no me bendices. Josefo dice que Jacob rogó al ángel que le fuera permitido conocer de él su destino, y que obtuvo lo que deseaba y pedía. Pero entiéndase esto no como si Jacob simplemente quisiera saber qué le sucedería en el futuro, sino más bien que el ángel rogara por su prosperidad y disipara los males presentes que temía de Esaú, que se acercaba.





Versículo 28: Tu nombre será Israel


Tu nombre ya no será llamado Jacob, sino Israel — como si dijera: Serás llamado no solo Jacob, sino también Israel; pues después seguía siendo llamado Jacob. Véase el Canon 17.


Israel. ¿Preguntas qué significa Israel? En primer lugar, San Jerónimo explica Israel como si se dijera ישר אל yeshar el, es decir, «recto de Dios»; pero la objeción es que yeshar se escribe con shin dura, mientras que Israel se escribe con sin suave.


En segundo lugar, San Agustín, libro 16 de la Ciudad de Dios, capítulo 39, Filón, Nacianceno, Hilario, Eusebio y Próspero piensan que Israel se dice como si fuera איש ראה אל roe el, es decir, «un hombre que ve a Dios»; pero del mismo modo este se escribe con shin, mientras que Israel se escribe con sin.


En tercer lugar, pues, y genuinamente, Israel se dice de שרה sara el, es decir, «ha dominado a Dios»: pues de ahí sar se llama «señor» y «príncipe», y sara significa lo mismo que «señora». Israel, por tanto, significa lo mismo que «dominante» o «el que dominará a Dios». Pues ישרה yisra en Israel puede tomarse como futuro, aunque en los nombres propios el yod suele añadirse no como marca de futuro, sino como prefijo heemántico. Que esta es la etimología de Israel es claro por las palabras del ángel; pues dice: «Serás llamado Israel», porque שרית sarita, es decir, «has prevalecido y dominado a Dios». Así los Setenta, Teodoción, Símaco, San Jerónimo y Aquila, quien traduce: «has reinado con Dios», es decir, contra Dios, porque has dominado al propio Dios. Llama Dios al ángel porque representa a Dios y es legado de Dios. «Israel significa lo mismo que "príncipe con Dios", como si dijera: Así como yo soy príncipe, así también tú, que pudiste luchar conmigo, serás llamado príncipe. Pero si pudiste luchar conmigo, que soy Dios, ¡cuánto más con los hombres, es decir, con Esaú!, a quien por tanto no debes temer», dice San Jerónimo en las Tradiciones hebreas.


Esta, pues, es la bendición que el ángel da a Jacob cuando la pide: a saber, que en adelante ha de ser llamado, y será en realidad, Israel, para que sepa que quien tan noblemente ha vencido a Dios — es decir, al ángel, vicario y mensajero de Dios — en la lucha, mucho más vencerá a Esaú y a todos sus enemigos. Como si dijera: No temas a tu hermano Esaú, oh Jacob; pues con tus violentas oraciones ante Dios — aunque Él estaba, por así decirlo, resistiendo y luchando — has obtenido que contra Esaú y todos tus enemigos seas de espíritu inquebrantable, invencible y victorioso. Pues esta es la bendición aquí dada a Jacob, dice Santo Tomás y Cayetano.


Nótese: Algunos piensan que el nombre Israel aquí solo se promete a Jacob, y que le fue efectivamente impuesto en el capítulo 35, versículo 10. Pero se sostiene con mayor verdad que le fue efectivamente impuesto aquí, a causa de tan memorable lucha y victoria, y que fue renovado y confirmado en el capítulo 35, versículo 10.


Nótese en segundo lugar: Esta lucha y este nombre Israel le sobrevinieron a Jacob en el año 97 de su edad; pues en su año 91 nació José, y después Jacob permaneció en Harán, sirviendo por los rebaños, durante seis años, como mostré en el capítulo 30, versículo 25. Pero en el séptimo año, a saber, el año 97 de su edad, huyendo y viniendo a Canaán, llevó a cabo esta lucha y en ella recibió el nombre de Israel.


Alegóricamente, Alcázar en Apocalipsis 11, nota 1, piensa que aquí se significa la lucha de Esaú con Jacob, es decir, de la Sinagoga con la Iglesia, a saber, la persecución de los judíos contra los primeros cristianos; pues estos, con su padre Jacob, se mantuvieron firmes en esta prueba, y por ello obtuvieron la victoria, y fueron bendecidos por Dios. Donde Alcázar observa rectamente que Dios se muestra favorable y familiar a los probados y atribulados: primero, temperando las fuerzas con las que ejerce y asalta a Jacob y a los fieles por medio de los judíos y otros enemigos; segundo, concediendo al mismo Jacob y a los fieles la fortaleza con la que puedan permanecer constantes en esta lucha.


Tropológicamente, esta lucha es la oración, en la cual con Jacob vemos a Dios cara a cara, y nuestra alma es salvada. A su vez, por la oración, como Israel, dominamos a Dios, y consiguientemente a todos los temores, pasiones, perturbaciones y enemigos. De ahí que el muslo — es decir, el amor propio, la confianza en las propias fuerzas y la concupiscencia, que florece en el muslo — tocado por la virtud de Dios, disminuye, se disloca y se debilita. Y entonces cojeamos de un pie mientras el otro permanece sano: porque es necesario que, debilitado el amor del mundo, el hombre se fortalezca en el amor de Dios, dice San Gregorio, homilía 14 sobre Ezequiel, y al principio del Salmo 6 de Penitencia.


Aprende, pues, oh soldado de Cristo, de este pasaje y de Jacob, a huir hacia Dios por la oración en cualquier tentación, tribulación y persecución; pues si por la oración persuades y prevaleces ante Dios, prevalecerás también sobre tus enemigos, y Dios los hará o amigos o súbditos tuyos. Pues así lo hizo con Israel, a saber, Jacob. Este secreto de vencer y este consejo para obtener cualquier cosa los han conocido y practicado — y aún los practican — los varones santos unidos a Dios, que realizan proezas en Dios. «Todo lo puedo», dice San Pablo, «en Aquel que me fortalece.» Pues Dios tiene en Su mano los corazones de todos los hombres y reyes, aun los más feroces, y a Su voluntad los inclina y cambia adondequiera que le place.





Versículo 29: Dime con qué nombre te llamas


Dime con qué nombre te llamas. Jacob pregunta el nombre del ángel para que a través de él pudiera proclamarlo como su bendecidor y benefactor, celebrarlo e invocarlo en cualquier adversidad.


¿Por qué preguntas Mi nombre? Algunos añaden: «que es admirable». De ahí que Alcázar en Apocalipsis 11:1 piensa que el nombre de este ángel era «Admirable», tanto porque con este nombre sugería que en esta lucha se prefiguraba el admirable consejo de Dios sobre las persecuciones y victorias de la Iglesia, como porque era tipo de Cristo, que es llamado «Admirable» en Isaías 9:6. Algunos rabinos enseñan lo mismo. Escucha a Fernel el médico, libro 1, De las causas ocultas de las cosas, capítulo 11: «Hemos recibido por documentos escritos que el ángel custodio de nuestro primer padre se llamaba Raziel, el de Abrahán era Zaquiel, el de Isaac era Rafael, el de Jacob era Peliel (es decir, "admirable de Dios"), el de Moisés era Metratton; por medio de estos intermediarios recibieron muchísimas cosas de Dios.» Pero estas son conjeturas o invenciones de los cabalistas; pues las palabras «que es admirable» deben suprimirse de este lugar, como las suprimen las ediciones hebrea, griega y latina romana; se encuentran, sin embargo, en Jueces 13:18, de donde parecen haber sido trasladadas a este pasaje por algún pretencioso.


El ángel no quiso revelar su nombre a Jacob, para que su posteridad no lo adorara o lo venerase supersticiosamente — pues los judíos eran muy propensos a la idolatría y la superstición; y porque los ángeles son espíritus puros y mentes que no tienen nombres hablados; y porque este ángel representaba al Verbo que habría de encarnarse, cuyo nombre antes de la Encarnación era silente y oculto.





Versículo 30: Le bendijo — Fanuel


Y le bendijo. Implícita y realmente, llamándolo Israel, el ángel bendijo a Jacob en el versículo 28, como dije; pero aquí lo bendijo explícitamente formando sobre él la señal de la cruz o algo similar, y diciendo: Que Dios te bendiga, y te dé la bendición prometida a Abrahán y a su descendencia.


Y llamó al nombre de aquel lugar Fanuel. «Fanuel», o como es en hebreo, Faniel, significa lo mismo que «rostro de Dios»; pues pane significa «rostro», y el significa Dios. Aquí fue edificada después una ciudad, igualmente llamada Faniel, que Estrabón el pagano, libro 16, llama «el rostro de Dios». San Juan Crisóstomo, homilía 58, leyendo de los Setenta, dice: «Jacob llamó al nombre de este lugar "la apariencia de Dios".» Pues en aquel entonces Dios asumió la apariencia de un hombre, y después la verdad misma y la naturaleza humana: «Prefigurándonos», dice, «que habría de tomar la naturaleza humana. Pero en aquel tiempo, puesto que era el comienzo y los primeros pasos, se aparecía a cada uno de ellos en figura, como dice por Oseas, capítulo 12: "Multipliqué las visiones, y en manos de los profetas fui asemejado." Pero cuando el Señor se dignó tomar la forma humana, no se revistió de carne meramente aparente, sino de carne verdadera.»


DICIENDO: VI AL SEÑOR CARA A CARA — es decir, vi a Dios en apariencia corporal, representado ante mí por el ángel; pues es cierto que Jacob, en esta visión nocturna y oscura, no vio la esencia divina, ni propiamente a Dios, sino a un ángel que representaba a Dios en un cuerpo asumido.


En segundo lugar y mejor: «Vi al Señor cara a cara», es decir, luché y combatí cuerpo a cuerpo con el ángel que representaba a Dios, juntando mano con mano, pie con pie, costado con costado, trabé y empeñé combate. Pues así dijo el rey Amasías a Joás: «Veámonos las caras», es decir, combatamos cuerpo a cuerpo, 4 Reyes 14:8. Así Josías vio al Faraón, cuando fue muerto por el Faraón en batalla, 4 Reyes 22:30.


Y MI ALMA HA SIDO SALVADA. Pues, como dicen San Cirilo y Cayetano, había una antigua creencia de que quien hubiera visto a un ángel moriría. De ahí que Manué, habiendo visto al ángel, dijo: «Moriremos, porque hemos visto al Señor», Jueces 13:22. Por tanto, Jacob se felicita de haber visto a Dios y, sin embargo, estar a salvo.


En segundo lugar y más llanamente, San Juan Crisóstomo y Lipomano: es decir, por esta visión familiar de Dios, por la benevolencia y amistad a través de Su ángel, a quien vi y con quien luché, he sido liberado del temor de mi hermano, y de todo otro escrúpulo y ansiedad. Lade en Oseas capítulo 12 lo traduce como «fui fortalecido»; pues desde entonces Jacob no temió a su hermano, sino que con audacia y confianza fue a su encuentro.


De ahí que Casiano y otros expertos en asuntos espirituales enseñan que es señal de un ángel bueno si aquel que aparece primero golpea a la persona con temor, pero pronto la consuela, disipa la tristeza y todas las nubes de la mente, la fortalece, y la deja serena y alegre: el diablo hace exactamente lo contrario. Así el ángel se apareció a Josué en forma terrible, a saber, sosteniendo una espada desenvainada, pero pronto lo consoló y animó, diciendo: «Yo soy el jefe del ejército del Señor, y ahora he venido», Josué 5:13. Así Gedeón, habiendo visto al ángel, fue golpeado por el temor y pensó que debía morir, pero pronto escuchó: «La paz sea contigo, no temas, no morirás», Jueces 6:22. Así Daniel, habiendo visto a un ángel de forma majestuosa, derribado, cayó y se desvaneció; pero pronto fue levantado y fortalecido por el mismo ángel, Daniel 10:8 y siguientes. Así las mujeres que venían al sepulcro de Cristo, al ver al ángel con aspecto como de relámpago, quedaron estupefactas; pero pronto escucharon de él: «No temáis, buscáis a Jesús de Nazaret, el crucificado; ha resucitado, no está aquí», Marcos último capítulo, versículo 5.





Versículo 31: Cojeaba


COJEABA — por el golpe en el tendón, el dolor y la dislocación. Genadio en la Catena piensa que Jacob permaneció cojo en adelante, y los hebreos refieren que fue finalmente curado de su cojera cuando llegó a Siquem, o Sicar, que por ello fue llamada Salem, es decir, «perfecta», Génesis 33:18, porque allí Jacob comenzó a caminar perfectamente.


Pero Abulense juzga con más acierto que Jacob fue sanado de inmediato por el ángel que lo tocó y golpeó, antes de que llegara a Esaú al día siguiente: pues ¿por qué habría de permanecer cojo e impotente, especialmente ante su hermano, sobre quien iba a prevalecer, según la promesa del ángel?





Versículo 32: Los hijos de Israel no comen el tendón


LOS HIJOS DE ISRAEL NO COMEN EL TENDÓN. Por «tendón» entiéndase el músculo por el cual el muslo se mueve y contrae; pues el tendón no suele ser comido por muchos pueblos, incluso gentiles. Así lo dice Vatablo.


Alegóricamente, el tendón y la carne de Jacob significan el sentido carnal de la ley antigua, que por la lucha del ángel, es decir Cristo, con Jacob, es decir los judíos, debía ser aflojado y dislocado. De ahí que el judaísmo comenzó a cojear; porque una parte de él, a saber, el verdadero Israel, subió hacia Cristo, por el báculo (mencionado en el versículo 10), es decir la cruz, dice San Agustín: y esta parte fue bendecida por Cristo; la otra parte, que se negó a creer en Cristo, descendió, privada de la gracia y la gloria; de ahí que los verdaderos hijos de Israel no comen el tendón de la letra y de la inteligencia carnal de la ley, que mata. Así Santo Tomás, y San Agustín, sermón 80 De los Tiempos.
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Sinopsis del Capítulo


Jacob, con su sumisión y sus dones, aplaca y se gana a su hermano Esaú. En segundo lugar, versículo 17, habita en Sucot y en Salem, y erige un altar a Dios, su libertador.





Texto de la Vulgata: Génesis 33:1-20


1. Y Jacob, alzando los ojos, vio venir a Esaú, y con él cuatrocientos hombres: y dividió a los hijos de Lía y de Raquel, y de ambas siervas; 2. y puso a ambas siervas con sus hijos en primer lugar: y a Lía con sus hijos en segundo lugar: y a Raquel con José en último lugar. 3. Y él mismo, avanzando, se postró con el rostro en tierra siete veces, hasta que su hermano se acercó. 4. Entonces Esaú, corriendo al encuentro de su hermano, lo abrazó: y estrechándole el cuello y besándolo, lloró. 5. Y alzando los ojos, vio a las mujeres y a sus hijos, y dijo: ¿Qué significan éstos? ¿Y te pertenecen a ti? Respondió: Son los hijos que Dios ha dado a tu siervo. 6. Y las siervas con sus hijos se acercaron y se inclinaron. 7. También Lía se acercó con sus hijos: y habiéndose inclinado de igual modo, los últimos José y Raquel se inclinaron. 8. Y dijo Esaú: ¿Qué son aquellas manadas que encontré? Respondió: Para hallar gracia ante mi señor. 9. Pero él dijo: Tengo muchos bienes, hermano mío, quédate con lo tuyo. 10. Y dijo Jacob: No hagas eso, te lo ruego, sino que si he hallado gracia ante tus ojos, recibe un pequeño presente de mis manos: pues así he visto tu rostro, como si viese el rostro de Dios: sé propicio conmigo, 11. y acepta la bendición que te he traído, y que Dios, que concede todas las cosas, me ha dado. La aceptó apenas, instándole su hermano, 12. y dijo: Caminemos juntos, y yo te acompañaré en tu camino. 13. Y dijo Jacob: Sabes, señor mío, que tengo niños tiernos, y ovejas y vacas preñadas conmigo; las cuales si les hiciera caminar en exceso en un solo día, morirán todos los rebaños. 14. Que mi señor vaya delante de su siervo: y yo seguiré despacio tras él, según vea que mis pequeños puedan resistir, hasta que llegue a mi señor en Seír. 15. Respondió Esaú: Te ruego que al menos algunos de la gente que está conmigo se queden para acompañarte en el camino. No es necesario, dijo él: sólo necesito esto, hallar gracia ante tus ojos, señor mío. 16. Así pues, Esaú regresó aquel día por el camino que había venido a Seír. 17. Y Jacob llegó a Sucot, donde habiendo edificado una casa y plantado tiendas, llamó al nombre de aquel lugar Sucot, es decir, tiendas. 18. Y pasó a Salem, ciudad de los siquemitas, que está en la tierra de Canaán, después de haber regresado de Mesopotamia de Siria: y habitó junto a la ciudad. 19. Y compró la parte de un campo en que había plantado sus tiendas, de los hijos de Hamor, padre de Siquem, por cien corderos. 20. Y erigiendo allí un altar, invocó sobre él al Dios fortísimo de Israel.





Versículo 3: Él mismo avanzando


3. ÉL MISMO AVANZANDO. En hebreo dice: vehu abar lipnehem, «y él mismo pasó» o «avanzó delante de ellos»; de donde se desprende que Jacob, después de la primera manada de ganado y siervos, avanzó como padre y guía delante del segundo grupo de esposas e hijos, ofreciéndose él mismo al peligro y a la muerte por ellos.





Versículo 3: Se postró siete veces


SE POSTRÓ CON EL ROSTRO EN TIERRA — no ante Dios, como algunos pretenden, sino ante su hermano Esaú. Jacob, pues, se postró, es decir, mostró reverencia — no sagrada ni divina, sino humana y civil — a su hermano, inclinándose ante él hasta el suelo siete veces, a cortos intervalos, hasta que llegó junto a su hermano. Aprende aquí que la soberbia y la ira de los poderosos y fieros no se quiebra con nada tan eficazmente como con la sumisión humilde, a saber:


«Al león magnánimo le basta haber derribado los cuerpos. La lucha tiene su fin cuando el enemigo yace caído.» — Ovidio.


Véase San Juan Crisóstomo, Homilía 58.


Así aquel santo Obispo, dice Sofronio en el Prado Espiritual, capítulo 210, venció a otro Obispo que estaba gravemente ofendido contra él y los suyos, cuando «se postró a sus pies con todo su clero diciendo: Perdónanos, Señor, somos tus siervos; pues aquel hombre, estupefacto y conmovido por tanta humildad del Obispo, le sostuvo los pies diciendo: Tú eres mi señor y padre. Y aquel hombre humilde dijo a su clero: ¿Acaso no hemos vencido por la gracia de Cristo? Así pues, cuando tengáis un enemigo, haced lo mismo, y seréis vencedores.» Un ejemplo similar se encuentra en el último capítulo y otro en el penúltimo. Por tanto, una respuesta suave, amable y humilde quiebra la ira, como dice el Sabio.


Alegóricamente, San Cirilo en los Glaphyra, libro 5: Jacob es Cristo: primero se reconcilia con Labán, es decir, con los gentiles; después con Esaú, es decir, con los judíos; porque cuando la plenitud de los gentiles haya entrado, entonces todo Israel se convertirá a Cristo y será salvado.


Siete veces. ¿Por qué siete veces? Responde alegóricamente San Ambrosio, libro 2 Sobre Jacob, capítulo 6, porque miraba hacia Cristo, «quien mandó que se concediera el perdón al hermano no sólo hasta siete veces, sino incluso setenta veces siete, Mateo 18. De modo que Esaú, encontrado por esta contemplación de Él, perdonara a su hermano la injuria que creía haber recibido, y aunque agraviado volviera a la gracia, porque por esta razón el Señor Jesús iba a tomar carne y venir a la tierra, para concedernos el perdón multiplicado de los pecados.»





Versículo 8: Para hallar gracia


28. PARA HALLAR GRACIA — es decir, te envié esto como don, como a un hermano amadísimo y dignísimo de honor, para ganarme tu favor, a fin de que me fueras benévolo y olvidaras todas las cosas pasadas.


NO HAGAS ESO — rechazar lo que te ofrezco.





Versículo 10: Un pequeño presente


10. UN PEQUEÑO PRESENTE. En hebreo dice minchá, es decir, un don que se ofrece a Dios o a un príncipe, como testimonio de sujeción y para atestiguar su excelencia.





Versículo 10: He visto tu rostro como el rostro de Dios


PUES ASÍ HE VISTO TU ROSTRO, COMO SI VIESE EL ROSTRO DE DIOS — es decir, para mí, tímido y angustiado, la inesperada clemencia y dulzura de tu semblante, unida a tanta dignidad y excelencia, fue tan grata y venerable como el rostro de Dios o de un ángel, que muestra su auxilio y presencia mediante alguna señal; lo que comúnmente se llama: «Dios apareciendo de la máquina.» Así Abulense; y San Juan Crisóstomo, Homilía 58: «Con tanta alegría, dice, vi tu rostro, como con la que se vería el rostro de Dios.» Pues así lo traducen los Setenta. Porque en hebreo Elohim significa tanto Dios como ángel.


Con este arte Táxiles, sabio rey de la India, cautivó a Alejandro Magno y lo convirtió de enemigo en amigo; pues saludando a Alejandro le dijo: «¿Qué necesidad hay de guerras entre nosotros, cuando tú no has venido a quitarnos el agua ni el sustento necesario? Sólo por estas cosas los hombres sensatos necesitan combatir. Si yo soy más rico en otros recursos, de buen grado compartiré contigo; pero si más pobre, no rehúso recibir un beneficio de ti con corazón agradecido. Complacido por aquel discurso, Alejandro lo abrazó y dijo: ¿Piensas escapar de una contienda con tal cortesía? Te equivocas; pues contenderé contigo en bondades, para que no me superes en generosidad. Y habiendo recibido muchos dones, y dado aún más, finalmente le brindó mil talentos de plata acuñada,» dice Plutarco en su Vida de Alejandro.


El mismo Alejandro fue clemente y generoso con la esposa y las hijas de Darío, a quienes había capturado en la guerra; por lo cual Darío, vencido, pedía a los dioses que le restituyeran el imperio, para poder corresponder esta bondad a Alejandro; o, si les parecía bien poner fin al imperio persa, que no lo transfirieran a otro que no fuera Alejandro: así lo atestigua el mismo Plutarco.


He aquí, dice San Juan Crisóstomo, con qué palabras amables y augustas Jacob apacigua el feroz espíritu de su hermano: «Pues nada, dice, es más poderoso que la mansedumbre. Porque así como el agua arrojada sobre una pira, cuando arde con fuerza, la extingue: así también una palabra dicha con mansedumbre extingue un espíritu que arde más fieramente que un horno. Y de ello nos resulta un doble provecho, tanto porque demostramos mansedumbre, como porque hacemos cesar la indignación del hermano, y liberamos su mente de la turbación. El fuego no puede extinguirse con fuego, ni el furor puede aplacarse con furor; sino que lo que el agua es para el fuego, la mansedumbre y la dulzura lo son para la ira.» Así Ester a Asuero, capítulo 15, versículo 16: «Te vi, Señor, como a un ángel de Dios»; y Mefiboset a David: «Pero tú, mi señor el rey, eres como un ángel de Dios.»





Versículo 10: Sé propicio conmigo


SÉ PROPICIO CONMIGO. De esto concluiré que me eres benévolo y propicio, si no desdeñas mi bendición y el honorario que te ofrezco.





Sobre la palabra hebrea «bendición» para designar un don


Nota: Los hebreos llaman «bendición» al don o presente que han recibido de Dios, y con el cual bendicen a otros, es decir, les hacen bien con su ofrenda. Véase lo dicho en 2 Corintios 9:5-6.





Versículo 12: Caminemos juntos


12. CAMINEMOS JUNTOS — al menos hasta mi región de Idumea.





Versículo 13: Preñadas


13. PREÑADAS — es decir, lactantes.


TODOS — es decir, muchos, la mayor parte. Es una hipérbole.





Versículo 14: A mi señor en Seír


14. A MI SEÑOR EN SEÍR. Así se proponía Jacob hacerlo entonces, pero después cambió de parecer, temiendo que Esaú, excitado por su presencia, revolviendo de nuevo las cosas antiguas, renovara sus antiguas quejas y retomara su ira; especialmente si él, recibiendo a su hermano que llegaba con hospitalidad y una comida, se acalorase con el vino. Así San Agustín, Cuestión 106.





Versículo 17: Sucot


17. SUCOT. Este lugar no se llamaba aún así, sino que después fue llamado Sucot, por las tiendas que Jacob plantó allí, y allí después se edificó una ciudad llamada también Sucot, que está situada en la tribu de Gad, cerca del Jaboc y de Escitópolis. Así San Jerónimo en Lugares de los nombres hebreos.


CASA — es decir, tienda o cabaña.





Versículo 18: Salem, ciudad de los siquemitas


18. Y PASÓ A SALEM, CIUDAD DE LOS SIQUEMITAS. El Caldeo, Cayetano y Oleaster toman «Salem» no como nombre propio sino como apelativo, y traducen: llegó sano y salvo (pues esto significa Salem) a Siquem. Pero tanto los Setenta como nuestra Vulgata toman «Salem» como nombre propio de lugar. Pues Salem es la ciudad que antes se llamaba Siquem, y corruptamente Sicar, Juan 4:5. Los hebreos dicen que se llamó Salem porque Jacob fue curado allí de su cojera, como dije en el capítulo 32, versículo 25.





Versículo 18: Habitó junto a la ciudad


HABITÓ JUNTO A LA CIUDAD. Parece que Jacob habitó aquí durante unos nueve años: pues Simeón y Leví, cuando vinieron aquí desde Mesopotamia, tenían alrededor de 11 años, y después destruyeron Siquem a causa de la violación de Dina, en el capítulo siguiente. Tenían, pues, en ese momento fácilmente unos 20 años.





Versículo 19: De los hijos de Hamor


19. DE LOS HIJOS DE HAMOR. Hamor era el príncipe de los siquemitas, de donde los siquemitas son llamados sus hijos, es decir, sus súbditos; pues un verdadero príncipe es padre de su pueblo. Así los siervos de Naamán llaman «padre» a su señor, 4 Reyes 5:43. Pero puesto que Hamor es aquí llamado padre de Siquem, y fue propiamente su padre, como se ve en el capítulo siguiente, versículo 2, se entenderá mejor aquí en sentido propio a los hijos de Hamor como nombrados, a saber, los hermanos de Siquem.


PADRE DE SIQUEM. Dirás: Hechos 7:16 dice «hijo de Siquem.» Respondo: quizá allí «hijo» deba sustituirse por «padre de Siquem,» como está aquí; y así parece haberlo leído San Jerónimo escribiendo a Pamaquio. O ciertamente, como quiere Beda, había dos Siquem: uno padre de Hamor, otro hijo de Hamor. De donde el griego tiene indistintamente tou Sychem: lo cual sin embargo suele tomarse y explicarse refiriéndolo al hijo Siquem. Añade que San Esteban en Hechos 7 nombra a Abrahán, y por tanto parece estar hablando no de la compra de Jacob aquí, sino de la compra hecha por Abrahán en Génesis 23:36. Sobre este asunto diré más en Hechos 7.





Versículo 19: Cien corderos


CIEN CORDEROS. Por «corderos» el hebreo dice keshitá, que los autores más recientes traducen como monedas. Pero San Jerónimo, el Caldeo, Lirano, Pagnino, Vatablo, Oleaster y Aben Ezra lo traducen como corderos. De donde también los Setenta traducen amnón: en lugar de lo cual Eugubino lee erróneamente mnán, es decir, minas, o monedas.


Dirás: keshitá en árabe significa moneda, luego significa lo mismo en hebreo.


Respondo: Niego la consecuencia; pues yerran los rabinos cuando buscan y toman prestados los significados de las palabras hebreas de la lengua árabe, como acertadamente observó Oleaster.


Dirás en segundo lugar: San Esteban, Hechos 7:16, dice que este campo fue comprado no por cien corderos, sino por un precio de plata.


Respondo: «por un precio de plata,» es decir, por un precio justo; pues con el nombre de plata o dinero significamos todas las riquezas, que antiguamente consistían en ovejas y ganado. De donde también pecunia (dinero) se deriva de pecus (ganado) o pecu; por eso también la primera moneda de bronce fue acuñada con la imagen de ganado — una oveja, un cerdo y un buey — como atestigua Plutarco en su Vida de Publícola, y Plinio, libro 33, capítulo 3. Por tanto, con el nombre de dinero (dice Hermogeniano, ley pecunia, Digesto, sobre la significación de las palabras) se comprenden no sólo las monedas, es decir, el dinero contado, sino todas las cosas tanto sólidas como muebles, y tanto los objetos corporales como los derechos.


Respondo en segundo lugar: es posible, con Pineda, que por cien corderos u ovejas se entiendan 100 monedas, que se llaman corderos u ovejas porque tenían la imagen de una oveja grabada en ellas, como ya he dicho — si es que la acuñación de moneda es tan antigua: pues consta que los antiguos usaban moneda sin acuñar. Añade que San Esteban no habla de esta compra de Jacob, sino de otra compra de Abrahán, como he dicho.


Dirás en tercer lugar: Génesis 48, al final, dice que Jacob tomó este campo con su espada y su arco.


Responde San Jerónimo que las armas de este hombre pacífico fueron este pago, es decir, el precio de cien corderos; y hermosamente en hebreo késchet, es decir, «arco,» alude a keshitá, es decir, «cordero.» Pero trataré este pasaje en Génesis 48.





Versículo 20: Invocó al Dios fortísimo de Israel


20. E INVOCÓ SOBRE ÉL AL DIOS FORTÍSIMO DE ISRAEL. En hebreo dice vayikra lo el elohé Yisrael, que puede traducirse de dos maneras, y significa dos cosas, ambas de las cuales hizo Jacob. Primero, «e invocó (el Caldeo traduce: sacrificó) sobre él al Dios fortísimo de Israel»: pues así lo traducen los Setenta, el Caldeo y nuestra Vulgata: porque los altares se erigen propiamente para el sacrificio y la invocación. Segundo, «y llamó a éste (el altar) el Dios fuerte de Israel,» pues esto es lo que propiamente significa el hebreo lo. De donde se ve claro que Jacob no sólo adoró y sacrificó en este altar, sino que también lo dedicó, consagró e inscribió a Dios. Por tanto, Jacob inscribió este título en el altar: El Elohé Yisrael, es decir, «Dios fortísimo de Israel,» o «al Dios fortísimo de Israel» — no que el altar mismo fuera Dios, dice Cayetano, sino que estaba dedicado e inscrito al Dios fuerte de Israel: pues Jacob llama a Dios El, por su fortaleza; y Elohim, por su providencia, gobierno y justa protección manifestada hacia él por Dios contra Esaú, Labán y otros enemigos.


Jacob dio e inscribió un título similar en el altar de Betel, Génesis 35:7. Así los rubenitas llamaron a su altar «testimonio entre nosotros de que el Señor mismo es Dios,» Josué 22, último versículo. Así Gedeón llamó a su altar «La paz del Señor,» Jueces 6:24. Así también los gentiles dedicaban e inscribían altares a Júpiter Victorioso, a Minerva Salvadora, a Esculapio Libertador, etc. De la misma manera, Jacob erige aquí e inscribe un altar en acción de gracias a Dios, su libertador, guía y conductor.


EL DIOS DE ISRAEL — el Dios de Jacob, que fue llamado Israel. Segundo, el Dios de los descendientes de Jacob, es decir, los israelitas, entre quienes Él mismo, como El, es decir, el Fortísimo, y como Elohim, es decir, juez y vengador, reinaría, protegiéndolos y defendiéndolos de los cananeos, filisteos y otros enemigos, así como protegió y defendió a Jacob. Este Dios es Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo; pero especialmente Dios Hijo, que había de nacer de Jacob, y había de hacerse hombre, y así reinar en la casa de Jacob para siempre, Lucas 1:33; pues su nombre, entre otros, es El, es decir, Fuerte, Isaías 9:6.





Lección moral: Por qué Dios prueba a sus santos con la tribulación


Moralmente, de este capítulo, y de toda la vida de Jacob, José, Abrahán e Isaac, se desprende que Dios ejercita a sus siervos y amigos con diversas tribulaciones y persecuciones, para conducirlos a la gloria de la virtud y del honor, pues lo que el fuego es para el oro, la lima para el hierro, el aventador para el trigo, la lejía para el paño, la sal para la carne: eso es la tribulación para los hombres justos. El cauterio parece ser una herida, pero en realidad es el remedio de la herida: así la aflicción parece ser un mal, pero en realidad es el remedio de los males y de la gracia divina. Por esta causa el Señor respondió a Pablo: Te basta mi gracia; porque la virtud se perfecciona en la debilidad.


De aquí aprendan los fieles, primero, que las tribulaciones son señales no del odio de Dios, sino de su amor. Pues son símbolos de la elección y de la filiación divina. Porque esto es lo que dice Zacarías mismo, 13:9: «Los quemaré como se quema la plata, y los probaré como se prueba el oro»; y Apocalipsis 3:19: «A los que amo, los reprendo y castigo»; y el Apóstol, Hebreos 12:6: «Al que Dios ama, lo castiga; y azota a todo hijo que recibe»; y Sabiduría 3:6: «Como oro en el horno los probó, y como hostia de holocausto los aceptó.»


Aprendan en segundo lugar, que las tribulaciones no dañan, sino que purifican y perfeccionan a los que son probados. De ahí Job 23:10: «Me ha probado, dice, como el oro que pasa por el fuego.» Y David, Salmo 16:3: «Has probado mi corazón, y me has visitado de noche; me has examinado con fuego, y no se ha hallado en mí iniquidad.» Y Eclesiástico 26:6: «El horno, dice, prueba los vasos del alfarero, y la prueba de la tribulación prueba a los hombres justos.»


Con verdad, pues, el Beato Antíoco, Homilía 78: «Así como la cera, dice, si no se recalienta o ablanda antes, no recibe fácilmente la impresión de un sello: así también el hombre, si no es probado con el ejercicio de trabajos y múltiples enfermedades, de ningún modo se dejará marcar con el sello de la gracia divina; por ella se nos enseña a amar las cosas mejores, «para que el viajero que se dirige a su patria no ame la posada en lugar del hogar,» dice San Agustín en las Sentencias, sentencia 186.


Aprendan en tercer lugar, que las calamidades destruyen a quienes rechazan la paciencia, pero protegen a quienes la abrazan. Pues la tribulación pacientemente soportada es la puerta del cielo. De ahí que de Cristo se diga, Lucas 24:26: «Era necesario que Cristo padeciese, y así entrase en su gloria.» Pablo y Bernabé, Hechos 14:21: «Por muchas tribulaciones, dicen, nos es necesario entrar en el reino de Dios.» Por el contrario, la prosperidad y felicidad de esta vida es la puerta del infierno. Por esta razón Dios la concede a los impíos; pero ejercita a los piadosos y a los fuertes en la virtud mediante diversas cruces, y los conduce por las amargas estrecheces de las calamidades a la vida inmortal; pues esto es lo que ellos mismos dicen, Salmo 65:10: «Nos has probado, oh Dios, nos has examinado con fuego, como se examina la plata.» Y Cristo, Mateo 5:5: «Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán consolados»; y: «Bienaventurados los que padecen persecución por causa de la justicia, porque de ellos es el reino de los cielos.» Así los Patriarcas, así los Macabeos, así los mártires y otros héroes de la fe, ejercitados por persecuciones, cárceles, golpes, potros de tormento, martirios y fuegos, surgieron más puros, más fuertes y más ilustres, y consagraron su nombre al cielo y a la inmortalidad.
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Sinopsis del Capítulo


Dina es raptada y violada por Siquem. De ahí que, en el versículo 13, los hijos de Jacob entren en una alianza engañosa con él, exigiendo que él y su pueblo sean circuncidados, y así desposen a Dina. Por lo cual, en el versículo 25, Simeón y Leví atacan y matan a los siquemitas que sufrían a causa de la circuncisión. Esta es la cuarta prueba y cruz de Jacob.





Texto de la Vulgata: Génesis 34:1-31


1. Salió Dina, hija de Lía, a ver a las mujeres de aquella región. 2. Cuando la vio Siquem, hijo de Jamor el heveo, príncipe de aquella tierra, se enamoró de ella, la raptó y se acostó con ella, forzando a la virgen. 3. Y su alma se adhirió a ella, y calmó su tristeza con caricias. 4. Y yendo a Jamor, su padre, dijo: Consígueme a esta joven por esposa. 5. Cuando Jacob lo oyó, estando sus hijos ausentes y ocupados en el pastoreo de los rebaños, guardó silencio hasta que regresaron. 6. Y cuando Jamor, padre de Siquem, había salido a hablar con Jacob, 7. he aquí que sus hijos venían del campo; y habiendo oído lo sucedido, se enfurecieron sobremanera, porque él había cometido un acto infame en Israel, y habiendo violado a la hija de Jacob, había perpetrado un acto ilícito. 8. Y así habló Jamor con ellos: El alma de mi hijo Siquem se ha adherido a vuestra hija; dádsela por esposa; 9. y contraigamos matrimonios mutuos: dadnos vuestras hijas, y tomad las nuestras. 10. Y habitad con nosotros; la tierra está en vuestro poder: cultivadla, comerciad en ella, y poseedla. 11. Y Siquem también dijo a su padre y a sus hermanos: Halle yo gracia en vuestros ojos, y lo que decidáis, yo lo daré; 12. aumentad la dote, y pedid regalos, y gustosamente daré lo que pidáis; solamente dadme a esta joven por esposa. 13. Los hijos de Jacob respondieron a Siquem y a su padre con engaño, enfurecidos por la deshonra de su hermana: 14. No podemos hacer lo que pedís, ni dar nuestra hermana a un hombre incircunciso; 15. pero en esto podremos hacer alianza, si queréis haceros semejantes a nosotros y se circuncida todo varón entre vosotros; 16. entonces daremos y recibiremos mutuamente vuestras hijas y las nuestras; y habitaremos con vosotros, y seremos un solo pueblo; 17. mas si no queréis ser circuncidados, tomaremos a nuestra hija y nos marcharemos. 18. Su oferta agradó a Jamor y a su hijo Siquem; 19. y no tardó el joven en cumplir inmediatamente lo que se le pedía, pues amaba mucho a la joven, y él mismo era ilustre en toda la casa de su padre. 20. Y entrando por la puerta de la ciudad, hablaron al pueblo: 21. Estos hombres son pacíficos y quieren habitar con nosotros; que comercien en la tierra y la cultiven, pues siendo espaciosa y amplia necesita habitantes; tomaremos a sus hijas por esposas, y les daremos las nuestras. 22. Hay una sola cosa por la cual se demora tan gran bien: que circuncidemos a nuestros varones, imitando la costumbre de esa nación. 23. Y sus bienes, y rebaños, y todo lo que poseen, serán nuestros; solamente consintamos en esto, y habitando juntos, formaremos un solo pueblo. 24. Y todos consintieron, siendo circuncidados todos los varones. 25. Y he aquí que al tercer día, cuando el dolor de las heridas es más intenso, dos hijos de Jacob, Simeón y Leví, hermanos de Dina, habiendo empuñado sus espadas, entraron audazmente en la ciudad, y habiendo matado a todos los varones, 26. igualmente mataron a Jamor y a Siquem, tomando a Dina, su hermana, de la casa de Siquem. 27. Y cuando hubieron salido, los demás hijos de Jacob se lanzaron sobre los muertos y saquearon la ciudad en venganza por la deshonra. 28. Sus ovejas, y bueyes, y asnos, y todo lo que había en las casas y en los campos, lo devastaron; 29. y a sus pequeños y mujeres los llevaron cautivos. 30. Realizadas estas cosas con audacia, Jacob dijo a Simeón y a Leví: Me habéis turbado y me habéis hecho odioso a los cananeos y ferezeos, habitantes de esta tierra. Nosotros somos pocos: ellos se congregarán y me atacarán, y seré destruido, yo y mi casa. 31. Respondieron: ¿Acaso debían haber podido abusar de nuestra hermana como de una ramera?





Versículo 1: La ocasión de la caída de Dina


1. SALIÓ DINA -- La ocasión de la caída de Dina fue esta salida. Pues es propio de las mujeres mantenerse en casa, y allí ocuparse en hilar, tejer y bordar. Los antiguos hacían esto, y por esta razón en las bodas, cuando la novia era conducida en procesión solemne desde la casa de su padre a la casa del novio, inmediatamente una rueca adornada con huso e hilo la acompañaba entre los romanos, como enseña Brisonio a partir de Plutarco y Plinio en Sobre el rito del matrimonio. Además, Plinio, libro 8, capítulo 48, señala la causa y el origen de este rito, cuando dice: «M. Varrón atestigua que la lana con huso e hilo de Tanaquil, que también fue llamada Cecilia, se conservó en el templo de Sango, y la toga real ondulada hecha por ella en el templo de la Fortuna, que Servio Tulio había usado; y de aquí resultó que una rueca adornada con huso e hilo acompañaba a las novias.» Dina, porque ociosamente dejó la rueca, salió y se perdió a sí misma y a los siquemitas. Sobre la reclusión de las mujeres he hablado en Tito 2:5.


Con razón cantó Marcial sobre Levina, casta y austera, pero dada a vagar: «Mientras ya se confía al Lucrino, ya al Averno, etc. Cayó en las llamas, y siguiendo a un joven, habiendo abandonado a su marido, vino como Penélope y partió como Helena.»





Versículo 1: Lección moral sobre la huida de los hombres


Moralmente, aprendan aquí las vírgenes cuánto deben huir de los ojos de los hombres, para que ni deseen ser vistas ni ver. Sofronio relata en el Prado espiritual, capítulo 179, sobre cierta virgen que, huyendo de un pretendiente para no escandalizarlo, se retiró al desierto, y allí vivió durante 17 años; la cual por esta huida recibió de Dios un doble privilegio: primero, que mientras ella podía ver a todos, ella misma no era vista por nadie; segundo, que aunque había llevado consigo pocas provisiones al desierto, y comía de ellas continuamente, sin embargo no disminuían.


El mismo autor en el capítulo 60 relata un ejemplo notable de una monja que, huyendo de un pretendiente, cuando le había preguntado por medio de mensajeros por qué la perseguía de tal manera, y qué en ella más admiraba, y él había respondido que estaba cautivado por sus ojos: ella inmediatamente se arrancó los ojos y se los envió, para que se saciara con ellos. Asombrado por este acto, el joven convirtió su deseo en arrepentimiento y compunción, y renunciando a las seducciones, abrazó la vida monástica. ¿Queréis ejemplos más recientes? Escuchad.


San Gil, uno de los primeros compañeros de San Francisco, en una reunión de los hermanos les preguntó: ¿Qué hacéis contra las tentaciones de la carne? Rufino respondió: Me encomiendo a Dios y a la Santísima Virgen, y me postro en tierra como suplicante. Pero Junípero dijo: Cuando siento tales pensamientos, inmediatamente digo: ¡Fuera, fuera, que la posada está ocupada! A lo cual Gil respondió: Estoy de acuerdo contigo; pues lo mejor es huir: porque la castidad es un espejo claro, que se empaña con una simple mirada y un aliento.


De la misma orden, el Hermano Roger, un hombre santo, no miraba a la cara a ninguna mujer, ni siquiera a su madre, y eso que era anciana. Cuando se le preguntó por qué, respondió: «Porque cuando un hombre hace lo que está en su poder, Dios a su vez hace lo que es Suyo, y preserva al hombre de caer; pero si un hombre se expone al peligro, especialmente en materia tan resbaladiza, Dios lo abandona a sus propias fuerzas, con las cuales no puede resistir mucho tiempo.» Pues así como el imán atrae al hierro, así su Inés atrae al hombre.


San Francisco Javier solía decir que a las mujeres se las visita con mayor peligro para la castidad o la reputación que con provecho. De ahí aquella prudente y estricta regla de nuestra Compañía de que no nos es permitido visitar a las mujeres ni siquiera por razones de piedad, excepto a las enfermas y moribundas, y esto solo con un compañero que pueda ser testigo de todo lo que acontece.


Finalmente, escuchad lo que una meretriz enseñó a San Efrén: Iba él del desierto a la ciudad, para sacar alguna instrucción piadosa de los encuentros; se le cruzó una meretriz, que lo miró fijamente; cuando Efrén le preguntó la razón, la meretriz respondió: ¿Qué tiene de extraño que yo te mire, puesto que la mujer fue hecha del hombre? Pero tú, fija los ojos en tu madre, esto es, en la tierra de la cual fuiste formado. Véase más en Números 25, al final.


Sabiamente dijo, pues, San Martín: «Que la mujer se mantenga dentro de la protección de los muros, cuya primera virtud y victoria suprema es no ser vista», según relata Sulpicio, Diálogo 2.





La edad de Dina en el momento de su rapto


DINA. -- Dina tenía unos quince años cuando fue raptada. Esto es claro por el hecho de que Dina nació casi al mismo tiempo que José, como consta en Génesis 30:21 y 24. Ahora bien, José, que fue vendido poco después de esto, tenía dieciséis años, como consta en el capítulo 37, versículo 2.


Asimismo, esto se evidencia por el hecho de que Simeón y Leví tenían entonces unos veinte años, como diré en breve; pero eran cinco años mayores que Dina y José. Por tanto, este rapto de Dina y la destrucción de Siquem ocurrieron aproximadamente nueve años después de la partida de Jacob de Harán y su llegada a Canaán, cuando Jacob estaba en su año 106 de vida, a saber, un año antes de la muerte de Raquel y el nacimiento de Benjamín, sobre lo cual véase el capítulo siguiente, versículo 18.





Versículo 1: Para ver a las mujeres


PARA VER A LAS MUJERES. -- En hebreo banot, esto es, hijas, es decir, vírgenes de su misma edad de aquella región, que entonces se habían reunido en gran número y adornadas para una fiesta solemne, si creemos a Josefo; esta fue la curiosidad de Dina, que pagó con su rapto y tan infame deshonra. Pues, como dice Tertuliano: «La exposición pública de una buena virgen es el sufrimiento de la violación.»


Lo mismo, ¡ay!, vemos a diario: vírgenes que salen a pasear con jóvenes, salen como Penélopes y vuelven como Helenas; salen como vírgenes y vuelven como mujeres, incluso como meretrices.





Versículo 2: Príncipe de la tierra


2. PRÍNCIPE DE LA TIERRA, -- hijo del príncipe Jamor.





Versículo 5: Su alma se adhirió a ella


5. SU ALMA SE ADHIRIÓ A ELLA, -- la amó vehemente y desesperadamente: pues el alma del amante está más donde ama que donde da vida.





Versículo 7: En Israel


7. EN ISRAEL, -- contra Israel, el padre de Dina.





Versículo 11: A su padre y a sus hermanos


11. A SU PADRE (es decir, de Dina, a saber, a Jacob) Y A SUS HERMANOS, -- a saber, a Rubén, Simeón, Leví y los demás hermanos de Dina.





Versículo 12: Aumentad la dote


12. AUMENTAD LA DOTE, -- como si dijera: No exijo que Dina como novia traiga una dote, sino que yo mismo la dotaré cuanto queráis, y eso en compensación por la injuria infligida a ella y a vosotros por mi rapto.





Versículo 13: Con engaño


13. CON ENGAÑO, -- porque fingen paz mientras traman la matanza de los siquemitas. Santo Tomás pregunta (q. 105, a. 3) si es lícito usar estratagemas, es decir, engaños en la guerra. Y responde que es lícito, con tal de que no se haga contra la justicia y la fe empeñada.





Versículo 15: En esto podremos hacer alianza


15. Pero en esto podremos hacer alianza. -- No es que estuvieran proponiendo su propia circuncisión, sino que la imponían a los siquemitas para debilitarlos de este modo.





Versículo 17: Si no queréis ser circuncidados


17. Mas si no queréis ser circuncidados. -- No es que los hijos de Jacob verdaderamente quisieran que los siquemitas fueran de su religión, sino que exigían la circuncisión para debilitarlos, y así matarlos más fácilmente.





Versículo 19: No tardó


19. NO TARDÓ -- Nótese el ardor y la vehemencia del amor de Siquem, que no podía soportar demora alguna.





Versículo 21: Estos hombres son pacíficos


21. ESTOS HOMBRES SON PACÍFICOS. -- De aquí se desprende que Jamor y los siquemitas se circuncidaron no por amor a la piedad y la religión judía, sino con la esperanza de lucro y de matrimonios mixtos con los israelitas.


QUE LA CULTIVEN. -- Mediante el ejercicio de la agricultura y el pastoreo.





Versículo 23: Serán nuestros


23. SERÁN NUESTROS, -- mediante matrimonios mutuos y el comercio.





Versículo 25: Al tercer día


25. AL TERCER DÍA, CUANDO EL DOLOR DE LAS HERIDAS ES MÁS INTENSO. -- Erróneamente dice Josefo que los siquemitas fueron traidoramente atacados por Simeón y Leví mientras se entregaban a banquetes y al vino.


En segundo lugar, Calvino niega equivocadamente que al tercer día el dolor de las heridas sea más intenso: pues lo contrario lo enseña, no Simeón y Leví, desde cuya perspectiva y entendimiento Calvino piensa que esto se dice, sino el propio Moisés, y la propia Sagrada Escritura aquí: pues estas son sus palabras.


Hipócrates enseña lo mismo en su libro Sobre las fracturas, y la razón es que el primer día solo se siente la división en la herida misma, que apenas dura; el segundo día fluye flema al sitio de la herida, que es un humor suave y apacible; el tercer día fluye al mismo lugar la bilis, que siendo aguda y caliente provoca dolor: después, acudiendo la sangre, sobrevienen la inflamación, la fiebre, etc., que apenas remiten en el espacio de 24 horas. Así dice Francisco Valesio, Filosofía Sagrada, capítulo 13.





Versículo 25: Simeón y Leví


SIMEÓN Y LEVÍ, -- como jefes con un grupo de siervos; pues los demás hermanos no participaron en esta matanza, sino que después de realizada se lanzaron sobre el botín, como consta en el versículo 27. Simeón tenía entonces unos 21 años, Leví 20; así dicen San Juan Crisóstomo, el Abulense, Cayetano y Pererio, y se deduce de lo dicho en el versículo 1.





Si los hijos de Jacob pecaron


Puede preguntarse si estos hijos de Jacob pecaron al perpetrar esta matanza de los siquemitas. Algunos los excusan, con el argumento de que vengaron con una guerra justa y una estratagema la injuria infligida a su hermana y a ellos mismos. Pues siendo extranjeros, teniendo como una república separada, y no pudiendo llevar a Jamor y a Siquem, siendo príncipes de su pueblo, ante ningún tribunal superior, parecen haber tenido el derecho de guerra contra ellos, ya que por ningún otro medio que no fuera la guerra y las armas podían reparar la injuria que se les había hecho; y en esta guerra, siendo pocos, usaron el engaño como estratagema, diciendo: «¿Engaño o valor, quién lo pregunta tratándose de un enemigo?» Pero respondo que pecaron, porque contrariamente a los pactos contraídos con los siquemitas, versículo 15, los atacaron y los mataron.


Pecaron, pues, primeramente, por una mentira engañosa y perniciosa, como consta en el versículo 13. En segundo lugar, por perfidia: pues ya habían perdonado la injuria, habiendo recibido una satisfacción justa, y habían dado su palabra de alianza, incluso de matrimonios mixtos. En tercer lugar, por imprudencia y desobediencia, porque como jóvenes ardientes de ira emprendieron un asunto tan difícil y peligroso sin el consejo y la autoridad de su padre, al cual sabían que este plan desagradaría por completo. De ahí que también pecaron por la injusticia de la guerra: pues emprendieron esta guerra contra los siquemitas por autoridad privada, no pública; pues esta autoridad residía en Jacob, como cabeza y jefe de la familia, y no en estos dos hijos suyos. En cuarto lugar, por sacrilegio: pues abusaron de la circuncisión para su engaño y matanza injusta. En quinto lugar, por crueldad, porque atacaron a hombres afligidos por el dolor al tercer día y casi moribundos. En sexto lugar, por exceso de venganza: pues mataron no solo a Siquem, sino a todos los varones de la ciudad, entre los cuales muchos eran inocentes; tomaron cautivos a los niños y las mujeres; saquearon todos los campos y rebaños, e incluso destruyeron las murallas de la ciudad, como se indica suficientemente en Génesis 49:6. En séptimo lugar, por temeridad e impiedad, porque expusieron a su padre Jacob y a toda su familia al odio, la matanza y el saqueo de los cananeos. Así dicen Santo Tomás, Cayetano, Pererio, y el propio Jacob en Génesis 49:5, donde dice así: «Simeón y Leví, instrumentos de iniquidad guerrera, que mi alma no entre en su consejo, porque en su furor mataron a un hombre, y en su obstinación derribaron una muralla: maldito sea su furor, porque es obstinado; y su indignación, porque es dura.»





Explicación de la alabanza de Judit a Simeón


Se dirá: Judit, capítulo 9, versículo 2, parece alabar esta acción y el celo de Simeón y Leví; pues dice: «Oh Dios de mi padre Simeón, que le diste la espada para defensa (en griego ekdikisin, esto es, venganza) de los extranjeros, que fueron violadores en su deshonra, y descubrieron el muslo de la virgen para su vergüenza, y entregaste a sus mujeres como botín, y a sus hijas en cautiverio, y el despojo para repartirlo entre tus siervos, que ardieron con tu celo.»


Respondo: Judit alaba aquí no la justicia de Simeón, sino la de Dios, por la cual permitió que los impuros siquemitas fueran masacrados, sirviéndose para ello de la audacia y la fuerza, así como del crimen y la perfidia de Simeón y Leví. Pues así se dice que Dios da la espada a los cananeos, turcos y paganos, cuando usa su fuerza y sus armas para castigar los pecados de los fieles. Así en Isaías capítulo 10 se dice: «La vara de mi furor es Asiria.» Así Atila solía decir que era el azote de Dios. Del mismo modo, pues, Dios dio la espada, esto es, la fuerza, a Simeón y Leví para vengar el rapto de Dina, pero no para que se ejecutara de tal manera y con tal perfidia: pues así abusaron de ella: pues aunque lo hicieron por celo, como dice Judit, sin embargo ese celo fue contra la justicia, porque fue contra los pactos contraídos; pero Dios permitió todas estas cosas y las dirigió hacia el castigo de la deshonra cometida por su príncipe.


Se dice, pues, que dio a Simeón la espada de la venganza por dos razones: primera, porque le dio el valor, la fuerza y las armas, de las cuales sin embargo él abusó pérfidamente; segunda, porque permitió esta perfidia, y por su designio la dirigió hacia la venganza de la deshonra.


Asimismo, con estas palabras Judit insinúa que el pueblo favoreció a su príncipe en este crimen, y le ayudó, apoyó y alabó en el rapto y la retención de Dina; y por tanto, por el justo juicio de Dios, todos quedaron envueltos en este desastre.


En tercer lugar, nótese aquí la venganza divina contra la lujuria y la deshonra, que Judit aplica con razón a sí misma y a su propia hazaña por la cual decapitó a Holofernes.


En cuarto lugar, Judit dice que Dios dio todo el botín de los siquemitas a sus siervos, a saber, Simeón y Leví, porque habían tenido celo por la castidad, en cuanto este celo era un celo por la castidad, pero no en cuanto era indiscriminado, injusto y mezclado con perfidia y otros crímenes. Así Dios edificó casas para las parteras de los egipcios que preservaron a los niños de los hebreos mediante una mentira, no por la mentira, sino por el piadoso afecto y el beneficio otorgado a los niños: pues en una sola y misma obra, siempre hay algo bueno, que Dios premia; y algo malo, que odia y detesta.





Versículo 25: Todos los varones


TODOS LOS VARONES. -- Pues la mayoría de ellos habían aplaudido a su príncipe raptor, y le habían ayudado en el rapto.





Venganza por la deshonra en la historia


Nótese que la deshonra y el rapto casi nunca se han consumado sin gran matanza o guerra. De ello da testimonio la destrucción de Troya, por el rapto de Helena. De ello da testimonio la matanza de Amnón perpetrada por su hermano Absalón, por la violación de Tamar. De ello da testimonio la matanza de toda la tribu de Benjamín, por la corrupción de la esposa del levita, Jueces capítulo 20. Finalmente, estos siquemitas nuestros dan testimonio de lo mismo. Por ello San Juan Crisóstomo sabiamente advierte a los padres y maestros, y les da un consejo prudente, homilía 59: «Refrenemos», dice, «los impulsos de nuestros hijos, y atendamos a su castidad, etc.; conociendo el fuego del horno, antes de que se enreden en la lujuria, esforcémonos por unirlos en matrimonio según la ley de Dios.» Y cerca del final: «Por ello ruego que se tienda la mano a nuestros hijos, para que no paguemos ni siquiera las penas por aquello que ellos han pecado, como Elí», 1 Reyes 4.





Versículo 26: Tomando a Dina


26. TOMANDO A DINA: -- Ruperto, siguiendo a Filón, refiere que Dina se casó después y fue la esposa de Job, sobre la cual véase Job 1. Pues Job nació poco después de Dina, como constará en el capítulo siguiente, versículo 36. Pero esto es apenas probable; ni se encuentra cosa semejante en Filón ni en otros escritores antiguos.





Interpretación tropológica: Dina como el alma curiosa


Tropológicamente, Filón en Sobre la migración de Abrahán dice: Dina es el alma curiosa, que es arrastrada por la naturaleza bruta hacia las cosas sensuales, que son peligrosas; de donde es violada y pierde la pureza de la mente, y se vuelve carnal y asinina: pues Siquem el violador es hijo de Jamor, esto es, del asno; pero Leví y Simeón lo matan, esto es, la prudencia y la fortaleza del espíritu, y así restituyen al alma su integridad.





Versículo 29: Llevaron cautivas a las mujeres


29. LLEVARON CAUTIVAS A LAS MUJERES. -- Dado que Jacob desaprueba esta matanza como pérfida y temeraria, versículo 30, no hay duda de que él inmediatamente ordenó que todos los cautivos fueran liberados y los bienes saqueados que quedaban fueran restituidos.





Versículo 30: Me habéis turbado


30. ME HABÉIS TURBADO. -- Habéis turbado mi mente con temor y angustia, porque me habéis hecho ansioso y asustado: pues temo mucho que los cananeos, buscando venganza por sus siquemitas, se levanten contra mí y contra vosotros. En segundo lugar, habéis turbado mi reputación, porque la habéis manchado con matanza tan infame, y porque me habéis hecho odioso (en hebreo «maloliente») a los cananeos. En tercer lugar, habéis turbado la paz de mi familia, porque la habéis expuesto al peligro de muerte y de saqueo recíproco, entre los filisteos vecinos de alrededor.





Sobre el castigo de la perfidia: Ejemplos históricos


Nótese: La perfidia, así como el perjurio, perturba enormemente la comunión con Dios y la sociedad de los hombres, y por ello tanto Dios como los hombres suelen perseguirla y vengarla. Así Sedecías, violando el tratado celebrado con Nabucodonosor, fue capturado por él, despojado de su reino y cegado. Así Saúl, afligiendo a los gabaonitas contrariamente a la fe dada a ellos, se convirtió en causa de una hambruna general y de la destrucción de los suyos, 2 Reyes 21.


Agatocles, tirano de Siracusa, transgredió el juramento dado a sus enemigos, y habiendo matado a los cautivos, dijo riendo a sus amigos: «Ahora que hemos cenado, juremos; vomitemos el escrúpulo religioso del juramento»; pero pagó caro esta perfidia.


Tisafernes, el general persa, violó el tratado celebrado con Agesilao por temor, y le declaró la guerra; lo cual Agesilao aceptó con gusto, y dijo a los embajadores que estaba muy agradecido a Tisafernes, porque con su perjurio se había hecho hostiles tanto a los dioses como a los hombres, pero favorables al bando contrario, según atestigua Plutarco en Lacónica.


Alejandro Magno atacó a ciertos indios enemigos suyos, contrariamente a la fe empeñada, mientras marchaba: de ahí le quedó adherida una mancha, y un fin breve y doloroso, como todos saben: testigo es Plutarco en su Vida de Alejandro.


El senado cartaginés no solo aprobó la destrucción de Sagunto por Aníbal, contrariamente al tratado que Asdrúbal había pactado con los romanos, sino que incluso la defendió en el senado romano. Pero esta argucia y perfidia fue vengada con la destrucción de Cartago.


Teodato, rey de los godos, acosado por la guerra por todas partes, envió embajadores al emperador Justiniano, pidiendo la paz, y le ofreció todo el imperio de los galos e italianos: pero después, envalentonado por la muerte de Mundo, general de Justiniano, quebrantó su palabra, tomó las armas; pero cayó en ellas, y fue muerto por los suyos al tercer año de su reinado. Así dicen Procopio y Blondo.


Astulfo, rey de los lombardos, porque llevaba armas contra el Papa Gregorio III contrariamente a la fe empeñada, el Papa hizo suspender una fórmula de paz del estandarte de la cruz que se llevaba delante del ejército, invocando todos a Dios contra el hombre pérfido: por lo cual Astulfo, sometido por Pipino, pereció miserablemente al fin.


Carlos de Borgoña, audaz e invencible, ahorcó en Lorena a 250 suizos a quienes había engañado con perfidia, y pronto mató a otros 300 en Grandson en el año del Señor 1476; pero tres días después los suizos atacaron a Carlos y lo pusieron en fuga, y finalmente el año siguiente lo derrotaron completamente y lo mataron.


Por ello dice con razón Valerio Máximo, libro 9, capítulo 6: «La perfidia causa tanto daño al género humano como beneficio procura la buena fe. Reciba, pues, no menos reproche que el elogio que obtiene la buena fe.» Y Tácito, libro 1 de los Anales: «Los traidores son odiosos incluso para aquellos a quienes prefieren»: pues aman la acción, no al autor. Dice brillantemente Augusto, según refiere Plutarco en los Apotegmas: «Amo la traición, pero no apruebo a los traidores.» Más agudamente aún, Filipo de Macedonia, según refiere Estobeo, sermón 52, dijo que amaba las traiciones, no a los traidores.
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Sinopsis del Capítulo


Jacob purga a su familia de ídolos, edifica un altar a Dios, y de nuevo es llamado Israel por Dios. En segundo lugar, en el versículo 16, Raquel muere al dar a luz a Benoní, a quien el padre llama Benjamín. En tercer lugar, en el versículo 27, muere Isaac.





Texto de la Vulgata: Génesis 35:1-29


1. Entretanto habló Dios a Jacob: Levántate, y sube a Betel, y habita allí, y haz un altar a Dios, que se te apareció cuando huías de Esaú tu hermano. 2. Y Jacob, habiendo reunido a toda su casa, dijo: Quitad los dioses ajenos que hay entre vosotros, y purificaos, y mudad vuestros vestidos. 3. Levantaos, y subamos a Betel, para que hagamos allí un altar a Dios, que me oyó en el día de mi tribulación, y fue el compañero de mi camino. 4. Así le dieron todos los dioses ajenos que tenían, y los pendientes que estaban en sus orejas; y él los enterró debajo del terebinto que está detrás de la ciudad de Siquem. 5. Y cuando partieron, el terror de Dios cayó sobre todas las ciudades de alrededor, y no osaron perseguir a los que se iban. 6. Así llegó Jacob a Luz, que está en la tierra de Canaán, por sobrenombre Betel: él y todo el pueblo con él. 7. Y edificó allí un altar, y llamó el nombre de aquel lugar Casa de Dios: porque allí se le apareció Dios cuando huía de su hermano. 8. Al mismo tiempo murió Débora, la nodriza de Rebeca, y fue sepultada al pie de Betel debajo de una encina: y el nombre de aquel lugar fue llamado la Encina del Llanto. 9. Y Dios apareció de nuevo a Jacob después que volvió de Mesopotamia de Siria, y lo bendijo, 10. diciendo: Ya no te llamarás Jacob, sino Israel será tu nombre. Y lo llamó Israel, 11. y le dijo: Yo soy Dios Todopoderoso, crece y multiplícate: naciones y pueblos de naciones saldrán de ti, reyes saldrán de tus entrañas. 12. Y la tierra que di a Abraham e Isaac, te la daré a ti y a tu descendencia después de ti. 13. Y se apartó de él. 14. Mas él erigió un monumento de piedra en el lugar donde Dios le había hablado: derramando sobre él libaciones, y derramando aceite: 15. y llamando el nombre de aquel lugar Betel. 16. Y saliendo de allí, llegó en la primavera a la tierra que conduce a Efrata: en la cual, estando Raquel de parto, 17. por la dificultad del alumbramiento comenzó a estar en peligro. Y la partera le dijo: No temas, porque también tendrás este hijo. 18. Y al salir su alma por el dolor, y estando ya la muerte cercana, llamó el nombre de su hijo Benoní, esto es, hijo de mi dolor; pero su padre lo llamó Benjamín, esto es, hijo de la diestra. 19. Así murió Raquel, y fue sepultada en el camino que conduce a Efrata, esto es Belén. 20. Y Jacob erigió un monumento sobre su sepulcro: Este es el monumento del sepulcro de Raquel, hasta el día de hoy. 21. Partiendo de allí, plantó su tienda más allá de la Torre del Rebaño. 22. Y cuando moraba en aquella región, Rubén fue y durmió con Bilhá, concubina de su padre: lo cual de ningún modo se le ocultó a él. Y los hijos de Jacob eran doce. 23. Los hijos de Lea: el primogénito Rubén, y Simeón, y Leví, y Judá, e Isacar, y Zabulón. 24. Los hijos de Raquel: José y Benjamín. 25. Los hijos de Bilhá, sierva de Raquel: Dan y Neftalí. 26. Los hijos de Zilpá, sierva de Lea: Gad y Aser. Estos son los hijos de Jacob, que le nacieron en Mesopotamia de Siria. 27. Y vino también a Isaac su padre en Mamré, la ciudad de Arbee: esto es Hebrón, donde peregrinaron Abraham e Isaac. 28. Y los días de Isaac fueron ciento ochenta años. 29. Y consumido por la edad murió, y fue reunido con su pueblo, siendo viejo y lleno de días: y Esaú y Jacob sus hijos lo sepultaron.





Versículo 1: Entretanto


1. ENTRETANTO. -- Mientras el afligido y angustiado Jacob teme y espera un ataque de los cananeos a causa de la matanza de los siquemitas, Dios pronto le quita este temor y lo consuela y fortalece. Así dice San Juan Crisóstomo.





Versículo 1: Y haz un altar


Y HAZ UN ALTAR -- de la piedra que ungiste y erigiste como columna, capítulo 28, versículo 18.





Versículo 2: Quitad los dioses ajenos


2. QUITAD LOS DIOSES AJENOS. -- Propiamente hablando, no hay dioses ajenos: pues solo el Dios de los fieles es verdaderamente Dios; sin embargo, se llaman dioses ajenos, esto es, distintos del verdadero Dios; o más bien, como dice el hebreo, elohe nechar, esto es, dioses de extranjeros, a los que los extranjeros adoran, a saber, los gentiles idólatras y paganos. De aquí resulta claro que había ídolos e idólatras en la familia de Jacob. ¿Y qué tiene de extraño? Pues había morado en la casa del idólatra Labán durante 20 años, y de allí había tomado esposas y siervos, de donde Raquel al huir había robado los ídolos de su padre, capítulo 31, versículo 19; quizá también de los recientes despojos de los siquemitas, los siervos de Jacob habían llevado sus ídolos, como sostiene Procopio. Ahora bien, durante nueve años desde su partida de Harán, Jacob había morado, o más bien había peregrinado, en Canaán, y no había tenido la oportunidad de purgar a su familia de ídolos e idolatría: ahora aprovecha esta ocasión del temor de los cananeos, por el cual todos estaban atemorizados, a causa de la matanza cometida en Siquem: pues el temor enseña a los hombres a reconocer a Dios y a refugiarse en Él. Aprendan aquí de Jacob los gobernantes y predicadores, que en un desastre público, calamidad y temor, deben aprovechar la ocasión mediante leyes piadosas y exhortaciones para purgar al estado y al pueblo de sus vicios, a fin de que por este temor y calamidad sean librados por Dios.





Versículo 2: Purificaos y mudad vuestros vestidos


PURIFICAOS Y MUDAD VUESTROS VESTIDOS -- esto es, vuestras ropas. Vestíos de saco o cilicio como señal de penitencia. En segundo y mejor lugar, es decir: En lugar de vestidos comunes y sucios, poneos vestidos limpios y festivos, para que con ellos profeséis la limpieza y novedad de vuestras almas, y os preparéis y dispongáis para el próximo sacrificio y fiesta, de modo que os acerquéis a ella con un atuendo limpio y decoroso: como hacen ahora los fieles los domingos y días de fiesta. Pues esto es lo que los Setenta quieren decir con «purificaos». Este vestido limpio y nuevo era, pues, un símbolo de penitencia, arrepentimiento y religión, por el cual declaraban que, habiendo desechado los ídolos, deseaban adorar al único Dios y comenzar una vida nueva y piadosa en el culto del Dios único. Así en Éxodo 19:10, Dios ordena a los hebreos, que estaban a punto de recibir la ley en el Sinaí en Pentecostés, que cambiasen su vestido ordinario por uno limpio y festivo.





Sentido tropológico: Los padres y la educación de los hijos


Para el sentido moral, véase Ruperto y San Juan Crisóstomo, homilía 59, donde enseña con el ejemplo de Jacob que los padres deben más bien trabajar para educar piadosamente a sus hijos, que amontonar riquezas para ellos. Pues «¿por qué», dice, «amontonáis estas cargas de espinas para vosotros mismos, y no percibís que dejáis a vuestros hijos materia para la maldad? ¿No sabéis que el Señor tiene mayor cuidado de vuestro hijo? ¿O no sabéis que la juventud de por sí está inclinada a la ruina, y cuando además ha recibido abundancia de riquezas, se precipita aún más hacia el mal? Así como el fuego, cuando encuentra combustible, se alza con llamas más fuertes, así también cuando la materia del dinero cae sobre un joven, enciende tal horno que la incontinencia y la intemperancia hacen arder toda el alma del joven.»





Versículo 4: Los enterró


LOS ENTERRÓ. -- Habiéndolos primero roto o fundido, como hizo Moisés, Éxodo 32:20, y Ezequías, 4 Reyes 18:4. Jacob habría podido convertir el material, a saber oro, plata y bronce, a otro uso, incluso sagrado (aunque Abulense lo niega); pero no quiso, para que no quedase rastro alguno de idolatría, y para infundir en su casa el horror de ellos, y todos aprendiesen a abominar los ídolos como cosas malditas.





Versículo 4: Debajo del terebinto


Debajo del terebinto. -- La palabra hebrea ela significa tanto encina como terebinto. Andrés Masio, sobre Josué, último capítulo, versículo 26, piensa que este era el ela, esto es, la encina o terebinto de Moré, es decir, el ilustre, bajo el cual Abraham primero erigió un altar a Dios, Génesis 12:6, y cerca del cual Abimélec fue consagrado rey, Jueces capítulo 9:6; y por tanto bajo él, como sagrado desde el tiempo de sus padres y antepasados, Jacob enterró los ídolos de su casa. Este ela de Siquem fue, pues, conservado durante muchos años por la religión de sus padres, e incluso consagrado. Pues también Josué ratificó una alianza entre Dios y el pueblo cerca de él, Josué, último capítulo, versículo 26.





Versículo 5: El terror de Dios cayó sobre todos


5. El terror de Dios cayó sobre todos. -- Dios envió este sagrado, y por así decirlo, pánico terror sobre los cananeos, para que no se atreviesen a atacar a Jacob cuando partía de Siquem, aparentemente en huida, y a vengar la matanza de los siquemitas. Ved, dice San Juan Crisóstomo, lo que merece el temor de Isaac y de Jacob, por el cual él mismo temía a Dios, a saber, que en correspondencia Dios lo hace terrible para todos. «Pues cuando Dios nos es propicio, todos los terrores son apartados de en medio de nosotros. Pues así como dio confianza al justo, así les dio temor a ellos», de modo que aunque eran muchos y estaban confederados, no se atrevieron a atacar a los pocos y débiles. Los hombres piadosos experimentan a menudo la misma protección divina en sus viajes, cuando se encuentran con ladrones o bandidos.





Versículo 3: Fue el compañero de mi camino


3. Fue el compañero de mi camino -- y guía y compañero del camino: guía en el camino a Harán, y guía de regreso en el retorno a Canaán.





Versículo 4: Los pendientes


4. LOS PENDIENTES -- con los que los ídolos, a la manera de los humanos, eran adornados en sus orejas. De donde, en segundo lugar, Agustín los llama filacterias de los dioses. San Juan Crisóstomo enseña lo mismo, homilía 35 sobre el Génesis, como también Lirano y ambas Glosas. De manera algo distinta, Gaspar Sánchez, sobre Isaías capítulo 44, número 20, piensa que estos pendientes no estaban colgados en las orejas de los ídolos, sino en las de los siervos, pero que tenían grabadas en ellos imágenes o signos de los ídolos que antes adoraban, y que por tanto fueron enterrados junto con los ídolos por Jacob. Pues así los gentiles llevaban imágenes de sus dioses en anillos, brazaletes, gemas o placas colgadas del cuello, por lo cual Pitágoras más tarde lo prohibió, como también Clemente de Alejandría, Libro III del Pedagogo, capítulo 11. Así Oseas capítulo 2 dice: «Que quite sus adulterios de en medio de sus pechos», porque entre los pechos y sobre el corazón llevaba una placa o colgante en el que estaban grabados sus adulterios, esto es, los ídolos. A la inversa, el esposo ordena a la esposa, Cantar de los Cantares 8: «Ponme como sello sobre tu corazón, como sello sobre tu brazo», a saber, para que la esposa marque su corazón y su brazo con la imagen de su esposo, grabada por supuesto en la tablilla del corazón, o en los brazaletes de los brazos. De ahí que los judíos piadosos llevaban la ley de Dios y las insignias de su profesión en anillos, colgantes y collares, según Proverbios 7: «Átalos a tus dedos, escríbelos en las tablillas de tu corazón.»





Versículo 6: Todo el pueblo


6. Todo el pueblo -- esto es, su numerosa y populosa familia.





Versículo 7: Llamó el nombre de aquel lugar Casa de Dios


7. LLAMÓ EL NOMBRE DE AQUEL LUGAR CASA DE DIOS. -- Este lugar ya había sido nombrado Betel por Jacob, capítulo 28, versículo 29; aquí, pues, repite y confirma el nombre que había dado al lugar, y al mismo tiempo lo aplica al altar recientemente edificado por él allí. Nombró pues el altar, y le inscribió un nombre hebreo, a modo de título: El Betel, esto es, el Dios poderoso de Betel; esto significa un altar dedicado al Dios de Betel, o a Dios que habita en Betel como en su propia casa, y que se le apareció allí como poderosísimo, y con su fuerza lo fortaleció contra Esaú, los siquemitas, y todos los enemigos y terrores. Véase lo dicho en el capítulo 28, versículo 19.





Versículo 8: Débora


8. Débora. -- Esta era la nodriza de Rebeca, madre de Jacob, que vino con ella desde Harán a Canaán, a Isaac. Los hebreos relatan que esta Débora fue enviada de vuelta por Rebeca a Harán para llamar a Jacob de allí, y que murió en el camino mientras regresaba con Jacob, como se dice aquí.





Versículo 8: Al pie de Betel


AL PIE DE BETEL. -- Betel estaba, pues, situado en un monte.





Versículo 8: La encina del llanto


La encina del llanto -- porque Jacob con su casa lloró allí la muerte de Débora.





Versículo 9: Y Dios apareció de nuevo a Jacob


9. Y DIOS APARECIÓ DE NUEVO A JACOB. -- Poco antes se le había aparecido, mandándole ir a Betel; ahora, al llegar a Betel, allí se le aparece de nuevo. Así los Setenta. «Esta es la tercera aparición», dice Hugo Cardenal, «en la que el Señor apareció a Jacob. Pues primero se le apareció cuando huía de Esaú, apoyado en la escalera. En segundo lugar, cuando regresaba de Mesopotamia en la lucha. En tercer lugar, aquí en Betel. En esto se significa la triple aparición de Cristo. Pues se aparece a los que duermen en la contemplación; se aparece también a los que luchan en la tribulación; se aparece finalmente a los que viven en la bendición eterna. De la primera, San Bernardo dice: Cristo desea ser visto, no ver; como un valiente capitán, desea que el rostro de su devoto soldado se eleve hacia sus heridas: el soldado no sentirá sus propias heridas mientras contempla las heridas de Cristo. Esto es ver a Cristo apoyado en la escalera, de donde el Apóstol dice, Hebreos capítulo 12: Mirando al autor de la fe, y consumador, Jesús, quien por el gozo puesto ante Él soportó la cruz, despreciando la ignominia. De la segunda, el mismo San Bernardo dice: El Amado te soportó a ti; soporta tú también al Amado. Tus pecados no lo vencieron a Él; que tampoco sus azotes te venzan a ti, y obtendrás la bendición. De la tercera se dice, 1 Corintios 13: Vemos ahora por espejo y oscuramente, pero entonces cara a cara; y Salmo 16: Seré saciado cuando aparezca tu gloria.»





Versículo 9: Y lo bendijo


Y lo bendijo -- llamándolo Israel, otorgándole nuevas promesas, nuevo valor, nueva fuerza y nuevos dones de gracia.





Versículo 10: Ya no te llamarás Jacob, sino Israel


10. YA NO TE LLAMARÁS JACOB, SINO ISRAEL. -- Preguntaréis: ¿por qué se da aquí de nuevo el nombre de Israel a Jacob? Cayetano responde que el nombre de Israel se repite aquí con un significado diferente, a causa de un nuevo beneficio aquí prometido a Jacob, a saber, que sus descendientes serían Israel, esto es, príncipes con Dios, como traducen Áquila, Símaco y Teodocio, significando que tendrían y conservarían su reino e imperio mientras ellos mismos permaneciesen Israel, esto es, mientras Dios reinase sobre ellos; como si dijera: Te llamarás «Israel», esto es, Dios reinará: pues te prometo a ti y a tus descendientes que, mientras me permitan reinar en sus corazones mediante la verdadera fe, religión y piedad, tanto tiempo serán Israel, esto es, príncipes con Dios, porque de Dios obtendrán su dominio, principado y reino; pero cuando arrojen de sí el gobierno de Dios y rehúsen estar sujetos a Dios, entonces perderán igualmente su principado y reino terrenales.


Pero de las mismas palabras resulta claro que el nombre de Israel se da aquí a Jacob no en un sentido diferente, sino en el mismo sentido en que le fue dado en el capítulo 32, versículo 28, y así lo enseñan comúnmente los intérpretes; y aunque algunos piensan que allí el nombre solo fue prometido, pero aquí fue realmente dado a Jacob: sin embargo, es más cierto que fue dado allí, pero aquí se repite y confirma a causa de una nueva razón y motivo.


Digo, pues, que así como en el capítulo 32 Jacob estaba angustiado a causa de Esaú, así aquí, angustiado a causa de los siquemitas y cananeos, para que no vengasen la matanza de su pueblo y lo atacasen, es fortalecido por Dios de modo que no necesite temer, y se convierte y es llamado Israel, esto es, el que reina sobre Esaú, los siquemitas y todos sus enemigos por medio de Dios y mediante Dios. De nuevo es llamado Israel, como futuro señor de toda la tierra, a saber Canaán, y padre de naciones y reyes, como resulta claro de los versículos 11 y 12; y según esto, la primera exposición de Cayetano puede ser admitida. «De aquí lo que dice: Ya no te llamarás Jacob, el sentido es, como si dijera: En adelante no serás meramente Jacob, esto es, el suplantador de Esaú, sino Israel, esto es, el que reina sobre todos por medio de Dios y mediante Dios, de modo que deberías más bien ser llamado Israel que Jacob.»


Del mismo modo, a causa de esta nueva segunda visión y aparición de Dios, Jacob da al lugar el mismo nombre por segunda vez, y lo llama Betel, esto es, Casa de Dios. De donde «Abulense cree que obtuvo aquellos dos nombres, Jacob e Israel, luchador y vidente de Dios, por su fortaleza y victorias: pues como otro Hércules luchó con muchísimos trabajos -- con las amenazas de su hermano, con la ingratitud de Labán; de nuevo con el temor de su hermano, con el ángel toda la noche, con las sediciones de sus hijos en Siquem, con la muerte de José infligida, según él pensaba, por una bestia crudelísima, con la amargura del hambre, con el dolor por Benjamín llevado a cambio de provisiones, por omitir otras cosas. Verdaderamente Jacob, verdaderamente luchador; pero no obstante verdaderamente Israel, verdaderamente vidente de Dios: pues siete veces vio a Dios o a un ángel. Primero, cuando se le apareció en la escalera, Génesis 28. Segundo, en Mesopotamia, cuando le mostró la cría de los rebaños, Génesis 30. Tercero, cuando Dios le mandó partir de Mesopotamia, Génesis capítulo 31. Cuarto, cuando vio los campamentos de ángeles preparados para su defensa, Génesis 32. Quinto, cuando bajo la apariencia de un hombre experimentó al luchador. Sexto, cuando después de la matanza de los siquemitas Dios le mandó ir a Betel, y allí sacrificar, Génesis 35. Séptimo, cuando de nuevo le dio el nombre de Israel, Génesis 35. Además, visiones de este tipo iban acompañadas de especiales favores de gracia, con los que Dios admirablemente temperaba la amargura mezclada con sus trabajos: y así aconteció que el mismo hombre fue a la vez Jacob e Israel, como si fuera una especie de balanza entre luchas y visiones de Dios», dice Fernando, Visión 2.





Sentido tropológico: Jacob e Israel


En tercer lugar, Santo Tomás, Lirano y Abulense dicen: Jacob es aquí llamado Israel porque Dios aquí elevó a Jacob, de modo que el que hasta este momento había sido Jacob, esto es, el suplantador, y había llevado una vida activa y de lucha, combatiendo contra enemigos y vicios, llevase ahora una vida contemplativa, y fuese Israel, esto es, el que ve a Dios, o el que reina con Dios, o el que es fuerte con Dios, de modo que nada pudiera apartarlo de Dios y de la contemplación de Dios, y de aquí se haría invencible y vencedor de todos los enemigos visibles e invisibles. Este sentido es verdadero y piadoso, pero tropológico.





Sentido anagógico: San Agustín


En cuarto lugar, San Agustín, Cuestión 114: Jacob, dice, esto es, el suplantador, significa las luchas y trabajos de la vida presente; pero Israel, esto es, el que ve a Dios, significa la recompensa de la futura bienaventuranza y la visión de Dios. Pero esto también es igualmente simbólico y anagógico.





Versículo 11: Yo soy Dios Todopoderoso


11. Yo soy Dios Todopoderoso -- que puedo cumplir lo que prometo, y lo cumplo: en hebreo es Shaddai, acerca del cual hablé en el capítulo 17, versículo 1; como si dijera: A ti, oh Jacob, me presento como Shaddai, esto es, que lleva un pecho, para que de él extraigas crecimiento y multiplicación: crece, pues, y multiplícate. Dios repite aquí las promesas que oímos en los capítulos 28, 31 y 32, para que a causa de la matanza de los siquemitas perpetrada por sus hijos, Jacob no pensase que Dios las había revocado, especialmente tres promesas sobre las cuales podía haber duda. Pues primero, pesaba a Jacob que él y su casa fueran pocos, y sin embargo tuviese tantos adversarios; contra esto oye: «Crece y multiplícate: naciones y pueblos de naciones saldrán de ti.» En segundo lugar, le pesaba que sus hijos lo hubiesen hecho odioso a los pueblos vecinos; contra esto se le dice: «Reyes saldrán de tus entrañas» -- no serás, pues, odiado ni despreciado. En tercer lugar, temía que los pueblos vecinos, habiéndose congregado, lo expulsasen de la tierra; contra esto oye: «Esta tierra te la daré a ti.» Verdaderamente, pues, podía decir Jacob: «Según la multitud de mis dolores, tus consolaciones han alegrado mi alma.» Ved, pues, que todas las cosas se someten al justo, para que él a su vez se someta a Dios.





Versículo 11: Naciones y pueblos de naciones saldrán de ti


NACIONES Y PUEBLOS DE NACIONES SALDRÁN DE TI. -- Pues las doce tribus que de ti se propagarán crecerán de tal modo que serán iguales a muchas naciones y pueblos.





Versículo 12: A ti y a tu descendencia


12. A TI Y A TU DESCENDENCIA. -- El «y» es exegético, significando «esto es»; pues Dios no dio Canaán al propio Jacob, sino a su descendencia, esto es, a sus descendientes, bajo Josué.





Versículo 14: Erigió un monumento


14. ERIGIÓ UN MONUMENTO -- que serviría a la vez como monumento, esto es, un memorial de esta aparición y promesa divina, y al mismo tiempo como altar; de donde sobre él Jacob sacrifica y derrama libaciones, esto es, vierte en honor de Dios libaciones, a saber, varias medidas de vino.





Versículo 14: Derramando aceite


DERRAMANDO ACEITE -- para la consagración del altar. Véase lo dicho en el capítulo 28, versículo 18.





Versículo 16: En la primavera


16. En la primavera. -- El hebreo tiene kibrat, que R. Menájem toma por metátesis como equivalente a ke rah, esto es, «como una gran distancia», significando: Cuando quedaba una distancia grande y larga hasta Efrata. En segundo lugar, R. Salomón sostiene que kibrat es un nombre de medida, que significa una milla o una legua, significando: Cuando quedaba una legua hasta Efrata. En tercer lugar, nuestro traductor muy acertadamente deriva kibrat de bara, esto es, nutrir o producir grano (pues de aquí bar significa espelta o grano), con el kaph servil, que significa «según» o «cerca de», significando: Cerca del tiempo en que la tierra produce y da alimentos y cosechas, lo cual San Jerónimo a veces llama el tiempo de verdor, a veces primavera, a veces tiempo escogido, derivando kibrat no de bara, sino de bur, que significa escoger.





Versículo 16: La estación de la muerte de Raquel


Moisés señala que era primavera al morir Raquel, para indicar que a causa del aire más cálido de la primavera, no era posible que Jacob llevase el cuerpo de Raquel a Hebrón, para que no se corrompiese, a fin de ser enterrada allí en la tumba de Abraham y Sara.





Versículo 16: La edad de Raquel al morir


Los hebreos relatan que Raquel murió a la edad de 36 años; pero puesto que Raquel estaba en edad casadera cuando Jacob llegó por primera vez a ella junto al pozo en Harán, y Jacob permaneció en Harán durante 20 años, y después de su regreso de Harán vivió con ella en Canaán unos diez años hasta este momento: de aquí resulta claro que Raquel tenía cerca de cincuenta años al morir.





Versículo 18: Benjamín


18. Benjamín. -- Raquel al morir llamó a su hijo Benoní, esto es, hijo de dolor; pero el padre Jacob lo llamó Benjamín, y esto después de la muerte de la madre, para mostrar que soportó su muerte con ecuanimidad, y para animar a este hijo y a sus hermanos a lo mismo, con esta esperanza y nombre, de que sería Benjamín, esto es, hijo de la diestra, significando afortunado y fuerte, aunque hubiese nacido en la vejez de su padre: pues la diestra es símbolo de fuerza y buena fortuna. Así los hebreos llaman a una mujer u hombre «de la diestra» o «de virtud» al que es vigoroso, agudo y fuerte.





Versículo 18: Niños nacidos a la muerte de su madre


Era opinión de los antiguos que los niños que venían a la luz después de que su madre hubiese sido muerta serían afortunados, y tal fue Escipión el Africano, y Julio César, el primero de los Césares, de quien dicen que fue llamado César por la incisión del vientre de su madre (aunque otros lo derivan de su espeso cabello, y otros de otra parte): y tal fue también Benjamín.





Versículo 18: La fortaleza de los descendientes de Benjamín


Cuán fuertes fueron los descendientes de Benjamín resulta claro de la guerra que ellos solos libraron contra todas las demás tribus, Jueces 20:46.





Versículo 18: Benjamín, el más querido por su padre


En segundo lugar, fue llamado Benjamín, esto es, hijo de la diestra, porque era el más querido por su padre: pues los padres aman especialmente a los hijos más jóvenes, a quienes engendraron últimos y en su vejez, y los colocan sobre sus rodillas o a su diestra.





Versículo 18: La edad de Benjamín


Benjamín nació en el año 107 de Jacob; era, pues, menor que José en dieciséis años: pues José nació en el año 91 de Jacob, y consecuentemente en el mismo año en que nació Benjamín, José fue vendido, a saber en el año 16 de su edad, acerca de lo cual se dirá más en el versículo 28.





Versículo 18: Sentido alegórico: Benjamín y Cristo


Alegóricamente, Raquel es la Sinagoga, Benjamín es Cristo y los Apóstoles, y especialmente San Pablo, que descendía de Benjamín, dice Cirilo: pues cuando se hizo cristiano y Apóstol, su madre la Sinagoga lo envidió y se afligió por él; pero el Padre celestial lo hizo Benjamín, para que sometiese poderosísimamente a todos los enemigos, y para que muriendo se sentase a su diestra en el cielo. Así dice Ruperto.





Versículo 19: El camino a Efrata, esto es Belén


19. EL CAMINO QUE CONDUCE (desde la capital Jerusalén) A EFRATA, ESTO ES BELÉN. -- Esta ciudad fue primeramente llamada Efrata, de Efrat esposa de Caleb, 1 Crónicas 2:24, a quien los hebreos piensan que era Miriam la hermana de Moisés, pero erróneamente. Esta ciudad fue después llamada Belén, esto es, casa del pan, por la fertilidad que allí había, después del hambre que ocurrió en tiempos de Elimélec, como se encuentra en el libro de Rut, dice Lirano. Del mismo modo, Efrata en hebreo significa fértil, fructífera, de la raíz para, esto es, dio fruto; pues este es un lugar fértil.





Versículo 19: San Jerónimo y Santa Paula en Belén


Así como Raquel dio a luz a Benjamín, así la Bienaventurada Virgen dio a luz a Cristo en Belén, porque Cristo es el pan y la delicia de los hombres y los ángeles. Cristo, digo, como su Benoní, esto es, varón de dolores, lo dio a luz en la más extrema humildad y pobreza; a quien por tanto el Padre celestial hizo su Benjamín. Así dice San Jerónimo, quien por esta razón se trasladó con Santa Paula a Belén. Escuchadlo en el Epitafio de Santa Paula: «Paula solía jurar que en Belén podía ver con los ojos de la fe al niño envuelto en pañales, al Señor llorando en el pesebre, a los Magos adorando, a la estrella brillando en lo alto, a la madre virgen, al diligente padre nutricio, a los pastores viniendo de noche, y con lágrimas mezcladas con gozo solía decir: ¡Salve, Belén, casa del pan, en la cual nació aquel pan que bajó del cielo! ¡Salve, Efrata, región fertilísima, cuya fecundidad es Dios! He aquí que hemos oído de ella en Efrata, la hemos encontrado en los campos del bosque; este es mi lugar de descanso, porque es la patria del Señor: aquí habitaré, porque el Salvador la ha escogido.»





Versículo 20: Y Jacob erigió un monumento


20. Y JACOB ERIGIÓ UN MONUMENTO. -- Brocard relata que este monumento, o memorial de Raquel, era una pirámide elegantísima, en cuya base estaban dispuestas doce piedras muy grandes, según el número de los doce hijos de Israel. Ved aquí la antiquísima costumbre de erigir monumentos y epitafios en memoria de los difuntos cerca de sus tumbas, entre los cuales el primero que encontramos en la Escritura es este de Raquel. Así Simón Macabeo erigió un magnífico monumento sobre la tumba de su padre y hermanos, 1 Macabeos 13:30. San Jerónimo escribe que solía orar junto al mausoleo del rey David, en su epístola a Marcela; acerca del cual también San Pedro dice: «Y su sepulcro está entre nosotros», Hechos 2:29.





Versículo 21: Más allá de la Torre del Rebaño


21. MÁS ALLÁ DE LA TORRE DEL REBAÑO. -- Los hebreos piensan que este lugar era Jerusalén y Sión, o el sitio del Templo, por el hecho de que Jerusalén es llamada torre del rebaño por Miqueas, capítulo 4, versículo 8. Pero Miqueas la llama así por un tropo, enigmática y parabólicamente: pues la torre de Éder, esto es, del rebaño, está solo a mil pasos de Belén; mientras que Jerusalén está a seis mil pasos de Belén. La torre del rebaño es, pues, un lugar riquísimo en pastos, donde en consecuencia había abundancia de rebaños, situado entre Hebrón y Belén, donde Jacob también apacentó su rebaño. Así dice San Jerónimo en el Epitafio de Santa Paula, Euquerio y Ruperto. De donde San Jerónimo, Tostado, Adrichomio y otros piensan que cerca de esta torre el ángel se apareció a los pastores que velaban sobre su rebaño, y les anunció el nacimiento de Cristo. De ahí que Santa Elena, madre de Constantino el Grande, edificó una notable iglesia cerca de esta torre, bajo el nombre de los Santos Ángeles.





Versículo 22: Rubén durmió con Bilhá


22. Rubén durmió con Bilhá. -- A causa de esto, el padre Jacob despojó a Rubén de su primogenitura, y lo maldijo en su lecho de muerte, Génesis 49:4. Y Jacob en adelante abandonó a Bilhá, y ya no se acercó a ella, como contaminada por este incesto: así como David se abstuvo de las concubinas que Absalón había violado, 2 Reyes 16:22. Esta fue la sexta cruz y aflicción de Jacob: pues la quinta había sido la muerte de Raquel, versículo 19.





Versículo 26: Los que le nacieron en Mesopotamia


26. LOS QUE LE NACIERON EN MESOPOTAMIA. -- Esto es, once nacieron en Harán, pero uno, Benjamín, se exceptúa: pues nació en Canaán, cerca de Belén. Así San Agustín, Cuestión 117. Por tanto, menos correctamente San Cirilo, Crisóstomo y Procopio concluyen de este pasaje que Benjamín fue concebido en Harán pero nació en Canaán: pues Benjamín nació diez años después de la partida de Jacob de Harán y su establecimiento en Canaán. Moisés enumera aquí a los descendientes de Israel como la descendencia escogida, para contrastarlos con los descendientes de Esaú como la rechazada, a quienes enumera en el capítulo siguiente.





Versículo 27: La ciudad de Arbee


27. LA CIUDAD DE ARBEE -- en Quiriat-Arbá, o Hebrón. Así como allí había morado, igualmente Isaac murió y fue sepultado allí. Tropológicamente, San Ambrosio escribe a Ireneo, Sobre el Sacrificio de Egipto: «Sigamos los caminos de San Jacob, para que lleguemos a aquellos sufrimientos, a aquellos encuentros; lleguemos a la paciencia» (alude a Rebeca, madre de Jacob, cuyo nombre él interpreta como paciencia), «la madre de los fieles, y al padre Isaac, esto es, uno capaz de gozo, rebosante de alegría; pues donde hay paciencia, hay alegría», como si dijera: Así como Rebeca e Isaac están unidos, así la paciencia y el gozo, de modo que el gozo, como un esposo fiel, nunca abandona a la paciencia, por así decirlo su esposa.





Cronología de la vida de Jacob


En tercer lugar, Jacob sobrevivió a su padre Isaac por 27 años: pues Isaac murió cuando Jacob estaba en el año 120 de su vida. Pero Jacob murió en el año 147 de su vida. Obsérvense de paso aquí los años climatéricos de la vida de Jacob, a saber, 77 de su exilio en Harán, 84 de sus matrimonios con Raquel y Lea, 91 del nacimiento de José, y 147 de su muerte. Pues todos estos años son septenarios, esto es, años séptimos, que los médicos afirman que traen un gran cambio a la persona, como lo trajeron a Jacob aquí.


Jacob, huyendo de Esaú, fue a Mesopotamia en el año 77 de su edad. Permaneció allí 20 años; luego regresó a Canaán en el año 97 de su edad. Allí peregrinó durante diez años, y eso apartado de su padre Isaac, porque ambos eran ricos y tenían abundancia de rebaños, para los cuales los pastos de un solo y mismo lugar no habrían bastado; sin embargo Jacob visitaba a su padre de tiempo en tiempo, tanto en persona como por medio de siervos, mensajeros y cartas. Después de 10 años, a saber en el año 107 de la edad de Jacob, en el cual año Raquel murió y Benjamín nació, Jacob vino a Hebrón, a su padre Isaac que ya desfallecía de vejez, con la intención de permanecer con él permanentemente: permaneció con su padre 13 años, después de los cuales Isaac murió a la edad de 180 años, que era el año 120 de Jacob y el 26 de José.





El hýsteron próteron de la muerte de Isaac


De nuevo, en el mismo año en que murió Raquel, el mismo año en que nació Benjamín, que era el 107 de Jacob, José a la edad de 16 años fue vendido por sus hermanos y llevado a Egipto. Por tanto, cuando Isaac moría, en el año 180 de su edad, José en Egipto estaba en su año 13 de servidumbre, el 29 de su edad, que era el año 527 desde el diluvio, y 2228 desde la creación del mundo. Este es, pues, un hýsteron próteron: pues la muerte de Isaac se coloca aquí antes de lo que cronológicamente debería haber sido colocado después de la venta de José, cerca del final del capítulo 40 del Génesis. Así dicen Abulense, Pererio y otros.





Versículo 28: Se cumplieron los días de Isaac


Versículo 28. Y SE CUMPLIERON LOS DÍAS DE ISAAC, CIENTO OCHENTA AÑOS.





Versículo 29: Consumido por la edad


Versículo 29. Y consumido por la edad, al faltar el calor natural y secarse la humedad radical que nutre y conserva el calor natural, así como la llama de una lámpara se alimenta del aceite. Fue reunido con su pueblo, esto es, con los padres en el Limbo. Véase lo dicho en el capítulo 25, versículo 8. Isaac vivió 180 años; nosotros vivimos 60 o 70. Los hombres se quejan de que la vida es corta, porque todos viven para otros, pocos para sí mismos: la razón es que viven como si fueran a vivir para siempre. Consideren al menos aquella sentencia de Séneca: El tiempo de la vida o es, o fue, o será; lo que estamos haciendo es breve; lo que estamos por hacer es incierto; lo que hemos hecho es cierto. ¿Por qué, pues, de este pequeño y fugaz paso del tiempo, no nos entregamos con toda el alma a aquellas cosas que son inmensas, que son eternas? ¿Qué lugar espera a vuestra alma después de la vida, qué suerte os aguarda, dónde después de la muerte os colocará la naturaleza, o más bien Dios?
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Sinopsis del Capítulo


En este capítulo se describen los descendientes, y en el versículo 15 los jefes, y en el versículo 31 los reyes descendientes de Esaú: tanto porque él fue hijo de Isaac y nieto de Abrahán, como para mostrar que la bendición de Isaac, la dada en el capítulo 27, versículo 39, fue de hecho cumplida; y porque Dios quiso que los edomitas, que habrían de fusionarse con los judíos en una sola nación, fueran considerados por ellos como hermanos, Deuteronomio 23:7.





Texto de la Vulgata: Génesis 36:1-43


1. Estas son las generaciones de Esaú, él es Edom. 2. Esaú tomó esposas de entre las hijas de Canaán: Ada, hija de Elón el hitita, y Oolibama, hija de Aná, hija de Sebeón el heveo; 3. y también Basemat, hija de Ismael, hermana de Nabayot. 4. Ada dio a luz a Elifaz; Basemat engendró a Rahuel; 5. Oolibama engendró a Jehús, a Ihelón y a Coré: estos son los hijos de Esaú, que le nacieron en la tierra de Canaán. 6. Esaú tomó a sus esposas, a sus hijos e hijas, y a toda persona de su casa, y sus bienes, y ganados, y todo cuanto había podido adquirir en la tierra de Canaán, y se fue a otra región, y se apartó de su hermano Jacob. 7. Pues eran en extremo ricos, y no podían habitar juntos; ni la tierra de su peregrinación podía sustentarlos por la multitud de sus rebaños. 8. Y Esaú habitó en el monte Seír, él es Edom. 9. Y estas son las generaciones de Esaú, padre de Edom, en el monte Seír, 10. y estos los nombres de sus hijos: Elifaz, hijo de Ada, esposa de Esaú; y también Rahuel, hijo de Basemat, su esposa. 11. Y los hijos de Elifaz fueron: Temán, Omar, Sefó, Gatam y Cenez. 12. Y Tamná era concubina de Elifaz, hijo de Esaú, y le dio a luz a Amalec: estos son los hijos de Ada, esposa de Esaú. 13. Y los hijos de Rahuel: Nahat y Zará, Sammá y Mezá: estos son los hijos de Basemat, esposa de Esaú. 14. Y estos también fueron los hijos de Oolibama, hija de Aná, hija de Sebeón, esposa de Esaú, a quienes ella le dio a luz: Jehús, Ihelón y Coré. 15. Estos son los jefes de los hijos de Esaú: Los hijos de Elifaz, primogénito de Esaú: el jefe Temán, el jefe Omar, el jefe Sefó, el jefe Cenez, 16. el jefe Coré, el jefe Gatam, el jefe Amalec. Estos son los hijos de Elifaz en la tierra de Edom, y estos los hijos de Ada. 17. Estos también son los hijos de Rahuel, hijo de Esaú: el jefe Nahat, el jefe Zará, el jefe Sammá, el jefe Mezá; y estos son los jefes de Rahuel en la tierra de Edom: estos son los hijos de Basemat, esposa de Esaú. 18. Y estos son los hijos de Oolibama, esposa de Esaú: el jefe Jehús, el jefe Ihelón, el jefe Coré. Estos son los jefes de Oolibama, hija de Aná, esposa de Esaú. 19. Estos son los hijos de Esaú, y estos sus jefes: él es Edom. 20. Estos son los hijos de Seír el horreo, habitantes de la tierra: Lotán, Sobal, Sebeón y Aná, 21. y Disón, Éser y Disán: estos son los jefes de los horreos, hijos de Seír, en la tierra de Edom. 22. Y los hijos de Lotán fueron: Horí y Hemán; y la hermana de Lotán era Tamná. 23. Y estos son los hijos de Sobal: Aluán, Manahat, Ebal, Sefó y Onán. 24. Y estos son los hijos de Sebeón: Ayá y Aná; este es Aná, que halló las aguas termales en el desierto, cuando apacentaba los asnos de Sebeón, su padre, 25. y tuvo un hijo, Disón, y una hija, Oolibama. 26. Y estos son los hijos de Disón: Hamdán, Esebán, Jetrán y Carán. 27. Estos también son los hijos de Éser: Balaán, Zaván y Acán. 28. Y Disán tuvo hijos: Hus y Arám. 29. Estos son los jefes de los horreos: el jefe Lotán, el jefe Sobal, el jefe Sebeón, el jefe Aná, 30. el jefe Disón, el jefe Éser, el jefe Disán: estos son los jefes de los horreos que gobernaron en la tierra de Seír. 31. Y los reyes que reinaron en la tierra de Edom, antes de que los hijos de Israel tuvieran rey, fueron estos: 32. Belá, hijo de Beor, y el nombre de su ciudad era Denabá. 33. Y murió Belá, y reinó en su lugar Jobab, hijo de Zará, de Bosra. 34. Y muerto Jobab, reinó en su lugar Husam, de la tierra de los temanitas. 35. Y muerto también este, reinó en su lugar Adad, hijo de Badad, que derrotó a Madián en la región de Moab; y el nombre de su ciudad era Avit. 36. Y muerto Adad, reinó en su lugar Semlá, de Masreca. 37. Y muerto también este, reinó en su lugar Saúl, del río Rohoboth. 38. Y muerto también este, le sucedió en el reino Balanán, hijo de Acobor. 39. Y muerto también este, reinó en su lugar Adar, y el nombre de su ciudad era Fau; y su esposa se llamaba Meetabel, hija de Matred, hija de Mezaab. 40. Estos, pues, son los nombres de los jefes de Esaú según sus familias, y lugares, y por sus nombres: el jefe Tamná, el jefe Alvá, el jefe Jetet, 41. el jefe Oolibama, el jefe Elá, el jefe Finón, 42. el jefe Cenez, el jefe Temán, el jefe Mabsar, 43. el jefe Magdiel, el jefe Hirán: estos son los jefes de Edom que habitaban en la tierra de su dominio; él es Esaú, padre de los edomitas.





Versículo 2: Ada, hija de Elón el hitita


ADA, HIJA DE ELÓN EL HITITA. Nótese que los hombres y las mujeres en la antigüedad tenían múltiples nombres, como dije en el capítulo 19. Así pues, la que aquí se llama Ada, hija de Elón el hitita, se llama Judit, hija de Beerí, en Génesis 26:34; y la que aquí se llama Oolibama, hija de Aná, allí se llama Basemat, hija de Elón; a su vez, la que aquí se llama Basemat se llama Mahalat en el capítulo 28, versículo 9.





Versículo 6: Se fue a otra región


Y TODO CUANTO HABÍA PODIDO ADQUIRIR, es decir, todas las posesiones que había adquirido en la tierra de Canaán: así dice el hebreo. SE FUE A OTRA REGIÓN, a Edom; Esaú ya había ido allí antes por la ofensa contra sus padres, como se ve en el capítulo 32, versículo 3; pero cuando murió su padre, regresó con toda su familia para el funeral de su padre en Hebrón, como si pensara permanecer allí. Pero como abundaba en rebaños, y los pastos no eran suficientes para ambos, es decir, para él y su hermano, cedió voluntariamente Canaán a su hermano y él mismo regresó a su propia Edom. Así San Agustín, Cuestión 119. Esto sucedió por voluntad de Dios, que había prometido Canaán a Jacob.





Versículo 9: Las generaciones de Esaú, padre de Edom


Y ESTAS SON LAS GENERACIONES DE ESAÚ, PADRE DE EDOM, es decir, padre de los edomitas, como se ve en el versículo 43. EN EL MONTE SEÍR, es decir, habitando en Edom, o más bien como si dijera: Estos son los hijos, es decir, los nietos de Esaú, que sus hijos nacidos en Canaán engendraron en Seír, es decir, en Edom. Pues de aquí en adelante Moisés narra los nietos de Esaú, nacidos de sus hijos que ya habitaban en Edom.





Sobre la identificación rabínica de Edom con Roma


Necia e ignorantísimamente Aben Ezra y los rabinos creen que Edom es Roma, y llaman al Pontífice Romano monje edomita; con mucha más razón dirían que los edomitas son judíos, siendo tan estrechamente emparentados entre sí tanto en costumbres como en ubicación y nombre: de donde Plinio llama judíos a los edomitas.





Versículo 12: Amalec


AMALEC. Amalec fue, por tanto, nieto de Esaú, por medio de Elifaz: de él se originaron y tomaron su nombre los amalecitas.





Versículo 15: Los jefes de los hijos de Esaú


ESTOS SON LOS JEFES DE LOS HIJOS DE ESAÚ. Hasta aquí Moisés había enumerado simplemente a los hijos y descendientes de Esaú; ahora enumera a los jefes descendientes de Esaú: de ahí que no sea sorprendente que las mismas personas sean nombradas de nuevo; pues antes fueron nombradas simplemente como hijos, pero aquí son nombradas como jefes. Nótese: Aquí se enumeran jefes, pero en el versículo 31 reyes, y de nuevo en el versículo 40 jefes descendientes de Esaú; porque los edomitas primero abrazaron la aristocracia, en la cual cada jefe presidía su propia tribu y dinastía, y gobernaban no según su propio juicio sino según la opinión de los nobles, como hace el Dux de Venecia; luego abrazaron la monarquía, en la cual los reyes gobernaban toda Edom por derecho real; en tercer lugar, abrazaron de nuevo la aristocracia y volvieron a sus jefes. Además, tanto los jefes como los reyes eran electivos; de ahí que los sucesores en el reino se enumeren no como hijos del difunto, sino como otros, como anotó el Abulense.





Versículo 20: Los hijos de Seír el horreo


ESTOS SON LOS HIJOS (es decir, los habitantes) DE SEÍR EL HORREO, como si dijera: Estos son los habitantes del monte que posteriormente fue llamado Seír por Esaú; habitantes, digo, de raza y nación horreos, que habitaron este monte antes de Esaú, y a quienes los esauitas expulsaron, Deuteronomio 2:12. Los que, por tanto, se nombran a continuación, a saber, Lotán, Sobal, Sebeón, etc., eran horreos, no esauitas. Moisés menciona a los horreos, tanto porque fueron los primeros habitantes de Edom, como porque los esauitas tomaron esposas de entre ellos. Pues Tamná, concubina de Elifaz, hijo de Esaú, era hermana de Lotán el horreo, como se dice en el versículo 22. Así San Jerónimo.





Versículo 24: Aná, que halló las aguas termales


ESTE ES ANÁ, QUE HALLÓ LAS AGUAS TERMALES, CUANDO APACENTABA LOS ASNOS. Por aguas termales, el hebreo tiene iemim, que el caldeo traduce como gigantes. En segundo lugar, Aquila, Símaco y los Setenta retienen la palabra hebrea y la traducen eamim; acostumbran ellos a traducir el hebreo chet por épsilon, de donde por pesach traducen phase, por Corach traducen Core, por Therach traducen Thare. Ahora bien, chaiammim parece estar compuesto de cham, que significa caliente, y jammim, que significa aguas; propiamente chaiammim significa aguas calientes, lo cual es digno de nota: pues, que yo sepa, nadie lo había observado.


Aná halló, pues, en el desierto aguas termales, como lo son las termas de Aquisgrán, que son calientes y medicinales, porque fluyen a través de azufre y venas sulfurosas, y así curan muchas enfermedades, especialmente las que surgen de la flema. Por tanto, Aná fue el inventor de los baños. Así dice Tornielio.


En tercer lugar, algunos, dice San Jerónimo en las Cuestiones, piensan que Aná hizo cubrir las asnas con onagros, y que él mismo descubrió este tipo de apareamiento, para que de ellos nacieran los asnos más veloces, que se llaman jamim. La mayoría piensa que él fue el primero en hacer que las yeguas fuesen montadas por asnos, para que de ellas nacieran mulas, un nuevo tipo de animal contrario a la naturaleza. Y esto siguen comúnmente los rabinos, Vatablo y otros, que traducen jemim como mulas, y Calvino y los Innovadores se aferran ávidamente a esto para criticar y atacar la edición de la Vulgata. De donde Robert Estienne, aguda pero infielmente, tradujo en la edición de la Vulgata, en lugar de aguas calientes, imprimió yeguas calientes, y añade al margen: es decir, mulas, que las yeguas calientes produjeron al mezclarse con los asnos. Algunos añaden que, así como teomim significa gemelos, también jemim se deriva del verbo tamam, que significa completar, perfeccionar, como si jemim se llamaran mulas porque están completadas y perfeccionadas a partir de una doble especie de animales, a saber, descendientes de una yegua y un asno.


Pero nuestro Traductor tradujo muy correctamente jamim como aguas calientes. Primero, porque en la lengua púnica (que está emparentada con la hebrea), según San Jerónimo, jamim significa aguas calientes; segundo, porque nuestro Traductor no leyó jemim, sino con diferentes puntos vocálicos jammim, de donde también San Jerónimo lee jamim: y jammim en hebreo significa abundancia de aguas, y de ahí el mar, y así traducen y leen aquí Eusebio, Diodoro, Teodoreto y Procopio. Tercero, en el hebreo se lee haiammim, en cuyo lugar parece deberse leer chaiammim: pues la he parece haber sido deformada y corrompida en la vecina chet; pues los Setenta, reteniendo la palabra hebrea, traducen eamim; acostumbran ellos a traducir el hebreo chet por épsilon.





Interpretación tropológica: Pedro Damián sobre Aná


Tropológicamente, el Beato Pedro Damián, Libro II, Carta 12, a Desiderio, Abad Cardenal: ¿Qué significa, dice, figuradamente, que Aná apaciente los asnos de su padre en el desierto, sino que algún hombre espiritual, cuyo padre es Dios, guarde a los hermanos sencillos bajo el celo de una disciplina más remota? ¿Y qué significa hallar aguas calientes, sino prorrumpir en lágrimas de compunción, que son arrancadas por el fervor del Espíritu Santo? Pues Onám se interpreta como dolor, o tristeza, o también murmuración, o queja. Pues quien se entristece por el dolor de la verdadera compunción se ve compelido, como bajo una especie de quejumbrosa murmuración, a quejarse contra la maldad de su propia vida. Pero Sebeón se interpreta como «el que permanece en la equidad», lo cual nadie ignora que conviene a Dios. Pues Él mismo permanece principalmente en la equidad, porque nunca se desvía de la rectitud de la justicia, sin ser compelido por necesidad alguna. Por tanto Onám, mientras apacienta los asnos de su padre Sebeón en el desierto, halla aguas calientes; porque todo aquel que se muestra hijo de Dios por la rectitud de su vida, y se duele desde lo más profundo de su corazón por sus pecados, mientras se hace solícito en el cuidado vigilante de sus hermanos, recibe por don divino la gracia de las lágrimas.





Versículo 31: Antes de que los hijos de Israel tuvieran rey


ANTES DE QUE LOS HIJOS DE ISRAEL TUVIERAN REY. Estas palabras parecen haber sido añadidas después de Moisés por aquel que organizó los registros de Moisés; pues en tiempos de Moisés no había mención de rey alguno en Israel. Véase lo dicho en la introducción al Génesis.





Versículo 33: Jobab, es decir, San Job


JOBAB. Este es San Job, espejo de paciencia; pues aunque los hebreos y San Jerónimo quieren que San Job haya nacido de Hus, hijo de Najor, hermano de Abrahán, es más verdadero que San Job descendió de Esaú y fue su bisnieto. Pues Esaú engendró a Rahuel, Rahuel engendró a Zará, Zará engendró a Jobab, o Job; de donde su amigo fue Elifaz el temanita, primogénito de Esaú. Esta es la opinión de los Setenta Traductores al final del libro de Job; y también la de Orígenes, Filón, San Atanasio, San Juan Crisóstomo, San Agustín, Teodoreto, San Gregorio, San Hipólito, San Ireneo, Eusebio, el Tostado, Pererio y Pineda sobre el capítulo 1 de Job, versículo 1, número 31. De aquí se deduce que San Job fue rey en Edom, y el segundo en orden.





Sobre la cronología de la vida de Job


Se deduce en segundo lugar que San Job nació aproximadamente en la época en que Jacob bajó a reunirse con José en Egipto. Pues Job fue la tercera generación a partir de Esaú; y Esaú tomó esposa y comenzó a engendrar hijos a los 40 años. Pero Jacob bajó a Egipto a los 130 años, cuando se alcanzó la tercera generación, en la cual nació Job. De aquí se sigue, en tercer lugar, que San Job vivió hasta los tiempos de Moisés: pues San Job vivió al menos doscientos diez años, como muestra Pineda sobre Job 45:16, número 3. Por tanto, vivió con Moisés al menos 75 años; pues desde el descenso de Jacob a Egipto, que ocurrió en el año 130 de Jacob, aproximadamente en cuyo tiempo nació San Job, hasta la salida de Moisés y los hebreos de Egipto, transcurrieron 215 años. Y Moisés tenía entonces 80 años: por tanto, si concedemos que Job nació en el año 130 de Jacob y vivió 210 años, debemos decir consecuentemente que vivió con Moisés 75 años, y murió 5 años antes de la salida de Moisés y los hebreos de Egipto.





Versículo 37: Saúl del río Rohoboth


SAÚL DEL RÍO ROHOBOTH. Es decir, como dice 1 Crónicas, capítulo 1, versículo 48: Saúl de Rohoboth, que está situada junto al río. De aquí se deduce que Rohoboth es una ciudad, situada junto a un río. Por este río algunos entienden el Éufrates, el río célebre en la Escritura, por antonomasia. De donde el caldeo traduce: Saúl de Rohoboth, que está sobre el Éufrates.





Versículo 40: Los nombres de los jefes de Esaú


ESTOS, PUES, SON LOS NOMBRES DE LOS JEFES DE ESAÚ SEGÚN SUS FAMILIAS, Y LUGARES, Y POR SUS NOMBRES, como si dijera: Estos son los nombres de los hijos de Esaú, que fueron jefes y cabezas de familias y tribus que habitaban en Edom, por los lugares y regiones que les fueron asignados, a los cuales cada uno dio nombre y designó según su propio nombre. Así Vatablo.
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Sinopsis del Capítulo


José narra sus sueños; sus hermanos lo envidian y maquinan su muerte, pero Rubén lo libra. Luego, en el versículo 26, por persuasión de Judá, venden a José a los madianitas, y estos lo venden a Putifar en Egipto.




Texto de la Vulgata


1. Habitó Jacob en la tierra de Canaán, en la cual su padre había peregrinado. 2. Y estas son las generaciones de él: José, cuando tenía dieciséis años, apacentaba el rebaño con sus hermanos, siendo aún muchacho; y estaba con los hijos de Bilhá y Zilpá, mujeres de su padre; y acusó a sus hermanos ante su padre de un crimen gravísimo. 3. Israel amaba a José más que a todos sus hijos, porque lo había engendrado en su vejez; y le hizo una túnica de muchos colores. 4. Y viendo sus hermanos que era amado por su padre más que todos los demás hijos, lo odiaban y no podían hablarle pacíficamente. 5. Sucedió también que refirió a sus hermanos un sueño que había tenido, lo cual fue semilla de mayor odio. 6. Y les dijo: Escuchad el sueño que he soñado: 7. Me parecía que atábamos gavillas en el campo, y que mi gavilla se levantaba, por así decirlo, y se mantenía en pie, y que vuestras gavillas, puestas alrededor, adoraban a mi gavilla. 8. Le respondieron sus hermanos: ¿Acaso serás nuestro rey? ¿O nos someteremos a tu dominio? Esta causa de los sueños y las palabras suministró, pues, pábulo a la envidia y al odio. 9. Vio también otro sueño, y narrándolo a sus hermanos dijo: Vi en sueños que el sol, la luna y once estrellas me adoraban. 10. Y cuando lo refirió a su padre y a sus hermanos, su padre lo reprendió y dijo: ¿Qué significa este sueño que has soñado? ¿Acaso yo, tu madre y tus hermanos te adoraremos sobre la tierra? 11. Sus hermanos, pues, lo envidiaban; pero su padre consideraba el asunto en silencio. 12. Y estando sus hermanos en Siquem, apacentando los rebaños de su padre, 13. Israel le dijo: Tus hermanos apacientan las ovejas en Siquem; ven, te enviaré a ellos. Y respondiendo él: 14. Estoy dispuesto, le dijo: Ve, y mira si todo está bien con tus hermanos y con el ganado, y tráeme noticias de lo que acontece. Enviado desde el valle de Hebrón, llegó a Siquem; 15. y un hombre lo encontró errante por el campo y le preguntó qué buscaba. 16. Él respondió: Busco a mis hermanos; indícame dónde apacientan los rebaños. 17. Y le dijo el hombre: Se han ido de este lugar; pues oí que decían: Vayamos a Dotán. Fue, pues, José tras sus hermanos y los encontró en Dotán. 18. Cuando ellos lo vieron de lejos, antes de que se acercase, tramaron matarlo; 19. y se decían unos a otros: He aquí que viene el soñador; 20. venid, matémoslo y echémoslo en una cisterna vieja, y diremos: Una fiera lo ha devorado; y entonces se verá de qué le sirven sus sueños. 21. Oyendo esto Rubén, se esforzaba por librarlo de sus manos, y decía: 22. No le quitéis la vida ni derraméis su sangre, sino arrojadlo en esta cisterna que está en el desierto, y mantened vuestras manos inocentes; mas decía esto queriendo rescatarlo de sus manos y devolverlo a su padre. 23. Así pues, tan pronto como llegó a sus hermanos, lo despojaron de su túnica talar y de muchos colores; 24. y lo arrojaron en una cisterna vieja que no tenía agua. 25. Y sentándose a comer pan, vieron a unos viajeros ismaelitas que venían de Galaad, y sus camellos llevaban aromas, resina y estacte, rumbo a Egipto. 26. Dijo entonces Judá a sus hermanos: ¿Qué nos aprovecha matar a nuestro hermano y ocultar su sangre? 27. Mejor es que sea vendido a los ismaelitas y que nuestras manos no se contaminen; pues es nuestro hermano y nuestra carne. Sus hermanos consintieron en sus palabras. 28. Y al pasar los mercaderes madianitas, lo sacaron de la cisterna y lo vendieron a los ismaelitas por veinte piezas de plata; y ellos lo llevaron a Egipto.


29. Vuelto Rubén a la cisterna, no halló al muchacho; 30. y rasgándose las vestiduras, fue a sus hermanos y dijo: El muchacho no aparece, ¿y adónde iré yo? 31. Tomaron entonces su túnica y la tiñeron en la sangre de un cabrito que habían matado; 32. y enviaron quienes la llevasen al padre y dijesen: Esto hemos encontrado; mira si es la túnica de tu hijo o no. 33. Y reconociéndola el padre, dijo: Es la túnica de mi hijo; una fiera lo ha devorado, una bestia ha devorado a José. 34. Y rasgándose las vestiduras, se vistió de cilicio, llorando a su hijo por largo tiempo. 35. Y reuniéndose todos sus hijos para consolar el dolor de su padre, no quiso recibir consuelo, sino que dijo: Descenderé a mi hijo llorando al sepulcro. Y perseverando él en el llanto, 36. los madianitas vendieron a José en Egipto a Putifar, eunuco del Faraón, jefe de la milicia.




Versículo 2


2. ESTAS SON LAS GENERACIONES DE ÉL, es decir, de Jacob, como si dijera: En adelante narraré los descendientes de Jacob, sus fortunas, sucesos y hechos, especialmente los de José, como hice con Esaú en el capítulo precedente. Pues aquí comienza la historia de José, el más inocente, el más casto y el más paciente. Véase San Ambrosio, libro Sobre José.


José cuando tenía dieciséis años. Los hebreos, caldeos, los Setenta y Josefo tienen diecisiete, a saber: José había cumplido su año 16 y había comenzado el 17. De ahí que Filón diga: Tenía alrededor de 17 años. De ahí que el hebreo diga: «José era hijo de 17 años.» Pues el hebreo ben, es decir, «hijo», significa el comienzo y como la edificación de aquella cosa, de la raíz banah, es decir, «edificó», como es claro por Éxodo II, 5, como si dijera: José aún estaba siendo edificado desde su decimoséptimo año, o estaba en su decimoséptimo año.


Estas cosas, pues, le sucedieron a José poco después de la muerte de su madre Raquel y del nacimiento de Benjamín, a saber, en el mismo año o en el siguiente, cuando Jacob tenía 107 años, es decir, en el año del mundo 2216. Nótese: José desde este año 16 hasta el 30, durante trece años completos, soportó una dura y miserable servidumbre; pero en su año 30 fue elevado al principado, y en él vivió feliz y glorioso, como príncipe de Egipto, durante 80 años, hasta su muerte; pues murió a la edad de 110 años. Y así José fue un tipo expreso de Cristo paciente y resucitado. Véase San Juan Crisóstomo, Homilía 61 y siguientes, y San Ambrosio, libro Sobre José: «Aprended —dice Ambrosio— en Abrahán la incansable devoción de la fe; en Isaac la pureza de una mente sincera; en Jacob la paciencia en los trabajos; en José el espejo de la castidad»; añádase también, de la paciencia y la constancia en sobrellevar odios, persecuciones, calumnias, servidumbre, cárcel, etc.


AÚN MUCHACHO, tanto por la edad como por las costumbres y la inocencia.


ESTABA CON LOS HIJOS DE BILHÁ Y ZILPÁ. Parece que Jacob había dividido su rebaño en dos, dando uno para que lo apacentasen los seis hijos de Lía, y confiando el otro a los hijos de Bilhá y Zilpá, las siervas, con quienes unió a José; porque estos fácilmente toleraban que José fuese preferido a ellos, lo cual los hijos de Lía no toleraban. Pues así como hubo rivalidad entre Raquel y Lía, así también entre sus hijos; pues los hijos de Lía pensaban, especialmente después de la muerte de Raquel, que a ellos, como hijos mayores nacidos de la madre mayor que aún vivía, les correspondían los derechos de primogenitura.


Y LOS ACUSÓ. Así lo leen los textos hebreo, caldeo, Aquila, Símaco y Teodocio. Pero los Setenta en la edición romana tienen katenengkan, es decir, «acusaron», a saber, los hermanos acusaron al propio José; y así lo leen Teodoreto, San Juan Crisóstomo, Diodoro y Cirilo. Pero debe corregirse a katenengken, es decir, «acusó»; pues así leen los Setenta en la edición regia, y los textos hebreos lo exigen, así como la propia secuencia de la narración.


Nótese: José, siendo inocente y santo, observó el orden de la corrección fraterna que la razón natural misma dicta, a saber, que primero se amoneste en privado al prójimo sobre su pecado antes de llevarlo al superior. José, pues, primero advirtió a sus hermanos; pero al ver que su amonestación era desatendida por ellos, los denunció ante su padre. Así lo dice el Abulense.


SUS HERMANOS, especialmente los hijos de Bilhá y Zilpá, dice San Cirilo, puesto que con ellos convivía y apacentaba las ovejas.


DE UN CRIMEN GRAVÍSIMO, contra la naturaleza, a saber, del pecado ya de sodomía, como sostiene Ruperto; ya de bestialidad con las ovejas que apacentaban, como sostienen Santo Tomás, el Abulense y Hugo de San Víctor, el cual, por ser vergonzoso, horrible e infame, Moisés no quiso nombrarlo aquí; pues este es un pecado mudo, que debe ser silenciado por su enormidad. El hebreo tiene dibba raa, es decir, «infamia mala»; de donde parece que este pecado de los hermanos de José era nefando, infame y público.


Otros, como Pererio, entienden por «crimen gravísimo» las riñas y odios mutuos; otros entienden la murmuración contra su padre, porque prefería a José, el menor, a ellos mismos. Pero estas cosas no son dibba, es decir, infamia, y una cosa infame, torpe e indecible. Algunos judíos piensan que José solo acusó a Rubén por su incesto con Bilhá. Pero esto contradice lo que aquí se dice, que acusó no a un hermano, sino a hermanos, como si hubiese acusado a varios de ellos. Así lo dice el Abulense.




Versículo 3


3. Y PORQUE LO HABÍA ENGENDRADO EN SU VEJEZ. En hebreo se lee: porque era hijo de la vejez, es decir, dotado de anciana modestia, prudencia y costumbres, dice Teodoreto, Josefo y el Burgense; de donde el caldeo traduce: porque era un hijo sabio para él. Pero nuestro Traductor lo vierte mejor y más genuinamente: «porque lo había engendrado en su vejez.» Pues aunque Jacob, dentro del segundo septenio de su servidumbre, engendró a todos sus hijos, incluido José, con la sola excepción de Benjamín; sin embargo, José era el último y el menor de todos, excepto Benjamín, que en este decimosexto año de José era apenas un infante de un año. José, pues, es llamado hijo de la vejez, no en sentido absoluto, sino respecto de los demás hijos de Jacob, que todos fueron engendrados antes que José, de modo que en comparación con ellos José era el hijo de la vejez, esto es, engendrado el último, en el último período de la vida generativa del padre.


Filón observa, en su libro Sobre Abrahán, que los padres suelen amar a los hijos engendrados en la vejez más que a los otros hijos, porque tales son los últimos frutos de los padres, después de los cuales no esperan otros. En segundo lugar, porque tales hijos son signos de una buena y vigorosa vejez en los padres. Escúchese a Filón: «Los padres aman con más vehemencia a los hijos tardíos —dice—, ya porque han sido largo tiempo deseados, ya porque su naturaleza agotada no espera más prole, ya porque se gozan grandemente de ser aún fuertes para engendrar en la vejez.» Añádase también que José era semejante a su padre y a su abuelo; pues así como Jacob nació de la estéril Rebeca, e Isaac de la estéril Sara, así José procedió de la estéril Raquel y del anciano Jacob, dice Ruperto. Cayetano añade que a través de tales hijos, como los que probablemente vivirán más tiempo, puede conservarse el nombre y la memoria de los padres.


Además de esta causa de amor, hubo también otra, y esa la principal, a saber, la inocencia de vida y costumbres en José. Así lo dice San Juan Crisóstomo, Homilía 61. Además, a esto contribuyó físicamente no poco la condición anciana y el amor del padre. Pues los ancianos, por ser de naturaleza fría, maduros, sabios, castos y bien compuestos, engendran, y del mismo modo crían, hijos semejantes. Un claro ejemplo se halla en la ilustre familia de los Anicios (que después fue llamada Frangipani), la cual recibió su origen y nombre de una anciana (anus). Pues Anicio, su progenitor y fundador, fue así llamado porque nació de una madre anciana, es decir, de una mujer vieja. Pues esta familia trajo al mundo a San Paulino, obispo de Nola, a San Benito, a Santa Escolástica, a San Plácido, a Severino Boecio, a Santa Silvia, a San Gregorio Magno, a Santo Tomás de Aquino y a otros muchísimos distinguidos por la castidad, la sabiduría y toda virtud, como enseña Francisco Zazzera a partir de Panvinio en su tratado Sobre la familia Anicia; quien, no obstante, añade que algunos piensan que los Anicios eran griegos de origen y nombre, y se llamaban como si fuera anikios, es decir, «invictos». Un ejemplo mucho más claro está en la Santísima Virgen: pues Dios dispuso convenientemente que ella naciese y fuese criada por padres ancianos y santos, Ana y Joaquín, porque la destinaba a ser la primicia de la humildad, el fulgor de la virginidad, el sol de la sabiduría y la santidad, y a elevarla por encima de los Ángeles, Querubines y Serafines.


Y LE HIZO UNA TÚNICA DE MUCHOS COLORES. En hebreo passim, es decir, abigarrada con piezas e hilos de diversos colores. Así los Setenta. Pues así como trimitos es una vestidura de tres hilos, así polymitos es una vestidura de muchos hilos. Aquila traduce «talar»; Símaco, «con mangas».


Simbólicamente, esta túnica de muchos colores es la variedad de las virtudes, dice Ruperto. «Con razón, pues, le hizo una túnica abigarrada, con la cual significaba que debía ser preferido a sus hermanos por el ropaje de diversas virtudes», dice San Ambrosio; y, como dice Filón en su libro Sobre José, o Sobre el varón civil y político, esta toga de muchos colores es la multiforme prudencia del príncipe. Pues el príncipe, cual llegó a ser José, debe ser de muchos colores, porque debe ser uno en la paz, otro en la guerra, uno con los enemigos, otro con los amigos, etc., y así debe ser polytropos (versátil), cual Homero canta que fue Ulises, que según la naturaleza de las cosas y las personas podía volverse y adaptarse a todas las formas y figuras.


Pero San Gregorio, en Moralia libro I, último capítulo, que con Aquila toma esta túnica como talar, dice: La túnica talar es la perseverancia, que se extiende hasta los tobillos, es decir, hasta el término de la vida.


Nótese aquí: La causa del odio y la envidia de los hermanos contra José fue, en primer lugar, que José era más amado por su padre; en segundo lugar, que los había acusado ante su padre de un crimen; en tercer lugar, los sueños de José; en cuarto lugar, su túnica de muchos colores que hería continuamente los ojos de los hermanos. Pues esta túnica fue un dolor de ojos para los hermanos, y le costó cara a José y a su padre. Pues con ella lo despojaron los hermanos, maquinaron su muerte y finalmente lo vendieron a los ismaelitas.


Aprendan los padres con este ejemplo a amar, vestir y educar a sus hijos por igual, y a distribuir sus dones y bienes equitativamente en cuanto sea posible, para que, si prefieren a uno sobre otro, este no se vuelva pusilánime y aquel no se ensoberbezca, y así no susciten entre ellos perpetua envidia y riñas, y consiguientemente para sí mismos perpetuo dolor y tristeza. Pues los odios entre hermanos y amigos suelen ser los más acerbos, cuya causa da Aristóteles en Política libro VII, capítulo VII: tanto porque todo cambio procede de un contrario al otro, y por tanto el sumo amor se convierte en sumo odio; cuanto porque la injuria infligida por un hermano o amigo parece más amarga, pues de quienes creen que les es debido un beneficio, sienten que no solo se ven privados de él, sino además agraviados, y esto lo tienen los hombres por cosa acerba.




Versículo 4


4. LO ODIABAN. Este es un ilustre pasaje moral sobre la envidia. De donde nótense aquí las características y los remedios de la envidia. Primero, la envidia es semejante a la oftalmía, que se ofende y daña con las cosas muy brillantes y relucientes; pues así la envidia se amarga y consume ante los bienes, la virtud y la gloria de otros. De ahí que Aristóteles, preguntado «¿qué es la envidia?», respondió: «Es la antagonista de los afortunados.» Segundo, cuanto más crece la virtud y la gloria, tanto más crece también la envidia. De ahí que Temístocles, siendo joven, solía decir con pesar que aún no había realizado ninguna hazaña ilustre: Porque, decía, nadie me envidia todavía. Tercero, la envidia a nadie daña sino a sí misma. Pues así como la herrumbre consume el hierro, así la envidia desgasta y consume al envidioso; y así como se dice que la víbora roe y rompe el vientre de su madre para nacer, así la envidia roe y rompe la mente del envidioso. De ahí Horacio: Los tiranos de Sicilia no inventaron tormento mayor que la envidia.


¿Queréis una imagen y forma de la envidia? Ovidio la describe aptamente así en Metamorfosis libro II: La palidez se asienta en su rostro, y la flacura en todo su cuerpo; su mirada nunca es recta; sus dientes están lívidos de herrumbre; su pecho verdea de hiel; su lengua está empapada de veneno. La risa está ausente, excepto la que causan los dolores ajenos; no goza del sueño, excitada por cuidados vigilantes; mas ve los ingratos éxitos de los hombres y se consume viéndolos, y desgarra a otros mientras ella misma es desgarrada; ella es su propio suplicio.


De ahí que Anacarsis dijera que la envidia es la sierra del alma; y Sócrates, que es la úlcera del alma. De ahí también Evágoras juzgó que los envidiosos son más infelices que los demás hombres, y doblemente miserables: porque los demás solo son atormentados por sus propios males, pero los envidiosos son además atormentados por los bienes ajenos. Cuarto, la envidia generalmente hace más ilustre y más afortunado a aquel a quien se envidia: así los hermanos de José, vendiéndolo por envidia, fueron la causa de que fuese exaltado en Egipto. Quinto, San Gregorio, en Moralia libro V, sobre aquel pasaje de Santiago capítulo 5, «La envidia mata al pequeño», enseña que el envidioso es de espíritu mezquino, de corazón estrecho y de carácter vil y abyecto; pues envidiando a otros muestra que es menor e inferior a ellos, y revela su propia pequenez y pobreza: pues lo que envidia, él mismo no lo tiene y lo desea vehementemente. Sexto, la envidia también corroe y consume el cuerpo. De ahí dice el Sabio en Proverbios XIV: «La vida de la carne es la salud del corazón; la envidia es la podredumbre de los huesos.»


Oíd a San Ambrosio, libro Sobre José, capítulo II: «Más se gana para un hijo a quien se gana el amor de sus hermanos. Esta es la más espléndida generosidad de los padres, esta la más rica herencia de los hijos. Que la gracia igual una a aquellos hijos a quienes la naturaleza igual ha unido. La piedad no conoce ganancia de dinero donde hay pérdida de piedad. ¿Por qué os admiráis si entre hermanos surgen pleitos por una hacienda o una casa, cuando por una túnica se encendió la envidia entre los hijos del santo Jacob?» Mas excusa a Jacob, «porque amaba más a aquel en quien preveía las mayores señales de virtud, de modo que el padre parece haber preferido no tanto al hijo como el profeta el misterio; y con razón le hizo una túnica abigarrada, con la cual significaba que debía ser preferido a sus hermanos por el ropaje de diversas virtudes.»


Séptimo, San Basilio, en su sermón Sobre la envidia, enseña que el remedio más eficaz contra la envidia es el desprecio de la gloria y de todos los bienes temporales, como fugaces y caducos, y el amor y deseo de los bienes eternos. Sobre lo cual véase San Gregorio, Moralia libro V, al final. Así también Crates de Tebas solía decir que su patria era el desprecio de la gloria y la pobreza, sobre las cuales la fortuna no podía ejercer poder alguno. Decía también que era ciudadano y discípulo de Diógenes el Cínico, quien no estaba expuesto a asechanza alguna de la envidia. Pues las riquezas y los honores suelen atraer la envidia de los hombres. Así lo refiere Laercio en el libro VI. Verdaderamente dice también Gregorio Nacianceno en sus Dísticos yámbicos: «Con la aprobación de Cristo, la malicia nada puede; sin la aprobación de Cristo, el trabajo nada puede.» Octavo, Catón el Viejo solía decir que quienes usaban su fortuna con moderación y sobriedad eran los menos atacados por la envidia. Pues, decía, los hombres no nos envidian a nosotros, sino los bienes que nos rodean; y a su vez, quienes usan sus bienes con insolencia se atraen la envidia. Testigo de ello es Plutarco en sus Apotegmas romanos. San Gregorio Nacianceno, cuando la Iglesia era perturbada por sus rivales y detractores, cedió y dijo: «No permita Dios que por mi causa surja discordia alguna entre los sacerdotes de Dios. Si aquella tempestad es por mi causa, tomadme y arrojadme al mar.» Así Cleóbulo, preguntado por alguien qué cosas debían evitarse sobre todo, respondió: La envidia de los amigos y las insidias de los enemigos.


Véanse también las catorce propiedades de la envidia en Pererio, aquí, número 30 y siguientes. Nuestro Vicente Regio asigna ocho remedios contra la envidia en el libro IV de las Disquisiciones Evangélicas, capítulo XVI.




Versículo 6


6. ESCUCHAD MI SUEÑO. Este sueño, como el resultado declaró, no fue natural sino enviado por Dios, con el cual Dios presagiaba y significaba cosas futuras, tanto a José como a sus hermanos.




Versículo 7


7. ME PARECÍA QUE ATÁBAMOS GAVILLAS, de trigo y grano. Con este símbolo se presagiaba aptamente el viaje de los hermanos a Egipto para comprar trigo en tiempo de hambre. Además, que las gavillas de los hermanos adorasen la gavilla de José significaba claramente que los hermanos adorarían a José en Egipto. Así lo dice Teodoreto, Cuestión XCIII.


Tropológicamente, esta gavilla de José es Cristo, a quien todas las lecturas de la Ley y los Profetas, todos los Santos y Ángeles rodean y adoran, dice Ruperto. Y San Ambrosio, libro Sobre José, capítulo II, dice: «En lo cual ciertamente fue revelada la futura resurrección del Señor Jesús, a quien, cuando lo vieron en Galilea, los once discípulos adoraron; y todos los Santos, cuando hayan resucitado, lo adorarán, trayendo los frutos de las buenas obras, como está escrito: Vendrán con gozo, trayendo sus gavillas.»




Versículo 9


9. EL SOL, LA LUNA Y ONCE ESTRELLAS ME ADORABAN. Aquí la visión anterior es confirmada por Dios con otro símbolo y sueño. El sol significa al padre, la luna a la madre, a saber, Bilhá, que como sierva de Raquel, tras la muerte de esta, era como una madre para José, dicen Lira y el Abulense; las once estrellas significan los once hermanos que adorarían a José en Egipto.


Además, las gavillas fueron vistas adorando a José inclinándose ante él y doblando y postrando sus espigas ante él. Así el sol, la luna y las estrellas, bajando desde lo alto a sus pies, fueron vistas venerándolo; quizás incluso aparecieron revestidas con rostro humano (como las pintan los pintores), y lo inclinaron y postraron ante José en tierra.


Aprended aquí que los padres y gobernantes (como lo era Jacob) deben ser en su familia y república lo que el sol es en el universo. Semejante fue lo que leemos de Esopo, aquel gran fabulista, en su Vida, a saber, que fue recibido magníficamente como un embajador real por Nectanebo, rey de Egipto. Pues el rey, vestido con un manto militar real, llevando en la cabeza una tiara enjoyada, rodeado de un círculo de nobles, se sentaba en un trono elevado. El rey entonces le preguntó: ¿A qué me comparas a mí y a los que me rodean? Respondió el fabulista: Te comparo al sol de primavera, y a estos a preciosas espigas de trigo. Con este dicho el rey se deleitó tanto que honró al hombre con admiración y regalos. Véase lo que diré sobre Isaías capítulo XLV, versículo 1. Excelente espejo de una familia, pues, es aquella en la cual el padre es como el sol, la madre como la luna y los hijos como estrellas por el esplendor de sus costumbres. Por lo cual San Ambrosio, libro Sobre José, capítulo II, prueba que el niño Jesús fue adorado por José y María, a partir del Salmo CXLVIII, 3: «Alabadlo, sol y luna.» José, dice, es semejante al sol; María ocupa el lugar de la luna. Pues así como el sol calienta la tierra, así el padre calienta y sustenta a la familia. Así como la luna toma su luz del sol, así la esposa recibe su dignidad y autoridad del marido. A su vez, así como la luna está ahora llena, ahora vacía, así el vientre de la madre está ahora lleno, ahora vacío; tercero, la luna gobierna las cosas húmedas y a los niños, así también la madre se ocupa enteramente de la educación y gobierno de los hijos; cuarto, la luna rige la noche, el sol el día: así el marido administra los asuntos fuera de casa, la esposa dentro. A estas luminarias mayores en la familia siguen las menores de las estrellas centelleantes en la multitud de los hijos, de quienes Dios dijo a Abrahán: «Mira al cielo y cuenta las estrellas si puedes; así será tu descendencia.» Así lo dice Fernández, al final de la Visión 3. Alegóricamente, José aquí lleva el tipo de Cristo. Oíd a San Ambrosio, en el pasaje ya citado: «¿Quién —dice— es aquel a quien sus padres y hermanos adoraron sobre la tierra, sino Cristo Jesús, cuando María y José con los discípulos lo adoraron, confesando que el verdadero Dios estaba en aquel cuerpo, de quien solo se dijo: Alabadlo, sol y luna; alabadlo, todas las estrellas y la luz.»




Versículo 10


10. SU PADRE LO REPRENDIÓ, no porque se ofendiese ni porque despreciase este sueño (pues él mismo, sospechando que este sueño era de Dios y presagiaba cosas futuras, consideraba el asunto en silencio), sino para que con esta reprensión librase a José de la envidia de sus hermanos y lo mantuviese en la modestia.




Versículo 11


11. PERO SU PADRE CONSIDERABA EL ASUNTO EN SILENCIO. Jacob era dado a la consideración, al igual que su padre Isaac, que solía salir a meditar en el campo, Génesis XXIV; y por eso en todas sus obras era circunspecto, bien ordenado y santo.


Oíd a San Bernardo, libro I Sobre la consideración, capítulo VII: «La consideración —dice— purifica la mente; luego gobierna los afectos, dirige las acciones, corrige los excesos, compone las costumbres, hace la vida honesta y ordenada; finalmente confiere el conocimiento de las cosas tanto divinas como humanas. Es ella la que distingue lo confuso, cierra lo que está abierto, recoge lo disperso, escudriña lo secreto, rastrea la verdad, examina lo verosímil y descubre lo fingido y falso. Es ella la que ordena de antemano lo que ha de hacerse y reconsidera lo ya hecho, de modo que nada quede en la mente ni sin corregir ni necesitado de corrección. Es ella, finalmente, la que en la prosperidad prevé la adversidad, y en la adversidad apenas la siente: de lo cual lo primero pertenece a la fortaleza, lo segundo a la prudencia.»


Alegóricamente, San Ambrosio, libro Sobre José, capítulo II, dice: José, enviado por su padre a sus hermanos que apacentaban ovejas, es Cristo enviado por el Padre en la carne, para salvarnos a nosotros y especialmente a los judíos, como hermanos suyos. De ahí que Él mismo diga: «No fui enviado sino a las ovejas perdidas de la casa de Israel.»




Versículo 13


13. VEN, TE ENVIARÉ. De aquí se ve que Jacob había retirado a José de junto a sus hermanos y de los rebaños, para que con su ausencia se aplacase la envidia de los hermanos. Pasado algún tiempo, creyendo que se había calmado, reenvía a José junto a ellos, para que fuese mensajero entre ellos y él mismo, y así recuperase la benevolencia de los hermanos. Además, el padre no quería que permaneciera ocioso en casa. Pues la virtud se nutre con la actividad; languidece con la pereza.




Versículo 14


14. ENVIADO DESDE EL VALLE DE HEBRÓN. De aquí se ve que Jacob, al igual que Isaac y Abrahán, había habitado en Hebrón, y desde allí envió a José a sus hermanos.




Versículo 19 — «El soñador»


EL SOÑADOR. En hebreo baal hachalomot, es decir, «señor de los sueños», esto es, el que tiene y posee sueños; segundo, el que es experto en fabricar sueños; tercero, señor y príncipe, pero en sueños, como si dijera: José será nuestro señor y príncipe, no en la realidad, sino en sueños; sueña que será nuestro príncipe; sea pues príncipe, pero a través de sus sueños; llamémoslo y hagámoslo príncipe y rey de los sueños.


Alegóricamente, San Ambrosio, libro Sobre José, capítulo III, dice: «Esto fue escrito de José pero cumplido en Cristo, cuando los judíos en su Pasión decían: Si es el Rey de Israel, que descienda ahora de la cruz.»




Versículo 22


22. NO LE QUITÉIS LA VIDA, es decir, la vida, cuya causa es el alma. Es una metonimia. Erroneamente, pues, los saduceos argüían de esta expresión que el alma es mortal y que puede ser muerta y morir. Otros entienden por «alma» la carne o el cuerpo, y aducen un pasaje semejante de Levítico 21, versículos 1 y 11. Pero allí no es la carne viva, sino el cadáver, lo que es llamado «alma», por antífrasis.


ARROJADLO EN LA CISTERNA. Rubén dijo esto para librar a José de la muerte; pues pensaba extraerlo secretamente de la cisterna y devolverlo a su padre, para que con este acto de piedad hacia un hermano tan querido de su padre, recuperase la gracia que había perdido por su incesto con la concubina de su padre.


Alegóricamente, José es arrojado a la cisterna, es decir, Cristo descendió a los infiernos; sacado de allí es vendido a los ismaelitas, porque Cristo, resucitando, es obtenido por todos los gentiles mediante el comercio de la fe, dice Eucherio, libro III, capítulo 37.




Versículo 24


Y LO ARROJARON. Josefo añade que José fue descendido con una soga por Rubén. ¿Qué hacía aquí José? Era como una oveja entre lobos: lloraba, gemía, suplicaba. Oíd a los propios hermanos en el capítulo 42: «Con razón —dicen— padecemos estas cosas, porque pecamos contra nuestro hermano, viendo la angustia de su alma cuando nos suplicaba, y no le escuchamos.» San Efrén describe conmovedoramente esta súplica de José a sus hermanos en su tratado Sobre las alabanzas de José.




Versículo 25


RESINA. Resina es el nombre que se da al humor tenaz que fluye de un árbol y se adhiere a él; la más apreciada es la que fluye del terebinto y se llama terebintina.


ESTACTE. El estacte es una lágrima de mirra que fluye y destila de la mirra; de ahí se llama estacte, es decir, «que destila», del griego stazein, que significa «destilar».




Versículo 26


DIJO PUES JUDÁ. Temiendo Judá que José acabase siendo muerto por sus hermanos en la cisterna, por esta razón les persuade de venderlo. Severiano observa que fue oportuno que el autor de la venta de José fuera Judá, porque por Judas habría de ser vendido Cristo, de quien José era tipo; pero este Judá vendió a José con buena intención y fin, mientras que aquel Judas vendió a Cristo con intención mala y sacrílega.


A LOS ISMAELITAS. Poco antes, Moisés llamó a estos mercaderes madianitas, ya porque habitaban en Madián siendo descendientes de Ismael, ya más bien porque en parte eran ismaelitas y en parte madianitas. Pues así los mercaderes flamencos y franceses suelen viajar juntos a las ferias. Así lo dicen Cayetano y Pererio.


POR VEINTE PIEZAS DE PLATA. Entiéndase siclos. Así el caldeo, es decir, 20 florines de Brabante. Así lo dicen Pererio, Maldonado y otros; aunque algunos, como Ribera y Suárez, piensan que la pieza de plata era medio siclo, de modo que José fue vendido por 10 florines de Brabante. Orígenes, San Agustín y Beda leen «treinta piezas de plata», porque por la misma cantidad fue vendido Cristo. Pero los textos hebreo, caldeo, griego y Josefo leen constantemente «veinte piezas de plata». A saber, como dice San Jerónimo, no convenía que el siervo fuese vendido por tanto como el señor, es decir, José por tanto como Cristo. O más bien, Cristo, por ser hombre, fue vendido por menos que José, que era muchacho; pues un hombre se compra más barato por 30 florines que un muchacho por 20. Además, Cristo fue comprado para la cruz, pero José solo para la servidumbre; por tanto, la venta de Cristo fue más vil e ignominiosa que la de José.




Versículo 28


28. LO VENDIERON. San Basilio observa, en su sermón Sobre la envidia, que los envidiosos, con los mismos medios con que intentan oscurecer la gloria de otros, la hacen brillar aún más. «Por eso —dice San Gregorio, Moralia libro VI, capítulo 12— José fue vendido por sus hermanos para que no fuese adorado por ellos; pero fue adorado precisamente porque fue vendido. Así el consejo divino, mientras se evita, se cumple; así la sabiduría humana, mientras se resiste, es superada.» ¿No habló con verdad aquel Santo? «Los perseguidores son orfebres que nos fabrican las coronas tanto del reino presente como del eterno.»


Ante sus hermanos y ante el mundo, pues, José parecía ser miserable e infeliz; pero en realidad no lo era. Pues con este mismo hecho Dios comienza a levantar su gavilla y a derribar las gavillas de sus hermanos. Pues Dios comienza a exaltar cuando humilla; y cuanto más pretende exaltar a alguien, tanto más profundamente lo humilla. Así lo hizo con José, y especialmente con Cristo. El tálamo de la virtud y la gloria es, pues, la adversidad y el abatimiento.




Versículo 30


EL MUCHACHO NO APARECE, ¿Y ADÓNDE IRÉ YO? Como si dijera: Habiendo perecido o sido muerto José, el más querido de nuestro padre, ya sea por vosotros, ya por fieras, ¿qué haré? ¿adónde me volveré? ¿adónde iré? Pues no me atrevo a comparecer ante nuestro padre. Pues el padre me demandará a su José, como al hijo mayor, y no pudiendo presentárselo, le causaré inmensa tristeza y me atraeré gran ofensa. Habiendo pues ofendido gravemente a nuestro padre con mi incesto, y sabiendo que esta pérdida de José lo ofenderá contra mí aún más, no me atrevo a aparecer ante su vista: ¿adónde pues iré?




Versículo 31


TOMARON SU TÚNICA Y LA TIÑERON EN LA SANGRE DE UN CABRITO QUE HABÍAN MATADO. Alegóricamente, San Ambrosio, libro Sobre José, capítulo 3, dice: «Esto también, que rociaron su túnica con la sangre de un cabrito, parece significar que, asaltándolo con falsos testimonios, atrajeron al odio del pecado a Aquel que perdona los pecados de todos. Para nosotros Él es el cordero, para ellos el cabrito. Para nosotros fue inmolado el Cordero de Dios, que quitó el pecado del mundo; para ellos el cabrito, cuyos errores agravó y cuyas transgresiones acumuló.»




Versículo 34


Y RASGÓ SUS VESTIDURAS. Esta fue una costumbre antigua: rasgar las vestiduras en el duelo; y era un símbolo del llanto, pues el rasgamiento de las vestiduras significaba un corazón desgarrado por el dolor. Esta fue la séptima tribulación de Jacob.


SE VISTIÓ DE CILICIO. El primero de quien se lee que vistió saco o cilicio en el duelo fue Jacob en este pasaje; de donde después sus descendientes, es decir, los israelitas, imitaron la misma práctica en el luto. De ahí que incluso la vestidura de los cristianos penitentes fue, desde tiempos antiguos, el cilicio, como atestigua Tertuliano en su libro Sobre la penitencia. Gloríense pues los que visten cilicio en el patriarca Jacob como su abanderado, y opónganlo a los blandos innovadores que aborrecen todo lo áspero, y nunca se han vestido de cilicio, y quizás nunca lo han visto.


Así San Hilarión, como atestigua San Jerónimo, domó su cuerpo con un áspero cilicio hecho de palmas. Así San Simeón Estilita, que permaneció continuamente en una columna durante 80 años, vestía cilicio, como atestigua Teodoreto. Así los eremitas, monjes, ascetas y penitentes se armaban con cilicios, como atestiguan Paladio, Teodoreto, Clímaco y otros.


Pero oíd sobre las mujeres, incluso sobre duquesas y reinas. Santa Margarita, hija del rey de Hungría, mortificó su cuerpo con cilicio. Lo mismo hizo Santa Eduviges, duquesa de Polonia. Santa Clara, noble virgen, llevó durante 28 años un áspero cilicio hecho de cuero de cerdo, con cerdas y pelos puntiagudos vueltos hacia la carne y punzándola. Santa Radegunda, reina de los francos, cambió la púrpura por el cilicio. Y para omitir a otras que refiere nuestro Gretser en el libro I Sobre la disciplina, último capítulo, oíd un memorable ejemplo que un antiguo autor relata sobre Santa Cunegunda en su Vida.


Cunegunda era esposa del emperador Enrique y permaneció virgen en el matrimonio. Para probar su virginidad a su marido, caminó ilesa con los pies desnudos sobre hierro candente. Muerto su marido el emperador, de emperatriz se hizo religiosa, vistió cilicio y quiso siempre dormir con él, e incluso morir con él. Cuando en su agonía vio que le preparaban exequias reales y que extendían coberturas doradas sobre el féretro, volvió su rostro pálido —que antes habríais visto gozoso como para un esposo que llega— hacia aquellas cosas, y con la mano las rechazó. «Este vestido —dijo— no es mío; llevadlo de aquí. Es de otro. Con estos fui unida a un esposo terreno; con aquellos, a uno celestial. Desnuda salí del vientre de mi madre, y desnuda regresaré allá. Envolved en estos la vil materia de mi mísera carne, y depositad mi pobre cuerpo en su propio pequeño lugar junto al sepulcro de mi hermano y del señor emperador Enrique, a quien veo que ahora me llama.» Y dichas estas cosas, entregó su espíritu virginal a Cristo, su Esposo.


Así leemos de Cecilia: «Con cilicio Cecilia domaba sus miembros e imploraba a Dios con gemidos», diciendo aquel versículo de David: «Sea mi corazón inmaculado en tus justificaciones, para que no sea confundido.» Y así mereció la vista y custodia de un ángel, la conversión de su marido, la ilustre corona del martirio y la integridad e incorrupción de su cuerpo hasta el día de hoy.


Finalmente, San Martín murió recostado sobre ceniza y cilicio, y decía: «No conviene que un cristiano muera sino sobre ceniza», como atestigua Sulpicio. Lo cual imitó San Carlos Borromeo, que decretó que sus clérigos se cubrieran con cilicio y ceniza en la muerte, y les precedió con su propio ejemplo; pues al morir se recostó sobre el cilicio que frecuentemente usaba estando sano y sobre ceniza previamente bendecida, como narra su Vida, libro VII, capítulo 12.




Versículo 35 — El luto y la inmortalidad del alma


LLORANDO A SU HIJO POR LARGO TIEMPO, a saber, durante 23 años, desde el año 16 de José, en que fue vendido, hasta el año 39 del mismo, en que los hermanos fueron a él en Egipto durante el hambre y junto con su padre lo adoraron. Pero gradualmente el sentimiento de este luto fue disminuyendo en Jacob. Pues «una herida del alma, por grande que sea, se mitiga con el tiempo.» El tiempo enseña, pues, el arte del olvido (que Temístocles deseaba aprender más que el arte de la memoria).


DESCENDERÉ A MI HIJO LLORANDO AL INFIERNO. Por «infierno» algunos traducen «sepulcro». Así Calvino, Eugubino, Vatablo, Pagnino e incluso Lipomano. Pero el hebreo sheol propiamente significa el infierno, no el sepulcro, y así lo tradujeron los Setenta y nuestro Intérprete; y la razón misma convence de que así debe traducirse. Pues Jacob pensaba que José había sido devorado por las fieras y por tanto estaba insepulto. Luego no pensaba ni deseaba descender a él en el sepulcro, sino en el infierno, es decir, en el limbo de los padres.


Añádase que el alma no es retenida en el sepulcro, sino en el limbo. Y Jacob deseaba ver el alma del difunto José sobreviviente. El sentido, pues, es como si dijera: «Yo, oh hijos míos, no aceptaré consuelo alguno hasta que vea a José, a quien, puesto que ya está muerto, no veré hasta que después de la muerte mi alma se una a la suya en el limbo. Pues confío plenamente en que el alma del inocente José ha ido a las almas de nuestros antepasados en el seno de Abrahán, que espero me esté reservado también a mí.» De aquí es evidente que Jacob, por la instrucción y tradición de sus mayores, creía en la inmortalidad del alma; también, que las almas de los justos que murieron antes de Cristo descendieron al limbo de los padres, donde estaba el seno de Abrahán.


Lo mismo percibieron y vieron como a través de una sombra los filósofos paganos. Eliano, en el libro XIII, relata que Cércidas de Megalópolis, estando enfermo, al ser preguntado si partiría de la vida con gusto, respondió: «¿Por qué no? Me deleita la separación del alma del cuerpo, pues ascenderé a aquellas regiones donde veré entre los filósofos a Pitágoras, entre los poetas a Homero, entre los músicos a Olimpo y a otros varones eminentísimos en todo ramo del saber.»


Sócrates, antes de beber el veneno, dijo: «¿En cuánto estimáis conversar en la otra vida con Orfeo, Museo, Homero y Hesíodo? ¡Qué gran placer experimentaré cuando encuentre a Palamedes, a Áyax y a otros condenados por juicios inicuos! Ciertamente, muchas veces querría partir de la vida, si fuera posible, para hallar las cosas de que hablo.»


Catón, leyendo el libro de Platón Sobre la inmortalidad del alma, se dio muerte para alcanzar esta vida inmortal.


Ciro, muriendo según el relato de Jenofonte, dijo a sus hijos: «No penséis, hijos míos, que cuando haya partido de esta vida no estaré en ninguna parte ni seré nada. Pues ni siquiera cuando vivía con vosotros veíais mi alma, sino que entendíais que este cuerpo era su morada. Creed que es la misma, aunque ahora se separe del cuerpo.»


Cicerón, en el libro VI de la República, presenta a Escipión Africano, que ya había partido de la vida, hablando así: «Tened por cierto que para todos los que han conservado, ayudado y engrandecido su patria, hay un lugar cierto y determinado en el cielo donde gozarán de una vida sempiterna.» Y preguntado si él mismo y los demás que se creían muertos vivían: «Por cierto —dijo— estos son los que viven, los que han escapado de las ataduras del cuerpo como de una cárcel. Pero la que vosotros llamáis vida es la muerte.»


Sus argumentos eran los siguientes. Primero: El espíritu del hombre concibe, contempla y desea cosas celestiales e inmortales; luego es celestial e inmortal. Segundo: El espíritu en esta vida no tiene saciedad ni un centro en el cual repose; luego lo tendrá en la otra vida; de lo contrario, sería más infeliz que las demás criaturas. Tercero: Todo lo que es corruptible es o cuerpo o accidente. Pues estos, porque tienen contrarios, pueden corromperse. Pero el alma humana no es corpórea ni accidente; luego es incorruptible. Distinto es el caso de las almas de los animales brutos, pues estas dependen enteramente del cuerpo y por tanto deben ser juzgadas corpóreas y corruptibles.


Diga ahora el cristiano con Tobías: «Somos hijos de santos, y esperamos aquella vida que Dios dará a los que nunca mudan su fe en Él.»




Versículo 36


36. AL EUNUCO, es decir, al guardián de la cámara real. Nótese: A los eunucos, por ser incapaces del acto venéreo, se les confiaba antiguamente la custodia de la reina y sus doncellas, así como de la cámara real. De ahí que los eunucos eran los más íntimos y cercanos al rey y a la reina. Por esta razón, los eunucos fueron llamados príncipes de la corte, aunque no fueran propiamente eunucos, es decir, castrados. De ahí que el caldeo traduzca aquí «eunuco» como rabba, es decir, príncipe, sátrapa. Pues Putifar no era aquí propiamente eunuco, ya que tenía esposa. Así lo dicen Procopio, Genadio, el Abulense y Lira. Del mismo modo, en el capítulo 40, versículo 1, el copero y el panadero del Faraón son llamados eunucos, es decir, ministros del rey. Pues antiguamente las cortes de los reyes estaban llenas de eunucos, y los reyes los empleaban para todo tipo de servicio, como es clarísimo en la corte del emperador Constancio, que los eunucos llenaban y gobernaban.


AL JEFE DE LA MILICIA, el prefecto de la guardia real. En hebreo es sar hattabbachim, es decir, «príncipe de los que matan» o «de los que degüellan», a saber, de los soldados. Los Setenta traducen archimageiro, que aunque San Ambrosio traduce como «jefe de los cocineros», se traduce aquí más aptamente como «jefe de los que matan» o «de los matarifes». Pues mageiron, como atestigua San Jerónimo, significa «matar». De ahí que los cocineros fueran llamados mageiroi, porque matan primero las reses y aves que han de cocinar, de la voz machis, que según Favorino es lo mismo que machaera [una espada]. Tal sar hattabbachim y archimagiro fue Nabuzardán, pues él fue el jefe del ejército a quien Nabucodonosor puso al frente de la guerra y la destrucción de Jerusalén (2 Reyes, último capítulo, versículo 11).




Conclusión moral


Moralmente, aprended de este capítulo cuántas persecuciones y adversidades ejerce Dios sobre José y los varones probos, para perfeccionarlos en la paciencia, la mansedumbre y, de ahí, en la pureza del alma. Pues José, mediante esta paciencia, alcanzó aquella admirable castidad. Muy verdadero es aquel dicho de Casiano, Colaciones libro XII, capítulo 7: «Cuanto uno avanza en la mansedumbre y la paciencia del corazón, tanto avanzará en la pureza del cuerpo. Pues está escrito: Bienaventurados los mansos, porque ellos poseerán la tierra (de su propio cuerpo); pues las pasiones del cuerpo no cederán si antes no se han reprimido los movimientos del alma.» De ahí que cierto Santo diga: «El hombre benigno goza de perpetua salud de cuerpo, alma y mente: se regocija en la afrenta, alaba a Dios en la calamidad, apacigua a los airados, triunfa bajo el yugo de la humildad y domina todas las pasiones», especialmente la ira y la lujuria.


Finalmente, San Juan Crisóstomo, Homilía 61: «Grande —dice— es la fuerza de la virtud, y grande la debilidad de la malicia.» Lo ilustra al final con la paciencia que José continuamente mostró: «Para que así, como un atleta que lucha valientemente, sea coronado con la corona del reino, y se cumpla el desenlace de los sueños, y aprendan los que lo vendieron que ningún provecho sacaron de su malicia. Pues la virtud tiene tanta fuerza que se hace más gloriosa cuando es atacada. Nada hay más fuerte que ella, nada más poderoso; pero quien la posee tiene la gracia divina y obtiene de ella una defensa: es más fuerte que todos, invencible e inapresable, no solo por las insidias de los hombres, sino también por las maquinaciones de los demonios. Sabiendo esto, no huyamos de ser maltratados, sino de obrar mal; pues esto es verdaderamente ser maltratado. Pues quien intenta afligir al prójimo, a aquel no le causa daño alguno, sino que atesora para sí tormentos eternos.» Pues los hermanos también, persiguiendo a José, le confirieron gloria y a sí mismos ignominia, como enseña el mismo autor en las Homilías 63 y siguientes.
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Sinopsis del Capítulo


Judá engendra a Er y a Onán, a quienes Dios da muerte por su vicio contra naturaleza y su retracción en el acto conyugal. En segundo lugar, versículo 16, Tamar concibe engañosamente de Judá y da a luz a Fares y a Zera.




Texto de la Vulgata (Génesis 38:1–30)


1. En aquel tiempo Judá descendió de entre sus hermanos y se dirigió a un hombre de Adulam llamado Hirá. 2. Y vio allí a la hija de un hombre cananeo llamado Súa, y habiéndola tomado por esposa, se llegó a ella. 3. Ella concibió y dio a luz un hijo, y llamó su nombre Er. 4. Y concibiendo de nuevo, llamó al hijo que nació Onán. 5. Dio a luz también un tercer hijo, al que llamó Selá. Cuando éste nació, ella cesó de dar a luz. 6. Y Judá dio una esposa a su primogénito Er, llamada Tamar. 7. Y Er, primogénito de Judá, fue malvado ante los ojos del Señor, y fue muerto por Él. 8. Dijo entonces Judá a Onán, su hijo: Llégate a la mujer de tu hermano y únete a ella, para que suscites descendencia a tu hermano. 9. Él, sabiendo que los hijos no serían suyos, cuando se llegaba a la mujer de su hermano, derramaba su simiente en tierra, para que no naciesen hijos en nombre de su hermano. 10. Y por esto el Señor lo hirió, porque hacía cosa detestable. 11. Por lo cual Judá dijo a Tamar, su nuera: Quédate viuda en casa de tu padre hasta que crezca mi hijo Selá — pues temía que también él muriese, como sus hermanos. Ella se fue y habitó en casa de su padre. 12. Y pasados muchos días, murió la hija de Súa, esposa de Judá. Después de su duelo, habiendo recibido consuelo, subió a los esquiladores de sus ovejas, él e Hirá, el pastor del rebaño adulamita, a Timná. 13. Y fue anunciado a Tamar que su suegro subía a Timná a esquilar sus ovejas. 14. Ella se quitó los vestidos de viudez, tomó un velo y, cambiando su traje, se sentó en la encrucijada del camino que conduce a Timná, porque Selá había crecido y no le había sido dado como esposo. 15. Cuando Judá la vio, la supuso una ramera, pues había cubierto su rostro para no ser reconocida. 16. Y acercándose a ella, dijo: Permíteme que me una a ti — pues no sabía que era su nuera. Ella respondió: ¿Qué me darás para gozar de mi compañía? 17. Él dijo: Te enviaré un cabrito de los rebaños. Y ella dijo de nuevo: Consentiré en lo que quieras, si me das una prenda hasta que envíes lo que prometes. 18. Judá dijo: ¿Qué quieres que se te dé como prenda? Respondió: Tu anillo, tu brazalete y el báculo que tienes en la mano. De un solo acto de unión la mujer concibió, 19. y levantándose, se fue; quitándose el vestido que había tomado, se puso la ropa de viudez. 20. Y Judá envió el cabrito por medio de su pastor, el adulamita, para recuperar la prenda que había dado a la mujer; pero cuando no pudo encontrarla, 21. preguntó a los hombres del lugar: ¿Dónde está la mujer que estaba sentada en la encrucijada? Respondieron todos: No ha habido ramera en este lugar. 22. Volvió a Judá y dijo: No la encontré; además, los hombres del lugar me dijeron que nunca una ramera había estado sentada allí. 23. Judá dijo: Que se quede con lo que tiene; ciertamente no puede acusarnos de mentira. Envié el cabrito que había prometido, y tú no la encontraste. 24. Y he aquí que, pasados tres meses, fue anunciado a Judá: Tamar, tu nuera, ha fornicado, y su vientre parece hincharse. Judá dijo: Sacadla para que sea quemada. 25. Cuando era llevada al suplicio, envió a decir a su suegro: Del hombre a quien pertenecen estas cosas he concebido. Reconoce de quién son este anillo, este brazalete y este báculo. 26. Él, reconociendo los presentes, dijo: Más justa es ella que yo, porque no la entregué a mi hijo Selá. Sin embargo, no la conoció más. 27. Y al llegar el tiempo del parto, aparecieron gemelos en su seno; y en el acto mismo del alumbramiento, uno sacó la mano, en la cual la partera ató un hilo de escarlata, diciendo: 28. Éste saldrá primero. 29. Pero retirando él la mano, salió el otro, y la mujer dijo: ¿Por qué se rompió la pared por tu causa? Y por esta razón llamó su nombre Fares. 30. Después salió su hermano, en cuya mano estaba el hilo de escarlata; y lo llamó Zera.




Versículo 1: En aquel tiempo


Moisés describe aquí la genealogía de Judá antes que la de los demás hermanos, porque de Judá, a través de Tamar, había de nacer Cristo. En segundo lugar, para que los judíos no despreciasen a los gentiles, ya que la tribu de Judá, que era la más noble, descendía de los cananeos por parte de la madre, Tamar. Así lo afirma Genadio.


A saber, en el año decimosexto de José, poco después de su venta, Judá tomó esposa. Judá tenía entonces diecinueve años, pues era tres años mayor que José, habiendo nacido en el año 88 de su padre Jacob, y José en el 91, como dije en el capítulo 30. De aquí se sigue que Hesrón y Hamul, nietos de Judá por Tamar y Fares, no pudieron haber nacido en Canaán antes del descenso de Jacob a Egipto, que ocurrió veintitrés años después de la venta de José, es decir, en el año 39 de José; sino que nacieron después del descenso de Jacob, mientras éste vivía en Egipto. Así lo afirma el Abulense, aunque San Agustín, Cuestión 128, sostiene la opinión contraria, por considerar que Judá se casó no en el mismo año en que fue vendido José, sino dos o tres años antes.


Pero la primera opinión es más verdadera. Pues aun concediendo a San Agustín que Er nació de Judá tres años antes de la venta de José, sin embargo Er no pudo haberse casado con Tamar antes de cumplir dieciséis años, después de lo cual Tamar se casó con Onán; luego esperó algunos años la madurez de Selá; y finalmente, prostituyéndose a Judá, dio a luz a Fares. Y Fares tenía al menos dieciséis años cuando engendró a Hesrón y Hamul. Todo lo cual requiere no veintitrés ni veintiséis, sino al menos treinta y cuatro años, antes de cuyo fin Jacob ya hacía mucho tiempo — a saber, nueve años antes — que había descendido de Canaán a Egipto.


Pues la afirmación de los judíos de que Fares engendró a Hesrón a los nueve años de edad es increíble e imposible.




Versículo 2: Y vio


2. Y VIO — es decir, deseó.


SÚA. No es el nombre de la hija, sino de su padre, suegro de Judá, como se ve claramente por el hebreo.




Versículo 3: Llamó su nombre Er


3. LLAMÓ SU NOMBRE ER. En hebreo el verbo es masculino, vaiicra, es decir, «y él llamó» — a saber, el padre, Judá. Pero para los otros dos hijos el verbo es femenino, vatticra, es decir, «y ella llamó» — a saber, la madre, la esposa de Judá. De aquí se ve claramente que el padre dio el nombre a su primogénito Er, mientras que la madre puso nombre a los otros dos nacidos después. Así Raquel llamó a su hijo menor Benoní, pero el padre cambió el nombre, llamándolo Benjamín.




Versículo 5: Cesó de dar a luz


5. CESÓ DE DAR A LUZ. En hebreo es vehaia biczib, que los Setenta, el Caldeo y Vatablo traducen como «estaba en Kezib cuando lo dio a luz», como si Kezib fuera el nombre propio de una ciudad de Palestina. Pero más correctamente, como atestigua San Jerónimo en sus Cuestiones sobre el Génesis, nuestro Intérprete [la Vulgata] tomó Kesib no como nombre propio sino como nombre común, en cuyo sentido significa falsedad o cesación — como quien dice: Estaba en cesación de dar a luz, le faltó la concepción y el parto, dejó de dar a luz. De ahí que también Aquila traduzca «se detuvo su parto». Las palabras que siguen exigen este significado, pues indican claramente que éste fue su último hijo.




Versículo 7: Er fue también malvado


7. ER FUE TAMBIÉN MALVADO. Tanto judíos como cristianos coinciden en que tanto Er como Onán pecaron con el pecado del vicio contra naturaleza y la retracción, que va contra la naturaleza de la procreación y del matrimonio, pues destruye la prole y la concepción en su simiente. De ahí que los judíos comparen este pecado con el homicidio, y la Escritura, versículo 10, lo llame detestable. Er, por tanto, no pecó por crueldad, como sostiene San Agustín en el libro 22 Contra Fausto, capítulo 48, sino por lujuria — a saber, retrayéndose en el acto conyugal para derramar su simiente fuera del vaso natural de su esposa. Hizo esto por intemperancia de la lujuria, para que los partos y la crianza de los hijos no menoscabasen la belleza de su esposa y, consiguientemente, su placer carnal. Onán, hermano de Er, pecó con el mismo pecado pero por un motivo diferente, y por un motivo más grave y criminal, a saber, por envidia, para que, si consumase el acto matrimonial, no engendrase hijos no para sí sino para su hermano. Bellamente, «Er» en hebreo, por metátesis, se convierte en ra, es decir, malo, perverso: pues quien había sido llamado por su padre Er, es decir, vigilante, fue convertido por el pecado en ra, es decir, perverso. «Onán» en hebreo significa lo mismo que iniquidad y dolor; pues el segundo acompaña y sigue al primero inseparablemente, como un hijo a su madre.


«Y fue muerto por Él.» — Tanto Er como Onán fueron muertos por Dios a causa del pecado de onanismo, por medio de un ángel malo, según parece, a saber, Asmodeo. Pues éste mató a los esposos lujuriosos de Sara, Tobías 3:7. Además, Dios, dice el Abulense, los mató enviándoles una plaga terrible, de modo que quedó claro que no habían muerto naturalmente, sino que habían sido arrebatados por Dios como castigo por sus iniquidades.


Tomen nota de esta divina venganza los confesores contra los disolutos y contra los esposos que se retraen del acto conyugal, e imprímanla en sus penitentes. Pues si en aquella época tan ruda, inculta y abandonada, Dios castigó así a Er y a Onán, ¿cómo castigará en esta luz y ley del Evangelio a los cristianos que se contaminan? Santa Cristina la Admirable vio en espíritu que el mundo estaba lleno y abrumado por este pecado de polución, y que por ello Dios amenazaba a todo el mundo con las más graves plagas; para desviarlas, ella se atormentaba a sí misma de modos admirables y espantosos y con castigos terribles. Juan Benedicto, en la Suma de Casos, sobre el sexto precepto del Decálogo, transmite de Conrado Clingio algo notable sobre este pecado (recaiga sobre ellos la credibilidad), recibido ya por revelación, ya por experiencia: a saber, que quienes perseveran en este pecado de polución durante tantos años como vivió Cristo, es decir, treinta y tres, son incurables, y de salvación casi desesperada, a menos que la admirable, rara y extraordinaria gracia de Dios acuda en su auxilio y los convierta. Vea pues quien ha caído en este pecado que se levante inmediatamente de él por medio de la penitencia, para que no contraiga un hábito al cual la naturaleza es de suyo propensísima, del cual después no pueda despojarse, y así teja y anude para sí las cuerdas inextricables de la lujuria, que lo arrastren al abismo y lo aten inseparablemente al fuego del infierno.




Versículo 9: Que no le naciesen hijos


9. «Que no le naciesen hijos.» — Nótese que, antes de la ley del Deuteronomio 25:5, era costumbre entre los patriarcas que un hermano se casara con la esposa de su hermano fallecido sin hijos y le suscitase descendencia, es decir, prole, para que no pereciese su nombre y familia; de modo que el primogénito que engendrase de la esposa de su hermano fuese contado bajo el nombre no del suyo propio sino del hermano, mientras que los demás nacidos después fuesen contados como suyos y llamados con su propio nombre. Por tanto, el primogénito que debía ser engendrado por Onán había de ser llamado hijo de Er; los demás habían de ser llamados hijos de Onán. Pero el envidioso e impío Onán, para que su hermano no brillase, apagó su propia lámpara al derramar su simiente en la tierra y desperdiciarla.


Nótese en segundo lugar la enálage: «hijos», es decir, un hijo, a saber, el primogénito, como he dicho, y si éste muriese, el segundogénito, que sucedería en el lugar del primogénito.


Nótese en tercer lugar que ciertas costumbres legales estaban en uso antes de Moisés: tal es, en efecto, esta adopción y arrogación de hijos; tales fueron también la observancia del sábado, la distinción entre animales puros e impuros, la circuncisión y otras cosas que los patriarcas guardaron antes de Moisés y de la Ley, por inspiración o mandato de Dios.




Versículo 11: Quédate viuda


11. «Quédate viuda.» — De aquí y del versículo 8 se deduce que en aquella época la mujer que se había casado en una familia quedaba de allí en adelante como vinculada a ella, de modo que, si moría su marido, se casaría con otro de la misma familia que suscitase descendencia para el hermano difunto; pero si tal hombre no existía, o no se presentaba, entonces podía tomar marido de otra familia. De esta costumbre, pues, Tamar se adhirió a la familia de Judá y no pasó de ella a otra.


«Pues temía.» — En hebreo es «pues dijo» (entiéndase: no daré a mi tercer hijo Selá a Tamar por marido), no sea que él también muera, tal como murieron sus dos hermanos mayores, que habían sido maridos de Tamar, en su matrimonio con ella. De aquí se ve claro que Judá, bajo este pretexto y con engaño, quiso alejar de sí y de su familia a Tamar, quien ya había sido incorporada a ella mediante un doble matrimonio, diciendo que su hijo Selá era aún demasiado joven, y así, tejiendo dilaciones, eludía a Tamar; pues temía que Tamar, ya por sus pecados, ya por su mala fortuna, fuera la causa, o al menos la ocasión, de la muerte de sus maridos: pues esta misma cosa fue reprochada a Sara, esposa de Tobías, por una sospecha semejante, Tobías 3:9.


Tamar advirtió este engaño de Judá, pues no buscaba prole de otra fuente que de la estirpe de Judá y de Abrahán, bendecida por Dios; y al ver que Selá, el marido que le había sido prometido, ya crecido y maduro, le era negado, con una admirable estratagema burló el engaño de Judá y lo volvió contra la propia cabeza de Judá.




Versículo 14: Tomó el velo


14. «Tomó el velo»: se envolvió en un manto, para no ser reconocida. El theristrum era un velo de verano, dice Suidas, llamado así del griego que designa el verano y el calor que ahuyentaba. Las mujeres hebreas antiguamente (como hacen hoy las italianas) cubrían su cabeza y todo su cuerpo con un manto o velo de seda, como expliqué en Ezequiel 16, 40; y esto en parte por modestia, en parte por adorno (pues el theristrum aquí se contrapone a las vestiduras de viudez y duelo), y en parte para protegerse del calor.


«Se sentó en la encrucijada.» En hebreo dice: se sentó bepetach enaim, que los Setenta traducen: «se sentó a las puertas de Enán». Pero nótese: los hebreos llaman a la encrucijada petach enaim, es decir, una abertura, y como traduce el Caldeo, una división de dos ojos, porque en la encrucijada solemos dirigir la mirada en dos direcciones, es decir, hacia dos caminos. Así en las encrucijadas se sientan las prostitutas, para cazar y atrapar a los transeúntes de ambas direcciones: por eso Tamar se sentó en la encrucijada para atrapar a Judá.




Versículo 16: Y se llegó a ella


16. «Y se llegó a ella.» Judá pecó aquí por simple fornicación, pues no reconocía a su propia nuera; y la esposa de Judá ya había muerto, como consta en el versículo 12, y por tanto Judá era entonces viudo y libre; pero Tamar pecó tanto por fornicación como por una especie de adulterio (pues estaba desposada con Selá, hijo de Judá, como consta en el versículo 11), y por incesto, porque tuvo relaciones con Judá, su suegro. Por tanto yerra Francisco Jorge, en la sección IV, problema 265, donde afirma que Tamar no pecó, porque hizo esto por un misterio. Yerra más gravemente en el problema 267, como también el rabino Moisés, libro III de la Guía, capítulo 50, cuando excusan la fornicación de Judá con Tamar alegando que antes de la ley de Moisés la prostitución no estaba prohibida, y por tanto era lícita. Pues es cierto que la simple fornicación es pecado contra la ley natural, y por tanto en todo tiempo, incluso antes de la ley de Moisés, estuvo prohibida y fue ilícita, como enseñan San Jerónimo, San Agustín (libro 22 Contra Fausto), Santo Tomás, Lyra, Abulense y otros en general.


Se dirá: San Juan Crisóstomo y Teodoreto excusan aquí a Tamar y a Judá. Respondo: No excusan el acto, sino la intención del acto en Tamar, porque Tamar no buscaba la lascivia, como Judá, sino la descendencia. En segundo lugar, excusan en cierta medida este acto en cuanto lo refieren a la disposición de Dios, es decir, a su permisión y ordenación. Pues Dios permitió este pecado, y esta fornicación de Judá, para que de ella naciese Fares, y de Fares naciese Cristo: lo ordenó, pues, hacia Cristo.


Así San Ambrosio eleva la venta de José como realizada en figura de la venta de Cristo, aunque es cierto que en sí misma fue un pecado grave: pues Dios sabe ordenar y dirigir todos los pecados y males de los hombres hacia un buen fin; de donde siempre extrae algún bien de los males.


Por tanto es frívolo lo que dice el rabino Simeón Jojai, que Tamar fornicó por inspiración de Dios, para concebir del Mesías de Judá: al igual que Oseas, por inspiración y mandato de Dios, tomó por esposa a una mujer de mala vida y engendró de ella hijos, que por eso son llamados hijos de fornicación. Pero la Escritura afirma esto explícitamente acerca de Oseas, mientras que nada semejante afirma de Tamar. Además, esta mujer de mala vida, por mandato de Dios, se convirtió en esposa de Oseas; pero consta que Tamar no se convirtió en esposa de Judá, sino que, por el contrario, Judá se abstuvo de ella en adelante, como consta en el versículo 26.




Versículo 18: Y el báculo


18. «Y el báculo»: un bastón de camino, como el que Jacob usó en el camino, capítulo 32, versículo 10.




Versículo 23: Que se los quede


23. «Que se los quede ella, ciertamente no puede acusarnos de falsedad.» En hebreo dice: «que se quede ella (con mi anillo, brazalete y báculo), no sea que seamos puestos en vergüenza: pues si la buscamos y le reclamamos estas cosas nuestras, ella, tomándolo a mal, publicará mi fornicación, y así me cubrirá de gran confusión y oprobio; especialmente si exhibe mi anillo. Pues los hombres se reirán de mi ligereza, libertinaje y conducta vergonzosa, por haber dado mi anillo de sello a una prostituta, y por haberme engañado ella de tal modo, poseyendo y conservando este anillo, que puede falsificar cuantas cartas quiera en mi nombre y sellarlas con mi sello. Además, si le reclamo el anillo, ella, para conservarlo, se jactará de que no le pagué el precio convenido. Y así me acusará públicamente de fraude y falsedad, y me confundirá, aunque falsamente: pues yo le envié el cabrito que le había prometido.» Pues todo esto se sobreentiende y debe suplirse en este conciso discurso de Judá, según la manera hebrea. De ahí que nuestro traductor, atendiendo más al sentido e intención de Judá que a sus palabras, traduce claramente: «Ciertamente no puede acusarnos de falsedad: yo envié el cabrito que había prometido.»




Versículo 24: Sacadla para que sea quemada


24. «Sacadla para que sea quemada.» Dice esto Judá, según Santo Tomás, como si fuera a acusar a Tamar en un juicio público y a instar para que el juez la condene al fuego. En segundo lugar, y más probablemente, Judá pronuncia aquí la sentencia de muerte en la hoguera contra Tamar, actuando como juez: de donde fue ejecutada inmediatamente, pues sigue: «Y cuando era conducida al suplicio.» Pues Judá era un paterfamilias, que según la costumbre de aquella antigua época era el juez de su familia; o más bien, Judá, como el más animoso de los hermanos, había sido constituido por Jacob, su padre, como una especie de magistrado sobre toda la familia, que era numerosa, a saber, todos los hebreos: pues desde los tiempos de Abrahán tenían su propia república distinta de la república de los cananeos, en la cual el patriarca y jefe era Jacob. Pues eran peregrinos elegidos por Dios y separados de los demás pueblos, y eran como una república ambulante, hasta que bajo Josué establecieron sus asentamientos en Canaán. Por tanto Judá, como magistrado, exigió que su nuera Tamar fuese llevada a la hoguera, por el crimen cierto y público de adulterio: pues estaba desposada con Selá, hijo de Judá, y había violado estos esponsales por el trato con Judá; y por tanto era adúltera.


De aquí se desprende que el castigo del adulterio en aquella antigua época era la muerte, y ciertamente la muerte por fuego: así como poco después Dios, por medio de Moisés, mandó que los adúlteros fuesen ejecutados por lapidación, Levítico 20, 10. Igualmente, para las mujeres adúlteras decretó las aguas de maldición, que causarían la ruptura de su vientre, Números 5, 27. Los egipcios azotaban a los adúlteros con varas hasta mil golpes; a las adúlteras les cortaban la nariz, para perpetuo oprobio. Testigo es Diodoro, libro 1, capítulo 6.


Entre los árabes, partos y otras naciones, la pena para los adúlteros fue siempre capital: lo cual han transmitido la mayoría de los filósofos, que juzgaron el adulterio un crimen más grave que el perjurio. Testigo es Alejandro ab Alexandro, libro 4, capítulo 1.


Los habitantes de Cumas exponían a la adúltera en el foro para escarnio de todos; luego la paseaban por toda la ciudad montada en un asno, para que fuese infame durante toda su vida, y de ahí era llamada asellaris (jinete de asno), porque había cabalgado un asno; testigo es Plutarco en los Problemata. El rey Tenes de Ténedos promulgó una ley contra los adúlteros, según la cual el cuerpo de cada uno debía ser cortado con un hacha, y él mismo dio ejemplo de esta ley en su propio hijo. Platón, libro 9 de las Leyes, condena al fornicario a la pena de muerte; afirma que el adúltero puede ser matado impunemente por el marido. Solón permitía al que sorprendiera a un adúltero matarlo, como atestigua Plutarco en su Vida de Solón.


Contra los adúlteros promulgaron severas penas Julio César, Augusto, Tiberio, Domiciano, Severo y Aureliano; Aureliano ideó este castigo para el adúltero: se doblaban las copas de dos árboles y se ataban a sus pies, y luego se soltaban, de modo que quedaba colgado desgarrado a uno y otro lado. Testigo es Celio, libro 10, capítulo 6.


Opilio Macrino quemaba a los adúlteros en el fuego, como atestigua Alejandro ab Alexandro arriba.


Los sajones, cuando aún eran paganos, obligaban a la adúltera a ahorcarse, y sobre la pira de su incineración y cremación colgaban al adúltero; testigo es San Bonifacio, citado en Guillermo de Malmesbury, libro 1, capítulo 64, Sobre los ingleses.


Además, Mahoma decretó que el adúltero fuese azotado públicamente con cien golpes.


Los brasileños o matan a las adúlteras o las venden como esclavas: testigo es Osorio, libro 2 de los Hechos de Manuel.


Nótese: Judá precipita aquí la sentencia llevado por la ira, pues condena a Tamar sin oírla; además condena no solo a Tamar, sino también a su hijo inocente. Pues ordenó que Tamar, embarazada, con un feto de tres meses ya dotado de alma, fuese quemada; y así que el feto fuese muerto tanto en el cuerpo como en el alma, lo cual es contra toda ley natural y de las naciones. Así dice Cayetano. Pues lo que algunos explican así: «Sacadla», queriendo decir, según dicen, no inmediatamente a la hoguera, sino a la prisión, para ser custodiada allí hasta que diera a luz, y después ser quemada, no concuerda suficientemente con el texto, que dice: «Sacadla», no para ser encarcelada, sino «para que sea quemada.» De donde Tamar fue inmediatamente arrastrada al fuego. Pues Moisés añade en seguida, diciendo: «Y cuando era conducida al suplicio.» Pues después de esto, Tamar solo da a luz en el versículo 27.




Versículo 26: Más justa es ella que yo


26. «Más justa es ella que yo.» No dice «más santa que yo» ni «más casta», sino «más justa»; porque Tamar pecó más gravemente que Judá: pues él pecó solo por fornicación, mientras que ella pecó por fornicación, adulterio e incesto. Sin embargo, fue más justa, es decir, con mayor equidad y justicia obró Tamar con Judá que Judá con Tamar: pues Judá no cumplió sus promesas y pactos con ella, negándole el matrimonio prometido con Selá; y así la provocó y empujó a idear esta estratagema contra Judá, por la cual la descendencia que esperaba de Selá, puesto que Judá injustamente la impedía, la reclamaría del propio Judá. Pues como Tamar, ya ligada a la familia de Judá y de Abrahán, deseaba ardientemente descendencia de ella, y le era negado su propio Selá, no tenía otro modo de alcanzar su legítimo deseo que buscar descendencia astutamente, aunque mediante un crimen, del propio Judá: Tamar, pues, fue más pecadora ante Dios, pero más justa ante Judá.


«Porque no la di a Selá.» Entiéndase: por eso hizo esto, para asertarme este golpe.


«Sin embargo, no la conoció más.» Por tanto Tamar permaneció célibe desde entonces, contenta con la descendencia recibida de Judá, dice Teodoreto; pues Selá no pudo ni quiso tenerla por esposa, contaminada como estaba por este incesto con su padre, sino que tomó otra, como consta en Números 26, 19; de la cual engendró varios hijos, y entre ellos uno que hizo detenerse al sol, como se dice en 1 Crónicas 4, 22, sobre lo cual véase allí.




Versículo 27: Aparecieron


27. «Aparecieron.» La partera, poniendo la mano en el vientre, percibió que dos se movían dentro, y como que luchaban sobre cuál saldría primero.




Versículo 28: Éste saldrá primero


28. «Éste saldrá primero.» En hebreo dice: «éste salió primero», como si dijera: Éste es el primogénito, porque sacó la mano primero; por tanto lo ataré y marcaré con un hilo o cordón escarlata, para que si surge alguna duda o incertidumbre, se sepa por el hilo que éste sacó la mano primero y es el primogénito.




Versículo 29: Retirando la mano


29. «Retirando la mano.» San Juan Crisóstomo enseña que todas estas cosas sucedieron por dirección y disposición de Dios; a saber, Dios quiso que no Zará sino Fares naciese primero y fuese el primogénito, porque de Fares quiso que naciese Cristo el Señor.


«Y dijo la mujer»: la partera, molesta por haber sido engañada; temiendo también que esta lucha violenta y esta irrupción pudieran dañar a la madre o a los gemelos, dijo:


«¿Por qué se ha roto el muro por tu causa?» En hebreo dice: «¿por qué has abierto una brecha sobre ti?», o «un muro», es decir, ¿por qué rompiste la membrana que te cubría, para salir antes que tu hermano?; esto es, ¿por qué, habiendo roto las membranas, saliste primero y te adelantaste a tu hermano?


Pues los gemelos tienen las mismas membranas secundinas. Oigamos a Fernelio, libro 7 de la Fisiología, capítulo 12: «Los gemelos que son del mismo sexo están envueltos en las mismas secundinas, separados únicamente por una simple membrana (que llaman amnios, es decir, la piel de cordero); cada uno, sin embargo, tiene su propio cordón umbilical y sus propias venas y arterias; pero los que son de diferente sexo recibieron también membranas secundinas diferentes, y éstas completamente separadas.» Lo mismo enseña Rodrigo a Castro, libro 3 Sobre la naturaleza de las mujeres, capítulo 13, y nuestros médicos profesan haber comprobado lo mismo por experiencia.


Nótese: Éstas son las palabras de la partera afligida, como dije, porque Zará había sido despojado por Fares de la salida del vientre y de la primogenitura. Nótese: Por «muro» (maceria), en hebreo dice Fares, es decir, una brecha, también un muro o seto (como traducen los Setenta) que se rompe; este muro es la membrana por la cual, como por un muro, el niño en el vientre materno está encerrado y envuelto, y rompiéndola sale. Esta membrana se llama secundinas (secundinae), porque sigue al niño que nace y es expulsada del vientre. De ahí que el niño fue llamado Fares, es decir, división o divisor, o rompedor, porque fue el primero en romper y dividir las membranas secundinas, como un muro que se interponía en su camino, para nacer primero. «De Fares», dice San Jerónimo, «del hecho de que dividió la pequeña membrana de las secundinas, recibió el nombre de división: de donde también los fariseos, que se habían separado del pueblo como si fuesen justos, fueron llamados fariseos, es decir, los separados.» De ahí también aquella inscripción a Baltasar, Daniel 5, 28: «Mane, Tekel, Fares», es decir, «tu reino ha sido contado, pesado y dividido», y entregado a los persas y medos. Así dice San Jerónimo.


Nótese en segundo lugar: Fares fue considerado el primogénito de Judá y tuvo los derechos de primogenitura; de donde el linaje de Judá se traza a través de Fares: y David y todos los reyes, y Cristo mismo, prometido a Judá en Génesis 49, 10, descendieron de él a través de Fares.


Se dirá: Selá, hijo legítimo de Judá, era mayor que Fares, pues nació inmediatamente después de Er y Onán; por tanto, muertos éstos, el derecho de primogenitura recayó sobre él, especialmente porque Selá dejó hijos, que se nombran en 1 Crónicas 4, 21. Respondo: Er fue el primogénito de Judá; y muerto éste, Onán y luego Selá debían haber tomado a su viuda Tamar y suscitar descendencia a Er, su hermano, y contabilizar al primogénito bajo su nombre, es decir, llamándolo hijo de Er, como dije en el versículo 9. Pero como Selá no hizo esto, sino que lo hizo Judá engendrando a Fares de Tamar, de ahí que Fares sea contado como primogénito, siendo hijo de Tamar, la esposa de Er el primogénito, y en consecuencia sucediendo en el lugar de Er el primogénito, por la costumbre y ley de aquella época. Por esta razón se narra aquí extensamente la generación y nacimiento de Fares antes que Zará, porque si Zará hubiese nacido antes que Fares, habría sido el primogénito de Judá: de ahí que en el vientre luchó con Fares por nacer primero.


Aquí vemos de nuevo la razón por la cual Tamar buscó tan ardientemente descendencia de Selá, y al serle negado, de Judá: porque deseaba que de ella naciese el heredero primogénito y príncipe de la nobilísima familia de Judá. Pues aunque la ley sobre suscitar descendencia al hermano difunto solo nombraba y obligaba a los hermanos, no a los padres, porque la unión de la nuera con el padre, es decir, con el suegro, estaba prohibida, sin embargo, si un padre negaba a su hijo a una nuera que estaba sin hijos y viuda, un hijo que le era debido por ley, y ella por tanto reclamaba su derecho, aunque mediante un crimen, del padre, es decir, del suegro, como hizo aquí Tamar, entonces la primera descendencia nacida de ella era considerada primogénita, porque por ficción e interpretación jurídica se estimaba que el padre lo había hecho y había rendido el derecho debido a la nuera y a su primogénito difunto por sí mismo, lo que debía haber hecho y rendido por medio de su hijo superviviente. Pues como la regla de derecho sostiene: «Lo que alguien hace por medio de otro, se considera que lo hace por sí mismo»; mucho más, lo que está obligado a hacer por medio de otro, si lo hace por sí mismo, debe considerarse que realmente lo ha hecho. Algunos añaden que el linaje de Selá parece haberse extinguido en su posteridad, pues no se hace mención de él en otro lugar; pero el linaje de Fares perduró hasta Cristo. Extinguido, pues, el linaje de Selá, la primogenitura recayó por todo derecho en el linaje de Fares, como el más cercano. Pero esto es incierto y no satisface. Pues desde el principio mismo, estando aún en pie el linaje de Selá, Aminadab, que fue el segundo desde Fares (pues Fares engendró a Hesrón, éste engendró a Ram, éste a Aminadab, y su hijo Naasón), fueron príncipes en la tribu de Judá, como sus primogénitos, como consta en Números 1, 7.




Versículo 30: Zará


30. «Zará.» «Zará» en hebreo significa lo mismo que naciente, porque este hijo, habiendo extendido su mano primero, debía también naturalmente haber sido el primero en nacer y salir. Fue llamado, dice San Jerónimo, «Zará», es decir, naciente, ya sea porque apareció primero, o porque muchísimos justos nacieron de él, como consta en 1 Crónicas, capítulo 2 y siguientes.


Alegóricamente, Zará, que primero extendió su mano, representa al judío, que primero recibió la Ley, pero retiró su mano atada con el hilo escarlata, porque apartó su conciencia, manchada con la sangre de Cristo, de Dios y de la salvación: de donde le fue preferido Fares, es decir, el pueblo gentil, que primero llegó a la luz de la fe y nació para Dios, y derribó el muro de enemistad entre Dios y los hombres, por la sangre de Cristo. Así dicen Ruperto y Cirilo. Pero por el contrario, San Juan Crisóstomo, Ireneo y Teodoreto toman a Zará como representante de los cristianos gentiles, y a Fares como representante de los judíos.




Reflexión moral: Sobre el origen de la nobleza


Moralmente, véase aquí cuál es el origen de las familias más nobles y qué es realmente la nobleza. Pues he aquí que de este incesto de Judá con Tamar descendieron David, Salomón y todos los reyes de Judá, y Cristo el Señor mismo: pues Él descendió de Judá a través de Fares y Tamar. Pues todos los hijos legítimos de Judá, o no tuvieron posteridad alguna, como Er y Onán, o tuvieron pocos y plebeyos descendientes, como Selá, como consta en 1 Crónicas 4, 21. Del mismo modo, no hay rey ni príncipe que, si rastreara a sus antepasados dos mil años atrás, no encontrase entre ellos muchos bastardos, muchos rústicos o zapateros, u hombres aún más viles; es más, muchísimos fueron elevados a la realeza desde la estirpe más vil. Así Saúl pasó de los asnos, David de las ovejas, al trono. Jefté de bandido se hizo príncipe, Arsaces de bandido se hizo rey de los partos, Giges de pastor se hizo rey de los lidios. Darío Histaspes fue portador de la aljaba de Ciro. Valentiniano I, emperador, tuvo un padre que hacía cuerdas. Tamerlán de boyero se hizo rey de los tártaros. Agatocles, tirano de Siracusa, tuvo un alfarero por padre. Tulo Hostilio de pastor se hizo rey de los romanos. Aureliano y Diocleciano nacieron de humilde origen. Maximino fue pastor. Máximo Pupieno tuvo un padre que era herrero. Justino I, emperador, fue primero porquero; segundo, boyero; tercero, carpintero; cuarto, soldado, y de ahí emperador. Mahoma, el autor del islam y del Corán, fue camellero. Otmán, el primer príncipe de los turcos, nació de padres agricultores, cuyos descendientes son todavía emperadores de los turcos. Los sultanes de Egipto, por la institución de la nación y el reino, primero debían ser esclavos antes de poder ascender a ese honor. En suma, toda nobleza tuvo un inicio innoble: y los que se glorían en la nobleza de sus antepasados se glorían no en su propia virtud, sino en la ajena. Y esto, por tanto, es vanidad.


E Ificrates dijo con razón a alguien que le reprochaba su nacimiento innoble: «Mi linaje comienza conmigo, el tuyo termina contigo.» Así dice Plutarco en los Apotegmas. La misma respuesta dio Cicerón a sus rivales: «Yo», dijo, «he iluminado a mis antepasados con mi virtud.»
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Sinopsis del capítulo


La castidad de José es puesta a prueba por su señora: él, dejándole su manto, huye, y por ello es encarcelado a causa de la falsa acusación de su señora.




Texto de la Vulgata (Génesis 39:1–23)


1. José, pues, fue llevado a Egipto, y Putifar, eunuco del Faraón, jefe del ejército, egipcio, lo compró de mano de los ismaelitas, por quienes había sido conducido allí. 2. Y el Señor estaba con él, y era un hombre que prosperaba en todas las cosas; y habitaba en la casa de su señor, 3. quien sabía muy bien que el Señor estaba con él y que todas las cosas que hacía eran dirigidas por Él en su mano. 4. Y José halló gracia ante su señor, y le servía, y habiendo sido puesto sobre todas las cosas, gobernaba la casa que le había sido encomendada, y todo lo que le había sido entregado: 5. y el Señor bendijo la casa del egipcio por causa de José, y multiplicó toda su hacienda, tanto en los edificios como en los campos. 6. Ni conocía otra cosa sino el pan que comía. Era, pues, José hermoso de rostro y de bello aspecto. 7. Y después de muchos días, su señora puso sus ojos en José y dijo: Acuéstate conmigo. 8. Mas él, de ningún modo consintiendo en la acción inicua, le dijo: He aquí que mi señor, habiéndome entregado todas las cosas, no sabe lo que tiene en su propia casa: 9. ni hay cosa alguna que no esté en mi poder, o que no me haya entregado, excepto a ti, que eres su esposa: ¿cómo, pues, puedo hacer este mal y pecar contra mi Dios? 10. Con tales palabras día tras día, la mujer importunaba al joven, y él rechazaba la deshonra. 11. Sucedió, pues, cierto día que José entró en la casa para hacer algún trabajo sin testigos: 12. y ella, agarrando la orla de su vestido, dijo: Acuéstate conmigo. Pero él, dejando su manto en la mano de ella, huyó y salió fuera. 13. Y cuando la mujer vio el vestido en sus manos, y que había sido despreciada, 14. llamó a los hombres de su casa y les dijo: Mirad, ha traído a un hombre hebreo para burlarse de nosotros: entró donde mí para acostarse conmigo, y cuando yo grité, 15. y él oyó mi voz, dejó el manto que yo sostenía y huyó fuera. 16. Como prueba, pues, de su fidelidad, retuvo el manto y lo mostró a su marido cuando regresó a casa, 17. y dijo: El siervo hebreo que trajiste vino a mí para burlarse de mí: 18. y cuando me oyó gritar, dejó el manto que yo sostenía y huyó fuera. 19. Su señor, al oír estas cosas y siendo demasiado crédulo de las palabras de su esposa, se enfureció grandemente: 20. y entregó a José a la prisión, donde se custodiaba a los presos del rey, y allí quedó encerrado. 21. Pero el Señor estaba con José, y teniendo misericordia de él le dio gracia ante los ojos del jefe de la prisión. 22. El cual entregó en su mano a todos los presos que estaban en custodia; y todo cuanto se hacía estaba bajo su cargo. 23. Ni conocía nada, pues todas las cosas le habían sido encomendadas; porque el Señor estaba con él y dirigía todas sus obras.




Versículo 1: José fue llevado a Egipto


Aquí Moisés retorna a la historia de José, que fue interrumpida en el capítulo precedente por la historia de la genealogía de Judá; pues Moisés prosigue los hechos de José y de Judá por encima de los demás hermanos, porque Judá y José se repartieron la primogenitura de Rubén, de la cual él mismo cayó a causa del incesto, como será evidente en el capítulo XLIX, versículos 3 y 4.


Y PUTIFAR LO COMPRÓ. — Los hebreos relatan, dice San Jerónimo, que Putifar compró a José a causa de su extraordinaria belleza, para un propósito vergonzoso, y que por ello, por venganza de Dios, sus partes viriles se marchitaron, de modo que se convirtió en eunuco, y que por esta razón fue elegido sacerdote de Heliópolis; y que su hija fue Asenet, a quien José tomó después por esposa. San Jerónimo parece aprobar esta tradición, y Ruperto la sigue. Pero otros en general, y no sin razón, la consideran una fábula, fabricada por los judíos según su costumbre.




Versículo 2: El Señor estaba con él


Y el Señor estaba con él, — dirigiéndolo y haciéndolo prosperar a él y a todas sus acciones en todo, y haciéndolo amable y grato a todos. Así San Juan Crisóstomo. De donde se sigue: «Y era un hombre (no por la edad, pues era un joven de 17 años, sino por la prudencia y la gravedad) que prosperaba en todas las cosas.» ¡Cuán feliz y afortunado es aquel cuyas acciones todas dirige Dios!


Nótese que José encontró a Dios incluso en Egipto: pues el hombre piadoso y santo, dondequiera que se halle, encuentra a Dios, según aquello del Salmo CXXXVIII: «Si subiere al cielo, allí estás Tú.» Ved la fidelidad de Dios, que nunca en la adversidad abandona a los suyos, como hace el mundo.


Ved también cómo toda tierra es patria para el hombre valiente. Estilpón, capturado por Demetrio en Mégara y preguntado si había perdido algo, respondió: «La guerra no toma despojos de la virtud.» Y Bías, cuando su patria fue tomada, huyendo, dijo: «Llevo todos mis bienes conmigo.» Lo mismo sintió e hizo aquí José. San Juan Crisóstomo añade, en la homilía 62, que José en tantas y tan grandes calamidades no perdió el ánimo, ni desconfió de su sueño, ni de la promesa de Dios sobre su exaltación, y mucho menos pensó que había sido abandonado por Dios; sino que «soportó todo, dice, con fortaleza y mansedumbre, esperando de Dios una suerte mejor, sin dudar de que sería exaltado por este camino. Pues esta es la costumbre de Dios, dice, no librar de tentaciones y peligros a los hombres ilustres por su virtud, sino manifestar su propio poder en esas mismas cosas, de modo que las tentaciones mismas se conviertan para ellos en ocasión de gran gozo. Por esto también el bienaventurado David dice: "En la tribulación me dilataste;" no dice "me libraste," sino "me dilataste," esto es, a mí mismo. Oíd a San Ambrosio, libro Sobre José, capítulo IV: "Todo pecado, dice, es servil; la inocencia es libre. Pero ¿cómo no es esclavo aquel que está sujeto a la lujuria? Asume todos los temores, acecha los sueños de cada uno: para satisfacer el deseo de una sola persona, se hace esclavo de todos."» Y poco después: «¿No te parece que este domina en la servidumbre, mientras que aquel sirve en la libertad? José era esclavo, el Faraón era rey: la servidumbre de aquel era más bienaventurada que el reino de este. En efecto, todo Egipto habría perecido de hambre, si no hubiera sometido su reino al consejo de un esclavo. Tienen, pues, los esclavos de nacimiento motivo para gloriarse: también José fue esclavo; tienen a quien imitar, para que aprendan que pueden cambiar su condición, pero no su carácter; que hay libertad incluso entre los siervos domésticos y constancia incluso en la servidumbre.»




Versículo 6: No conocía otra cosa sino el pan que comía


No Putifar, sino José, dice Jerónimo Prado sobre Ezequiel, capítulo XIX, versículo 39, como si dijera: José no se apropiaba ni reclamaba para sí absolutamente nada de la tan rica hacienda que le había sido encomendada por su señor, excepto el sustento necesario para la vida; de modo que «conocer» aquí significa lo mismo que reclamar para sí, reconocer como propio, atribuirse a sí mismo, como si José fuese aquí alabado por una cierta rara templanza o abstinencia.


Pero dado que en el versículo 13 se dice lo mismo, no de José, sino del guardián de la prisión, a saber, que no conocía nada de sus propios asuntos, sino que todo lo había encomendado a José: por lo tanto es mejor aquí también tomar la misma frase del mismo modo, como si dijera: Putifar encomendó tan enteramente todos sus bienes a José que no indagaba nada, no sabía nada, no se ocupaba de nada, sino solamente de sentarse a la mesa y disfrutar de aquellas cosas que José administraba y procuraba. Así Filón y San Ambrosio.




Versículo 7: Después de muchos días


Después de muchos días, — alrededor del undécimo año de su cautiverio y servidumbre en Egipto, cuando ya tenía 27 años. Pues a los 17 años de edad, José fue llevado a Egipto, y a los 30 fue liberado de la prisión, en la que había estado tres años a causa de esta falsa acusación de su señora, como mostraré en el capítulo XL, versículo 4; por lo tanto fue arrojado a la prisión a los 27 años de edad.


SU SEÑORA PUSO SUS OJOS SOBRE JOSÉ. — No es de extrañar, pues los ojos son los guías en el amor. Quien, pues, quiera ser casto, imite a Job que dice, en el capítulo XXXI: «Hice un pacto con mis ojos, para no pensar siquiera en una doncella.» Asimismo, aprendan aquí los jóvenes, dice San Ambrosio, a guardarse de los ojos de las mujeres: pues incluso aquellos que no quieren ser amados, son amados.




Versículo 9: ¿Cómo puedo hacer este mal?


¿CÓMO, PUES, PUEDO HACER ESTE MAL? — como para ser tan ingrato, infiel e injusto con mi señor, que tan bien dispuesto está hacia mí.


Y PECAR CONTRA MI DIOS, — a quien, como presente en todas partes, contemplo y reverencio, a quien amo como Padre y temo como vengador.


Pererio nota piadosamente aquí que hay tres vínculos por los cuales los hombres santos se sienten poderosísimamente constreñidos para no poder ofender a Dios. El primero es la reverencia a la majestad divina, presente en todas partes y que todo lo ve. Pues los hombres santos, caminando siempre en la presencia de Dios, les parece que no pueden sino hacer todas las cosas casta y santamente, y por ello, para no ofender en cosa alguna a la Divinidad presente, se guardan con sumo escrúpulo de todo lo que Le desagrada. Lo contrario hacen los impíos, de quienes se dice en el Salmo IX: «Dios no está ante sus ojos, sus caminos están contaminados en todo tiempo, tus juicios son apartados de su rostro.» Tales fueron aquellos ancianos que conspiraban contra Susana, de quienes se dice en Daniel XIII, 9: «Pervirtieron su propio entendimiento y desviaron sus ojos, para no mirar al cielo ni recordar los juicios justos.»


El segundo es el recuerdo de la benevolencia y beneficencia de Dios hacia uno mismo. Y esto es lo que dice el Señor en Oseas XI: «Con las cuerdas de Adán (es decir, aquellas con las que suelen ser atraídos los hombres, a saber, el amor y la bondad) los atraeré con lazos de caridad.» ¿Quién no consideraría imposible para sí mismo pecar contra Dios, si considerase seriamente los tantos y tan grandes beneficios de Dios hacia él, pasados, presentes y futuros, que ha prometido a los suyos? ¿Y que Dios es aquel en quien vivimos, nos movemos y existimos, cuyo don es todo el bien que tenemos en cuerpo y alma? Finalmente, si considera que Dios en Sí mismo es sumamente bueno, sumamente hermoso, sumamente dulce, soberanamente amable, y que así se muestra a nosotros ahora y se mostrará aún más en el cielo, si perseveramos firmemente adheridos a Él. Ved a San Agustín, sermón 83 Sobre las estaciones, donde, hablando de nuestro José, trae de San Ambrosio esta áurea sentencia: «El amante del Dios dilectísimo no es vencido por el amor de una mujer; la juventud que agita un alma casta no la conmueve, ni la autoridad de quien lo ama: verdaderamente un gran hombre, que cuando fue vendido no supo entonces servir, cuando fue amado no correspondió al amor, cuando fue rogado no cedió, cuando fue asido huyó.»


El tercer vínculo es el temor de Dios, concebido a partir de la consideración del severísimo juicio y venganza que Dios tanto ejerce frecuentemente en esta vida, como certísima y rigurosísimamente ejercerá en el día del juicio, donde no dejará ningún pecado, ni siquiera el más pequeño, sin castigo. De donde David, en el Salmo CXVIII: «Traspasa mi carne con tu temor: porque he temido tus juicios.»


De aquí San Basilio, sobre aquel texto del Salmo XXXIII: «Venid, hijos, escuchadme, os enseñaré el temor del Señor: Cuando, dice, te invada el deseo de pecar, quisiera que pienses en aquel terrible tribunal de Cristo, en el cual el Juez presidirá en un trono excelso; y toda su creación estará presente, temblando ante su gloriosa presencia: también nosotros habremos de ser llevados cada uno a dar cuenta de lo que hemos hecho en la vida. Entonces, a los que han perpetrado el mal, ciertos ángeles terribles y deformes los asistirán, llevando rostros de fuego y echando fuego sobre los hombres, es decir, los impíos. Además de esto, considera el profundo abismo, y las tinieblas inextricables, y el fuego carente de resplandor, que tiene poder para quemar pero está privado de luz; después la raza de gusanos, que inyectan veneno y devoran la carne, insaciablemente hambrientos y sin sentir jamás hartura, e infligiendo dolores intolerables con su propia mordedura. Finalmente, lo que es más grave de todo, aquel oprobio y confusión sempiterna. Teme estas cosas, y con este temor como freno, refrena tu alma del deseo de los pecados.» Así San Basilio.


La casta Susana imitó al casto José, cuando, solicitada al crimen, dijo: «Estoy angustiada por todas partes; pero mejor me es caer en vuestras manos sin haberlo hecho, que pecar ante la mirada del Señor.» Así todos los Santos resistieron al pecado hasta la muerte. Pablo, en Romanos VIII: «¿Quién nos separará del amor de Cristo? ¿La tribulación, o la angustia, etc.? Estoy cierto de que ni la muerte, ni la vida,» etc. Rufino dijo al emperador Teodosio que él se encargaría de que Ambrosio soltara las cadenas impuestas sobre él. A lo cual Teodosio respondió: «Conozco la constancia de Ambrosio, y que por ningún terror de la majestad real transgredirá la ley de Dios.» A la emperatriz Eudoxia, que amenazaba a San Juan Crisóstomo, le dijeron los suyos: «En vano asustas a ese hombre; nada teme él sino el pecado.» San Luis, rey de Francia, siendo niño aprendió de su madre Blanca «a preferir la muerte antes que consentir en pecado mortal.» Tobías dijo a su hijo: «Cuida de no consentir jamás en pecado; tendrás muchos bienes si temes a Dios.» San Edmundo, arzobispo de Canterbury: «Preferiría arrojarme a una hoguera ardentísima antes que cometer a sabiendas pecado alguno contra Dios.» El Sabio: «Huye del pecado como del rostro de una serpiente.» San Anselmo: «Si pudiera ver corporalmente, de un lado el horror del pecado y del otro el dolor del infierno, y hubiera de ser sumergido necesariamente en uno de ellos, escogería el infierno antes que el pecado.» Así los Macabeos, así los Mártires, prefirieron los tormentos al pecado.


Oíd también a los paganos: Aristóteles, Ética III: «Es mejor morir que hacer algo contra el bien de la virtud.» Séneca: «Aunque supiera que los hombres no lo sabrían y que Dios lo perdonaría, aun así no querría pecar, por la bajeza del pecado.» Pues ¿qué es el pecado? Es un cadáver, es lepra, es la cloaca más inmunda; es una monstruosidad de la naturaleza racional; es una ofensa e injuria a la Majestad divina; es la culpa del fuego eterno; es deicidio, es cristicidio. Papiniano el jurisconsulto, aunque pagano, prefirió morir antes que defender el parricidio del emperador Caracalla, que había matado a su hermano Geta: testigo es Esparciano en su Vida de Caracalla. El niño Democles, en los baños, para escapar del asalto lujurioso del rey Demetrio, saltó al agua hirviendo: antes que mancharse, prefirió morir: testigo es Plutarco en su Vida de Demetrio.




Versículo 10: Día tras día le hablaba


Nótese aquí la invicta constancia de José. Pues incluso los árboles inmensos caen cuando son golpeados con grandes y repetidos golpes; incluso las rocas más duras son horadadas por las gotas más diminutas de agua que caen continuamente: ¡cuánto más puede ser vencido un hombre por la magnitud y la constancia de las tentaciones, cuya carne no es de bronce, como dice Job, ni su fortaleza es la fortaleza de las piedras! Sin embargo, José no cedió, ni a la debilidad de la naturaleza humana, ni a la inclinación de la edad juvenil hacia la lujuria, ni a la persistente solicitud de su señora, ni a las riquezas y promesas que ella le ofrecía, ni a las amenazas y gravísimos peligros a los que se exponía si rechazaba el acto. Aprende aquí que ninguna tentación, por grande que sea, es insuperable, y que serás inexcusable si te dejas vencer por ella, puesto que puedes y debes vencer toda tentación, igual que José, por la gracia de Dios, especialmente si eres siempre consciente de la eternidad y de la gloria eterna o del infierno: lucha por la eternidad.


DESHONRA, — es decir, adulterio.




Versículo 12: Huyó


12. La orla, — el borde o extremidad de su vestido. Josefo añade que ella fingió enfermedad y solicitó a José en un día de fiesta solemne cuando la servidumbre estaba ausente de la casa. Pero Josefo parece haber añadido estos detalles, como también otros, de su propia invención más allá de la verdad; pues si así fuera, ¿cómo entonces la mujer, en el versículo 13, cuando José escapó, gritó y llamó a los siervos domésticos?


Huyó. — José habría podido, como joven en el vigor de su edad, arrebatar por la fuerza su vestido a la mujer, pero no quiso: y esto, primero, por reverencia, para no ejercer fuerza alguna contra su señora. Segundo, porque el remedio más eficaz contra las tentaciones de la lujuria no es la lucha, sino la huida. De donde el Apóstol dice: «Huid de la fornicación.» Ved sobre esta huida, y sobre el evitar la familiaridad con las mujeres, a San Agustín, sermón 230 Sobre las estaciones, donde entre otras cosas dice: «José, para escapar de su señora impúdica, huyó; por tanto, contra el asalto de la lujuria, echad mano de la huida si queréis obtener la victoria; y que no os avergüence huir, si deseáis obtener la palma de la castidad. Entre todos los combates de los cristianos, los combates de la castidad son los únicos más arduos, donde la lucha es diaria y la victoria rara: aquí, pues, no pueden faltar a los cristianos martirios diarios. Pues si la castidad, la verdad y la justicia son Cristo; y si aquel que les tiende asechanzas es un perseguidor, entonces aquel que quiera defenderlas en los demás y guardarlas en sí mismo, será un Mártir.» Con razón, pues, San Bernardo en sus Sentencias breves dice: «La frugalidad en la abundancia, la generosidad en la pobreza, la castidad en la juventud, es martirio sin sangre.»


Tercero, José huyó para no tocar a la mujer ni ser tocado por ella: porque incluso el tacto de una mujer, como contagioso y venenoso, debe ser evitado por el hombre, no menos que la mordedura del perro más rabioso, dice San Jerónimo, libro I Contra Joviniano.


Nótese aquí: Imita y toma con José el doble escudo de la castidad. El primero es el recuerdo de Dios presente, su amor y su temor, si en efecto consideras tanto la presencia de Dios, el juicio de Dios, la venganza de Dios y el infierno; como también la bondad de Dios, su hermosura y sus delicias, que superan inconmensurablemente toda belleza y placer corporal, de lo cual hablé en el versículo 9. El segundo es la huida de las ocasiones y tentaciones, y especialmente de las mujeres. Pues así huyó José, dejando atrás su manto.


Pero ¿qué hacer si no es posible huir? Oíd lo que hizo Santa Eufrasia Mártir, que, condenada a un prostíbulo porque se negaba a sacrificar a los ídolos, cuando fue atacada por un joven perverso, eludiéndolo con esta estratagema, tanto preservó su pudor como obtuvo el martirio. Si me perdonas, dijo, te enseñaré una poción con la cual, una vez untado, no podrás ser herido por ningún arma ni espada en la batalla. Él prometió, si ella le daba prueba de ello; entonces ella dijo: Toma la prueba en mí; y ungiendo su cuello con cera mezclada con aceite, dijo: Golpéalo con toda la fuerza que puedas. El joven así lo hizo, y de un solo golpe le cortó la cabeza. En esta estratagema admirarás igualmente la astucia de la virgen y su constancia: testigo es Nicéforo, Historia, libro VII, capítulo XIII. Pues no tenía otro remedio en aquel momento para preservar su castidad sino este piadoso engaño, al que la obligó el joven que codiciaba su pudor, el cual, para preservar, ella prefirió morir; de donde justamente engañó al joven, quien por consiguiente debe ser considerado como el autor de su muerte, tanto física como moralmente. Ella, pues, es mártir, no suicida.


Nótese en segundo lugar, con Ruperto, las virtudes heroicas de José: primero, la templanza y la continencia; porque siendo un joven de 27 años, y además hermoso, amado y solicitado en secreto por su señora que le prometía grandes cosas, no correspondió a su amor, sino que permaneció constante en su castidad. Segundo, la justicia y la fidelidad; porque aborreció el lecho de su señor. Tercero, la prudencia; porque cuando fue asido, huyó. Cuarto, la fortaleza; porque no temió las furias de su amante enloquecida, ni la prisión, ni la muerte misma, y las despreció en aras de su castidad. Quinto, la constancia; porque diariamente importunado por su señora, resistió y se mantuvo firme como un diamante.


De aquí que San Juan Crisóstomo diga que admira más el hecho de José que el de los tres jóvenes hebreos que permanecieron ilesos en el horno de Babilonia. Pues así como ellos, también José en medio de las llamas permaneció ileso, no quemado, sino que resplandeció más puro, más íntegro, más robusto y más ilustre: de modo que con razón podría aclamarse a José lo que a Santo Domingo (no el fundador de la Orden, sino otro de la misma Orden), cuando venció en una tentación semejante, le aclamaron los demonios: «¡Venciste, venciste; porque estuviste en el fuego y no te quemaste!» De aquí también San Ambrosio se maravilla de que José dominara así la concupiscencia y todas las cosas. Oídlo, en el libro Sobre José, capítulo V: «Grande fue el hombre José, que aunque vendido no conoció espíritu servil, cuando fue amado no correspondió al amor, cuando fue rogado no cedió, cuando fue asido huyó. Quien, cuando por la esposa de su señor fue confrontado, pudo ser retenido por su vestido pero no pudo ser apresado en su alma: ni siquiera soportó sus palabras por más tiempo; pues juzgó que era un contagio si se demoraba más, no fuera que a través de las manos de la adúltera pasaran a él los incentivos de la lujuria. Y así se quitó el vestido y sacudió la acusación. Él fue el señor, que no recibió las antorchas de su amante, que no sintió los lazos de la seductora, a quien ningún temor de la muerte aterró, que prefirió morir libre de crimen antes que elegir la compañía del poder criminal.» Y San Gregorio, homilía 15 sobre Ezequiel: «Nos esforzamos, dice, por vencer el halago de la carne. Venga a la memoria José, quien, cuando su señora lo tentaba, se esforzó por guardar la continencia de la carne aun a riesgo de su vida. De donde resultó que, porque sabía bien gobernar sus propios miembros, fue puesto al frente de todo Egipto para gobernarlo.»


Alegóricamente: José, dice Ruperto, es Cristo, la mujer egipcia es la Sinagoga, que carnalmente ama al Mesías, esperando su reino terrenal y carnal; pero Cristo, dejándole su manto, es decir, las ceremonias de la ley, huyó a los gentiles, por quienes es adorado en espíritu y verdad.


Simbólicamente, dice Filón: José es un príncipe o rey; Putifar, su señor, es el pueblo, en el cual reside el derecho mismo de la realeza; la esposa es el deseo y la lujuria por los que el pueblo es frecuentemente conducido: José, es decir, el verdadero príncipe, resiste a esto con constancia, si sinceramente ama y defiende el bien público.


Igualmente en sentido tropológico, el señor es la razón, la esposa es la concupiscencia: José le resiste, es decir, el espíritu continente y constante.




Versículo 13: Cuando la mujer vio


Nótese aquí la astucia versátil, la desvergüenza y la perversidad de la mujer, a saber: «La mujer o ama o odia,» no hay término medio. Segundo, su depravación, audacia y engaños, con los cuales vuelve su propio crimen contra José. Tercero, sus furias, con las cuales prepara la muerte para aquel a quien antes había amado, a saber: La mujer es más cruel / cuando la vergüenza aplica los aguijones al odio.




Versículo 19: Demasiado crédulo


Pues no dio a José oportunidad de justificarse, ni investigó el asunto; sino que inmediatamente condenó al inocente. Segundo, el hombre celoso no advirtió que este mismo vestido era prueba de la violencia proveniente de la mujer, y de la inocencia y reverencia de José. Pues si él (como sabiamente dice Filón) hubiera querido usar la fuerza contra su señora, fácilmente, siendo más fuerte que una mujer, habría conservado su vestido, e incluso le habría arrebatado el de ella.




Versículo 20: Entregó a José a la prisión


«Humillaron, dice David en el Salmo CIV, sus pies con grillos, el hierro atravesó su alma;» pero poco después, dirigiendo Dios los acontecimientos, José se hizo libre entre los presos, más aún, su jefe. José, dice Josefo, se consolaba en la prisión, reflexionando que Dios era más poderoso que aquellos que lo encadenaban. Pues sabía que Dios cuidaba de él y de su inocencia; ni dudaba de que Dios lo libraría de estas cadenas con gloria, ya presente o futura. De donde «voluntariamente, dice San Ambrosio, soportaba este martirio de prisión y muerte por la castidad.» Pues José, habiendo sido encarcelado por una falsa acusación de adulterio, estaba en peligro cierto de martirio y muerte.


Alegóricamente, José es Cristo, quien, inocente, fue entregado por Judá y los judíos y fue encerrado en la prisión de la muerte, pero entre los muertos fue hecho como libre por Dios Padre, y recibió potestad y dominio sobre todos los encadenados, y así sobre el infierno mismo. Así Próspero y Ruperto. Oíd a San Ambrosio, libro Sobre José, capítulo VI: «Considera ahora, dice, a aquel verdadero Hebreo (Cristo), aquel intérprete no de un sueño, sino de la verdad y de una visión gloriosa, que de aquella plenitud de divinidad, de la abundancia de la gracia celestial había venido a esta prisión corpórea; a quien el halago de este mundo no pudo cambiar, etc.; finalmente, asido por una especie de mano adúltera de la Sinagoga a través del vestido de su cuerpo, se despojó de la carne y ascendió libre de la muerte. La meretriz lo calumnió cuando ya no pudo verlo: la prisión no lo aterró, los infiernos no lo retuvieron; más aún, adonde había descendido como para ser castigado, de allí liberó a otros; donde ellos mismos estaban atados por las cadenas de la muerte, allí Él mismo desató las cadenas de los muertos.»


A su vez, nuestro patriarca José aquí, con su castidad, inocencia, paciencia y gracia, prefiguró a José, el esposo de la Bienaventurada Virgen, cuya dignidad y santidad por encima de la mayoría de los demás Santos puede deducirse incluso de esto: que fue padre nutricio de Cristo y de la Virgen, y que fue llamado y creído padre de Cristo. Pues, como dice San Bernardo, homilía 2 sobre el Missus est: «Aquel José, vendido por envidia fraternal y llevado a Egipto, prefiguró la venta de Cristo: este José, huyendo de la envidia de Herodes, llevó a Cristo a Egipto. Aquel, guardando fidelidad a su señor, se negó a unirse con su señora: este, reconociendo a su señora, la madre de su Señor, como virgen, y siendo él mismo continente, la guardó fielmente. A aquel le fue dada la inteligencia en los misterios de los sueños: a este le fue dado conocer y participar de los sacramentos celestiales. Aquel guardó el trigo, no para sí, sino para todo el pueblo: este recibió el Pan vivo del cielo para guardarlo, tanto para sí como para el mundo entero.»




Versículo 23: No conocía nada


No José, sino el guardián de la prisión, que había encomendado a los presos y todo en la prisión a José. Véase lo dicho en el versículo 6. Elegantemente San Juan Crisóstomo (o quienquiera que sea el autor: pues el estilo sugiere un autor latino), en la homilía Sobre José vendido, tomo 1: «José santísimo entra en la custodia, más visitador que reo; proveedor, no compañero de crimen; médico, no enfermo. Así se convierte en el superior de todos, se convierte en procurador para el consuelo de los acusados. ¡Alégrate, oh inocencia, y exulta; alégrate, digo, porque en todas partes estás ilesa, en todas partes segura! Si eres tentada, avanzas; si eres humillada, eres elevada; si luchas, vences; si eres muerta, eres coronada. Tú en la servidumbre eres libre, en el peligro segura, en la custodia gozosa. A ti los poderosos te honran, los príncipes te miran con respeto, los magnates te buscan. A ti los buenos te obedecen, los malos te envidian, los rivales te celan, los enemigos sucumben. Ni podrás jamás dejar de ser victoriosa, aunque entre los hombres te faltare un juez justo.»
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Sinopsis del Capítulo


José explica los sueños del copero y del panadero: el resultado confirma la explicación.




Texto de la Vulgata (Génesis 40:1–23)


1. Después de estas cosas, sucedió que dos eunucos, el copero del rey de Egipto y el panadero, ofendieron a su señor. 2. Y estando el Faraón airado contra ellos (pues el uno era jefe de los coperos, y el otro de los panaderos), 3. los envió a la prisión del capitán de los soldados, en la cual también José estaba preso. 4. Pero el guardián de la prisión los entregó a José, quien también les servía. Pasó algún tiempo, y estaban detenidos en custodia. 5. Y ambos soñaron un sueño en una sola noche, según una interpretación correspondiente a cada uno: 6. y cuando José entró a verlos por la mañana, y los vio tristes, 7. les preguntó diciendo: ¿Por qué está vuestro rostro más triste hoy de lo habitual? 8. Respondieron: Hemos tenido un sueño, y no hay nadie que nos lo interprete. Y José les dijo: ¿Acaso no pertenece a Dios la interpretación? Decidme lo que habéis visto. 9. El copero mayor narró primero su sueño: Vi ante mí una vid, 10. en la cual había tres sarmientos, que iban brotando gradualmente en yemas, y después de las flores, las uvas maduraban: 11. y la copa del Faraón estaba en mi mano: así que tomé las uvas y las exprimí en la copa que sostenía, y di la copa al Faraón. 12. José respondió: Esta es la interpretación del sueño: Los tres sarmientos son tres días por venir, 13. después de los cuales el Faraón recordará tu servicio, y te restituirá a tu puesto anterior: y le darás la copa según tu oficio, como acostumbrabas hacer antes. 14. Solo acuérdate de mí cuando te vaya bien, y muéstrame bondad, para que sugirieras al Faraón que me saque de esta prisión: 15. pues fui robado de la tierra de los hebreos, y aquí inocente fui arrojado al calabozo. 16. El panadero mayor, viendo que había interpretado sabiamente el sueño, dijo: Yo también soñé un sueño, que tenía tres canastos de harina sobre mi cabeza: 17. y en el canasto que estaba más arriba, yo llevaba toda clase de alimentos que se hacen por el arte del panadero, y las aves comían de él. 18. José respondió: Esta es la interpretación del sueño: Los tres canastos son tres días por venir; 19. después de los cuales el Faraón te quitará la cabeza, y te colgará en una cruz, y las aves desgarrarán tu carne. 20. El tercer día después de esto era el cumpleaños del Faraón; y haciendo un gran banquete para sus siervos, recordó en el festín al copero mayor y al panadero mayor. 21. Y restituyó al uno a su puesto, para que le diese la copa: 22. al otro lo colgó en un patíbulo, para que la verdad del intérprete fuese probada. 23. Sin embargo, cuando le siguió la prosperidad, el copero mayor se olvidó de su intérprete.




Versículo 1: Dos eunucos


1. «Dos eunucos» — es decir, dos ministros y oficiales reales, aunque no fuesen eunucos propiamente dichos. Véase lo dicho en el cap. 39, versículo 4.




Versículo 2: Pues el uno


2. «Pues el uno» — es decir: el Faraón estaba airado contra ellos, porque el pecado de estos hombres, siendo oficiales, podía ser un escándalo y un mal ejemplo para sus subordinados. El hebreo no tiene la palabra «pues».




Versículo 3: Del capitán de los soldados


3. «Del capitán de los soldados» — es decir, Putifar, que había sido el amo de José, cap. 39, versículo 20. «Preso» — es decir, cautivo: pues ya estaba libre de cadenas, como se desprende del capítulo precedente, versículo 22.




Versículo 4: Algún tiempo — Los tres años de prisión de José


4. «Algún tiempo» — a saber, un año, pues esto es lo que el hebreo in yamim, es decir «días» en plural, significa, como bien lo demuestra Francisco Ribera en Amós 4, n.º 8. Después de este año de sueños, José estuvo todavía en prisión dos años más, como se desprende del capítulo siguiente, versículo 1; por tanto, soportó una prisión de tres años. También en esto José fue tipo de Cristo; pues así como José, tras tres años de prisión, fue elevado al gobierno, así Cristo, tras tres días de sufrimiento y muerte, resucitó gloriosamente. Los mismos tres días de la resurrección de Cristo están significados por los tres días de la restitución del copero del Faraón, versículo 13. Así lo afirma Isidoro, según Lipomano.




Versículo 8: ¿Acaso no pertenece a Dios la interpretación?


8. «¿Acaso no pertenece a Dios la interpretación?» — es decir: Dios por medio de mí os interpretará vuestro sueño; contádmelo, pues: y cuando veáis que verdaderamente se cumple tal como yo lo haya interpretado, sabed entonces que no soy un vano conjeturador, sino un verdadero intérprete de sueños por don de Dios, y por consiguiente un verdadero adorador y amigo del Dios verdadero: pues Dios no revela estos misterios suyos a otros.




Si es lícito adivinar por los sueños


Cabe preguntar: ¿es lícito adivinar por los sueños acerca del futuro? Nótese: Los sueños son de tres clases: pues unos provienen de Dios; otros del demonio; otros de la naturaleza. A su vez, esta tercera clase que surge de la naturaleza es doble: pues unos surgen de los pensamientos diurnos, o de un afecto ardiente hacia alguna cosa. De ahí que, así como «el marinero habla de vientos, el labrador de bueyes», así también sueña con las mismas cosas. Pues hay sueños procedentes del pensamiento diurno, como ciertos últimos movimientos de una cuerda que ha dejado de ser pulsada, que resultan del impulso y continúan durante algún tiempo después de que este ha cesado, como dice Gregorio de Nisa en su tratado Sobre la creación del hombre, capítulo 40. Pero ciertos sueños naturales surgen del temperamento y del humor predominante. Pues así el bilioso sueña con matanzas, golpes y fuegos; el flemático sueña con aguas, abismos, sofocaciones y huida lenta de las cosas dañinas — pues la flema perezosa produce estas cosas; el sanguíneo sueña con música, banquetes, prados, aves y vuelo; el melancólico sueña con cosas oscuras y tristes, con la muerte, con sepulcros, con etíopes y demonios.


Digo en primer lugar: de los sueños naturales es lícito adivinar naturalmente, es decir, conjeturar acerca del temperamento, la salud, los afectos y las enfermedades inminentes de una persona. Así Hipócrates y Galeno escribieron libros sobre los pronósticos que deben extraerse de los sueños. Y la razón es que los efectos indican naturalmente su causa: pero estos sueños son los efectos de un cierto temperamento y un cierto humor predominante en el cuerpo.


Digo en segundo lugar: de los sueños enviados por Dios o por un ángel, es lícito adivinar; pero solo para aquel que ha recibido su significado de Dios o de un ángel. Así José aquí y Daniel en los capítulos 4 y 5 adivinan por los sueños.


Digo en tercer lugar: los demás sueños, y las adivinaciones extraídas de ellos, son o diabólicos, o supersticiosos, o vanos, engañosos y fútiles: de donde la adivinación por tales sueños está prohibida, Deuteronomio 18:10.


Nótese: Puesto que los sueños divinos son raros, y apenas pueden distinguirse de los demoníacos o vanos, lo más seguro es despreciar absolutamente todos los sueños, a menos que Dios revele otra cosa; y Él suele revelar esto en parte iluminando a los propios soñadores, de modo que sepan que el sueño les ha sido enviado por Dios, y moviéndolos a buscar e indagar la interpretación del sueño, como hizo con estos eunucos, e igualmente con Nabucodonosor, Daniel 5, y con el Faraón aquí en el capítulo 41; en parte sugiriendo la interpretación de los sueños a sus amigos y hombres santos, como aquí la sugirió a José, y a Daniel en los capítulos 4 y 5. Véanse los Conimbricenses sobre el libro de Aristóteles Sobre la adivinación por los sueños.




Versículo 12: Esta es la interpretación del sueño


12. «José respondió: Esta es la interpretación del sueño.» — El copero vio aquí simbólicamente en su sueño que su propia posición, a saber, su oficio de copero, le era restituida, de modo que por esto mismo Dios significase que las posiciones, las dignidades, y aun la vida misma, y todos los asuntos humanos, no son más que un sueño, y todas las esperanzas de los hombres no son más que los sueños de los que están despiertos, como solía decir Platón: esto es lo que el intérprete José enseña, es decir, un hombre sabio y prudente, dice Filón — y por eso dirige todas sus acciones y todos sus asuntos según la prescripción de la virtud.


«Tres sarmientos» — tres brotes de la vid. «Tres días por venir» — «son», es decir, significan. Pues así como el ser de una imagen es representar, así el ser de un sueño, símbolo o visión profética es prefigurar y significar cosas ausentes o futuras. Así San Agustín.




Versículo 15: De la tierra de los hebreos


15. «De la tierra de los hebreos» — de la tierra de Canaán, en la cual habitaban Jacob y sus hijos, los hebreos.




Versículo 16: Que había interpretado sabiamente el sueño


16. «Que había» (es decir, conveniente, adecuada, plausiblemente) «interpretado sabiamente el sueño» — pues la verdad de la interpretación aún no estaba establecida, lo cual fue confirmado después por el acontecimiento mismo en el versículo 21.




Versículo 17: Toda clase de alimentos hechos por el arte del panadero


17. «Toda clase de alimentos que se hacen por el arte del panadero» — y por consiguiente tortas, empanadas de carne y pasteles de carnes, hacia los cuales volaron las aves carnívoras y los desgarraron y devoraron. Así Josefo. Pues estas carnes y aves presagiaban que la carne del soñador sería igualmente desgarrada y devorada por las aves en la cruz.




Versículo 19: Después de lo cual — Te quitará la cabeza


19. «Después de lo cual» — es decir, una vez comenzados: pues en el tercer día mismo el panadero fue colgado, y esto es lo que las aves del tercer canasto presagiaban, desgarrando y comiendo la carne. Así Josefo.


«Te quitará la cabeza» — no cortándote la cabeza con espada, como sostiene Filón, sino colgándote con un lazo, y matándote así a ti y a tu cabeza. De donde se sigue: «Y te colgará»; pues el que quita a un hombre la vida también le quita la cabeza, porque en la cabeza vive y prospera el hombre principalmente, y esta vida y vigor se quita tanto a la cabeza como al hombre por un lazo y la muerte, tanto como por una espada.


«Y las aves desgarrarán tu carne.» — De aquí se desprende que los cuerpos de los ahorcados, tanto entonces como ahora, eran dejados en el patíbulo, para que allí se pudriesen, o fuesen secados y consumidos por el sol y los vientos, o desgarrados por las aves. De ahí aquella sentencia: «No cometí robo; no alimentarás cuervos en la cruz.» Pero a los judíos se les mandó en Deuteronomio 21, versículo 23, bajar y sepultar al ahorcado en el mismo día.


Tropológicamente, Próspero y Ruperto dicen: estos dos eunucos, de los cuales uno fue restituido a su puesto y el otro colgado, significan dos órdenes de hombres, a saber, los elegidos por la gracia y los réprobos o los que han de ser condenados por la justicia. Asimismo, José entre los dos eunucos es Cristo crucificado entre los dos ladrones, prometiendo el cielo a uno y dejando al otro para el infierno. Pues Cristo abrió los sueños y las visiones: tanto porque cumplió las profecías; como porque reveló a los hombres los consejos secretos, juicios y promesas de Dios; y porque dio entendimiento a los Apóstoles para que comprendiesen las profecías y toda la Sagrada Escritura.




Versículo 22: Para que la verdad del intérprete fuese probada


22. «Para que la verdad del intérprete fuese probada.» — La partícula «para que» aquí no significa el propósito pretendido por el Faraón, como es evidente, sino el resultado o la consecuencia, es decir: Y así sucedió que la adivinación e interpretación de sueños de José resultó ser verdadera, y fue confirmada por el acontecimiento mismo.


Una adivinación semejante fue la de San Atanasio, quien, al entrar en Alejandría, cuando un cuervo graznaba volando por el aire, al ser preguntado por los paganos en broma qué decía el cuervo, respondió: «Suena "cras" [mañana]; y significa que mañana, la fiesta que estáis celebrando, será de luto para vosotros.» Y así sucedió, como atestigua Nicéforo, libro 9, capítulo 35. Del mismo modo, aquel cristiano al que Juliano el Apóstata preguntó con sarcasmo: «¿Qué está haciendo vuestro carpintero galileo?», respondió: «Está preparando un ataúd para ti» — a saber, unas andas — y en verdad: pues poco después Juliano fue muerto por un arma no de hombre, sino de Cristo. De igual manera, Isaac el ermitaño predijo la derrota y la muerte del emperador arriano Valente cuando marchaba contra los godos, como atestigua Nicéforo, libro 11, capítulo 50.
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Sinopsis del capítulo


José explica al Faraón el sueño de las siete vacas y las espigas de trigo acerca de los siete años de fertilidad y esterilidad venideros. De ahí que, en el versículo 40, sea puesto al frente de Egipto por el rey; y en el versículo 46, con su previsión aleja de Egipto la hambruna de siete años.





Texto de la Vulgata (Génesis 41:1–57)


1. Pasados dos años, el Faraón tuvo un sueño. Le parecía estar de pie junto al río, 2. del cual subían siete vacas, hermosas y muy gordas, y pacían en lugares pantanosos. 3. Otras siete también emergían del río, feas y consumidas de flaqueza, y pacían en la misma ribera del río en lugares verdes: 4. y devoraron a aquellas cuya apariencia y condición corporal era admirable. El Faraón despertó, 5. y volvió a dormirse, y vio otro sueño: Siete espigas brotaban de un solo tallo, llenas y hermosas; 6. y otras tantas espigas, delgadas y quemadas por el tizón, surgían, 7. devorando toda la hermosura de las primeras. El Faraón, despertando de su reposo, 8. y llegada la mañana, aterrorizado de miedo, envió a llamar a todos los intérpretes de Egipto y a todos los sabios; y convocados, les contó su sueño, y no había quien pudiese interpretarlo. 9. Entonces por fin el jefe de los coperos, recordando, dijo: Confieso mi pecado. 10. El rey, airado con sus servidores, ordenó que yo y el jefe de los panaderos fuésemos arrojados a la prisión del capitán de los soldados: 11. donde en una sola noche cada uno de nosotros soñó un sueño que presagiaba el futuro. 12. Había allí un joven hebreo, siervo del mismo capitán de los soldados, a quien contamos nuestros sueños, 13. y oímos cuanto después el acontecimiento probó ser verdadero. Pues yo fui restituido a mi oficio, y él fue colgado en una cruz. 14. Inmediatamente, por orden del rey, José fue sacado de la prisión, afeitado, y habiendo cambiado de vestiduras, fue presentado ante él. 15. Y el rey le dijo: He tenido sueños, y no hay quien pueda explicarlos: y he oído que tú los interpretas con suma sabiduría. 16. José respondió: Sin mí, Dios responderá al Faraón con cosas favorables. 17. Entonces el Faraón contó lo que había visto: Me parecía estar de pie sobre la ribera del río, 18. y siete vacas subían de la corriente, muy hermosas y de carnes gordas, y pacían en pastos verdes de los pantanos; 19. y he aquí que otras siete vacas las seguían, tan deformes y flacas que nunca vi semejantes en la tierra de Egipto: 20. y cuando hubieron devorado y consumido a las primeras, 21. no dieron señal alguna de estar hartas; sino que languidecían en la misma flaqueza y miseria. Despertando, y de nuevo vencido por el sueño, 22. vi un sueño: siete espigas brotaban de un solo tallo, llenas y hermosísimas. 23. Otras siete espigas también, delgadas y quemadas por el tizón, surgían del tallo: 24. y devoraron la hermosura de las primeras. Conté el sueño a los intérpretes, y no hay quien pueda explicarlo. 25. José respondió: El sueño del rey es uno solo: lo que Dios va a hacer, lo ha mostrado al Faraón. 26. Las siete vacas hermosas y las siete espigas llenas son siete años de abundancia, y comprenden la misma fuerza del sueño. 27. Y las siete vacas delgadas y flacas que subieron después de ellas, y las siete espigas delgadas golpeadas por el viento abrasador, son siete años venideros de hambre. 28. Los cuales se cumplirán en este orden: 29. He aquí que vendrán siete años de gran fertilidad en toda la tierra de Egipto: 30. y después de ellos seguirán otros siete años de tan gran esterilidad, que toda la abundancia anterior será olvidada: pues el hambre consumirá toda la tierra, 31. y la magnitud de la escasez destruirá la magnitud de la abundancia. 32. Y el hecho de que viste un segundo sueño referente a la misma cosa es señal de firmeza, porque la palabra de Dios se cumplirá y será prontamente realizada. 33. Ahora, pues, provea el rey de un hombre sabio e industrioso, y póngalo al frente de la tierra de Egipto, 34. el cual nombre inspectores sobre todas las regiones, y recoja la quinta parte de los frutos durante los siete años de fertilidad, 35. que ahora están por venir, en graneros: y que todo el grano sea almacenado bajo la potestad del Faraón, y se guarde en las ciudades. 36. Y prepárese para el hambre de los siete años venideros, que oprimirá a Egipto, y la tierra no será consumida por la escasez. 37. El consejo agradó al Faraón y a todos sus ministros: 38. y les dijo: ¿Acaso podremos hallar a un hombre tal, que esté lleno del espíritu de Dios? 39. Dijo, pues, a José: Puesto que Dios te ha mostrado todo cuanto has dicho, ¿podré yo hallar a alguien más sabio y semejante a ti? 40. Tú estarás sobre mi casa, y al mandato de tu boca obedecerá todo el pueblo: solamente por el trono real te precederé. 41. Y el Faraón dijo de nuevo a José: He aquí, te he puesto sobre toda la tierra de Egipto. 42. Y tomó el anillo de su propia mano, y lo puso en la mano de José; y lo vistió con una túnica de lino fino, y le puso un collar de oro alrededor del cuello. 43. Y lo hizo montar en su segundo carro, con un heraldo que proclamaba que todos doblasen las rodillas ante él, y que supieran que había sido puesto al frente de toda la tierra de Egipto. 44. Y el rey dijo a José: Yo soy el Faraón; sin tu mandato nadie moverá mano ni pie en toda la tierra de Egipto. 45. Y cambió su nombre, y lo llamó en lengua egipcia Salvador del mundo. Y le dio por esposa a Asenet, hija de Putifares, sacerdote de Heliópolis. Así salió José a la tierra de Egipto 46. (y tenía treinta años cuando se presentó ante el rey Faraón), y recorrió todas las regiones de Egipto. 47. Y vino la fertilidad de los siete años, y las cosechas, reducidas a gavillas, fueron recogidas en los graneros de Egipto. 48. Y toda la abundancia de grano fue almacenada en cada ciudad. 49. Y tan grande fue la abundancia de trigo que igualaba a la arena del mar, y la copia excedía toda medida. 50. Y antes de que viniera el hambre, le nacieron a José dos hijos, que le dio a luz Asenet, hija de Putifares, sacerdote de Heliópolis. 51. Y llamó al primogénito Manasés, diciendo: Dios me ha hecho olvidar todos mis trabajos y la casa de mi padre. 52. Y al segundo lo llamó Efraín, diciendo: Dios me ha hecho crecer en la tierra de mi pobreza. 53. Y pasados los siete años de abundancia que hubo en Egipto, 54. comenzaron a venir los siete años de escasez, que José había predicho: y el hambre prevaleció por todo el mundo, pero en toda la tierra de Egipto había pan. 55. Cuando el pueblo hambriento clamó al Faraón pidiendo alimentos, él les respondió: «Id a José: y haced cuanto él os diga.» 56. Crecía además el hambre cada día por toda la tierra: y José abrió todos los graneros y vendía a los egipcios; pues también a ellos el hambre los había oprimido. 57. Y todas las provincias venían a Egipto a comprar alimentos y a aliviar el mal de la escasez.





Versículo 1


Pasados dos años — desde la liberación del jefe de los coperos, pues este había estado antes en la prisión con José durante un año, como mostré en el capítulo 40, versículo 4. De aquí se deduce que José estuvo en la cárcel durante tres años, y esto por designio de Dios: tanto para que expiase ciertas faltas leves, de las cuales ni siquiera los hombres santos están libres (así San Agustín, sermón 82 Sobre los tiempos); como para que su paciencia y virtud fueran ejercitadas y afinadas; y para que fuese figura de Cristo, que estuvo tres días en su pasión y muerte.


San Agustín añade en el mismo lugar una observación admirable pero digna de atención, a saber, que José fue castigado con dos años de prisión porque había confiado más en un hombre que en Dios, al poner la esperanza de su liberación en el jefe de los coperos, y por eso Dios hizo que aquel hombre lo olvidase durante dos años, como si dijera: «Te estoy mostrando que debes buscar ayuda en Mí más que en el hombre.» Agudo es aquí el ojo de San Agustín, más agudo aún el de Dios.


EL FARAÓN VIO UN SUEÑO: LE PARECÍA ESTAR DE PIE SOBRE EL RÍO — sobre la ribera del Nilo. Nótese: En Egipto la fertilidad proviene de la inundación del Nilo (pues apenas llueve en Egipto), el cual, por ser turbio y rico, al cubrir los campos de limo y así como estercolándolos, los engorda y fecunda. De donde, cuanto más, más alto y más lejos se desborda el Nilo, tanto mayor es la fertilidad en Egipto. Por la altura de la crecida del Nilo, los egipcios saben con certeza cuán grande será la fertilidad de ese año. Escúchese a Plinio, libro V, capítulo 9: «Egipto —dice— con doce codos (del Nilo creciendo en altura) siente hambre; con trece aún padece hambre; catorce codos traen alegría, quince seguridad, dieciséis delicias.» Por esta razón el Faraón vio aquí vacas flacas paciendo en la ribera del Nilo: pues estas presagiaban una escasa inundación del Nilo, y en consecuencia que los pastos serían exiguos, y esos casi solamente en las cercanías del Nilo. Por el contrario, el Faraón vio vacas gordas paciendo en los pantanos alejados del Nilo, porque estas presagiaban fertilidad por todo Egipto.





Versículo 4


Y las devoraron. Las vacas flacas se comieron a las vacas gordas y bien alimentadas. CUYA APARIENCIA ERA ADMIRABLE, Y SU CONDICIÓN CORPORAL — las cuales eran de elegante forma, gordura y robustez, así el hebreo. Este portento significaba que siete años de esterilidad consumirían todo el grano de los siete años de fertilidad precedentes, como es claro por el versículo 30. Astutamente San Ambrosio deduce de las siete vacas gordas que seguirían siete flacas — es decir, que de la abundancia y el lujo nacería el hambre — en su libro Sobre José, capítulo 7:


«Aunque —dice— no soy José, sin embargo proclamaría que aquellas vacas gordas significaban no solo la lascivia sino también el descuido hacia la reverencia divina. Pues de los malvados se dice: "Toros gordos me han cercado." Y del pueblo judío está escrito: "Engordó, se hizo grueso y ancho, y abandonó a Dios su Hacedor." Y por eso aquel sueño de abundancia mundana no podía ser perpetuo; sino que vendría un tiempo en que un hambre dura sucedería a estas cosas.»





Versículo 5


Siete espigas. Nótese que la fertilidad y la esterilidad son aquí presagiadas y prefiguradas por dos sueños: uno de espigas, otro de vacas; y con razón, porque la fertilidad consiste principalmente en estas dos cosas, a saber, en el grano y en el ganado. Pues la buena labranza y el cultivo de la tierra (que denotan las vacas gordas, dice Josefo), y la siembra de buena semilla (que denotan las espigas hermosas y llenas) son las dos causas completas y adecuadas de la fertilidad. Así Abulense.





Versículo 6


QUEMADAS POR EL TIZÓN — por un viento abrasador, el Euro desecante.





Versículo 9


CONFIESO MI PECADO — de ingratitud y olvido, por el cual dejé en la cárcel a mi profeta José, que me predijo estas cosas favorables, y lo entregué al olvido.


Otros entienden su pecado anterior, cometido contra el rey dos años antes, por el cual había sido arrojado a la prisión por él, de modo que con esta confesión de su pecado el copero, por así decirlo, halagase al rey y elogiase y encareciera su clemencia hacia quien mal la había merecido.





Versículo 12


Un joven — un mozo de 28 años: pues esa era la edad de José en aquel tiempo.





Versículo 14


SACARON A JOSÉ DE LA PRISIÓN, LO AFEITARON, Y MUDADAS LAS VESTIDURAS, LO PRESENTARON ANTE ÉL. Nótese aquí que José fue afeitado y cambió de vestiduras, porque los antiguos permitían que los presos en la cárcel dejasen crecer el cabello y la barba, como si estuvieran de duelo y en estado de abandono, según dice Plutarco de Milón. Pero los absueltos y liberados se cortaban el cabello y la barba, y cambiaban de vestiduras en señal de alegría y de suerte y fortuna favorables.





Versículo 16


Sin mí, Dios dará una respuesta favorable al Faraón. El Faraón suponía (como también lo supuso el historiador Justino, libro 36) que José interpretaba los sueños por sagacidad natural, de la cual dice Cicerón: «Al que conjetura bien, tenlo por el mejor profeta.» José aparta de sí esta opinión, y atribuye toda su adivinación y presciencia no a sí mismo ni a su propia astucia, sino a Dios y a la revelación de Dios, para que el Faraón lo reconozca y lo adore. De ahí que el caldeo traduce: «No por mi sabiduría, sino por la presencia del Señor será respondida la paz al Faraón»; y Símaco: «No yo, sino Dios responderá cosas favorables al Faraón»; y Vatablo: «Hay otro además de mí que interpretará el sueño, a saber, Dios, que interpretará cosas favorables para el Faraón.»





Versículo 25


Es uno solo — en significado, porque ambos sueños y símbolos, tanto el de las espigas como el de las vacas, significan una y la misma cosa: pues, como dije en el versículo 5, hay una doble causa de la fertilidad, a saber, la labranza, que se realiza por medio de vacas y bueyes, y la siembra, que se realiza por medio de la semilla del grano. A la inversa, la falta de cultivo y de semilla es una doble y adecuada causa de la esterilidad: la primera es significada por las vacas flacas, la segunda por las espigas delgadas y raquíticas.





Versículo 26


COMPRENDEN LA MISMA FUERZA DEL SUEÑO. «Fuerza» — esto es, el sentido y la significación, como si dijera: Las siete vacas gordas significan lo mismo que las siete espigas llenas.





Versículo 29


VENDRÁN SIETE AÑOS DE FERTILIDAD. Esta continua y mutuamente sucesiva fertilidad y esterilidad de siete años no fue producida por el poder de los astros o de la naturaleza, sino por la obra de Dios, que dejó fluir libremente al Nilo en los siete años anteriores y lo contuvo en los posteriores. De ahí que no pudo ser preconocida y predicha por los astrólogos sino solo por Dios, como es claro por el versículo 16.





Versículo 30


PUES EL HAMBRE CONSUMIRÁ TODA LA TIERRA — de Egipto y de las regiones vecinas.





Versículo 32


ES SEÑAL DE FIRMEZA — como si dijera: El segundo sueño confirma el primero, que trataba de la misma cosa. Al mismo tiempo, esta repetición del sueño significa que lo significado por el sueño ha de cumplirse pronto en la realidad, como sigue.





Versículos 34 y 35


UNA QUINTA PARTE DE LOS FRUTOS, etc. RECOJA EN GRANEROS — a saber, los graneros públicos del rey, divididos y distribuidos por las distintas ciudades. Pues otros particulares ricos pudieron cada uno almacenar su propio grano: de ahí que no todos sintieron el hambre, al menos en los primeros años de esterilidad; en tiempo de hambre la gente vive también con mayor frugalidad. Por tanto, una quinta parte de los frutos de los siete años de fertilidad, almacenada en los graneros del rey, bastó para aliviar la hambruna pública de los pobres y de la gente común que sobrevino. Pues en tan gran fertilidad, la provisión de grano era inmensa y casi innumerable, como es claro por el versículo 49. Finalmente, aun durante el hambre crecieron algunas cosechas, especialmente cerca del Nilo, pero pocas, que por tanto se consideraban casi como nada; hasta el punto de que se dice en el capítulo 45, versículo 6: «ni arar ni sembrar era posible.»


Todos los egipcios, por tanto, durante estos siete años de fertilidad, fueron obligados por mandato del rey a vender una quinta parte de sus cosechas al rey, para ser conservada para los siete años de esterilidad; o ciertamente, como sostiene Tostado, durante estos siete años de fertilidad el rey prohibió que el grano fuese exportado de Egipto y vendido a extranjeros: y como la provisión de grano era inmensa, unos vendían una cuarta parte, otros una quinta parte de sus cosechas, y José las compraba para el rey.


Y QUE TODO EL GRANO SEA ALMACENADO BAJO LA POTESTAD DEL FARAÓN. Entiéndase que el grano no fue trillado ni desgranado, sino que permanecía adherido a sus espigas, como es claro por el versículo 47. Y esto, primeramente, para que de este modo se almacenase al mismo tiempo el forraje para el ganado — a saber, paja y tamo. En segundo lugar, para que el grano mismo se conservase mejor de esta manera en su cáscara y tallos: pues debía guardarse durante siete años, de tal modo que lo almacenado en el primer año de fertilidad se dispensase y comiese después de los siete años, en el primer año de esterilidad; lo almacenado en el segundo año de fertilidad se comiese en el segundo año de esterilidad; lo del tercero, en el tercero, y así sucesivamente. Pues de esta manera el grano podía conservarse fácilmente incorrupto durante siete años. Así Filón.


TODO EL GRANO — de aquella quinta parte ya mencionada, que era la única que debía conservarse.





Versículo 40


AL MANDATO DE TU BOCA OBEDECERÁ TODO EL PUEBLO. En hebreo dice: todo el pueblo besará a tu boca — es decir, besarán el mandato de tu boca, y lo venerarán, y se someterán inmediatamente a él, y obedecerán de buena gana. Así en el Salmo 2, versículo 12, donde en lugar de «abrazad la disciplina,» el hebreo dice «besad al Hijo» — es decir, venerad al Mesías, Hijo de Dios, y recibidlo con reverencia, amor y obediencia, como si lo estuvierais besando.


En segundo lugar, Vatablo traduce: a tu mandato todo el pueblo tomará alimento, o se armará — como si dijera: Te nombro segundo después de mí, príncipe de Egipto en tiempo de paz y de guerra, para que seas el comandante del ejército. Pero el hebreo nashac significa propiamente «besar»: por tanto, el primer sentido es el genuino. De ahí que el caldeo traduce: a tu palabra será gobernado todo mi pueblo. Los Setenta tienen lo mismo que nuestro Traductor: «obedecerá.»


El Salmista añade en el Salmo 104, versículo 22, que el Faraón «lo constituyó (a José) señor de su casa, etc., para que instruyese a sus príncipes como a sí mismo, y enseñase sabiduría a sus ancianos.» De este pasaje es claro que los egipcios, como Trismegisto, obtuvieron su sabiduría y prudencia de José y de los hebreos. Esto será más evidente en Éxodo 2:1, al final.


Véase aquí cómo la sabiduría y la virtud elevan y ennoblecen a José. Con verdad dijo el papa Urbano a alguien que le reprochaba la humildad de su nacimiento: «Los grandes hombres no nacen, sino que se hacen por la virtud»; y el emperador Maximiliano dijo a cierto hombre rico que ofrecía muchos miles de piezas de oro para ser designado noble: «Enriquecerte puedo, pero ennoblecerte solo tu propia virtud puede.»





Versículo 42


Y TOMÓ EL ANILLO DE SU MANO. Este anillo era, pues, un anillo de sello, que el rey entregó a José para que en su nombre decretase y sellase cuanto quisiera. Un rey lleva anillo tanto para sellar como para desposar; pues con él, por así decirlo, desposa la república consigo mismo, dice Filón.


UN COLLAR DE ORO. El collar —dice Filón— es dado simbólicamente al rey por el pueblo, como si el pueblo le dijera: Te doy este collar como ornamento en tu rectitud y prosperidad, pero más bien como vínculo y cadena con la que serás constreñido en la maldad y la adversidad.


A su vez, Filón y Ruperto observan que aquí se otorgan cuatro insignias y ornamentos reales de aquella edad antigua, que el rey compartió con José. Pues José: primero, en lugar de los grilletes de la prisión, recibió del rey una cadena de oro. Segundo, en lugar de un vínculo servil y un anillo de hierro, recibió un anillo real. Tercero, en lugar de una vestimenta sórdida, fue vestido con una túnica de lino. Cuarto, en lugar de la miseria de un calabozo, obtuvo el amplio carro del imperio. Estas cuatro cosas las aplica Ruperto alegóricamente a Cristo resucitado de entre los muertos.


Místicamente, San Ambrosio dice en su libro Sobre José: «¿Qué significa el anillo puesto en el dedo, sino que debemos entender que el pontificado fue confiado a su fe, para que él mismo sellase a los demás? ¿Qué significa la túnica, que es la vestidura de la sabiduría, sino que el primado de la prudencia celestial le fue otorgado por aquel Rey? El collar de oro parece expresar el buen entendimiento. El carro significa la cumbre sublime de los méritos.»


Véase aquí en José cómo la humildad precede a la gloria, y cuán verdadero es aquel axioma de Cristo: «El que se humilla será exaltado» — a saber, tras las nubes viene el sol, y tras las tinieblas, la luz. Escúchese Sabiduría capítulo 10, versículo 13: «Ella (la Sabiduría) no abandonó al vendido (José), sino que lo libró de los pecadores, y descendió con él a la fosa (a la cisterna en la que fue arrojado por sus hermanos), y en las cadenas no lo desamparó, hasta que le trajo el cetro del reino y el poder contra los que lo oprimían, y mostró mentirosos a los que lo habían manchado, y le dio gloria eterna.» Con razón, pues, désele a José este emblema: «La inocencia paciente es inmensa gloria.» Admirablemente dijo San Gil, compañero de San Francisco: «Aunque el Señor hiciera llover piedras y rocas del cielo, no nos dañarán si somos tales como Él nos requiere que seamos.» Y San Juan Crisóstomo, homilía 63: «Mira —dice— cómo un cautivo (José) es repentinamente hecho rey de todo Egipto. ¿Has visto cuán gran cosa es soportar las tentaciones con acción de gracias? Por eso también Pablo dijo, Romanos 5: "La tribulación produce paciencia, la paciencia produce virtud probada, la virtud probada produce esperanza: la esperanza no defrauda." Mira, pues: Soportó las aflicciones pacientemente, la paciencia lo hizo probado, siendo probado obraba con gran esperanza, la esperanza no lo defraudó.» Y más adelante: «Así como los mercaderes que quieren reunir dinero no pueden acrecentar sus riquezas de otro modo sino habiendo soportado muchos peligros por tierra y por mar. Pues es necesario que soporten las asechanzas de ladrones y piratas; sin embargo, todo lo emprenden con gran entusiasmo, y por la expectativa de la ganancia apenas sienten las amarguras que padecen. Así también nosotros, pensando en las riquezas y mercancías espirituales que podemos recoger aquí, debemos gozarnos y exultar, y no contemplar las cosas que se ven, sino las que no se ven.»




Versículo 43


Su segundo carro — en el cual solía ser transportado el segundo después del rey. Así Lipomano, Pererio y otros. De ahí que Vatablo traduzca: el carro del segundo — es decir, el carro en el que solía ser transportado aquel que era segundo después del rey. Por este carro, pues, José fue declarado y constituido el alter ego del Faraón, de modo que en honor y dignidad fuera el más próximo a él. Obsérvese aquí cómo José no se ensoberbece en la prosperidad, así como no fue quebrantado por la adversidad. Pues verdaderamente dice San Agustín en sus Sentencias, n.º 246: «A quien ninguna buena fortuna corrompe, ninguna desgracia lo quebranta», y a la inversa.


CON UN HERALDO QUE PROCLAMABA QUE TODOS DOBLARAN LA RODILLA ANTE ÉL. En hebreo se lee: con un heraldo que proclamaba abrech, que Aquila, Elías en el Tishbí, y nuestro Traductor aquí vierten como «dobla la rodilla», de modo que abrech sea el imperativo hifil de la raíz berech, es decir, «rodilla», y el álef se ponga en lugar de he, pues álef y he son letras guturales vecinas e intercambiables. O más bien, abrech es egipcio, no hebreo: pues el heraldo egipcio proclamaba a los egipcios, naturalmente en egipcio, abrech, es decir, «dobla la rodilla», como he dicho. San Jerónimo en sus Tradiciones sobre el Génesis explica abrech como si fuera lo mismo que «padre tierno»; pues ab en hebreo significa padre, y rach significa tierno. El caldeo lo explica de otro modo: «Clamaron —dice— Abrech, es decir, este es el padre del rey; pues rech entre los egipcios significa lo mismo que rey», dice Lipomano. De ahí que el Targumista también traduzca: clamaron: «¡Viva el padre del rey, que es príncipe en sabiduría y tierno en años!» Filón, en su libro Sobre José, se maravilla de la súbita transformación por la cual en un solo día fue elevado de lo más bajo a lo más alto. «¿Quién —dice— habría esperado que en un solo día un siervo se convirtiera en señor, un prisionero en el más distinguido de todos, un subguardián de la cárcel se hiciera virrey, y habitara el palacio en lugar de la prisión, y de la más profunda ignominia ascendiera a la suprema cumbre del honor?»





Versículo 44


Yo soy el Faraón: sin tu mandato nadie moverá mano — como si dijera: Yo como rey te prometo y te juro que haré a todos mis súbditos tan obedientes a ti que nadie osará resistir tus órdenes; más aún, sin tu permiso apenas osarán mover un pie o una mano. Esto es una hipérbole.


Los reyes de Egipto fueron llamados Faraones, a partir del primer Faraón; así como los mismos reyes después de Alejandro Magno fueron llamados Ptolomeos, a partir de Ptolomeo hijo de Lago, quien después de Alejandro fue el primer rey de Egipto.





Versículo 45


LO LLAMÓ EN LENGUA EGIPCIA SALVADOR DEL MUNDO — porque había librado al mundo de la destrucción de una hambruna inminente. Obsérvese aquí que José es tipo de Cristo, el Salvador del mundo. Nota: Por «salvador del mundo», el hebreo dice tsophnat paneach, que se lee corrompido en la Septuaginta como Psonthomphanech. Algunos piensan que es una voz hebrea que significa «revelador de secretos», a saber, de sueños. Así Josefo, Filón, el caldeo, Teodoreto, San Juan Crisóstomo y los rabinos. Pero debe darse más crédito a San Jerónimo, quien vivió largo tiempo en Judea, y dice que esta voz no es hebrea sino egipcia; pues ¿por qué el Faraón, egipcio, impondría a José en Egipto no un nombre egipcio, sino hebreo? Por tanto, tsophnat paneach en egipcio significa «salvador del mundo». De ahí que, aunque la expresión «en lengua egipcia» no se halle en el hebreo, fue no obstante prudente y rectamente añadida por nuestro Traductor a modo de explicación.


Ahora compárense todos estos honores con las cosas que José había sufrido anteriormente, y se verá que no sufrió nada que no le fuera (como nota Ruperto) señaladamente recompensado. Pues primero, en lugar del odio de sus hermanos, ganó el favor del rey y de sus príncipes. Segundo, en lugar del destierro obtuvo la exaltación. Tercero, en lugar del trabajo de sus manos en la servidumbre, recibió un anillo de oro. Cuarto, en lugar del manto que la adúltera le había arrancado, fue revestido con una túnica de lino. Quinto, en lugar de las cadenas, fue ceñido con un collar de oro. Sexto, en lugar de haber servido a los prisioneros, ahora es constituido príncipe. Séptimo, en lugar de la humillación de la cárcel, se sienta sobre el carro regio. Octavo, en lugar de haber sido despreciado, ahora es honrado por todos con genuflexión. Noveno, en lugar del nombre de esclavo, recibe un nombre regio y es llamado Salvador del mundo. Décimo, en lugar de la desdeñada adúltera y del vil placer, recibe una esposa nobilísima. Si así recompensa Dios los trabajos y aflicciones de los suyos en esta vida, ¿qué hará en la vida futura? A saber: «Ni el ojo vio, ni el oído oyó, ni subió al corazón del hombre, lo que Dios ha preparado para los que le aman.»


Alegóricamente, el Padre exaltó a José — es decir, a Cristo — diciendo: «Este es mi Hijo amado.» La túnica de lino es la gloria del cuerpo, con la cual se reviste su inocencia. Le dio el anillo porque el Padre lo selló. El collar de oro significa las dotes gloriosas del cuerpo. Lo colocó sobre el carro porque dio todas las cosas en sus manos. El heraldo que lo precedió fue Juan el Bautista. Lo puso sobre todo Egipto, es decir, el mundo. Le dio el juicio, y el nombre de Salvador del mundo, y la esposa, la Iglesia.


Y LE DIO POR ESPOSA A ASENET, HIJA DE PUTIFAR. Los hebreos, Jerónimo, Ruperto y Abulense piensan que este Putifar era la misma persona que el primer amo de José, quien igualmente se llamaba Putifar, como dije en el capítulo 39, versículo 4. Pero es más cierto que este era distinto de aquel: pues este era sacerdote, aquel comandante del ejército; este vivía en Heliópolis, aquel en Menfis en la corte real. Así San Agustín, Crisóstomo, Lirano, Lipomano, Oleaster y Pererio.


De Heliópolis. Se llamaba Heliópolis, es decir, «ciudad del sol», por el culto al sol. En griego es llamada por la Septuaginta On, y por Ptolomeo, Onion.





Versículo 46


TENÍA TREINTA AÑOS CUANDO SE PRESENTÓ ANTE EL REY. Nota: La Escritura consigna este número, primero, por la cronología. Segundo, para que sepamos que José sirvió durante 14 años, a saber, desde los 16 hasta los 30. Tercero, para que veamos que Dios compensó abundantemente los trabajos y aflicciones de José: pues su calamidad duró solo 14 años, pero su principado y prosperidad duraron 80 años, a saber, desde los 30 hasta los 110, cuando murió. Cuarto, para que sepamos que la virtud de José superaba sus años: pues siendo joven sufrió y realizó tanto. Así San Juan Crisóstomo. Quinto, para que sepamos que esta era una edad madura, apta para gobernar y enseñar. Así David se hizo rey a los 30 años. Ezequiel comenzó a profetizar a los 30 años. Juan el Bautista y Cristo comenzaron a predicar a los 30 años.


Nota para la cronología: José tenía 30 años cuando se convirtió en príncipe de Egipto; luego siguieron siete años de fertilidad; después dos años de esterilidad y hambre, cuando sus hermanos y su padre acudieron a él; vinieron, por tanto, en el noveno año de su gobierno. Su padre tenía entonces 130 años, como consta del capítulo 47, versículo 9. José mismo tenía entonces 39 años, como consta de lo dicho.


De aquí se sigue, primero, que José nació en el año 91 de Jacob. Pues restando 39 años de vida de José de los 130 de Jacob, se obtienen 91.


Se sigue en segundo lugar que Jacob, huyendo de Esaú, vino de Canaán a Mesopotamia en el año 77 de su edad, y regresó de allí a Canaán en su año 97. Pues José nació en el año 91 de Jacob, y nació en el año 14 después de que Jacob había llegado a Mesopotamia, como mostré en Génesis 30. Después del nacimiento de José, Jacob permaneció en Mesopotamia otros seis años, sirviendo por los rebaños de Labán, de modo que en el año 20 desde su llegada regresó a Canaán, Génesis 31. Por tanto, Jacob vino a Mesopotamia en el año 77 de su edad; y de allí, después de 20 años, regresó a Canaán, a saber, en el año 97 de su edad.





Versículo 49


COMO LA ARENA DEL MAR. Esto es una hipérbole.





Versículo 51


Manasés — es decir, «el que hace olvidar» o «olvido»: pues la raíz nasa significa «olvidar».


Nótese aquí la piedad y gratitud de José hacia Dios: para no olvidar jamás la misericordia que Dios le había otorgado, estableció a sus hijos como memorial perpetuo de ella, que constantemente estuviera ante sus ojos. Así también hizo Moisés, dichoso en su destierro, cuando nombró a sus hijos Guersón y Eliezer, Éxodo 2:22.





Versículo 52


EFRAÍN — es decir, «fructífero», «que crece»; o «fruto» y «crecimiento», de la raíz para, que significa «fue fructífero». Así San Jerónimo.





Versículo 54


EN TODO EL MUNDO — es decir, en gran parte de las tierras y regiones adyacentes a Egipto; porque, si hubiera habido hambre absolutamente en todo el mundo, los graneros y la quinta parte de las cosechas de Egipto de ningún modo habrían bastado para aliviarla. Así Abulense.





Versículo 56


Y JOSÉ ABRIÓ TODOS LOS GRANEROS. A partir de este beneficio y del aprovisionamiento por parte de José, muchos piensan que José fue llamado Serapis, y que fue adorado por los egipcios bajo el nombre de Serapis, y que Serapis no era otro que José. Pues Serapis vivió en el mismo tiempo en que José y Jacob descendieron a Egipto. Clemente de Alejandría y San Agustín, libro 18 de La Ciudad de Dios, capítulos 4 y 5, relatan que en la época de la llegada de Jacob y José a Egipto, Apis, rey de los argivos, navegó a Egipto y allí murió, y siendo sepultado en un arca fue llamado Serapis, como si fuera soros Apis, es decir, «el arca en la que fue sepultado Apis»; y que este Apis, o Serapis, se convirtió en el mayor dios de los egipcios, porque los había aliviado del hambre y les había enseñado diversas artes, así como Isis, la esposa de Serapis, les enseñó las letras. De ahí que adoraran a Serapis en forma de toro, que es símbolo y pronóstico de la fertilidad, como vimos en los versículos 2 y 27. A este toro, mientras vivía, los egipcios lo alimentaban con sumo esmero; en egipcio se llamaba Apis, es decir, «toro»; después de muerto, encerrado en un arca, se llamaba Serapis. Cuando este toro moría, los egipcios buscaban y alimentaban otro semejante, marcado con manchas blancas.


Este toro, pues, llamado Apis y Serapis, era el dios de los egipcios, al cual imitaron los hebreos recién salidos de Egipto cuando en el Sinaí fabricaron y adoraron el becerro de oro, Éxodo 32. Quítese de esta historia de Apis y Serapis la afirmación de que fue rey de los argivos — en cuyo lugar quizás deba sustituirse «de los hebreos» — y todo lo demás concuerda con José. Pues los gentiles corrompieron maravillosamente la historia de José y de los demás hebreos, y la mezclaron y desfiguraron con sus propias fábulas y ficciones.


Por tanto, Julio Fírmico, autor antiguo que floreció en el año 337 de Cristo, en su libro Sobre el error de las religiones profanas (que dedicó a los emperadores Constancio y Constante, y que se conserva en la Biblioteca de los Santos Padres, tomo 4, capítulo 14), Rufino, y a partir de ellos Baronio, tomo 4, página 520, y Pierio, libro 3 de los Jeroglíficos, folio 25, letra F (quien añade que esta es una tradición de los egipcios), y muchos otros son de la opinión de que José, a causa de tan gran beneficio por el cual proveyó de grano a los egipcios durante el hambre, fue llamado Serapis por ellos después de su muerte y adorado con honores divinos. Así como, por la misma razón, José fue llamado por el Faraón «Salvador del mundo», lo cual es más que Serapis. De ahí que San Juan Crisóstomo, homilía 67, enseñe que José previó esto, y por eso mandó a los hebreos que al salir de Egipto llevaran consigo sus huesos, a saber, para que los egipcios, propensos a la superstición, no los adoraran como reliquias de su Salvador, o como reliquias de una divinidad.


Esta opinión se ve apoyada por el hecho de que Serapis es representado como un joven imberbe, portando una canasta — a saber, de grano y pan — sobre su cabeza. De ahí también que el toro consagrado a él fuera llamado Apis y Serapis: tanto porque José interpretó las siete vacas gordas que vio el Faraón como signo de fertilidad, como porque el buey, arando, estercolando y trillando, es causa de fertilidad — razón por la cual Moisés compara a José con un buey o toro, Deuteronomio 33:17. De ahí también aquel oráculo de Serapis, dignísimo de José, que es célebre:


«En el principio es Dios, luego el Verbo, y con estos el Espíritu es uno: estos tres son coeternos, todos tendiendo hacia lo uno.»


De ahí, finalmente, que diversos autores propongan diversas etimologías de Serapis, todas las cuales concuerdan con nuestro José. Pues primero, algunos con bastante probabilidad derivan Serapis de Sar, es decir, «príncipe», y Apis, es decir, «toro» — como si se dijera, «Príncipe del toro» o «de los toros» — que a saber presagiaban la fertilidad al Faraón y a José, de modo que Serapis es una voz compuesta del hebreo Sar y el egipcio Apis. Pues los egipcios parecen haber dado a José un nombre egipcio, o al menos hebreo-egipcio. Pues el hebreo Sar, de donde Ser y Sir, ha pasado a muchas naciones y lenguas. Pues los sirios, caldeos, árabes, moscovitas, tártaros, franceses y, según parece, los egipcios, llaman al señor o príncipe Sar o Sir. José, pues, fue llamado por los egipcios Apis, y luego Serapis, como si se dijera, «Príncipe Apis».


Segundo, otros derivan Serapis de siros y Apis, es decir, «granero» y «Apis» — a saber, un Apis granero. Tercero, Julio Fírmico dice: Serapis significa «Apis de Sara», o «Apis el príncipe descendiente de Sara, la esposa de Abrahán». Cuarto, otros dicen: Los egipcios llamaban corrompidamente a José Aseph, y por metátesis Apes o Apis, así como los holandeses dicen Japic por Jacob.


Quinto, otros dicen: Inviértase abrech y se tendrá Cerapis, es decir, Cerapis o Serapis. Pues el heraldo proclamaba ante José al pueblo, Abrech, es decir, «dobla la rodilla», versículo 43. Sexto, otros dicen: Serapis se dice como si fuera Schor appaim, es decir, «rostro de toro»; pues este toro, que era el jeroglífico de Serapis, era pintado y esculpido solo con el rostro de toro; pues no era otra cosa que la cabeza de un toro o becerro. De ahí que Serapis también fuera llamado Osiris, como si viniera de schor, es decir, «toro»; aunque Eusebio, libro 1 de la Preparación evangélica, capítulo 6, sostiene que Osiris es el sol e Isis la luna, y dice que Osiris significa «de muchos ojos», por así decirlo; pues el sol difunde desde sí muchos rayos, como ojos, y es símbolo de la providencia de Dios, que es vigilante en todas partes. De ahí también que la raíz hebrea schor signifique «contemplar algo con ojos fijos e atentos»; y porque el toro mira con tales ojos fijos, por eso se llama schor. Pero los egipcios posteriores adaptaron estas cosas al sol, como ojo del mundo, mediante un nuevo jeroglífico; pues como no tenían nada cierto acerca de Dios, unos buscaban a su Serapis en el cielo, otros en la tierra, unos lo representaban en forma humana, otros en forma de buey; y así idearon un jeroglífico para Serapis y otro para Osiris. Pues es muy verosímil que el primer Serapis, así como Júpiter, Mercurio, Hércules y los demás dioses de los paganos, fueran hombres distinguidos e ilustres, como fue nuestro José aquí, a quienes los pueblos inscribieron entre los dioses a causa de su virtud, poder o méritos para con el Estado, y los honraron con culto divino.


He tratado estas cuestiones sobre Serapis con algo más de extensión porque atañen a José, y porque son raras y no han sido tratadas por nadie. Esta opinión es confirmada por el Autor de Sobre las maravillas de la Sagrada Escritura, libro 1, capítulo 15: «José —dice—, como hombre profético, previó que el pueblo egipcio, dado a la idolatría, querría en algún momento adorarlo, porque había sido el autor de su magnificencia terrenal y los había librado del peligro del hambre, lo cual en efecto hicieron: pues erigieron la imagen de un buey junto al sepulcro de José, porque el buey se compara con el hombre en la agricultura. Por la misma razón, cuando los hijos de Israel quisieron fabricar un ídolo en el desierto, no hicieron otra estatua que un becerro, es decir, un buey, por esta razón sobre todo, que en Egipto era adorado junto al sepulcro de José; por tanto, para que José no sucumbiera a la idolatría de los egipcios, mandó que sus huesos fueran sacados de Egipto.»


De ahí que se diga que Osiris enseñó a los egipcios el arte de arar y cultivar los campos, lo cual la Escritura atestigua que José hizo aquí por medio de bueyes. Y Plutarco, en su libro Sobre Isis y Osiris, afirma que el nombre propio de Osiris era Arsafes, lo cual claramente alude al nombre de José. Además, Osiris —dice— es lo mismo que polyophthalmos, es decir, «de muchos ojos»: pues os en egipcio significa «mucho», y Siris significa «ojo». ¿Acaso no fue José «de muchos ojos», es decir, omnisciente por la sabiduría divinamente infusa en él, con la cual gobernó a los egipcios con suma prudencia y les enseñó no solo astrología y matemáticas, sino también la fe y el culto de Dios, según el Salmo 104:21: «Lo constituyó señor de su casa y príncipe de todas sus posesiones, para que instruyera a sus príncipes como a sí mismo, y enseñara sabiduría a sus ancianos»? De ahí también que en el templo de Serapis, e incluso en el pecho de Serapis, estuviera grabada una cruz, dice Rodigino, libro 10, capítulo 8. Y la cruz era para los egipcios símbolo de la salvación y de la vida bienaventurada; porque José enseñó y con su padecimiento prefiguró la cruz de Cristo, de la cual tenemos tanto la salvación como la vida bienaventurada. Así, la administración del abastecimiento de grano entre los romanos fue confiada únicamente a hombres grandes y sabios. De ahí que Plinio diga en su Panegírico: «La administración del abastecimiento de grano fue confiada a Pompeyo el Grande, y no le añadió menos gloria que la expulsión del soborno del Campo, la expulsión del enemigo del mar, y la pacificación del Oriente y del Occidente por medio de sus triunfos.»
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Sinopsis del Capítulo


José reconoce a sus hermanos que vienen a Egipto en busca de grano, y los trata con dureza, y finalmente en el versículo 25, reteniendo a Simeón, despide a los demás con la condición de que le traigan a Benjamín.





Texto de la Vulgata (Génesis 42:1–38)


1. Al oír Jacob que se vendían alimentos en Egipto, dijo a sus hijos: «¿Por qué estáis ociosos?» 2. «He oído que se vende trigo en Egipto: bajad y comprad lo que necesitamos, para que podamos vivir y no perezcamos de necesidad.» 3. Bajaron, pues, diez hermanos de José a comprar trigo en Egipto, 4. quedándose Benjamín en casa, retenido por Jacob, que había dicho a sus hermanos: «No sea que le suceda algún mal en el camino.» 5. Entraron en la tierra de Egipto con otros que iban a comprar. Había, en efecto, hambre en la tierra de Canaán. 6. Y José era gobernador en la tierra de Egipto, y por su mandato se vendía trigo a los pueblos. Y cuando sus hermanos le adoraron, 7. y él los reconoció, les habló con dureza, como a extraños, preguntándoles: «¿De dónde venís?» Respondieron: «De la tierra de Canaán, a comprar alimentos.» 8. Y aunque él reconocía a sus hermanos, no fue reconocido por ellos. 9. Y recordando los sueños que en otro tiempo había visto, les dijo: «Sois espías: habéis venido a explorar los puntos débiles de la tierra.» 10. Dijeron ellos: «No es así, señor, sino que tus siervos han venido a comprar alimentos.» 11. «Todos somos hijos de un solo hombre: hemos venido en paz, y tus siervos no traman mal alguno.» 12. Él les respondió: «No es así: habéis venido a reconocer los lugares desprotegidos de esta tierra.» 13. Pero ellos dijeron: «Nosotros, tus siervos, somos doce hermanos, hijos de un solo hombre en la tierra de Canaán: el menor está con nuestro padre, el otro ya no vive.» 14. «Esto es,» dijo, «lo que dije: Sois espías.» 15. «Ahora os pondré a prueba: por la vida del Faraón, no saldréis de aquí hasta que venga vuestro hermano menor.» 16. «Enviad a uno de vosotros, y que lo traiga: pero vosotros quedaréis presos hasta que se compruebe si lo que habéis dicho es verdad o mentira: de lo contrario, por la vida del Faraón, sois espías.» 17. Los entregó, pues, a custodia durante tres días. 18. Y al tercer día, sacándolos de la prisión, dijo: «Haced lo que he dicho, y viviréis: porque yo temo a Dios.» 19. «Si sois pacíficos, quede preso en la cárcel uno de vuestros hermanos: vosotros id, y llevad el trigo que habéis comprado a vuestras casas, 20. y traedme a vuestro hermano menor, para que pueda verificar vuestras palabras, y no moriréis.» Hicieron como él dijo, 21. y se decían unos a otros: «Con razón sufrimos estas cosas, porque pecamos contra nuestro hermano, viendo la angustia de su alma cuando nos suplicaba, y no le escuchamos: por eso ha venido sobre nosotros esta tribulación.» 22. Y uno de ellos, Rubén, dijo: «¿No os dije: No pequéis contra el muchacho, y no me escuchasteis? He aquí que su sangre es reclamada.» 23. Pero no sabían que José entendía, porque les hablaba por medio de un intérprete. 24. Y se apartó un momento y lloró: y volviendo, les habló. 25. Y tomando a Simeón, y atándolo en presencia de ellos, mandó a sus siervos que llenasen sus sacos de trigo, y que pusieran el dinero de cada uno en su saco, dándoles además provisiones para el camino: y así lo hicieron. 26. Y ellos, cargando el trigo sobre sus asnos, partieron. 27. Y uno de ellos, al abrir su saco para dar forraje a su bestia en la posada, vio el dinero en la boca del saco, 28. y dijo a sus hermanos: «Me ha sido devuelto mi dinero; he aquí que está en el saco.» Y quedaron estupefactos y turbados, y se dijeron unos a otros: «¿Qué es esto que Dios nos ha hecho?» 29. Y llegaron a Jacob, su padre, en la tierra de Canaán, y le contaron todo lo que les había sucedido, diciendo: 30. «El señor de la tierra nos habló con dureza, y nos tomó por espías de la provincia.» 31. «Le respondimos: Somos pacíficos, y no tramamos traición alguna.» 32. «Somos doce hermanos nacidos de un solo padre: uno ya no vive, el menor está con nuestro padre en la tierra de Canaán.» 33. «Y él nos dijo: Así probaré que sois pacíficos: dejad a uno de vuestros hermanos conmigo, y tomad los alimentos necesarios para vuestras casas, e id, 34. y traedme a vuestro hermano menor, para que sepa que no sois espías: y podréis recuperar al que está preso: y después tendréis licencia para comprar lo que queráis.» 35. Dicho esto, cuando vaciaban el trigo, cada uno encontró su dinero atado en la boca de su saco: y todos quedaron aterrados, 36. y su padre Jacob dijo: «Me habéis dejado sin hijos: José ya no vive, Simeón está preso, y os llevaréis a Benjamín: todos estos males han caído sobre mí.» 37. Rubén le respondió: «Mata a mis dos hijos si no te lo devuelvo; entrégalo en mis manos, y yo te lo restituiré.» 38. Pero él dijo: «Mi hijo no bajará con vosotros: su hermano ha muerto, y él solo queda: si le sucede alguna desgracia en la tierra adonde vais, llevaréis mis canas con dolor al sepulcro.»





Versículo 1: Alimentos


En hebreo es sceber, es decir, «lo que ha de ser quebrado», es decir, grano, o pan que se quiebra y distribuye. De donde José, vendiendo y distribuyendo grano, es llamado en todas partes aquí en hebreo masbir, es decir, «el que quiebra» o «el que fragmenta», es decir, el que distribuye y reparte lo que ha de quebrarse, a saber, las provisiones o el grano; de ahí surgió aquella frase de Cristo y de Pablo: «El pan que partimos,» como dije en 1 Corintios 10:16; pues partir el pan entre los hebreos es lo mismo que dividir y distribuir el pan.





Versículo 1: ¿Por qué estáis ociosos?


En hebreo: «¿Por qué os miráis unos a otros?» Es decir, ¿por qué holgazaneáis y os demoráis? Pues los perezosos y negligentes suelen mirarse unos a otros y cada cual esperar a que el otro ponga mano a la obra y se ocupe del asunto. «Pues la indolencia del ánimo nace de una voluntad imperfecta; tan pronto como comencéis a querer el bien, habrá ardor e ímpetu.» Pasados los siete años de fertilidad, corría ya el segundo año de hambre, como consta en el capítulo 45, versículo 6.





Por qué José permaneció desconocido durante 23 años


Cabe preguntar por qué razón José permaneció desconocido en Egipto durante tanto tiempo, a saber, 23 años (pues tantos transcurrieron desde su año 16 hasta el 39, que ahora vivía), de modo que nunca en todo ese tiempo envió noticia alguna de sí a su padre, que tanto se afligía por su causa, especialmente en los últimos nueve años durante los cuales fue gobernador en Egipto.


Santo Tomás y Pererio responden que Dios no quiso que esto fuese comunicado a Jacob antes del tiempo y la ocasión por Él ordenados, a saber, antes de esta hambre, por la cual los hermanos se vieron obligados a acudir a José en Egipto. Además, José comprendió que tal era la voluntad de Dios, tanto por su sueño, del cual véase el capítulo 37, versículo 7, como por el curso de los acontecimientos, y por la inspiración y revelación de Dios, como el propio José indica en el capítulo 45, versículo 8.


Se dirá: ¿Por qué quiso Dios que esto sucediera y se mantuviera oculto? Respondo en primer lugar, porque Dios quiso que este cuasi-purgatorio de dolor fuese dado a Jacob, aunque era justo, por ciertos pecados leves suyos, tanto otros como porque había amado a José en exceso y con envidia de los hermanos. Pues Dios suele moderar los afectos excesivos de los Santos hacia alguna cosa o persona mediante la adversidad, como el vino se templa añadiéndole agua, e incluso recortarlos y mortificarlos. Así San Agustín, Sermón 82 Sobre los Tiempos.


Segundo, Dios quiso ocultar a Jacob la vida y condición de José, para probar tanto su virtud como la de José, su resignación, paciencia y amor hacia Dios, del mismo modo que probó la obediencia y virtud de Isaac y Abrahán cuando mandó a Abrahán que inmolase a su Isaac, Génesis 22:2.


Tercero, porque si Jacob hubiera sabido que su hijo José había sido capturado, lo habría rescatado a cualquier precio, y así José nunca habría sido elevado al principado en Egipto, con el cual, sin embargo, Dios había determinado recompensar su humillación, Sabiduría 10:13. Así Teodoreto.


Cuarto, Dios quiso esto para que por este medio se cumpliera el sueño que había enviado a José, Génesis 37:7, a saber, que los hermanos, apremiados por el hambre, se viesen obligados a ir a José y adorarlo.


Quinto, Dios quiso esto para que con esta ocasión Jacob descendiera con toda su familia a Egipto, y allí se multiplicara, y para que le sobrevinieron las cosas grandes y admirables en Egipto que Dios había prometido a su abuelo Abrahán en el capítulo 15, versículo 13, y que narra el Éxodo.





Versículo 6: Le adoraron


He aquí que los hermanos, sin saberlo, cumplen el sueño de José y son obligados a adorarlo. Así Procopio.





Versículo 9: Y recordando los sueños


Viendo cumplirse sus sueños en esta adoración de su persona, no por venganza sino para confirmarlos y confirmar su verdad, haciendo que los hermanos que tan mal le habían tratado se convirtieran en sus suplicantes; por esta razón les habla con mayor dureza, para que ellos mismos reconocieran su impiedad y la verdad de los sueños de José; dice pues:





Versículo 9: Sois espías


Se dirá: José miente aquí, pues sabía que sus hermanos no eran espías. Responde en primer lugar Ruperto: «Espías», es decir, ladrones, «sois», porque me robasteis a mi padre y me vendisteis. Pero una cosa es un espía y otra un ladrón: pues José entiende por espía al que escudriña los lugares menos fortificados de una provincia para entregarlos al enemigo.


Segundo, Pererio responde que José no miente aquí sino que bromea, y habla en broma y simulación.


Tercero y óptimamente, Santo Tomás responde que José no habla de modo asertivo sino tentativo y probatorio, así como los jueces afirman un crimen al interrogar al acusado poniéndolo a prueba, para extraer la verdad. Del mismo modo José pone a prueba aquí a sus hermanos, para obligarlos a decirle la verdad, pues estaba a punto de preguntarles por su padre y por su hermano Benjamín.


Además, José no hizo injusticia alguna a sus hermanos al imputarles esta acusación e infundirles temor, porque ellos habían merecido cosas mucho peores, y José, como gobernador de Egipto, podía haberlos castigado con la muerte por el intento de asesinato y el secuestro cometidos contra él. Incluso Rubén, aunque era inocente de la venta de José, por estar mezclado con los hermanos culpables, también es afligido con ellos. Pues si José lo hubiera exceptuado, habría sido reconocido por los hermanos. Así Abulense. Así Dios, e incluso un gobernante, envuelve y castiga al inocente junto con el culpable en la calamidad común de la guerra.


Noten aquí los prelados qué moderación deben observar en la corrección, y apréndanla de José. Pía y prudentemente San Gregorio, Homilía 21 sobre Ezequiel, dice: «La piedad venció su [de José] mente, cuando el hermano aparecía inocente, pero se mantenía la aspereza en la apariencia exterior, para que los hermanos culpables fuesen purificados. Se esconde una copa en el saco del menor, se levanta contra ellos una acusación de robo: se encuentra en el saco del menor; Benjamín es traído de vuelta; todos los hermanos afligidos lo siguen. ¡Oh tormentos de misericordia! Atormenta, y ama. Así el santo varón perdonó y vengó el crimen de sus hermanos: así mantuvo la clemencia en la severidad, de modo que hacia sus hermanos delincuentes no fue misericordioso sin castigo, ni severo sin ternura. He aquí la maestría de la disciplina: saber perdonar las faltas con discreción, y cortarlas con devoción.» Hasta aquí San Gregorio.





Versículo 14: Esto es lo que dije


Como diciendo: Fingís ser doce hermanos y tener otro hermano en casa: de aquí concluyo que todo lo demás también lo inventáis y que sois espías; por tanto, para demostrar lo contrario, traedme a vuestro hermano menor, para que yo lo vea, y de ello sepa que habéis dicho la verdad.


Además, José dice esto no de modo asertivo sino tentativo; y esto para averiguar qué había sucedido con Benjamín: pues temía que los hermanos hubieran hecho algo semejante con Benjamín (siendo su hermano de madre, e hijo de Raquel, a quien Jacob había amado más que a Lía) a lo que habían hecho con él. Así San Juan Crisóstomo.





Versículo 16: Por la vida del Faraón


Se preguntará en primer lugar si la expresión «por la vida del Faraón» es un juramento, y si es lícito. Calvino niega que sea un juramento, y añade que se trata meramente de una expresión pagana que huele a idolatría egipcia. Pues así los romanos juraban por el genio del César, para adular al César y virtualmente igualarlo a los dioses. Segundo, Hamer responde que esto no es un juramento, porque no se hace expresamente invocando a Dios como testigo.


Digo en primer lugar que «por la vida del Faraón» es un juramento. Esto es claro porque en hebreo es «vive el Faraón», que entre los hebreos es una fórmula de jurar, lo mismo que cuando dicen «Vive el Señor». Nuestro traductor también lo significa al verterlo «por la vida del Faraón»; pues de modo semejante nosotros juramos «por mi alma».


Digo en segundo lugar que este juramento es lícito. La razón es que quien jura por las criaturas se entiende, según el uso común de las naciones y la intención tácita del que jura, que jura por su Creador, como explica Cristo en Mateo 23:21. Por tanto, José no jura en broma, como pretende Hamer, sino seriamente, por la vida del Faraón, como su rey benéfico, digno de veneración y de ser correspondido con amor; y como venerando a Dios en el Faraón, y al mismo tiempo la potestad real dada a este por Dios. Por tanto, «por la vida del Faraón» es lo mismo que si dijera: Por Dios, que es el autor y conservador de la vida y bienestar del Faraón. Así Santo Tomás y otros.


Se objetará: José parece perjurar aquí; pues aunque los hermanos no trajesen a Benjamín, no por ello eran espías.


Respondo: José no jura que sus hermanos sean espías, sino que dice: «De lo contrario sois espías», es decir, seréis tenidos por mí, se presumirá que sois espías, como diciendo: A menos que traigáis a Benjamín, y así demostréis que vuestras palabras son verdaderas, yo os tendré, trataré y castigaré como espías. Así San Agustín.


Se preguntará en segundo lugar, ¿qué clase de juramento es este: «Por la vida» o bienestar del Faraón? Respondo en primer lugar: Puede ser asertorio, si se entiende así: «Por la vida del Faraón», es decir, juro por Dios, que es el autor y guardián de la vida y bienestar del Faraón, mi amadísimo rey.


Pues así cuando los hebreos dicen: «Vive el Señor», el sentido es: Pongo por testigo al Dios vivo: lo que digo es tan verdadero como es verdad que vive Dios, a quien llamo como testigo y por quien juro.


Segundo, y con mayor probabilidad, esta frase por el uso común del habla significa una execración, por la cual uno se consagra a sí mismo o a los suyos al castigo; por tanto este juramento parece ser más bien execratorio, de modo que el sentido sea: «por la vida del Faraón», es decir, juro, atestiguo y ruego a Dios que quite el bienestar y la vida al Faraón, mi queridísimo rey, a menos que os trate y castigue como espías, si no me traéis a Benjamín. Pues de modo y sentido semejantes juramos «por mi alma». Así Santo Tomás, Suma Teológica II-II, Cuestión 80, artículo 6. Pues así como podemos comprometer nuestra propia persona, también podemos obligar ante Dios a otra persona unida a nosotros, para que nos castigue en ella si engañamos, diciendo y jurando: «Por la vida de mi padre; por la vida de mi esposa.»


Se objetará: Esto es desear el mal al padre, a la esposa y al rey: pero esto va contra la caridad. Respondo: Va contra la caridad si juramos en falso; pero si lo que decimos es verdadero, no va contra sino más bien según la caridad: pues mostramos cuánto estimamos a nuestro rey o padre, y así lo honramos, y no solo deseamos el mal si engañamos, sino también el bien si no engañamos. Y así, «por la vida del Faraón» es lo mismo que si dijeras: Que Dios así salve, o no salve, al Faraón. Que lo salve, si digo la verdad, o si cumplo lo que digo; que no lo salve, si engaño: pues ambas cosas están incluidas, como aguda y doctamente observa nuestro Lesio, tratado Sobre los Juramentos, duda 2.





Versículo 17: Custodia durante tres días


Para que así expiaran su triple crimen: primero, la muerte amenazada; segundo, el arrojamiento a la cisterna; tercero, la venta de José; y para que así como él mismo había estado en la cárcel durante tres años, así ellos estuvieran allí tres días, dice Delrío y otros.





Versículo 18: Porque temo a Dios


Como diciendo: No temáis, porque no haré nada injusto, nada infiel, nada inhumano con vosotros, sino que cumpliré fielmente lo que he dicho: pues aunque soy gobernador, sin embargo temo y reverencio a Dios, Gobernador de gobernadores, sabiendo que he de ser juzgado por Él, y que debo rendirle cuenta de todos mis actos.





Versículo 21: Con razón sufrimos estas cosas


Del hebreo puede traducirse: verdaderamente estamos desolados, es decir, solos y desamparados de toda ayuda, por causa de nuestro hermano, al que hicimos desolado y vendimos solo a extranjeros. Nótese aquí con San Juan Crisóstomo cuán grande es la fuerza de la conciencia, ante cuyos ojos todos los pecados inmediatamente se presentan y confluyen, cuando vemos y sentimos la mano vengadora de Dios: pues no se hizo aquí mención alguna de José, y sin embargo su recuerdo y la injuria que se le hizo veintitrés años antes se presenta inmediatamente en las mentes de todos los hermanos, cuando presienten que están siendo castigados por ello.


«Así como un ebrio,» dice, «cuando traga mucho vino, no siente daño alguno del vino, pero después siente cuán grande es el daño: así el pecado, mientras se comete, oscurece la mente, y como una densa nube corrompe la mente; luego la conciencia se levanta, y roe la mente más severamente que cualquier acusador, mostrando lo absurdo del acto.» A saber, «los ojos que la culpa cierra, la pena los abre,» dice San Gregorio; a saber, «la conciencia vale por mil testigos»; y como dice San Gregorio Nacianceno, en su discurso sobre la plaga del granizo: «La conciencia es un tribunal doméstico y verdadero.» Pues como dice Sabiduría 17:10: «La conciencia perturbada siempre presume cosas terribles.» Por el contrario, Eclesiástico 13:10: «Buena es la riqueza,» dice, «en la cual no hay pecado de conciencia»; y capítulo 30, versículo 17: «No hay deleite superior al gozo del corazón»; y el Apóstol, 2 Corintios 1:12: «Esta es nuestra gloria, el testimonio de nuestra conciencia, de que en sencillez de corazón y en la sinceridad de Dios hemos vivido en este mundo»; y San Jerónimo: «La buena conciencia no huye de los ojos de nadie,» intrépida.


Asimismo, estos hermanos en su aflicción vuelven en sí y reconocen su crimen. Así Manasés, el rey más impío, reconoció su culpa en la cárcel, 2 Crónicas 33. Así Nabucodonosor, el más soberbio, después de ser transformado en bestia, reconoció su propia debilidad y el poder de Dios, «que puede humillar a los que caminan en soberbia,» Daniel capítulo 4. Así Antíoco, el rey más malvado, herido de enfermedad mortal: «Ahora,» dice, «me acuerdo de los males que hice en Jerusalén. Sé que por estas cosas me han encontrado estos males, y he aquí que perezco de gran dolor en tierra extraña,» 1 Macabeos 6:13. Así el hambre enseñó al hijo pródigo a decir: «Padre, he pecado contra el cielo y delante de ti.» Por tanto, con razón lanza imprecaciones contra los malvados el Salmista diciendo en el Salmo 83: «Llena sus rostros de ignominia, y buscarán tu nombre, Señor.»


Tercero, obsérvese aquí la admirable y justa providencia y venganza de Dios, por la cual castiga a los hermanos de José, inocentes del cargo, con la misma pena, a saber, la cárcel y el cautiverio, con que ellos antes habían afligido al inocente José. Pues es justo, dice Radamanto, que lo que uno ha hecho injustamente, esto mismo lo sufra justamente.


Un ejemplo memorable semejante, e incluso muchos ejemplos muy ilustres, refiere San Efrén, que le sucedieron a cierto joven disoluto y licencioso, por los cuales se convirtió a mejor vida, e incluso a la vida monástica. Escúchese en parte su confesión, en parte la narración de su conversión. Yo, dice, solía dudar de la providencia de Dios, y de si todas las cosas no sucedían más bien por azar y accidente. Esta duda me la quitó Dios, no con palabras sino con hechos. Pues un día, habiendo sido enviado por mis padres a los suburbios, perseguí y hostigué con piedras a una vaquilla preñada, y fui la causa de que fuera destrozada por una fiera; encontrando después al pobre hombre dueño de la vaquilla, que me preguntaba por ella, incluso lo colmé de insultos. Un mes después, enviado de nuevo a los suburbios de Mesopotamia, me aparté de noche hacia unos pastores, y aquella noche fieras irrumpiendo en el redil dispersaron el rebaño. Entonces fui apresado por los dueños del rebaño, como si yo hubiera dejado entrar a los depredadores, y fui entregado al magistrado y a la cárcel; donde, después de haber estado cuarenta días, se me apareció durmiendo un joven de aspecto terrible y dijo: «¿Qué haces en esta prisión?» Habiéndole relatado mis infortunios de hombre inocente, dijo: «Sé que estás libre de este cargo; pero piensa en lo pasado, pues sabes que al perseguir la bestia del pobre causaste su muerte. Por tanto, para que aprendas la providencia y justicia de Dios, interroga a esos dos hombres, de los cuales uno es falsamente acusado de homicidio, el otro de adulterio, y que han sido arrojados a esta misma cárcel, y entenderás que no están en cadenas sin causa; pero tampoco los verdaderos autores de esos crímenes escaparán impunes.» Dicho esto, desapareció. Y por la mañana, volviéndome hacia aquellos hombres, dije: «¿Por qué estáis aquí?» Y uno de ellos dijo: «Del crimen del que se me acusa, soy inocente; pero recientemente, cuando un hombre fue arrojado de un puente por su enemigo en una pelea a las olas y a la muerte, no lo rescaté, pudiendo hacerlo.» El otro dijo: «Soy inocente del cargo; pero recientemente acepté cincuenta monedas de dos soldados para jurar que su hermana había cometido adulterio, y así transferir la herencia de la joven a sus hermanos. Y así cometí perjurio y arruiné a la pobre muchacha con una acusación de adulterio fabricada, despojándola de todos sus bienes. Ahora, a tu vez, joven, cuéntanos de ti.» Accedí a la petición y declaré la muerte de la vaquilla y la causa de mi encarcelamiento. Entonces comencé a sentir remordimiento y a recapacitar, y comprendí que justamente pagábamos la pena, aunque los tres éramos ignorantes e inocentes del crimen por el que habíamos sido apresados. Al día siguiente somos llevados ante el juez. Ellos son torturados, y al ser hallados inocentes, son liberados. Yo soy devuelto a la cárcel: donde, tras pasar otros cuarenta días solo, fueron traídos encadenados tres hombres más, con quienes pasé otros treinta días. Entonces el mismo que se había aparecido antes se me presentó en sueños, diciendo: «¿Qué sucede, Efrén? ¿Ves el justo juicio de Dios? Y para que sepas quiénes son esos tres que hoy se te han unido, sabe que dos de ellos acusaron falsamente a su hermana de fornicación y la despojaron de su herencia; el otro es el que arrojó a un hombre al río», y dicho esto se marchó. Entonces por la mañana les pregunté que me dijeran la causa por la que habían sido arrojados a la cárcel: y los hermanos ciertamente confesaron que su hermana había sido perversamente engañada por ellos, mientras que el otro admitió que un hombre había sido precipitado al agua. Al oír esto, yo a mi vez narré lo que me había sucedido, y expuse los casos de los dos hombres, de los cuales uno había cometido perjurio, el otro había negado su mano a un moribundo (pues estos hombres habían consentido o cooperado en aquellos mismos crímenes cometidos por aquellos autores). Entonces el temor del juicio divino arrancó abundantes lágrimas de todos nosotros. Al día siguiente somos llevados a juicio, y los dos hermanos, además de los crímenes ya mencionados, también confesaron ser los autores del adulterio y del homicidio (que habían sido falsamente imputados a los dos hombres antes mencionados), y fueron castigados con la muerte: y pronto el otro fue sometido a la misma pena por los dos asesinatos que había cometido. Entonces el juez ordenó que también yo fuera presentado, llorando amargamente e invocando a Dios con estas palabras: «Sálvame, Señor, de esta angustia, para que pueda dignamente hacerme monje y servirte.» Pero el magistrado mandó a los verdugos que me golpearan, tendido, con nervios de buey. Mas el asesor del magistrado dijo: «Que este sea reservado para otro juicio, pues ahora es hora de almorzar.» Y así, atado con hierros, soy llevado de vuelta a la cárcel, donde solo pasé otros 25 días. Entonces el joven apareció por tercera vez y dijo: «¿Estás ahora seguro de que Dios gobierna el mundo con justo juicio?» «Ciertamente, Señor,» dije; «pero te ruego y suplico, sácame de esta prisión, para que merezca hacerme monje y servir al Señor Cristo.» Y él, sonriendo, dijo: «Una vez más serás sometido a examen, y entonces por fin serás liberado por otro juez; pero sabe que hay un solo Ojo que todo lo vigila.» Después de esto pasé ocho días angustiosos, hasta que un nuevo juez, habiéndome llevado a juicio, me reconoció y me despidió como falsamente acusado. Y yo sin demora subí al monte y me arrojé a los pies de un venerable anciano.





Versículo 22: Su sangre es reclamada


Pues los hermanos creían que José, en tan dura servidumbre, hacía tiempo que había muerto de aflicción y dolor; pues en veintitrés años no habían oído nada de él. «Sangre», pues, se usa aquí metonímicamente por derramamiento de sangre, es decir, por muerte violenta: pues toda matanza y muerte violenta, aunque se produzca por sofocación, ahogamiento, aplastamiento o cualquier otro medio, es llamada entre los hebreos «derramamiento de sangre», por sinécdoque y catacresis, porque la muerte violenta se inflige con la mayor frecuencia mediante el derramamiento de sangre.





Versículo 25: Simeón


José ató a Simeón solo con preferencia a todos los demás, porque en Simeón residía principalmente la culpa de haber vendido a José, como dicen Filón, Teodoreto y Genadio. Pues si Simeón, el segundo en nacer, se hubiera unido con Rubén, el primogénito, y con Judá, que sobresalía entre los hermanos en gracia y dignidad, estos tres fácilmente habrían contenido a los demás hermanos con su autoridad y liberado a José; quizás también Simeón había sido el más insolente e injusto entre los hermanos hacia José: pues su carácter audaz e insolente se manifestó bastante en la matanza de los siquemitas, Génesis 34:25.





Versículo 29: Le contaron todas las cosas


Voluntariamente y por propia iniciativa, para que su padre no quedase en suspenso sobre dónde había permanecido Simeón; pues, como prudentemente dice Filón, en las desgracias inesperadas, el conocimiento es más ligero que la duda: pues una vez conocido el asunto, puede encontrarse un camino hacia la salvación; la vacilación no resuelve nada. Con verdad dice el Poeta: «Peor que la guerra es el temor mismo de la guerra.»


Bellas reflexiones morales sobre la utilidad de la tribulación, y cómo ella nos enseña a conocer, primero, a Dios; segundo, a nosotros mismos y nuestra propia fragilidad; tercero, la vanidad del mundo y de todas sus obras y bienes: las tiene Pererio en el número 22 y siguientes.





Versículo 35: Y todos aterrados


Los hijos habían abierto los sacos en el camino y sabían que el dinero estaba en ellos; pero el padre no lo sabía, y los hijos fingieron ante su padre que tampoco ellos lo sabían, para no ser reprendidos por su padre. Los hijos, pues, se aterraron aquí con un temor ya concebido de antemano, o al menos simulado y fingido: pero Jacob fue herido por un temor nuevo y genuino, temiendo que algún mal fuese infligido a Simeón a causa de este dinero si no regresaban; o si regresaban, sobre ellos mismos por parte de José.





Versículo 36: Me habéis dejado sin hijos


Esta es la voz de uno que se aflige, dice Abulense, porque los que se afligen hacen proposiciones universales sobre asuntos pequeños, de modo que si tienen pocos males, dicen que tienen todos los males; y si pocos bienes les faltan, dicen que todas las cosas les faltan: así Jacob, sintiendo que solo tres hijos estarían ausentes, por la vehemencia de su dolor dice que todos se perderían para él, aunque todavía le quedaban otros nueve. Este dolor nacía del inmenso amor con que amaba a José, perdido, por encima de todos los demás, y a Benjamín, que iba a ser llevado.





Versículo 37: Mata a mis dos hijos


Esta oferta de Rubén es irracional, turbada y llena de pasión: pues no es lícito que un abuelo mate a sus nietos, y aunque lo fuera, esto no habría mitigado su dolor sino que lo habría aumentado. Pero Rubén quiso significar con esta propuesta desordenada e irracional que con toda certeza traería de vuelta a Benjamín.





Provisiones para el camino


«Habiéndoles dado provisiones para el camino»: les dio, además del trigo, alimentos para el viaje, a saber, panes y otros alimentos tanto para los hombres como para los asnos, para que llevasen el trigo íntegro e intacto a casa, a su padre en Canaán.





Versículo 38: Mis canas con dolor al sepulcro


Es decir, haréis que yo, anciano, muera de pena y tristeza; más aún, aceleraréis la muerte de mi vejez. Así Abulense y Vatablo. Esta fue la octava cruz de Jacob.








Génesis XLIII




Genesis XLIII

(El segundo viaje a Egipto)
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Sinopsis del capítulo


Los hermanos van por segunda vez con Benjamín a Egipto para comprar grano; José, versículo 27, los recibe benignamente y los agasaja con un espléndido banquete.





Texto de la Vulgata


1. Entretanto, el hambre oprimía con vehemencia toda la tierra. 2. Y consumidos los alimentos que habían traído de Egipto, dijo Jacob a sus hijos: «Volved y compradnos un poco de comida.» 3. Respondió Judá: «Aquel hombre nos declaró bajo juramento, diciendo: "No veréis mi rostro si no traéis con vosotros a vuestro hermano menor." 4. Si, pues, estás dispuesto a enviarlo con nosotros, iremos juntos y te compraremos lo necesario. 5. Pero si no quieres, no iremos: pues aquel hombre, como ya hemos dicho muchas veces, nos declaró diciendo: "No veréis mi rostro sin vuestro hermano menor."» 6. Israel les dijo: «Para mi desgracia habéis hecho esto, dándole a saber que teníais otro hermano.» 7. Pero ellos respondieron: «El hombre nos interrogó ordenadamente acerca de nuestra familia, si nuestro padre vivía, si teníamos un hermano; y le respondimos conforme a lo que había preguntado: ¿acaso podíamos saber que diría: "Traed a vuestro hermano con vosotros"?» 8. Judá dijo también a su padre: «Envía al muchacho conmigo, para que partamos y podamos vivir, y no muramos nosotros y nuestros pequeños. 9. Yo tomo al muchacho bajo mi responsabilidad; de mi mano requiérelo: si no lo trajere de vuelta y te lo restituyere, seré reo de pecado contra ti por todo el tiempo. 10. Si no hubiese habido esta dilación, ya habríamos vuelto por segunda vez.» 11. Por tanto, Israel, padre de ellos, les dijo: «Si así es necesario, haced lo que queráis; tomad de los mejores frutos de la tierra en vuestras vasijas, y llevad al hombre presentes: un poco de bálsamo, y miel, y estoraque, y estacte, y resina de terebinto, y almendras. 12. Llevad también el doble de dinero, y devolved lo que hallasteis en vuestros sacos, no sea que acaso haya sido por error. 13. Y tomad a vuestro hermano, e id a aquel hombre. 14. Y que mi Dios omnipotente os lo haga propicio, y envíe de vuelta con vosotros a vuestro hermano, al que retiene, y a este Benjamín. En cuanto a mí, quedaré como privado de mis hijos.» 15. Tomaron, pues, los hombres los presentes y el doble de dinero y a Benjamín, y bajaron a Egipto, y se presentaron ante José. 16. Cuando él los vio, y a Benjamín con ellos, ordenó al mayordomo de su casa, diciendo: «Introduce a estos hombres en la casa, y mata animales, y prepara un banquete; pues han de comer conmigo al mediodía.» 17. Él hizo lo que se le había mandado, e introdujo a los hombres en la casa. 18. Y allí, aterrados, se dijeron unos a otros: «Por causa del dinero que devolvimos antes en nuestros sacos, hemos sido introducidos aquí, para que nos impute una acusación falsa, y nos someta violentamente a la esclavitud a nosotros y a nuestros asnos.» 19. Por lo cual, en la misma puerta se acercaron al mayordomo de la casa 20. y le hablaron: «Te rogamos, señor, que nos escuches. Ya antes bajamos a comprar alimentos; 21. y habiéndolos comprado, cuando llegamos a la posada, abrimos nuestros sacos y hallamos el dinero en la boca de los sacos, el cual hemos traído de vuelta con el mismo peso. 22. Y hemos traído otra plata para comprar lo que necesitamos: no está en nuestra conciencia quién la puso en nuestras bolsas.» 23. Mas él respondió: «La paz sea con vosotros, no temáis. Vuestro Dios, y el Dios de vuestro padre, os ha dado tesoros en vuestros sacos; pues el dinero que me disteis, yo lo tengo verificado y bueno.» Y les sacó a Simeón. 24. Y habiéndolos introducido en la casa, trajo agua, y se lavaron los pies, y dio pienso a sus asnos. 25. Y ellos preparaban los presentes para cuando José llegase al mediodía, pues habían oído que habían de comer pan allí. 26. Entró, pues, José en su casa, y le ofrecieron los presentes, teniéndolos en sus manos, y se postraron rostro en tierra. 27. Y él, habiéndolos saludado con benevolencia, les preguntó diciendo: «¿Está bien vuestro anciano padre, de quien me hablasteis? ¿Vive aún?» 28. Respondieron: «Tu siervo, nuestro padre, está sano; aún vive.» Y se inclinaron y lo adoraron. 29. Y José, alzando los ojos, vio a Benjamín, su hermano de la misma madre, y dijo: «¿Es este vuestro hermano pequeño, de quien me hablasteis?» Y de nuevo: «Dios tenga misericordia de ti, hijo mío», dijo. 30. Y se apresuró, porque sus entrañas se habían conmovido por su hermano, y brotaban las lágrimas: y entrando en su aposento, lloró. 31. Y de nuevo, lavado el rostro, salió y se contuvo, y dijo: «Poned el pan.» 32. Y puesto que fue servido, José aparte, y los hermanos aparte, y también aparte los egipcios que comían con él (pues es ilícito para los egipcios comer con los hebreos, y consideran profano tal banquete), 33. se sentaron ante él, el primogénito según su primogenitura, y el menor según su edad. Y se asombraron sobremanera. 34. Habiendo recibido las porciones que les correspondían de parte de él, la porción mayor le tocó a Benjamín, de modo que excedía en cinco partes. Y bebieron y se alegraron con él.





Versículo 2


«Un poco de comida»: lo suficiente para aliviar nuestra hambre durante este año. Jacob aún no sabía que quedaba un período de cinco años de esterilidad y hambre; pues Jacob dijo e hizo estas cosas en el segundo año de la esterilidad, como consta en el capítulo XLVII, versículo 9.





Versículo 3


Judá, que sobresalía entre los hermanos en ánimo, prudencia, elocuencia y autoridad, dice Filón.


«Bajo juramento.» En hebreo dice: «protestando protestó ante nosotros», es decir, nos declaró con juramento, diciendo: «Por la vida del Faraón.»


«No veréis mi rostro»: no os permitiré tratar conmigo ni comprar nada en todo Egipto; os castigaré como espías. Así lo interpreta Abulense.





Versículo 6


«Para mi desgracia habéis hecho esto»: no con intención, sino dando ocasión con vuestras palabras a esta desgracia mía, por la cual me veo privado de mi Benjamín. Véase el Canon 20.





Versículo 7


«El hombre nos interrogó, etc., si teníamos un hermano.» Judá refiere la verdad, como consta en el capítulo siguiente, versículo 19, aunque estos mismos detalles se pasan en silencio en el capítulo XLII, versículo 13: pues allí el asunto se narra solo de manera sumaria, pero aquí y en el capítulo siguiente los hermanos relatan todo el asunto y el orden de los acontecimientos con mayor exactitud y extensión.





Versículo 8


«El muchacho»: el hermano menor; por lo demás, la edad de Benjamín era ya de 24 años, y había engendrado hijos, como consta en el capítulo XLVI, versículo 21. Pues Benjamín nació en el decimosexto año de José, cuando este fue vendido a Egipto; pero estos sucesos ocurrieron en el segundo año de la esterilidad, cuando José tenía 39 años, como consta por lo dicho y por el capítulo XLVII, versículo 9; ahora cuenta desde el año 16 de José hasta su año 39, y tendrás 24 años para la edad de Benjamín.


Isaac tenía aproximadamente la misma edad, a saber 25 años, cuando Abrahán recibió el mandato de inmolarlo; así también Jacob aquí se ve obligado a la misma edad a entregar a su Benjamín y resignarlo en las manos de Dios.


«Para que no muramos.» Como si dijese: la compasión que mostramos al muchacho será la causa de muerte para todos nosotros; pues pereceremos de hambre si no lo envías con nosotros, dice San Juan Crisóstomo, homilía 64.





Versículo 9


«Seré reo de pecado contra ti por todo el tiempo»: como si dijese: mientras yo viva, repróchame este pecado e inflígeme cualquier castigo que desees.





Versículo 10


«Si no hubiese habido esta dilación»: si no se hubiese impuesto esta demora, con la cual nos retuviste, negándonos la compañía de Benjamín.





Versículo 11


«Tomad de los mejores frutos de la tierra.» En hebreo dice: «tomad del canto de la tierra». En hebreo, «canto» designa una cosa excelente, noble, loable y digna de ser celebrada.


«Bálsamo»: es decir, triaca, dicen los judíos; pero erróneamente, pues el bálsamo es una savia que fluye de un árbol. Ahora bien, hay diversos árboles que producen bálsamo. En Judea y Siria, el bálsamo lo produce el árbol llamado férula, cuya savia o resina se llama gálbano, dice Dioscórides, libro III, capítulo LXXXI, y tras él Abulense. Véase también Plinio, libro XII, capítulo XXVI, al final; también lo apoya Josefo; pues en su texto, en lugar de «balanon» (bellota) parece que debe leerse «galbanon» (gálbano).


«Estoraque.» El estoraque es la resina gomosa del árbol llamado styrax, sobre el cual véase Dioscórides, libro I, capítulo LXXVIII, y Plinio, libro XII, capítulo XXV; de él se elabora el ungüento estiracino, que impregna los cabellos no solo de un agradable aroma sino también de un color dorado.


«Estacte.» El estacte es la resina de la mirra, a saber, el licor más puro y refinado de la mirra.


«Resina de terebinto.» El terebinto aquí es la resina o savia que destila del árbol del terebinto: comúnmente se llama trementina.





Versículo 14


«Quedaré como privado de mis hijos»: entretanto, mientras estéis todos ausentes, me parecerá estar privado de hijos; y quizá de hecho me veré privado de algunos, o incluso de todos vosotros en este viaje.


Aprendan aquí los padres a no poner sus esperanzas y alegrías en sus hijos. He aquí que Jacob en su vejez, cuando esperaba disfrutar de sus hijos, se ve privado de ellos. Además, a medida que los hijos crecen, frecuentemente con la edad crecen también sus vicios, junto con las preocupaciones de los padres. Aprendan, en segundo lugar, los fieles a no apoyarse en cosa alguna mundana, sino a depender enteramente de Dios. He aquí que a Jacob se le sustrae todo cuanto había amado — a saber, Raquel, José, Benjamín — para que aparte de ellos su amor y lo transfiera a Dios. Aprendan, en tercer lugar, a no dejarse quebrantar por las adversidades, porque entonces la felicidad está más próxima cuando más miserables parecen. Pues así Jacob, afligido aquí, pronto es rescatado de todos sus males.


Cuando, pues, te vieres desamparado y perdido, cobra ánimo; sabe que la buena fortuna está ante la puerta y te aguarda. Pues he aquí que el Señor nos mira desde lo alto, contempla a los que luchan y los fortalece, y dispone y prepara las recompensas, como Él mismo dijo a San Antonio cuando era maravillosamente atormentado por los demonios.





Versículo 19


«Mata animales y prepara un banquete.» Las «víctimas» se llaman aquí y en otros lugares animales — a saber, ovejas, terneros, capones, peces — degollados no para el sacrificio sino para un banquete; pues en hebreo dice «teboach tebach», es decir, «mata una matanza», esto es, mata animales que han de ser sacrificados para un festín. Añádase que estos animales también se llaman víctimas en relación con el sacrificio mismo; pues los antiguos solían sacrificar durante sus banquetes. Esto consta respecto de los judíos por el capítulo XII del Éxodo, donde en su última cena, que celebraron en Egipto, inmolaron y comieron el cordero pascual. Lo mismo hizo Cristo en su última Cena, cuyo sagrado festín fue igualmente banquete y sacrificio: la Eucaristía.


Lo mismo consta respecto de los gentiles por Ateneo, Macrobio, Virgilio y Homero. Pues los sacrificios eran como banquetes sagrados, en los cuales Dios festejaba con los hombres; y por eso se llaman víctimas.





Versículo 23


«La paz sea con vosotros»: no temáis; yo os mando que estéis tranquilos.


«Dios os ha dado»: por medio de mí; pues José así lo mandó por inspiración de Dios.


«Tesoros»: el dinero secretamente escondido por mí en vuestros sacos; pues esto se llama en hebreo «matmon», en caldeo «mammon» y «mammona», de la raíz «taman», es decir, «escondió, guardó».


«El dinero que me disteis»: como precio del grano que me comprasteis.


«Yo lo tengo verificado y bueno.» En hebreo dice: «Vuestro dinero llegó a mí», como si dijese: reconozco que lo recibí, y aunque secretamente os lo devolví, con todo lo estimo y lo cuento como recibido, y lo considero como si lo tuviera.


Aprendan aquí los gobernantes y príncipes cómo en José los honores no mudaron las costumbres, sino que en la cumbre del poder conservó su antigua afabilidad unida a la madurez. Aprenda cada uno que José en todas partes y en todas las cosas esparcía las semillas de la virtud: pues fue inocente en la casa de su padre, paciente en las adversidades, fiel en el servicio, casto en la tentación, sabio en la revelación de los secretos, prudente en la provisión para el futuro, justo en la corrección de sus hermanos, y ahora piadoso en recibirlos.


Así Willigis, como atestiguan Nauclero, Ziegler y otros, nacido hijo de un carretero, adoptado súbitamente por Otón III como el primero entre los Electores, para no ensoberbecerse, se recordaba frecuentemente a sí mismo: «Mira quién eres; recuerda quién fuiste.» De ahí que mandó pintar ruedas en su estudio, con la inscripción debajo: «Willigis, acordándote de tu antigua fortuna, considera quién eres ahora.» Esta rueda se convirtió después en el emblema del Arzobispado de Maguncia y fue confirmada por el emperador Enrique II.


Benedicto XI, elevado de la pobreza al Pontificado, al ver a su madre que venía a él adornada por las matronas romanas con vestiduras más espléndidas, fingió no reconocerla, y al ser informado de que su madre estaba presente, dijo: «¿He de creer que mi madre viste tan finas ropas? No la reconozco; pues sé que mi madre es pobre y humilde.» Así pues, ella se quitó las vestiduras de seda y se puso sus propios harapos; entonces el Pontífice la abrazó: «Con este hábito», dijo, «dejé a mi madre, y como tal gustosamente la reconozco y la recibo.»


El rey Francisco, capturado por Carlos V, escribió en la pared: «Hoy para mí, mañana para ti.» Carlos escribió debajo: «Soy hombre; nada humano considero ajeno a mí.»


Gelimer, rey de los vándalos, capturado y conducido por Justiniano en triunfo, se rio y dijo: «Río de las vicisitudes de la fortuna, pues yo que hace poco era rey, ahora sirvo.»





Versículo 24


«Se lavaron los pies.» De aquí consta de nuevo que a los huéspedes de antaño se les lavaban los pies antes de la comida, tanto en el almuerzo como en la cena; pues este banquete de José fue un almuerzo, no una cena, como consta en el versículo siguiente. Del mismo modo, los pies del siervo de Abrahán, como huésped en casa de Batuel, fueron lavados, según el capítulo XXIV, versículo 32.





Versículo 29


«Vio a Benjamín.» Lo había visto antes, pero de paso y disimuladamente; ahora lo mira deliberadamente y le dirige la palabra. De ahí que esta mirada le arrancó lágrimas de tierno amor y afecto.





Versículo 30


«Y se apresuró»: como si fuese llamado a algún otro asunto.





Versículo 32


«Pues es ilícito para los egipcios comer con los hebreos.» Primero, porque los egipcios, en parte por soberbia, en parte por superstición, aborrecían a los pastores y ganaderos, como lo eran los hebreos. Segundo, porque las ovejas, los terneros y los bueyes de que se alimentaban los hebreos eran dioses de los egipcios, a los cuales, por tanto, no les era lícito matar ni comer, Éxodo VIII, versículo 26; no porque tales cosas se sirvieran en este banquete, sino porque sabían que los hebreos acostumbraban alimentarse de ellas.





Versículo 33


«Se sentaron.» De aquí consta que la costumbre de sentarse a la mesa es antiquísima; pues la costumbre de reclinarse o recostarse en las comidas comenzó mucho después.


«El primogénito según su primogenitura»: es decir, el primogénito, a saber Rubén, se sentó en el primer lugar. El segundo en nacer, a saber Simeón, se sentó en el segundo lugar; el tercero, en el tercero; el menor, a saber Benjamín, se sentó en el último. Parece que el propio José asignó este orden a cada uno de los hermanos y los hizo llamar y colocar en la mesa en este orden a través de su mayordomo; y por eso se maravillaron de cómo conocía la edad y el orden de cada uno de ellos.


«Y se asombraron sobremanera»: tanto por el orden acertadamente asignado a cada uno en la mesa según su edad, como por la benignidad de José, quien desde su propio plato enviaba a cada uno su porción y su regalo, pero de modo que Benjamín, el menor, recibió más que los demás; como sigue.





Versículo 34


«Habiendo recibido las porciones que les correspondían de parte de él.» Las palabras hebreas significan más claramente que José envió desde su propia mesa una porción de sus propios platos, en señal de honor, a cada uno de los hermanos sentados en la otra mesa.


«De modo que excedía en cinco porciones.» Parece, pues, que José envió cinco platos más a Benjamín que a los demás; aunque Josefo y Abulense piensan que José envió cinco platos a cada hermano, pero de modo que Benjamín recibía una porción doble de cada uno. Otros opinan que se dio a cada uno una sola y misma porción, pero a Benjamín una cinco veces mayor y más abundante.


Sin embargo, la primera interpretación es la más apoyada por el hebreo. José quiso con ello honrar a Benjamín por encima de los demás, por ser su hermano de la misma madre: una razón simbólica de esto la da Alejandro Polihístor, en Eusebio, libro IX, último capítulo: Porque, dice, Lía había dado a luz siete hijos y Raquel solo dos; para que Raquel no pareciera inferior a Lía, José aquí en su hijo Benjamín le añade cinco porciones, para así igualarla con Lía. Pues así como Lía superaba a Raquel en cinco hijos, así Benjamín, y por consiguiente Raquel, superaba a sus hermanos y a la madre de ellos, la propia Lía, en cinco porciones o servicios en esta mesa de José.


Alegóricamente, Benjamín es San Pablo, oriundo de la tribu de Benjamín, quien fue dotado por Dios por encima de los demás Apóstoles en sabiduría, gracia, elocuencia, eficacia y celo. Así San Ambrosio y Próspero. «Benjamín es traído», dice San Ambrosio en su libro Sobre José, capítulo IX, «y viene acompañado de dulces aromas, llevando consigo bálsamo, etc. Pues tal era la predicación de Pablo, que podía abolir el sentimiento corrompido y evacuar el humor corrupto con el aguijón de su disputa, deseando más bien cauterizar las entrañas enfermas de la mente que cortarlas. David nos enseñó que el incienso de la oración, y la casia y las gotas de mirra son emblemas de la sepultura, diciendo: "Mirra, y gotas, y casia de tus vestiduras." Pues Pablo vino a predicar la Cruz del Señor.» Y en el capítulo X: «Por eso en el banquete su porción fue hecha cinco veces mayor, porque merecía ser antepuesto a los demás no solo en la prudencia de la mente, sino también en la milicia del cuerpo y la gracia de la castidad.»


«Y se embriagaron»: se saciaron; se alegraron, se acaloraron con el vino, pero sin exceso ni embriaguez; pues el temperante y santo José no habría permitido esto en su mesa; ni con esto se crean los hombres, sino que, como dice San Agustín, se sumergen en un diluvio. Oigamos a Plinio, libro XIV, capítulo XXII: Del vino, dice, y de la embriaguez surgen la palidez y las mejillas colgantes, las úlceras de los ojos, las manos temblorosas y los pies vacilantes, los sueños furiosos y las noches inquietas, y el premio supremo de la embriaguez: la lujuria monstruosa y la perversidad agradable. Al día siguiente, el hálito fétido de la boca, y el olvido de casi todo, y la muerte de la memoria, de la prudencia y de la mente. Añádanse las pérdidas de tiempo, de dinero y de conciencia, de las cuales hablé en el capítulo XIX, al final.


Alfonso, rey de Aragón, al ser preguntado por qué detestaba tanto la embriaguez, respondió espléndidamente: «Porque sé que el furor y la lujuria son sus hijas. Sé cuánto daño hizo la embriaguez a la gloria de Alejandro Magno.»


Esta «embriaguez», pues, fue una bebida de vino alegre y más generosa, con la cual la mente no era abrumada sino alegrada: así San Jerónimo, San Agustín y Filón. De ahí que la palabra griega «methyein», es decir, «embriagarse», se dice como de «meta to thyein» (después del sacrificio), porque tras los ritos sagrados los antiguos alegremente se entregaban a las copas; o más bien de «apo tes methiseos», es decir, de la relajación y distensión del ánimo, incluso del sabio, que se produce por la suavidad y la alegría del vino bebido un poco más generosamente. Así Eustacio a partir de Ateneo.


Acertadamente dijo Anacarsis que en la vid hay tres racimos y tres copas. La primera copa, dijo, se bebe por la salud; la segunda, por el placer; la tercera, por la embriaguez, la injuria y la locura. Desprecia los placeres; el placer comprado con dolor es dañino; aguarda las delicias eternas; medita en aquello: «Me alegré con las cosas que me fueron dichas: iremos a la casa del Señor.»








Génesis XLIV




Comentario sobre el Génesis, Capítulo XLIV

(La Copa de Plata en el Saco de Benjamín)





	Sinopsis del capítulo

	Texto de la Vulgata

	Versículo 2

	Versículo 5

	Versículo 15

	Versículo 16

	Versículo 20

	Versículo 21

	Versículo 30

	Versículo 32







Sinopsis del capítulo


José ordena que su copa sea colocada secretamente en el saco de Benjamín. De ahí reclama a Benjamín como esclavo suyo por el supuesto robo; Judá, en el versículo 18, se ofrece a sí mismo en esclavitud en su lugar.





Texto de la Vulgata


1. Y José mandó al mayordomo de su casa, diciendo: «Llena sus sacos de grano, cuanto puedan contener, y pon el dinero de cada uno en la boca de su saco. 2. Y pon mi copa de plata, y el precio que pagó por el trigo, en la boca del saco del menor.» Y así se hizo. 3. Y cuando amaneció, fueron despedidos con sus asnos. 4. Y habiendo ya salido de la ciudad y avanzado un poco, entonces José, habiendo llamado al mayordomo de su casa, dijo: «Levántate y persigue a aquellos hombres; y cuando los hayas alcanzado, diles: ¿Por qué habéis devuelto mal por bien? 5. La copa que habéis robado es aquella de la cual bebe mi señor, y en la cual suele adivinar. Habéis hecho algo muy perverso.» 6. Él hizo según le había mandado. Y habiéndolos alcanzado, les habló en orden. 7. Ellos respondieron: «¿Por qué habla así nuestro señor, como si vuestros siervos hubieran cometido semejante crimen? 8. El dinero que hallamos en la boca de nuestros sacos lo trajimos de vuelta a ti desde la tierra de Canaán; ¿y cómo es verosímil que hayamos robado oro o plata de la casa de tu señor? 9. Aquel de tus siervos en cuyo poder se hallare lo que buscas, que muera, y nosotros seremos esclavos de nuestro señor.» 10. Él les dijo: «Sea conforme a vuestra sentencia: aquel en cuyo poder se hallare, será mi esclavo, pero vosotros quedaréis sin culpa.» 11. Entonces rápidamente bajaron sus sacos al suelo y cada uno abrió el suyo. 12. Y registrándolos, comenzando desde el mayor hasta el menor, halló la copa en el saco de Benjamín. 13. Pero ellos, rasgando sus vestiduras y cargando de nuevo sus asnos, regresaron a la ciudad. 14. Y Judá el primero, con sus hermanos, entró ante José (pues aún no había salido del lugar), y todos juntos se postraron en tierra ante él. 15. Y él les dijo: «¿Por qué quisisteis hacer esto? ¿Acaso no sabéis que no hay nadie semejante a mí en la ciencia de adivinar?» 16. Y Judá le dijo: «¿Qué responderemos a mi señor? ¿O qué diremos, o qué podremos alegar justamente? Dios ha descubierto la iniquidad de tus siervos. He aquí que todos somos esclavos de mi señor, tanto nosotros como aquel en cuyo poder se halló la copa.» 17. José respondió: «Lejos de mí obrar así. El que robó la copa, sea mi esclavo; pero vosotros, id libres a vuestro padre.» 18. Entonces Judá, acercándose más, dijo con confianza: «Te ruego, señor mío, que tu siervo hable una palabra a tus oídos, y no te aires contra tu siervo, pues tú eres como el Faraón, 19. señor mío. Tú primero preguntaste a tus siervos: "¿Tenéis padre o hermano?" 20. Y nosotros te respondimos, señor mío: "Tenemos un padre anciano y un muchacho que nació en su vejez; su hermano de madre ha muerto, y él solo le queda a su madre, y su padre lo ama tiernamente." 21. Y dijiste a tus siervos: "Traédmelo, y pondré mis ojos sobre él." 22. Sugerimos a mi señor: "El muchacho no puede dejar a su padre; pues si lo dejara, moriría." 23. Y dijiste a tus siervos: "Si no viene vuestro hermano menor con vosotros, no veréis más mi rostro." 24. Así pues, cuando subimos ante tu siervo nuestro padre, le contamos todo lo que mi señor había dicho. 25. Y nuestro padre dijo: "Volved y compradnos un poco de trigo." 26. Y le dijimos: "No podemos ir; si nuestro hermano menor va con nosotros, partiremos juntos; de lo contrario, en su ausencia, no nos atrevemos a ver el rostro de aquel hombre." 27. A lo cual él respondió: "Sabéis que mi mujer me dio dos hijos. 28. Uno salió, y dijisteis: Una fiera lo ha devorado; y no ha aparecido desde entonces. 29. Si tomáis también a este y algo le ocurre en el camino, llevaréis mis canas con dolor al sepulcro." 30. Por tanto, si voy ante tu siervo nuestro padre y el muchacho no está con nosotros (pues su vida depende de la vida del muchacho), 31. y ve que no está con nosotros, morirá, y tus siervos llevarán sus canas con dolor al sepulcro. 32. Sea yo verdaderamente tu siervo, pues recibí al muchacho bajo mi custodia y me comprometí, diciendo: "Si no te lo devuelvo, seré reo de pecado contra mi padre por siempre." 33. Me quedaré, pues, como siervo tuyo en lugar del muchacho al servicio de mi señor, y que el muchacho suba con sus hermanos. 34. Pues no puedo volver a mi padre sin el muchacho, para no ser testigo de la calamidad que sobrevendrá a mi padre.»





Versículo 2


«La copa, etc., pon en la boca del saco del menor» — de Benjamín. José hizo esto para probar por este medio los corazones de sus hermanos: si envidiaban a Benjamín como hijo de Raquel, y como aquel que había recibido porciones cinco veces mayores en el banquete; de modo que, si percibía esta envidia a través del silencio y la negligencia de los hermanos hacia Benjamín, lo retendría consigo, para que los hermanos no tramasen nada contra él en el camino, como una vez habían hecho contra el propio José. Pero si mostraban amor fraterno mediante su ansiedad y empeño por liberarlo, lo despacharía con ellos. Así Filón, Josefo, San Juan Crisóstomo y Teodoreto.





Versículo 5


«La copa que habéis robado.» Nótese: José podía justamente castigar a sus hermanos infundiéndoles este miedo y terror, a causa del crimen cometido contra él, para que, vueltos en sí por esta aflicción, reconocieran su pecado, como en efecto hicieron, dice San Agustín. Pero no podía afligir así a Benjamín. De ahí que la acusación del robo de la copa contra él fuese una calumnia leve y venial; pero fue ideada para el bien de Benjamín, como dije en el versículo 2, y fue de corta duración, que pronto compensó revelándose a sí mismo con la mayor alegría y los mayores beneficios. Hubo también aquí una mentira; pues José no dijo estas cosas a modo de prueba e interrogación, como había hecho en el capítulo 42, versículo 9, sino a modo de aseveración directa. Sin embargo, fue una mentira jocosa, no dañina.


Por tanto, cuando San Agustín, Cuestión 125, intenta excusar a José de mentir, entiéndase referido a una mentira seria y dañina.


Simbólicamente, así como José jugó con Benjamín, a quien al principio fingió prender y atar como ladrón, pero después mostró que todo se había hecho en broma, y abrazándolo lo prefirió por encima de los demás hermanos: así trata Dios con los humildes. Permite que sean despreciados, afligidos y acosados; pero si soportan estas cosas con humildad y paciencia, les será propicio y los exaltará, de modo que se tornan tanto más gloriosos cuanto más abyectos fueron. Por tanto, el juego de Dios es la humildad.


«En la cual suele adivinar.» Los Setenta traducen: «en la cual adivina por augurio.» Por eso el rabí Kimchi traduce erróneamente: «por la cual consultó augures.»


Julio Sirenio refiere (libro IX Sobre el destino, capítulo 18) que los egipcios y asirios acostumbraban llenar vasijas (y asimismo copas, según parece) con agua, luego invocar al demonio con ciertas palabras, y entonces el demonio emitía respuestas silbando desde las aguas acerca de las cosas sobre las que se le consultaba. Además, el demonio a veces expresaba en el agua la apariencia o imagen de la cosa o el autor que se buscaba, tal como ahora nuestros adivinos representan y muestran en el agua, mediante sus encantamientos, al autor de un robo.


Se dirá: ¿acaso José se profesaba como tal augur, es decir, mago y adivino? Calvino lo afirma, y por tanto asevera que José pecó con un grave fingimiento contra la religión. Pero ¿quién creería esto de José, que fue un profeta devotísimo y santísimo? San Agustín responde, pues, que José habla aquí no en serio, sino en broma; pues así parece hablar en el versículo 45. En segundo lugar, Teodoreto dice que José habla interrogativamente, no asertivamente. En tercer lugar, Santo Tomás dice que José habla no según su propia opinión, sino según la de los egipcios, que verdaderamente pensaban que José era un augur. Pero estas explicaciones no satisfacen este versículo y su contexto.


Digo, pues, que por «adivinar», en hebreo es nachas, que significa presagiar y adivinar, ya sea por augurio o por sagacidad natural, es decir, conjeturar, indagar e investigar. De ahí que el Caldeo y Aben-Ezra lo traduzcan como «probar». José, pues, mediante esta copa, ofreciéndola llena de vino a sus huéspedes, adivinaba y exploraba naturalmente la templanza, prudencia y los secretos de los corazones de sus huéspedes (pues en el vino está la verdad), y aquí exploraba qué disposición tenía cada uno de sus hermanos hacia Benjamín, como dije en el versículo 2. Sin embargo, permitía que sus hermanos se engañasen, para que creyeran que él era verdadera y propiamente un augur, y por eso usó una palabra ambigua.


Así Plinio emplea «augurio» por «conjetura» en el libro VII, epístola a Cornelio Tácito, cuando dice: «Auguro, y mi augurio no me engaña, que tus historias serán inmortales.» Así Aristóteles, Problemas 9, sección 33, llama al estornudo «sagrado augurio de la salud de la cabeza», porque es señal de que la cabeza está sana, capaz de digerir y expeler los humores superfluos y nocivos; pues cuando el calor de la cabeza vence y expulsa el humor y espíritu extraño, crudo y flatulento, entonces suele producirse el estornudo.





Versículo 15


«Que no hay nadie semejante a mí en la ciencia de adivinar.» «Adivinar», es decir, de profetizar y conjeturar; pues en hebreo es nachas, como dije en el versículo 5. Como si dijera: puesto que el Faraón y todo Egipto me reconocen y honran como augur, es decir, como profeta y adivino, ¿cómo es que vosotros solos pensasteis que podríais ocultaros de mí y de mi adivinación en este robo?





Versículo 16


«Dios ha descubierto el pecado de tus siervos.» Algunos, con San Agustín, entienden esto como el pecado de haber vendido a José; como si dijera: porque vendimos a José como esclavo, ahora justamente somos sometidos a esclavitud. Judá podía sentir esto en su corazón, pero exteriormente no habla a José de este pecado, sino del pecado del robo de la copa — pues de eso los acusaba José, y a la misma acusación respondió Judá reconociéndolo. Parece, pues, que Judá pensó y sospechó que Benjamín había verdaderamente robado la copa, especialmente porque Benjamín, al ser descubierto, callaba y no se defendía. O al menos, en una situación dudosa e incierta, Judá prefirió atribuir el pecado a su hermano y pedir humildemente perdón, y así suavizar la ira de José, antes que provocarla más excusando a Benjamín y, expresa o tácitamente, volviendo la culpa contra José y sus siervos, acusándolos de fraude, engaño y calumnia. Pues del hecho de que la copa fue hallada en el saco de Benjamín había una presunción de robo contra Benjamín. Así el Abulense. San Agustín dice con razón, Sentencia 118: «Mejor es la confesión en los males que la jactancia soberbia en los bienes.»


De ahí que, preguntado un ermitaño cuál era el camino más seguro que había hallado al cielo, respondió: «Que el hombre siempre se acuse a sí mismo.» El beato Doroteo es testigo, Instrucción 7. Así Santa Catalina de Siena y otros Santos humildes e ilustres, ante todos los males que les sobrevenían a ellos, a sus prójimos o a la república, solían decir: «Por mi culpa ha ocurrido este mal.»





Versículo 20


«Su madre lo tiene a él solo» — él solo sobrevive de su madre; en hebreo, «él quedó solo de su madre», lo cual también puede decirse de alguien que ha muerto; pues Raquel, la madre de Benjamín, ya había muerto.





Versículo 21


«Pondré mis ojos sobre él» — lo miraré con benevolencia, seré benévolo con él, lo favoreceré y ampararé; de ahí que los Setenta traduzcan: «Tendré cuidado de él.»





Versículo 30


«Su vida» — la vida del padre depende de la vida del hijo; pues si el hijo muriera o fuese arrebatado, el padre moriría de dolor.





Versículo 32


«Sea yo verdaderamente» — sea yo tu siervo personal, pues te seré más útil en fuerza y experiencia que el muchacho Benjamín.
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Sinopsis del Capítulo


José se revela a sus hermanos y, en el versículo 17, los envía de regreso a su padre con regalos, para que lo traigan a él; Jacob, en el versículo 26, apenas puede contenerse de gozo.





Texto de la Vulgata (Versículos 1–28)


1. No pudiendo ya contenerse José estando tantos presentes, mandó que saliesen todos fuera, y que ningún extraño estuviera presente en el mutuo reconocimiento. 2. Y alzó la voz con llanto, que oyeron los egipcios y toda la casa de Faraón. 3. Y dijo a sus hermanos: «Yo soy José; ¿vive aún mi padre?» Sus hermanos no podían responderle, sobrecogidos de un terror excesivo. 4. Y les dijo con dulzura: «Acercaos a mí.» Y cuando se hubieron acercado: «Yo soy», dijo, «José, vuestro hermano, a quien vendisteis para Egipto. 5. No temáis, ni os parezca duro que me hayáis vendido a estas regiones, porque Dios me envió delante de vosotros a Egipto para vuestra salvación. 6. Pues ya son dos años que comenzó el hambre en la tierra, y quedan aún cinco años en los cuales no se podrá ni arar ni segar. 7. Y Dios me envió por delante para que seáis preservados sobre la tierra, y podáis tener sustento para vivir. 8. No por vuestro consejo, sino por la voluntad de Dios fui enviado aquí, el cual me ha hecho como un padre para Faraón, y señor de toda su casa, y príncipe en toda la tierra de Egipto. 9. Daos prisa, y subid a mi padre, y le diréis: Esto es lo que manda tu hijo José: Dios me ha hecho señor de toda la tierra de Egipto; desciende a mí, no tardes, 10. y habitarás en la tierra de Gosén, y estarás cerca de mí, tú, y tus hijos, y los hijos de tus hijos, tus ovejas y tus rebaños, y todo lo que posees. 11. Y allí te sustentaré (pues quedan aún cinco años de hambre), para que no perezcas tú, y tu casa, y todo lo que posees. 12. He aquí que vuestros ojos y los ojos de mi hermano Benjamín ven que es mi boca la que os habla. 13. Contad a mi padre toda mi gloria, y todo lo que habéis visto en Egipto; daos prisa y traedlo a mí.» 14. Y cayendo sobre el cuello de su hermano Benjamín, lloró, y Benjamín igualmente lloró sobre su cuello. 15. Y José besó a todos sus hermanos y lloró sobre cada uno; después de lo cual se atrevieron a hablarle. 16. Y se oyó, y se divulgó con pública fama en la corte del rey: «Han venido los hermanos de José», y Faraón y toda su casa se alegraron. 17. Y le dijo a José que mandara a sus hermanos, diciendo: «Cargad vuestras bestias e id a la tierra de Canaán, 18. y tomad de allí a vuestro padre y a vuestra parentela, y venid a mí; y yo os daré todos los bienes de Egipto, para que comáis la médula de la tierra. 19. Mandadles también que tomen carros de la tierra de Egipto para el transporte de sus pequeños y de sus esposas; y decid: Tomad a vuestro padre y venid con toda presteza. 20. Y no dejéis nada de vuestros enseres, porque todas las riquezas de Egipto serán vuestras.» 21. Y los hijos de Israel hicieron como se les había mandado. Y José les dio carros según la orden de Faraón, y provisiones para el camino. 22. También mandó sacar dos vestiduras para cada uno; pero a Benjamín le dio trescientas piezas de plata con cinco de las mejores vestiduras. 23. Y envió la misma cantidad de dinero y ropa a su padre, añadiendo diez asnos cargados con todas las riquezas de Egipto, y otras tantas asnas que llevaban trigo y pan para el camino. 24. Despidió pues a sus hermanos, y al partir les dijo: «No riñáis en el camino.» 25. Y subiendo de Egipto, llegaron a la tierra de Canaán, a su padre Jacob, 26. y le anunciaron, diciendo: José, tu hijo, vive, y él gobierna en toda la tierra de Egipto. Al oír esto Jacob, como despertando de un sueño profundo, sin embargo no les creía. 27. Ellos por el contrario le refirieron todo el orden del asunto. Y cuando vio los carros, y todo lo que había enviado, revivió su espíritu, 28. y dijo: Me basta si aún vive mi hijo José: iré, y lo veré antes de morir.





Versículo 3: «Yo soy José»


«Yo soy José.» Esta voz inesperada, como un rayo, dice Ruperto, golpeó a los hermanos y los dejó atónitos, mudos y casi fuera de sí; pues del temible poder de José, no esperaban sino la muerte merecida por su crimen.





Interpretación alegórica (San Ambrosio)


Alegóricamente, San Ambrosio, en su libro Sobre José, capítulo 12, dice: «¿Qué otra cosa clamó entonces, sino "Yo soy Jesús", cuando dijo a Pilato: "Tú lo dices, porque soy Rey. Acercaos a mí, porque yo me he acercado a vosotros, para que por la asunción de la carne me hiciera partícipe de vuestra naturaleza"?» Y mucho más después de su resurrección se mostró a sus discípulos, diciendo: «No temáis, yo soy. Toda potestad me ha sido dada en el cielo y en la tierra.» Así dice San Ambrosio. Véase también Hugo el Cardenal.





La caridad de José


Nótese aquí la caridad de José, quien, injuriado hasta la muerte, vengó su agravio primero con el olvido y el silencio; luego con caricias, abrazos, besos, lágrimas y suspiros; luego con el sustento benéfico y perpetuo de sus hermanos. «Besaba pues a cada uno, y lloraba sobre cada uno, y bañaba con lágrimas que brotaban los cuellos de los temblorosos, y así lavaba el odio de sus hermanos con las lágrimas de la caridad», dice San Agustín, Sermón 83 Sobre los Tiempos. Aprende de José que el filtro de amor más eficaz es: «para que seas amado, ama». Verdaderamente San Juan Crisóstomo, Homilía 13 al Pueblo, dice: «¿Quieres ser alabado? Alaba a otro. ¿Quieres ser amado? Ama. ¿Quieres obtener los primeros puestos? Cédelos primero a otro.»


Con este filtro de amor San Gregorio Nacianceno exhortó a sus católicos constantinopolitanos; pues cuando estos, hostigados y oprimidos por los arrianos bajo Valente, emperador arriano, y tras su muerte, bajo Teodosio, emperador ortodoxo, pensaban en devolver a aquellos lo mismo y afligirlos con iguales molestias, Nacianceno les dijo esto: «Cristo no exige estas cosas de nosotros, rebaño mío, ni así nos enseña el Evangelio. Ahora se nos ofrece la oportunidad de convertir a los que fueron extraviados por el error. Reconozcan los instruidos sus delitos, póstrense ante el Señor, confiesen su impiedad, mézclense con nuestro rebaño. Sea esta mi venganza: que quienes nos injuriaron alcancen la salvación, y profesen ser nobles las cosas que antes persiguieron. Sed mansos de espíritu, hijos míos. Aquel cuyo ánimo es apacible y paciente sobresale en prudencia. Haced bien a los que os persiguen con odio, y perdonadles enteramente sus ofensas. Pero si el ánimo arde vehementemente y no se deja refrenar de la ira, conceded al menos esto segundo: que encomendéis estas cosas a Cristo y las reservéis para el tribunal futuro. «Mía es la venganza, yo retribuiré, dice el Señor.»» Con estas palabras apaciguó al pueblo y lo atrajo a su parecer, como narra Gregorio el presbítero en la Vida de Gregorio Nacianceno.


Así San Martín rehusó privar al presbítero Bricio, su calumniador, de su cargo, diciendo: «Si Cristo soportó a Judas, ¿por qué no he de soportar yo a Bricio?» Es testigo Severo Sulpicio, en el Diálogo 3.


Con este filtro de amor los Mártires convirtieron a menudo a sus verdugos, cuando sanaron con sus oraciones a los castigados por Dios, como consta por la Vida de Santa Inés, que resucitó al hijo del Prefecto que la había atacado; por la Vida de los Santos Juan y Pablo, que libraron de un demonio al hijo del Prefecto Terenciano; por la Vida de los Santos Lorenzo y Pergentino, que con la oración devolvieron el vigor a sus verdugos que se habían quedado rígidos; por la Vida de San Sabino, que sanó al gobernador Venustiano, herido con dolor en los ojos; por la Vida de Santa Potamiena, Santa Cristina, Santa Anatolia, Santa Eugenia, Daría, y otros muchos más.





Versículo 5: «Dios me envió»


Nótese en segundo lugar con San Juan Crisóstomo: José aquí atenúa el pecado de sus hermanos, no por el hado ni por la homérica Ate, es decir, la diosa que los paganos creían que traía males y cosas nocivas, sino por la providencia de Dios, que ordenó su crimen a la gloria de José y al bien de ellos mismos y del público. De ahí que José los consuela y exhorta a no afligirse, ni a afligirse mutuamente por esto, pues él mismo no se aflige sino que se regocija; por lo cual dice:


5. «Dios me envió», como si dijera: Dios, mediante vuestro crimen por el que me vendisteis, me envió y dirigió aquí, para que proveyese al hambre de vosotros y de otros; por tanto, no tanto ha de condenarse vuestra iniquidad contra mí, cuanto ha de proclamarse la providencia y misericordia de la sabiduría divina. Así dice San Juan Crisóstomo.





Versículo 6: El hambre y el Nilo


6. «Ni se podrá arar», excepto solo en unos pocos campos adyacentes al Nilo; pues los demás serán estériles, porque el Nilo, que sirve de lluvia para Egipto, no se desbordará como de costumbre ni fertilizará los campos.





Nota cronológica


«Ya son dos años.» De aquí se deduce que estas cosas sucedieron, y que los hermanos y su padre Jacob descendieron a Egipto en el segundo año del hambre, cuando Jacob tenía 130 años y José tenía 39; pues a los 30 años de edad José fue elevado al principado: luego siguieron 7 años de fertilidad y dos de hambre; por tanto, en este segundo año de hambre tenía 39 años, y consecuentemente nació en el año 91 de Jacob; pues si restas 39 de 130, obtendrás 91, como dije antes. Esta es la base y la clave de la cronología de esta época: de ahí que deba repetirse frecuentemente.





Versículo 8: La voluntad de Dios y la acción humana


8. «No por vuestro consejo, sino por la voluntad de Dios fui enviado aquí.» «Por la voluntad», es decir, que predeterminó mi exaltación, y solo permitió mi venta, para que a través de ella fuese exaltado: así Suárez y otros generalmente. De ahí que no dice: «Vosotros me enviasteis», porque al enviarme pecasteis; sino: «Fui enviado», porque Dios es el autor del padecimiento, así como de mi paciencia, con la que sufrí y toleré vuestro crimen; pero no es el autor de vuestra acción: pues esta fue pecado. Así sobre Cristo dice Pedro en Hechos, capítulo 2, versículo 23: «A este, entregado por el determinado consejo y presciencia de Dios, vosotros, por manos de inicuos, lo crucificasteis y lo matasteis.» Pues Dios había decretado la pasión de Cristo, pero no la crucifixión por parte de los judíos.


Pues, como dicen los Teólogos, «la acción (de los judíos) desagradó, pero la pasión (de Cristo) fue grata» a Dios.





Versículo 8: «Padre de Faraón»


«Quien me hizo como padre de Faraón.» «Padre», es decir, rector, consejero, gobernador. Pues José gobernaba todos los asuntos de Faraón con su consejo y prudencia, como si hubiese sido su padre. Así dice Vatablo. Además, administraba el grano y las provisiones para toda la corte, más aún, para todo el reino de Faraón, como si hubiese sido el padre de familia de todo el reino. Así el rey de Tiro llama a su íntimo consejero, a saber, Hiram, su padre, en 2 Crónicas 11:13. Y Amán es llamado padre de Artajerjes, Ester 13:6. Por tanto, «padre del rey» era un título de honor y de la más alta dignidad en las cortes de los reyes de Tiro, Egipto y Persia, así como entre los españoles, italianos y franceses existe el ecónomo, que llaman Mayordomo, quien administra las provisiones y demás necesidades de la corte, así como un padre de familia administra su hogar. Así dice Pineda, libro 5, Sobre Salomón, página 197.


Bellamente San Juan Crisóstomo dice en la Homilía 64, en la persona de José: «Aquella servidumbre me conquistó esta soberanía, aquella venta me elevó a esta gloria; aquella aflicción fue para mí la ocasión de este honor; aquella envidia me produjo este renombre. No solo oigamos estas cosas, sino también imitémoslas, y así consolemos a quienes nos afligieron, no imputándoles lo que cometieron contra nosotros, y soportando todas las cosas con gran benevolencia, como aquel varón admirable.»





Versículo 9: El mensaje de José a Jacob


9. «Manda», es decir, significa, anuncia, pide: pues José no podía, ni quería, propiamente mandar a su padre.





Versículo 11: «Para que no perezcas tú también»


11. «Para que no perezcas tú también.» En hebreo es: pen tivvaresh, para que no te empobrezcas, es decir, para que no padezcas necesidad y hambre, y así perezcas. Así el Caldeo y Vatablo.





Versículo 18: «La médula de la tierra»


18. «La médula de la tierra.» En hebreo es, la grasa de la tierra, es decir, las cosechas y los mejores y más ricos frutos de la tierra.





Versículo 22: «Dos vestiduras»


22. «Dos vestiduras.» En hebreo es, mudas de vestidos: por tanto al menos dos, para que pudieran cambiar una por otra de vez en cuando. Pues el número plural entre los hebreos comprende el dual.


Nótese: Las mudas de vestidos son llamadas por los hebreos hermosas y excelentes, tales como las que nos ponemos en las fiestas, cuando cambiamos las cotidianas más baratas por las festivas más honrosas: de ahí que nuestro Traductor vertió «vestiduras».





Trescientas piezas de plata


«Trescientas piezas de plata.» Trescientos florines brabantinos; pues el siclo de plata, o estáter, valía y pesaba cuatro reales españoles. Sobre esto véase más en Éxodo 30:43.





Versículo 24: «No riñáis en el camino»


24. «No riñáis en el camino.» En hebreo es, no contendáis, a saber, echándose unos a otros y reprochándose el crimen cometido contra mí. Así como Rubén había comenzado a hacer poco antes, diciendo: «¿No os dije: No pequéis contra el muchacho, y no me escuchasteis? He aquí que se pide cuenta de su sangre», capítulo 42, versículo 22. Así dice San Juan Crisóstomo.


Moralmente, San Ambrosio, en su libro Sobre José, capítulo 13, dice: «Enseña que la discordia ha de evitarse especialmente en el camino, donde la misma compañía del viaje debe ser inviolable, y ha de tener la comunión de la gracia.»





Versículo 26: «Como despertando de un sueño profundo»


26. «Como despertando de un sueño profundo.» Asombrado y estupefacto, de modo que no podía ni hablar, ni entender, ni concebir cosa tan grande: pues tales son los que despiertan de repente; en hebreo es, su corazón desfallecía, es decir, recibió tan gran consuelo que de gozo y admiración su corazón casi faltó, cesó su espíritu vital, y así casi cayó en un desvanecimiento.





Versículo 27: «Revivió su espíritu»


27. «Revivió su espíritu.» Como la llama de una lámpara que, muriéndose al acabarse el aceite, revive cuando se le echa aceite, dice San Juan Crisóstomo. De ahí que lee según los Setenta: «El anciano se reencendió (es decir, dice él, "de viejo se hizo joven"), el decrépito mirando la tierra.» De igual manera Jacob, cuyo corazón antes había desfallecido por la admiración de cosa tan inesperada e increíble y de la noticia más gozosa, versículo 26, ahora viendo los carros y todo el equipamiento que le había enviado José, volvió en sí, creyó la gozosa noticia de que José vivía, y así como que revivió. El Caldeo traduce: El Espíritu Santo reposó sobre Jacob, padre de ellos; porque, como explican los hebreos, el Espíritu Santo no permanece en los hombres tristes, afligidos, melancólicos, y por tanto perezosos e indolentes, sino en los animosos, alegres, vigorosos, resueltos y activos, cual Jacob se tornó entonces: y por eso recibió el espíritu profético, como consta en el capítulo siguiente, versículo 4, del que hasta entonces, estando en duelo, había carecido. Así dicen ellos, por lo que su testimonio valga.





Versículo 28: «Me basta»


28. «Me basta.» En hebreo, es mucho para mí, como si dijera: Me regocijo en abundancia; esta noticia tan gozosa supera mis deseos y esperanzas; no hay nada más que pueda desear o anhelar. «Ahora aquel joven ha levantado mi mente, y ha ahuyentado la debilidad de la vejez, y ha fortalecido mi razón», dice San Juan Crisóstomo, Homilía 65.
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Sinopsis del capítulo


Jacob, con toda su descendencia, que aquí se enumera, parte hacia Egipto. En segundo lugar, en el versículo 29, José sale a su encuentro y lo recibe.





Texto de la Vulgata


1. «Y partió Israel con todo lo que tenía, y llegó al Pozo del Juramento, y habiendo inmolado allí víctimas al Dios de su padre Isaac, 2. lo oyó que lo llamaba mediante una visión nocturna y le decía: Jacob, Jacob; y él respondió: Aquí estoy. 3. Dios le dijo: Yo soy el Dios fortísimo de tu padre; no temas, desciende a Egipto, porque allí te haré una gran nación. 4. Yo descenderé contigo allí, y yo te traeré de regreso; también José pondrá sus manos sobre tus ojos. 5. Y se levantó Jacob del Pozo del Juramento: y sus hijos lo llevaron con sus pequeños y sus esposas en los carros que Faraón había enviado para transportar al anciano, 6. y todo lo que había poseído en la tierra de Canaán: y llegó a Egipto con toda su descendencia, 7. sus hijos y nietos, hijas y toda su progenie junta. 8. Y estos son los nombres de los hijos de Israel que entraron en Egipto, él mismo con sus hijos. El primogénito Rubén. 9. Los hijos de Rubén: Henoc y Falú y Hesrón y Carmí. 10. Los hijos de Simeón: Jamuel y Jamín y Ahod, y Jaquín y Sohar, y Saúl hijo de una mujer cananea. 11. Los hijos de Leví: Gersón y Caat y Merarí. 12. Los hijos de Judá: Er y Onán y Selá y Fares y Zará. Pero Er y Onán murieron en la tierra de Canaán: y nacieron los hijos de Fares, Hesrón y Hamul. 13. Los hijos de Isacar: Tolá y Fúa y Job y Semrón. 14. Los hijos de Zabulón: Sared y Elón y Jahelel. 15. Estos son los hijos de Lía, a los que ella dio a luz en la Mesopotamia de Siria, junto con Dina su hija. Todas las almas de sus hijos e hijas, treinta y tres. 16. Los hijos de Gad: Sefión y Haguí y Suní y Esbón y Herí y Arodí y Arelí. 17. Los hijos de Aser: Jamné y Jesúa y Jesuí y Bería, y Sara su hermana. Los hijos de Bería: Heber y Malquiel. 18. Estos son los hijos de Zilpá, a la que Labán dio a Lía su hija, y estos los dio a luz a Jacob, dieciséis almas. 19. Los hijos de Raquel, esposa de Jacob: José y Benjamín. 20. Y a José le nacieron hijos en la tierra de Egipto, que le dio a luz Asenet, hija de Putifar sacerdote de Heliópolis: Manasés y Efraín. 21. Los hijos de Benjamín: Belá y Béquer y Asbel y Guerá y Naamán y Ehí y Ros y Mufín y Hufín y Ard. 22. Estos son los hijos de Raquel, a los que ella dio a luz a Jacob: todas las almas, catorce. 23. Los hijos de Dan: Husim. 24. Los hijos de Neftalí: Jasiel y Guní y Jéser y Sallem. 25. Estos son los hijos de Bilhá, a la que Labán dio a Raquel su hija, y estos los dio a luz a Jacob: todas las almas, siete. 26. Todas las almas que entraron con Jacob en Egipto, y que salieron de su cuerpo, sin contar las esposas de sus hijos, sesenta y seis. 27. Y los hijos de José, que le nacieron en la tierra de Egipto, dos almas. Todas las almas de la casa de Jacob que entraron en Egipto fueron setenta. 28. Y envió a Judá delante de él ante José, para que le informara y saliera a su encuentro en Gosén. 29. Y cuando hubo llegado allí, José, habiendo uncido su carro, subió al encuentro de su padre al mismo lugar: y al verlo, se echó sobre su cuello y lloró entre sus abrazos. 30. Y el padre dijo a José: Ahora moriré feliz, porque he visto tu rostro y te dejo con vida. 31. Pero él habló a sus hermanos y a toda la casa de su padre: Subiré e informaré a Faraón, y le diré: Mis hermanos y la casa de mi padre, que estaban en la tierra de Canaán, han venido a mí: 32. y son pastores de ovejas, y se dedican a alimentar rebaños: su ganado, y sus manadas, y todo lo que pudieron tener, lo han traído consigo. 33. Y cuando os llame y diga: ¿Cuál es vuestra ocupación? 34. Responderéis: Nosotros, vuestros siervos, somos pastores, desde nuestra juventud hasta ahora, tanto nosotros como nuestros padres. Y esto diréis, para que podáis habitar en la tierra de Gosén: porque los egipcios detestan a todos los pastores de ovejas.»





Versículo 1


«Al Pozo del Juramento,» es decir, a Berseba, como lo expresan los textos hebreos; pues Berseba en hebreo significa «pozo del juramento», como dije en el capítulo 21, versículo 31.





Versículo 3


«No temas.» Jacob podía temer el viaje a Egipto: Primero, por las penalidades de un viaje tan largo, no fuera que él, siendo anciano, muriera en el camino antes de ver a José. Segundo, no fuera que los suyos absorbieran los vicios de los egipcios. Tercero, no fuera que su posteridad se estableciera en Egipto, a quienes Dios había prometido la tierra de Canaán, y así frustraran las promesas de Dios y ofendieran a Dios. Por eso Dios le quita este temor en el versículo 4. Esta fue, pues, la novena tribulación de Jacob, pero una que Dios, según era su costumbre, pronto disipó con su aparición y consolación.





Versículo 4


«Yo descenderé contigo,» seré el compañero de tu viaje, más aún, tu guía; te conduciré a ti y a los tuyos a Egipto; y de allí, a su debido tiempo, te haré regresar: a ti muerto, pero a tu posteridad con vida. Piadosamente San Ambrosio, en el libro 2 de Sobre Jacob, capítulo 9, dice: «¿Qué le faltaba, pues, a aquel a quien Dios asistía? ¿Quién fue tan poderoso en su propia casa como este hombre en una ajena? ¿Quién tan abundante en la prosperidad como este hombre en el hambre? ¿Quién tan fuerte en la juventud como este hombre en la vejez (pues en él, como dice el mismo autor en el capítulo 8, contendían la incansable energía de la juventud y la tranquilidad de la vejez)? ¿Quién tan activo en los negocios como este hombre en el ocio? ¿Quién tan veloz en la carrera como este hombre en su lecho? ¿Quién tan feliz en la flor de la adolescencia como este hombre en el umbral de la muerte? ¿Quién tan rico en un reino como este hombre en tierra extranjera? En fin, bendecía a reyes. ¿Y quién lo llamaría pobre, de cuya compañía el mundo no era digno? Y por eso su modo de vida estaba en el cielo.» Y: «¿Qué cosa más bienaventurada que tener al mismo Dios como compañero de viaje?» dice San Juan Crisóstomo, Homilía 65.


«También José pondrá sus manos sobre tus ojos,» como si dijera: José te cerrará los ojos al morir, y en consecuencia dejarás a José con vida allí. De aquí se hace evidente la antigua costumbre de los hebreos, por la cual los más queridos cerraban los ojos de sus seres más queridos que estaban muriendo. Los griegos y romanos imitaron después la misma práctica. De ahí que la madre de Euríalo se lamenta en Virgilio, Eneida 11: «Ni yo, tu madre, asistí a tu funeral, ni te cerré los ojos, ni lavé tus heridas.»


Penélope también pide a los dioses esta misma cosa, escribiendo a Ulises, que Telémaco, hijo de ambos, cerrara los ojos de cada padre; pues así dice en Ovidio: «Dioses, os ruego, ordenad esto: que según las Parcas procedan en orden, él cierre mis ojos y él los vuestros.»





Versículo 7


«Hijas.» Jacob tenía una sola hija, Dina; por tanto, aquí llama «hijas» tanto a Dina como a sus nueras, es decir, las esposas de sus hijos.





Versículo 8


«Que entraron en Egipto.» Ya con sus propios pies, ya en los cuerpos de sus padres, en quienes aún estaban ocultos. Pues bajo el nombre de esta entrada se comprende todo el tiempo que transcurrió desde la entrada de Jacob hasta la muerte de José, como ahora quedará claro.


«Él mismo (a saber, Jacob) con sus hijos.» Suplir: descendió a Egipto. Así reza el texto hebreo.





Versículo 12


«Hesrón y Hamul.» Estos nacieron después en Egipto, como es evidente por lo dicho en el capítulo 38. Sin embargo, se dice que descendieron con Jacob a Egipto, no en su propia persona, sino en los lomos de Fares su padre, en quien aún estaban ocultos. Pues, como acertadamente anotó San Agustín, este descenso y entrada de Jacob en Egipto abarca también los 17 años de su vida en Egipto; e incluso los años restantes de la vida de José, a saber, 71, porque fue por la llamada y disposición de José que Jacob descendió a Egipto.


Nótese: Antes que los hijos de Zará se enumeran aquí los hijos de Fares, porque de Fares y Hesrón descendieron los reyes de Judá y Cristo el Señor.


«Todas las almas de sus hijos.» «Almas», es decir, los nacidos, engendrados, a saber, hijos y nietos: pues Hesrón y Hamul eran nietos, no hijos de Jacob; es una sinécdoque.





Versículo 15


«Treinta y tres,» contando a la propia Lía también; o más bien al propio Jacob con sus hijos y su hija Dina. Pues Lía no parece haber entrado en Egipto, sino haber muerto antes: pues fue sepultada en Hebrón, como es evidente por el capítulo 49, versículo 31. De este número se excluyen Er y Onán, por estar ya muertos.





Versículo 21


«Los hijos de Benjamín.» Aquí se enumeran diez hijos de Benjamín, de los cuales él mismo engendró algunos más tarde en Egipto. Pues en el momento en que descendió a Egipto, Benjamín tenía solo 24 años; por lo que no podía haber engendrado tantos hijos. Además, no todos estos eran hijos, sino que algunos eran nietos de Benjamín: pues los Setenta expresamente dicen: Y Guerá engendró a Ard. Ard, por tanto, no fue hijo, sino nieto de Benjamín, a través de su hijo Guerá.


«Ros.» Teodoreto y Procopio piensan que los romanos descienden de Ros y toman de él su nombre; pero yerran: pues los romanos recibieron su nombre y origen de Rómulo.


«Ard.» De él descienden los aradios, dice Procopio. Pero es más cierto que los aradios descienden de Aradio, hijo de Canaán, como dije en el capítulo 10, versículo 18; pues los aradios eran cananeos, no judíos, al igual que los sidonios, tirios, biblios y otros vecinos de los aradios.





Versículo 26


«Todas las almas,» es decir, todas las personas, toda la descendencia; es una sinécdoque. Así llamamos a los hombres viles «almas viles»: por el contrario, Lucano llama «almas valerosas» a los varones esforzados caídos en la guerra, cuando dice: «Vosotros también, que almas valerosas y muertos en la guerra.»


Nótese esto, para que nadie de este pasaje concluya que las almas de los hombres, al igual que las de los brutos, nacen por propagación, es decir, de la semilla y el alma de los padres, puesto que la fe enseña que el alma del hombre es creada por Dios solo e infundida en el hombre; y por tanto es inmortal, como dije en el capítulo 37, versículo 35.


«Salieron de su cuerpo» [literalmente: muslo], es decir, de los genitales, que están entre los muslos; es una metonimia. En segundo lugar, propiamente «del muslo», porque, como dice Francisco Valesio en Filosofía Sagrada, capítulo 3, hay verdaderamente en el muslo tres venas seminales que, surgiendo de las venas de los lomos, antes de descender a las piernas, retornan en los hombres por los muslos al escroto, y en las mujeres al útero, y suministran la parte más fecunda de la semilla; y de ahí que en Números 5:21, en la maldición contra la adúltera se dice: «Que tu muslo se pudra cuando tu vientre se hinche,» como si dijera: Que seas castigada en el muslo del que abusaste, de modo que el muslo en el que te diste al placer se pudra, y que seas herida con esterilidad y corrupción, tú que buscaste hijos del adulterio.


«Sesenta y seis,» en este número no se incluye a Jacob, por ser el padre de todos, ni a José y sus hijos, por estar ya en Egipto.





Versículo 27


«Setenta.» Aquí se debe contar al propio Jacob y a José con sus dos hijos: pues así se hallarán setenta.


Se dirá: ¿Cómo, entonces, los Setenta y a partir de ellos San Lucas, Hechos 7:14, cuentan 75? Respondo: ellos añaden y cuentan en la línea de José a Maquir, hijo de Manasés, y a su nieto Galaad. Además, los hijos de Efraín, Sutala y Jaam, y el nieto Edem, que era hijo de Sutala; pues añadiendo estos se llega al número de 75. Y estos se añaden porque nacieron estando aún vivo su abuelo José, como es evidente por Génesis capítulo 50, versículo 22. Pues este descenso y entrada de Jacob en Egipto se extiende hasta la muerte de Jacob y José, como dije en el versículo 8. Así San Agustín, libro 16 de La Ciudad de Dios, capítulo 40.


Se preguntará por qué los nietos de José, y no los de otros hermanos, se numeran en este catálogo. San Agustín responde: primero, porque José fue la causa del descenso de Jacob y de sus hermanos a Egipto. Segundo, así como Moisés cuenta los nietos de Judá, así los Setenta cuentan los nietos de José, porque estos dos sucedieron en la primogenitura de Rubén; por lo que su posteridad obtuvo el reino de Judá y el reino de Israel. Pues de José, a saber, de Efraín, surgieron los reyes de Israel, y de Judá los reyes de Judá. Tercero, porque José era el príncipe de sus hermanos, más aún, el príncipe de Egipto. Cuarto, porque Jacob adoptó a los hijos de José como hijos propios, como veremos en el capítulo 48.


Además, aquí enumera la estirpe de Jacob para mostrar cómo creció en Egipto y cómo se cumplió la promesa de Dios: «Allí te haré una gran nación,» versículo 3. Pues entraron en Egipto solo 70 con Jacob, pero salieron con Moisés cerca de seiscientos mil hombres de a pie, sin contar los niños y las mujeres, Éxodo 12:37. Así dice San Juan Crisóstomo.





Versículo 34


«Somos pastores.» Nótese la modestia, la prudencia y la sencillez de José. Su modestia, porque en la corte de Faraón desea que se sepa que él es hermano de pastores. Su prudencia, porque no se empeña en tener a sus hermanos en la corte, para que no se corrompan con las costumbres cortesanas. Su sencillez, porque no eleva a sus hermanos a altos cargos, sino que los mantiene en el arte pastoril que bien conocían. Muy diferentemente obran las gentes de hoy, quienes, siendo de origen humildísimo, sin embargo quieren parecer nobles, y quienes, habiendo sido elevados a cargos, igualmente elevan a los suyos, aunque ineptos, con daño, deshonra y peligro para sí mismos, su familia y la república.


José, por tanto, quiso que sus hermanos habitaran solo en Gosén: tanto para que estuvieran separados del comercio y los vicios de los egipcios; como para que desde allí pudieran más fácilmente partir de Egipto y regresar a Canaán bajo la guía de Moisés.


Semejante a José en esto fue Foción, quien, rechazando los dones de una gran suma de dinero del rey Filipo, y cuando los embajadores le instaban a aceptarlos, al menos para proveer a sus hijos, para quienes sería difícil mantener la gloria paterna en extrema pobreza, respondió: «Si se parecen a mí, este mismo pequeño campo los alimentará, el cual me condujo a esta dignidad; pero si van a ser distintos de mí, no quiero que su lujo se nutra y acreciente a mis expensas,» como narra Probo en su Vida. El mismo, cuando Menilo, prefecto de Antípatro, le ofreció un regalo, respondió: «He rechazado los dones del Grande; Antípatro no es mayor que Alejandro.» Al insistir Menilo en que al menos los aceptara para su hijo Foco, respondió: «Si Foco cambia de vida y vuelve a la virtud, le bastará su herencia; pues, tal como ahora se conduce, nada le es suficiente.» Más semejante y más ilustre fue el emperador Teodosio, quien, al ir a la escuela y ver a Arcadio y Honorio, sus hijos, sentados magníficamente mientras Arsenio, su preceptor, permanecía de pie, los despojó de sus insignias principescas, y añadió que si se comportaban de modo que conformaran sus costumbres a la disciplina y las leyes de Dios, estaría dispuesto a entregarles el imperio para bien de la república; pero si no, dijo que era más provechoso para ellos vivir como ciudadanos privados que gobernar sin instrucción y con peligro; como atestigua Nicéforo, libro XI de su Historia, capítulo 23.


«Los egipcios detestaban a todos los pastores de ovejas,» porque los pastores acostumbraban matar y comer la carne de sus ovejas y ganado, a los cuales los egipcios adoraban como dioses, como es evidente por Éxodo 8:26. Los egipcios, sin embargo, criaban ovejas y bueyes, como es evidente en el capítulo siguiente, versículo 17, no para comerlos, sino primero, por la lana y la leche; segundo, para su propio recreo; tercero, para la fertilización de los campos; cuarto, para venderlos a otras naciones.
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Sinopsis del capítulo


José presenta a su padre y a sus hermanos ante el Faraón, quien les da la tierra de Gosén. En segundo lugar, en el versículo 15, los egipcios durante la hambruna venden sus ganados y campos a José y al Faraón a cambio de grano. En tercer lugar, en el versículo 27, Jacob, moribundo, hace jurar a José que lo sepultará en Canaán.





Texto de la Vulgata


1. «Entró pues José y lo comunicó al Faraón, diciendo: Mi padre y mis hermanos, con sus ovejas y ganados, y todo lo que poseen, han venido de la tierra de Canaán; y he aquí que se han establecido en la tierra de Gosén.» 2. «Presentó también ante el rey a cinco de los más humildes de entre sus hermanos;» 3. «a los cuales preguntó: ¿Cuál es vuestra ocupación? Respondieron: Nosotros, tus siervos, somos pastores de ovejas, tanto nosotros como nuestros padres.» 4. «Hemos venido a habitar como forasteros en tu tierra, porque no hay pasto para los rebaños de tus siervos, pues la hambruna se ha agravado en la tierra de Canaán; y pedimos que mandes a tus siervos que habiten en la tierra de Gosén.» 5. «Dijo pues el rey a José: Tu padre y tus hermanos han venido a ti.» 6. «La tierra de Egipto está ante ti; hazlos habitar en el mejor lugar, y dales la tierra de Gosén. Y si sabes que hay hombres capaces entre ellos, ponlos como mayorales de mi ganado.» 7. «Después de esto, José hizo entrar a su padre ante el rey y lo presentó ante él, y él, bendiciéndole,» 8. «fue preguntado por él: ¿Cuántos son los días de los años de tu vida?» 9. «Respondió: Los días de mi peregrinación son ciento treinta años, pocos y malos, y no han alcanzado los días de mis padres en el tiempo de su peregrinación.» 10. «Y habiendo bendecido al rey, salió.» 11. «Pero José dio a su padre y a sus hermanos una posesión en Egipto, en el mejor lugar de la tierra, Ramesés, como el Faraón había mandado.» 12. «Y los sustentó a ellos y a toda la casa de su padre, proveyendo alimento a cada uno.» 13. «Porque en todo el mundo faltaba el pan, y la hambruna había oprimido la tierra, especialmente la de Egipto y Canaán.» 14. «De estas recogió todo el dinero de la venta del grano y lo llevó al tesoro del rey.» 15. «Y cuando se agotó el dinero de los compradores, todo Egipto acudió a José, diciendo: Danos pan; ¿por qué hemos de morir ante ti, cuando nuestro dinero ha faltado?» 16. «A quienes respondió: Traed vuestros ganados, y os daré alimento a cambio de ellos, si no tenéis dinero.» 17. «Cuando los trajeron, les dio alimento a cambio de sus caballos y ovejas, y bueyes, y asnos; y los sustentó aquel año a cambio de sus ganados.» 18. «Vinieron también el segundo año y le dijeron: No ocultaremos a nuestro señor que habiéndose agotado nuestro dinero, igualmente han faltado nuestros ganados; ni se te oculta que, aparte de nuestros cuerpos y nuestra tierra, nada tenemos.» 19. «¿Por qué pues hemos de morir ante tus ojos? Tanto nosotros como nuestra tierra seremos tuyos; cómpranos para la servidumbre real, y danos semilla, para que la tierra no se convierta en desierto por falta de cultivadores.» 20. «Compró pues José toda la tierra de Egipto, vendiendo cada uno sus posesiones a causa de la gran hambruna. Y la sometió al Faraón,» 21. «y a todos sus pueblos desde los confines más remotos de Egipto hasta sus extremos límites,» 22. «excepto la tierra de los sacerdotes, que les había sido dada por el rey; a quienes también se les proveía una ración fija de alimento de los graneros públicos, y por eso no fueron obligados a vender sus posesiones.» 23. «Dijo pues José a los pueblos: He aquí, como veis, el Faraón posee tanto a vosotros como vuestra tierra; tomad semilla y sembrad los campos,» 24. «para que tengáis cosechas. Daréis la quinta parte al rey; las cuatro partes restantes os las concedo para la siembra y para alimento de vuestras familias e hijos.» 25. «Respondieron: Nuestra salvación está en tu mano; sólo mire nuestro señor por nosotros, y con gusto serviremos al rey.» 26. «Desde entonces hasta el día de hoy, en toda la tierra de Egipto, se paga la quinta parte a los reyes, y vino a ser como una ley, excepto la tierra de los sacerdotes, que estaba libre de esta condición.» 27. «Habitó pues Israel en Egipto, esto es, en la tierra de Gosén, y la poseyó, y creció y se multiplicó grandemente.» 28. «Y vivió en ella diecisiete años, y todos los días de su vida fueron ciento cuarenta y siete años.» 29. «Y cuando percibió que se acercaba el día de su muerte, llamó a su hijo José y le dijo: Si he hallado gracia ante tus ojos, pon tu mano bajo mi muslo, y me mostrarás misericordia y verdad, que no me sepultes en Egipto;» 30. «sino que dormiré con mis padres, y me sacarás de esta tierra y me pondrás en el sepulcro de mis antepasados. A lo cual respondió José: Haré como me has mandado.» 31. «Y dijo: Júramelo entonces. Y cuando hubo jurado, Israel adoró a Dios, volviéndose hacia la cabecera de su lecho.»





Versículo 2


«Presentó también ante el rey a cinco de los más humildes de entre sus hermanos.» En hebreo dice: «del extremo de sus hermanos tomó a cinco hombres», como si dijera: José no eligió cuidadosamente entre sus hermanos, señalando a este o a aquel de entre los hermanos, sino que tomó a los cinco que estaban al final y más a mano. Así Vatablo. En segundo lugar, Lirano, el Abulense y Tomás el Inglés interpretan «los más humildes» como los más excelentes. En tercer lugar, los hebreos, Oleaster, Hamerio y Pererio entienden por «los más humildes» a los menos atractivos y más modestos de aspecto; pues José mostró a estos ante el Faraón, pero no a los más apuestos y elegantes, no fuera que el Faraón los alistara para su corte o su ejército, lo cual José no quería, para que sus hermanos no se impregnaran de la fe y las costumbres de los egipcios. El primer sentido es el más sencillo y el que mejor corresponde a la frase hebrea.





Versículo 4


«No hay pasto para los rebaños.» Si esto era así en Canaán, ¿por qué no también en Egipto? Pues era una sequía y esterilidad común y extendida. El Abulense responde que el caso de Canaán y el de Egipto son diferentes, porque Egipto es irrigado por muchos canales derivados del Nilo, de los que Canaán carece. San Agustín añade, Cuestión 160, que los pantanos de Egipto son suficientemente húmedos de por sí, de modo que cuanto menos crece el Nilo, más abundan en hierba esos pantanos; pero cuanto más crece el Nilo, menos hierba producen.





Versículo 6


«Está ante ti», como si dijera: Te ofrezco todo Egipto; elige la parte que quieras para tu padre. «Ponlos como mayorales de mi ganado.» Filón y Josefo afirman que esto efectivamente se hizo.





Versículo 7


«Bendiciéndole», es decir, saludando y deseando el bien al Faraón, diciendo, por ejemplo: «Que viva el rey para siempre; que Dios te guarde y te bendiga.» Algo similar ocurre en el versículo 10. Véase Martín de Roa, Libro 1 de sus Singularia, capítulo 9, sobre esta expresión.





Versículo 9: Los días de mi peregrinación


«Los días de la peregrinación de mi vida», porque Jacob cambió frecuentemente de morada. Pues de Canaán fue a Mesopotamia, y volviendo de allí peregrinó de nuevo por Canaán, de modo que toda su vida parece haber sido una peregrinación continua. San Agustín y San Jerónimo señalan que los justos en esta vida son peregrinos, porque tienen el cielo como patria; por el contrario, los pecadores son llamados y son habitantes de la tierra. Véanse los comentarios a Hebreos, capítulo 11, versículo 13, y aquí capítulo 12, versículo 1, al final.


«Ciento treinta años.» En este año 130 de Jacob, José tenía 39 años, Rubén 46, Simeón 45, Leví 44, Judá 43, como es evidente por lo dicho en los capítulos 29 y 30. De aquí se hace nuevamente evidente que este descenso de Jacob a Egipto ocurrió 215 años después de la vocación de Abrahán desde Caldea a Canaán: pues cuando Abrahán fue llamado allí, tenía 75 años; en el año centésimo de Abrahán nació Isaac; Isaac en su sexagésimo año engendró a Jacob; Jacob al descender a Egipto tenía 130 años. Si entonces a estos 130 años de Jacob añadís aquellos 25 de Abrahán hasta el nacimiento de Isaac, y aquellos 60 de Isaac hasta el nacimiento de Jacob, tendréis los 215 años mencionados.


«Pocos.» En hebreo, «son pocos», a saber, si se comparan con los mucho más numerosos años de Isaac, Abrahán, Téraj y mis otros antepasados.


Moralmente, aprended aquí cuán breve es toda la longevidad de esta vida. Pues todos nacemos a la vida bajo esta ley, que habiéndonos detenido en ella sólo un poco, debemos partir inmediatamente, y aquella sentencia de David a Itai puede aplicarse aquí: «Ayer viniste, y hoy te ves obligado a salir con nosotros.» San Agustín pregunta: ¿qué otra cosa es la vida sino una carrera hacia la muerte? Y San Gregorio Nacianceno: «Esta misma vida que vivo es como el río más veloz, que brotando hacia arriba siempre fluye hacia las profundidades.» Nuevamente dice: «De un sepulcro me apresuro a otro sepulcro», es decir, del seno de mi madre me dirijo hacia la tumba; incluso Séneca, en la Epístola 59, dice que cada día se nos arrebata una parte de la vida, y aun cuando estamos creciendo, la vida va disminuyendo; este día que estamos viviendo, lo compartimos con la muerte; tan pronto como entramos en la vida, inmediatamente comenzamos a salir por otra puerta. ¡Id ahora, mortales, acumulad riquezas, honores, posesiones — mañana moriréis!


«Malos», es decir, miserables, penosos, llenos de sufrimiento. Así dice Cristo: «Basta a cada día su propia maldad», es decir, su propia miseria. Pues dejando aparte otras cosas, Jacob primero, a causa de la ira de su hermano Esaú que tramaba su muerte, fue obligado a huir de su patria solo y como pobre hacia Harán. Segundo, en Harán durante 20 años sirvió a Labán con gran dureza, Génesis 31. Tercero, fue herido de gran temor y trabajó mucho para aplacar a Esaú que venía a su encuentro con 400 hombres, Génesis 32. Cuarto, fue afligido por la violación de Dina y la matanza de Siquén infligida por sus hijos, y temió ser aplastado por los cananeos que lo atacaban, Génesis 34. Quinto, la muerte de Raquel lo golpeó. Sexto, el incesto de Rubén con Bilhá, su concubina, lo entristeció, Génesis 35. Séptimo, José, vendido y perdido durante 23 años, lo afligió maravillosamente. Octavo, Simeón detenido en prisión y Benjamín llevado a Egipto hirieron su espíritu. Noveno, a causa de la necesidad de la hambruna, ya anciano, tuvo que partir de Canaán, que le había sido prometida a él y a sus descendientes, hacia Egipto, que era aborrecible para él y sus padres, y se entristeció.





Versículo 10


«Habiendo bendecido al rey», es decir, habiendo saludado al rey y despedídose de él; pues «bendecir» aquí significa saludar y despedirse, como dije en el versículo 7. Así Joab bendijo, es decir, se despidió de David, 2 Reyes 14:21. Así en 4 Reyes 4:29, Eliseo manda a Guejazí que no salude a nadie en el camino, donde el hebreo dice «que no bendiga a nadie»; pues cuando al partir decimos «adiós», por este mismo acto, deseando buena salud, como que bendecimos a la otra persona; pues «bendecir» significa desear el bien, o desear cosas buenas y felices.





Versículo 11


«Ramesés.» En aquella región de Gosén, en la cual los israelitas después edificaron una ciudad, a la que llamaron Ramesés. Así San Jerónimo.





Versículo 13


«Todo el mundo.» Una gran parte del mundo, a saber, todo el Oriente, que es como el mundo de Canaán y Egipto, rodeándolos y circundándolos. Es una hipérbole. En hebreo dice «de toda la tierra», lo cual Vatablo restringe incorrectamente a la sola tierra de Egipto.





Versículo 14


«Lo llevó al tesoro», no reservando nada para sí mismo, dice Filón. Ved cuán ajeno era José a la malversación de nuestra época, y cómo estaba dedicado no a sus propios intereses sino al bienestar público.





Versículo 15


«Pan», es decir, grano, del cual se hace el pan.





Versículo 18


«El segundo año», desde la entrega y venta del ganado, que fue el cuarto o quinto año desde el comienzo de la hambruna.





Versículo 19


«Cómpranos para la servidumbre.» Pues a causa de la hambruna estaba permitido no sólo venderse a sí mismo sino también a los propios hijos como siervos.





Versículo 22: La exención sacerdotal


«Danos semilla.» Por tanto, aún se podía sembrar algo en aquel tiempo, a saber, en los campos adyacentes al Nilo.


«Excepto la tierra de los sacerdotes.» Nótese: Esta exención de tributos fue concedida a sus sacerdotes idólatras por el Faraón, como expresan el hebreo, el caldeo y la Septuaginta, no por José, adorador del único Dios verdadero, como pretende Teodoreto; a menos que se diga que José se la concedió no en cuanto eran sacerdotes de ídolos, sino en cuanto eran filósofos y maestros de sabiduría y astrología; y por ello se abstenían de carne, vino, huevos, leche, matrimonio y todos los asuntos mundanos durante toda su vida, como dice San Jerónimo, Libro 1 Contra Joviniano. Quizá también José les enseñó el verdadero culto del único Dios, como sugiere el Salmista, Salmo 104:22. Nótese este pasaje respecto a la inmunidad tributaria de los verdaderos sacerdotes de Cristo: pues si el Faraón concedió esto a sus sacerdotes paganos, ¿cómo no lo concederá un rey y príncipe cristiano a los sacerdotes de Cristo? Pues su honor o desprecio atañe a Dios mismo, y lo que se les otorga se otorga a Dios, quien ricamente recompensará a su vez y premiará a los príncipes, dice San Juan Crisóstomo, Homilía 65.


Tropológicamente, Orígenes dice: Los sacerdotes de Dios aman recibir su porción en el cielo y rechazan las cosas terrenas; pero los sacerdotes del Faraón tienen su porción en la tierra.





Versículo 23


«Dijo pues José», en el séptimo y último año de esterilidad, para que sembraran para el año siguiente cuando volvería la fertilidad; así Filón, quien también añade que José puso inspectores para vigilar que aquella porción se empleara en la siembra, no fuera que alguien la consumiera como alimento.





Versículo 25


«Nuestra salvación está en tu mano.» En hebreo dice: «nos has dado la vida» (nos has conservado la vida con tu alimento), «hallemos gracia ante los ojos de nuestro señor» (ante tus ojos, oh José), «para que seamos siervos del Faraón». Como si dijeran: Tú eres el autor y conservador de nuestra vida; nos has devuelto a la vida; en retorno, pues, por este alimento y salvación, nos ofrecemos como siervos a ti y al Faraón; más aún, consideraremos un gran beneficio si nos recibís en servidumbre, y consiguientemente bajo vuestro cuidado y providencia, tanto tú como el Faraón, quien por medio de ti tan providentemente y con tanta bondad ha provisto por nosotros en esta hambruna, que es mejor servirle, ser gobernados por él y depender de él, que gozar de nuestra propia libertad, gobernarnos a nosotros mismos y cuidar de nosotros y de nuestras cosas; no vayamos a caer de nuevo en una hambruna o desgracia semejante.





Versículo 26


«Vino a ser como una ley.» Este tributo real establecido por José adquirió fuerza de ley perpetua. Así el hebreo, el caldeo y el griego, como si dijera: José introdujo una costumbre que aún hoy perdura como ley, que la quinta parte de las cosechas se paga a los reyes de Egipto. Ved cuán justa y suavemente trata José a sus súbditos; hoy no faltan tiranos que sin título exigen y extorsionan más de la mitad. Además, Dios dispuso esto para recompensar la benevolencia del Faraón, que había otorgado al justo anciano Jacob y a sus hijos.


Moralmente, aprendan los consejeros y funcionarios de los príncipes del ejemplo de José que deben estar dedicados no a sus propios intereses sino a los de la república y sus príncipes. Pues José, aunque era el príncipe de Egipto, rehusó enriquecerse o elevar a su padre y hermanos a altos cargos, aunque habría podido hacerlo fácilmente y sin resentimiento, e incluso el Faraón lo deseaba; y esto era para mostrar cuán fielmente administraba la república, y cuán ajeno era a la avaricia y al amor privado de sí mismo y de su familia. Quiso, por tanto, que permanecieran en la misma ocupación y rango a los que estaban acostumbrados, y que fueran pastores de ovejas, y que procuraran su sustento con su propio trabajo y cuidado. Contemplen este ejemplo los prelados de nuestra época, aquellos que, cuando son elevados de una condición humilde a una alta, desean elevar a sus sobrinos y parientes consigo, de modo que parecen estar administrando asuntos privados más que públicos, y administrar las riquezas de la Iglesia no como propiedad de la Iglesia sino como suyas propias, y convertirlas en uso e incluso en lujo de ellos mismos y de su familia. ¡Qué cuenta darán estos a Cristo Señor de su administración en el último y gran día del mundo!


Tal fue entre los romanos Marco Atilio Régulo, quien, aunque había presidido los más altos asuntos del Estado, sin embargo permaneció tan pobre que se sostenía a sí mismo, a su esposa e hijos con una pequeña finca cultivada por un solo siervo; al oír de cuya muerte Régulo escribió al senado pidiendo un sucesor, ya que con la muerte del siervo sus asuntos habían quedado desamparados y su propia presencia era necesaria. Cuentan que Publio Escipión el Africano Menor, en los 54 años que vivió, no compró nada, no vendió nada, no edificó nada; y dejó sólo 33 libras de plata en un gran patrimonio, y dos de oro, aunque Cartago había sido conquistada bajo su mando, y los soldados habían sido enriquecidos por él solo de entre todos los generales. Así Eliano, Libro 11. Arístides hijo de Lisímaco, quien realizó muchas hazañas insignes en la paz y en la guerra, e impuso tributo a los griegos, no dejó al morir lo suficiente para cubrir el coste de su funeral. Así Eliano en el mismo lugar. Tal fue también el Beato Tomás Moro, como es evidente por su Vida escrita por Stapleton. A Epaminondas, Artajerjes envió un gran peso de oro para ganarlo a su causa; pero él dijo a los enviados: «No hay necesidad de dinero; pues si el rey quiere lo que es útil a mis tebanos, estoy dispuesto a hacerlo gratuitamente; pero si lo contrario, no tiene bastante oro, pues rehúso aceptar las riquezas de todo el mundo a cambio del amor de mi patria. A vosotros, que me habéis probado sin conocerme y me habéis creído semejantes a vosotros, no me maravillo, y os perdono. Pero partid pronto, no sea que corrompáis a otros, ya que no pudisteis corromperme a mí; de lo contrario os entregaré al magistrado.» Probo es testigo en su Vida. El mismo Epaminondas, cuando unos enviados trajeron regalos para corromperlo, los invitó a cenar; se puso una mesa frugal y vino agrio; entonces Epaminondas dijo: «Id, y contad a vuestro amo acerca de mis comidas, con las cuales, puesto que me contento con ellas, no me atraerá fácilmente con sus regalos a la traición.»





Versículo 27


«Israel», es decir, Jacob.





Versículo 28: La cronología de la vida de Jacob


«Ciento cuarenta y siete.» Nótese: Esta es la cronología de la vida de Jacob. Primero, Jacob nació en el año del mundo 2109, 432 años después del diluvio. Segundo, Jacob permaneció en la casa de su padre hasta su año 77, en el cual arrebató la primogenitura a Esaú; y por eso, temiendo sus asechanzas, huyó a Harán. Tercero, en Harán, después de los siete años que sirvió a Labán, recibió a sus esposas Lea y Raquel. De Lea engendró a Rubén en su año 84, a Simeón en su 85, a Leví en el 86, a Judá en el 87, a José en el 91. Cuarto, después de engendrar a José, y a todos sus hijos excepto Benjamín, Jacob sirvió a Labán otros seis años por los rebaños, de modo que en total estuvo en Harán y sirvió 20 años; cumplidos estos en su año 97, regresó a Canaán. Quinto, Jacob en su año 107 engendró a Benjamín, en cuyo nacimiento murió Raquel. Sexto, alrededor del año 88 de Jacob ocurrió el famoso diluvio de Ógiges, por el cual la tierra del Ática fue tan devastada que durante 199 años hasta Cécrope estuvo sin rey y casi desierta, sobre lo cual véase Eusebio, Libro 10 de la Preparación, último capítulo, y San Agustín, Libro 18 de La Ciudad de Dios, capítulo 18, donde San Agustín añade también otro prodigio del mismo tiempo, a saber, que se vio a la estrella Venus cambiar de color, tamaño, forma y curso. Séptimo, José fue vendido en su año 16, el 107 de Jacob. Pues el padre lo lloró como muerto durante 23 años, a saber, hasta su año 130, cuando, llamado por José junto con sus hijos, descendió de Canaán a Egipto. Octavo, Isaac murió cuando Jacob estaba en su año 120. Noveno, Jacob murió en su año 146, cuando José tenía 56 años, a saber, en el año del mundo 2256. Décimo, la muerte de Jacob precedió al éxodo de los hebreos de Egipto en 197 años, y al nacimiento de Moisés en 118 años. Finalmente, mientras Jacob vivía en Egipto, nació el santo Job, espejo de paciencia.





Versículo 29


«Pon tu mano bajo mi muslo.» Traté de este rito de juramento en el capítulo 24, versículo 2.


«Me mostrarás misericordia y verdad.» «Misericordia» significa gracia y un favor gratuito; «verdad» significa fidelidad y el otorgamiento y ejecución fiel del favor, como si dijera: Me concederás esta gracia, que me sepultes no aquí sino en Canaán, y lo cumplirás fiel y verdaderamente.





Versículos 29–30: La sepultura en Canaán


«Que no me sepultes en Egipto, sino que duerma con mis padres.» José deseó lo mismo para sí y lo mandó hacer después de su muerte, capítulo 50, versículo 21. La razón de este deseo fue, primero, porque Jacob deseaba ser sepultado en la tierra santa, en la cual únicamente habría de existir el culto de Dios, entre sus santos antepasados, a saber, con Isaac y Abrahán, para ser sepultado en Hebrón. Ved cuán grande cuidado tenían los antiguos por su sepultura, y cuán deseable es ser sepultado entre los santos. Segundo, Jacob quiso ser sepultado en Canaán para desprender los corazones de sus descendientes de las riquezas y vicios de Egipto, y darles una firme esperanza de retorno y liberación de Egipto, y de obtener la tierra prometida, a saber, Canaán. Así Teodoreto, San Juan Crisóstomo, Ruperto. Tercero, quiso esto para que entre sus descendientes que habitarían en Canaán, estos sepulcros suyos y de los padres fueran monumentos vivientes e igualmente incentivos de su fe, piedad y virtud. Cuarto, Jacob sabía que Cristo nacería, moriría y resucitaría en Canaán; de ahí que quiso ser sepultado allí, para resucitar con Cristo. Así Lirano, el Abulense y otros. Por tanto, como dice el Abulense, todos los católicos creen que entre los demás que resucitaron con Cristo el Domingo de Pascua, también Jacob resucitó.


San Agustín añade tropológicamente que Jacob deseaba la remisión de los pecados, tanto los suyos como los de todo el género humano, mediante la muerte de Cristo que habría de padecer en Canaán; de ahí que quiso ser sepultado allí. Por una razón similar, San Jerónimo, Santa Paula y muchos otros santos quisieron vivir y morir en Canaán, a saber, en Belén. Finalmente, los Patriarcas quisieron ser sepultados en Canaán para participar de las oraciones y sacrificios que se ofrecían allí; pues creían en la existencia del Purgatorio.


Anagógicamente, Ruperto dice: Jacob, muerto, dio un ejemplo a los vivos, para que en la esperanza de la patria celestial amaran la prenda de la herencia eterna, como si dijera: Jacob quiso ser sepultado en Canaán para que sus descendientes anhelaran el cielo, del cual Canaán era tipo.


«En el sepulcro de mis antepasados», en la cueva doble de Hebrón, sobre la cual véase el capítulo 23, versículo 17. De ahí que desde la antigüedad los fieles han acostumbrado ser sepultados entre los fieles y los santos, en lugares sagrados. Oíd a San Dionisio, Jerarquía Eclesiástica, capítulo 7: «Cuando se han cumplido estas cosas», dice, «el Obispo deposita el cuerpo en un lugar dignísimo, junto con otros cuerpos sagrados de su orden.» Y Clemente de Roma, Libro 6 de las Constituciones Apostólicas, capítulo 30: «Reuníos», dice, «en los cementerios, leyendo en ellos los libros sagrados, y cantando salmos por los que han dormido.» Que estos eran habitualmente consagrados por los sacerdotes lo enseña Gregorio de Tours, Sobre la Gloria de los Confesores, capítulo 106. Se llaman koimeterion, es decir, dormitorios, porque en la Escritura se dice que los fieles tras la muerte duermen en ellos, para ser resucitados en el último día del juicio, como atestigua San Agustín, Epístola 122. San Cipriano, Libro 1, Epístola 4, reprocha a cierto Marcial porque había depositado a sus hijos, a la manera de las naciones extranjeras, «en tumbas profanas». Por este mismo hecho indica que ya en aquel tiempo existían lugares sagrados de sepultura para los cristianos. Que los fieles eran frecuentemente sepultados en las iglesias lo atestiguan San Ambrosio, Libro 1 Sobre Abrahán, capítulo 3; San Jerónimo, en la Vida de Paula y Fabiola; San Agustín, en el libro Sobre el Cuidado de los Muertos, capítulo 1.





Versículo 31


«Júramelo entonces.» Jacob no desconfía de la palabra de José, sino que exige un juramento para que José pudiera usarlo como pretexto ante el Faraón, si este quisiera retener el cuerpo de Jacob en Egipto. Así Ruperto. El Abulense añade: Jacob sabía, dice, que José, si no lo hubiera obligado tan estrictamente, tenía la intención de hacerle un precioso y memorable sepulcro en Egipto. Por eso le exige un juramento, para que sintiéndose ligado por él, abandonara completamente aquel plan y lo sepultara modestamente en el sepulcro ancestral de los padres en Canaán. Ved aquí e imitad la modestia de Jacob y su amor por la sencillez.


«Volviéndose hacia la cabecera de su lecho.» Así también traducen Áquila y Símaco. Ahora bien, Jacob se volvió hacia la cabecera del lecho en dirección a José, porque estaba hacia el Oriente, hacia donde acostumbran volverse los que adoran, y por cuya razón los altares se construyen mirando al Oriente; o, como sostiene Lirano, porque esta cabecera del lecho miraba hacia la tierra prometida, hacia la cual los adoradores se volvían cuando estaban fuera de ella, como es evidente en Daniel 6:10 y 3 Reyes 8:44. Así también Ribera sobre el capítulo 11 de Hebreos, el Abulense y otros aquí.


Diréis: ¿Cómo entonces traducen la Septuaginta y por ella San Pablo: «Jacob adoró la punta de su bastón», es decir, el cetro de José? Respondo: Esto surgió del hecho de que la palabra hebrea mittah, si se lee como mitta, significa lecho; pero si con diferentes puntos vocálicos se lee matte, entonces significa bastón. Puede leerse de ambas maneras aquí, y tanto esta lectura como la traducción son canónicas. Jacob, por tanto, hizo ambas cosas: a saber, habiendo obtenido su deseo y gozoso por la promesa dada por José de que lo sepultaría en Canaán con sus padres, le dio las gracias y «adoró», es decir, inclinándose mostró reverencia y veneró el cetro, esto es, el poder real de José, dado a él por el Faraón, o más bien por Dios.


Segundo y más genuinamente, Jacob, dando gracias a Dios, lo adoró y alabó, porque había dado este poder y también esta intención de sepultarlo en Canaán a José; de ahí que se volvió hacia la cabecera del lecho, ya porque esta cabecera miraba al Oriente, ya porque miraba a la tierra de Canaán, como dije. He tratado esta materia más extensamente en Hebreos 11:21.


Ved aquí cumplido el sueño de José, capítulo 37, versículo 9, de que su padre y su madre lo adorarían. Diréis: Raquel, su madre, había muerto hacía mucho, a saber, antes de que José fuera vendido por sus hermanos, como es claro del capítulo 35, versículo 19. Por tanto, no podía adorarlo. San Juan Crisóstomo responde que la esposa se cuenta como una sola persona con su marido en términos civiles, según aquel pasaje de Génesis 2: «Los dos serán una sola carne.» Por tanto, cuando el marido adora, también se considera que la esposa adora al hijo. «Pues si el padre hizo esto», dice, «mucho más lo habría hecho ella, si no hubiera sido arrebatada de esta vida.» Añádase que Raquel había sustituido a Bilhá en su lugar, quien adoró a José, como dije en el capítulo 37, versículo 9.
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Sinopsis del capítulo


Jacob adopta a Efraín y Manasés como sus propios hijos, y bendiciéndolos en el versículo 14, antepone a Efraín sobre Manasés, el mayor, y en el versículo 22, reserva una porción para José.





Texto de la Vulgata


1. Pasadas estas cosas, fue anunciado a José que su padre estaba enfermo; y tomando a sus dos hijos Manasés y Efraín, fue a verle. 2. Y se dijo al anciano: He aquí que tu hijo José viene a ti. Y él, fortalecido, se sentó en el lecho. 3. Y cuando hubo entrado a él, le dijo: Dios todopoderoso se me apareció en Luz, que está en la tierra de Canaán, y me bendijo, 4. y dijo: «Yo te acrecentaré y multiplicaré, y te haré una multitud de pueblos; y daré esta tierra a ti y a tu descendencia después de ti en posesión perpetua.» 5. Así pues, tus dos hijos, que te nacieron en la tierra de Egipto antes de que yo viniera aquí a ti, serán míos: Efraín y Manasés serán contados como míos, igual que Rubén y Simeón. 6. Pero los demás que engendres después de ellos serán tuyos, y serán llamados por el nombre de sus hermanos en sus herencias. 7. Pues cuando yo venía de Mesopotamia, murió Raquel en la tierra de Canaán en el mismo camino, y era primavera; y yo entraba en Efratá, y la sepulté junto al camino de Efratá, que por otro nombre se llama Belén. 8. Y viendo a sus hijos, le dijo: ¿Quiénes son éstos? 9. Respondió: Son mis hijos, que Dios me ha dado en este lugar. «Tráelos», dijo, «a mí, para que los bendiga.» 10. Pues los ojos de Israel estaban oscurecidos por la mucha vejez, y no podía ver con claridad. Y habiéndolos acercado a él, los besó y abrazó, 11. y dijo a su hijo: «No he sido privado de tu vista; además Dios me ha mostrado tu descendencia.» 12. Y cuando José los hubo tomado del regazo de su padre, se postró con el rostro en tierra. 13. Y puso a Efraín a su derecha, esto es, a la izquierda de Israel; y a Manasés a su izquierda, a la derecha de su padre, y los acercó a ambos a él. 14. Y él, extendiendo su mano derecha, la puso sobre la cabeza de Efraín, el hermano menor, y su mano izquierda sobre la cabeza de Manasés, que era el mayor, cruzando las manos. 15. Y Jacob bendijo a los hijos de José, y dijo: «Dios, ante cuya presencia caminaron mis padres Abrahán e Isaac; Dios que me apacienta desde mi juventud hasta el día presente; 16. el Ángel que me ha librado de todos los males, bendiga a estos niños; y sea invocado sobre ellos mi nombre, y también los nombres de mis padres Abrahán e Isaac, y multiplíquense en abundancia sobre la tierra.» 17. Y cuando José vio que su padre había puesto su mano derecha sobre la cabeza de Efraín, le pesó, y tomando la mano de su padre, intentó levantarla de la cabeza de Efraín y trasladarla a Manasés. 18. Y dijo a su padre: «No conviene así, padre, pues éste es el primogénito; pon tu mano derecha sobre su cabeza.» 19. Pero él, rehusando, dijo: «Lo sé, hijo mío, lo sé; y éste ciertamente llegará a ser pueblos, y será multiplicado; pero su hermano menor será mayor que él, y su descendencia crecerá en naciones.» 20. Y los bendijo en aquel tiempo, diciendo: «En ti será bendecido Israel», y se dirá: «Hágante Dios como a Efraín y como a Manasés.» Y antepuso a Efraín sobre Manasés. 21. Y a José su hijo le dijo: «He aquí que yo muero, y Dios estará con vosotros y os hará volver a la tierra de vuestros padres. 22. Te doy una porción más que a tus hermanos, la cual tomé de mano del amorreo con mi espada y mi arco.»





Versículo 2


«Fortalecido» — tanto por el gozo concebido ante la llegada de su hijo queridísimo José, como por el don especial y la fortaleza de Dios, quien infundió al cuerpo un espíritu de fortaleza, y asimismo al alma de Jacob, que estaba a punto de morir y despedirse de los suyos, un espíritu de profecía, como es evidente por lo que sigue.





Versículo 4


«Te daré esta tierra» — a saber, Canaán. Jacob aquí, seguro por la promesa de Dios de que Canaán le sería entregada, esto es, a su posteridad, aquí y en el capítulo siguiente la divide y distribuye entre sus doce hijos.


«En posesión perpetua» — no de modo absoluto, sino con respecto a tu estirpe y nación, como si dijera: Mientras perdure tu nación, tu pueblo, la república y el reino de tus hijos, por tanto tiempo poseerán Canaán; y en consecuencia, siempre, es decir, durante todo el tiempo de su república y reino la poseerán. Pues si la nación es derribada o perece, ¿qué tiene de extraño que ya no posea su tierra? Véase el Canon 4.





Versículo 5


«Serán míos» — los considero mis hijos, igual que a Rubén y Simeón. Nótese: Jacob aquí adopta a los dos hijos de José, sus nietos, a saber Efraín y Manasés, como sus propios hijos, para que cada uno de ellos constituyera una tribu separada y entrara en su propia herencia en Canaán, igual que Rubén, Simeón y sus demás hijos. Pues de otro modo Efraín y Manasés, sucediendo a su padre José, habrían constituido una sola tribu de José y habrían entrado en una sola porción paterna en Canaán. Pero ahora la tribu de José es dividida por Jacob en dos, a saber en Efraín y Manasés, de modo que son contados y suceden con igual derecho junto a Rubén, Judá y sus demás hijos inmediatos.





Versículo 6


«Pero los demás que engendres después de ellos serán tuyos» — serán considerados tuyos. Pues Efraín y Manasés, adoptados por mí, son considerados míos. No leemos que José haya engendrado otros.


«Y serán llamados por el nombre de sus hermanos en sus posesiones.» «Hermanos», a saber Efraín y Manasés, como si dijera: Si engendras algunos hijos después de éstos, no constituirán una tribu separada, sino que serán agregados a la tribu de Efraín o de Manasés, y en la división de Canaán recibirán la misma porción de herencia con ellos.





Versículo 7


«Pues cuando yo venía de Mesopotamia, murió Raquel.» En lugar de «pues», el hebreo puede traducirse «pero». Así Vatablo. Jacob introduce aquí ante José la mención de Raquel, primeramente porque Raquel era la madre de José y la esposa más amada de Jacob; pues los padres acostumbran frecuentemente a reavivar ante los hijos la memoria de las madres, como si dijera: He hablado de tus hijos, que los adopto como míos; pues en cuanto a Raquel tu madre, me fue arrebatada prematuramente, y murió cuando aún podía haberme dado más hijos; y por eso, en lugar de ellos, adopto a tus hijos como míos.


En segundo lugar, parece que Jacob, por la conversación con José en el capítulo precedente, había percibido en él algunas señales de asombro acerca de por qué el padre deseaba tan ardientemente y con tanto gasto ser sepultado en Canaán, a saber en Hebrón entre sus antepasados, cuando sin embargo no había sepultado allí a su amadísima Raquel, sino en Belén. Jacob aquí, pues, sale al paso de este asombro y se excusa diciendo que tuvo que sepultar a Raquel no para evitar gastos o las dificultades del camino, sino por la primavera, en la que los cuerpos muertos fácilmente se corrompen y pudren, inmediatamente en el lugar donde se encontraba, a saber cerca de Belén, y no pudo, como deseaba, trasladarla a Hebrón. Así Lirano, Abulense y otros.


La Glosa añade, en tercer lugar, que quizás proféticamente Jacob conmemora aquí que Raquel está sepultada en Belén, porque allí había de nacer Cristo, como si Jacob previese esto mismo aquí en espíritu.





Versículo 11


«No he sido privado de tu vista.» El hebreo es más expresivo: «Que yo viera tu rostro, jamás lo habría pensado, y he aquí que Dios me ha mostrado incluso tu descendencia.» Así Vatablo.





Versículo 12


«Del regazo de su padre.» Efraín y Manasés, acercándose a su abuelo Jacob, quien estaba sentado en el lecho a causa de la vejez, se habían arrodillado y colocado sus cabezas en su regazo. Para que no gravaran al abuelo, y para que él pudiera bendecirlos más cómodamente, José los retiró de allí y los colocó a uno y otro lado de su padre.


Nótese: Efraín y Manasés en este año 147 de Jacob, que fue el 56 de José, tenían fácilmente 22 años; pues nacieron antes de los siete años de hambre, poco después del comienzo del gobierno de su padre, que tuvo lugar en su año 30, como es claro por el capítulo 41, versículos 50 y siguientes.


«Adoró» — José adoró tanto a su padre, inclinándose reverentemente ante él, como propiamente a Dios, dando gracias por este beneficio y la bendición de su padre. Nótese aquí la humildad, obediencia, piedad y caridad del príncipe José hacia su progenitor humilde y enfermo. Así el Beato Tomás Moro, siendo Canciller de Inglaterra, de rodillas pedía la bendición a su padre, y asimismo servía devotamente al sacerdote celebrante. Alfonso, rey de Aragón, saliendo al encuentro de su padre Fernando, desmontó de su caballo y lo acompañó a pie; y cuando su padre le exhortó a cabalgar a su lado como hacían los demás nobles, respondió: «Los demás pueden ser libres de hacer lo que quieran; yo jamás me dejaré persuadir de no seguir a pie a mi padre, a mi rey, y además enfermo.» Testigo es Panormitano. El rey Salomón, levantándose, salió al encuentro de su madre Betsabé, y postrándose ante ella, le rindió honor, y mandó colocar un trono para ella a su derecha, añadiendo: «Pide, madre mía; pues no es justo que yo rechace tu rostro», 3 Reyes 2, 20.





Versículo 14


«Puso su mano derecha sobre la cabeza de Efraín.» Jacob aquí proféticamente prefiere al menor Efraín sobre el mayor Manasés. Primero, porque de Efraín habían de nacer los reyes de Israel, a saber de las diez tribus. Así Eusebio. Segundo, porque esta tribu superaría a la tribu de Manasés tanto en gloria como en número, como predice Jacob en el versículo 19. Tercero, porque de Efraín había de nacer Josué, que fue el caudillo de Israel y los condujo a Canaán, de donde también fue tipo de Cristo, que nos conduce al cielo. Así San Jerónimo.


Nótese: Jacob significa esta preferencia y preeminencia de Efraín sobre Manasés por medio de la mano derecha que puso sobre él; pues la mano derecha es más noble, más poderosa y más fuerte que la izquierda. Obsérvese aquí que la mano derecha es símbolo en las Escrituras: primero, de fuerza y fortaleza, como en el Salmo 10: «Que tu diestra encuentre a todos los que te aborrecen»; y en el Salmo 43: «Su brazo no los salvó, sino tu diestra.» Segundo, de auxilio y asistencia, como en Job 14: «Extenderás tu diestra a la obra de tus manos.» Tercero, de honor y gloria, como en el Salmo 109: «Dijo el Señor a mi Señor: siéntate a mi diestra.» Y en Mateo 25, se dice que los elegidos en el día del juicio serán colocados a la diestra de Cristo; y Salomón, en 3 Reyes 2, queriendo honrar a su madre, la colocó en un trono a su diestra. Cuarto, de amor extraordinario, como en Cantares 2: «Su diestra me abrazará.» Quinto, de admirable deleite y dulzura, como en el Salmo 15: «Delicias a tu diestra.» Sexto, la diestra en las Escrituras significa lo que es bueno, recto y santo, así como la izquierda significa lo que es malo, pequeño y perverso, como en Proverbios 14: «El Señor conoce los caminos que están a la derecha; pero perversos son los que están a la izquierda.» Y Eclesiastés 10: «El corazón del sabio está a su derecha, y el corazón del necio a su izquierda.» Así decimos comúnmente: sospecha siniestra, ojo siniestro, juicio siniestro, es decir, malo. Séptimo, la diestra significa los bienes supremos, que son eternos; mientras que la izquierda significa los bienes pequeños y escasos, que son temporales, Proverbios 3, 16: «Longitud de días hay en su diestra, y en su izquierda riquezas y gloria.» Donde por longitud de días se significa la eternidad de la vida bienaventurada, que trae la sabiduría; y por riquezas y gloria se significan los bienes humanos y temporales de la vida presente. Así Pererio.


«Cruzando las manos.» En hebreo es sickel et iadav, «hizo entender sus manos», es decir, voluntaria, consciente y prudentemente traspuso sus manos, a saber en forma de aspa, a modo de cruz.


De ahí que alegóricamente, Ruperto dice: Efraín representa a los gentiles, quienes por la transposición de las manos, es decir, por la cruz de Cristo, en quien creyeron, fueron preferidos a Manasés, es decir, a los judíos. Así también Tertuliano, en su libro Sobre el bautismo, y Damasceno, libro 4, capítulo 12, enseñan que las manos cruzadas de Jacob prefiguraron la cruz de Cristo.





Versículo 15


«Ante cuya presencia caminaron» — a quien, como presente y observándolos siempre, reverenciaron; a quien, como siervos, asistieron y sirvieron; ante quien mis padres vivieron siempre de manera santa y reverente. Véase lo dicho en el capítulo 5, versículo 22.


«Dios que me apacienta desde mi juventud.» «Éstas», dice San Juan Crisóstomo, «son palabras de un alma agradecida y piadosa, que bien recuerda los beneficios de Dios.»





Versículo 16


«El Ángel» — mi custodio, supliendo aquí la palabra «también», como si dijera: Que Dios bendiga a estos niños, y que mi ángel también los bendiga. Así Vatablo y Abulense.


«Sea invocado sobre ellos mi nombre» — es decir, que sean llamados mis hijos, y en consecuencia hijos de Isaac y de Abrahán. Así Teodoreto. Pues esto es lo que significa en la Escritura «que el nombre de alguien sea invocado sobre otro», como cuando se dice: «Tu nombre ha sido invocado sobre nosotros», el sentido es: somos llamados con tu nombre, a saber, somos llamados tus hijos, tu pueblo.


Moralmente, San Juan Crisóstomo, homilía 66, enseña a los padres que, a ejemplo de Jacob, deben dejar a sus hijos no tanto riquezas como la bendición de Dios. «No pongamos, pues», dice, «nuestro empeño en acumular riquezas para dejarlas a nuestros hijos. Sino enseñémosles la virtud, y roguemos por la bendición de Dios sobre ellos. Éstas son las riquezas inefables que no se consumen, que diariamente acrecientan nuestra hacienda. Pues nada es igual a la virtud, nada más poderoso que la virtud: si no la posee quien lleva la corona, será más miserable que cualquier pordiosero harapiento. Enseñemos por tanto a nuestros hijos esto: que prefieran la virtud a todas las cosas, y que tengan en nada la abundancia de riquezas.» Pues esto es frecuentemente para los jóvenes lo que el cuchillo es para los niños, que las madres les quitan para que no se hagan daño. «Pues de las riquezas nacen el lujo, la molicie, los placeres absurdos e infinitos males.»





Versículo 19


«Crecerá en naciones.» En hebreo, «será una plenitud o multitud de naciones», es decir, naciones, familias y pueblos plenos, numerosos y abundantes nacerán de él, e incluso reyes que gobernarán sobre las diez tribus, como sobre muchas naciones.





Versículo 20


«En ti será bendecido Israel.» «En ti», es decir, a tu ejemplo: pues la beth de la preposición se usa por la kaph afín de comparación, como si dijera: Cuando los padres quieran orar bien por sus hijos israelitas, dirán: Que Dios te multiplique, como multiplicó a Efraín y Manasés.


Tropológicamente, Teodoreto dice: Aprende aquí que Dios no elige ni prefiere las cosas primeras y más nobles, como hacen los hombres, sino las últimas y más humildes. Así Dios prefirió y antepuso al hombre sobre el ángel, a Abel sobre Caín, a Isaac sobre Ismael, a Jacob sobre Esaú, a José sobre Rubén, a Moisés sobre Aarón, y a David sobre sus siete hermanos.





Versículo 22


«Te doy una porción más que a tus hermanos, la cual tomé de mano del amorreo con mi espada y mi arco.» Esta porción singular, que Jacob separó de la división de Canaán y dio por donación especial a José, era el campo de la ciudad de Siquén o Sicar, como es claro por Juan 4, 5 y por los Setenta, que traducen: «Te doy Siquén, preeminente sobre todos tus hermanos», etc. Pues tomaron el hebreo sechem como nombre propio, que significa Siquén o Siquima, que San Jerónimo, el Caldeo y otros tomaron como nombre común, que significa «hombro», es decir, una porción.


Se objetará: Jacob compró este campo, capítulo 33, versículo 19, y Josué, último capítulo, versículo 32. ¿Cómo se dice entonces aquí que lo adquirió con la espada? Primero, Eusebio y San Juan Crisóstomo responden que Simeón y Leví sometieron la ciudad y el campo de Siquén a sí mismos y a su padre por derecho de guerra, a causa de la violación de Dina infligida por los siquemitas. Pero el propio padre Jacob condenó esta violencia y esta guerra, no sólo en vida sino también al morir, como es claro por el capítulo siguiente, versículo 6.


Segundo, el Caldeo, y a partir de él Abulense e Ibn Ezra, traducen: «la cual tomé con la espada», es decir, con oración y súplicas; pues éstas son las armas y las espadas de los piadosos y los santos, como era Jacob.


Tercero, San Jerónimo dice: «Con espada y arco», es decir, con fuerza, a saber con dinero que adquirí con mucho trabajo y sudor. De ahí que el hebreo keschet, que la Vulgata traduce como «arco», si se escribe con thet, significa una moneda. Así en latín, sagittarius es una voz ambigua: pues significa tanto un hombre (un arquero) como una moneda persa, así llamada por el tipo de grabado que llevaba. Este tipo de moneda era el mismo que las también llamadas dáricos, como atestigua Plutarco en sus Apotegmas. De aquí nació el célebre dicho de Agesilao, que «había sido expulsado de Asia por treinta mil arqueros», cuando el rey persa, habiendo corrompido a los atenienses por medio de Timócrates con aquella suma de monedas, logró que se retirase de la provincia.


Cuarto, algunos hebreos piensan que se trata de una prolepsis e intercambio de tiempo: «la cual tomé», es decir, la cual tomaré y recibiré, a saber por medio de mis nietos y descendientes, que bajo Josué conquistarán Siquén y toda Canaán y la someterán.


Quinto, y mejor que todo: Jacob primero compró con dinero el campo situado en Siquén a Hamor, capítulo 33, versículo 19. Pero cuando, tras la matanza infligida a Siquén por sus hijos, temiendo que los cananeos a su vez lo atacaran, partió de allí, entonces los amorreos vecinos ocuparon este campo de Siquén. Cuando Jacob regresó, los expulsó por la fuerza y las armas, y recuperó su campo con espada y arco. Pues esto se afirma aquí claramente, aunque el acontecimiento no se narre en otra parte. Así Pererio, siguiendo a Andrés Masio.
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Sinopsis del Capítulo


Jacob, a punto de morir, habiendo convocado a sus hijos, los bendice y profetiza qué bienes y males sobrevendrán a sus descendientes. En segundo lugar, en el versículo 29, ordenando que sea sepultado en Canaán, muere. Algunos titulan este capítulo: Las bendiciones de los doce Patriarcas; otros: La profecía sobre los doce Patriarcas. Ambos correcta y justamente, pues Jacob hace aquí ambas cosas.




Texto de la Vulgata (Versículos 1–32)


1. «Y Jacob llamó a sus hijos y les dijo: "Reuníos, para que os anuncie lo que os sobrevendrá en los últimos días." 2. "Reuníos y escuchad, hijos de Jacob, escuchad a Israel vuestro padre." 3. "Rubén, mi primogénito, tú eres mi fortaleza y el principio de mi dolor: primero en dones, mayor en autoridad." 4. "Te derramaste como agua, no crezcas; porque subiste al lecho de tu padre y manchaste su estrado." 5. "Simeón y Leví, hermanos, vasos de iniquidad guerrera." 6. "No entre mi alma en su consejo, ni esté mi gloria en su asamblea; porque en su furor mataron a un hombre, y por su voluntad socavaron una muralla." 7. "Maldito sea su furor, porque es obstinado; y su indignación, porque es dura: los dividiré en Jacob y los dispersaré en Israel." 8. "Judá, te alabarán tus hermanos: tu mano estará sobre la cerviz de tus enemigos; te adorarán los hijos de tu padre." 9. "Cachorro de león es Judá: a la presa, hijo mío, has subido. Descansando te has echado como un león, y como una leona — ¿quién lo despertará?" 10. "No será quitado el cetro de Judá, ni el caudillo de su muslo, hasta que venga el que ha de ser enviado, y Él será la expectación de las naciones." 11. "Atando su pollino a la viña, y a la vid, oh hijo mío, su asna. Lavará en vino su vestidura, y en sangre de uva su manto." 12. "Sus ojos son más hermosos que el vino, y sus dientes más blancos que la leche." 13. "Zabulón habitará en la ribera del mar, y en el puerto de naves, llegando hasta Sidón." 14. "Isacar, asno fuerte, echado entre los linderos." 15. "Vio que el descanso era bueno y la tierra excelente; e inclinó su hombro para llevar cargas, y se hizo siervo tributario." 16. "Dan juzgará a su pueblo como cualquier otra tribu en Israel." 17. "Sea Dan serpiente en el camino, cerasta en la senda, que muerde los cascos del caballo, para que su jinete caiga hacia atrás." 18. "Tu salvación esperaré, oh Señor." 19. "Gad, ceñido, combatirá delante de él, y él mismo se ceñirá por detrás." 20. "Aser, su pan será rico, y dará delicias a los reyes." 21. "Neftalí, cierva suelta, que da palabras de hermosura." 22. "José es hijo que crece, hijo que crece y hermoso de aspecto: las doncellas corrieron sobre el muro." 23. "Pero lo exasperaron y disputaron con él, y le envidiaron los que tienen dardos." 24. "Su arco se asentó en la fuerza, y fueron desatadas las ataduras de sus brazos y manos por las manos del Poderoso de Jacob: de allí salió el pastor, la piedra de Israel." 25. "El Dios de tu padre será tu ayudador, y el Omnipotente te bendecirá con las bendiciones del cielo de arriba, con las bendiciones del abismo que yace abajo, con las bendiciones de los pechos y del vientre." 26. "Las bendiciones de tu padre se han fortalecido con las bendiciones de sus padres, hasta que venga el deseo de los collados eternos: vengan sobre la cabeza de José, y sobre la coronilla del Nazareo entre sus hermanos." 27. "Benjamín, lobo rapaz; por la mañana comerá la presa, y por la tarde repartirá los despojos."» 28. Todos estos son las doce tribus de Israel; estas cosas les dijo su padre, y bendijo a cada uno con sus propias bendiciones. 29. Y les mandó, diciendo: «Yo soy congregado a mi pueblo: sepultadme con mis padres en la cueva doble que está en el campo de Efrón el hitita, 30. frente a Mambré, en la tierra de Canaán, que compró Abrahán junto con el campo a Efrón el hitita como posesión para sepultura.» 31. Allí sepultaron a él y a Sara su esposa; allí fue sepultado Isaac con Rebeca su esposa; y allí yace enterrada Lía. 32. Y cuando hubo terminado los mandatos con que instruyó a sus hijos, recogió sus pies sobre el lecho, y murió, y fue congregado a su pueblo.


Nótese aquí en Jacob la antigua costumbre por la cual los padres a punto de morir daban a sus hijos o súbditos sus últimas palabras — ya fueran oráculos, ya consejos de salvación — y luego los bendecían. Así hizo también Moisés, Deuteronomio capítulos 31, 32 y 33; y Josué, último capítulo; y Samuel, 1 Reyes capítulo 12; y Tobías, capítulo 3; y Matatías, 1 Macabeos 2; y Cristo el Señor, Juan capítulos 14 y 15.


Existe en el tomo III de la Biblioteca de los Santos Padres el Testamento de los Doce Patriarcas, a saber, de estos doce hijos de Jacob, en el cual se explican muchas cosas pertenecientes a este capítulo. En él se narran muchísimas cosas — tanto oráculos proféticos como exhortaciones a la virtud y al culto de Dios; también se insertan muchas profecías del Libro de Enoc. Es antiguo, pues lo menciona Orígenes, homilía 15 sobre Josué, y Procopio de Gaza en el capítulo 33 del Génesis. Roberto, Obispo de Lincoln, lo tradujo del griego al latín. Pero este testamento es de autoría incierta y sospechosa, pues contiene muchas cosas maravillosas y novedosas, semejantes a las fábulas judías.




Versículo 1: En los últimos días


«En los últimos días.» — En tiempos futuros. Pues el hebreo acharit, que nuestro traductor vierte como «últimos», significa siguientes, posteriores, lo que será después: pues Jacob aquí predice algunas cosas que pronto sucedieron, algunas que ocurrieron bajo Josué, algunas bajo los Jueces, algunas que se cumplieron bajo Cristo, y algunas que sucederán bajo el Anticristo.




La profecía y bendición de Rubén


3. «Rubén, mi primogénito» — en cuanto a la generación y el nacimiento; pues de otro modo Jacob aquí lo despoja del derecho de primogenitura, a causa de su incesto con Bilhá. Rubén tenía en este año, que fue el 147.º y último de Jacob, 62 años de edad, Simeón 61, Leví 60, Judá 59, José 56, como es claro por lo dicho en el capítulo 30.


«Tú eres mi fortaleza» — a quien, es decir, engendré primero en el vigor de mi edad.


«Y el principio de mi dolor.» — Porque los hijos nacidos traen nuevas preocupaciones, dolores y ansiedades a sus padres; o más bien, como si dijera: Tú has sido para mí la principal causa de dolor y tristeza, a causa de tu incesto. En hebreo es rescit oni, que en segundo lugar, con el Caldeo, Vatablo y otros, puede traducirse: el principio de mi fuerza, es decir, de mi poder generativo, como si dijera: Al engendrarte primero mostré mi vigor varonil y mi poder de generación. De donde los Setenta traducen: el principio de mis hijos. Así también nuestro traductor lo vierte en Deuteronomio 21:17. De lo cual queda claro que Jacob, antes de su matrimonio con Lía, vivió castamente y no había conocido mujer alguna.


«Primero en dones, mayor en autoridad» — deberías haber sido, a saber, como primogénito; lo cual el Caldeo explica claramente, traduciendo así: Ibas a recibir tres porciones, a saber, la primogenitura, el sacerdocio y el reino; pero no las recibirás, porque pecaste con Bilhá. Pues el sacerdocio fue transferido de Rubén a Leví; el reino de las dos tribus fue dado a Judá, mientras que el de las diez tribus fue dado a Efraín; la primogenitura, a saber, la porción doble de la herencia en Canaán, y consecuentemente la doble tribu, fue asignada a José, es decir, a sus hijos Efraín y Manasés. De donde en 1 Crónicas 5:1 se dice que la primogenitura fue transferida de Rubén a José.


Nuestro traductor entendió este derecho de primogenitura, e igualmente el derecho del sacerdocio, cuando tradujo «primero en dones»; así como entendió el derecho del reino cuando tradujo «mayor en autoridad». El hebreo tiene vieter seet veieter oz, que Pagnino traduce claramente: sobresaliente en dignidad (o en dones y regalos), sobresaliente en fuerza — supliendo: deberías haber sido.


Nótese: Despojado Rubén de la primogenitura, debería haber sucedido en ella Simeón, el segundogénito; pero como fue impío con José, y porque su tribu con su jefe adoró a Baal-peor, Números 25:14, por ello al tercero en nacer, es decir, Leví, fue transferida la dignidad más noble de la primogenitura, a saber, el sacerdocio, y al cuarto en nacer, es decir, Judá, fue transferido el otro derecho de la primogenitura, a saber, el reino.


«Mayor en autoridad.» — Pues el primogénito tenía una especie de principado real y dominio sobre todos sus hermanos, como es claro en Génesis 27:29. Ocho privilegios de los primogénitos, dice Pererio, se registran como existentes entre el pueblo de Dios, incluso antes de la ley de Moisés. Primero, eran sacerdotes. Segundo, el primogénito se sentaba primero a la mesa, y se le daba una porción mayor, Génesis 43:33. Tercero, bendecía a sus otros hermanos; ellos se sometían a él y lo adoraban, Génesis 27:29. Cuarto, tenía autoridad y dominio sobre sus hermanos, en el mismo lugar. Quinto, recibía una porción doble de la herencia paterna, Deuteronomio 21:17. Sexto, los primogénitos eran redimidos por cinco siclos, mientras que los otros hijos no lo eran en absoluto, como si los primogénitos estuvieran especialmente consagrados y dedicados a Dios. Séptimo, usaban, dice, un tipo singular de vestimenta, es decir, más delicada y costosa que la de sus otros hermanos; por lo cual Jacob, pretendiendo la primogenitura de Esaú, se puso sus vestiduras, aunque esto no prueba suficientemente el punto. Octavo, el primogénito era singularmente bendecido por el padre al morir. Y Rubén perdió casi todos estos privilegios.


4. «Te derramaste como agua.» — Te disolviste en lujuria e incesto; tu lujuria fue excesiva. Lirano y Abulense traducen menos expresivamente: «Fuiste humillado, fuiste derribado como agua.» Pues nuestro traductor lo vierte mucho más expresivamente: «te derramaste como agua», porque así como, cuando se derrama el agua, nada de ella queda en la copa o el cubo — ni color, ni olor, ni sabor — así la lujuria con frecuencia derrama y desperdicia la fuerza del hombre, su juicio, razón, sabiduría, fama, riquezas, conciencia y todos los bienes junto con su simiente y su sangre.


«No crezcas» — no crecerás: pues esto es más profecía que maldición, como si dijera: Porque pecaste por incesto, Dios te castigará con esterilidad, para que no crezcas en número de hijos y nietos, ni en eminencia, riquezas y gloria. De ahí que la tribu de Rubén fuera una de las más pequeñas. Moisés predijo lo mismo, Deuteronomio capítulo 33, versículo 6.


«Subiste al lecho de tu padre» — cometiste incesto con Bilhá, esposa de tu padre. Sobre este asunto, y sobre la admirable (ojalá fuera verdadera) penitencia de Rubén, tiene material el apócrifo Testamento de los Doce Patriarcas, que mencioné al principio del capítulo.


Alegóricamente: Rubén, dice San Ambrosio, es el judío, que violó y mató la humanidad de Cristo, la cual es, por así decirlo, el lecho de su divinidad, y por ello fue maldecido por Dios.


De igual modo, tropológicamente: Rubén representa a los eutiqueanos, nestorianos y otros herejes, dice Ruperto; asimismo, a los malos prelados y príncipes que, derramados en los placeres de la carne, escandalizan, violan y profanan a la Iglesia.


Finalmente, apréndase aquí, primero, que la venganza de Dios es lenta, pero nunca vana. He aquí: el castigo por el crimen de Rubén fue pronunciado 30 años después de haber sido cometido por él y disimulado por Jacob. Segundo, apréndase por cuán vil causa pierden los hombres los mayores bienes. ¿Acaso no perdió Rubén todos los bienes de la primogenitura por la más vergonzosa recompensa del más breve placer? ¿Acaso no perdió Esaú lo mismo por un plato de lentejas? Tercero, cuán gran crimen es ser rebelde e injurioso contra los padres; de lo cual hay tres ejemplos ilustres en la Escritura: uno, Cam, hijo de Noé; el segundo, Rubén, hijo de Jacob; el tercero, Absalón, hijo de David.




La profecía y bendición de Simeón y Leví


5. «Simeón y Leví, hermanos» — no solo hermanos por naturaleza, sino semejantísimos y unidos estrechísimamente en el crimen, a saber, en su ferocidad, audacia, engaño y crueldad contra los siquemitas.


«Vasos de iniquidad» — es decir, instrumentos de iniquidad, y de la matanza y destrucción injusta de los siquemitas. Pues los hebreos llaman a cualquier instrumento keli, es decir, vaso. El Caldeo traduce infiel y erróneamente: Simeón y Leví, hombres valentísimos, en la tierra de su peregrinación realizaron una hazaña de fuerza — como si Jacob los elogiara aquí por su fortaleza, cuando en realidad censura su furor y crueldad, como es claro por lo que sigue.


«Guerrera.» — Estos vasos, o instrumentos, no estuvieron ociosos, sino que infligieron una guerra y matanza injusta a los siquemitas. En hebreo es mecherotehem, que Arias, Oleaster y Vatablo traducen: sus espadas, como si dijera: Sus espadas fueron vasos, es decir, armas de iniquidad. Esto es muy apropiado, y la palabra machaera (espada) parece, como muchas otras palabras latinas y griegas, descender de los hebreos, aunque Eugubino lo niega.


6. «No entre mi alma en su consejo.» — «En el consejo» por el cual tramaron traidoramente la destrucción de los siquemitas, como si dijera: Yo detesté este consejo y crimen suyo hace tiempo, y aún lo detesto. En segundo lugar, alegóricamente, Jacob previó aquí el consejo que los escribas y fariseos, que descendían de Simeón, y los sumos sacerdotes y sacerdotes, que descendían de Leví, tramaron contra Cristo. Por tanto Jacob aquí detesta y maldice el consejo por el cual maquinaron la muerte contra Cristo, e imitaron así el crimen de sus antepasados Simeón y Leví; pues esto es una profecía: así San Ambrosio, Isidoro, Ruperto y otros.


«Y no esté mi gloria en su asamblea» — como si dijera: Ellos se gloriaron en esta matanza como si fuera signo de su fortaleza; lejos de mí tal honor y gloria. Los Setenta traducen: «que mis entrañas no contiendan en su asamblea», como si dijera: Que no esté en su asamblea mi amor, ni mi corazón, ni mi hígado; pues el hígado es la sede del amor y del deseo; y el hebreo cabod, si se lee con puntos vocálicos diferentes como cabed, significa hígado.


«Mataron a un hombre» — hombres, a saber, a los siquemitas, junto con su príncipe y causa del mal, Siquem. Esto es una sinécdoque.


«Y por su voluntad.» — En su deseo de enfurecerse. De donde los Setenta traducen: «en su concupiscencia.»


«Socavaron la muralla» — es decir, las murallas, como si dijera: Derribaron y devastaron la ciudad amurallada de Siquem, y derribaron sus murallas. De este pasaje, pues, se deduce que Simeón y Leví con sus hombres, cuando furiosamente invadieron la ciudad de Siquem, no solo mataron a sus ciudadanos sino que también derribaron sus murallas.


Así alegóricamente, los escribas y sacerdotes, descendientes de Simeón y Leví, derribaron Jerusalén por medio de Tito, porque al matar a Cristo dieron causa para su destrucción, y virtualmente convocaron a Tito para ejecutarla.


Otros, como Procopio, entienden por murallas a Hamor y Siquem, los príncipes de la ciudad, que la protegían como una muralla con su poder. De ahí también los Setenta, leyendo scor, es decir, toro, en vez de schur, es decir, muralla, traducen: desjarretaron un toro, a saber, derribaron y mataron al propio Siquem.


Finalmente, el Targum de Jerusalén traduce: vendieron a José, que fue comparado a un buey. Si esto es verdad, entonces Simeón y Leví fueron los cabecillas en la venta de José, de modo que José con razón encerró a Simeón solo en la prisión, capítulo 42, versículo 25.


7. «Maldito sea su furor.» — Esta maldición fue removida de Leví y de los levitas por su celo: tanto el de Moisés y Aarón, y el de otros levitas en la matanza de los adoradores del becerro de oro; como el de Finees el levita, que mató al hebreo que fornicaba con la madianita y destruyó a Baal-peor, Números 25, versículos 5 y 6; y por ello la tribu de Leví recibió tanto el sacerdocio como una bendición de Moisés, Deuteronomio 33:10. Pero en Simeón esta maldición permaneció, a causa de la fornicación e idolatría de Zimrí, que fue el jefe de la tribu de Simeón, a quien Finees mató, Números 25. De ahí que solo Simeón no fue bendecido por Moisés, Deuteronomio 33: así Procopio.


«Los dividiré en Jacob y los dispersaré en Israel» — para que no vuelvan a juntar sus cabezas y por su consejo maquinen destrucción para otros. Esto se cumplió en Leví, porque a los levitas no les tocó herencia en Canaán, sino que fueron dispersados por todas las tribus; también en Simeón, porque le fue dado un lote y una morada en medio de la tribu de Judá, Josué 19, versículos 2 y 9. Además, cuando la tribu de Simeón creció, buscó nuevos territorios, y parte fue a Gedor, parte al monte Seír, 1 Crónicas 4, versículos 27, 39 y 42. Finalmente, los escribas y doctores de la ley, descendientes de Simeón, al igual que los sacerdotes, fueron dispersados por todas las tribus para instruir al pueblo en la ley, convirtiendo Dios este castigo en alabanza de ellos y bien del pueblo. Y en este aspecto esta profecía es al mismo tiempo una bendición para Simeón y Leví; aunque también la reprensión anterior, siendo paterna, puede y debe considerarse una bendición, como trataré en el versículo 28.




La profecía y bendición de Judá


Jacob elogia la tribu de Judá: primero, por su nombre — Judá significa lo mismo que confesión y alabanza; segundo, por su fortaleza guerrera; tercero, por su dignidad y reverencia, a saber, que sus hermanos adorarán a Judá; cuarto, por sus victorias; quinto, por su reino y cetro; sexto, por sus riquezas y abundancia de frutos; séptimo, por Cristo que nacería de ella. Y todas estas cosas las predice y profetiza desde este versículo hasta el 12.


8. «Judá, te alabarán tus hermanos.» — En el hebreo hay un elegante juego de palabras con el nombre de Judá: jehuda, jehoducha, como si dijera: Con razón te llamas Judá, es decir, alabanza, porque tus hermanos te alabarán. Su madre Lía lo había llamado Judá en el capítulo 29, último versículo, como dando gracias y alabando a Dios por esta prole; ahora el padre Jacob también lo llama Judá, por otra razón y alusión, a saber, que sería alabado por sus hermanos. Pues la tribu de Judá fue la primera después de Moisés en atreverse a entrar en el mar Rojo. Esta tribu, después de la muerte de Josué, fue la líder de las otras tribus en las batallas, Jueces 1. De ella surgió el rey David, poderosísimo y gloriosísimo, Salomón y otros reyes, hasta la cautividad babilónica. Esta tribu libró las mayores guerras contra los ismaelitas, edomitas, moabitas, árabes y todos sus vecinos. De ella nació Zorobabel, jefe del pueblo que regresaba de Babilonia. Finalmente, de ella nació Cristo.


«Tu mano estará sobre la cerviz de tus enemigos» — para ponerlos en fuga, perseguirlos, capturarlos y matarlos; de donde el Caldeo traduce: tus manos prevalecerán contra tus enemigos.


«Te adorarán los hijos de tu padre.» — He aquí que se transfiere aquí de Rubén el derecho de primogenitura, y se asigna a Judá. Pues el primogénito, como príncipe de sus hermanos, era honrado y adorado por ellos — es decir, los hermanos se inclinaban ante él y le mostraban reverencia civil, como la que se muestra a un padre o a un príncipe. Asimismo, se significa aquí el poder real que sería dado a Judá; pues los reyes son adorados por sus súbditos cuando se humillan y se postran ante ellos, en honor y reverencia.


Alegóricamente, Judá es Cristo, que continuamente alabó a Dios y fue, por así decirlo, una alabanza continua de Dios, a quien todos los mártires confesaron hasta la muerte, a quien todos los hermanos — es decir, los santos ángeles y hombres — alaban y adoran, quien poderosísimamente nos arrebató de las fauces del demonio. De donde «sus manos están sobre la cerviz» del demonio, del mundo, de la carne y del pecado, que Él mismo venció.


«Hijos de tu padre.» — No dice madre, sino padre, porque los hermanos de Judá tenían diferentes madres, pero el mismo padre; y Jacob aquí predice que todos los hermanos, nacidos de cualquier madre, adorarían a Judá.




Versículo 9: Judá, cachorro de león


9. «Cachorro de león es Judá.» — Así como Judá estaba entre sus hermanos, así la tribu de Judá entre las otras tribus era como un león: primero, la más fuerte; segundo, la más intrépida; tercero, la más belicosa; cuarto, la más victoriosa; quinto, de ánimo nobilísimo. San Hilario aludió a esto ingeniosamente cuando alguien calumniosamente lo llamó galo: «No nací galo», dijo, «sino de la Galia; pero tú eres ciertamente un Leo (pues ese era su nombre), pero no de la tribu de Judá.» Lo refiere Juan Beleth, capítulo 22.


Tengan los comandantes y soldados fieles estos ánimos leoninos de Judá. Un jefe fuerte es como el diamante, que no puede ser roto por el hierro ni consumido por el fuego. El emperador Federico II, al oír las amenazas de los príncipes, dijo: «El estruendo de las amenazas es el rebuzno de los asnos.»


Así respondió Leónidas a cierto persa que amenazaba que los espartanos no verían el sol al día siguiente por la lluvia de flechas: «Entonces combatiremos cómodamente a la sombra.»


Alfonso, rey de Aragón, vio a unos náufragos implorar auxilio; mientras otros temían, él mismo lanzó un barco diciendo: «Es mejor perecer junto con compañeros que son hombres valentísimos, que verlos padecer lo peor en la tormenta.» Panormitano es el testigo.


Carlos V, de pie en la línea de batalla dentro de la trinchera y las posiciones, cuando el enemigo arrojaba lluvias de balas, al ser aconsejado que se retirase, respondió: «Los perros que ladran no deben ser temidos; ni hay razón para que tengáis miedo, pues estamos suficientemente fortificados por la protección de Dios.»


Asimismo, Carlos V, cerca de Ingolstadt, siendo asediado por fuego frecuente del enemigo, dijo: «Tened ánimo — ningún emperador ha perecido jamás por un disparo de cañón.» El mismo, a punto de partir hacia España, cuando oyó que la peste arreciaba por el camino, dijo: «Debemos ir, y no dejar pasar una oportunidad tan favorable: la peste nunca ha tocado a un Augusto, la peste nunca ha tocado a un César, la peste nunca ha tocado a ningún Carlos.»


Luis XII, marchando hacia Milán, y enterándose de que el pueblecito donde planeaba alojarse había sido tomado por el enemigo, siguió adelante y dijo: «Tomaré alojamiento sobre sus cuerpos, o ellos sobre el mío.»


Alberto, margrave de Brandeburgo, había capturado a Luis de Baviera, exigiéndole muchas cosas y amenazándolo; a quien Luis dijo: «Lo que pudieras obtener de mí como hombre libre, búscalo del mismo modo de mí como cautivo. Si quieres algo más, mi cuerpo está en tu poder; pero mi espíritu lo hallarás sujeto a mí, no a ti.»


El emperador Otón IV ordenó matar a un caballero que había sido falsamente acusado de atentar contra la castidad de la Emperatriz. La esposa, llevando la cabeza de su marido en su regazo, se acercó al Emperador y preguntó qué pena debería sufrir un juez injusto. «La muerte», dijo el Emperador. Entonces ella dijo: «Pues muere, Emperador, tú que mataste a mi marido inocente. Que era inocente, lo pruebo con este hierro al rojo vivo que manejo con mis manos sin daño.» Así Bernardo Corio en la Vida de Otón.


Nótese: Los hebreos dan al león muchos nombres, con los cuales distinguen su edad. Primero, se llama gur cuando es cachorro y, por así decirlo, un infante. Segundo, se llama kephir cuando está creciendo y haciéndose adulto, de modo que comienza a ser feroz y a cazar presas. Tercero, se llama arie, o ari, cuando está en la firmeza de su fuerza y es un león adulto. Cuarto, cuando tiene fuerza y edad confirmadas y plenas, se llama labi, que significa, por así decirlo, animoso, de leb, es decir, corazón. Quinto, se llama lais cuando ya envejece, y como un soldado veterano entrenado en la caza, sin embargo aún florece y está vigoroso.


De estos nombres, tres se dan aquí a Judá: primero, gur, bajo el cual se incluye también kephir, significa la infancia y adolescencia de la tribu de Judá en las guerras en tiempo de Josué. Segundo, arie significa su fuerza viril, que tuvo bajo David. Tercero, labi significa su fuerza y autoridad confirmadas bajo Salomón, quien fue labi, es decir, de corazón sabio en sabiduría, fortaleza, generosidad y magnificencia.


«A la presa, hijo mío, has subido.» — En vez de «a la presa», el hebreo, Símaco y Aquila tienen mittereph, es decir, «de la presa», con lo que significan la continua sucesión de botines y victorias, como si dijera: De presa en presa has subido; saqueas constantemente; continuamente regresas de la presa y con la presa. Esto se cumplió verdaderísimamente en David, que durante toda su vida estuvo envuelto en guerras, tomando continuos botines de los enemigos, y ascendió gradualmente de la presa menor a la mayor: a saber, del despedazamiento del oso y del león, avanzó al duelo con Goliat y sus despojos; de allí al mando del ejército y al premio de cien prepucios, 1 Samuel 18:43; pronto arrebató continuos despojos a los filisteos, 1 Samuel 27; después virtualmente arrancó la tribu de Judá del reino de Saúl, 2 Samuel 2:7. Finalmente, hecho rey de todas las tribus, se llevó los mayores botines de los amonitas, moabitas, sirios y otras naciones. Así Delrío.


De esta profecía resultó que la tribu de Judá, David, Salomón, etc., tuvieran como emblema la imagen de un león. De ahí también que el Preste Juan, rey de los abisinios, que se jacta de descender de la Reina de Saba y de Salomón, y consecuentemente de Judá, lleva como emblema, o escudo de armas, un león que sostiene una cruz erguida en su garra. Pues el león es el emblema del linaje de Judá, y la cruz es el emblema de la cristiandad.


«Descansando, te has echado.» Aquila traduce: «inclinándote, te has recostado»; Símaco: «cojeando, te has sentado», como si dijera: Así como un león, habiendo capturado su presa, se hunde hacia el suelo, y como perezoso y cojo se recuesta para devorarla, y nadie se atreve a provocar ni perturbar al que come — así tú, oh Judá, después de que sometiste a todas las tribus con tu cetro por medio de David, y estableciste tu reino, te entregaste seguro a la paz y la tranquilidad, y como una leona que amamanta a sus cachorros, semejante a quien duerme, te colocaste en tu lecho, como un buen pastor que apacienta y cuida a su pueblo, de modo que nadie se atreve a provocarte a la guerra. Así Delrío.


Nótese: Todos estos tiempos pasados deben explicarse como futuros, pues es una profecía.


«Como una leona» — que, cuando amamanta a sus cachorros, es más feroz y más fuerte que un león.


«¿Quién lo despertará?» — ¿quién se atrevería a despertarlo y provocarlo a la guerra? Quien lo haga no quedará impune; sufrirá una derrota.


Alegóricamente, Cristo, nacido de Judá, «subió a la presa», porque su nombre es: «Apresúrate a tomar los despojos, date prisa a saquear» (Isaías 8:3). De ahí que descansó, es decir, murió, como un león — porque en su muerte sacudió al mundo entero, y muriendo destruyó al demonio y a la muerte. Así San Ambrosio, en su libro Sobre las bendiciones de los Patriarcas, sobre la bendición de Judá: «¿Quién, dice, lo despertará, esto es, a quién recibirá el Señor? ¿Quién otro lo resucitará, sino Él mismo que se resucita por su propio poder y el del Padre? Veo a Uno nacido por su propia autoridad, veo a Uno muerto por su propia voluntad, veo a Uno que duerme por su propio poder — quien todo lo hizo por su propio arbitrio, ¿de quién necesitará ayuda para resucitar? Él mismo, pues, es el autor de su propia resurrección, quien es el árbitro de la muerte.»


El cachorro de leona duerme tres días. Eucherio refiere aquí, según los naturalistas, que el cachorro de león, cuando nace, duerme tres días; al tercer día es despertado por el rugido de su padre que sacude la guarida. Así Cristo, al tercer día, por su propio poder y el del Padre, que al mismo tiempo produjo un terremoto, resucitó. Epifanio y Eucherio aplican esto erróneamente a los cachorros de león muertos, que el padre león supuestamente revive con su rugido; pues esto es falso y fabuloso.




Versículo 10: No será quitado el cetro


10. «No será quitado el cetro de Judá.» Los Setenta traducen: «no faltará un príncipe de Judá», como si dijera: Puesto que la tribu de Judá recibió el reino en David, conservará este principado y liderazgo hasta que venga el Mesías, es decir, Cristo.


Digo, pues, que a la tribu de Judá se le asigna aquí el reino y el principado, y que de hecho lo obtuvo hasta el Mesías, es decir, Cristo, por una doble razón y título. Primero, porque solo la tribu de Judá obtuvo el reino desde David hasta Sedecías, durante 470 años, y esto con gran gloria, riquezas y fortaleza hasta la cautividad babilónica. Además, porque solo la tribu de Judá regresó de esta cautividad, con unos pocos otros descendientes de la tribu de Benjamín, Leví y otras tribus. De ahí que toda la nación de los judíos en adelante tomó su nombre de Judá, y todos, aunque descendiesen de otras tribus, eran considerados de la tribu de Judá, porque estaban mezclados con Judá y fueron injertados y cooptados en la tribu y la república de Judá. Del mismo modo, se dice que los romanos gobernaron; y emperadores romanos se llaman todos los que obtuvieron el Imperio Romano en Roma, aunque fueran oriundos de Tracia, España u otro lugar, porque todos estos habían coalescido con los romanos en una sola república y un solo imperio.


Segundo, y más importante, el cetro precisamente no faltó de Judá hasta Cristo, porque la corona, o el derecho y el poder del reino, pertenecía siempre propiamente a la tribu de Judá: tanto porque este derecho del reino fue atribuido por Dios a David y a su familia descendiente de Judá, de modo que los descendientes de David siempre sucederían en él por derecho hereditario en continua sucesión; como porque la sede, el dominio y la capital del reino, a saber, Jerusalén, pertenecía a la tribu de Judá.


De este pasaje, pues, convencemos a los judíos, y les demostramos que el Mesías ya ha venido, y que nació en tiempo de Herodes; pues entonces el cetro se apartó de Judá, y consecuentemente que nuestro Cristo es el Mesías, predicho y prometido aquí por Jacob.


Respondo que un intervalo tan pequeño de 35 años, en una serie tan grande de tiempos, se reputa aquí como nada. Pues basta para la verdad de esta profecía que bajo el mismo rey Herodes, bajo el cual el cetro se apartó de Judá, Cristo naciera. Pues la palabra «hasta» no significa precisamente un año, mes o día determinado de la venida de Cristo; sino solo vagamente significa que bajo ese mismo tiempo, a saber, bajo el mismo rey en quien el cetro faltaría de Judá, Cristo habría de nacer.


Anagógicamente, el cetro de Cristo no será quitado de su Pontífice hasta que Él mismo venga en su segundo advenimiento, para bienaventurarnos y glorificarnos. Así Pererio, siguiendo a San Ambrosio y Orígenes.


«Y el caudillo.» En hebreo es mechokek, es decir, legislador, esto es, un caudillo o príncipe cuyo papel es promulgar leyes y gobernar al pueblo con ellas.


«De su muslo.» «Muslo» significa metonímicamente las partes reproductivas, que están entre los muslos y entre los pies, como dicen los hebreos.




Hasta que venga el que ha de ser enviado (Siló)


«Hasta que venga el que ha de ser enviado.» El Caldeo traduce claramente: «Hasta que venga el Mesías, a quien pertenece el reino»; pues su nombre en aquel tiempo era «el que ha de ser enviado», o «el que ha de venir». En hebreo es «hasta que venga Siló», que derivan y explican de diversas maneras, pero todos lo refieren a Cristo.


Primero, los Setenta traducen: «hasta que venga (a saber, Cristo) para quien está reservado», a saber, el cetro y el reino de Judá, como lo leen y entienden San Ignacio, Ireneo, Jerónimo y Ambrosio. Pues solo a Cristo, y consecuentemente a Judá, estaba reservado: primero, el reino de Judá y de Jacob; segundo, el derecho de salvar a Israel; tercero, todas las promesas hechas a Abrahán y a David; cuarto, todos los tesoros de gracia y gloria; quinto, la fe y obediencia de todas las naciones; sexto, el juicio de vivos y muertos.


Segundo, León Castro lee Siló con diferentes puntos vocálicos como Sailach, es decir, «don» o «lo que le fue prometido».


Tercero, el Rabí David Kimchi piensa que Siló significa «su hijo», a saber, de Judá, y más propiamente de Dios; como si Siló fuera aquel a quien Dios Padre dice: «Tú eres mi Hijo, yo te he engendrado hoy» (Salmo 2).


Cuarto, Galatino y Hámero leen Siló como Schelá, es decir, «quien es su hijo», a saber, de la mujer y la virgen, careciendo de padre — Aquel de quien San Pablo dice en Gálatas 4: «Cuando llegó la plenitud de los tiempos, envió Dios a su Hijo, hecho de mujer.»


Quinto, Vatablo y Oleaster piensan que Siló se dice por metátesis en lugar de schalom, es decir, «pacífico», «autor de la paz». Pues Cristo nació para esto: para hacer la paz entre Dios y los hombres, para dejar la paz y para darnos su paz.


Sexto, y lo más probable, es que por Siló se deba leer Shiloach, es decir, «legado, enviado o que ha de ser enviado», de la raíz schalach, que significa «él envió». Pues así lo traduce nuestro Intérprete (la Vulgata), y este fue ya desde tiempos antiguos el nombre común del Mesías, como es claro en Éxodo 4:13. De ahí que Cristo aludió a este nombre suyo Siloach cuando, a punto de dar la vista al ciego, lo envió a la piscina de Siloé, que en hebreo se llama Siloach, «que se interpreta como Enviado», como dice San Juan (Juan 9:7). Pues el oficio propio de Cristo fue actuar como legado de Dios entre los hombres; por tanto su nombre propio fue Siloach, es decir, legado o enviado.


Nótese: Por estas palabras — «No faltará, etc., hasta que venga el que ha de ser enviado» — Jacob predice implícitamente que Cristo nacerá de Judá. Pues Jacob aquí, así como asigna a cada hijo su propia bendición, así a Judá le asigna a Cristo y la generación de Cristo como bendición especial. Así entendieron esta profecía todos los hebreos; de donde Pablo, en Hebreos 7:14: «Es manifiesto», dice, «que nuestro Señor surgió de Judá.»




La expectación de las naciones


«Y Él mismo será la expectación de las naciones.» En hebreo, la palabra para «expectación» es iikkehat, que se deriva y explica de diversas maneras. Primero, algunos la derivan de la raíz que significa «hacer inocente, limpio y puro»; de donde traducen: «Él mismo purificará a las naciones», a saber, de sus pecados — de modo que Gabriel alude a esto cuando dice de Cristo que habría de nacer: «Él mismo salvará a su pueblo de sus pecados» (Mateo 1). Segundo, otros la derivan de una raíz que significa «obedecer». De donde Kimchi, Pagnino y el Caldeo traducen: «los pueblos le obedecerán». Tercero, otros la derivan por metátesis de la raíz kehilla, es decir, «asamblea, congregación», de modo que el sentido sería: El Mesías será el predicador y maestro de las naciones; el Mesías predicará su Evangelio a las naciones.


Cuarto, y lo mejor, se puede traducir como «expectación»; pues así lo traducen nuestro Traductor, los Setenta, Aquila, Símaco y Teodotión, de la raíz kava, que significa «él esperó, él aguardó». De donde literalmente del hebreo se traduciría: «a él (Siló, es decir, el Mesías) será la expectación de las naciones», como si dijera: El Mesías esperará la fe, la obediencia, el dominio y el reino de todas las naciones, porque Dios le prometió esto como herencia, como se dice en el Salmo 2: «Pídeme, y te daré las naciones como herencia tuya, y los confines de la tierra como posesión tuya.»


Pues el sentido es: «Él mismo será la expectación de las naciones», como si dijera: No solo los judíos, sino también los gentiles recibirán al Mesías avidísimamente como a uno largamente esperado; creerán y le obedecerán; en Él depositarán y fijarán la esperanza, el corazón y el amor de su salvación. Cristo es llamado, pues, «la expectación de las naciones» actualmente, después de que nació, fue conocido y creído por las naciones. Pero antes de su nacimiento, Cristo fue «la expectación de las naciones» solo virtualmente, o más bien interpretativamente, como si dijera: Cuando las naciones oigan y lleguen a conocer a Cristo, lo abrazarán tan ávidamente como si siempre lo hubieran esperado. Por una prosopopeya similar, se dice que la tierra prometida «espera las lluvias del cielo» (Deuteronomio 11:14), porque si fuera animada, de allí esperaría las lluvias. Ahora bien, así como la tierra necesita la lluvia, así las naciones necesitaban a Cristo, y Cristo les trajo los mayores bienes. Con razón, pues, aquí y en Ageo 2:8, Cristo es llamado «el deseado de todas las naciones»; y en este capítulo, versículo 26, es llamado «el deseo de los collados eternos».




Versículos 11–12: La viña y el vino


Versículos 11 y 12. «Atando su pollino a la viña, y a la vid, oh hijo mío, su asna. Lavará en vino su vestidura, y en sangre de uva su manto. Sus ojos son más hermosos que el vino, y sus dientes más blancos que la leche.» Como si dijera: La tierra de Judá, o la suerte que le tocará en Canaán, será tan productiva de vino que un hombre puede atar su asno a un solo sarmiento, y de su fruto cargar su asno; pues cada vid es de tal fortaleza y tan rica en uvas y vino que no solo basta para uso doméstico, sino que de ella también puede ponerse una carga en un asno para llevarla al mercado y venderla allí.


La primera exposición es la de Vatablo: esta explicación es fría, terrenal y judaizante; y contra ella está el hecho de que todas estas cosas se dicen, no de Judá, sino de Siló, es decir, del Mesías. De donde Jacob, dirigiéndose a Judá en segunda persona, pasa de él a la tercera persona, a saber, el Mesías.


En segundo lugar, ambos intérpretes caldeos, a saber, Onquelos y Jonatán, refieren estas cosas en parte a Judá y en parte al Mesías. Pero estas interpretaciones también son imperfectas, no suficientemente conectadas, y en parte judaizantes.


La tercera y verdadera interpretación de los Padres. Digo, pues: casi todos los Padres, excepto solo Diodoro, explican este pasaje literalmente de Cristo, a saber, Tertuliano, San Ambrosio, Agustín, Jerónimo, Crisóstomo, Clemente, Cipriano, Teodoreto y otros que Pererio cita — y ciertamente a estos se debe creer más que a Calvino que se burla de ellos. No es Judá, pues, sino Cristo quien ata con la cuerda de la fe, la esperanza y la caridad, a la viña, es decir, a la Iglesia primitiva reunida de entre los judíos, su pollino, es decir, al pueblo de los gentiles que aún no había llevado el yugo de la ley, cuando los unió y asoció con los judíos en una sola Iglesia; y a la vid, es decir, a sí mismo (pues Cristo es la vid verdadera y fructífera, Juan 15:1, de la cual depende y crece toda la viña), oh hijo mío, oh Judá, el mismo Cristo atará su asna, es decir, al pueblo de los judíos acostumbrado y desgastado por el yugo de la ley.


Jerónimo dice que se dice que Cristo ató la asna a sí mismo, porque predicó a los judíos por sí mismo; pero que ató el pollino a la vid, porque predicó a los gentiles por medio de los judíos, a saber, los Apóstoles, y por medio de ellos reunió a los gentiles para sí.


«Lavará» (Cristo) «en vino» (de su sangre, derramada con supremo amor por la humanidad) «su vestidura» (es decir, su carne), purísima e inocentísima, para que con ella no solo enrojecida sino también blanqueada, es decir, hecha más pura, lavadas todas las miserias de la mortalidad y de esta vida, resucitara en gloria. Así, siguiendo a Tertuliano, San Ambrosio, libro Sobre la bendición de los Patriarcas, capítulo 4. «Y en sangre de uva su manto.» La «sangre de la uva» es el vino de la sangre de Cristo ya mencionado. El «manto» de Cristo es la Iglesia, porque Cristo se viste con la Iglesia como con un manto. Pues Cristo lavó a la Iglesia con su sangre en la cruz, y diariamente la lava al nacer en el bautismo, «purificándola con el baño de agua en la palabra de vida.»


12. «Más hermosos.» En hebreo chachlile, es decir, «más rubicundos, más ardientes, más radiantes y brillantes son tus ojos» (oh Cristo) «que el vino»; porque lavados por la Pasión, y por la espléndidísima gloria de tu resurrección, que resplandece especialmente en el rostro, la boca, los dientes y los ojos, destellan y radian, y maravillosamente alegran los ojos de todos los santos que los contemplan, más que el vino recrea y alegra el corazón del hombre. Así Diodoro, Cirilo y Teodoreto.


«Y sus dientes son más blancos que la leche.» Con toda esta frase se significa la belleza de Cristo, especialmente de Cristo resucitado. Simbólicamente, por los ojos se significa la agudísima y eficacísima ciencia y providencia de Cristo, con la que rige y protege a la Iglesia; por los dientes más blancos que la leche se significa la suavidad, integridad, pureza y esplendor de su doctrina y predicación del Evangelio. De donde alegóricamente, los ojos de Cristo son los Apóstoles y Profetas: estos son más hermosos por la claridad de su sabiduría, predicación, vida, celo y milagros, con los que iluminaron al mundo entero, que el vino, es decir, que la aspereza y severidad de la antigua ley. Así San Ambrosio, Agustín, Eucherio y Ruperto. Los dientes, además, son los doctores y predicadores, que como dientes mastican y dividen previamente el alimento de la doctrina y la exhortación para los fieles, y muerden, cortan y desechan sus vicios. Estos son más blancos que la leche, es decir, que la doctrina de la ley antigua, que era como leche y alimento para los pequeños. Así los Padres citados.




La profecía y bendición de Zabulón


Jacob coloca a Zabulón antes de otros que son mayores, aunque era más joven (pues era el décimo hijo de Jacob), porque Cristo, de quien acaba de hablar en la bendición de Judá, fue concebido y vivió en el territorio y tierra de Zabulón: pues en el territorio de Zabulón está, primero, Nazaret, donde Cristo fue concebido; segundo, el monte Tabor, donde fue transfigurado; tercero, Cafarnaúm, donde Cristo predicó y vivió la mayor parte de su ministerio. En Zabulón, pues, comenzó la predicación del Evangelio, como dice Isaías capítulo 9: «En el tiempo primero fue aliviada la tierra de Zabulón», etc. Y de Zabulón nacieron la mayoría de los Apóstoles.


13. «Zabulón habitará en la ribera del mar», a saber, junto al mar Mediterráneo y al mar de Galilea, o el lago de Genesaret: pues adyacentes a él están Cafarnaúm, emporio célebre; Betsaida, Tiberíades y otras ciudades que estaban en el territorio de Zabulón. «En el puerto de naves.» Del hebreo se puede traducir: habitará en un puerto de naves. Así Vatablo, queriendo decir que Zabulón tendrá los mejores puertos, por los cuales podrán importarse todas las mercancías, y así se enriquecerá. «Llegando hasta Sidón» — no inmediatamente, sino mediante la tribu de Aser, que se interpone entre ellos.


Alegóricamente, Zabulón, que significa «morada», es la Iglesia, rica, pacífica y dedicada al comercio de almas. Pues desde Zabulón, Cristo y los Apóstoles, predicando, avanzaron hasta Sidón, Tiro y otras naciones. Así San Ambrosio, libro Sobre la bendición de los Patriarcas, capítulo 5.




La profecía y bendición de Isacar


14. «Isacar, asno fuerte.» En hebreo es: Isacar es un asno huesudo, es decir, robusto y fuerte como el hueso, para los trabajos de la agricultura y para transportar sus cosechas y frutos al mar. Pues el territorio de Isacar era ameno y fértil en aceite, vino y trigo. Así San Jerónimo.


«Echado entre los linderos», lo cual significa que Isacar no se dedicará a la navegación, como Zabulón; sino que alimentándose de su propio lote y campo, permanecerá en casa, y allí habitará tranquilamente entre los límites y confines de las otras tribus. De ahí que Moisés, Deuteronomio 33, dice: «Alégrate, Isacar, en tus tiendas.»


15. «Vio que el descanso era bueno», lo cual significa que Isacar reconoció, y por tanto prefirió y abrazó las ventajas de una vida quieta y rústica. Pues en la vida tranquila florecen la sabiduría, la virtud, la paz y la agricultura, y de ellas los frutos y riquezas de los campos. De ahí que los isacaritas, siendo gente pacífica, se dedicaron al estudio de la sabiduría, como es claro por 1 Crónicas 12:32.


«Y que la tierra era excelente. Inclinó su hombro para llevar» las cargas rurales ya mencionadas. «Y se hizo siervo tributario», lo cual significa que Isacar prefirió vivir una vida tranquila con tributo, antes que estar libre de él pero hostigado por las guerras, o ser reclutado para el servicio militar de Salomón y otros reyes; pues generalmente los campesinos son gravados con impuestos más que otros, de los cuales los soldados están exentos.


Alegóricamente, por Isacar San Ambrosio entiende a Cristo, y San Hipólito a los Apóstoles. «Isacar, dice San Ambrosio, significa "recompensa", y por ello se refiere a Cristo, que es nuestra recompensa, porque lo merecemos para la esperanza de la salvación eterna no con oro, no con plata, sino con fe y devoción.»


Tropológicamente, Isacar es el cristiano quieto y pacífico, y especialmente quien vive la vida religiosa. Piadosa y acertadamente el abad Nesteros, en las Vidas de los Padres, libro 5, capítulo 15, cuando le preguntaron cómo había vivido tan pacíficamente en el monasterio y había aprendido a guardar silencio y paciencia en toda tribulación, respondió: «Cuando al principio entré en la comunidad, dije a mi alma: Tú y el asno debéis ser uno. Pues así como el asno es golpeado y no habla, padece injuria y no responde, así también tú; como se lee en el salmo: "Me he hecho como una bestia de carga ante ti, y sin embargo siempre estoy contigo."»




La profecía y bendición de Dan


16. «Dan juzgará.» En hebreo es Dan jadin, es decir, «el juez juzgará». Aquí Jacob confirma el nombre de su hijo Dan, pero por otra razón, a saber, que Dan, por medio de Sansón que nacería de él, juzgaría, es decir, vengaría y liberaría a Israel de la servidumbre de los filisteos. Pues Sansón fue juez, es decir, defensor, de su pueblo. Así San Jerónimo, Procopio, Genadio, Ruperto y el Caldeo. «Como cualquier otra tribu», que dio su propio juez a Israel; pues no todas las tribus dieron jueces: pues es más cierto que Rubén, Gad, Simeón y Aser no dieron juez alguno.


17. «Sea Dan serpiente en el camino, cerasta en la senda.» En el hebreo, Dan está en caso nominativo, y así el sentido es: habrá Dan, es decir, Sansón el danita, como una serpiente y una cerasta. Pues primero, así como las serpientes que acechan en caminos y sendas bajo el follaje o en la arena atacan y muerden al hombre desde sus escondrijos inesperadamente, así Sansón secretamente mediante estratagemas y engaños atacó, devastó y mató a los filisteos, como es claro en el caso de las trescientas zorras, a cuyas colas Sansón ató antorchas encendidas e incendió los campos de los filisteos; también, en el derrumbe de las columnas de la casa, con el cual sepultó a sus jefes consigo, y así mató a más muriendo que viviendo.


«Cerasta en la senda, que muerde los cascos del caballo, para que su jinete caiga hacia atrás.» La cerasta, dice Plinio, libro 8, capítulo 29, es una serpiente que tiene cuatro cuernos muy semejantes a los de los carneros, la cual, cuando no puede alcanzar al jinete, muerde el talón del caballo, para derribar al caballo y consecuentemente al jinete. De igual modo Sansón, no solo con su fuerza sino también con estratagemas y emboscadas, atacó, suplantó y mató a los filisteos.


Nótese: Jacob predijo literalmente estas cosas de Sansón, alegóricamente del Anticristo como antitipo de Sansón. Pues de Dan nacerá el Anticristo, como comúnmente enseñan los Padres. El Anticristo, pues, tendrá los cuernos y el carácter de una serpiente y cerasta, porque con sus engaños, artes, halagos, hipocresía, ciencia, elocuencia, falsos milagros, poder y tormentos, como una serpiente y cerasta, engañará, derribará, morderá y matará a muchísimos hombres. Así San Agustín, San Ireneo, San Ambrosio, Próspero, Hipólito, Ruperto, Aretas, Haymón, Ricardo y Anselmo, a quienes cita y sigue Pererio.


18. «Tu salvación esperaré, oh Señor.» Por «tu salvación» el hebreo dice iescuatecha, es decir, «tu salvación», la que traerá nuestro Salvador Siló, a saber, Cristo. Nótese: Jacob, previendo que la liberación de Israel por medio de Sansón sería escasa y de corta duración, después de la cual los israelitas serían de nuevo subyugados por los filisteos; también previendo que por esta serpiente y cerasta se significaba sobre todo al Anticristo — doliéndose desde la médula de sus huesos y estremeciéndose, exclama: «Tu salvación», es decir, tu Salvador, «esperaré, oh Señor», como si dijera: No Sansón sino Cristo, el verdadero, constante y perpetuo Salvador de Israel y del mundo, del cual Sansón fue solo tipo y sombra. De donde el Caldeo traduce: «No espero la salvación de Gedeón, hijo de Joás, cuya salvación es temporal; ni la salvación de Sansón, hijo de Manóaj, cuya salvación es pasajera; sino que espero la redención de Cristo Hijo de David, que vendrá a reunir consigo a los hijos de Israel, cuya redención mi alma desea.»




La profecía y bendición de Gad


19. «Gad, ceñido, combatirá delante de él, y él mismo se ceñirá por detrás.» «Delante de él», a saber, delante de Israel, que fue mencionado en la bendición precedente, versículo 16. En el hebreo hay una paronomasia continua y alusión a la etimología del nombre Gad. Pues Gad se llama de gedud, es decir, «ceñido» (armado), lo que significa que la tribu de Gad, conforme a su nombre, estará ceñida, armada y belicosa, y esto será evidente tanto en otras ocasiones (como es claro por 1 Crónicas 5:18-19) como cuando la tribu misma, armada, irá delante de Israel, es decir, de las tribus restantes, como su guía, y las conducirá a través del Jordán hacia Canaán. Entonces «se ceñirá por detrás», cuando, después de haber colocado debidamente a sus hermanos en su territorio y de que estos disfrutaban de su paz, tras el decimocuarto año de su liderazgo y guerras libradas en favor de sus hermanos, se ceñirá de nuevo y, cargada de despojos, regresará gloriosamente a casa a su propio territorio al otro lado del Jordán. Véase la historia en el libro de Josué, capítulo 22. Así el Caldeo, San Jerónimo y Procopio.


Alegóricamente, Gad ceñido es Cristo, y la Iglesia dispuesta como un ejército en formación de batalla, y todo fiel, especialmente el mártir, dice Ruperto, que combate noblemente contra el mundo, la carne y el demonio, y por ello será glorioso y felicísimo en el cielo. Pues Gad en hebreo significa tanto «ceñido» como «feliz». Tal fue San Lorenzo, quien al ser asado dijo a Decio: «Vuélveme y come.»


Juan Fisher, Obispo de Rochester, condenado a muerte por Enrique VIII porque se negó a reconocer su primacía eclesiástica, cuando se acercaba al lugar de la ejecución, arrojó el bastón en el que el anciano se había apoyado, diciendo: «Vamos, pies, cumplid vuestro deber — queda poco del camino.»


Santa Ágata dijo a Quintiano: «¿No te avergüenzas, cruel tirano, de cortarme los pechos que tú mismo mamaste en tu madre? Pero nada logras; tengo pechos interiores de fe y esperanza que no puedes arrancar, con cuyo alimento se renueva en mí la virtud de la perseverancia.» Santa Inés dijo al verdugo: «¿Por qué te demoras? Perezca este cuerpo que puede ser amado por ojos con los que nada quiero.» Se puso en pie, oró, inclinó su cuello, y así como una sola víctima sufrió un doble martirio, de pudor y de fe. Así San Ambrosio.


Tal fue también Santa Felicidad, que bajo Antonino Pío sufrió el martirio junto con sus siete hijos. Pues cuando el prefecto Publio quería que adorara a los dioses y añadía amenazas a las súplicas, ella respondió: «Ni me mueven estos halagos, ni me quebrantan los terrores y amenazas. Tengo al Espíritu Santo, que me da fuerzas, de modo que estoy dispuesta a padecer cualquier cosa por la fe.» Y volviéndose a sus hijos: «Hijos queridísimos, perseverad en la confesión de la fe; Cristo os espera ya con sus santos; luchad por vuestras almas y mostraos fieles a Cristo.»




La profecía y bendición de Aser


20. «Aser, su pan será rico, y dará delicias a los reyes.» Aquí Jacob significa y predice las riquezas y la fertilidad y los frutos de la tribu de Aser, tan sabrosos y delicados que serán un deleite para los reyes de Judá, Israel, Tiro y otros; y esto en parte por la bondad del suelo, en parte porque estaba situada junto al mar, en parte porque era vecina de los tirios y sidonios. Moisés predice lo mismo de Aser, Deuteronomio 33, cuando dice: «Que moje su pie en aceite, y su calzado sea de hierro y bronce.»


Alegóricamente, Aser es Cristo que nos alegra, enriquece y bendice con las delicias de la Eucaristía. «Pues ¿qué es su bondad, dice Zacarías, capítulo 9, versículo 17, y qué es su hermosura, sino el trigo de los elegidos y el vino que hace florecer a las vírgenes?» Así Procopio, Eucherio y Ruperto. Bellamente dice San Ambrosio: «La pobreza de Cristo nos enriquece, su debilidad nos sana, su hambre nos sacia, su muerte nos da vida, su sepultura nos resucita.»




La profecía y bendición de Neftalí


21. «Neftalí, cierva suelta, que da palabras de hermosura.» Por «cierva» el hebreo dice aiala, que significa tanto un ciervo como una cierva. Así como un ciervo suelto y libre retozando salta en una tierra herbosa y fértil, así también Neftalí jugará y se regocijará en su fértil territorio. Segundo, «dará palabras de hermosura», es decir, será cortés, amable y gracioso, y con su urbanidad ganará a todos para sí. Pues esto es lo que Moisés predijo de Neftalí, Deuteronomio 33: «Neftalí gozará de abundancia y estará lleno de la bendición del Señor.»


Tercero, propia y directamente Jacob aquí mira y predice la victoria de Barac y Débora contra Sísara, Jueces 4. Pues Barac fue el comandante del ejército de Israel, oriundo de Neftalí, que es rectamente comparado a un ciervo, que es de por sí tímido, pero cuando se ve rodeado de cazadores y enemigos y su vida en juego, levanta sus ánimos y sus cuernos, y como uno enfurecido, con gran ímpetu y velocidad rompe por medio de las filas enemigas y escapa. Así Barac al principio temió como un ciervo y no se atrevió a entablar batalla sino con Débora; pero animado por su compañía, como un león se lanzó sobre las fuerzas del enemigo, las rompió y las derribó y las mató, y esto con suma rapidez, como un ciervo y como un rayo (Barac en hebreo significa «rayo»), de modo que con César pudo decir: «Vine, vi, vencí.»


De ahí que «dará palabras de hermosura», es decir, producirá un hermosísimo canto de acción de gracias y gratitud a Dios, autor de la victoria, a saber, el famoso cántico de Barac y Débora que se encuentra en Jueces 5.


Alegóricamente, Neftalí es Cristo, que como un ciervo saltando en el poder del Espíritu (Lucas 4:14), cerca y alrededor de Genesaret, que es un lago en Neftalí, ágilmente y con prontitud rompió por el campamento del demonio, y dio palabras de hermosura, diciendo en su Evangelio: «Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos», etc., y allí reunió a los Apóstoles, que predicaron estas hermosísimas palabras del Evangelio por todo el mundo. Así San Jerónimo, Procopio y Ambrosio.




La profecía y bendición de José


Versículo 22. «José es hijo que crece.» En hebreo es ben porat Joseph, es decir, «hijo de fecundidad», es decir, «fecundo, José». Jacob alude al nombre de Efraín, que fue hijo de José. Pues Efraín se llama así como significando «fecundo», de la misma raíz para, que significa «fructificó» (Génesis 41:52); pues la tribu de Efraín fue la más fecunda, la más numerosa, la más fuerte y la tribu real. Ahora bien, José crecía o era fecundo por los dos hijos que engendró, a saber, Manasés y Efraín, que constituyeron dos tribus en Israel: de ahí que la palabra «que crece» se repita dos veces aquí. Pues José sucedió con Judá en la primogenitura de Rubén; de donde así como Judá obtuvo el reino de Judá, así José obtuvo una doble tribu y una doble herencia en Canaán, y el reino en Israel.


«Hermoso de aspecto.» En hebreo es ale ain, que puede traducirse de dos maneras. Primero, «junto a una fuente», como si dijera: José es y será hijo de fecundidad, es decir, fecundo como un árbol plantado y dando fruto junto a una fuente. Segundo, puede traducirse «sobre el ojo», como si dijera: José era tan hermoso que dominaba los ojos de quienes lo miraban.


«Las doncellas (a saber, las egipcias) corrieron sobre el muro» — sobre los muros de casas y ciudades, para verte, oh José, joven tan hermoso distinguido con atuendo real, como salvador de la patria y del mundo, y a su vez para ser vistas por ti. Así Cayetano y Lipomano.


Alegóricamente, José es Cristo, «hermoso en forma sobre los hijos de los hombres», a quien por tanto Abrahán y los Patriarcas anhelaban ver.


Versículo 23. «Pero lo exasperaron» — sus hermanos afligieron a José con amargura, aunque era tan hermoso y amable. «Y disputaron con él» — diciendo: «¿Acaso serás tú rey sobre nosotros?» y: «He aquí que viene el soñador; venid, matémoslo.» «Los que tienen dardos» — tanto de palabras, a saber, burlas mordaces, mentiras y calumnias, como de golpes: pues cuando lo despojaron, lo empujaron, lo arrojaron a una cisterna y finalmente lo vendieron a Egipto, ¡con cuántos dardos de palabras y golpes lo traspasaron!


Alegóricamente, José es Cristo, contra quien los judíos lanzaron todas sus flechas de lenguas, clavos y azotes, clamando: «¡Fuera, fuera, crucifícale!»


Versículo 24. «Su arco se asentó en la fuerza.» «Arco», es decir, su fuerza y defensa, como si dijera: Ante tan grandes odios y persecuciones de sus hermanos, en la esclavitud, en la prisión egipcia, José no perdió el ánimo, no desfaleció, sino que se mantuvo, más aún, se asentó firme y fuerte, con toda su esperanza fija en el Dios poderosísimo. José confió su arco al Dios fortísimo, peritísimo en el tiro con arco, para que fuera dirigido por su mano.


«Fueron desatadas las ataduras de sus brazos y manos.» El hebreo japhozu, cuyo significado propio es incierto, se traduce de diversas maneras. Nuestro traductor y los Setenta traducen: «fueron desatadas las ataduras», es decir, las cadenas de sus brazos y manos. He aquí cómo la esperanza en el Dios fuerte no defraudó a José. Escucha Sabiduría capítulo 10: «Ella (la Sabiduría eterna e increada, que es el mismo Dios) no abandonó al justo cuando fue vendido, ni lo dejó en cadenas, hasta que le trajo el cetro», etc.


«Por las manos del Poderoso de Jacob.» Por «poderoso» el hebreo tiene abbir, que es uno de los nombres de Dios. Los hebreos enseñan que este nombre está lleno de misterios; pues la primera letra aleph significa ab, es decir, el Padre. La segunda letra beth significa ben, es decir, el Hijo. La tercera letra resh significa ruach, es decir, el Espíritu Santo. Pues así como estas tres letras están en el solo nombre abbir, así estas tres Personas están en la sola esencia divina.


«De allí salió el pastor, la piedra de Israel.» La palabra «de allí» no significa un lugar sino una causa, y equivale a «por tanto»: Porque José fue fortalecido con la ayuda de abbir, es decir, del Dios poderoso — por ello salió un pastor, es decir, se convirtió en gobernante y príncipe de los egipcios, y piedra, es decir, soporte de su pueblo Israel. Pues José alimentó y sustentó a su padre Israel así como a sus hermanos y sus familias, igualmente que a los egipcios, durante los siete años de hambre, y así los fortaleció y sostuvo para que no perecieran de necesidad.


Alegóricamente, José el pastor, dice Ruperto, es Cristo, que es el pastor y roca y piedra angular de la Iglesia. Asimismo, el pastor y roca de la Iglesia es San Pedro y los demás Pontífices, vicarios de Cristo. Pues Cristo dijo a Pedro: «Apacienta mis ovejas»; y: «Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia.»


Versículo 25. «El Dios de tu padre» — el Dios que dirigió a tu padre Jacob en todas las cosas ayudará también y dirigirá a ti como hijo de Jacob y heredero de su fe y piedad. «Te bendecirá con las bendiciones del cielo» — dándote del cielo lluvia oportuna, rocío, nieve, buen tiempo y la benigna influencia del sol y del cielo, con las cuales tu tierra sea fecundada. «Con las bendiciones del abismo que yace abajo» — el abismo propiamente es aquella sima de aguas que yace oculta bajo la tierra, que está conectada con el mar e irriga y fertiliza la tierra por sus venas y canales. «Con las bendiciones de los pechos y del vientre» — para que tengas leche abundante, crías y prole, tanto de animales como de personas.


Alegóricamente, José es Cristo, a quien todas las cosas de arriba y de abajo, todos los ángeles y santos en el cielo, y los padres en el limbo bendicen y adoran, y a quien en la tierra alaban todos los fieles diciendo con Isabel: «Bendito es el fruto de tu vientre»; y con aquella otra que clamó entre la multitud: «Bienaventurado el vientre que te llevó, y los pechos que te amamantaron.»


Versículo 26. «Las bendiciones de tu padre se han fortalecido con las bendiciones de sus padres.» Como si dijera: Yo, Jacob, más allá de mis padres Abrahán e Isaac, fui bendecido tanto por mi padre Isaac como por Dios; y así yo a mi vez te bendigo, oh José, y consecuentemente tú serás más bendecido que mis padres y que yo mismo, porque recibirás no solo las bendiciones de los padres, como yo, sino también mi propia bendición. Así Lirano, Abulense y Pererio.


«Hasta que venga el deseo de los collados eternos» — a saber, Cristo, que es la última y mayor de todas las bendiciones y promesas, la conclusión de todas ellas, a quien por tanto todos los hombres, más aún, todas las criaturas irracionales — tierra, mar, collados y montes — desde su mismo principio aguardan avidísimamente como redentor de los hombres y restaurador y reformador de todo el universo. El sentido, pues, es como si Jacob dijera: Esta bendición mía, oh José, es mayor que la bendición de los padres, y durará hasta Cristo, que traerá la mayor bendición para ti y para todo el mundo.


En segundo lugar, simbólicamente Cristo es el deseo de los collados eternos, es decir, de los Patriarcas, Profetas y Santos ilustres, que superan a los demás hombres en sabiduría, virtud y santidad, y por siempre se distinguirán en el cielo, del mismo modo que los collados se elevan sobre los valles. Así Ruperto, Cayetano y Lipomano.


«Vengan sobre la cabeza de José, y sobre la coronilla del Nazareo entre sus hermanos.» Nótese: José es llamado aquí Nazareo, es decir, «separado», como traduce el Caldeo, «coronado y consagrado». Pues nezer significa tanto separación, como corona, como consagración. José fue separado de sus hermanos: primero, por su carácter e inocencia; segundo, por el lugar y el modo de vida; tercero, por la prisión, donde José con cabellos sin cortar fue dejado solo a Dios, dedicado y consagrado, como los nazareos que dedicaban a Dios tanto a sí mismos y su abstinencia como sus cabellos (Números 6). Cuarto, por la corona del reino en Egipto. Ciertamente José el Nazareo fue un tipo expreso de Cristo el Nazareo, es decir, separado de los judíos y de la vida común de los hombres, consagrado a Dios y coronado como supremo rey y pontífice del mundo.




La profecía y bendición de Benjamín


Versículo 27. «Benjamín, lobo rapaz: por la mañana comerá la presa, y por la tarde repartirá los despojos.» Literalmente Jacob aquí predice que la tribu de Benjamín será rapaz y belicosa como un lobo, poniendo su derecho en la fuerza y las armas. Esto se confirmó de hecho en la guerra de Guibeá, que los benjaminitas solos, a causa de la violación que habían cometido contra la mujer de un levita, libraron contra todas las demás tribus y sostuvieron hasta el exterminio; y finalmente arrebataron a las hijas de Siló (Jueces 20). Así Procopio, Eusebio, Teodoreto, Abulense y otros.


Asimismo, Jacob alude aquí y predice los despojos y victorias de Saúl, primer rey de los judíos, e igualmente de Ester y Mardoqueo; pues todos estos descendían de Benjamín.


Alegóricamente, casi todos los Padres latinos — a saber, San Jerónimo, Ambrosio, Ruperto, Eucherio, Beda y San Agustín en el Sermón 1 Sobre la conversión de San Pablo — entienden por este lobo a San Pablo, que descendía de Benjamín y se llamaba Saulo, y por la mañana temprano, es decir, en su juventud, se ensañó como un lobo contra Cristo y los cristianos, arrastrando a hombres y mujeres a las cárceles, apedreando a Esteban por manos de otros, respirando amenazas y muerte contra todos. Pero convertido por Cristo y cambiado de Saulo en Pablo, de lobo del demonio en lobo de Dios, «por la tarde», es decir, cuando se hizo mayor, repartió entre Cristo y la Iglesia los despojos arrebatados a los gentiles y despojados del demonio. «Pablo», dice San Ambrosio, «era un lobo cuando devoraba las ovejas de la Iglesia; pero quien había venido como lobo fue hecho pastor. Por ello Raquel, cuando parió a Benjamín, lo llamó "Hijo de mi dolor", profetizando que de esa tribu vendría Pablo, que afligiría a los hijos de la Iglesia y causaría a su madre gran dolor; pero después repartió alimento, evangelizando a los gentiles y llamando a muchísimos a la fe.»




Versículo 28: Las doce tribus


«Todos estos son las doce tribus de Israel.» En hebreo es: «Todas estas tribus de Israel son doce», como si dijera: De estos doce hijos de Jacob descendieron y fueron nombradas las doce tribus de Israel. Pues aquí se cuenta a cada uno de los hijos de Jacob (que fueron doce en número), y consecuentemente se cuentan tanto a Leví como a José, de modo que cada hijo de Jacob constituye una tribu. Pero en la división de la Tierra Santa, Leví no se cuenta, porque no tuvo parte de ella; pues la porción de Leví era el Señor, es decir, las víctimas y primicias ofrecidas al Señor. Ni se cuenta a José, sino a sus dos hijos, a saber, Efraín y Manasés; pues estos, habiendo sido sustituidos en lugar de Leví y José, recibieron una doble tribu y consecuentemente un doble lote en Canaán.


«Y bendijo a cada uno con sus propias bendiciones.» De donde el sentido es: «bendijo a cada uno», es decir, las bendiciones hasta aquí narradas, las pronunció y asignó a cada uno como propias. Pues aunque no bendijo propiamente a Simeón y Leví sino que los reprendió, esta reprensión paterna fue en realidad una bendición. Así San Juan Crisóstomo, Cayetano y Lipomano.




Versículos 29–32: La muerte de Jacob


Versículo 31. «Allí yace enterrada también Lía.» En hebreo es: «y allí sepulté a Lía.» De donde queda claro que Lía murió en Canaán y fue sepultada allí por Jacob, y no murió en Egipto ni se trasladó su cuerpo desde allí a Canaán junto con el de su marido, como algunos pretenden.


Versículo 32. «Y cuando hubo terminado sus mandatos.» Los hebreos relatan que Jacob en su lecho de muerte mandó a sus hijos la paz y concordia mutuas, y el temor, la obediencia y el culto del único Dios verdadero, y la huida de la idolatría de los egipcios.


«Recogió sus pies sobre el lecho.» Jacob, mientras profetizaba y bendecía a sus hijos, se había erguido y estaba sentado en la cama con los pies colgando; ahora, terminado su discurso y despidiéndose de su familia, recoge sus pies en la cama y gradualmente expira.


Véase aquí cuán pacífica es la muerte de los justos. Así San Lucio el mártir, condenado a muerte, dio gracias al prefecto Urbicio diciendo: «Soy liberado de malos señores y paso a Dios, el mejor Padre.» Babilas el mártir, al ofrecer su cuello para ser herido, dijo: «Vuelve, alma mía, a tu descanso, porque el Señor ha sido generoso contigo. Ha librado mi alma de la muerte, mis ojos de las lágrimas, mis pies de la caída. Caminaré ante el Señor en la tierra de los vivientes.» Pues la muerte, dice San Juan Crisóstomo, es un puerto tranquilo, verdadero descanso, sueño, un tránsito a cosas mejores, liberación de males, una migración de la tierra al cielo, de los hombres a los ángeles, y al mismísimo Señor de los ángeles.


«Fue congregado a su pueblo» — murió, y en cuanto a su alma, descendió a los padres y justos que moraban en el limbo y en el seno de Abrahán. La Escritura habla así para significar que las almas de los santos después de la muerte llevan una vida no solitaria y triste, sino social y gozosa; mientras que las almas de los malvados, aunque unidas en el fuego, sin embargo están divididas por odios y querellas perpetuas, y se despedazan mutuamente con maldiciones y blasfemias, a la manera de los perros.


Nótese la duración de la vida de Jacob: Jacob nació en el año 452 después del diluvio. Huyendo de Esaú fue a Harán donde Labán, en el año 77 de su edad; de allí después de 20 años, es decir, en su año 97, regresó a Canaán. Después de 10 años, es decir, en su año 107, murió Raquel y nació Benjamín, y José fue vendido a Egipto. Desde entonces Jacob permaneció todavía en Canaán durante 23 años. Pues en el año 130 de su edad, llamado por José, fue con toda su familia a Egipto, y allí vivió 17 años, y murió en el año 147 de su edad, que fue el año del mundo 2256. Para el epitafio y los elogios de Jacob, véase el libro de la Sabiduría, capítulo 10, versículo 10, y Eclesiástico capítulo 44, versículo 25.





Génesis L




Genesis L

(La sepultura de Jacob y la muerte de José)
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Sinopsis del capítulo


José, junto con sus hermanos y los egipcios, llora a su padre difunto y lo sepulta en Hebrón. En segundo lugar, en el versículo 15, consuela a sus hermanos, temerosos a causa de su crimen. En tercer lugar, en el versículo 22, muere y desea ser sepultado en Canaán.





Texto de la Vulgata


1. «Al ver esto José, se arrojó sobre el rostro de su padre, llorando y besándolo.» 2. «Y mandó a sus siervos, los médicos, que embalsamaran a su padre con aromas.» 3. «Cumplidas las órdenes, pasaron cuarenta días, pues tal era la costumbre de los cuerpos embalsamados, y Egipto lo lloró durante setenta días.» 4. «Cumplido el tiempo del duelo, José habló a la casa de Faraón: "Si he hallado gracia ante vuestros ojos, hablad a oídos de Faraón,"» 5. «"pues mi padre me hizo jurar, diciendo: He aquí que muero; en mi sepulcro que cavé para mí en la tierra de Canaán, allí me sepultarás. Subiré, pues, y sepultaré a mi padre, y volveré."» 6. «Y Faraón le dijo: "Sube y sepulta a tu padre conforme te hizo jurar."» 7. «Y cuando subió, fueron con él todos los ancianos de la casa de Faraón y todos los principales de la tierra de Egipto;» 8. «la casa de José con sus hermanos, excepto los pequeños y los rebaños y las manadas, que habían dejado en la tierra de Gosén.» 9. «Tuvo también en su cortejo carros y jinetes, y fue una comitiva muy grande.» 10. «Y llegaron a la era de Atad, que está situada al otro lado del Jordán, donde, celebrando las exequias con grande y vehemente lamentación, emplearon siete días.» 11. «Cuando los habitantes de la tierra de Canaán vieron esto, dijeron: "Grande es el duelo de los egipcios." Y por eso el nombre de aquel lugar fue llamado "Duelo de Egipto."» 12. «Hicieron, pues, los hijos de Jacob como él les había mandado,» 13. «y llevándolo a la tierra de Canaán, lo sepultaron en la cueva doble, que Abraham había comprado con el campo como posesión sepulcral a Efrón el hitita, frente a Mambré.» 14. «Y José regresó a Egipto con sus hermanos y toda su comitiva, después de haber sepultado a su padre.» 15. «Muerto él, sus hermanos, temiendo y diciéndose unos a otros: "Quizás se acuerde del agravio que sufrió y nos devuelva todo el mal que le hicimos,"» 16. «le enviaron un mensaje, diciendo: "Tu padre nos mandó antes de morir,"» 17. «"que te dijéramos estas palabras en su nombre: Te ruego que perdones la maldad de tus hermanos, y el pecado y la malicia que practicaron contra ti; te rogamos también que perdones esta iniquidad de los siervos del Dios de tu padre." Al oír estas palabras, José lloró.» 18. «Y vinieron sus hermanos a él, y postrándose en tierra dijeron: "Somos tus siervos."» 19. «Él les respondió: "No temáis; ¿acaso podemos resistir la voluntad de Dios?"» 20. «"Vosotros maquinasteis el mal contra mí, pero Dios lo convirtió en bien, para exaltarme, como ahora veis, y salvar a muchos pueblos."» 21. «"No temáis; yo os sustentaré a vosotros y a vuestros pequeños." Y los consoló y les habló con dulzura y suavidad.» 22. «Y habitó en Egipto con toda la casa de su padre, y vivió ciento diez años. Y vio a los hijos de Efraín hasta la tercera generación. También los hijos de Maquir, hijo de Manasés, nacieron sobre las rodillas de José.» 23. «Después de esto, dijo a sus hermanos: "Después de mi muerte, Dios os visitará y os hará subir de esta tierra a la tierra que juró a Abrahán, Isaac y Jacob."» 24. «Y habiéndoles hecho jurar y dicho: "Dios os visitará; llevad mis huesos con vosotros de este lugar";» 25. «murió, habiendo cumplido ciento diez años de su vida. Y embalsamado con aromas, fue puesto en un ataúd en Egipto.»





Versículo 2: El embalsamamiento de Jacob


«A los médicos, para que embalsamaran a su padre con aromas,» a saber, con bálsamo, mirra, casia y otros aromas, que tanto preservan el cadáver de la putrefacción como le confieren un olor agradable. Singulares en este arte de embalsamar cuerpos fueron los egipcios; dan testimonio de ello aún hoy las momias, es decir, cuerpos sepultados hace muchos cientos de años, que ahora se desentierran y se venden, y sirven a los boticarios para preparar medicinas: pues se traen de Egipto. Heródoto, libro III, y Diodoro, libro I, describen la costumbre egipcia de embalsamar.


Anagógicamente, Rábano dice: «Feliz aquella alma que, embalsamada con los aromas de las virtudes, morando en el ataúd del cuerpo, es reservada para la vida eterna.»





Versículo 5: «Lo que cavé»


«Cavé,» es decir, compré. Así Oseas «cavó,» es decir, compró para sí una esposa, Oseas 3, 3. De ahí que esta frase signifique adquirir, como expliqué allí. «Cavar» aquí significa comprar.


Objetarás: En el versículo 13 se dice que no Jacob, sino Abrahán compró esta cueva sepulcral. Respondo: Abrahán la compró; pero como después los hititas suscitaron un litigio contra Jacob acerca de la misma cueva, Jacob se vio obligado a comprarla por segunda vez. Otros lo explican así: «lo que cavé,» o compré, es decir, lo que compró mi abuelo Abrahán, de quien yo soy hijo y heredero. Pero digo que «cavé» debe tomarse aquí simplemente en sentido literal; pues en esta cueva grande y doble, podían excavarse diversos sepulcros; Jacob, por tanto, excavó el suyo para sí mismo. Así Vatablo, Pererio y otros.





Versículo 10: La era de Atad


Esta era se llamaba Atad en hebreo, por la multitud de espinas. Este lugar está situado, dice Procopio, junto a Jericó; su nombre ahora es «Beth-haglá,» es decir, «casa del círculo.» Pues cuando allí lloraban al difunto Jacob, se colocaron alrededor del cadáver en forma de círculo y corona. Así dice San Jerónimo, salvo que dice que rodearon el cadáver, lo cual era costumbre de los antiguos gentiles, como consta por Homero y Virgilio; y entonces clamaban «¡Salve!» y «¡Adiós!» a los difuntos, y les deseaban tierra leve, paz y descanso, como enseña Kirchmann, libro III, Sobre los funerales, capítulos 3 y 9.


«Al otro lado del Jordán.» Es decir, para los que vienen desde Canaán; pues para los que vienen desde Egipto, Atad está de este lado del Jordán.


Nota: José con los suyos realizó esta lamentación en Atad, no en Hebrón donde su padre debía ser sepultado, para que, si permanecían tanto tiempo en Hebrón, es decir, en el interior de Canaán, no despertaran alguna sospecha de traición entre los cananeos, ni entraran en disputas o guerras con ellos. En Atad, pues, José con toda su comitiva lloró a su padre durante siete días; de allí prosiguió a Hebrón, y habiendo sepultado a su padre allí, regresó inmediatamente a casa. Así dice San Agustín.





Versículo 16: Los hermanos envían un mensaje a José


«Enviaron un mensaje.» Enviaron un mensajero o legado, quizás Benjamín, que era inocente y hermano de madre de José, para que pidiera estas cosas a José no tanto en su propio nombre cuanto en el del padre difunto. Los hermanos parecen mentir aquí, y abusar del nombre de su padre, para que, conscientes de su culpa, se protegieran con él. Pues el padre, seguro por experiencia de la virtud, mansedumbre y caridad de José mostrada hacia sus hermanos, no temía ningún mal para sus hermanos de parte de él; y si lo hubiera temido, se lo habría dicho a José estando aún vivo, y habría obtenido para ellos pleno perdón y olvido de las ofensas pasadas.





Versículo 17: «A los siervos del Dios de tu padre»


«Que a los siervos» (así debe leerse con los hebreos, griegos y romanos, no «siervo») «del Dios de tu padre.» Es decir, que nos perdones a nosotros, que somos siervos de Dios —Dios, digo, el verdadero y ancestral, a quien adoraba tu padre— la iniquidad que practicamos contra ti.





Versículo 19: José lloró


«José lloró,» afligido de que sus hermanos estuvieran angustiados y desconfiaran de su reconciliación. Josefo relata esto fielmente: José no quiso vengarse; pues sabía que el placer de la venganza es momentáneo, pero el placer de la misericordia es sempiterno.





Versículo 19: «¿Acaso podemos resistir la voluntad de Dios?»


«No temáis: ¿acaso podemos resistir la voluntad de Dios?» Por tanto, dice Melanchton, la traición de Judas y la venta de José son tan obra de Dios como la vocación de Pedro. Lo mismo dice Calvino.


Respondo: ante todo, los Setenta traducen: «No temáis, yo soy de Dios,» es decir, soy su siervo; y el Caldeo lo rinde: «No temáis, yo temo a Dios,» como diciendo: Lejos de mí, que soy siervo e imitador de Dios, todo apetito de venganza y deseo de represalia. Así San Juan Crisóstomo y Belarmino, libro II, Sobre la pérdida de la gracia, capítulo 11. Suárez igualmente explica nuestra versión: «¿Acaso podemos resistir la voluntad de Dios,» es decir, su voluntad de que yo os perdone.


Pero para la inteligencia de nuestra versión, nótese: Dios por su voluntad absoluta había decretado antes de todo enviar a José a Egipto, ya por sí mismo ya por medio de sus hermanos, y exaltarlo allí, y por medio de él proveer al hambre común. Después previó que la malicia de los hermanos sería un medio apto para este fin, si les permitía ejecutar el odio que habían concebido contra José. Dios, pues, sabiamente decidió permitir esto y ordenarlo al fin antedicho.


Nótese en segundo lugar: Dios tiene una doble voluntad y providencia respecto a los pecados: primera, una voluntad permisiva, pero no impulsora del pecado, como pretende Calvino; segunda, una voluntad directiva, por la cual dirige el pecado hacia un justo castigo, o algún otro bien común o privado. El hombre no puede propiamente resistir a ninguna de las dos voluntades de Dios. Pues ambas residen en solo Dios y dependen de la libertad de Dios.


Erróneamente, pues, Cicerón, para defender la libertad del arbitrio humano, negó que estuviera sujeto a Dios y gobernado por Él; de ahí que San Agustín dijera con razón de él, libro V de La Ciudad de Dios, capítulo 9: «Cicerón, para hacernos libres, nos hizo sacrílegos.»


Objetarás: Entonces el hombre tampoco puede resistir al pecado; pues esto se sigue necesariamente de la voluntad permisiva de Dios. Respondo: De esta voluntad de Dios no se sigue el pecado necesariamente, sino infaliblemente, de la misma manera que se sigue del conocimiento previo de Dios; pues el pecado no sigue a la voluntad de Dios, sino que la precede: pues es su objeto. Y así, antes de que Dios quiera permitir el pecado, lo prevé y ve que ocurrirá si Él quiere permitirlo. Pues la causa per se y positiva del pecado es la voluntad del hombre; pero la voluntad de Dios es solo causa permisiva del pecado, que es solo una condición necesaria (una causa sin la cual no ocurriría).


Nótese en tercer lugar: José aquí, para mostrar que había olvidado la ofensa de sus hermanos, y para disminuirla y consolar a sus hermanos, a la manera de los piadosos y santos, refiere este pecado de sus hermanos a ambas voluntades de Dios. De ahí que en hebreo se lea: «¿Acaso estoy yo en lugar de Dios?», es decir, «¿soy yo Dios?» —quien, a saber, ordenó y dispuso todas estas cosas tan conveniente y acertadamente—, como diciendo: Puesto que Dios, gobernando y coordinando todas las cosas por su designio, decretó enviarme a Egipto y ponerme al frente de él, tanto para mi bien como para el vuestro —más aún, para el bien común de todos, a saber, para aliviar el hambre pública—, y para este propósito permitió vuestro crimen por el cual me vendisteis a Egipto, y lo usó como medio para esta designación mía: lejos de mí castigar a aquellos cuyo crimen ha redundado en mi sumo bien, y a quienes Dios quiere que se salven. Antes bien, debemos alegrarnos de tan feliz resultado que, por la voluntad y providencia de Dios, nos ha sobrevenido a mí y a vosotros de vuestro crimen; y todas estas cosas deben ser atribuidas y sometidas a la voluntad de Dios, que tanto las permitió como las dirigió. Que este es el sentido resulta claro de lo que sigue y del capítulo 45, versículos 5 y 8.


Así dicen los Intérpretes y Doctores, y especialmente San Juan Crisóstomo, homilía 64, y Ambrosio, libro Sobre José, capítulo 12; y a partir de estos, Luis de Molina, Parte I, Cuestión 19, artículo 9, disputa 2. Así el Apóstol, en Romanos 11, para mover a los gentiles a la compasión, de modo que no se indignaran sino que más bien compartieran el dolor de la incredulidad de los judíos, dice que su incredulidad y transgresión se convirtió en la salvación de los gentiles: porque la predicación evangélica y los heraldos del Evangelio, es decir, los Apóstoles, rechazados por los judíos, se volvieron a los gentiles y los condujeron a la fe, la salvación y la gracia. Y el Apóstol añade que Dios «encerró a todos bajo la incredulidad,» es decir, permitió que todos fueran encerrados bajo el pecado, «para tener misericordia de todos» —como diciendo: Por tanto, vosotros también, oh gentiles, imitad a Dios, y como Dios ha tenido misericordia de vosotros, así también vosotros tened misericordia de los judíos.


Así los Santos, resignando todas las cosas a la voluntad de Dios, excusaron las faltas y las aflicciones que otros les infligieron, y las recibieron con ánimo sereno y tranquilo: como David, que atribuyó las maldiciones de Semeí a la voluntad de Dios, que quería castigar sus pecados, y por eso no quiso que fuera castigado. Y los Macabeos, que soportaron sus sufrimientos como aceptados de Dios y como castigo divino. Sofronio relata de un Abad a quien un discípulo, por descuido, sirvió en la mesa hierbas muy amargas; el Abad disimuló el asunto. Cuando el discípulo probó después las mismas hierbas, reconoció su error y pidió perdón. A lo cual el Abad dijo: «Fue voluntad de Dios que me sirvieras tal alimento. Pues si Dios hubiera querido otra cosa, habría hecho que pusieras algo diferente.» Pues este es un acto de gran humildad, resignación y conformidad con la voluntad divina, en la cual consiste la perfección humana y angélica.


El pagano Pitágoras vio esto confusamente, quien entre los versos áureos y preceptos de su ética, puso estos entre los primeros: «Cualesquiera penas que sufren los mortales por envío de los dioses, / según te haya tocado en suerte, no rehúses soportarlas pacientemente: / mas no por ello ha de despreciarse el remedio.»





Versículo 20: «Vosotros maquinasteis el mal contra mí»


«Maquinasteis» solamente, porque vuestras maquinaciones como meros hombres contra mí, con Dios protegiéndome, no pudisteis llevarlas a cabo.





Versículo 21: «Con dulzura y suavidad»


En hebreo se lee: «habló a su corazón.» Vean aquí los fieles, vean e imiten los príncipes la clemencia y mansedumbre de José, más aún, de Cristo, que dice: «Aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón.»


El emperador Alejandro Severo era clemente; su madre y su esposa le reprochaban esto, diciendo: «Has hecho la dignidad de tu imperio más blanda y despreciable.» Él respondió: «Pero más segura y más duradera.»


El emperador Constancio había desterrado a los raptores de cierta virgen; los padres se indignaban de que no hubieran sido castigados con la muerte. Entonces él dijo: «Que culpen hasta aquí a las leyes de la clemencia; pero conviene que el emperador supere a los demás por las leyes de un espíritu sumamente apacible.»


Así Carlomagno, cuando su hija había cometido fornicación con su secretario Eginardo, no castigó a ninguno de los dos con la muerte aunque ambos la merecían, sino que los unió en matrimonio. Lipsio narra el asunto extensamente, libro II, Avisos políticos, capítulo 12, número 12.


Rodolfo, emperador austriaco, habiéndose vuelto más suave siendo antes más severo, dijo: «A veces me he arrepentido de haber sido severo y duro; de haber sido indulgente y clemente, nunca.»


Cierta persona pidió a Luis XII los bienes de un ciudadano de Orleans, que había sido el más feroz enemigo de Luis en el tiempo en que Luis era solo duque de Orleans y estaba en desacuerdo con el rey Carlos VIII de Francia. A él Luis respondió con espíritu verdaderamente real: «Pídeme otra cosa, y tus méritos recibirán su recompensa. Olvídate de ese hombre: pues el rey de Francia no venga las injurias del duque de Orleans» —como diciendo: Hecho rey, no quiero vengar las injurias que se me infligieron durante mi ducado.


Alfonso, rey de Aragón, como atestigua Panormitano, preguntado por qué era tan suave con todos, incluso con los malvados, respondió: «Porque la justicia gana a los buenos, y la clemencia a los malos.» Y cuando los suyos se quejaban de su excesiva lenidad: «¿Qué entonces —dijo—, queréis que reinen osos y leones? La clemencia es propia de los hombres, la ferocidad de las bestias. Prefiero salvar a muchos con mi clemencia que destruir a unos pocos con mi severidad.» Alguien le objetó: Cuídate de que tu clemencia no conduzca a la ruina. A lo cual respondió: «Al contrario, debo soportar mucho, para no caer en el odio.» El mismo rey, preguntado qué era lo que más influía en sus adversarios, respondió: «La fama de ser indulgente y manso.»


El mismo rey, marchando contra los venecianos con su ejército en orden de batalla, cuando estos salieron a su encuentro y pidieron humildemente la paz, y los suyos deseaban arrancarles cuanto pudieran, Alfonso respondió: «No considero otra recompensa por conceder la paz que dar la paz a los enemigos que se han arrodillado ante mí.» Con razón dice Ovidio: «El placer propio de los hombres es salvar al prójimo: / y ningún favor mejor se busca por arte alguno.»


Lo vemos ahora en Bélgica.





Versículo 22: José vivió ciento diez años


Esta es la extensión de la vida de José: José fue vendido por sus hermanos en el año decimosexto de su edad, el 107 de Jacob y el año del mundo 2216. Soportó la esclavitud y la prisión durante 13 años. Sacado de la prisión, fue hecho gobernante de Egipto en el año 30 de su edad, el 121 de su padre, el año del mundo 2230. Llamó a su padre Jacob a Egipto y lo recibió allí gozosamente en el año 39 de su edad, el 130 de su padre, el año del mundo 2239, que fue el noveno desde su exaltación y gobierno, y el décimo después de la muerte de Isaac. José murió en el año 110 de su edad, el 80 desde su exaltación, el 54 después de la muerte de su padre, en el año del mundo 2310, 144 años antes de la salida de Moisés y los hebreos de Egipto.


Moralmente, San Juan Crisóstomo, homilía 67 y última, dice: «¿Habéis visto cómo las recompensas son mayores que los trabajos, y las retribuciones más abundantes? Pues durante trece años soportó la esclavitud y la prisión; durante ochenta años administró el reino.»


«Los hijos también de Maquir.» «Hijos,» es decir, hijo: pues Maquir engendró solo uno; es una enálage (cambio) de número. Así San Agustín.


«Nacieron sobre sus rodillas,» es decir, José adoptó al hijo de Maquir como suyo tan pronto como nació, y por eso lo colocó y recibió sobre sus rodillas, como hizo Raquel, capítulo 30, versículo 3.





Versículo 24: «Llevad mis huesos con vosotros»


«Llevad mis huesos con vosotros,» para que sea sepultado con mi padre, mi abuelo y mi bisabuelo en Canaán, la tierra que Dios nos prometió. Véase lo dicho en el capítulo 47, versículos 29 y 30. Esto es lo que dice San Pablo, Hebreos 11, 22: «Por la fe José, al morir, hizo mención del éxodo de los hijos de Israel, y dio instrucciones acerca de sus huesos.»


Pero esto, dice San Juan Crisóstomo, no lo hizo temerariamente; pues tenía dos propósitos: primero, para que los egipcios, recordando sus beneficios, puesto que según su costumbre hacían fácilmente dioses de los hombres, no tuvieran el cuerpo del justo como ocasión de impiedad; segundo, para que estuvieran enteramente seguros y ciertos de que regresarían. «Y se podía ver algo nuevo y admirable: aquel que alimentó a todo Israel en Egipto fue también su guía para el retorno y quien los introduciría en la tierra de Israel.» Los israelitas cumplieron las promesas hechas a José, pues cuando salieron de Egipto llevaron consigo los huesos de José y los introdujeron en Canaán, y los sepultaron en Siquem, como se refiere en Josué 24, 32.


Anagógicamente, Rábano dice: «José, detestando su morada en la tierra de Egipto, anhelaba la tierra prometida, para que mientras estemos en esta peregrinación, deseemos la verdadera patria, la tierra de los vivientes, prometida a los justos, y deseemos ser trasladados a ella después de la muerte.» Y por ello suspiremos frecuentemente con el Salmista: «¡Ay de mí, que mi destierro se ha prolongado! He habitado con los moradores de Cedar. Mi alma anhela y desfallece por los atrios del Señor.»


Semejantes a los de José y Jacob —esto es, piadosos y celestiales— fueron los consejos y deseos de otros Patriarcas y Santos al morir: como los de Moisés, Deuteronomio 31 y 32; Josué, capítulo 24; David, 2 Reyes 22 y 23; Eliseo, 4 Reyes 13; Matatías, 1 Macabeos 2.





Últimas palabras de santos y varones piadosos


Así San Basilio, al morir, instruyó con la doctrina sagrada a los que acudían a él, y diciendo: «En tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu,» exhaló gozosamente su alma. Testigo es Nacianceno, discurso 20.


San Ambrosio, al morir, dijo: «No he vivido de tal manera que me avergüence de vivir entre vosotros. Pero tampoco temo morir, porque tenemos un buen Señor.»


San Agustín, al morir, dijo: «No es de extrañar que caigan maderos y piedras, y que los mortales mueran.»


San Juan Crisóstomo, en el exilio y en grande aflicción, escribiendo al papa Inocencio poco antes de su muerte, dijo: «Estamos ya en nuestro tercer año de exilio, expuestos a la pestilencia, al hambre, a la guerra, a incursiones continuas, a una soledad inenarrable, a la muerte cotidiana y a las espadas de los isaurios.» Al fin, consumido por todo esto, y muriendo, dijo: «Gloria a ti, Señor, por todas las cosas,» como refiere Nicéforo, libro 13, capítulo 37.


San Martín, al morir, con los ojos y las manos siempre dirigidos al cielo, no relajaba jamás su espíritu invicto de la oración; y cuando los presbíteros le rogaban que aliviara su pobre cuerpo poniéndose de lado, dijo: «Dejadme mirar al cielo antes que a la tierra, para que mi espíritu, a punto de emprender su camino hacia el Señor, sea dirigido hacia lo alto.» Dicho esto, vio al diablo que estaba junto a él; a quien dijo: «¿Qué haces aquí, bestia sanguinaria? No hallarás nada funesto en mí. El seno de Abrahán me recibirá,» como relata Sulpicio.


San Fulgencio, asaltado por una enfermedad gravísima, dijo: «Señor, dame ahora paciencia, y después indulgencia.» Y pidiendo perdón a los suyos por sus errores, y distribuyendo entre los pobres cuanto dinero le quedaba, partió de esta vida.


San Gregorio, escribiendo cerca de la muerte a la patricia Rusticana, dijo: «La amargura del alma, la irritación continua y la molestia de la gota me atormentan, de modo que mi cuerpo se ha secado como en un sepulcro. Por ello os pido que oréis por mí, para que sea sacado de esta prisión más pronto.»


San Hilarión, como atestigua San Jerónimo, dijo al morir: «Sal, ¿por qué temes, alma mía? ¿Por qué dudas? Durante casi setenta años has servido a Cristo, ¿y temes la muerte?»


San Bernardo, al morir, dijo: «Estas tres cosas he observado en la vida, que os encomiendo: primero, confié menos en mi propio juicio que en el de los demás; segundo, cuando fui ofendido, no busqué venganza contra quien me ofendió; tercero, nunca quise causar escándalo a nadie; y si alguna vez ocurrió, lo calmé lo mejor que pude.»


Gerardo, hermano de San Bernardo, dijo al morir: «Alabad al Señor desde los cielos, alabadlo en las alturas.»


Fernando, rey de Castilla, dijo al morir: «Señor, el reino que de ti recibí, te lo restituyo; colócame, te ruego, en la luz eterna.»


Carlos, rey de Sicilia, dijo al morir: «¡Oh vanos pensamientos de los hombres! ¿De qué me sirve ahora el reino? ¡Cuánto mejor hubiera sido ser pobre y no rey!»





Sinopsis de la historia y cronología de todo el Génesis


1. Adán es creado. En el primer año del mundo, en el sexto día, que fue un viernes, Dios creó a Adán y a Eva. Génesis 1, 26.


2. Set nace. En el año 130 de Adán y del mundo, nació Set. Génesis capítulo 5, versículo 3.


3. Adán muere. En su propio año y el año del mundo 930, murió Adán. Génesis capítulo 5, versículo 5.


4. Henoc es arrebatado. Henoc fue arrebatado al paraíso en el año del mundo 987, y en el año 365 de su edad. Génesis capítulo 5, versículo 23.


5. Matusalén nace. Matusalén nació en el año del mundo 687, y vivió 969 años; y en consecuencia murió en el año del mundo 1656, que fue el año del diluvio. Génesis capítulo 5, versículo 27.


6. Noé nace. Noé nació en el año del mundo 1056, es decir, 126 años después de la muerte de Adán; y cuando tenía 500 años, engendró a Sem, Cam y Jafet. Génesis 5, 30.


7. El Diluvio. En el año seiscientos de Noé, que fue el año del mundo 1656, ocurrió el diluvio, que duró un año entero. Génesis 7, 11, y capítulo 8, versículo 14.


8. La Torre de Babel. En el año 170 después del diluvio, Nemrod y los suyos construyeron la torre de Babel, y allí Dios confundió las lenguas y dispersó a los hombres por diversas tierras y naciones. Génesis capítulo 11, versículo 9.


9. Abrahán nace. En el año 292 después del diluvio, nace Abrahán, que fue el año del mundo 1949. Génesis capítulo 11, versículo 26.


10. Noé muere. En el año 350 después del diluvio, cuando Abrahán tenía 58 años de edad, murió Noé. Génesis capítulo 9, versículo 29.


11. Abrahán es llamado por Dios. En el año 75 de su edad, Abrahán es llamado por Dios desde Caldea a Canaán. Génesis capítulo 12, versículo 4.


12. La victoria de Abrahán. Melquisedec. Entre la vocación de Abrahán y el nacimiento de Ismael, aproximadamente a la mitad, es decir, alrededor del año 80 de la vida de Abrahán, parece haber ocurrido la victoria de Abrahán contra Quedorlaómer, y el encuentro, la bendición y el sacrificio de Melquisedec, sobre lo cual véase Génesis 14.


13. Ismael nace. Después, pasados cinco años —es decir, diez años desde su vocación—, Abrahán tomó a Agar, su esclava, de la cual al año siguiente, que fue el octogésimo sexto de la vida de Abrahán, engendró a Ismael. Génesis capítulo 16, versículo 16.


14. Se instituye la circuncisión. Luego, en el año decimotercero desde el nacimiento de Ismael, cuando Abrahán tenía 99 años, recibió de Dios el sacramento de la circuncisión, y se circuncidó a sí mismo y a Ismael. Génesis capítulo 17, versículo 24.


15. Isaac es concebido. En este mismo año 99 de Abrahán, que fue el año del mundo 2048, se le promete Isaac, y es efectivamente concebido. Génesis capítulo 18, versículo 10.


16. Sodoma arde. En este mismo año 99 de Abrahán —más aún, en el mismo día en que los Ángeles prometieron a Abrahán un hijo, Isaac— ocurrió el incendio de Sodoma, la conversión de la esposa de Lot en estatua de sal, la embriaguez de Lot y su incesto con sus hijas. Génesis capítulo 21, versículo 1 y siguientes.


17. Isaac nace. Al año siguiente, que fue el centésimo de Abrahán y el año del mundo 2049, nace Isaac. Génesis 21, 4.


18. Isaac es ofrecido en sacrificio. Abrahán ofrece a Isaac en sacrificio cuando este tenía veinticinco años, en el año 125 de su propia edad, si creemos a Josefo. Génesis capítulo 22.


19. Sara muere. Sara, esposa de Abrahán, muere en el año 127 de su edad, que fue el 137 de Abrahán. Génesis capítulo 23, versículo 7.


20. Rebeca se casa. Isaac desposó a Rebeca en el año 40 de su edad, que fue el 140 de Abrahán. Génesis capítulo 25, versí